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Desde  que  tuvo  en  España  algún  progreso  el  estudio  de  las  obras  de 
los  filósolüs  modernos,  en  particular  alemanes;  desde  que  doctrinas  llenas 
de  extravagancia  y  de  aparente  profundidad,  pero  funestas  en  el  fondo  y 
desacordes  con  las  necesidades  verdaderas  de  los  pueblos  y  con  las  bases 
fundamenlales  de  toda  sociedad  constituida,  aspiraron  á  pasar  del  campo 
puramente  especulativo  al  práctico;  desde  que  alterada  la  base  del  antiguo 
edificio  político  de  España  se  admitieron,  acaso  con  poco  examen  y  desde 
luego  sin  la  -necesaria  circunspección,  las  más  radicales  y  extremadas  so- 
luciones del  problema  social;  desde  que  en  nuestros  propios  dias  se  ha  rea- 
lizado el  fenómeno,  yá  nuestra  propia  vista,  de  que  á  la  sombra  de  un 
mero  principio  político  se  ahonde  sin  reparo  hasta  el  cimiento  del  cuerpo 
social,  exponiéndolo  á  una  probable  caída,  no  hemos  dejado  de  pensar  en 
los  graves  males  á  que  nos  lleva  la  exageración  de  los  hombres,  la  intransi- 
gencia del  espíritu  de  escuela  y  de  partido,  y  en  la  necesidad,  hoy  más 
jirgente  que  nunca,  de  poner  algún  coto,  y  cada  cual  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  al  desbordamiento  de  errores  en  que  parece  va  derecha  á  sumer- 
girse la  sociedad  española.  Si  no  puede  dignamente  cualquiera  ciudadano 
permanecer  en  apática  indiferencia  ante  un  espectáculo  semejante,  claro  es 
que  en  gracia  á  la  magnitud  del  objeto,  deberá  ser  dispensado  nuestro  in- 
tento, quizás  temerario,  de  allegar  algunos  materiales  para  formar  un  dique 
salvador  de  tal  desbordamiento,  y  sí  es  verdad  que  en  el  fondo  de  toda 
cuestión  política  se  agita  una  cuestión  social,  ha  de  sernos  permitido  que, 
sin  entraren  el  terreno  candente  en  que  tanta  maldad  encontramos  á  las 
veces  uninsada  con  cieno,  motivo  inás  que  poderoso  para  que  eviternos  el 
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coulactü  (juidiidubiiiiiciih',  y  tratando  no  más  (juc  du  la  cucslion  sucial  en  el 
I  campo  sereno  dn  los  principios,  cnlpemos  á  determinadas  escuelas  políticas 
del  extravio  á  que  las  conduce  su  espíritu  sistemático,  extravío  (jue  alcan- 
zando á  'a  cuestión  social,  no  será  ya  solamente  lamentable  porque  deten- 
ga por  algún  tieni[)o,  sino  porque  hunda  indefinidamente  el  carro  de  la  ci- 
vilización y  de  la  cultura  de  la  patria. 

Entre  las  cuestiones  sociales  hoy  puestas  en  discusión  y  pendientes  del 
gran  proceso  revolucionario,  está  la  de  la  propiedad,  que  hemos  preferido 
para  desenvolverla  en  las  páginas  de  la  Revista  de  España,  por  lo  mismo  que 
logra  fijar  la  atención  general  con  motivo  délos  fatídicos  progresos  que 
hace  en  el  mundo  la  llamada  Sociedad  Internacional  de  trabajadores. 

Para  nosotros,  el  problema  de  la  propiedad  estaba  resuelto  en  el  terre- 
no de  la  ciencia  con  tan  firmes  bases  como  no  las  pudiera  alegar  mayores 
ningún  otro,  y  estaba  no  menos  resuelto  por  el  buen  sentido  de  la  noble 
España,  que  mirando  con  soberbio  desprecio  y  persiguiendo  con  no  disi- 
mulado encono  á  los  tomadores  de  cosas  ajenas,  demostraba  ser  su  con- 
cepto de  la  propiedad  un  derecho  absoluto  é  inmanente,  y  esto  estaba 
en  las  costumbres  públicas  sin  contradicción  ninguna;  y  aceptando  con 
perfecto  convencimiento  y  sin  la  menor  repugnancia,  por  ejemplo,  las  ex- 
propiaciones por  causa  de  utiUdad  general,  y  las  reglas  de  derecho  sobre 
el  estatuto  real,  verbi  gratia,  que  sancionan  en  cierto  modo  el  llamado  do- 
minio eminente  del  Estado,  reconocía  que  la  propiedad  era  á  la  vez  un  de- 
recho trascendental  ó  relativo,  y  modificable,  y  legislable,  y  limitable,  y  no 
superior  á  la  ley.  Lo  primero  era  aceptar  el  principio  individualista  paladi- 
namente. Lo  segundo  era  declarar  la  excelencia  del  principio  socialista;  y 
armonizando  ambos  sistemas  y  ambas  escuelas  en  síntesis  salvadora,  la  so- 
ciedad vivía  en  paz,  y  ni  siquiera  cabia  discusión  sobre  estas  bases  cardi- 
nales del  mundo  moral,  y  se  miraban  con  saludable  horror  las  utopias  de 
los  soñadores  de  nuevas  organizaciones  del  cuerpo  social,  y  se  señalaba  con 
el  ridículo  ó  con  el  desden  del  buen  sentido  á  los  atrevidos  reformistas, 
pefturbadores,  verdaderos  enemigos  públicos,  mil  veces  más  funestos  aun- 
que no  tan  criminales  como  los  que  pueblan  las  cárceles  y  los  presidios;  y 
la  rectitud  del  sentido  común  en  España  se  burlaba  de  la  gerigonza  de  fi- 
lósofos de  allende  el  Danubio  y  el  Rhin  ó  de  las  márgertes  del  Sena;  que  en 
frases  pomposas,  no  siempre  inteligibles,  y  casi  siempre  petulantes  y  pre- 
tenciosas, pero  expresivas  de  ideas  vulgares,  enmarañadas  6  falsas,  arregla- 
ban desde  sus  gabinetes  las  relaciones  del  hombre  como  ser  sociable  y  fi- 
jaban nuevos  límites  al  mundo  moral  y  derroteros  nuevos  á  pilotos  inex- 
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pertos.  El  cuerpo  social  en  España  estaba,  y  lo  decimos  muy  alto,  estaba 
en  posesión  de  la  verdad  en  lo  relativo  á  la  cuestión  social  que  estamos 
eNaminando.  Estaba  persuadido  de  que  la  propiedad  estriba  en  muros  de 
granito,  y  de  que  los  embates,  si  ser  pudiera,  del  liuracan,  no  bastarían  á 
conmoverla.  Los  liombres  de  ciencia  hablan  llegado  á  las  últimas  demos- 
traciones que  hacen  de  la  propiedad  un  derecho  fundamental,  sin  oposi- 
ción entre  principios  antitéticos,  y  antes  bien  con  la  más  alta  armonía  en- 
tre encontradas  apreciaciones.  Las  leyes  antiquísimas  de  este  país,  venera- 
ble monumento  de  la  sabiduría  de  este  gran  pueblo  y  de  las  civilizaciones 
que  le  han  precedido,  formaban  un  cuerpo  de  doctrina  revestido  de  toda  la 
autorídad,  de  toda  la  respetabilidad,  de  toda  la  grandeza  de  concepción, 
de  todo  el  perfecto  conocimiento  del  corazón  humano,  de  iodos  los  exqui- 
sitos resortes  que  responden  á  las  necesidades  sociales^  y  tal  sistema  sólo 
puede  ser  tocado  por  mano  sacrilega  que  quiera  sumergir  á  nuestro  pueblo 
en  la  disolución  y  en  el  caos. 

Hoy  jquién  lo  creyera!  hoy  se  discute  públicamente  el  derecho  al  traba- 
jo, se  habla  de  una  nueva  distribución  de  la  riqueza^  se  preconiza  la  virtud 
del  estado  llano  en  contraposición  á  los  vicios  de  los  opulentos  á  quienes 
se  quiere  hacer  pasar  por  usurpadores  del  bienestar  y  de  los  sudores  de  las 
clases  proletarias,  y  se  profesa  el  socialismo  puro.  Esta  subversión  de  ideas  , 
si  no  es  perversidad  de  intenciones,  esta  confusión  de  las  nociones  del  bien 
y  del  mal  y  délo  justo  y  de  lo  injusto,  exige  un  esfuerzo  supremo  que  aho- 
gue la  hidra  de  la  anarquía,  asomada  ya  á  las  puertas  de  nuestra  propia 
morada,  y  nosotros,  en  cuanto  lo  permite  la  pequenez  de  nuestras  fuerzas 
ya  que  el  buen  deseo  y  la  buena  voluntad  no  tengan  limites  en  nuestro  co- 
razón, hemos  de  ensayar  este  esfuerzo  supremo  (1),  anhelosos  de  asentar, 
ó  mejor  dicho,  de  restablecer  la  sana  doctrina,  y  en  la  esperanza  de  que 
plumas  eminentes  y  brazos  poderosos  acudan  á  la  noble  empresa,  con  lo 
cual,  si  no  enseñanza,  habremos  llevado  estímulo  (y  tales  son  nuestras  as 
piraciones)  al  campo  del  debate,  porque  librada  la  batalla  y  pronunciad.i 
la  victoria  en  el  terreno  do  los  principios,  si  la  fuerza  de  las  ideas  es  incdn- 
trastable,  pronto  esas  buenas  doctrinas  victoriosas  se  enseñorearán  también 
de  las  conciencias  y  trascenderán  al  campo  de  la  realidad  de  la  vida. 


(1)  El  misino  esfuerzo,  creyendo  ciimijlir  en  ello  un  deber,  liemos  ensayado  en 
conferencias  públicas  ante  la  Academia  de  ciencias  y  literatura  del  Liceo  de  Málaga, 
y  aquí  expoiidremos  cilgunaís  de  las  mismas  doctrinas. 
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II. 


¿Por  qué  se  discute  hoy  descaradamente  el  derecho  al  trabajo,  y  se  pre- 
gona el  socialismo,  y  se  piensa  en  una  nueva  distribución  de  la  riqueza, 
que  equivale  en  términos  hipócritas  á  pensar  en  el  despojo  de  los  propieta- 
rios? ¿Por  qué  el  despojo  de  los  propietarios,  que  ha  sido  siempre  visto  con 
santo  horror  y  con  soberana  indignación  en  esta  tierra  clásica  de  la  hidal- 
guía, tiene  la  pasmosa  pretcnsión  de  erigirse  en  sistema  y  de  ataviarse  con 
las  pomposas  galas  de  una  escuela  en  ol  estadio  de  la  ciencia?  ¿Por  qué,  pres- 
cindiéndose  de  la  fraternidad  universal,  ó  mejor  dicho,  á  pretesto  de  la 
fra'ernidad  común  de  los  hombres,  se  predica  la  guerra  de  clases,  la  gucr- ' 
ra  entre  pobres  y  ricos,  para  subvertir  asi  los  seculares  fundamentos  en 
que  la  sociedad  constituida  descansa,  agitar  las  masas  ignorantes  y  estable- 
cer un  desconcierto  vandálico  y  un  desencadenamiento  de  malas  pasiones, 
que  bien  pudieran  ser  la  obra  satánica  de  hombres  delirantes,  enemigos 
de  los  otros  hombres?  ¿Por  qué?  Porque  desde  que  á  usanza  de  las  escuelas 
íilosóficas  modernas  se  empezó  á  hablar  en  términos  absolutos  de  los  dere- 
chos individuales,  era  perfectamente  lógico  esperar  que  se  empezasen  á  ro- 
[)ustecer  las  bases  en  que  descansan  los  derechos  sociales.  Porque  desde 
que  aparece  la  tesis,  es  de  todo  punto  lógico  y  preciso  que  aparezca  la  antí- 
tesis. Porque  á  la  absoluta  atirmacion  corresponde  la  absoluta  negación, 
como  polos  opuestos  inseparables  en  el  mundo  moral,  al  modo  que  también 
lo  son  en  ciertas  leyes  conocidas  del  mundo  físico.  Porque  una  exagera- 
ción intransigente  conduce  por  necesidad  á  la  exageración  del  principio 
contrario,  y  pregonado  el  individualismo  á  grandes  voces,  con  palabras 
tan  absolutas  como  vacias  de  sentido,  y  presentada  la  tesis  individualista 
con  febril  insistencia  y  cruda  intolerancia,  se  llama  también  á  grandes  vo- 
ces y  se  predica  y  se  concluye  con  el  socialismo,  no  de  otro  modo  que  los 
extremos  se  tocan,  según  dice  un  adagio  expresivo  de  la  sabiduría  del  pue- 
blo, y  que  hay  tendencias  irresistibles  y  misteriosas  entre  los  elementos 
electro  positivo  y  electro  negativo  de  la  pila  de  Volta.  No  hubiera  la  escue- 
la democrática  moderna  proclamado  en  los  derechos  del  ser  humano  cali- 
dades absolutas,  atribuyendo  á  este  conjunto  de  pequeneces  y  grandezas 
que  llamamos  hombre,  calidades  sólo  propias  del  Ser  eterno  é  inmutable; 
no  hubieran  los  jactanciosos  demócratas  de  nuestros  dias,  jóvenes  salidos 
de  las  aulas  con  tanta  falla  de  experiencia  del  mundo,  como  exuberancia 
de  audacia  y  de  pretensiones,  querido  abrirse  paso  en  el  tumulto  de  los  in- 
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tereses  sociales,  por  la  novedad  y  radicalismo  de  las  ideas  individualistas, 
y  es  seguro  que  el  socialismo  no  llamara  hoy  á  nuestras  puertas  con  su  ter- 
rorífica paz  y  su  séquito  imprescindible  de  miserias,  perturbaciones  y  de> 
sastres. 

Sentada  la  tesis,  surge  lógicamente  la  antitesis,  ¿No  hemos  visto  en 
íuiestros  dias  la  resurrección  del  carlismo  al  grito  de  libertad  lanzado  en 
Cádiz,  y  como  antítesis  de  una  revolución  democrática?  ¿No  sobrevino  des- 
(jués  de  1848  el  gobierno  personal  en  Francia  después  de  los  excesos  dema- 
gógicos y  de  las  famosas  jornadas  de  Julio?  ¿No  trabajan  por  la  reacción  ó 
por  la  restauración,  los  que  llamando  á  las  puertas  de  la  anarquía  ,  llaman 
en  verdad  al  despotismo?  Así  es  la  verdad,  y  así  lo  confirma  una  experien- 
cia de  cada  dia,  si  no  lo  dijera  a  priori  y  sin  gran  esfuerzo  la  mera  atención 
de  las  evoluciones  de  la  humanidad  y  el  estudio  de  las  condiciones  de  su 
naturaleza  intima.  Proclamar,  pues,  el  individualismo,  es  abrir  la  puerta 
ai  socialismo,  y  obsérvese  á  este  propósito  cuan  justa  y  acertada  es  la  apre- 
ciación que  no  há  muchos  dias  hemos  oído  de  los  labios  de  una  persona 
eminente,  de  uno  de  los  hombres  de  Eslado  y  de  ciencia  de  más  mérito 
con  que  quizás  cuente  España.  La  aparición  del  partido  republicano  espa- 
ñol en  1869  obedeció  sin  duda  á  los  trabajos  del  individualismo,  pero  el 
instinto  de  las  masas  las  lleva  al  socialismo  y  al  reparto  de  bienes  á  pesar 
de  sus  jefes  que  hoy  se  encuentran  llenos  de  espanto  de  su  propia  obra, 
y  retirados  del  pueblo  que  les  abandona  para  ponerse  bajo  el  yugo  de  la  In- 
ternacional á  quien  toca  lógicamente  la  jefatura. 

Culpable,  pues,  la  escuela  individualista  á  nuestros  ojos,  de  haber  tras- 
lurnado  el  concepto  puro  y  sintético  de  propiedad  que  poseía  el  pueblo  es- 
pañol, es  culpable  de  haber  ocasionado  el  extremo  socialista  que  se  nos 
ofrece  hoy  como  tremenda  amenaza,  y  dejando,  como  preciso  preliminar, 
este  supuesto  asentado,  tócanos  ahora  examinar  los  orígenes  y  verdaderos 
fundamentos  del  derecho  de  propiedad,  combatiendo  al  intento  las  exage- 
raciones impudentes  de  ambas  escuelas  antitéticas,  y  restableciendo,  como 
anhelamos,  bajo  sus  aspectos  filosófico  y  jurídico  la  sana  doctrina  que  con- 
duzca á  resultados  prácticos  salvadores,  y  sea  como  un  oasis  en  este 
desierto  eampo  de  las  extravagancias  y  de  las  utopias  que  nos  es  preci- 
so recorrer. 

III. 

¿Qué  es  el  derecho  de  propiedad?  ¿Cuál  es  la  íntima  naturaleza  del  de- 
recho de  propiedad?  No  podríamos  ciertamente  abrazar  los  conceptos  que 
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entraña  denlro  de  los  estrechos  límites  de  una  definición,  ni  menos  podría- 
mos recordar  las  antiguas  y  laboriosas  discusiones  de  teólogos  y  de  filóso- 
fos y. de  jurisconsultos  que  harian  del  presente  un  trabajo  voluminoso,  y 
que  ciertamente  excederla  de  los  limites  que  nos  hemos  propuesto  en  este 
estudio.  Pero  conveniente  será  resumir  en  breve  espacio  las  cuatro  gran- 
des ramas  de  este  variado  y  caluroso  proceso,  y  por  esto  ha  de  ser  nos  per- 
mitido mencionar  en  primer  término  la  antigua  escuela  de  Cicerón  y  los 
jurisconsultos  romanos  á  que  en  modernos  tiempos  se  han  adherido  Grocio 
y  Burlamaqui.  Según  esta  teoría,  la  propiedad  estriba  en  el  hecho  de  lu 
ocupación.  Tales  pensadores,  elevando  el  discurso  á  las  épocas  en  que  los 
hombres  en  corto  número  y  diseminados  sobre  la  superficie  de  la  tierra  se 
apropiaban  por  la  ocupación  las  cosas  vacantes,  han  creído  ver  la  fuente 
del  derecho  de  propiedad  en  un  hecho  contingente  y  variable,  y  que  por 
serlo  así  dista  mucho  de  poder  resolver  el  problema  de  la  propiedad.  Tam  - 
poco  puede  servir  al  efecto  el  arbitrario  supuesto  de  un  pacto  social  primi- 
tivo que  han  discurrido  otros  pensadores  con  Puífendorf,  pacto  social  en 
que  más  tarde  Juan  Jacobo  Rousseau  habia  de  cimentar  sus  extrañas  y  pa- 
radógicas  afirmaciones,  porque  ese  pacto  social  no  ha  existido,  no  ha  tras- 
mitido la  historia,  no  deja  de  ser  asimismo  contingente,  y  en  tanto  ser 
obligatorio  en  cuanto  se  haya  celebrado,  siendo  asi  que  la  propiedades  un 
derecho  que  estriba  en  la  personalidad  humana  y  es  anterior  á  todo  pacto 
y  á  toda  ley,  y  no  puede  consistir  en  hechos  ni  en  circunstancias  contin- 
gentes. Otras  escuelas,  como  son  la  utilitaria,  histórica  y  filosófica,  y  aun 
el  derecho  canónico,  fundan  el  derecho  de  propiedad  en  el  solo  ministerio 
y  fuerza  de  la  ley,  afirmando  que  es  una  mera  creación,  una  ficción  de  los 
jurisconsultos  que  toma  su  fuerza  de  la  coercibilidad  del  derecho  constitui- 
do; pero  no  menos  dista  de  resolver  el  problema  esta  teoría,  porque  tanto 
equivaldría  á  suponer  que  el  derecho  de  propiedad  no  es  de  una  justicia 
esencial,  que  de  él  se  puede  prescindir  en  las  leyes  civiles  y  que  la  ley  pre- 
cede al  derecho,  cuando,  por  el  contrario,  por  ser  las  leyes  conformes  al  de- 
recho que  es  preexistente  y  absoluto,  son  justas,  y  por  ser  la  expresión  ó  la 
sanción  del  derecho,  y  no  la  causa  del  derecho,  por  eso  en  el  terreno  de  la 
ciencia  son  defendibles  y  merecen  el  nombre  de  leyes.  Por  último*  en  el  tra- 
bajo humano  han  fundado  otros  ó  han  querido  hacer  estribar  la  fuente  del 
derecho  de  propiedad,  diciendo  que,  pues  el  hombre  metamorfosea  por 
medio  de  su  industria  las  cosas  naturales  y  que  imprime  en  ellas  por  el  tra- 
bajo el  sello  de  su  ser,  se  hace  dueño  legítimo  porque  es  de  lo  elaborado  un 
segundo  creador  por  medio    de  la  elaboración;  pero  ni  todas  las  cosas  nu- 
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Uirales  son  susceptibles  de  esa  metamorfosis  de  la  industria  (y  basta  que 
una  cosa  sea  apropiable  y  no  sea  susceptible  de  trabajo,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  una  tierra  de  pastos  que  sólo  pueda  utilizarse  para  alimento 
(le  los  animales  que  nos  sirven),  ni  el  trabajo  por  si  solo  puede  serla  fuen- 
te del  derecho  de  propiedad,  porque  aquel  operario  que  más  hubiese  con 
Iribuido  mediante  un  precio  á  la  elaboración  de  un  artefacto  seria  dueño 
(M  mismo  con  más  dominio  que  el  propietario  de  las  primeras  materias, 
pagador  de  la  mano  de  obra,  lo  cual  es  absurdo  por  su  mera  enunciación, 
ni,  en  fin,  el  trabajo  puede  ser  otra  cosa  más  que  una  aptitud  de  tener  pro- 
l>iedad,  pero  no  la  propiedad  misma,  un  medio  de  apropiación  en  equiva- 
lencia, pero  noel  derecho  mismo  déla  apropiación,  porque  este  derecho 
estriba  en  la  personalidad,  como  hemos  dicho,  y  precede  al  ejercicio  de  la 
actividad  y  de  la  industria,  como  el  derecho  precede  á  su  sanción  que  es  la 
ley.  No  puede,  pues,  por  las  apuntadas  teorías  resolverse  el  problema  de  la 
propiedad. 

Prescindiendo  del  que  hemos  llamado  gran  proceso  de  la  antigüedad  á 
propósito  del  derecho  social  que  estamos  discutiendo,  y  visto  que  sus  cua- 
íro  principales  ramas  no  satisfacen  al  concepto  puro  y  absoluto  que  necesi- 
ta la  ciencia,  fijémonos  en  la  definición  que  ya  se  ha  venido  escapando  de 
nuestra  pluma  al  rechazar  á  grandes  rasgos  las  explicaciones  de  escuela,  y 
veremos  que  es  la  propiedad  una  emanación  de  la  libertad  y  de  la  activi- 
dad y  de  la  igualdad  entre  los  hombres.  El  s4r  humano  tiene  una  activi- 
dad propia  por  derecho  natural  y  la  propiedad  no  es  más  que  el  ejercicio, 
que  la  realización  de  esa  actividad  en  las  cosas  del  mundo  corpóreo,  la  ex- 
leriorizacion,  por  decirlo  así,  de  su  ser,  y  á  que  tiene  tanto  derecho  en  ab- 
soluto, como  tiene  derecho  absoluto  á  la  vida.  El  ser  inteligente  tiene  el  de- 
recho ala  vida  y  este  derecho  envuelve  la  facultad  de  poseer  como  dueño 
todo  aquello  que  la  naturaleza  le  ofrece  y  que  él  necesita  para  cumphr  su 
destino  y  su  fin  racional  en  el  mundo.  Estriba,  pues,  el  derecho  de  propie- 
dad en  la  misma  personalidad  humana,  y  es  atentará  la  naturaleza  y  per- 
sonalidad humana  atentar  á  la  propiedad,  como  pretendió  Proudhon  en  el 
paroxismo  de  su  locura. 

La  propiedad  es  la  libertad  y  la  igualdad  social.  La  libertad  engendra 
la  propiedad  y  es  su  causa  y  á  la  vez  su  efecto,  como  el  comunismo  y  demás 
escuelas  socialistas  son  el  despotismo  y  conducen  á  la  más  espantosa  tira- 
nía, según  detalladamente  procuraremos  demostrarlo  más  adelante.  La 
propiedad  establecida  en  general  como  derecho  de  todos  constituye  la  li- 
bertad de  todos  y  es  la  igualdad  de  los  hombres  ante  la  ley.  El  pobre  no  es 
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incapaz  de  ser  propietario  y  está  en  aptitud  de  ser  el  opulento  del  dia  si- 
guiente, por  lo  mismo  que  la  ley  garantiza  toda  propiedad  legítimamente 
constituida,  y  sean  cualesquiera  las  manos  en  que  esté,  que  es  en  lo  que 
consiste  la  igualdad  social.  En  el  mero  hecho  de  garantirse  toda  propiedad, 
en  el  mero  hecho  de  abrirse  para  todos  los  ciudadanos  con  entera  igualdad 
los  anchos  veneros  de  la  riqueza  pública,  y  en  el  mero  hecho  de  no  hacer 
distinciones  la  ley  entre  pobres  y  ricos,  claro  es  y  evidente  que  la  propiedad 
será  el  fruto  espontáneo  de  la  actividad  del  hombre  y  de  su- trabajo  físico 
y  moral,  de  su  propia  y  libre  personalidad  exteriorizada  en  el  mundo  ex- 
terno; y  abierto  así  para  todos  los  hombres  el  cimino  de  las  riquezas  con 
perfecta  igualdad  de  condiciones,  la  propiedad  será  la  pura  encarnación 
de  la  ac'jvidad  humana,  la  libertad  misma  y  la  igualdad  social. 

Tal  es  nuestro  concepto  de  propiedad,  concepto  antiguo,  que  no  han 
podido  perturbar,  sino  antes  bien  confirmar  y  acrisolar  los  extravíos  mo- 
dernos y  las  fatídicas  predicaciones  anarquistas,  y  tal  es  también  el  con- 
cepto que  reinaba  felizmente  en  España  antes  de  que  lanzada  á  todos  vien- 
tos la  bandera  del  individualismo  se  removiera  por  este  mero  hecho  el  vol- 
cán no  bien  extinguido  del  socialismo.  Y  este  concepto  de  propiedad  que 
hemos  expuesto  ¿puede  ser  por  ventura,  como  algunos  suponen  la  causa  de 
las  desigualdades  de  las  fortunas?  Si  hemos  dicho,  y  en  pocas  palabras  de- 
mostrado, que  la  propiedad  es  la  igualdad,  ¿será  responsable  la  propiedad 
de  que  haya  pobres  y  desvalidos  y  menesterosos  en  el  mundo?  Antes,  pues, 
de  entrar  á  fondo  en  el  examen  profundo  de  las  escuelas  individualista  y 
socialista  para  rechazarlas  en  cuanto  pugnan  con  el  concepto  sintético  de 
propiedad  que  sustentamos,  séanos  permitido  tratar  del  particular  de  las 
desigualdades,  que  es  el  más  pavoroso  problema  de  la  ciencia,  y  cuya  so- 
lución tanto  se  enlaza  con  el  asunto  que  estamos  estudiando. 

La  propiedad  es  para  el  hombre  un  bien,  es  un  trabajo  ahorrado,  un 
medio  de  satisfacer  sus  necesidades,  y  una  manera  de  poder  cumplir  su 
fin  racional  y  su  destino  en  la  vida.  En  este  sentido,  la  propiedad  es  una 
manera  de  vida,  y  si  el  hombre  tiene  un  derecho  absoluto  á  la  vida,  lo  tie- 
ne á  la  propiedad  que  es  su  corolario.  También  es  la  salud  un  bien  y  una 
condición  de  vida,  como  quiera  que  una  privación  de  salud  implica  un  paso 
notorio  hacia  la  muerte.  Un  bien  no  menor  es  el  talento  y  la  erudición, 
como  medios  de  perfección  moral  y  de  llenar  más  ampliamente  el  fin  ra- 
cional de  la  criatura  humana,  de  tal  manera  que  los  grados  descendentes 
en  esta  escala  imphcan  privación  y  negación  de  la  plenitud  del  ser  racional, 
y  por  consiguiente  de  la  plenitud  de  su  existencia  intelectual.  El  hombre, 
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pues,  tiene  derecho  al  bien,  y  tiene  derecho  á  la  propiedad,  como  lo  tiene 
ú  la  salud  y  al  progreso  de  su  inteligencia.  Por  esto  privar  al  hombre  de  la 
propiedad  y  hacerla  social,  que  es  el  socialismo,  es  privarle  del  bien  y  su- 
mergirle en  la  noche  de  las  negaciones,  atacando  su  derecho  absoluto,  ma- 
tando su  hbertad,  despojándole  de  una  de  sus  condiciones  de  vida.  Pero 
también  es  cierto  que  el  bien  de  la  propiedad,  como  todos  los  bienes,  no 
constituye  en  el  que  lo  posee  una  responsabilidad  perfecta  respecto  de  los 
que  no  le  tienen,  á  la  manera  que  el  hombre  sano  ó  en  cuya  frente  arda  la 
llama  del  genio,  no  puede  ser  culpable  de  la  falta  de  salud  del  hombre  en- 
fermo, ó  de  la  miserable  condición  del  idiota.  La  nivelación  absoluta  de  las 
riquezas,  aparfe  de  su  perentoria  imposibilidad,  seria,  si  se  reahzara,  la 
igualdad  en  la  miseria,  según  una  expresión  fehz  muy  conocida.  Siendo  de 
todo  punto  imposible  la  inmortalidad  humana,  dada  la  condición  y  natura- 
leza mortal  del  hombre  en  este  mundo,  es  de  absoluta  necesidad  que  haya 
hombres  enfermos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  próximos  á  morir  en  esta  vida 
corpórea,  limitada  y  transitoria.  Siendo  no  menos  imposible  un  nivel  igual 
de  entendimiento  y  cultura  éntrelos  hombres,  que  no  dá  la  naturaleza  y 
que  seria  un  delirio  suponerlo,  es  de  absoluta  necesidad  la  desigualdad  hu- 
mana en  cuanto  al  bien  llamado  inteligencia.  Y  por  razones  obvias  de  en- 
tera paridad,  lo  mismo  se  dice  del  bien  propiedad,  que  es  el  asunto  de 
nuestro  tema.  Pero  de  que  haya  necesariamente  desigualdades  en  el  mun- 
do, no  se  sigue  que  los  poseedores  de  mayor  suma  real  ó  aparente  de  bie- 
nes sean  culpables  de  la  pobre  situación  de  los  necesitados,  y  decimos  real 
ó  aparente,  porque  después  de  todo,  si  la  felicidad  es  la  posible  aspiración 
humana,  no  tenemos  un  nivel,  una  medidapara  conocer  el  fenómeno  psico- 
lógico de  la  intima  feUcidad  que  Dios  haya  podido  colocar  en  el  fondo  de 
todos  los  corazones,  y  nos  es,  por  consiguiente,  y  nos  será  siempre  de  todo 
punto  desconocido  el  problema  de  la  desigualdad  que  nosotros  juzgamos 
tal,  pero  que  podrá  no  serlo,  si  acomodándose  todo  hombre  á  las  cosas  y 
bienes  de  su  posesión,  es  dueño  de  tanta  felicidad  como  el  resto  délas  cria- 
turas, realizándose  así  la  igualdad  en  ellas.  De  todos  modos,  lo  cierto  es 
que  la  propiedad  en  ningún  caso  puede  ser  la  causa  de  las  privaciones  del 
mendigo,  porque  privando  de  sus  riquezas  al  opulento,  se  le  hará  pobre  sin 
enriquecer  á  la  masa  de  los  menesterosos,  como  por  difundirse  una  epide- 
mia no  mejora  el  estado  sanitario  de  ningún  pueblo. 

En  más  alto  origen  hay  que  buscar  el  remedio  á  las  desigualdades  apa- 
rentes ó  positivas  del  linage  humano,  en  el  Ser  por  excelencia,  en  Dios  mis- 
fíio,  raiz  y  fuente  de  toda  verdad,  y  en  su  santa  doctrina  católica,  única 
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doctrina  digna  del  Ser  absoluto.  Según  esta  profundísima  y  admirable  doc- 
trina, se  establece  cerno  precepto  incondicional  el  gran  principio  de  la  cari- 
dad. Según  el  Evangelio,  siempre  habrá  entre  nosotros  pobres  y  ricos,  yes 
preciso  que  haya  pobres,  pero  es  más  difícil  la  salvación  de  un  rico  que  la 
entrada  de  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja:  bienaventurados  los  que  llo- 
ran porque  ellos  serán  consolados:  amaos  los  unos  á  los  otros,  y  por  la  ca- 
ridad os  conocerán  como  mis  discípulos,  y  mudareis  en  espaciosos  valles 
con  ella  las  más  excelsas  montañas.  Según  San  Pablo,  entre  todas  las  vir- 
tudes la  más  sublime  y  necesaria  es  la  caridad.  Según  San' Ambrosio,  los 
ricos  deben  dar,  porque  el  pan  que  guardan,  pertenece  por  la  ley  de  Dioa  á 
los  hambrientos.  Según  San  Basilio,  la  abundancia  de  los  ricos  es  para  su 
salvación  por  el  buen  empleo  de  sus  riquezas,  y  la  pobreza  del  menesteroso 
os  para  su  justificación  mediante  el  ejercicio  de  la  virtud  cristiana  de  la 
paciencia.  Según  Santo  Tomás,  el  mayor  genio  de  su  siglo,  lo  superfino  de 
los  ricos  es  debido  á  los  pobres  como  deber  imperfecto,  como  mérito  li- 
bre para  alcanzar  la  vida  eterna,  deber  que  no  dá  derecho  á  los  pobres  pa- 
ra apoderarse  de  los  bienes  de  los  ricos,  que  este  es  el  latrocinio,  pecado 
mortal  y  manifiesta  infracción  de  un  mandamiento  del  Decálogo. 

Así  puede  verse  completamente  en  armonía  con  la  doctrina  católica  el 
concepto  fundamental  de  propiedad  jurídico  y  filosófico  que  estamos  de- 
mostrando. Según  él,  la  propiedad  en  el  hombre  es  su  propio  ser  exterio- 
rizado, y  por  lo  tanto  su  personalidad  en  el  mundo  externo,  porque  es  el 
resultado  de  su  actividad,  es  una  condición  de  su  naturaleza,  de  que  no 
se  le  puedo  privar  sin  atacar  á  su  naturaleza  misma;  es  la  libertad  garantida 
de  toda  invasión  extraña;  es  la  igualdad  social,  respetándose  toda  propie- 
dad á  que  están  llamados,  sin  excepción,  todos  los  hombres,  y  no  puede 
ser  la  desigualdad  ni  la  causa  de  las  desigualdades  en  el  mundo.  Pero  tam- 
bién siendo  un  bien  y  un  derecho  de  todos  los  hombres,  impone  al  que  lo 
posee  mayores  deberes  respecto  de  los  que  no  lo  tienen,  á  la  manera  que 
el  hombre  de  superior  talento  es  más  responsable  de  su  conducta  y  tiene 
más  obligaciones  para  con  sus  semejantes  en  el  terreno  de  la  moral.  Siempre 
hemos  de  hallar  esta  misma  inefable  armonía  en  lasgrandes  síntesis  que  son 
la  última  palabra  de  la  ciencia.  Siempre  hemos  de  ver  en  amoroso  consor- 
cio la  sana  lucubración  filosófica  con  las  altas  verdades  del  catolicismo, 
formándola  unidad  déla  verdad  por  distintos  caminos  demostrada,  pero 
una  siempre  y  simplicisima. 
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IV 


La  pomposa  nomeQclatura  incUvidualisla  cayó  en  España  como  una 
nube  de  palabras  incoherentes,  cuyo  sentido  no  todos  se  explicaban  bien, 
ni  su  alcance.  El  público  juvenil,  bullicioso  y  superficial,  en  humorísticas 
gacetillas  de  periódicos  diarios  sacó  gran  partido  de  la  novísima  tecno- 
logía délos  derechos  individuales,  agregando  otra  lluvia  de  eufónicos  adje- 
tivos á  los  en  que  se  habia  manifestado  pródiga  la  escuela  democrática  mo- 
derna. Cierta  parte  insconciente  de  la  sociedad  todo  lo  admitió,  con  el  mis  - 
mo  examen  con  que  suele  admitir  cuanto  favorece  sus  instintos.  Los  hom- 
bres pensadores  fijaron  desde  luego  la  vista  en  el  largo  alcance  de  una  es- 
cuela que,  atribuyendo  calidades  absolutas  al  ser  relativo  y  finito,  podría 
trastornar  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  constituida  y  llevarla  á  las  más  hon- 
das  perturbaciones.  Brillantes  demostraciones  se  han  hecho  de  la  extensión 
y  verdadero  sentido  de  los  llamados  derechos  individuales.  Voces  elocuen- 
tísimas en  la  tribuna  española,  y  plumas  á  la  verdad  maestras,  han  tercia- 
do en  la  calurosa  contienda.  Ojalá  nosotros,  que  vamos  á  intentar  el  mismo 
trabajo,  no  hagamos  descender  el  problema  de  su  constante  altura,  y  ojalá 
acertemos  ano  empequeñecer  tan  grande  asunto. 

Ya  no  es  que  vayamos  á  romper  una  lanza  con  los  prosélitos  de  Cicerón 
y  los  romano?,  y  entre  los  modernos  Grocio  y  Burlamaqui,  sostenedores  de 
que  la  ocupación  es  la  fuente  y  raíz  del  derecho  de  propiedad,  ó  con  el  cé- 
lebre Puffendorf  y  el  filósofo  ginebrino  del  siglo  xvni,  á  propósito  del  pac- 
to social  primitivo,  que  suponen  ser  también  la  base  y  fundamento  de  este 
derecho,  ni  combatiremos  con  Montesquieu,  Kant,  Fichte,  Jeremías  Bent- 
ham,Hugo  y  Laboulaye,  y  los  canonistas  de  otras  épocas  que  buscaban  en 
la  coercibilidad  y  fuerza  del  derecho  constituido  la  fuente  única  de  la  pro- 
piedad, ni  por  fin  hemos  de  examinar  las  opiniones  de  Conmé,  Thompson, 
Smith,  Comte,  Ancillon,  Portalis,  Rey,  Thiers  y  demás  partidarios  del  tra- 
bajo como  fuente  del  derecho  de  propiedad,  ó  de  Ahrens,  que  en  su  curso 
de  derecho  natural  le  hace  estribar  en  el  título  de  las  necesidades  del  hom- 
bre. Es  con  los  afiUados  á  la  escuela  kraussista  en  general  con  quienes  he- 
mos de  entendernos,  escuela  en  que  para  desdicha  de  nuestro  país,  y  por 
obra  y  gracia  de  un  filósofo  contemporáneo  que  no  ha  mucho  descendió  al 
sepulcro,  se  ha  amamantado  la  juventud,  hoy  posesionada  de  buena  parte 
del  palenque  político  y  literario;  juventud  que  ha  crecido  y  tomado  vuelos  á 
nuestra  propia  vista. 
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Frente  ¿r  fren  tea  esa  escuela,  y  con  perfecto  convencimiento,  nosotros 
sostenemos  que  el  derecho  de  propiedad  es  absoluto,  del  modo  que  lo  pue- 
den ser  las  cosas  humanas,  y  nada  más,  que  aunque  de  una  manera  con- 
vencional y  por  no  poder  emplear  otro  vocablo  más  al  común  alcance,  di- 
gamos que  la  propiedad  es  un  derecho  natural,  como  natural  inviolable,  y 
como  tal  absoluto;  no  puede  haber  en  el  ser  esencialmente  relativo  cuali- 
dad ninguna  que  sea  propia  del  Ser  absoluto  é  inmutable,  no  teniendo  el 
hombre  la  necia  pretensión  de  erigirse  un  altar  y  deificarse,  y  que  carece 
de  toda  lógica  un  sistema  que  partiendo  del  supuesto  falsísimo  de  llamar 
absoluto  lo  que  ni  es  ni  puedo  serlo  metafísicamente,  deduce  como  legiti- 
mas consecuencias  la  ilegislabilidad,  la  imprescriptibilidad,  la  inalienabiü- 
dad,  la  superioridad  á  la  ley,  la  ihmitabilidad,  etc.,  etc.,  de  los  derechos  in- 
dividuales. 

Nada  hay  absoluto  fuera  de  Dios,  que  es  el  Ser  por  antonomasia,  y  por 
consiguiente  no  puede  haber  en  lenguaje  técnico  y  verídico  derechos  abso- 
lutos en  el  hombre.  La  justicia,  por  ejemplo,  que  es  atributo  común  al 
hombre  y  á  la  divinidad,  en  Dios  es  absoluta,  y  no  lo  es  ni  lo  puede  ser  en 
el  hombre  del  mismo  modo,  no  pudiéndose  predicar  del  ser  finito  lo  que 
es  sólo  propio  del  Ser  infinito.  Por  esto  hay  necesidad  de  comenzar  por  es- 
clarecer primero  el  verdadero  sentido  de  las  palabras,  pues  como  ensena  el 
ilustre  Balmes,  muchas  discusiones  se  ahorrarían,  y  todas  se  esclarecen 
fijando  previamente  el  verdadero  y  genuino  significado  de  las  voces.  Cuan- 
do usemos,  pues,  la  voz  absoluto,  aplicada  á  cualquier  derecho  del  hombre, 
ya  se  sabe  que  no  lo  puede  ser  en  el  sentido  ontológico  rigoroso  de  la  pa- 
labra, sino  del  modo  convencional  más.admitido  é  inteligible,  que  excluye 
toda  confusión  esencial  entre  las  calidades  propias  do  los  seres  finitos  y  del 
Ser  eterno. 

Es,  pues,  la  propiedad  un  derecho  absoluto,  y  que  lo  es  derivado  de  la 
misma  personalidad  humana,  y  que  en  tal  sentido  es  inmanente  y  que 
no  puede  ser  atacado  sin  mutilar  al  ser  racional,  todo  esto  sostenemos  en- 
frente de  la  escuela  socialista,  que  al  anular  la  propiedad  sumerge  al 
hombre  en  el  nihilismo,  y  al  decir  con  incomparable  atrevimiento  que  la 
propiedad  es  el  robo,  dijo  la  mayor  de  las  monstruosidades,  y  ya  de  ello 
nos  ocuparemos  más  adelante.  Pero  siendo  la  propiedad  un  derecho  abso- 
luto, como  puede  serlo  todo  lo  que  se  roza  con  el  ser  humano,  limitado  y 
finito,  siendo,  pues,  un  derecho  absoluto,  ¿qué  es  en  sü  esencia  íntima  este 
derecho  y  todos  los  derechos  absolutos?  ¿Y  con  qué  títulos  puede  la  escuela 
individualista  prescindir  de  la  limitada  é  imperfecta  condición  del  hombre 
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para  quien  se  legisla  y  se  enseña  derecho  público,  y  barajar  la  naturaleza 
finita  con  la  infinita,  atribuyendo  á  los  derechos  del  hombre  calidades  ilegis- 
lables,  anteriores  y  superiores  á  la  ley,  inahenables,  imprescriptibles,  ilimi- 
lables,  de  tal  manera  que  tratándose  de  legislar  ó  de  limitar  en  cualquier 
sentido,  sea  lícito  proclamar  el  derecho  de  insurrección? 

Un  derecho  absoluto  tiene  ciertamente  el  hombre,  ala  vida,  el  mayor 
(le  los  derechos  naturales,  si  en  eslas  materias  cupiesen  gradaciones;  y  el 
derecho  de  vivir  tiene  que  legislarse,  y  que  limitarse,  y  no  puede  ser  supe- 
rior á  la  ley,  como,  por  ejemplo,  en  los  casos  de  dar  á  otro  la  muerte  en 
justa  defensa,  ó  en  el  de  hacer  morir  al  feto  que  tal  vez  se  agita  bullicioso 
dentro  del  claustro  materno  para  salvar  la  vida  déla  madre,  ó  en  especia- 
les circunstancias  que  determinen  la  salvación  de  un  pueblo  amenazado  de 
contagio,  ó  en  otras  mil  que  pudieran  presentarse  indefinidamente,  y  en 
que,  por  sentido  común  y  por  ley  natural,  y  por  lucubración  filosófica,  y 
por  derecho  divino  es  de  todo  punto  lícito  matar,  es  debido  matar,  es  de 
toda  necesidad  matar,  ó,  lo  quo  es  lo  mismo,  alacar  y  anular  y  chocar  de 
frente  con  el  famoso  derecho  absoluto  de  la  vida,  que  es  entre  todos  el 
que  más  puede  interesar  al  ser  perecedero.  ¿Y  qué  derecho  absoluto  es 
este  que  puede  y  debe  ser  anulado,  que  vale  tanto  como  decir  que  no  es 
absoluto?  Claro  es  que  se  trata  de  un  derecho  humano,  y  con  decir  huma- 
no  se  dice  que  es  eminentemente  trascendental  y  relativo,  como  es  el  hom- 
bre. Cierto  es  que  los  derechos  absolutos,  como  expresión  de  la  razón  su- 
prema, que  es  Dios,  son  unos  é  idénticos  en  todo  tiempo  y  lugar;  pero  esto 
es  en  abstracto  y  sin  relación  á  ninguna  cosa  ó  persona  determinada,  y  esto 
es  bajo  un  aspecto  metafísico  que  vislumbra  el  hombre  porque  está  dotado 
de  un  alma  inmortal  destinada  á  unirse  á  la  suma  inteligencia  y  á  la  suma 
verdad,  y  tiene  esa  aspiración  nobilísima  á  lo  infinito.  Pero  es  un  absurdo 
suponer  que  el  hombre  sea  en  esta  vida  corpórea  y  miserable  un  ser  ideal 
que  viva  en  la  abstracción,  á  la  manera  de  los  espíritus  angélicos,  y  es, 
por  el  contrario,  preciso  contar  con  que  rodean  al  hombre  toda  clase  de 
necesidades  y  de  vínculos  con  la  materia  bruta  y  con  los  seres  racionales, 
sus  semejantes,  haciendo  de  él  un  ser  por  su  naturaleza  relativo.  Nada  ha- 
remos en  el  campo  puro  y  simple  de  la  abstracción  en  estas  materias,  si  no 
nos  dignamos  descender  á  la  realidad  de  las  cosas  que  nos  rodean  y  de  la 
sociedad  para  quienes  estamos  discutiendo  los  derechos  que  asisten  al 
hombre,  en  sociedad  constituido,  puesto  que  es  sociable  por  su  naturale- 
za. El  hombre  alcanza  la  fórmula  de  los  derechos  absolutos  como  un  ideal 
de  su  entendimiento  por  las  calidades  superiores  de  su  ser,  que  son  refiejo 
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del  que  lo  crió  á  su  imagen  y  semejanza;  pero  es  un  delirio  suponer  que  el 
hombre  crea  poder  alcanzar  ese  ideal  realizado  en  el  mundo,  y  no  tienen 
esta  creencia  los  más  acorrimos  individualistas,  porque  ellos,  descendiendo 
al  campo  de  la  transiente,  reconocen  la  imposible  realidad  de  su  abstrac- 
ción. El  derecho  absoluto,  como  expresión  do  lo  infinito,  que  es  Dios,  no 
se  puede  realizar  en  el  ser  finito,  que  es  el  hombre,  y  por  eso  el  hombre, 
al  materializar  la  fórmula  de  los  derechos  absolutos,  cuenta  con  la  relativi- 
dad que  le  es  necesaria,  y  lo  que  era  absoluto  en  el  terreno  de  la  ontolo- 
gia,  es  por  su  esencia  relativo  en  el  campo  inexorable  de  la  práctica;  y  es- 
10,  aun  concediendo  el  absoluto  ontológico,  que  no  lo  puede  ser,  aunque 
lo  sea  por  si,  que  no  lo  puede  ser  para  el  hombre  que  sólo  es  capaz  de 
comprenderlo  y  examinarlo  con  ojo  finito,  relativo,  Hmitado,  imperfecto;  y 
es  evidente  que  para  ver  lo  absoluto  ó  lo  infinito,  ó  lo  ilimitado,  es  de  todo 
punto  imposible  el  lente  finito,  relativo  y  limitado  del  ser  humano. 

lié  aqui  las  razones  por  qué  el  derecho  de  propiedad,  y  todos  los  de- 
rechos naturales,  no  son  ilegislables,  esto  es,  por  qué  no  pueden  ser  abso- 
lutos predicándose  del  ser  finito  calidades  infinitas.  ¿Queremos  armonizar 
la  fórmula  délos  derechos  naturales  con  las  relaciones  que  ligan  al  hom- 
bre en  sociedad?  Pues  entonces,  ¿cómo  podremos  prescindir  de  las  relacio- 
nes que  unen  al  hombre  en  sociedad?  Y  si  admitimos  esa  relatividad  co- 
mo necesaria,  ¿qué  nos  queda  de  la  calidad  de  absolutos  en  los  derechos 
naturales?  Sólo  nos  queda  un  tipo  ideal  á  que  acercarnos,  un  objetivo  su- 
bhme  á  que  marchar  en  nuestra  carrera  de  progreso. 

Hay  también  un  aspecto  subjetivo  déla  cuestión,  por  donde  todo  dere- 
cho natural  entra  bajo  el  dominio  de  la  ley  escrita;  ó  de  otro  modo,  es  le- 
gislable,  á  más  del  aspecto  objetivo,  ó  que  mira  á  las  relaciones  del  hom- 
bre en  el  mundo,  porque  todo  derecho  en  tanto  es  relativo  en  cuanto  su 
conocimiento  depende  del  ser  racional  que  lo  conoce  y  declara;  y  este  co- 
nocimiento varía  y  cambia  según  las  necesidades,  y  las  preocupaciones,  y 
las  costumbres,  y  el  grado  de  cultura  de  cada  pueblo;  y  por  esto  es  obvio 
que  todo  ideal,  y  entre  ellos  el  ideal  del  derecho,  se  desarrolla  en  las  evo- 
luciones distintas  de  la  humanidad  para  producir  el  progreso,  que  es  inde- 
finido. Hoy  tenemos  distinta  idea  y  concepto  de  los  derechos  absolutos 
que  el  que  pudieron  tener  las  generaciones  pasadas,  y  que  el  que  podrán 
tener  las  venideras,  razón  por  la  cual  todo  derecho  natural  entra  en  el  do- 
minio de  la  ley,  y  la  misión  del  legislador  consiste  en  tomar  el  más  puro 
concepto  del  ideal  del  derecho  que  haya  en  su  época  y  ajustándose  á  él, 
escribir  la  ley,  que  será  siempre  modificable  y  susceptible  de  adelantos, 
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como  loda  obra  humana,  si  el  descubrimiento  de  nuevos  ideales  dclermi- 
nan  un  progreso  en  la  ciencia.  Pero  cambiando  también  el  ideal  del  dere- 
cho bajo  el  aspecto  subjetivo,  y  siendo  necesarias  sus  mudanzas,  como  no 
se  quiera  negar  el  progreso  y  la  perfectibilidad  del  hombre,  claro  es  tam- 
bién que  lo  mudable  no  es  ni  puede  serlo  absoluto. 

Decir,  pues,  con  la  escuela  individualista  que  los  derechos  naturales 
son  inmanentes,  son  absolutos,  y  que  por  esto  son  ilegislables,  superiores 
á  la  ley  é  ilimitables,  no  es  sentar  un  principio  científicamente  exacto,  y 
mucho  menos  principio  científicamente  demostrado.  Sostener  que  los  do 
i'echos  naturales  sean  superiores  á  la  ley  es  negar  el  progreso  y  privar  de  su 
derecho  constituyente  á  la  posteridad,  es  proclamar,  en  fin,  el  estado  de 
guerra  permanente,  porque,  si  por  limitación  legal  de  tales  derechos  es  lí- 
cita la  insurrección,  no  podrán  hacerse  las  revoluciones  sin  luchar  con  los 
poderes  públicos,  que  en  fuerza  de  la  cocrcibilidad  de  todo  derecho,  trata- 
rán de  hacer  cumplirla  ley  vigente;  y  en  tal  caso,  ó  la  revolución  triunfó 
y  anula  la  ley,  en  cuyo  caso  el  derecho  sin  sanción  quedará  también  anula  • 
do,  ó  sustituye  una  ley  con  otra,  y  entonces  es  evidente  que  se  agitará  la 
cuestión  de  un  cambio  de  leyes,  pero  no  de  superioridad  del  derecho  sobre 
la  ley,  ni  viceversa.  El  ideal  del  derecho,  que  es  anterior,  aunque  no  supe- 
rior á  la  ley,  debe  estar,  á  nuestro  juicio,  vaciado  como  en  un  mismo  mol- 
de con  la  ley  misma,  que  es  su  expresión  y  su  sanción,  á  la  manera  que  la 
palabra  y  la  idea,  y  es,  en  nuestro  sentir,  una  cuestión  temeraria  la  de  la 
pretendida  superioridad  del  derecho  á  la  ley,  como  seria  absurdo  afirmar 
que  el  ser  es  superior  á  los  modos  sin  los  cuales  no  puede  ser  el  ser,  co- 
mo seria  dusorio  imaginar  que  un  derecho  en  el  mero  campo  de  la  abs- 
tracción, que  es  el  ser  en  nuestro  ejemplo,   tuviera  consecuencias  prácti- 
cas en  el  campo  de  lo  real  ó  trascendental,  sin  la  ley,  que  es  su  manifesta- 
ción ó  su  modo. 

Por  lo  demás,  cuando  los  individualistas  sostienen  con  prodigalidad  el 
derecho  de  insurrección,  no  titubean  en  sumergir  el  mundo  en  la  anarquía. 
¿Quién  de  los  hombres  posee  el  puro  ideal  de  los  derechos  llamados  abso- 
lutos, ó  quién  tiene  derecho  á  imponer  á  los  demás  hombres  su  concepto 
de  los  derechos  naturales?  ¿Hay  acaso  un  código  preexistente  que  sea  in- 
discutible y  superior  á  todas  las  opiniones  de  los  hombres?  Pues  no 
habiendo  aquella  facultad  en  nadie,  ni  este  código  en  la  tierra,  proclamar 
el  derecho  de  insurrección  es  proclamar  á  grandes  voces  la  anarquía,  el 
libre  examen,  el  protestantismo  en  política,  el  egoísmo  en  la  ciencia,  la 
disolución  y  el  caos  en  el  orden  social.  El  derecho  constituido  ó  la  lev  es- 
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crila  es  el  resultado  do  la  expresión  de  la  soberanía  nacional  y  de  la  inleli- 
genci?  y  de  la  voluntad  del  cuerpo  social,  como  hemos  visto  demostrado 
por  hábil  pluma  en  las  páginas  mismas  de  esta  Revista;  y  atacar  á  la  ley 
vigente  por  medio  de  la  insurrección  es  atacar  á  esa  soberanía  y  al  de- 
recho mismo  del  cuerpo  social,  es  declarar  la  perpetua  instabilidad  de  los 
poderes  como  antes  era  producir  el  quietismo  y  negar  el  progreso  humano, 
es,  en  fin,  declarar  la  guerra  perdurable  con  los  descontentos  de  todos  los 
matices  que  tanto  abundan  como  las  arenas  del  mar,  y  en  último  análisis 
proteger  la  insurrección  del  delincuente,  que  se  sublevaría  verbi  gralia 
contra  el  código  penal  que  le  castiga  suponiendo  ser  su  ideal  del  derecho 
más  perfecto  que  el  de  la  ley  escrita  y  vigente.  Pero  hemos  dicho  que  el 
derecho  es  anterior,  no  superior  á  la  ley,  y  demostrada  la  no  superioridad, 
resta  decir  que  su  anterioridad  no  repugna  y  antes  concuerda  con  las  ex- 
plicaciones dadas,  pues  esa  prioridad  es  sólo  de  orden  en  la  generación  de 
las  ideas  de  ser  y  de  modo,  entendiéndose  que  la  ley  ha  de  ser  la  expresión 
del  derecho,  lo  cual  supone  la  preexistencia  de  la  cosa  expresada,  pero  sin 
cuya  expresión  nada  seria  en  el  orden  humano,  como  no  seria  nada  la  ma- 
teria sin  la  forma,  absteniéndonos  de  reproducir  con  este  motivo  las  exten- 
sas discusiones  de  los  escolásticos. 

El  derecho  de  propiedad,  aunque  natural  y  humanamente  absoluto,  es 
legislable;  sobre  la  propiedad  se  legisla,  como  los  físicos  y  los  ma- 
temáticos sobre  reglas  y  principios  fijos  que  preexisten,  que  no  son  crea* 
cion  de  la  humanidad,  sino  hallazgo;  y  á  este  hallazgo  muchas  veces  feliz 
se  asemeja  la  ley  que  viene  á  sancionar  en  la  vida  de  los  pueblos  algún 
progreso,  si  el  descubrimiento  de  horizontes  nuevos  permite  á  la  ciencia 
proclamar  la  expresión  de  ideales  antes  no  conocidos,  ó  no  descifrados  ó 
demostrados. 

Pero  en  todo  caso  la  ley  civil,  expresión  y  sanción  de  los  derechos  abso- 
lutos, es  limitable  como  ellos,  ó  mejor  dicho,  no  hay  derecho  natural  nin- 
guno ilimitable,  y  no  puede  haberlo,  porque  antes  hemos  visto  que  son 
todos  ellos  legislables,  y  legislar  sobre  los  derechos  naturales  es  lo  mismo 
que  no  ser  ellos  absolutos  ni  ilimitables.  Sólo  Dios,  que  es  lo  infinito,  no 
tiene  limitación,  ni  por  su  propio  Ser;  pero  el  hombre  finito,  criatura  rela- 
tiva por  su  naturaleza  y  amarrada  á  la  cadena  de  sus  imperfecciones  en 
esta  carrera  mortal,  no  se  puede  atribuir  una  ilimitabilidad  en  sus  derechos, 
ilimitabiüdad  que  es  exclusiva  del  Ser  eterno.  El  derecho  humano  es  el  re- 
sultado de  las  relaciones  entre  seres  libres,  y  tiene  su  natural  y  evidente 
limitación  en  el  derecho  de  los  demás,  en  la  esfera  de  actividad  del  resto  de 
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los  hombres,  limitación  que  encarna  en  su  ser  puniue  es  limitado,  é  imper- 
fecto, o  de  otro  modo,  porque  es  finítc. 

La  ciencia,  pues,  y  los  razonamientos  expuestos  condenan  el  indivi- 
ílualismo  inapelablemente,  y  no  menos  le  condena  la  experiencia  y  las  luces 
de  la  humanidad  al  través  de  los  siglos,  que  por  cierto  no  pueden  obedecer 
á  caprichos  de  escuela,  porque  desde  la  cuna  del  linaje  humano  se  ha  legis- 
lado la  propiedad,  se  ha  limitad),  se  ha  sometido  á  las  conveniencias  del 
mayor  número,  se  ha  acomodado  á  la  medida  de  la  civilización  de  cada 
pueblo,  y  esto  bien  prueba  que  el  fenómeno  está  sin  duda  en  la  naturaleza 
de  las  cosas.  La  escuela  individualista  lleva  en  sus  entrañas  la  anarquía  y  la 
disolución  social:  parle  de  un  supuesto  á  todas  luces  erróneo  y  las  conse- 
cuencias llevan  al  caos,  porque  no  hay  error  que  pueda  ser  bueno,  ó  que 
lio  lleve  derechamente  á  deplorables  extremos:  empieza  por  divinizar  al 
hombre  atribuyéndole  caUdades  que  no  son  humanas,  y  sólo  propias  del  Ser 
infinito,  de  lo  cual  infiere  que  todo  hombre  siendo  un  semi-Dios,  ó  un 
Dios,  en  sus  derechos  es  absoluto,  ilimitable,  ilegislable,  superior  á  toda 
ley,  con  facultad  de  sublevarse,  contra  los  otros  personajes  de  este  OHmpo 
terrestre,  en  quienes  la  potestad  y  la  ilimitacion  y  laingobernabilidad,  si 
esta  palabra  es  lícita,  corren  parejas:  declara  en  términos  categóricos  la 
anarquía,  ó  sea  el  gobierno  del  yo,  la  falta  de  todo  gobierno,  la  ineficacia 
de  toda  ley  á  que  se  sujete  el  hombre  en  sociedad,  por  lo  mismo  que  su- 
prime en  último  análisis  la  sociedad  y  los  derechos  sociales. 

Tales  son  lógicamente  las  consecuencias  del  individualismo. 

V. 

Acabamos  de  hacer  resaltar  á  qué  extremo  conduce  la  teoría  perturba- 
dora y  anárquica  del  individualismo,  demostrando  el  completo  descono- 
cimiento en  que  está  esta  escuela  de  los  más  notorios  fundamentos  de  me- 
tafísica y  de  todo  principio  práctico  y  propio  para  el  gobierno  de  las  socie- 
dades humanas.  Tócanos  ahora  combatir  al  socialismo,  que  es  ciertamente 
el  móvil  fundamental  de  este  estudio,  porque  ya  hemos  dicho  que  el  socia- 
lismo es,  si  cabe,  una  escuela  absolutista  más  perturbadora  y  fatal  aún  que 
la  individualista,  más  ocasionada,  si  también  cabe,  á  detener  sin  tasa  ni 
medidas  el  curso  majestuoso  de  la  civilización  de  las  naciones;  y  este  será 
por  consiguiente  el  fin  y  término  de  lo  que  en  esta  materia  deseamos 
exclarecer. 

Creen  algunos  que  entre  ambas  escuelas  contrarias  no  hay  medio;  que 
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rechazado  el  individualismo  pretencioso  se  cae  en  el  piélago  dn  errores  y 
monstriiüíjidades  socialistas,  y  que  la  última  palabra  de  la  ciencia  está  en 
proclamar  un  principio  absoluto,  sean  cuales  fueren  las  consecuencias  ló- 
gicas á  que  derechamente  nos  lleve.  Por  esto  podria  parecer  extraño  á 
muchos,  que  después  de  rechazar  las  exageraciones  del  individualismo, 
prosigamos  idéntica  tarea  respecto  de  las  escuelas  socialistas,  si  antes  no 
hubiéramos  expuesto  nuestro  puro  concepto  del  derecho  de  propiedad  que 
es  fundamentalmente  distinto  de  los  polos  antitéticos  de  ambas  escuelas, 
de  que  Pstamos  á  igual  distancia,  y  que  rechazamos  y  combatimos  con 
idéntica  energía  y  profundo  igual  convencimiento. 

¿Será  este  por  ventura  un  eclecticismo  estéril  que  á  fuerza  de  buscar 
términos  medios  se  aleje  de  la  verdad,  para  lo  cual  no  caben  rodeos,  ú 
será  que  aceptando  los  principios  de  todos  los  sistemas  (que  es  sistema 
ecléctico)  se  acabe  por  desnaturalizarlos,  y  por  hacer  de  la  ciencia  un  mo- 
saico de  insostenible  trabazón  y  armadura?  Preciso  es  prevenir  esta  obje- 
(3Íon  que  algunos  quizás  presenten  á  la  doctrina  que  sustentamos,  y  que  si 
bien  se  examina,  no  podrá  tener  razón  de  ser  después  de  las  demostracio- 
nes preliminares  que  hemos  hecho.  No  es  un  sistema  de  puras  negaciones 
el  que  consiste  precisamente  en  edificar  al  abrigo  de  toda  exageración  y  de 
las  perturbaciones  que  comprometen  la  existencia  misma  de  lo  edificado. 
El  concepto  puro  y  fundamental  de  propiedad,  de  que  está  en  posesión  la 
humanidad  desde  su  propia  cuna,  el  concepto  de  propiedad  que  siempre 
hubo  en  España^  cuando  de  la  extravagancia  individualista  no  habia  surgi- 
do como  de  propia  fuente  el  espectro  del  socialismo,  no  es  un  sistema  de 
negaciones,  como  ya  llevamos  probado;  es  la  afirmación  por  excelencia 
y  la  edificación  más  perfecta  y  esmerada.  El  concepto  de  propiedad,  que  la 
hace  derivar  de  la  personalidad  misma  del  hombre,  como  un  derecho  inhe- 
rente á  su  ser,  pero  que  á  la  vez  no  prescinde  de  que  es  hombre,  y  le  hace 
derecho  relativo,  como  relativo  tiene  que  ser  todo  lo  humano,  este  sistema 
es  la  síntesis  ciertamente,  es  la  gran  meta  á  que  las  intehgencias  se  enea- 
minan.  Claro  es  que  nosotros  no  aceptamos  los  extremos  viciosos,  las  exa- 
geraciones absurdas,  los  conceptos  indemostrados  é  indemostrables,  y  no 
admitimos  la  tesis,  ni  damos  asenso  á  la  an  ti  tesis,  sino  que  abrazamos  por 
inexorables  leyes  ontológicas  la  síntesis,  una  gran  síntesis  racional  que  ar- 
monice los  polos  opuestos,  y  que  como  las  leyes  del  equihbrio  en  el  mundo 
lisico,  sirva  de  antemural  á  las  invasiones  de  los  revoltosos  del  mundo  mo- 
ral, que  pululan  por  doquiera.  Procedimiento  es  este  y  resultado  que  se 
ijbserva  en  las  múltiples  ramas  del  saber  humano.  Summum  jus  in  sum' 
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ma7)i  cadit  injuríam,  expresa  el  adagio  jurídico  desde  hace  muchos  siglos. 
Un  justo  medio  preconiza  la  sabiduría  de  las  naciones  en  forma  de  prover- 
bio que  suele  ser  la  expresión  del  gran  sentido  práctico  y  de  la  filosofía  de 
los  pueblos.  Una  grande  y  hermosa  síntesis  es  el  pináculo  de  las  aspira- 
ciones de  los  pensadores  y  el  desiderandum  de  las  diversas  ciencias.  El 
mundo  es  pura  armonía  de  fuerzas  en  ecfuilibrio,  puro  justo  medio,  pura 
.síntesis  de  relaciones  contrarias,  de  cuya  conciliación  en  la  oposición  re- 
sulta admirabilísima  y  sabiamente  el  orden.  La  síntesis  parece  ser  el  in- 
mensísimo golpe  de  vista  con  que  el  Eterno  de  una  sola  mirada  abarca  to- 
do cuanto  existe,  y  todos  los  posibles,  y  la  síntesis,  por  fin,  es  la  ciencia,  y 
los  temas  y  polos  contrarios  son  la  lucha  y  el  error,  y  por  el  exclusivismo 
de  los  sistemas  se  va  en  línea  recta  al  entronizamiento  de  lo  insostenible  y 
de  lo  falso,  y  por  la  armonía  de  la  síntesis  se  alcanza  la  verdad. 

No  se  gloríen,  pues,  los  sectarios  del  individualismo  de  que  comba- 
tiéndolos hayamos  de  abrazar  el  monstruo  socialista  y  de  que  por  su  causa 
trabajamos.  Para  nosotros,  que  tantas  analogías  vemos  entre  los  misterios 
del  mundo  moral  y  del  mundo  físico,  individualistas  y  socialistas  son  la 
misma  cosa,  son  el  error,  son  los  extremos  que  se  tocan,  porque  los  extre- 
mos se  tocan  y  confunden  en  una  misma  cosa,  conio  advierte  el  sabio  y 
[)rofundo  adagio  vulgar,  porque  no  encontramos  que  sean  cosa  distinta, 
por  ejemplo,  el  calor  y  el  frío,  ó  los  dos  polos  de  la  aguja  imantada,  ó  de 
la  botella  de  Leyden,  no  siendo  en  reahdad  entidades  diferenles  la  electri- 
cidad positiva  y  la  negativa,  y  siendo  verdadera  electricidad  la  chispa, 
(jue  es  el  producto  de  las  afinidades  ó  tendencias  al  equihbrio  en  lo  que 
se  han  llamado  contrarios  elementos;  para  nosotros,  pues,  que  combatimos 
el  individualismo,  no  ha  de  ser  admisible  el  socialismo,  que  es  en  definitiva 
carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos,  aunque  á  la  primera  vista  parez- 
can ser  contrarios,  como  el  calor  y  el  frió.  Pero  pues  hemos  tratado  con 
separación  de  ambas  escuelas,  y  que  de  la  individualista  llevamos  en  parti- 
cular dicho  lo  suficiente  á  nuestro  propósito,  vengamos  ahora  al  examen 
del  socialismo,  que  es  el  asunto  principal  de  nuestras  investigaciones. 

Larga  es  la  historia  de  las  sectas  sociahstas,  y  por  demasiado  larga,  im- 
posible de  recordar  sino  á  grandes  rasgos  en  este  lugar  de  nuestro  estudio, 
ya  más  prolongado  de  lo  que  deseábamos.  No  podemos  omitir,  sin  embargo, 
la  exposición  de  los  diferentes  sistemas  socialistas,  siquiera  sea  brevemen- 
te, porque  no  podríamos  deotra  manera  combatirlos  mejor,  ni  este  examen 
puede  circunscribirse  á  una  sola  secta,  porque  bajo  la  palabra  socialismo  se 
cobijan  muchas  clases  de  errores,  muy  vanados  y  matizados,  que  todos  ca^ 
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ben  dentro  de  esa  movible  y  ponzoñosa  bandera,  á  semejanza  del  protes- 
tantismo cristiano  que  admite  bajo  este  nombre  toda  diversidad  de  discre- 
pancia del  centro  do  unidad  representado  por  el  catolicismo.  Cómo  con 
éste,  podemos  decir  al  socialismo:  «Tú  eres  la  protesta,  tú  eres  la  negación 
de  la  unidad,  tú  eres  la  variable  mudanza,  y  la  verdad  es  afirmativa,  una 
y  sin  mudanza.) 

Entremos,  pues,  á  reseñar  la  variedad  de  utopias  y  delirios  socialista.s, 
y  reservemos  para  luego  la  refutación  y  detenido  análisis  que  nos  hemos 
propuesto  hacer  de  esta  letal  ponzoña . 

VI. 

Desde  los  tiempos  históricos,  el  error  comunista  aparece  primero  en  las 
antiguas  leyes  de  Minos  y  en  las  instituciones  que  Licurgo  dio  á  Lacede- 
monia,  fundadas  en  el  principio  de  las  comidas  en  común  por  cuenta  del 
Estado  bajo  la  base  de  la  explotación  de  clases  inferiores,  á  saber,  los  perie- 
eos  y  los  ilotas,  razas  im'elices  destinadas  á  ser  devoradas  por  la  crueldad 
de  una  población  aristocrática  y  guerrera.  También  el  gran  Platón  en  sus 
tratados  De  la  república  y  de  las  Leyes  nos  dej(5  la  semilla  del  comunismo 
fundado  en  la  esclavitud  que  el  célebre  filósofo,  por  una  preocupación  muy 
üigna  de  su  época,  juzgó  de  pleno  derecho  natural,  y  asimismo  basado  en 
la  mezcla  de  los  sexos,  en  la  sanción  de  los  infanticidios  y  en  el  desprecio 
de  las  clases  productoras,  para  enaltecer  una  raza  privilegiada  de  guerreros 
y  de  filósofos,  en  la  justicia  de  procurar  los  abortos  y  en  otras  semejantes 
abominaciones  que  apenas  pueden  recordarse  sin  asombro. 

Pero  en  el  largo  periodo  de  la  dominación  romana,  el  principio  de  la 
propiedad,  como  derecho  quiritario,  formó  buena  parte  del  nervio  y  vigor 
de  aquella  civilización  portentosa,  y  no  pudo  concebirse,  con  el  criterio  ri- 
gorista de  aquel  derecho  incomparable,  mezcla  ninguna  de  la  hidra  socialis- 
ta, ni  en  las  instituciones  ni  en  las  costumbres  del  pueblo  rey.  El  adveni- 
miento del  cristianismo,  lejos  de  servir,  como  algunos  ilusos  han  pretendi- 
do, para  abrir  paso  alas  ideas  comunistas,  fué  su  entera  condenación  real- 
mente, porque  tanto  por  el  iVntiguo  Testamento  estaban  la  propiedad  y  la 
familia  fuertemente  constituidas  entre  los  hijos  de  Abraham,  como  por  el 
Nuevo  que  fué  su  sanción  y  su  complemento,  la  propiedad  y  la  familia,  ba- 
ses firmisimas  del  edificio  social,  quedaron  más  ineluctablemente  santifi- 
cadas. Cierto  es  que  el  cristianismo  fomentó  el  ascetismo  por  aquellas  me- 
morables máximas  que  aconsejan  el  abandono  de  las  vanidades  del  mundo 
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y  Ja  consagración  á  la  vida  perfecta  de  propaganda  y  de  abnegación  evan- 
gálica;  pero  ni  las  comunidades  religiosas,  ni  los  ascetas  ni  anacoretas, 
proclamaron  jamás  la  negación  de  la  propiedad  en  el  cuerpo  social.  Consli- 
luidos  algunos  hombres  en  comunidad  para  más  perfeccionarse  en  las  prác- 
ticas del  Evangelio,  si  renunciaron  á  la  propiedad  también  renunciaron  áki 
familia,  al  atractivo  del  opuesto  sexo  y  al  uso  de  toda  libertad  propia,  abdi- 
cando por  una  obediencia  completa  su  albedrío  y  sus  facultades  natura- 
les, pero  no  masque  para  mejor  servir  al  resto  de  los  hombres  constitui- 
dos en  familia  y  sociedad  y  al  abrigo  del  gran  principio  de  la  propiedad,  y 
confirmando  la  excepción,  la  regla;  y  demostrando  una  vez  más  que,  ne- 
gada la  propiedad  aún  por  vía  de  extraordinaria  excepción,  dentro  de  ella 
no  cabe  tampoco  la  familia  ni  la  alta  institución  del  matrimonio,  su  fuente 
genuina,  y  probando  también  que  sin  el  principio  de  propiedad  no  puede 
babcr  libertad  y  que  es  de  todo  punto  lógico  el  despotismo  y  abdicación  de 
la  voluntad  individual  en  otra  voluntad,  lian  creido  algunos  hallar  el  ger- 
men del  socialismo  en  las  antiguas  heregías  de  pelagianos,  valdenses  y  albi- 
genses  y  husistas,  pero  no  hay  á  la  verdad  razón  que  pueda  justificar  este 
supuesto.  Los  anabaptistas  en  el  siglo  xvi  fueron  los  que  en  verdad  parti- 
ciparon del  contagio  comunista,  y  bien  sabida  es  la  historia  llena  de  horro- 
res de  esta  secta  desastrosa  para  la  causa  de  la  civilización  de  los  pueblos. 
La  inmensa  conflagración  surgida  en  Alemania  al  eco  siniestro  de  la  elo- 
cuencia febril  del  fraile  apóstata,  fué  la  señal  de  una  guerra  sangrienta  y 
de  todas  las  abominaciones,  fanatismos,  supercherías  y  desconcierto,  tales 
como  pocas  veces  mayores  los  habrá  registrado  la  historia.  Bien  quisiéra- 
mos tener  espacio  para  poderlos  detallar  aunque  fuese  muy  á  la  ligera,  por- 
que no  fuesen  perdidas  estas  enseñanzas  en  nuestros  días,  pero  apenas  si 
tendremos  un  instante  que  dedicar  á  la  execración  del  fingido  profeta  Ma- 
thias,  del  fanático  Rolhuran  y  del  perverso  Juan  Bocold,  más  bien  conoci- 
do por  Juan  de  Leydeque,  á  favor  de  especiales  circunstancias  poUticas,  lo- 
gró introducir  aunque  por  breves  meses  en  Munster,  capital  de  Westfalia» 
la  hidra  comunista  con  su  séquito  de  orgías,  promiscuidad  de  sexos,  estú- 
pidas profanaciones  de  todo  género  é  inauditos  crímenes.  Es  de  toda  nece- 
sidad, negando  la  propiedad,  negar  la  famiUa  y  la  libertad^  y  ya  veremos 
que  en  todas  épocas  el  socialismo  es  el  despotismo,  y  es  á  la  vez  la  sentina 
de  los  vicios  y  la  brutahdad  en  las  relaciones  de  los  sexos,  y  es,  en  fin,  la 
negación  de  la  dignidad  y  déla  virtud  y  el  bien  entre  los  hombres. 

Puede  creerse  á  Tomás  Morus,  el  primer  razonador  teórico  y  padre  del 
moderno  comunismo.  Su  hbro  de  la  Utopia,  nombre  que  daba  á  una  isla 
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'autústica,  ó  tal  vez  alegórica  á  Inglaterra,  en  que  trataba  de  hacer  una 
completa  regeneración  social,  tuvo  el  privilegio  de  merecer  la  atención  del 
mundo  sabio  y  de  alcanzar  un  aplauso  fabuloso,  y  esto  por  encerrar  la 
exacta  y  amarguísima  crítica  del  estado  social  de  aquel  pueblo,  con  un  vi- 
gor de  raciocinio  y  una  cultura  de  expresión  latina  por  demás  notables. 
Pero  aunque  Morus,  por  una  contradicción  incomprensible,  respeta  el  ma- 
trimonio á  que  se  ingresa  por  el  previo  trato  de  los  novios  en  completa 
desnudez,  funda  enla  esclavitud  el  estado  social  y  se  entrega  á  los  sueños 
poéticos  de  un  pueblo  que  vive  entre  la  fragancia  de  los  perfumes,  el  alivio 
de  todo  trabajo  corporal,  el  concento  de  músicas  armoniosas",  el  placer  de 
esquisitas  viandas  y  el  amor  imaginario  entre  los  hombres,  que  según  el  so- 
ñador ,  bastarán  para  cortar  los  crímenes,  estimular  al  trabajo,  prevenir  los 
excesos  de  la  anarquía  y  hacer  de  Utopia  una  morady  de  ángeles  que  no 
profesen  religión  ninguna,  ó  en  que  profese  cada  utopista  lo  que  más  le 
plazca.  Muchos  piensan  que  no  quiso  Morus  trazar  en  su  libro  un  cuadro  se- 
rio de  comunidad  práctica  posible,  sino  mezclar  en  una  crítica  de  circuns- 
tancias, y  por  accesorio,  el  ameno  delirio  de  su  decantada  reforma  social, 
y  así  puede  tenerse  por  verosímil,  si  se  atiende  á  que  anticipándose  el  au- 
tor á  las  objeciones  terribles  á  que  su  sistema  se  presta,  no  contesta  más 
que:  «¡¡Es  látima  que  no  hayas  estado  en  Utopia!!»  Más  ilusos  probable- 
mente los  reformadores  modernos,  han  tomado  quizás  como  artículos  de  fó 
los  extremos  de  una  imaginación  visionaria  que  tal  vez  el  novelista  mismo 
distó  de  aceptar  para  la  práctica  y  relaciones  de  los  hombres.  Bajo  el  régi- 
men de  la  utopia  cada  ciudadano  es  la  pieza  de  una  máquina  que  vive  sin 
libertad  y  que  á  la  voz  del  magistrado  pierde  todo  albedrío,  ó  el  acicate  de^ 
temor  constante,  como  es  la  espuela  para  la  bestia  de. carga,  ó  sin  este  aci- 
cate, que  es  la  abdicación,  que  es  el  despotismo,  la  anarquía.  El  palabrés 
Campanella,  en  su  Ciudad  del  sol,  continuó  la  cadena  interrumpida  del  co- 
munismo, y  es  evidente  que  se  inspiró  en  Morus;  pero  más  consecuente 
que  éste  y  fiel  imitador  de  Platón  y  de  Licurgo,  á  la  vez  que  acepta  como 
único  modelo  el  sistema  del  claustro  y  la  gerarquía  eclesiástica  (era  fraile 
dominico),  desconoce  el  matrimonio,  admite  la  mezcla  de  los  sexos  y  se 
detiene  en  cínicos  detalles  y  fríos  cálculos  sobre  la  elección  de  las  parejas 
para  procurar  el  cruzamiento  de  las  castas,  ni  más  ni  menos  que  el  labrador 
hace  con  sus  ganados,  todo  esto,  en  fin,  embrollado  con  abstrusas  fórmu- 
las de  escuela,  con  la  falacia  del  extraordinario  influjo  de  las  conjunciones 
de  los  astros,  y  con  las  máximas  de  un  despotismo  feroz  é  insoportable, 
que  es  siempre  la  última  palabra  del  comunismo. 
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Llegamos,  por  fin,  á  los  reformadores  del  siglo  xvm,  á  los  Morelly, 
Mably,  Rousseau,  Brlssot,  Cabet  y  tantos  otros  perturbadores  del  sosiego 
de  la  humanidad,  entro  quienes,  por  fortuna  de  nuestra  patria,  no  se  cuen- 
tan autores  españoles;  que  en  España,  como  ya  hemos  dicho,  el  concepto 
de  la  propiedad  ha  sido  puro,  y  el  veneno  de  las  escuelas  extremas  no  ha 
podido  penetrar  la  capa  de  sensatez  y  de  buen  sentido  innatos  en  nueslio 
pueblo.  Siempre  las  mismas  declamaciones  contra  la  avaricia,  raíz  de  to- 
dos los  vicios;  siempre  el  mismo  afán  de  preconizar  el  estado  de  incompa- 
tibilidad del  hombre  que  sahó  de  manos  del  Criador  bueno  y  santo,  y  sin 
necesidad  de  poner  freno  á  sus  pasiones,  que  son  buenas;  siempre  los  mis- 
mos incongruentes  argumentos  contra  la  propiedad,  deducidos,  no  de  los 
males  de  la  propiedad  misma,  sino  de  los  defectos  que  son  propios  de  la 
diversidad  de  caracteres  del  hombre  y  del  choque  de  los  intereses  y  rela- 
ciones sociales,  y  todo  esto  para  después  establecer  atroces  castigos  para 
los  que  no  quieran  ser  felices  al  modo  de  estas  imaginaciones  calen- 
turientas, á  pesar  de  la  pretendida  impecabilidad  nativa  del  ser  huma- 
no, antes  proclamada  por  los  anabaptistas.  Siempre  los  mismos  anatemas 
contra  los  fundadores  de  las  ciudades,  los  acotadores  de  terrenos,  los  de- 
fensores de  la  propiedad,  instituidores  de  las  sociedades  humanas,  como 
si  el  hombre  no  fuera  sociable  por  necesidad  de  su  naturaleza,  y  como  si 
la  propiedad  no  fuese  condición  precisa  de  su  sociabiHdad  y  de  su  bienestar 
]josible  en  el  mundo  y  de  su  libertad.  Siempre  las  mismas  falsísimas  ideas 
sobre  la  igualdad  social,  y  el  clamoreo  nauseabundo  del  que  pretende  cu- 
rar los  males  públicos  exacerbándolos,  derramar  la  gangrena  para  sanar 
llagas  congénitas  que  son  la  mayor  prueba  de  la  imperfección  y  miseria  del 
i^cr  finito,  y  arraigar  la  libertad  individual  á  la  sombra  del  árbol  viejo  y 
carcomido  del  despotismo.  Siempre,  en  fin,  y  para  concluir,  la  misma  ne- 
gación de  la  familia,  paralela  á  la  negación  de  la  propiedad,  la  constante  ne- 
gación de  los  principios  rehgiosos,  que  son  el  pasto  de  la  espiritualidad  hu- 
mana, la  proclamación  de  la  poligamia  ó  de  la  poliviria,  ó  de  la  promis- 
cuidad de  los  sexos,  la  excitación  al  pillaje,  el  encomio  del  estado  salvaje, 
la  esclavitud  y  explotación  de  unos  hombres  por  otros,  y  el  defirió,  por  úl- 
timo, y  el  desvarío  y  la  locura  erigida  en  sistema  y  adornada  de  pompas 
galanas,  y  la  mentira  y  la  impostura  con  el  traje  majestuoso  de  la  verdad, 
y  el  oropel  vestido  con  el  aspecto  del  oro  fino  de  la  ciencia,  y  la  impuden- 
cia con  las  galas  de  la  virtud;  y  en  suma,  el  caos  y  la  muerte. 

Brissot  de  Warville,  que  después  hizo  solemne  abjuración  de  sus  erro- 
res, condensó  en  su  desastrosa  doctrina  todo  el  veneno  de  los  reformado- 
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res  dtíl  úllimo  siglo,  y  á  él  se  debe,  que  no  al  plagiario  impúdico  Prou- 
dlion,  la  pérfida  y  fulminante  fórmula  de  que  la  propiedad  es  el  robo.  En 
las  investigaciones  filosóficas  sobre  la  propiedad  y  el  robo  se  encuentran 
las  extrañas  paródojas  y  atroces  apreciaciones  que  más  tarde  Proudhon 
escribió  como  originales  en  sus  Memorias  sobre  la  propiedad.  Brissot  se 
declara  materialista  y  anima  al  bombre  á  seguir  todas  sus  inspiraciones. 
¿Sientes  el  estimulo  de  la  naturaleza?  Pues  lómalo  todo,  que  de  todo  eres 
propietario,  y  busca  al  sexo  contrario  sin  tasa  ni  medida,  siempre  y  cuan- 
do te  plazca,  que  no  otia  cosa  hacen  los  irracionales,  y  no  obedezcas  más 
ley  que  la  del  placer,  ni  tengas  más  norte  que  tu  instinto,  ni  más  religión 
que  el  culto  á  la  naturaleza.  Este  es  el  estado  de  comunidad  salvaje  á  que 
pretenden  llevar  esos  hombres  pervertidos  al  mundo;  estado  primitivo  que 
no  es  la  civilización,  que  es  la  negación  del  progreso,  que  es  una  brutal 
anarquía;  estado  peor  mil  veces  que  el  de  los  indios  antropófagos,  pues  el 
indio  tiene  familia,  ejerce  la  paternidad,  adora  á  sus  Ídolos,  es  esposo  y 
suele  ser  buen  esposo,  respeta  las  cenizas  de  sus  abuelos,  y  es  siquiera 
propietario  de  sus  instrumentos  de  caza  y  pesca,  de  sus  armas  de  combale 
y  de  su  pobre  albergue. 

Owen  se  encargó  de  edificar  la  ciudad  comunista  cuyos  planos  hablan 
trazado  Morus  y  Morelly,  estableciendo  las  sociedades  cooperativas  de  New 
Harmoni,  y  su  comunismo,  basado  en  la  teoría  de  la  irresponsabíHdad  del 
hombre  es  semejante  por  su  carácter  de  predicación,  pacífica  también,  al 
socialismo  de  Saint  Simón  y  de  Fourier,  con  la  notable  circunstancia  de 
que  Owen  al  reiterar  el  dogma  de  la  impecabilidad  de  los  anabaptistas,  se 
funda  en  la  necesidad  con  que  obra  el  hombre,  sin  elección,  como  ser  fatal, 
como  un  bruto  sin  libre  albedrío,  y  esto  es  muy  lógico,  porque  ya  sabemos 
que  la  propiedad  sólo  puede  ser  la  libertad,  y  que  la  negación  de  la  propie- 
dad es  teórica  y  prácticamente  la  negación  de  la  libertad,  y  la  igualdad  de 
condición  del  ser  humano  con  los  irracionales.  Inútil  es  disfrazar  las  conse- 
cuencias si  lógicamente  emanan  de  un  principio.  El  sistema  semi-religioso 
de  Saint  Simón,  llevaba  en  derechura  y  más  á  las  claras  al  despotismo,  es- 
collo de  que  pretendiendo  huir  Fourier,  acabó  por  abrazar  ineludiblemen- 
te. No  hay  que  buscar  originalidad  en  estos  reformadores.  La  comunidad 
de  vida,  de  trabajo  y  de  placeres,  la  educación  en  común  de  los  niños,  la 
poligamia,  etc.,  etc.,  todo  eso  se  encontraba  ya  en  la  Utopia,  en  la  ciudad 
del  sol  y  el  código  de  la  naturaleza:  la  rehabilitación  de  las  pasiones  ya 
era  dogma  antiguo  de  la  falange  comunista;  la  negación  de  toda  ley  y  del 
mal  es  profesión  de  los  anabaptistas.  Sólo  en  el  reparto  de  los  productos 
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del  íalanslerio  so  nota  la  diferencia  do  la  proporcionalidad  sognn  los  mórilos, 
trabajos  y  aportaciones  de  cada  cual,  y  esto  para  evitar  la  sujeción  á  una 
sola  inteligencia  y  voluntad  que  los  saintsimonianos  juzgaron  lógicamente 
indispensable  para  la  vida  en  común,  ó  sea  el  despotismo,  despotismo  de 
que  no  se  puede  librar  Fourier  toda  vez  que  esa  misma  voluntad  despó- 
tica é  inapelable  ha  de  hacer  el  equitativo  reparto  de  los  productos  entre 
los  asociados  y  ha  de  llevar  la  gestión  de  los  negocios  y  la  administración 
de  la  asociación. 

Ya  hemos  dicho  que  no  pertenece  á  Proudhon  el  mérito  de  la  originah- 
dad,  pues  sus  principios  son  el  resumen  de  todas  las  blasfemias,  de  todas 
las  luchas  con  el  sentido  común,  de  todas  las  doctrinas  sobre  materia- 
lismo, impecabilidad,  anarquía  y  despotismo,  etc.,  etc.,  profesadas  de 
antiguo  por  los  socialistas.  Su  fórmula  de  la  proprieté  c'est  le  vol,  no  es 
suya,  ni  suyas  son  las  paradojas  atrevidas  y  la  inconcebible  audacia  de 
sus  temerarias  y  absurdas  afirmaciones,  á  pesar  de  que  se  jacta  con 
satánico  orgullo  de  sus  invenciones  en  el  campo  de  la  regeneración  social 
y  de  su  método  dialéctico.  Sólo  son  suyos  una  increible  mordacidad  é  in- 
temperancia  de  lenguaje,  y  un  incesante  afán  de   demolición  de  todo 
rnanto  sus  ojos  ven  y  sus  manos  tocan,  de  donde  resulta  que  además  de- 
muele la  propiedad  y  el  socialismo,  y  se  hunde  como  fiero  energúmeno  en 
todas  las  contradicciones  y  en  todos  los  horrores.   En  esto  si  es  original, 
porque  no  otro  hijo  de  Adán  ha  podido  nunca  igualar  al  lamoso  demoledor 
del  siglo  XIX.  Diríase  que  ni  es  amigo  de  la  propiedad,  ni  del  comunismo, 
cuando  á  entrambas  instituciones  ataca  con  igual  encarnizamiento,    y  ata- 
cándolos, ataca  sin  piedad  á  todos  los  reformadores  sabios,  santos,  escrito- 
ros,  á  todo  y  á  todos.  Aunque  on  el  mero  hecho  de  abrumar  de  sofismas, 
sutilezas  escolásticas,  palabras  fulminantes,  blasfemias  de  todo  género,   y 
ataques  feroces  á  la  propiedad,  ha  contribuido  á  fortalecer  al  comunismo, 
en  el  fondo  Proudhon,  es  el  caos,  la  nada.  Hé  aquí  un  juicio  que  tomamos 
de  un  libro  de  donde  hemos  recogido  varios  apuntes  para  nuestro  estudio: 
«No  hay  cosa  más  desconsoladora  ni  más  penosa  para  el  espíritu,   que  la 
loctura  de  aquellos  capítulos  en  que  á  la  vez  se  afirman  y  niegan,   se  exal- 
tan y  se  combaten  todas  las  ideas,  en  que  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  justo  y 
lo  injusto,  la  perversidad  y  la  moral  se  confunden  en  una  monstruosa  mis- 
celánea; desalienta  que  no  brote  de  este  caos  un  pensamiento  fecundo  ni- 
una  solución  práctica.  En  vano  se  buscaría  la  solución  de  las  pretendidas 
contradicciones  suscitadas  por  Proudhon  en  esa  vasta  síntesis  en  que  de- 
ben resolverse  las  antinomias  que  ha  señalado;  en  el  fondo  de  estas  compli- 
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rallas  discusiones  y  do  oslas  desordenadas  lucubraciones  sólo  se  hallará  la 
negación  universal,  la  nada.  A  pesar  de  las  pretcnsiones  de  originalidad  de 
Proudhon  y  de  la  hosülidad  de  que  blasona  contra  la  doctrina  de  la  connu- 
nidad,  el  comunisnrio  le  arrolla  y  absorbe  en  todas  partes.  La  posesión  que 
pretende  sustituir  á  la  propiedad,  y  la  igualdad  absoluta  df  condiciones  y 
de  remuneraciones  que  establece  como  ley  suprema  de  la  sociedad,  impli- 
can necesariamente  la  atribución  al  Estado  ó  á  los  jefes  de  tas  asociaciones 
ol)reras  del  derecho  de  disponer  de  las  cosas  y  personas  La  comunidad  se 
encuentra  en  el  fondo  de  todo  sistema  que  toma  por  punto  de  partida  la 
igualdad  absoluta.  Intentar  conservar  esa  igualdad  con  un  conjunto  de  le- 
yes sobre  sucesión  es  volver  á  empezar  la  imposible  tarea,  tantas  veces  em- 
prendida por  los  legisladores  de  Grecia;  y  pretender  conciliar  la  igualdad 
con  el  derecho  de  posesión  individual,  por  restringido  que  sea,  es  establecer 
frente  á  frente  dos  principios  exclusivos  y  contradictorios.  En  vano  quiere 
Proudhon  sostener  el  equiUbrio  entre  la  propiedad  y  la  comunidad  en  la 
cima  de  una  abstracción;  carece  de  punto  de  apoyo,  y,  alejándose  de  la 
propiedad,  se  arrastra  por  la  pendiente  opuesta.  Al  sentirse  rodar  por  la 
pendiente  del  precipicio  quiere  agarrarse  á  las  malezas  de  la  dialéctica; 
pero  una  fuerza  fatal  é  irresistible  le  arrastra  hasta  el  fondo. 

Este  es  el  socialismo,  y  no  hemos  necesitado  definirle,  sino  solo  pre- 
sentar en  rápido  desfile  sus  doctrinas  y  sus  corifeos,  y  sus  hechos  dema- 
riado  elocuentes  en  el  mundo.  No  necesitamos  tampoco  decir  cómo  por 
osla  senda  pueda  marcharse  en  busca  de  la  felicidad  púbhca,  que  es  el 
problema  á  que  puede  conducir  una  investigación  tan  laboriosa. 

En  nuestros  dias,  las  mismas  semillas  ¿no  producen  los  mismos  frutos? 
El  derecho  al  trabajo  proclamado  por  los  socialistas,  la  nueva  distribución 
de  la  propiedad  que  pretenden  algunos,  las  continuas  declamaciones  sobre 
las  injusticias  y  las  desigualdades  sociales  ¿no  han  traido  la  Internacional? 
Y  la  Internacional  ¿no  combate  la  propiedad  y  la  familia,  y  todos  los  fun- 
damentos seculares  de  la  sociedad  constituida?  ¿Y  no  hemos  visto  á  los 
comunistas  de  París  proscribir  el  matrimonio,  apoderarse  de  la  fortuna 
pública,  abolir  la  famiüa,  emplearse  en  la  matanza  de  los  rehenes  y  de 
ciudadanos  y  de  generales  indefensos  y  sostener  con  cinismo  la  anarquía, 
y  tratar  de  convertir  la  gran  ciudad  en  un  vasto  incendio? 

vn. 

Decir  que  la  propiedad  es  un  derecho  absoluto  con  caracteres  sobre- 
humanos, es  desnaturalizar  la  propiedad,  y  desnaturalizarla  es   negarla 
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porque  equivale  á  una  negación  del  sol,  por  ejemplo,  la  negación  de  su  na- 
turaleza corno  cuerpo  ígnea;  negar  la  propiedad  es  lo  que  hacen  la^:  escue- 
las socialistas  y  son  en  resumen  lo  que  son   las  doctrinas  individualistas. 
Ambas  llevan  derechas  á  la  anarquía,  ambas  son  la  negación  de  la  propie- 
dafl,  ambas  niegan  ó  imposibilitan  el  progreso  humano,  ambas  son  el 
q)] ictismo,  y  á  la  vez  el  despotismo,  porque  son  la  negación  de  la  libertad, 
que  es  la  propiedad,  como  ya  hemos  dicho;  y  véase  cómo  los  errores  se 
confunden  en  un  solo  y  mismo  punto,  cómo  por  extraviados  senderos  no  se 
lega  más  que  al  absurdo,  cómo  por  simétrico  orden  inverso,  si  la  verdad  es 
una  sola  y  simple,  el  error  también  es  uno  mismo  y  á  él  se  vá  por  cual- 
quiera derrotero  que  no  sea  el  de  las  síntesis  filosófico-religiosas  que  ofrece 
con  admirable  armonía  el  catolicismo,  y  con  incomparable  posesión  de  los 
resortes  de  la  naturaleza  humana,  porque  como  ha  dicho  Donoso  Cortés  y 
es  evidentemente  cierto,  en  el  fondo  de  toda  cuestión  social,  bulle  y  palpita 
una  cuestión  teológica  y  por  esto  no  es   extraño  que  de  consecuencia  en 
consecuencia  vengamos  a  las  soluciones  de  la  filosofía  católicaj  única   reli- 
gión digna  de  Dios,  única  filosofía  digna  del  hombre  libre  y  reflexivo. 

Mas  no  podemos  engolfarnos  en  estas  armonías  y  en  estas  admirables 
concordancias,  porque  ya  se  prolonga  más  allá  de  nuestro  propósito  este 
estudio;  y  no  podemos  escribir  un  libro,  como  la  importancia  de  la  materia 
rt^queriria,  faltándonos  aún  el  tiempo  necesario  para  la  final  refutación  del 
socialismo  que  es  el  objeto  principal  de  nuestro  estudio.  Tanto  perjudica  á 
la  causa  de  la  propiedad  la  exaltación  de  sus  caracteres  que  no  pueden  ser 
absolutos,  como  la  misma  negación  del  derecho  que  asiste  al  dueño  para 
disponer  déla  cosa  apropiada  con  exclusión  de  los  demás. 

Ambos  extremos  son  igualmente  viciosos.  La  igualdad  humana  consiste 
en  la  aptitud,  y  en  la  sanción  del  principio  de  estar  abiertos  para  todos  los 
hombres  unos  mismos  derechos,  sin  indebidas  preferencias.  Es  una  igualdad 
potencial.  Pero  las  escuelas  socialistas  pregonando  la  igualdad  real  y  cla- 
mando contra  la  diferente  condición  de  los  hombres,  desconocen  la  íntima 
naturaleza  humana  que  es  limitada,  imperfecta  y  finita,  desconocimiento 
que  tiene  también  el  individualismo,  porque  los  extremos  se  tocan  ,  como 
ya  sabemos.  La  naturaleza  hace  á  los  hombres  desiguales.  El  enfermo  no 
podrá  llamar  ladrón  al  hombre  robusto,  ni  el  pobre  al  rico,  ni  el  feo  al 
hermoso,  ni  el  idiota  al  sabio,  porque  ellos  carezcan  de  un  bien  que  los 
otros  tienen,  y  que  los  hace  desiguales  á  despecho  de  todas  las  nivelaciones 
que  quieran  establecer  los  reformadores.  Clamar  contra  esta  desigualdad  es 
clamar  contra  la  naturaleza  humana  y  perderse  en  el  vacío  de  palabrería 
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insuálancial,  que  es  el  acliaque  de  los  comunistas  cuando  atribuyen  á  Ja 
propiedad  ciertos  males  que  son  originales  de  la  pobre  condición  del  hombre 
y  de  su  desigualdad  real  ineludible.  ¿Será  dado  á  la  vida  en  común,  ó  al 
íalansterio,  el  milagro  de  refundir  en  uno  solo  todos  los  caracteres  y  cir- 
cunstancias délos  hombres,  para  que  asi  entre  ellos  resulte  la  igualdad  real 
de  un  modo  práctico?  No  hay  pues,  que  atribuir  á  las  instituciones  sociales 
una  desigualdad  que  es  en  el  hombre  necesaria,  porque  es  la  variedad  en  la 
unidad,  variedad  de  todo  género  en  la  unidad  de  aptitud  y  de  derecho,  ley 
de  la  creación  que  se  cumple  en  el  mundo  moral,  como  en  el  físico.  La  des- 
igualdad repetimos  que  es  necesaria,  porque  no  es  de  derecho  natural 
que  el  industrioso  ahorre  para  el  disipador,  ni  pueden  hacerse  cargos  al  hér- 
cules agrícola  por  estar  dotado  de  un  vigor  físico  tan  distinto  del  afeminado 
cortesano.  Y  si  es  necesaria  esta  desigualdad,  la  escuela  individualista  cae  en 
el  absurdo  no  considerándola  relatividad  propia  .del  ser  humano,  y  el  so- 
cialismo es  tan  absurdo  por  lo  menos  soñando  en  cualquiera  institución  ni- 
veladora que  en  la  práctica  no  ha  producido  ni  podido  producir  más  que 
desastres  y  que  a  priori  no  se  ha  de  poder  encontrar,  existiendo  contradic- 
ción en  los  términos  del  problema.  De  no  consistir  la  igualdad  en  la  aptitud 
general  por  virtud  de  la  que,  sin  excepciones,  todos  los  hombres  son  llama- 
dos al  ejercicio  de  un  derecho,  ó  de  no  ser  potencial  la  igualdad,  desapare- 
cería la  libertad,  y  véase  también  por  qué  la  propiedad  es  una  emanación 
de  la  hbertad,  ó  &i  k  libortnd  misma,  y  el  socialismo  es  el  despotismo, 
porque  dada  la  completa  igualdad  desaparece  la  espontaneidad,  la  elección, 
la  iniciativa  propia,  que  es  en  lo  que  la  libertad  estriba.  Si  antes  hemos 
visto  que  para  proscribir  la  propiedad  es  preciso  proscribir  la  familia  y 
sumir  al  mundo  en  la  sentina  de  los  desórdenes,  en  el  materialismo  grosero, 
en  la  prostitución  hedionda  y  en  la  negación  del  culto  religioso  y  de  las 
facultades  afectivas,  ahora  necesitamos  insistir  en  que  por  el  método  de  los 
comunistas,  llámense  equalitarios,  humanitarios,  anarquistas,  simple- 
mente socialistas,  ó  en  particular  comunistas,  la  libertad  bajo  este  régi- 
men es  imposible,  porque  no  puede  el  hombre  extender  sus  miradas  más 
allá  del  trabajo  cuotidiano  á  que  vá  automáticamente  y  sin  estímulo  como 
el  bruto  que  nos  auxilia  en  las  faenas  rudas  y  penosas.  La  personalidad 
humana  queda  absorbida  por  la  asociación,  y  cada  hombre  en  el  sistema  no 
es  más  que  una  pieza  inconsciente  de  la  máquina  general  que  funciona  bajo 
las  órdenes  y  dirección  de  una  voluntad  omnipotente.  Allí  desempeña  menos 
funciones  que  el  negro  esclavo  en  la  granja  americana,  con  derecho  á  ser 
alimentado,  pero  con  iniciativa  personal  en  lo  tocante  á  las  relaciones  de  los 
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sexos,  al  ejercicio  del  culto  religioso  y  demás  particulares  suavizados  por 
la  civilización  de  nuestros  dias;  porque  el  individuo  de  la  comunidad  está 
sujeto  á  un  yugo  férreo,  y  no  puede,  como  dijo  con  elocuencia  el  ilustre 
Lacordaire,  tomar  sus  dos  brazos  y  marcharse  con  ellos  á  otra  parte,  como 
tampoco  puede  abrir  su  pecho  á  la  esperanza,  ni  sustraerse  á  la  monotonia 
de  una  vida  sin  emulación,  ni  alternativas,  sin  goces  de  familia  ni  pasto  á 
la  sed  que  atesora  en  su  mente,  en  su  corazón  y  en  su  fantasía. 

El  ensayo  de  asociación  hecho  por  los  saintsimonianos  que  llegaron  á 
reunir  cuatro  mil  hombres,  y  más  de  dos  millones  de  reales,  fracasó  bien 
pronto  por  los  gérmenes  de  disolución  que  llevaba  en  sus  entrañas»  como 
los  lleva  toda  asociación  comunista,  en  que  los  jornaleros,  si  acuden  por  la 
ilusión  y  atractivo  de  lo  desconocido  y  esperan  no  carecer  de  lo  necesario 
á  poco  trabajo  y  mejorando  de  condición,  se  desbandan  al  fin  en  alas  del 
desengaño  y  por  los  hábitos  de  indolencia,  y  por  el  insoportable  acompasado 
hábito  de  vivir  maquinalmente  que  determina  el  hastío,  como  es  preciso 
que  pase  siempre  que  se  mutila  al  ser  racional  mutilándole  en  las  aspiracio- 
nes y  atributos  inseparables  de  su  personalidad.  Los  ensayos  de  Roberto 
Owen  no  fueron  más  felices  en  América  y  en  Europa,  pues  si  merced  al 
talento  organizador  y  grandes  capitales  del  fundador,  pudo  éste  por  breve 
plazo  paladear  el  fruto  de  sus  lucubraciones,  aquellas  sociedades  coopera- 
tivas se  desplomaron  bien  pronto  en  ambos  hemisferios,  como  que  llevaban 
la  muerte  y  la  disolución  en  su  seno.  Los  íourieristas  pusieron  también  en 
práctica  su  ensayo,  y  no  les  faltaron  prosélitos,  porque  siempre  pueden 
contar  los  socialistas  con  que  á  su  llamamiento  acuda  la  gente  perdida  de 
toda  la  sociedad,  gente  que  cuenta  con  el  trabajo  ajeno  mejor  que  con  el 
suyo;  pero  los  ensayos  del  falanslerio  no  tuvieron  mejor  éxito  y  fortuna  que 
sus  predecesores.  Cabet  hizo  otro  experimento  de  su  famosa  Icaria  con  no 
menos  infelices  resultados.  De  modo  que  sólo  se  pueden  citar  como  ejemplos 
prácticos  atendibles,  los  del  comunismo  establecido  en  el  Paraguay  por  la 
compañía  de  Jesús,  y  las  asociaciones  de  los  hermanos  Moravos,  que  son  de 
dos  épocas,  y  distintas  entre  sí,  aunque  se  las  confunda  en  una  denomina- 
ción común  por  la  denominación  del  punto  de  Europa  en  que  pudo  arraigarse 
algún  tanto  la  extraña  simiente.  Pero  los  indios  del  Paraguay,  bien  lo  saben 
todos,  no  pudieron  sostener  la  asociación  sino  por  el  fervor  religioso  que 
los  misioneros  supieron  infundirles  desde  el  principio  de  la  asombrosa  co- 
lonización española,  y  este  período  fué  una  prolongada  minoridad  de  aquella 
pobre  gente,  de  que  no  salieron  más  civilizados,  sino  al  contrario,  anulados 
por  una  obediencia  habitual  que  les  hacia  serviles  y  nunca  alcanzaron  propio 
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valimiento,  ni  discernimiento  de  su  personalidad,  ni  desarrollo  de  sus 
nativas  facultades,  ni  fueron  más  que  autómatas  y  niños  sometidos  á  perpetua 
tutela,  en  términos  de  que  un  hábil  músico  tañedor  de  zampona  en  la 
colonia  florida  de  las  márgenes  del  Panamá,  apenas  si  era  soportable  para 
oidos  europeos  con  sus  acompasados  chirridos  y  su  maquinal  apostura, 
ofreciendo  el  espectáculo  de  una  degeneración  de  la  especio  y  de  una  cierta 
estupidez  parecida  á  irremediable  idiotismo.  Si  los  llamados  hermanos  Mo- 
ravos  pudieron  sostener  su  asociación  algún  tiempo,  y  aún  fueron  llamados 
por  los  señores  de  la  tierra,  débese  á  especiales  circunstancias  políticas  de 
la  época,  y  al  germen  cristiano  que  vigorizaba  su  congénita  decrepitud,  mas 
al  fin  cayeron  como  toda  comunidad  fenece,  no  pudiendo  las  facultades 
humanal  menos  de  estallar  á  medida  que  la  compresión  y  anonadamiento 
han  sido  mayores,  porque  la  propiedad,  y  la  hbertad,  y  la  familia,  son  la 
naturaleza  del  hombre,  y  es  en  vano  luchar  con  la  naturaleza.  La  voz  de  la 
naturaleza  protesta  siempre  con  majestad  augusta.  No  impunemente  se 
contrarían  sus  leyes,  no  impunemente  los  pueblos  ó  los  hombres  violan  esas 
leyes,  porque  al  lado  de  la  trasgresion  surge  la  expiación  y  el  desastre  pro- 
porcionado al  exceso,  como  físicamente  buscan  su  nivel  los  hquidos  de  un 
modo  necesario. 

Pero  ¿á  qué  hemos  de  prolongar  más  nuestro  estudio  insistiendo  en 
nuevos  raciocinios  y  demostraciones  para  condenar  al  socialismo?  La  ciencia 
y  la  experiencia  de  la  humanidad  lo  condenan,  y  lo  que  es  obvio  no  necesita 
ciertamente  de  esfuerzos  de  persuasión  para  estar  al  alcance  de  todo  el 
mundo.  No  se  cubra,  pues,  esta  secta  con  los  atavíos  y  el  ropaje  de  una 
escuela  en  el  estadio  de  la  ciencia.  Confiese  que  viene  á  profesar  la  negación 
de  todo  derecho,  la  conculcación  de  los  m.ás  caros  intereses  del  linaje  bu  ■ 
mano,  la  guerra  entre  pobres  y  ricos,  la  expoliación  y  la  ruina,  y  no  predique 
la  fraternidad  universal. 

La  ciencia  ha  pronunciado  su  última  palabra  en  el  debate.  El  cuerpo 
social  sabe  á  qué  atenerse  en  -cuanto  á  las  tendencias  y  aspiraciones  de  los 
pretendidos  reformadores.  Los  gobiernos  también  tratan  de  reprimir  los 
progresos  de  un  veneno  cuyos  estragos  pueden  ser  incalculables. 

Málaga  24  de  Mayo  de  1872. 

Manuel  María  Palomo* 
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ARTICULO     XIX. 

Multiplicación  de  sus  caveroas.  —  8e  nombran  las  principales  de  las  muchas  que  por 
la  isla  he  visitado.— Se  describe  por  todas,  las  de  "Mont-Liban."— Descuajes  y 
farallones  de  8\isiaonta,ña.s.— Los  paredones. — El  Sumidero. ~Y alies  principales 
que  armonizan  con  sus  montes. — Se  describe  más  el  de  San  Andrés  por  ser  to- 
davía casi  ignorado.  —Familia  india  que  lo  poblaba. — Fueron  los  restos  más  puros 
de  la  raza  indígena  que  llegué  á  ver  por  toda  la  isla. — Sus  costumbres  y  su 
ascendencia. — Llanuras  llamadas  en  la  isla  sábanas. — Sus  circunstancias  locales. — 
Abundancia  de  su  ganadería  en  algunos  de  sus  departamentos  centrales.  En  cuales 
se  criaban  los  toros  más  bravos  para  sus  plazas. — Sus  insectos  volátiles  y  sus  poé- 
ticas perspectivas. 

El  sistema  geológico  de  esta  isla,  calcáreo  por  lo  general,  y  en  cuyas 
formaciones  dominan  más  que  en  otras,  las  cuevas  ó  concavidades  subter- 
ráneas, los  derrumbos  y  las  filtraciones^  le  ofrece  en  sus  tres  departa- 
mentos y  con  especialidad  en  el  Oriental,  una  porción  de  cavernas  que 
llaman  la  atención  de  sus  naturales  y  de  los  extraños  que  las  visitan,  unas 
por  su  extensión  y  profundidad,  por  los  lagos  que  se  notan  en  sus  fondos, 
y  otras,  por  el  todo  caprichoso  de  las  estalactitas  y  estalagmitas  que  llenan 
sus  espacios,  imitando  columnas,  arcos,  ojivas,  figuras  y  grupos,  cuyos 
objetos  los  acaba  de  adivinar  la  imaginación  entre  los  tipos  más  ó  menos 
exactos  que  la  oscuridad  presenta  (1).  El  número  extraordinario  y  la  exten- 
sión de  las  que  esta  isla  ofrece  tienen  gran  punto  de  contacto  con  las  que 
presenta  la  Judea  sobre  el  mar  Muerto,  cuyas  grutas  de  Engaldi  son  dema- 


(1)    Véase  al  final  el  documento  núm.  1  en  que  describo  las  de  Mont-Liban, 
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siado  célebres  por  dar  asilo  a  los  vagamundos,  habiendo  otras  que  pueden 
albergar  hasta  1.500  hombres,  en  cuya  capacidad  exceden  todavía  algunas 
de  las  que  he  visto  en  esta  isla.  La  isla  entera  parece  ser  por  debajo  un 
laberinto  de  cuevas,  y  que  reposa  su  suelo,  sobre  una  prolongada  bóveda. 
Confúndense  los  geólogos  en  buscar  la  causa  primitiva  de  estas  conca- 
vidades, y  si  bien  unos  la  atribuyen  á  la  fuerza  del  mar,  cuando  aparecen 
junto  á  las  costas,  falta  dicha  razón  para  las  que  se  notan  en  el  interior 
de  las  tierras,  y  explican  su  ¡existencia,  suponiendo  que  fueron  rellenas 
un  dia  de  ciertas  masas  de  sal,  ya  disueltas  por  causas  posteriores  (1).  No 
es  mi  propósito  dilucidar  aquí  el  origen  de  todas  estas  cavernas  en  gene- 
ral: pero  si  me  atreveré  á  afirmar  respecto  á  las  de  Cuba  en  particular, 
que  sin  necesidad  de  subir  á  causas  tan  lejanas,  se  está  viendo  hoy  mismo 
y  en  su  propio  suelo  el  modo  con  que  han  podido  formarse  las  más  de  estas 
profundidades  subterráneas,  siendo  algunas,  algibes  inmensos  de  la  natura- 
leza. Sirvan  de  ejemplo  las  aguas  que  forman  las  maravillosas  filtraciones 
de  las  cuevas  de  Mont-Liban  en  la  jurisdicción  del  Saltadero.  Por  segunda 
vez  profundizan  su  suelo  como  han  penetrado  su  techo  y  se  precipitan 
después  fuera,  aumentando  con  sus  raudales  el  arroyo  del  Padre  al  S.  de 
la  montaña  formando  el  rio  Guaso,  el  que  recibiendo  á  su  hermano  el  Baño, 
.narchan  á  la  mar  no  sin  formar  también  antes  unidos  la  cascada  del  Sal- 
tadero. De  este  modo,  muchas  de  las  cavernas  de  esta  isla  manifiestan  las 
aguas  y  corrientes  que  han  llevado  su  curso  allá  en  tiempo  remoto  por  las 
concavidades  de  las  mismas,  curso  suspendido  después  por  extraordinarias 
causas  que  tanto  han  hecho  cambiar  la  faz  de  los  continentes  y  que  han  de- 
jado en  esta  isla  huellas  tan  grandes  como  repetidas.  Sirvan  también  de 
ejemplo  las  observaciones  que  hice  sobre  tales  concavidades  en  mis  cartas 
al  hablar  de  estas  cavernas  tan  extendidas  por  todo  el  pais  y  lo  que  refiero 
en  ellas  del  rio  subterráneo  á  que  descendí  en  Baire,  jurisdicción  de  J¿- 
guani,  y  la  sumersión  del  rio  de  San  Antonio,  al  pié  mismo  déla  cueva  que 
leva  su  nombre.  Ahora  pues,  si  por  extraordinarios  medios  estos  rios  cam- 
biasen mañana  su  curso,  ya  se  concibe  que  unos  vacíos  nuevos  ofrecerían  sus 
cauces,  y  unas  cuevas  más  que  visitar.  Pues  esto  es  lo  propio  que  se  advierte 
en  las  de  Mayari,  cuyas  paredes  nos  presentan  la  acción  de  las  aguas  que 
fluyeran  un  dia  por  su  boca,  sin  que  sea  óbice  el  que  ésta  tenga  hoy  un 
nivel  altísimo  sobre  el  restante  suelo,  pues  ha  podido  quedar  así  por  un 
parcial  levantamiento  de  los  muchos  que  aquí  se  han  sucedido.  Mas  entre 


(1)    Mincralogíe-G€ologie,T^ovM.  F.  S.  Bexidani. 
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la  multitud  de  todas  las  que  este  país  presenta  y  cuya  mayoría  he  visitado 
casi  por  completo,  señalo  como  las  más  notables  por  su  extensión,  las  nom- 
bradas del  Pepú  en  la  jurisdicción  de  Jiguani;  las  de  Cubilas  por  sus  pro- 
fundidades y  ruinas,  principalmente  las  llamadas  Cueva-grande  ó  de  los  ne- 
gros cimarrones,  de  la  Bóveda,  el  Horno  y  otras,  donde  el  horror  y  las 
sombras  nos  parecían  perseguir,  cuando  en  1848  las  recorriera  con  hacho- 
nes encendidos,  siguiendo  la  intrepidez  del  Sr.  Gándara  (hoy  general)  que 
entonces  me  acompañara,  y  que  desafiaba  todo  peligro  introduciéndose 
por  lo  más  hondo  de  aquellas  moles  desplomadas,  saltando  sobre  tan  es- 
pantosas cimas  (J).  Son  sobre  todo  encomio  notables  las  de  Mont-Liban, 
cuya  descripción  particular  encontrará  el  lector  entre  los  documentos  de 
este  capítulo  (2),  por  sus  salones  repetidos,  la  serie  de  sus  columnas  y  la 
cristahzacion  de  sus  paredes;  las  antiguas  de  Matanzas,  por  la  serie  inter- 
minable de  sus  concavidades,  al  extremo  de  poder  asignar  (según  me 
afirmaron)  algunas  leguas  á  continuación  de  las  que  yo  visitara  y  recor- 
riera bajo  las  pintorescas  lomas  del  valle  de  Yumurí  por  JuUü  de  1848, 
mansiones  (an  celebradas  por  aquellos  escritores  y  poetas,  con  todo  el  én- 
fasis de  sus  imaginaciones  tropicales  (5). 

Y  es  tal  la  estructura  cavernosa  de  esta  isla,  y  tal  la  abundancia  de 
las  profundidades  que  su  suelo  esconde,  que  todos  los  días  se  están  descu- 
briendo nuevas,  ya  por  la  extensión  de  la  población,  ya  por  las  comunica- 
ciones ó  la  casualidad  misma.  Así  acaeció  en  esta  propia  ciudad  en  1861, 
en  vísperas  de  salir  yo  para  Europa.  Al  lado  opuesto  de  su  bahía  y  bajo  las 
tierras  que  sólo  daban  antes  al  labrador  el  fruto  de  sus  sudores,  se  ha  en- 
contrado un  nuevo  alcázar  de  esta  clase  tan  rico  en  salones,  estalactitas  y 


(1)  Es  inexacto  lo  que  se  lee  en  un  folleto  titulado,  Apuntes  parala  historia  de 
la  isla  de  Cuba,  impreso  en  Puerto  Príncipe  y  en  donde  para  aglomerar  pondera- 
ciones misteriosas  á  favor  de  estas  cuevas  se  dice  en  la  pág.  5.*  bajo  el  membrete  de 
cavernas  itque  se  encuentran  muchos  jeroglíficos  de  los  indígenas  y  mesas,  asientos  y 
estatuas."  Ni  los  ciboneyes  conocieron  lenguaje  alguno  figurado,  ni  más  mesa  que  ei 
suelo,  ni  otros  asientos  cuando  más,  que  los  dojes  de  madera  de  que  hablan  los  con- 
quistadores; y  nada  que  se  le  pareciese  á  esto  descubrí  por  semejantes  cuevas. 

(2)  Véase  el  documento  núm.  I. 

(3)  Entré  en  estas  cuevas  sobre  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  27  del  mes  y 
año  que  indico  en  el  texto  y  salí  con  mis  acompañantes  á  las  ocho  y  media.  A  la  en- 
trada y  á  su  boca  me  marcó  el  termómetro  de  F.  8°,  y  dos  más  bajó  en  su  fondo,  y 
en  un  tránsito  donde  aparecía  en  perspectiva  como  un  monte  nevado  imitando  el 
polvo  esta  ilusión.  En  este  salón  se  leian  nombres  de  visitantes  ingleses,  franceses» 
polacos  é  italianos,  aparte  de  muchos  nacionales,  entre  los  que  Mr.  Augusto  Deville 
36  empeñó  en  dejar  el  humilde  mió, 
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ornamentación  caprichosa,  que  su  dueño,  D  Manuel  Santos  Parga,  ha  re- 
cibido con  él  el  lote  de  una  graa  fortuna,  no  solo  por  su  singularidad,  sino 
por  la  importancia  que  ha  sabido  dar  á  este  oculto  tesoro,  haciéndolo  obje- 
to de  curiosidad  para  propios  y  extraños  (1).  No  han  tenido  hasta  el  di  a 
iguales  trompetas  para  ser  tan  nombradas  las  cuevas  de  Guanes,  del  Sumi^ 
dero,  los  Portales  (2)  y  otras  que  recorrí  igualmente  aunque  sin  la  necesa- 
ria detención  para  su  estudio,  por  más  que  sean  bien  dignas  de  él  y  de  una 
inteligente  atención.  Aunque  no  tan  extensas,  ni  tan  ricas,  ni  tan  bellas 
como  respectivamente  aparecen  las  nombradas,  hay,  sin  embargo,  otras  que 
son  ya  no  menos  singulares  por  los  cráneos  y  restos  humanos  que  busqué 
y  hallé  en  las  de  su  confín  oriental,  más  allá  del  puerto  de  Mata  y  en  la  lo- 
calidad llamada  Gran-Tierra  (5).  Mas  como  de  éstas  y  de  su  hallazgo  me  he 
ocupado  ya  con  extensión  en  los  capítulos  de  la  Arqueología  de  esta  isla, 
no  debo  aquí  repetirme.  También  en  el  departamento  Occidental  y  sobre  los 
montes  á  cuyo  pié  corre  el  Cuyaguateje,  visité  las  del  Indio,  donde  advertí 
gran  hacinamiento  de  huesos  humanos.  Pero,  como  he  dejado  dicho  en  los 
capítulos  citados,  no  tienen  la  antigüedad  de  los  cráneos  que  encontré 
en  Maisi,  y  son  pertenecientes  á  los  osarios  de  los  últimos  indígenas 
de  esta  isla.  En  esta  misma  región  y  al  poniente  de  la  vega  de  Goyo  Diaz 
visité  las  del  Obispo,  así  nombradas,  porque  hubo  de  reconocerlas  igual- 
mente en  una  de  sus  visitas  pastorales  el  célebre  Sr.  Espada,  dejando  así 
para  esta  isla  una  memoria  más,  entre  otras  más  elevadas  y  afectuosas.  Tam- 
bién en  su  interior  advertí  otra  reunión  de  cráneos  y  huesos,  pero  no  hu- 
manos, sino  de  jutías,  ratones,  etc.,  sacrificados  allí  á  las  lechuzas  y  otros 
animales  por  el  solo  título  de  ser  más  fuertes.  Grandes  furnias  y  destrozos 


(1)  Hace  poco  que  he  leido  en  los  periódicos  de  Cuba  que  la  marinería  de  un  bu- 
que de  guerra  inglés  se  habia  permitido  hacer  grandes  destrozos  en  estas  nuevas  cue- 
vas llamadas  de  Bellaniat',  profanando  así  estas  bizarras  creaciones  de  la  naturaleza,  y 
cuyo  acto  no  lo  creo  propio  de  hijos  de  una  na,cion  tan  civilizada. 

(2)  Estas  cuevas  de  los  Portales,  á  tres  leguas  de  los  baños  de  San  Diego,  fueron 
las  últimas  que  visité  en  Enero  de  1849,  de  vuelta  de  mi  expedición  al  cabo  de  San 
Antonio  y  ya  en  vísperas  de  retroceder  por  primera  vez  á  España.  Bajo  este  influjo 
dejé  en  una  de  las  paredes  de  aquellas,  como  recuerdo,  estos  versillos,  que  no  sé  si 
se  conservarán: 

¡Bella  Cuba  tan  querida 
Y  por  mí  tan  visitada! 
Aquí  te  dejo  estampada 
La  huella  del  triste ¡Adiós! 

(3)  En  la  geografía  de  la  isla  de  Cuba  por  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  impresa  en  el 
año  de  1860,  hay  una  nota  sobre  el  cabo  de  Maisi  en  que  se  habla  pon  reponocimieU' 
to  dd  fruto  de  cetas  exploraciones, 
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hay  que  pasar,  á  proporción  que  se  sube,  para  visitar  estas  cuevas  como 
continuación  de  la  sierra  corfada  por  aquí  violentamente,  y  al  pié  de  cuyo 
escarpe  me  midió  el  termómetro  32°  á  las  8  de  la  mañana  del  50  de  Enero 
de  1849. 

Por  desgracia,  no  cayeron  por  los  rumbos  de  mis  viajes  las  cavernas  de 
Taguayabon  (departamento  Central)  de  que  se  habla  en  las  Memorias  de  la 
Sociedad  Económica  de  la  Habana  (1),  por  contener  huesos  de  animales  que 
no  se  encuentran  en  la  isla;  ni  tampoco  las  de  Montiel  (territorio  de  Pinar 
del  Rio)  que  veo  nombradas  en  otra  publicación,  por  encontrarse  en  ellas 
osamentas  de  un  tamaño  colosal,  y  que  de  haberlas,  serian  sin  duda  de  gran- 
des mamíferos  fósiles,  como  los  de  Ciego -Montero,  de  que  ya  dejo  hecha 
referencia . 

Si  acabo  de  presentar  el  interior  de  estas  montañas,  preciso  se  hace 
completar  su  conocimiento  marcando  algunos  rasgos  de  su  fisonomía  exte- 
rior, como  sus  obras  más  notables,  cuales  son  sus  escarpes,  sus  crestas  ó 
picachos,  sobre  los  que  han  obrado  los  trastornos  geológicos  que  allá  en 
pasados  tiempos  estremecieron  esta  isla,  dejándola  como  resto  en  medio  de 
los  mares,  y  testimonio  de  las  revoluciones  por  que  ha  venido  pasando  este 
nuestro  asendereado  planeta. 

A  esta  clase  pertenecen  sus  abras  multiplicadas  y  angostas,  en  cuyas 
paredes  se  notan  más  de  una  vez  los  ángulos  salientes  de  un  lado,  correspon- 
diéndose con  los  entrantes  del  otro,  testimonios  irrecusables  de  las  fuertes 
sacudidas  que  han  trabajado  su  suelo.  Varias  de  éstas  he  visto  en  sus  de- 
partamentos Oriental  y  Occidental;  pero  la  que  se  presenta  en  el  Central  á 
siete  leguas  de  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe,  con  el  nombre  de  Los  Paredo- 
nes, y  por  la  que  se  pasa  de  un  llano  ó  sábana  á  otra,  atravesando  la  sierra, 
bien  merece  la  atención  del  geólogo  y  la  particular  conmemoración  que 
aquí  yo  hago.  La  trepidación,  mejor  que  la  oscilación,  debió  haber  produ- 
cido esta  gran  galería  descubierta,  al  notarse  la  hmpieza  de  sus  tajadps  mu  • 
ros,  su  altura  y  las  huellas  de  su  ancha  y  prolongada  garganta.  La  visité  y  la 
observé  en  los  primeros  dias  de  Marzo  de  1848,  y  es  raro  y  extraordinario 
por  demás  fenómeno  semejante.  Que  en  este  punto  se  halla  cortada  la  mon- 
taña de  una  parte  á  otra  en  escarpe  y  como  á  pico,  por  una  longitud  de  más^ 
de  un  kilómetro,  con  una  abertura  en  su  base  de  unos  seis  metros,  ypor 
su  cumbre  con  un  ancho,  término  medio,  de  20  á  21,  que  es  el  de  toda  su 
altura,  aunque  no  deje  de  haber  cerca,  como  ya  observó  el  ingeniero  señor 


(1)     Entrega  7.*  del  t.  20, 
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Cia,  cimas  de  más  de  120,  llep¡ando  la  altura  de  este  escarpe  en  puntos, 
hasta  Í2  metros.  Pero  lo  peregrino  es,  que  el  piso  de  este  corte,  como  dice 
el  propio  señor,  esté  casi  limpio  de  peñascos  y  aún  de  piedras  sueltas,  sor- 
prendiendo aún  más  que  esta  garganta  ó  angostura  no  ofrezca  desniveles, 
sino  una  horizontalidad  en  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  longitud, 
principiando  sólo  á  conocerse  alguno  á  la  conclusión  de  la  vertiente  N.,  por 
más  que  los  peñascos  aparezcan  cubiertos  con  la  tierra  ferruginosa  que 
ahora  forma  su  suelo. 

El  Sr.  Cia  cree  que  este  corte  ha  podido  proceder  déla  disolución  con- 
tinua que  haya  ejercido  el  agua  como  en  las  demás  cavernas  adjuntas,  for- 
mando aqui  una  larga  en  esa  dirección,  cuya  débil  bóveda  hubiese  des- 
aparecido después  por  falta  de  equilibrio  de  fuerzas ;  observando  al  caso, 
que  un  afluente  del  Jiguei  baña  longitudinalmente  el  pié  de  su  vertiente  S. 
y  no  está  muy  distante  el  rio  Máximo:  pero  la  limpieza  de  estos  escarpes 
parece  que  aleja  esta  hipótesis  absoluta,  sin  que  hayan  influido  también 
otras  causas  más  violentas,  además  de  la  del  agua,  según  en  el  capítulo 
Cosmogonía  dejé  indicado.  Siempre  es  muy  digno  de  gran  investigación 
este  fenómeno  y  de  él  me  volveré  á  ocupar  más  adelante  cuando  hable  de 
su  material  estructura.  Se  encuentra  al  0.  del  antiguo  camino  de  Puerto- 
Príncipe  á  la  Guanaja. 

Las  crestas  ó  tajadas  cumbres  de  las  masas  caUzas  que  ofrecen  también 
estas  montañas  llamadas  por  el  país  farallones^  se  multiplican  por  los  tres 
departamentos  de  la  isla,  distinguiéndose  todavía  á  sus  pies  moles  despren- 
didas y  multiplicados  destrozos.  «Estos  grandes  cortes  ó  paredones  verti- 
cales, dice  el  Sr.  Cia,  comunmente  blancos  y  á  veces  brillantes  por  incrus- 
taciones procedentes  de  disolución  y  precipitación  sobre  sus  escarpes,  se 
destacan  de  un  modo  agradable  sobre  el  fondo  oscuro  y  triste  de  las  ser~ 
pentinas  descompuestas.»  Su  perspectiva  ofrece  á  veces  á  los  ojos  y  á  la 
imaginación  singulares  objetos,  como  sucede  con  el  farallón  más  elevado 
que  se  advierte  en  una  de  las  montañas  de  Guisa  á  cuya  loma  la  llaman 
La  Taratana,^  á  la  que  ya  me  he  referido  en  una  nota  del  capítulo  Cosmo- 
gonía. Sus  cortes  son  tan  regulares  en  sus  ángulos,  que  ofrecen  las  paredes 
verticales  de  un  paralelógramo  ó  una  gran  torre  que  de  materia  calcárea 
se  eleva  allí  sobre  la  dicha  loma,  con  la  regularidad  y  elevación  de  una  obra 
artística. 

Objetos  no  menos  bizarros  presentan  los  accidentes  variados  de  es- 
tas alturas,  cual  sucede  en  los  que  dejo  referidos  del  Yunque  de  Baracoa, 
y  los  que  presentan  los  grandes  escarpes  á  una  banda  y  otra  del  rio  Yate- 


DE  LA  OROGRAFÍA   CUBANA.  41 

ras  desde  el  punto  que  llaman  la  Vega  Grande,  por  entre  los  que  serpen- 
tea  sobre  un  lecho  de  asombrosos  peñascos  este  rio,  y  cuyo  curso  hube  de  cru- 
zar veintidós  veces  para  encontrar  su  paso.  AlU  se  presentan  murallas  calcá- 
reas que  en  varias  partes  tienen  50  varas  de  perpendicular  elevación  y  á  su 
pié  corre  el  raudal  de  dicho  rio,  cuyo  cajón  anchísimo  aveces,  deja  ver  en 
su  centro  algunos  pórfidos  que  han  venido  de  abajo  y  que  han  trasportado 
después  grandes  corrientes.  Pero  el  ejemplo  más  singular  de  lo  que  estas 
puedan  producir  y  han  obrado  en  esta  isla,  es  sin  duda,  el  taladramiento  ó 
túnel  que  atraviesa  de  una  parte  á  otra  en  el  punto  del  Sumidero  la  sierra 
que  separa  al  partido  del  Pinar  del  Rio  en  el  de  Consolación  del  Norte. 
Haya  sido  por  disolución  ó  por  un  rompimiento  violento,  las  aguas  han  per- 
forado aquí  esta  comunicación,  ofreciendo  un  arco  cual  el  que  después  he 
visto  en  España  que  presenta  todavía  el  célebre  pantano  de  Lorca,  cuando 
al  principiar  el  siglo  reventó  por  su  débil  cimiento,  haciendo  un  arco  ó  agu- 
jero igual,  en  el  anchísimo  muro  de  su  contención  de  sillería  y  cantería,  lle- 
vando por  siete  leguas  continuas  el  espantoso  rastro  de  su  torrente  des- 
tructor. Yo  mismo  pasé  de  una  parte  á  otra  por  el  primero  de  estos 
arcos  en  Enero  de  1849  y  la  similitud  no  puede  ser  más  completa  con  el 
segundo,  respecto  á  su  actual  perspectiva. 

Son,  por  último,  muy  notables  otros  desfiladeros,  como  el  de  Alba  de 
FmíwmH  en  Matanzas,  y  las  puntas  y  los  picachos  delsohtario  y  notable  valle 
de  Luis  Lazo  á  queocabo  de  referirme,  siquiera  aparezcan  algunas  de  sus 
eminencias  como  veladas  y  cubiertas  por  las  verdes  copas  del  árbol  no  me- 
nos singular  llamado  drago  que  se  apega  y  se  acomoda  á  aquellas  rocas  co- 
mo un  pólipo  á  sus  calcáreas  formas,  allí  donde  nada  brotaría  sin  la  propen- 
sión úe  este  vejetal  á  asirse  y  perpetuarse  sobre  la  viva  piedra. 

He  concluido  con  las  montañas,  y  preciso  se  hace  que  ya  descienda  á 
tratar  de  sus  valles,  y  á  dar  una  idea,  siquiera  sea  somera,  del  influjo  que 
aquellos  ejercen,  ó  por  mejor  decir,  son  causa  de  estas  depresiones  por  su 
configuración  y  topografía,  encontrándose  en  la  última  tantos  y  tan  ferací- 
simos, como  son  longitudinales  y  trasversales,  circulares  ó  en  en  anfiteatro, 
según  la  geografía  orográfica.  Abiertos  y  dilatados  los  unos  como  el  de 
Güines,  en  la  parte  Occidental  de  esta  isla,  en  que  el  relieve  de  sus  alturas 
es  menor;  más  recogidos  los  del  Central,  por  un  motivo  opuesto;  y  hondos 
y  profundos  en  el  Oriental,  por  el  mayor  levantamiento  de  estas  masas  mon- 
tañosas ó  sus  dislocaciones  bruscas;  no  sabré  por  cierto  cuáles  ponderar 
más:  si  los  cultivados,  ó  los  que  todavía  permanecen  vírgenes  con  sus  bos- 
ques primitivos  y  su  vegetación  lujuriosa.  En  este  último  departamento, 
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sobre  todo,  entregado  todavía  casi  á  una  feracidad  salvajeces  donde  se  en- 
cuentran los  más  ricos  por  el  fondo  de  sus  tierras,  por  sus  rios  y  por  sus 
maderas,  como  en  los  puntos  de  Nuuez  y  Sierra  Verde,  que  fertilizan  el 
Duaba,  el  Quibican  y  el  majestuoso  Toa.  Después  que  hube  de  recorrerlos, 
visité  igualmente  los  cultivados,  y  algunos  de  éstos  son  ya  hasta  conocidos  del 
mundo,  por  haberlos  ponderado  Humboldt  en  sus  obras,  cual  el  de  Güines, 
Lo  es  también  el  de  Yumurí,  por  haberlo  ensalzado  más  los  escritores  y 
poetas  de  este  país  (1);  y  el  de  la  Siguanea,  el  de  Guamuhaya  y  otros  ya 
encomiados  en  otras  publicaciones  que  no  trato  aquí  de  repetir.  Pero  me 
extenderé  en  su  lugar  con  uno  más  desconocido,  que  se  halla  éntrelas  colo- 
sales gargantas  desprendidas  de  la  Maestra,  y  que  hube  de  visitar  en  14  de 
Marzo  de  1847.  Tal  es  el  de  San  Andrés,  á  donde  llegué  viniendo  de  Bara- 
coa para  el  Saltadero,  á  unas  seis  leguas  de  la  hacienda  Los  Brazos,  á  tres 
antes  de  llegar  á  la  loma  del  Blanquizal,  y  á  33  leguas  de  Santiago  de  Cuba 
en  el  partido  de  los  Tiguabos.  Sus  circunstancias  me  sorprendieron.  De 
vegetación  tan  espléndida  como  secular,  bien  revelaban  las  pocas  siembras 
que  en  él  encontré,  lo  profundo  de  su  tierra  vegetal,  por  más  que  no  le  hu- 
bieran aphcado  sus  roturadores,  ni  la  inteligencia  ni  la  constancia  de  su 
trabajo.  Pero  receptáculo  casi  circular  de  la  degradación  y  descomposición 
de  las  alturas,  picachos  y  farallones  que  lo  circundan,  entre  las  que  sobresa- 
len el  Santo  y  el  Asomanta,  brazos  de  la  Maestra,  su  frondosidad  era  ex- 
tremada. Pues  en  este  valle  se  guardaban,  como  en  la  célebre  arca  donde  se 
salvó  la  especie  humana,  ciertos  restos  de  la  raza  indígena  á  que  pertene- 
ció este  país  y  que  por  su  gran  incomunicación  ha  sido  de  lo  más  puro 
que  he  podido  descubrir  y  observar  en  mis  viajes  por  esta  isla,  que  en  cua- 
tro puntos  con  este,  he  podido  encontrarla.  En  el  Caney,  junto  á  Santiago  de 
Cuba,  está  ya  muy  mezclada  con  la  blanca  y  la  africana,  dejando  sólo  en- 
trever particulares  rasgos.   En  los  campos  de  Jiguaní,  ya  la  mayor  pre- 


(1)  Lo  visité  en  14  de  Julio  de  1848  contemplándolo  admirado  desde  la  bonita  casa 
del  Sr.  D.  José  Roget,  diputado  entonces  de  fomento,  y  situada  en  la  cumbre.  Debí  á 
este  caballero  un  fino  recibimiento  que  jamás  sabré  olvidar,  y  me  ponderóla  impresión 
que  producía  este  valle  al  reconocerlo  por  primera  vez,  en  los  extranjeros.  Es  en  efecto 
muy  bello,  pertenece  á  los  circulares,  y  se  admiran  su  profundidad  y  los  verdosos  estribo^ 
que  sostienen  su  concavidad  y  que  llevan  el  ojo  del  observador  hasta  lo  más  hondo,  en 
donde  todavía  advierte  campos  de  caña  sobre  un  suelo  estrellado  de  jigantes  palmas, 
que  es  el  rasgo  más  grandioso  de  su  perspectiva.  Y  esta  en  su  conjunto  es  tan  notable 
que  habiéndolo  visitado  en  este  propio  año  el  gran  duque  de  Rusia  Alejo,  exclamó  al 
contemplarlo:  "Solo  le  falta  el  Adán  y  la  Eva  para  ser  un  paraiso."  Mide.este  valle 
uuas  cinco  leguas  de  extensión,  dos  de  largo  y  una  de  ancho. 
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ponderancia  déla  india  no  deja  de  participar  del  color  de  la  última  y  de  la 
indolencia  de  las  dos.  Sólo  á  las  márgenes  del  rio  Yumurí  bajando  las  céle- 
bres Cuchillas  de  que  dejo  hablado,  y  en  donde  pasé  una  noche  bajo  el 
techo  hospitalario  de  otra  familia  india  alli  perdida,  y|en  la  de  este  valle,  es 
donde  he  podido  sorprender  su  antiguo  y  verdadero  tipo,  hace  ya  vein- 
ticinco años.  Pero  su  población  no  la  constituían  aquí,  sino  unas  míseras 
chozas  á  que  llamaban  la  estancia  de  los  indios.  Era  precisamente  su  jefe  el 
teniente  de  partido  de  este  cuartón  (que  viene  á  ser  un  juez  pedáneo)  y 
llamábase  D.  Esteban  Rojas  y  Aranda,  el  sexto  de  los  ocho  hijos  que  tuvo  el 
poblador  ó  patriarca  de  esta  colonia,  teniendo  en  mucho  su  procedencia  de 
raza  pura  y  Je  los  de  la  conquista,  habiendo  muerto  su  padre  á  la  edad 
de  108  años.  La  casa  ó  choza  en  que  éste  habitara  no  le  había  sobrevivido. 
Pude  contemplarla  ya  tumbada,  y  si  sus  hijos  consideraban  en  tanto  su  as- 
cendencia, en  igual  proporción  se  habían  cuidado  poco  de  la  que  habia  sido 
su  cuna  y  su  solariega  casa.  Desgajada  esta  colonia  del  Caney  y  de  los  Ti- 
guabos,  el  fundador  dejó  siete  hijos  y  una  hembra,  y  ya  se  contaban  á  mi 
paso  por  alli  43  nietos  y  64  biznietos,  que  no  menos  afianzaban  su  segunda 
y  tercera  generación  (1). 

Hube  de  descansar  aquí  más  de  un  día,  y  esta  circunstancia  y  mi  espíri- 
tu observador  proporcionarán  á  mis  lectores  conocer  el  estado  social  y  agrí- 
cola que  alcanzaba  allí  esta  raza.  Religión  ninguna  tenían,  aunque  se  tuvieran 
por  cristianos.  Es  verdad  que  ningún  cura  parecía  por  allí  del  que  pudieran 


(1)  He  aquí  el  tronco  de  esta  tribu  y  familia:  el  viejo  Esteban  Rojas  y  sus  hijos 
Felipe,  María  Dolores,  José  Caridad,  Pascual,  José  Antonio,  Esteban  (el  teniente)  y 
Sinf  oriano .  De  éstos  vivían  todos  á  mi  paso,  menos  Lorenzo.  Sinf  oriano  no  se  habia 
casado  y  los  demás  lo  habían  hecho  con  mujeres  de  su  clase  en  el  Caney  y  los  Tigua- 
bos,  residiendo  todos  allí,  menos  Pascual  que  lo  hacia  en  este  último  punto.  Pues,  á 
pesar  de  esto,  de  la  muerte  de  Lorenzo  y  del  celibatismo  de  Sinf  oriano,  sólo  los  cinco 
hermanos  restantes  habían  dado  ya  tal  porción  de  nietos  y  biznietos  al  viejo  Esteban, 
constituyendo  este  pueblecito  eumenos  de  49  años;  porque,  según  la  copia  de  la  escri- 
tura que  tengo  de  la  compra  de  este  terreno  por  Esteban  Rojas,  hecha  en  Cuba  ante 
el  escribano  Gregorio  Feliu  y  Qiiiroga,  se  adquirió  este  paño  de  tierra  ó  sexta  parte 
de  posesión  de  este  hato  de  los  Tiguabos  en  Marzo  de  1798,  haciéndola  en  repre- 
sentación del  Rojas  su  yerno  Andrés  José  Barrientes,  por  200  pesos,  precio  bien  in- 
significante por  cierto,  si  se  considera  el  valor  sólo  de  las  maderas  que  podían  benefi- 
ciar, pues  eran  muchas  y  buenas,  como  cedro,  caoba,  ciicvdlo,  caguoiran,  jiques  ó  cara- 
colillo, ácana,  fuego,  copal,  cuava,  demajagua,  yamagua  y  baria.  Tenían  además  263 
cabezas  de  ganado  de  todas  clases. 

Me  obsequiaron  con  un  baile  estas  gentes,  y  era  de  ver  en  las  solteras  la  exagera- 
ción con  que  alisaban  con  grasa  de  coco  sus  cabellos  de  ébano,  singularizándose  po 
BUS  pronunciados  pechos  y  sus  pequeños  pies. 
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oir  algo  que  perteneciera  á  región  más  alta  que  la  del  bajo  suelo  que  ellos 
talaban  y  destruian. 

Nueve  babitaciones  se  contaban  en  este  valle:  se  componía  cada 
una  de  un  aposento,  su  portal  ó  cobertizo  y  una  cocina  inmediata,  en  las 
que  para  nada  había  entrado  material  de  piedra.  Sólo  el  horcón  formaba  sus 
cimientos,  el  cuje  ó  bara  sus  paredes,  y  la  llagua  ó  peciolo  de  la  palma  su 
tejado  ó  techumbre.  Mas  exceptuando  la  de  Barrientos,  única  y  extraña  fa- 
milia que  con  la  de  los  Rojas  aquí  viviera,  y  que  por  su  mayor  trato  con 
Cuba  dejaba  colgar  en  las  paredes  de  la  suya  una  estampa  ó  retrato  con  bi- 
gotes; en  ninguna  de  las  demás  casas  advertí  cruz  ó  santo  alguno,  según  cos- 
tumbre de  nuestras  sencillas  gentes,  á  quien  confiar  sus  penas.  Colgaban  sólo 
como  trofeos  en  todas  ellas  muchos  colmillos  de  los  puercos  cimarrones 
(silvestres)  que  cazaban,  y  tenían  por  menaje,  morteros  de  madera  de  ¡mrio 
conagies,  una  empleililla  con  sal,  coladores  para  el  café;  güiras  (1)  para  e 
agua;  algún  plato  de  jaquey;  dos  ó  tres  asientos  de  las  cabezas  ó  pencas  de 
palma,  y  uno  ó  dos  bancos  ó  tarimas  de  media  vara  de  ancho  formadas  con 
palitos  sobre  orquetas  y  cubiertas  con  yaguas,  que  eran  sus  asientos  y 
sus  camas,  y  en  donde  yo  también  placenteramente  dormí.  Diré  algo  ahora 
de  sus  costumbres  y  de  qué  modo  hbraban  su  subsistencia. 

Jamás  abandonaban  sus  chozas,  sin  llevar  el  hacha  para  ir  á  colmenear 
á  fin  de  echar  abajo  el  árbol  antes  que  subir  por  la  colmena  (2j;  ni  el  herrón 
ó  la  lanza  para  atacar  al  puerco  alzado  ó  cimarrón;  ni  el  anzuelo  para 
pescar  el  dajado  que  abunda  en  las  cristalinas  aguas  del  propio  río  San  Andrés, 
rio  que  tuve  que  pasar  y  repasar  diez  y  nueve  veces  para  llegar  á  este 
punto.  ¡La  caza  y  la  pesca!  Hé  aquí  la  ocupación  y  el  trabajo  único  d^ 
indio  de  este  valle,  cual  lo  era  de  sus  antepasados,  vá  para  cuatro  siglos. 
Nada  de  agricultura.  Cerca  de  sus  viviendas  plantaban  sin  cavar  ni  prepa- 
rar la  tierra,  alguna  corta  vianda  de  malanga  ó  yuca;  pero  ningún  frutal, 
ni  un  coco  siquiera.  Y  eso  que  tienen  las  márgenes  de  tan  hermoso  rio  y 
un  feraz  suelo  que  les  produce  bosques  de  las  más  gigantes  palmas,  el  café 
silvestre,  el  naranjo,  la  guayaba  del  Perú,  el  guayabo  déla  tierra  y  hasta  el 


(1)  Especie  de  taza  que  sacan  del  pericarpio  de  la  fruta  que  da  el  árbol  Quira 
(crescencia  cucurbUinaJ. 

(2)  En  Cuba  hay  dos  especies  de  abejas,  la  indígena  y  la  importada,  como  ya  se 
expondrá  en  el  capítulo  próximo  de  su  Zoología.  Pues  la  primera  pone  sus  panales  y 
confecciona  su  miel  en  los  tuecos  que  dejan  los  troncos  viejos  de  los  árboles,  y  con 
esta  es  con  la  que  usan  el  indio  y  el  guagiro  (hombre  campestre  de  Cuba)  tatt  bár- 
baro procedimiento. 
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tabaco  que  para  su  vicio  cogían.  Mas  el  indio  lejos  do  fomentar  destruye,  y 
por  perseguir  á  una  culebra  ó  majá,  hablan  los  de  este  vallo  puesto  fuego 
al  más  hermoso  bosque  de  cañas  bravas  (1).  ¡Asi  es  el  indio  en  todag 
partes!  Siempre  es  el  mismo,  y  no  en  vano  pude  comprender  en  el  capitolio 
de  Washington  la  estatua  de  la  civilización  representada  alli  en  el  europeo^ 
que  desarma  al  americano  salvaje  quitándole  su  hacha  destructora,  entre 
la  sorpresa  de  su  mujer  é  hijos  que  al  invasor  contemplan,  como  asom- 
brados. Por  desgracia,  este  hombre  civilizado  no  ha  penetrado  todavia  por 
el  virginal  valle  de  San  Andrés.  La  natural  riqueza  de  éste  es  mucha:  pero 
el  hombre  por  civilizar,  la  explota  destruyéndola:  no  la  repara  ni  la  multi- 
plica. Mas  dejaré  ya  los  valles,  para  hablar  también  de  las  llanuras  de 
esta  isla. 

Llaman  en  Cuba  sabanas  (2)  á  unas  llanuras  prolongadas,  algunas  de 
una  legua  ó  más,  y  de  ondulación  apenas  perceptible  para  el  tránsito  de 
las  aguas.  Pues  estos  llanos  ó  sabanas»  unos  carecen  ya  del  bosque  primi- 
tivo que  los  cubriera  y  hasta  de  su  posterior  manigua(7i),  porque  ha  venido 
á  reemplazar  una  y  otra  cosa  sobre  su  duro  y  recalentado  suelo  una  gra- 
mínea tenaz  á  que  llaman  pajón,  la  que  impide  por  el  tejido  de  sus  raices 
todo  otro  brote  de  vegetación  arbórea.  Sobre  estos  espacios  por  lo  tanto,  se 
sienten  mucho  los  rayos  del  sol  que  no  pueden  impedir  sombra  alguna,  y  son 
insoportables,  cuando  se  atraviesan  á  ciertas  horas  del  dia.  En  otros,  han 
quedado  algunos  pedazos  de  monte  claro  á  que  llaman  zaos;  y  en  otros 
ciertas  partículas  de  estos,  que  se  levantan  como  oasis  por  tales  llanuras. 
Mas  tanto  los  primeros  ó  los  llamados  zaos,  como  los  segundos  á  que 
nombran  cayos  de  monte,  sirven  de  sombra  y  de  abrigo  á  las  grandes  ga- 
naderías que  por  ellos  pastan.  Palmeros  como  los  llamados  Guano,  'Yarey, 
Palma  cana,  Miraguano,  y  árboles  como  el  Guayacan  y  el  Peralejo  cuyos 
nombres  científicos  conoceremos  después,  son  las  plantas  que  por  lo  común 
se  levantan  sobre  estas  áridas  llanuras,  espacios  dilatados  que  el  hombre 
hace  cada  dia  más  estériles,  quemando  y  destruyendo  su  natural  ropaje 


(1)  Bambús  (Bambusá  áníndinacla)  soii  üiiás  cañas  de  20  y  más  metros  de  altuíá 
y  de  una  cuarta  de  diámetro  á  veces,  que  forman  una  techumbre  de  un  verdor  fantás- 
tico por  sus  magníficos  plumeros. 

(2)  Se  disputa  sobre  si  se  ha  de  pronunciar  breve  ó  larga  esta  palabra .  En  el  país 
se  pronuncia  larga:  pero  yo  creo  que  los  conquistadores  y  no  los  conquistados  fueron 
los  que  introdujeron  el  vocablo,  que  los  segundos  pronunciaron  después  largo,  según 
acostumbraban. 

(3)  Maleza  de  espinos  y  lianas  que  quedan  como  en  montones  por  esta  tierra,  cuand 
desaparece  el  bosque  virginal,  ó  se  abandona  después  de  sembrado  y  cultivado, 
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para  aprovechar  el  brote  tierno  y  fugaz  de  tan  duros  pajonales.  Así  es, 
que  entre  este  bárbaro  sistema  van  desapareciendo  los  bosques  primi- 
tivos de  limoneros  y  naranjos  (1),  que  cual  se  viera  todavía  en  mi  tiempo  en 
jos  zaos  de  Contramaestre  sobre  el  camino  real  de  Santa  Cruz  á  Puerto- 
Príncipe,  sobrevivían  muchos  de  estos  á  la  acción  del  hierro  y  el  fuego, 
cnlre  los  abrojos  de  la  manigua.  Hay  en  fin,  otras  sabanas  que  presentan 
un  espacio  de  horizontes  indefinidos  con  porción  de  leguas  de  extensión  y 
como  delineadas  por  la  alta  vegetación  de  los  ríos  y  arroyos  que  las  fertili- 
zan, á  que  llaman  cejas.  Las  hay  donde  no  se  ve  sino  la  techumbre  de  los 
palmeros  nombrados;  y  otras  de  vegetación  tan  pobre  y  tan  punzante  como 
el  espino,  ó  tan  maléfica  como  la  picapica  (2),  y  el  multiplicador  guao{Z),  cuyo 
sólo  contacto  es  pernicioso.  Las  hay  de  pastos  tan  sabrosos  páralos  animales 
como  las  que  por  su  humedad  y  fondos  crian  el  cañamazo;  y  otras  que  por 
su  sequedad  lo  tienen  tan  duro  como  el  pajón  y  la  pajilla,  á  los  que,  como 
he  dicho,  anualmente  se  quema,  para  renovar  la  ternura  de  su  brote,  de 
cuyos  fuegos  surgen  otros  incendios  de  montes  seculares  y  la  progresiva 
aridez  de  semejantes  espacios. 

Estas  sabanas  ofrecen,  sin  embargo,  como  en  el  departamento  Central, 
las  que  se  presentan  á  un  lado  y  otro  del  rio  San  Pedro  sobre  la  costa  S., 
haciendas  de  fama  para  la  crianza  de  ganados  y  la  bravura  de  sus  toros, 
propiedad  no  común  en  todos  los  de  la  isla.  Aquí  en  San  Pedro,  nutridos 
estos  animales  con  el  pasto  activo  que  produce  su  requemado  suelo,  el  jugo 
de  sus  vertientes  salitrosas,  y  con  espacio  suficiente  para  tener  retiros  don- 
de apenas  son  avistados  para  su  manejo,  ofrecen  casi  la  valentía  de  los 
toros  andaluces,  porque  á  su  semejanza,  tienen  sol,  soledad  y  salitrosos 
pastos  cual  en  los  llanos  que  entre  Utrera  y  Lebrija  son  conocidos  en  Es- 
paña con  el  nombre  de  Marismas  (4).  Estos  sitios  ofrecen  además  en  la 
época  de  la  primavera  ó  de  las  lluvias,  amenas  y  variadas  perspectivas.  Por- 


(1)  El  barón  de  Humboldt  dice  en  su  nEnsayo  político  sobre  la  isla  de  Cuba"  que 
podría  creerse  que  toda  la  isla  fué  en  su  origen  un  bosque  de  palmas,  de  limoneros  y 
de  naranjos  silvestres, 

(2)  Dolichos  uren,  cuyo  pericarpio  tiene  un  vello,  que  desprendido  se  agarra  al 
cutis  con  picazón  terrible. 

(3)  Guao  ó  goao  (commodadia  dentata)  cuya  sombra  hincha  la  piel. 

(4)  Estos  toros  de  San  Pedro  eran  muy  pagados  antes  de  su  actual  insurrección 
t)ara  la  plaza  nueva  de  Puerto-Príncipe^  y  participaban  de  esta  cualidad  de  bravos, 
muchas  puntaos  de  D.  José  Socarras,  algunas  de  la  Lima,  dos  del  Castillo,  haciendas 
éstas  últimas  de  mi  señor  cufiado  D.  Melchor  Batista;  y  todas  las  del  sitio  del  Lame- 
dero  (hacienda  un  dia  de  mi  esposa)  por  sus  particulares  retiros. 
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que  es  grandioso  ver  (cual  en  la  sábana  llamada  del  Congo),  una  llanura 
inmensa  alfombrada  de  verde  y  bordada  con  tres  ó  cuatro  mil  cabezas  de 
ganado,  entre  miles  de  aves  acuáticas  con  sus  diferentes  colores  y  figuras. 
Todo  esto  ofrece  un  panorama  rico  y  variado,  aunque  sea  compensado  este 
goce  en  la  época  de  seca,  con  la  plaga  de  insectos  morCificantes  que  pueblan 
la  atmósfera  que  cobija  estos  espacios,  según  el  aire  que  los  arroja  desde 
la  próxima  costa  y  el  laboratorio  de  sus  continuados  manglares.  ¡Increí- 
ble parece  el  tormento  que  se  experimenta  por  estos  parages  entre  la  nube 
de  estos  insectos  volátiles,  principalmente  los  Ihmdiáos  jejenes  y  roedores, 
que,  con  sus  aguijones  sutiles,  hacen  un  empedrado  de  roncñas  en  la  piel, 
emponzoñando  la  sangre,  de  cuya  fatalidad  hube  de  participar  picando 
unos  y  otros  con  desapiadada  furia!  Hasta  el  cuero  recio  de  los  caballos  y 
reses  no  se  liberta  por  aquí  de  la  imponderable  acción  de  sus  punzones,  y 
de  oíros  animalitos¡que  como  ciertas  moscas,  ensangrientan  las  orejas  de 
los  primeros  y  hacen  bramar  y  huir  á  los  mismos  toros  (1). 

Por  estos  espacios,  últimamente^  corren  y  vuelan  como  corceles  del 
desierto  los  alígeros  caballos  del  pais;  y  de  estosllanos  se  ocupa  un  poeta 
de  este  suelo,  ya  con  anterioridad  nombrado,  el  que  así  se  expresa  descri- 
biéndolos con  una  gran  fidelidad  en  sus  diversos  pormenores,  aunque  sin 
nombrar  los  no  tan  poéticos  de  sus  habitantes  roedores  y  jejenes: 

«Mirad  esa  llanura 
Cuyos  remotos  términos  se  pierden 
Entre  el  confuso  azul  del  horizonte: 
Del  tapete  onduloso  de  verdura 

Y  flores  que  la  cubren, 
Jamás  la  lozanía 

El  hielo  destruyó. — ¿Veis  á  lo  lejos 
Esos  grupos  de  vivonas,  guayabos, 
Guácimas,  agracejos 

Y  altos  caracolillos, 

Formando  entrelazados  bosquecillos?  . 
Son  los  oasis  de  la  ardiente  Cuba; 
Mas  no  al  viajero  burlan,  fatigado 
Por  el  sol  tropical;  ellos  le  ofrecen 
Frescos  retretes  do  los  cefirillos 
Se  escuchan  suspirar,  y  en  que  el  ganado 
Pastos  y  sombra  y  reposo  encuentran. 


(1)    Para  visitar  estas  haciendas  se  llevan  tupidos  mosquiteros,  y  es  preciso  apagar 
toda  luz  cuando  viene  la  noche. 
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Estas  encantadoras  perspectivas 
Retraíanse  en  las  ondas 
De  cien  lagunas,  cuyas  aguas  vivas 
Surca  indómito  el  bruto  chapuzando 
En  sus  cristales  las  dispersas  crines, 
Mientras  el  toro  agreste  rebramando 
Vuela  en  pos  de  la  lúbrica  becerra 
Haciendo  resonar  el  hondo  valle. 
El  denso  bosque  y  la  distante  sierra.» 


Miguel  Rodriguez-Ferrer. 
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DOCUMENTO  NÚM.  I. 
Mi  visita  á  las  cavernas  del  Monte  Líbano.  (Departamento  oriental). 

lArrancaria  de  las  cavernas  el  tipo  de  la  ojiva'l 

En  la  serie  de  cartas  que  con  relación  á  algunos  de  mis  itinerarios  por  la 
isla  de  Cuba  dirigí  á  la  señora  marquesa  de  Valdehoyos,  y  que  publicaron 
aquellos  periódicos  por  la  primavera  de  1847,  se  encuentra  en  la  segunda,  la 
relación  siguiente: 

«El  día  9  de  Febrero  me  encontraba  por  vez  segunda  en  el  Saltadero  des- 
pués de  haber  recorrido  el  partido  de  Monte  Líbano,  de  cuyas  cuevas  ó  ca- 
vernas os  dije  en  mi  anterior  que  me  ocuparía  en  otra  con  la  extensión  que 
las  mismas  se  merecen,  ofrecimiento  que  es  hoy  por  esta,  el  descargo  de- 
mi  promesa . » 

«Acompañado  délos  señores  hacendados  franceses  que  en  aquella  osnom* 
bro,  pasé  á  visitar  estas  célebres  cuevas  caminando  sobre  altas  y  feraces 
montañas,  con  un  sol  radiante  y  una  atmósfera  despejada  y  pura.  Marcha- 
ban delante  de  nuestros  caballos  varios  esclavos  que  conducían  las  hachas, 
bujías  ó  luces  que  nos  debían  alumbrar  por  sus  tenebrosos  espacios,  y  tras- 
portaban otros  un  pequeño  refrigerio  con  que  uno  de  aquellos  hacendados, 
el  solitario  Mr.  Tourcas,  prevenía  la  debilidad  de  nuestros  físicos  entre  la 
agitación  subterránea  á  que  los  íbamos  á  entregar.» 

«Se  encuentran  situadas  estas  cavernas  sobre  el  descenso  Norte  de  la 
montaña  á  quien  dan  su  nombre,  y  se  ostentan  entre  la  cultura  de  los  cafe- 
tos y  las  majestuosas  cimas  de  los  montes  virginales  que  todavía  las  circun- 
dan. Distan  siete  leguas  de  la  bahía  de  Guantánamo,  cuatro  del  Saltadero 
ó  Santa  Catalina,  y  dos  de  los  terrenos  deSagua,  tan  nombrados  por  sus  ta- 
bacos. Su  dirección  mira  directamente  al  E.,  se  inclinan  después  al  S.,  se 
dirigen  también  al  S.  O.,  tornan  al  E.  y  terminan  al  fin  hacia  el  S.» 

«La  boca  ó  puerta  de  estas  cavernas  es  baja  y  estrecha,  formada  por  hun- 
dimientos, sin  presentar  esas  grandes  entradas  con  que  aparecen  otras.  En- 
trase en  ellas  no  desahogadamente  por  las  desigualdades  del  terreno  y  á  poco 
se  va  perdiendo  la  luz  exterior,  teniendo  que  llamar  en  su  auxilio  la  de  los 
hachones,  bujías  ó  velas  que  se  principian  á  encender  en  este  primer  recin- 
to. Con  ellas  en  las  manos  comenzamos  á  discurrir  por  aquellos  antros  os- 
curos, y,  á  semejanza  de  esa  reuniou  de  conspiradores  que  nos  presentan  las 
escenas  románticas  buscando  el  silencio  y  el  retiro  de  los  sepulcros,  así  ca- 
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minábamos  por  entre  aquellas  formaciones  incrustadas  que  aquí  y  allí  se 
presentan,  errando  con  admiración  por  aquel  pavoroso  espacio.» 

vEl  que  pisábamos,  ó  este  primer  recinto,  desde  su  entrada  basta  la  pér- 
dida completa  de  la  luz  natural,  tenia  la  prolongación  de  unos  30  pasos  y 
como  unos  75  hasta  donde  principia  el  descenso  de  su  terreno.  Seguimos 
por  sus  oscuridades,  cuando  á  eso  de  estos  75  pasos  nos  encontramos  en  otro 
muy  espacioso,  notable  sin  duda  por  más  de  un  concepto.  Tendrá  esta  sala 
de  alto  como  125  pies  y  varia  su  ancho  de  25  á  50.  Los  propietarios  y  mayo- 
rales franceses,  casi  únicos  que  estas  cuevas  frecuentan,  les  han  puesto  tan- 
to á  este  recinto  como  álos  demás  de  que  se  componen,  aquellos  nombres 
que  más  analogía  tienen  con  los  objetos  que  le  han  presentado  al  primer 
golpe  de  sus  impresiones,  que  deciden  de  su  carácter  y  que  forman  su  fan- 
tástica y  vivaz  imaginación.  Ellos  son  los  que  han  dado  á  este  espacio  el 
nombre  de  Salle  du  Moni  Blanc,  sin  duda  por  las  blancas  prominencias  que 
ofrece  el  conjunto  de  sus  cristalizaciones.  Siendo  de  formación  caliza  los 
terrenos  que  dan  ser  á  todas  estas  misteriosas  concavidades,  ya  compren- 
dereis que  sus  trabajos  internos,  estas  obras  que  elabora  en  secreto  la  natu- 
raleza y  que  tanto  admira  al  vulgo,  no  son  otra  cosa  que  el  efecto  que  pro- 
ducen aquí  como  en  otras  de  su  especie,  las  aguas  que  se  filtran  por  sus  bó- 
vedas y  resquicios,  lasque  cargadas  de  carbonato  de  cal.  dejan  á  su  paso 
el  carbonato  y  aglomeran  en  preciosas  cristalizaciones  sus  partes  indisolu- 
bles. Este  recinto  las  presenta  ya  en  una  gran  dimensión  y  con  todo  el  lujo 
y  bizarría  de  una  naturaleza  admirable  y  rica.  Entre  los  accidentes  colosales 
con  que  aquí  se  presentan  muchos  de  sus  caprichos,  se  notan  señales  evi- 
dentes de  los  surcos  ó  corrientes  de  agua  que  las  formaban  en  los  pasados 
siglos,  corriendo  con  más  precipitación  en  e.^^te  que  en  los  demás  recintos.» 

«Cuéntase  entre  éstos  á  más  del  que  he  nombrado,  la  sala  llamada  Da 
palais  Roy  al  de  150  pies  de  largo  sobre  30  de  ancho,  y  con  una  altura  de  36. 
La  nombrada  la  Salle  de  la  Mariée,  de  50  pies  de  largo  con  una  anchura  de 
25  á  50,  y  una  altura  de  12.  En  todas  estas  localidades  se  contempla  una 
elaboración  prodigiosa,  un  taller  de  estalactitas  que  bajan,  y  de  estalagmi- 
tas que  suben.  A  veces  de  los  extremos  ó  conos  de  aquellas,  penden  con  el 
reflejo  de  los  brillantes,  más  de  una  cristalina  gota:  á  veces  por  su  sobre- 
posicion  continuada,  se  va  formando  una  sáriede  agujas  esbeltas,  de  deslum- 
bradoras pirámides  que  entre  el  lento  paso  de  los  siglos  ascienden  como 
columnas  para  sostener  su  techumbre.  En  otros  puntos  y  éntrela  lobreguez 
de  sus  profundidades,  se  oye  el  acompasado  golpe  y  la  sucesiva  caida  de 
estas  gotas,  que,  cual  las  pulsaciones  del  corazón  humano,  marcan  entre 
el  profundo  silencio  que  allí  reina  el  curso  de  la  vida.  En  otros  parajes  se 
oye  silbar  el  viento  que  azota  sin  compasión  la  costra  exterior  de  estas  mo- 
fadas; y  en  otras,  al  reflejo  de  las  luces  y  á  las  diferentes  situaciones  de  la 
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Óptica,  se  cree  ver  en  estos  bellos  abortos  de  la  naturaleza  formas  humanas, 
tipos  arquitectónicos,  figuras  de  aves  y  de  extraños  animales.  Nótase  entre 
las  primeras,  la  imagen  de  una  virgen  con  el  niño  Jesús  y  un  anacoreta  con 
sus  brazos  cruzados.  Parece  se  distingue  entre  los  segundos  una  urna  cinera- 
ria, y  quiérese  descubrir  entre  los  terceros  la  cabeza  de  un  carnero,  con  otras 
y  otras  representaciones  que  la  imaginación  y  las  ideas  de  cada  cual  forja  y 
viste  con  otra  porción  de  accidentes.  Sirva  de  ejemplo  el  objeto  que  aquí  se 
muestra,  de  una  testa  coronada.  Los  franceses  quieren  ver  en  ella  al  genio  que 

siempre  los  inflama á  Napoleón.  Los  españoles  quisimos  encontrar  allí  la 

configuración  tan  conocida  de  la  nariz  de  un  digno  rey,  y  nos  violentábamos 
por  adivinar  en  aquella  cabeza  la  severa  fisonomía  de  un  Garlos  III.» 

«Mas  entre  todas  estas  configuraciones,  entre  todas  sus  salas  ó  recintos, 
la  llamada  de  la  Mariée,  es  la  que  más  sobresale  por  la  riqueza  y  lujo  de  sus 
adornos,  por  la  cualidad  y  blancura  de  sus  cristalizaciones,  por  el  mayor 
pulimento  y  brillantez  de  sus  cenefas,  por  la  belleza,  la  variedad  y  la  ele- 
gancia de  sus  formas.  Cámara  propiamente  de  una  desposada,  tomando  esta 
figura  en  la  acepción  del  gusto  con  que  suele  embellecer  la  sociedad  el  pri- 
mer aposento  del  amor,  sus  cristalizaciones  brillan  por  todas  sus  pare- 
des ostentando  el  más  fino  alabastro,  y  figuran  en  sus  concavidades  los  pa- 
bellones más  ondulosos,  los  velos  más  flotantes,  las  columnas  más  aéreas, 
las  tapicerías  más  esquisitas,  los  florones  más  sorprendentes.» 

«Descúbrense  en  otros  santuarios  de  este  tortuoso  templo  montañas  pi- 
ramidales, bosques  de  alabastrinos  troncos,  de  esbeltas  columnas  que  sostie- 
nen arcos  apuntados  y  que  dejan  ver  en  el  conjunto  de  sus  leyes  y  sistema  y 
en  la  variación  de  sus  ojivas,  el  místico  pensamiento  déla  arquitectura  gó- 
tica. Obra  del  sublime  autor  á  quien  el  hombre  elevara  las  misteriosas  ca- 
tedrales de  que  nuestra  patria  se  envanece;  sus  trazos  divinos  se  dibujan 
allí  por  donde  quiera  al  ánimo  pensador  que  los  admira,  recogido  casi 
involuntariamente  á  sus  mas  íntimos  pensamientos.  Y  como  si  este  artí- 
fice hubiera  querido  que  nuestra  inteligencia  se  humillara  allí  ante  su  po- 
der, deja  un  paso  franco  por  estas  producciones  al  propio  que  las  recorre, 
entre  los  variados  grupos  que  con  tanta  abundancia  amontona  á  su  derecha 
é  izquierda.  ¡Obras  portentosas  que  como  me  ha  dicho  Mr,  Tourcas,  son  el 
mdmirahle  iravail  de  la  matiére  á  quiDieu  imprima  la  me  et  le  mouvemeni 
etqui  depuis  des  milliers  d'années  sans  doute,  ohéissant  aux  lois  sublimes  de 
celui  qui  le  crea,  dans  le  silence  de  la  nuit  áedifié  cette  capricieuse  et  fantasti-- 
q%e  architecture  et  ees  riches  decors!» 

«¿Y  por  qué,  señora,  contemplando  como  yo  este  espectáculo  oculto,  no 
habíais  de  participar  conmigo  del  pensamiento  que  aquí  se  me  ocurrierra? 
¿Por  qué,  olvidando  esta  clase  de  cavernas,  se  ha  ido  á  buscar  el  origen  de 
la  arquitectura  gótica  en  los  bosques  umbríos  de  la  Alemania?  ¿Quién  sabe 
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si  en  aquellos  tiempos  de  tanto  es5piritualismo,  cuando  el  hombre  huía  de 
las  ciudades  para  refugiarse  a  estas  pavorosas  cuevas,  quién  sabe  si  se  toma- 
ría en  ellas  y  en  estos  grupos  cristalizados  el  tipo  de  la  ojiva  y  de  esos  ma- 
chones que,  cual  manojos  de  petrificadas  varas,  sotienen  nuestros  antiguos 
y  suntuosos  templos?  ¿Por  qué  el  modeb  de  sus  pintados  vidrios  y  los  colo- 
res que  arrojan  sobre  el  pavimento  de  catedrales  como  la  de  Burgos  y  Sevi- 
lla, y  que  imitan  con  sus  rayos  verdes  y  amarillos  la  podredumbre  de  nues- 
tra materia;  por  qué  no  los  hablan  de  tomar  de  los  tenues  crepásoulos,  de 
las  quebradas  luces  que  se  advierten,  como  en  estas  cavernas,  en  el  último 
recinto  de  su  segunda  salida?  En  este  espacio,  los  trozos  desplomados  de 
sus  bóvedas  dan  ya  una  entrada  más  franca  á  los  rayos  del  sol;  pero  que- 
brados éstos  por  los  mismos  derrumbos,  y  en  particular  con  el  verdor  del 
bosque  que  allí  crece,  cubriéndolos  con  su  ramajes,  la  luz  se  embota  ade- 
más en  las  lóbregas  sombras  que  se  abandonan,  lo  que  produce  otra  luz  fan- 
tástica, un  crepúsculo  muerto  y  sombrío,  que,  sobre  alimentar  la  imagina- 
ción, prepara  á  los  órganos  de  la  vista  un  tránsito  m  ís  suave  del  fondo  de 
esta  oscuridad,  á  la  luz  tropical  con  que  se  ve  herida  de  repente.» 

«Participando  de  tan  repentino  encanto  abandonamos  estas  cuevas,  man- 
sión eterna  de  las  sombras  y  el  silencio,  y  dejamos  en  ellas  la  humildad  de 
un  nombre  que  la  bondad  de  mis  acompañantes  hizo  poner  allí  al  lado 
de  otros  más  dignos,  con  un  tizón  quebradizo.  Tal  vez  otros  lo  borrarán  an- 
tes que  el  tiempo,  y  otros  y  otros  pasarán  por  estas  lóbregas  moradas,  sin 
que  de  su  peregrinación  y  la  mia  se  encuentre  un  tiempo  ni  el  polvo  de 
nuestras  huellas. 

Mas  si  estas  son  las  cavernas  y  sus  particularidades  internas,  no  son 
menos  gratos  los  objetos  que  en  su  exterior  estas  presentan.  Todas  las  aguas 
que  forman  sus  maravillosas  filtraciones  penetran  por  segunda  vez  las  profun- 
didades del  suelo,  y  se  precipitan  después  fuera  de  su  espacio,  aumentando 
con  sus  raudales  el  arroyo  del  Padre,  mansión  pintores3a  al  S.  de  esta  mon- 
taña, la  que  convida  al  hombre  fatigado  con  su  verdor  y  su  sombra,  le  de- 
leita con  el  juego  de  sus  aguas  y  le  absorbe  entre  sus  linfas  siempre  tan 
azules'como  los  cielos  qus  las  cobijan.  Y  no  son  estériles  sus  ondas:  que 
ellas  son  las  que  fertiHzan  en  seguida  los  llanos  de  Santa  Catalina  forman- 
do el  rio  Guaso.  Este,  recibiendo  al  Baño,  su  hermano,  que  nace  en  el  mon- 
te Toro,  marcha  unido  al  mar,  no  sin  formar  antes  la  cascada  del  Saltadero , 
para  desembocar  después  en  el  monte  Cwayaho.  Aquí  sus  fraternales  aguas 
se  pierden  ya  en  la  bahía  de  Guantánamo,  bahía  inmensa  que  he  recorrido 
entera  por  cuatro  veces  distintas,  comprobando  en  todas  que  es  más  notable 
por  su  extensión,  que  por  los  fondos  que  3n  ella  marca  la  sonda.  En  sus 
playas  se  descubren  todavía  los  destrozos  de  vasos  y  botellas  que  recuerdan 
^los  hijos  de  Albion  cuando  dejaron  como  invasores  sus  naos,   para  pisar 
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SUS  orillas.  Por  fortuna,  el  clima  y  la  fidelidad  de  una  raza  sufrida  no  les 
permitió  otros  triunfos  que  estas  frágiles  memorias.  ¿Qué  importa,  por  lo 
demás,  que  por  esto  le  llamen  todavía  en  sus  mapas  Kentumberland%> 

«Os  he  descrito,  señora,  con  la  fidelidad  que  me  lo  ha  permitido  mi  esca- 
sa memoria,  las  nombradas  Cuevas  del  Monte  Líbano.  Os  agrego,  por  conclu- 
sión, que  éstas  cuentan  desde  su  salida  hasta  la  boca  de  su  entrada  325 
pasos,  y  que  no  se  encuentran  en  ella  ni  los  restos  orgánicos  que  en  Ara- 
gón, ni  los  marítimos  que  en  Nisa,  Gibraltar,  Sicilia  y  otros  puntos.  Tam- 
poco muestran  los  huesos  humanos  que  otras,  y  que  yo  he  visto  hacinados 
y  no  incrustados  en  ciertas  grutas  del  cabo  de  Maisi,  de  esta  isla,  de  los  que 
me  ocuparé  más  adelante.» 

«En  las  sucesivas  os  hablaré  de  esta  costa  á  Baracoa,  con  su  sol  y  sus 
tradiciones;  de  Baracoa  á  Sierra  Verde;  de  mi  vuelta  al  Yunque;  de  mi  ex- 
pedición al  cabo;  de  mi  permanencia  en  un  pueblo  de  indios  poco  conocido; 
de  la  laguna  de  Sigua;  de  la  gran-piedra,  la  Sierra  Maestra,  el  Cobre  y  los 
demás  objetos  que  voy  recorriendo.» 


if  A  (1) 


FILOSOFÍA  DEL  ARTE  EN  ANDALUGLA 


ARTÍCULO  SEGUNDO. 


Cuanto  más  se  adelanta  en  el  estudio  reflexivo  de  la  cultura  andaluza— 
que  disfruta  de  propia  vida  mientras  lo  permiten  las  condiciones  particula- 
res del  estado  social  y  político  de  la  Península — adquieren  nueva  y  más 
amplia  confirmación  los  principios  asentados  en  nuestro  primer  artículo. 
Y  no  es  ciertamente  el  arte  bello  la  única  de  sus  manifestaciones  que  pidien- 
do al  renacimiento  greco-latino  formas  y  técnicos  progresos,  consigue  sus- 
traerse á  su  influjo  pernicioso  en  cuanto  mira  á  la  idea  generadora  de  las 
obras  que  se  proponga  labrar;  antes  bien  la  poesía,  acomodándose  á  ese 
mismo  carácter,  recibe  la  savia  del  clasicismo  italiano  sin  olvidar  por  com- 
pleto lo  que  á  sí  propia  se  debe,  como  expresión  de  la  sensibilidad  de  un 
pueblo  harto  empeñado  en  la  conservación  del  edificio  religioso. 

Aún  flota  sobre  los  adarves  de  la  Alhambra  el  estandarte  mahometano, 
anunciando  que  no  está  consumada  la  reconquista,  cuando  en  el  territorio 
andaluz,  sometido  de  tiempo  atrás  al  poder  de  Castilla,  señálanse  tenden- 
cias y  se  verifican  hechos  literarios  que  marcan  claramente  su  puro  origen 
neo-clásico.  Consérvanse,  á  dicha,  selectos  monumentos  originarios  de  los 
siglos  xiv  y  XV,  donde  se  descubre  la  parte  que  desde  entonces  corresponde 
á  la  civilización  italiana  en  el  desarrollo  más  noble  del  pueblo  andaluz,  ni  es 
difícil  quilatar  la  importancia  de  este  influjo,  que  extremado,  al  cabo  brilla 
con  su  mayor  gloria  en  las  dos  centurias  sucesivas. 


(1)    Véase  el  núm.  78  de  la  Revista. 
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Pugnan  un  dia  en  aquel  palenque  literario  los  defensores  de  la  poesía 
provenzal  contra  los  que  importan  el  arte  dantesco — reconocido  y  aceptado 
en  las  orillas  del  Bétis  antes  que  en  ninguna  otra  de  las  comarcas  españo- 
las— y  aunque  la  gaya  ciencia  disfruta  de  apuestos  adalides,  triunfan  los 
reformistas  consiguiendo  abrir  rumbos  á  la  sazón  desconocidos  al  genio 
poético  indígena  que  desde  esa  mudanza  sigue  los  altibajos  de  la  literatura 
italiana  en  la  parte  más  conforme  con  sus  necesidades  y  peculiares  caracteres. 

Ni  es  justo  desconocer  que  la  residencia  en  Italia  de  doctos  andaluces» 
el  mutuo  cambio  de  ideas  que  se  establece  entre  aquella  península  y  la  re- 
gión más  meridional  de  la  nuestra,  las  frecuentes  relaciones  políticas  y  el 
vuelo  que  toman  las  transacciones  mercantiles  internacionales  desde  e' 
comienzo  del  siglo  xvi,  fueron  otros  tantos  móviles  llamados  á  modificar 
grandemente  la  exclusiva  manera  de  ser  de  aquellos  habitantes.  Obrando 
esta  fuerza  compleja  sobre  las  condiciones  históricas  de  la  gente  andaluza, 
hubo  de  contribuir  á  dotarla  de  especiales  rasgos  que  con  el  tiempo  con^ 
curririan  á  fijar  y  determinar  su  tipo  en  el  concierto  de  los  demás  pueblos 
españoles. 

Empero  no  fueron  acogidas  en  Andalucía  las  novedades  tan  prósperas 
en  las  márgenes  del  Tiber  y  del  Arno,  ó  á  la  sombra  del  Posilipo,  sin  sus- 
citar protestas  más  ó  menos  eficaces,  sin  que  talentos  agudos  significaran  á 
su  manera  desde  un  principio  los  peligros  que  en  su  sentir  entrañaba  el 
aceptar  sin  la  necesaria  moderación  y  reserva,  lo  que  presto  se  convertiría 
del  lado  allá  de  los  montes  en  pasión  descomedida.  Contradecía  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala  en  el  comedio  del  siglo  xiv,  y  en  ocasión  de  ser  Sevilla  el  cen- 
tro de  mayor  actividad  social  de  la  Península,  las  innovaciones  de  los  dan- 
tistas,  pero  al  cronista  de  Pedro  I  de  Castilla  hubo  de  acontecer  algo  pare- 
cido á  lo  que  ocurrió  al  mismo  Dante.  Clamaba  éste  contra  la  inficíon  de 
paganismo  que  por  todos  lados  advertía,  y  sin  embargo,  tomaba  por  guia  y 
maestro  en  su  poético  viaje  al  autor  de  la  Eneida  y  de  las  Geórgicas,  decla- 
rándose, por  tanto,  fino  amante  del  ideal  antiguo.  Oponíase  Ayala  en  cierto 
modo  á  la  reforma  clásica  que  indirectamente  apuntaba  en  la  obra  dantes- 
ca, y  muy  luego  trasladaba  al  romance  obras  escritas  por  ingenios  italianos' 
no  extrañas  al  nuevo  torrente,  curándose  de  propagar  el  conocimiento  de 
ellas  entre  sus  compatriotas.  Quizá  esta  resistencia,  no  circunscrita  al  canci- 
ller de  Castilla,  respondía  al  patriótico  afán  de  no  interrumpir  el  curso  de  la 
castiza  tradición  visigodo-cristiana,  subordinándola  al  exótico  régimen  de 
un  florecimiento  que  en  mucho  se  apartaba  délo  más  congéníto,  privativo 
V  constante  en  la  historia  nacional, 
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Tejido  nuestro  organismo  social  al  calor  do  la  doctrina  evangélica,  pe- 
netrado del  espíritu  místico  en  su  idealidad  más  alta,  no  sorprende  que 
los  hombres  superiores  con  él  identificados,  más  instintiva  que  conscia- 
mente  miraran  con  cierto  recelo  mudanzas  cuyos  fines  so  encaminaban 
visiblemente  á  horizontes  asaz  distintos  de  aquellos  que  hasta  entonces 
fijaran  las  esperanzas  de  la  cristiana  grey. 

Contemplados  los  hechos  á  buena  luz,  resulta  que  el  sumo  fin  del  Re- 
nacimiento— abarcado  en  sus  innúmeras  tentativas  y  derroteros — no  fué 
otro  que  restaurar  la  idea  naturalista,  harto  olvidada  y  escarnecida  durante 
la  Edad  Media.  Nunca  fué  extraña  Itaha  á  este  conato;  aun  en  los  momen- 
tos en  que  más  prepondera  la  teología  y  el  esplritualismo,  registrante 
acaecimientos  favorables  al  principio  pagano,  cuyas  raíces  se  Rallan  tan 
hondamente  ingeridas  en  aquella  sociedad,  que  no  hay  poder  humano  bas- 
tante enérgico  para  extirparlas.  Es  la  Itaha  católica  derivación  legítima  de 
la  Italia  imperial  y  politeísta  y  de  las  catacumbas,  resto  positivo  de  am- 
bas esferas,  donde  una  crítica  ilustrada  y  diligente  puede  descubrir  el  mo- 
do como  se  realiza  la  evolución  de  la  primera  á  la  segunda. 

No  se  dan  en  Andalucía — y  ya  se  alcanza  que  este  raciocinio  es  aplica- 
ble en  mucho  á  toda  la  Península — las  mismas  circunstancias.  Admitiendo 
la  persistencia  del  elemento  latino  en  nuestro  suelo — pues  lo  contrario 
equivaldría  á  negar  la  verdad — son  tan  poderosos  los  que  con  la  invasión 
de  las  naciones  septentrionales  penetran  en  nuestra  historia,  que  no  es 
desvarío  afirmar  la  modificación  experimentada  por  el  primero  y  la  pérdi- 
da considerable  de  su  vigor  y  eficacia.  Parécenos  fuera  de  duda  que  la  mo- 
narquía visigoda,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  sus  eminencias,  interrum- 
pió por  el  pronto  la  tradición  latina;  en  vano  hubo  de  intentarse  en  eleva- 
das esferas  repetir  é  imitar  el  fausto  cesáreo,  en  vano  la  Iglesia  ortodoxa 
pedia  auxilio  moral  á  la  bizantina  para  extender  su  predommio  y  dome- 
ñar la  herejía  de  Arrio;  la  muchedumbre  menos  sensible  á  estas  conve- 
niencias y  más  consecuente  con  su  filiación  genética,  aportaba  á  nuestras 
comarcas  el  principio  occidental,  individualista  y  romántico,  esencialmente 
opuesto  al  oriental,  socialista  y  latino,  en  Roma  sublimado  (1). 

Y  tras  la  irrupción  germánica  registran  las  crónicas  españolas  la  del  is- 
lamismo, que  indirectamente,  y  mediante  la  ley  de  las  contradicciones, 


(1)  Prescindimos,  por  no  alargar  estas  observaciones,  de  los  elementos  anti-lati- 
nos  que  anteriormente  á  la  invasión  germánica  existían  en  la  Península,  como  los 
euskaros,  celtas,  etc, 
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contribuye  á  forjar  la  propia  condición  de  la  sociedad  castellana.  El  cris" 
tianismo,  que  en  Rávena  y  en  San  Juan  de  Letran,  facilitaba  la  trasfornia- 
cion  del  paganismo,  en  España,  rudamente  contradicho  por  el  Koran,  da- 
ba al  corazón  y  al  ánimo  del  pueblo  un  temple  tan  fino,  una  virilidad  tan 
extremada  cuanto  que  la  religión  fué  aqui  mucho  más  respetada—en  su 
genuina  moral  y  discipUna—que  no  en  el  centro,  donde  aparentemente  re- 
sidía el  aliento  conservador  de  su  existencia.  Lejos  de  transigirse  entre 
nosotros  con  los  recuerdos  paganices,  combatiéronse  sin  descanso;  lejos 
nuestros  padres  de  echarse  en  brazos  del  Renacimiento,  como  hiciera  Ro- 
ma, atrayendo  sobre  su  cabeza  los  tempestuosos  conflictos  de  la  Reforma 
luterana,  halló  más  digno  contrariar  sus  pretensiones,  llegando  al  punto  de 
aplaudir  los  excesos  de  Felipe  lí,  cuando  sacrificaba  toda  suerte  de  senti- 
mientos humanos  en  el  ensangrentado  altar  del  Nazareno. 

Durante  el  Renacimiento,  Sevilla  es  la  verdadera  y  legítima  represen- 
cion  de  la  España  católica.  Por  sus  timbres  eclesiásticos,  provenientes  del 
periodo  visigodo,  por  su  preponderancia  política  en  varios  reinados,  por 
ser  asiento  de  un  espléndido  florecimiento  material,  por  el  crédito  que  al- 
canzan sus  proceres,  literatos,  eruditos  y  sabios,  no  tiene  en  la  Península 
quien  con  ella  compita.  Cuando  no  se  la  califica  de  Roma  del  Mediodia,  llá- 
masela Aleñas  española;  cuando  no  es  la  corte  castellana,  recibe  en  su  seno 
los  raudales  fecundantes  que  envia  el  Nuevo  Mundo.  Así  se  asocian  dos 
resortes  adecuados  para  empujar  las  facultades  estéticas  hacia  hermosos  re- 
sultados; de  un  lado  el  sentimiento  y  el  celo  religiosos,  no  menguados 
como  en  Italia  por  funestas  complacencias;  del  otro,  una  inmensa  prospe- 
ridad que  facilita  los  medios  necesarios  para  que  el  artista  halle  recompen- 
sa á  sus  afanes  y  labores. 

Dominarían  al  fin  en  Andalucía  las  formas  hterarias  del  Renacimiento, 
participando  aquella  escuela  de  la  general  dolencia;  pero  el  fondo  de  la 
poesía— frecuentemente — se  conservó  cual  el  simulacro  artístico,  dentro  de 
las  conveniencias  cristianas.  Ni  esto  supone  que  los  vates  andaluces  pulsa- 
ran todos  como  Hojeda  ó  Miguel  Cid  la  cítara  sagrada;  también  ponen  sus 
manos  en  el  laúd  del  juglar,  y  en  la  hra  que  canta  los  temas  profanos; 
también  el  más  artificial  entusiasmo  mitológico  los  inflama;  pero,  sobre 
que  no  es  frecuente  hallar  en  el  verdadero  Parnaso  andaluz  cánticos  con- 
formes con  las  cláusulas  más  usuales  del  cristianismo,  la  poesía  clásica, 
alarde  de  erudición  más  que  de  sensibilidad,  carece  de  influencia  y  recrea 
sólo  el  gusto  de  los  doctos  y  linajudos. 

En  buen  hora  que  un  magnate  acaudale  su  morada  con  estáluas  y  re- 


lieves  antiguos  traidoa  de  Italia;  ó  que  entre  los  pontífices  hispalenses  al- 
guno recuerde  con  amor  su  permanencia  y  sus  estudios  en  aquella  tierra;  ó 
que  otro  dé  al  arte  clásico  una  participación  excesiva  en  el  embellecimiento 
de  su  Villa  de  Olivares;  aplaúdase  que  la  imprenta  local  multiplique  las 
ediciones  de  los  autores  antiguos;  que  las  tareas  arqueológicas  de  los  Lettos 
y  Platinas  hallen  en  Sevilla,  Córdoba,  Lucena  y  Granada  cultivadores  en- 
tusiastas; que  un  cenáculo  literario  siga  bajo  el  dictado  del  artista  Pacheco 
las  corrientes  restauradoras;  á  pesar  de  estos  hechos  el  andaluz  no  rene- 
gará de  su  pasado,  y  pintura  y  escultura  serán  expresión  exacta  de  sus  sen- 
timientos, ideas  y  esperanzan. 

Determínase  este  espectáculo  cuando  parece  probado  que  en  ninguna 
otra  comarca  española  como  en  la  Bética  alcanzó  tanto  prestigio  la  influen- 
cia ultramontana,  según  que  lo  acredita  la  historia  y  comprueba  junto  á 
testimonios  muy  autorizados,  uno  que  procediendo  de  Cervantes,  no  hol- 
gará en  este  sitio. 

Dice  así  en  su  Canto  de  Caliope,  refiriéndose  á  un  poeta  sevillano: 

Puedes,  famoso  Bétis,  dignamente 
Al  Mincio,  al  Arno,  al  Tibre  aventajarte, 

Y  alzar  contento  la  sagrada  frente, 

Y  en  nuevos  anchos  senos  dilatarte: 
Pues  quiso  el  cielo,  que  tu  bien  consiente, 
Tal  gloria,  tal  honor,  tal  fama  darte. 
Cual  te  la  adquiere  á  tus  riberas  bellas 
Baltasar  del  Alcázar,  que  está  en  ellas. 


lí. 


Cúmplese  en  Andalucía  de  una  manera  elocuente  aquella  doctrina  críti- 
ca que  explica  las  hermosas  facultades  del  genio  mediante  la  elaboración  y 
concurrencia  de  numerosos  antecesores.  Lejos  de  negar  la  historia  del  arte 
andaluz  el  consabido  principio,  confírmalo  ampliamente  en  la  biografía  de 
sus  más  granados  representantes.  Alonso  Cano  y  Murillo,  que  en  nuestro 
juicio  son  quienes  con  mejor  derecho  caracterizan  aquel  florecimiento,  no 
aparecen  como  caídos  del  cielo  en  medio  de  la  generación  artística  que  les 
rodea,  antes  bien,  ofrecen  su  progenie  rica  de  antepasados  ilustres,  con  vi- 
sible y  considerable  personalidad.  Entender  que  la  escuela  pictórica  anda- 
luza nace  repentinamente,  contrariando  las  leyes  naturales,  presupondría 
el  total  desconocimiento  de  los  hechos  que  con  esa  misma  escuela  se  reia' 
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cionan.  Toda  síntesis,  todo  organismo,  ya  se  le  considere  en  el  orden  pura- 
mente lisiológico,  ya  en  la  amplia  esfera  de  la  historia  humana,  resume 
copiosa  serie  de  anteriores  tentativas,  esfuerzos  y  afirmaciones,  realizándose 
bajo  el  imperio  de  leyes  protectoras  siempre  de  lo  más  selecto  y  adecuado 
á  las  respectivas  condiciones  de  vitalidad. 

Excusando  repetir  ideas  emitidas  en  el  articulo  primero,  cúmplenos  en 
este  intentar  su  justificación  en  la  piedra  de  los  hechos  históricos.  Sobre 
recordar  lo  que  ya  dijimos  tocante  al  arte  anónimo,  por  ser  muy  pertinen- 
te, procede  ahora  la  enumeración  de  los  maestros  cuyas  obras  dan  cuerpo 
y  tono  á  la  pintura  andaluza,  esfera  á  que  más  directamente  se  refieren  estas 
■'nvestigaciones. 

Arranca  la  escuela  sevillana,  núcleo  do  donde  procede  todo  el  arte  pic- 
tórico andaluz,  del  comedio  de  la  décima  quinta  centuria.  Muy  á  la  raizde 
ser  debelada  Sevilla,  figuran  en  la  corte  Pedro  de  Pamplina,  llamado  por  el 
rey  para  que  ilumine  códices  selectos,  y  Juan  Pérez,  que  lleva  el  título  de 
pintor  de  Cámara.  Durante  el  siglo  xiv  y  la  primera  mitad  del  xv,  puede 
señalarse  alguno  que  otro  nombre  asociado  en  parte  al  desarrollo  de  la  pro- 
pia manifestación  estética;  mas  para  encontrar  á  Juan  Sánchez  de  Castro, 
verdadero  progenitor  de  la  gran  famiha  pictórica  hética,  forzoso  es  des- 
cender á  1450.  Desde  esta  fecha  en  adelante  los  eslabones  de  la  tradición 
se  enlazan  unos  á  otros  sin  que  en  ningún  caso  se  quebranten,  y  los  pro  • 
gresos  técnicos  se  continúan  de  maestros  á  discípulos  con  trabazón  mani- 
fiesta. 

Podría  decirse  que  Castro  figuraba  la  síntesis  primera  de  una  actividad 
pronta  á  espaciarse  en  multiplicadas  producciones,  resumiendo  las  tentati- 
vas de  los  pintores  anónimos,  ya  anteriores,  ya  posteriores  á  la  reconquis- 
ta. Debieron  de  tomar  cuerpo  en  su  ánimo  los  gérmenes  esparcidos  en  la 
atmósfera  contemporánea,  en  cuanto  eran  asimilables,  y  sus  pinturas  fueron 
como  la  compenetración  de  los  elementos  arcaico,  bizantino  y  gótico,  alte- 
rados sin  medida  por  el  influjo  regional  en  todos  sus  varios  modos. 

Reconocida  la  existencia  de  Castro ,  expedito  ofrécese  el  camino 
que  ha  de  seguir  el  investigador  cuando  desea  conocer  los  tipos  en  donde 
encarnan  el  genio  y  las  facultades  de  los  andaluces.  Tres  ramas  se  des- 
prenden de  aquel  primitivo  tronco:  representan  la  derecha,  primero  Pedro 
Sánchez  de  Castro,  luego  Pedro  Fernandez  Guadalupe  y  Luis  Sánchez  con 
los  cuales  se  extingue  al  comenzar  el  siglo  xvi.  Figuran  en  la  izquierda 
cuatro  generaciones  artísticas,  Juan  Nunez  de  Castro,  Pedro  Machuca, 
Juan  de  Aragón  y  Pedro  Raxis;  y  los  dos  Kaxis,  con  Blas  Ledesma,  termi- 
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nando  casi  al  par  del  siglo  xvi.  En  cuanto  á  la  rama  central,  que  es  la  pri- 
vilegiada, continúase  sin  vacío  hasta  el  siglo  xvni  en  que  mueren  con  To* 
var  los  últimos  imitadores  de  Murillo. 

En  el  estudio  de  Castro  aprende  Gonzalo  Diaz  (1499)  el  manejo  de  los 
pinceles,  engendra  éste  á  Alejo  Fernandez  (1480-1525),  maestro  á  su  vez 
de  Pedro  de  Córdoba,  Diego  Fernandez,  Jorge  Fernandez,  Andrés  de  León, 
Andrés  de  Covarrubias,  y  Diego  de  la  Barrera,  de  los  cuales  el  último  en- 
seña á  Luis  de  Vargas  (1502-1568),  cuyas  tablas  y  frescos  constituirán  una 
segunda  síntesis  grandemente  superior  á  la  que  Castro  personifica. 

Entre  los  discípulos  de  Vargas  ?eñálanse  Pedro  Montoya,  Diego  del  £ar- 
to,  Vasco  Pereira,  Luis  de  Valdivieso,  Juan  y  Diego  Salcedo,  Antonio  Ar- 
fian  y  Luis  Fernandez,  mentor  de  Juan  del  Castillo  (1584-1640)  de  cuyo 
taller  salen  Alonso  Cano  (1601-1667)  y  Bartolomé  Esteban  Murillo  (1618, 
1682), 

Separan  á  Luis  de  Vargas  de  Castro  sobre  sesenta  anos,  durante  los 
cuales  los  progresos  técnicos  de  la  pintura  no  han  sido  considerables,  pues 
apegados  los  maestros  á  la  tradición  bizantino-occidental,  mantienen  el 
arte  en  estrecho  círculo  reducido,  sin  introducir  en  sus  esferas  mejoras 
que  depongan  en  favor  de  la  propia  iniciativa.  Circunscritos  á  reproducir  lo 
conocido  y  consagrado  por  la  piedad,  cuídanse  poco  de  vivificarlos  traspa- 
sándoles las  ventajas  que  suministra  la  imitación  discreta  de  la  naturaleza, 
ni  aciertan  á  sacudir  por  completo  el  yugo  de  la  alegoría  y  de  lo  simbólico 
que  lo  mismo  predomina  en  la  esfera  poética  que  en  el  círculo  de  las  artes 
figurativas.  Apreciadas  sus  tablas  en  justicia,  hállanse  secas  y  un  tanto 
desabridas,  sin  perspectiva  ni  ambiente,  sin  claro  oscuro  ni  movimiento  en 
los  ropajes,  ni  en  las  actitudes. 

Mas  si  como  tecnicismo  dejan  mucho  que  desear  tales  simulacros,  si  ca- 
recen de  aquellas  partes  que  habrán  de  enriquecerlos  en  próximos  perío- 
dos; en  cuanto  mira  á  la  idea,  al  asunto,  y  á  la  expresión,  los  monumentos 
á  que  nos  referimos  son  peregrino  testimonio  de  las  verdades  sostenidas 
en  el  curso  de  este  ensayo.  Pocas  veces  los  pintores  andaluces  contempo- 
ráneos de  Vargas  gozan  aptitud  bastante  para  labrar  obras  adecuadas  á  los 
progresos  generales  del  arte,  siquiera  las  que  producen  concuerden  con  el 
espíritu  que  vigoriza  aquella  civilización.  Remontando  el  vuelo  hasta  el  cie- 
lo cristiano,  busca  el  artista  la  inspiración  en  lo  que  allí  descubre  más  sim- 
pático y  atractivo,  figurando  por  tal  modo  en  dípticos  y  retablos  la  imagen 
de  María,  tipo  genuino  del  amor,  la  pureza  y  la  dulzura. 

Si  en  Grecia  el  arte  respondía  al  concepto  antropomórfico;  en  Andalucía 
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Se  humaniza,  queriendo  acercar  el  liombre  á  su  creador  medianLe  la  inter- 
vención de  la  mujer  que  cifra  toda  la  belleza  ideal  posible  y  resume  cuantas 
perfecciones  y  virtudes  se  alcanzan  al  humano  entendimiento.  Aunque  do- 
minados todavía  los  artistas  por  las  reglas  convencionales  de  la  pintura  ar- 
caica, comienzan  á  experimentar  el  creciente  influjo  del  medio  en  que  vi- 
ven, inchnándose  á  respetar  los  derechos  de  la  naturaleza,  tan  desconoci- 
dos de  sus  predecesores  inmediatos.  Ni  es  la  pintura  andaluza  en  este  tiem- 
po ni  en  ningún  otro  un  arte  sabio  y  erudito;  bajo  aquel  clima,  antes  que  la 
reflexión,  predomina  el  sentimiento;  antes  que  la  metafísica,  producto  de 
laborioso  raciocinio,  el  arranque  espontáneo  del  talento  precoz  siempre, 
nunca  desprovisto  de  poderosas  facultades  imaginativas. 

Muy  distante  el  andaluz  de  concebir  el  cristianismo  como  una  religión 
severa  y  exageradamente  espiritual,  entiende  que  no  contraria  sus  fines 
concillándola  con  la  naturaleza,  y  de  aquí  la  dirección  superior  que  toman 
sus  piadosos  afectos.  El  punto  de  partida  del  culto  en  Andalucía  es  la  Vir- 
gen, cuya  personalidad,  carácter  y  misión  se  explica  clara  y  ampliamente  el 
devoto.  Bajo  dos  aspectos  ofrécesele  el  piadoso  simulacro;  de  una  parte,  la 
madre;  del  otro,  la  Inmaculada:  allí  las  ternezas  del  amor  más  puro,  aso- 
ciándose á  la  dulzura  y  á  los  encantos  de  la  inocencia;  aquí  la  traslucida 
diafanidad  del  cuerpo  sin  mácula  y  del  alma  que  no  empañó  el  más  simple 
profano  pensamiento.  Alonso  Cano,  en  su  Virgen  de  Belén,  que  no  nos  can- 
samos de  admirar,  y  Murillo  en  sus  Inmaculadas,  vierten  al  exterior  y  fijan 
lo  que  hay  de  más  íntimo  y  delicado  en  el  modo  de  ser  estético  de  los  an- 
daluces. Si  la  madre  arguye  la  significación  que  en  aquella  tierra  atribuye 
el  hombre  á  la  mujer,  como  principal  resorte  de  la  dicha  terrena,  la  virgen 
—en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra — representa  la  elevación  de  la 
criatura  al  alto  asiento  donde  hubo  de  colocarla  la  idealidad  cristiana. 

Fuera  absurdo  pedir  al  andaluz,  por  cuyas  venas  corre  indudablemente 
sangre  islamita,  menos  fuego,  menos  pasión,  menos  poesía  y  sensualidad 
en  sus  relaciones  con  el  sexo  femenino;  aunque  latino  y  visigodo  por  su 
principal  origen,  no  en  vano  luchó  siete  siglos  con  los  agarenos,  ni  se  asi- 
miló en  gran  escala  sus  ideas,  costumbres  é  instituciones.  Así  se  expUca 
por  qué  el  pintor  cuando  ya  el  arte  indígena  toca  en  los  límites  á  sus  ma- 
yores medros,  pintando  á  María  pinta  &u  propia  compañera,  la  mujer  que 
le  enamora  y  templa  sus  quebrantos  ó  irrita  sus  pasiones.  Pero  á  la  vez, 
siéntese  el  pincel  regido  por  una  fuerte  disciplina,  la  rehgion:  entonces, 
apoyándose  en  la  tierra  sube  el  artista  á  los  más  diáfanos  espacios  de  la 
fantasía  y  condensando  allí  las  tendencias  más  nobles,  las  enseñanzas  del 
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misticismo  en  cuanto  conciertan  con  sus  propósitos,  los  delicados  traspor- 
tes de  las  almas  candidas  cuando  creen  ver  en  el  empíreo  las  subjeliv.is 
creaciones  de  la  conciencia,  la  imaginación  modela  la  aérea  criatura  que 
se  escapa  de  las  bajas  regiones  déla  vida  para  volaren  alas  de  la  gracia  á  las 
regiones  de  lo  infinito. 

Esta  doctrina  que  en  la  razonable  medida  atestiguan  las  pinturas  de  los 
predecesores  y  contemporáneos  de  Vargas,  recibe  mayor  cumplimiento  en 
su  paleta.  Hábil  propagador  de  las  ventajas  que  atesora  el  pincel  rafaeles- 
co,  simboliza  el  advenimiento  del  neo-clasicismo,  que  baila  en  él  un 
mantenedor  generoso.  Inicia  Vargas  á  sus  colegas  en  los  progresos  de  la 
pintura  italiana,  y  tras  residir  largo  tiempo  en  aquel  suelo,  fijase  en  Sevilla 
para  promover  una  crisis  de  las  más  favorables  consecuencias.  Porque  á  su 
ejemplo  asócianse  las  enseñanzas  occidentales  que  personifican  los  Campa- 
rías Frutets  y  Sturmios,  quienes  traen  á  Andalucía  el  caudal  flamenco  no 
en  su  adusta  secatura  antes  suavizado  con  su  permanencia  transitoria  al  la- 
do de  los  más  acreditados  maestros  en  renacimiento  italiano  de  aquellos 
profesores.  Y  cual  si  faltase  algo  al  arte  andaluz  para  cobrar  propia  vida  y 
carácter,  nace  el  cordobés  Pablo  de  Céspedes,  cuyo  talento  privilegiado 
formulará  las  cláusulas  que  en  lo  futuro  han  de  regir  las  facultades  de  sus 
paisanos  hasta  ocasionar  el  magnífico  espectáculo  que  ofrece  Sevilla  con 
Granada  y  Córdoba  en  el  siglo  xvn. 

Estudia  Céspedes  muy  de  cerca  el  Renacimiento  en  todas  sus  relacio- 
nes: genio  enciclopédico,  incluye  en  la  órbita  de  su  actividad  las  ciencias 
y  la  literatura,  las  artes  bellas  y  la  arqueología,  gozando  de  tan  feliz  con- 
flexion  que  sabe  y  puede  conservarse  en  el  puesto  donde  le  retienen  sus 
deberes  y  creencias  mientras  otros  se  dejan  señorear  por  los  más  patentes 
extravíos.  Si  Céspedes  con  su  pluma  escribe  reglas  en  su  intención  siempre 
favorables,  con  su  ejemplo  muestra  las  ventajas  que  puede  obtenerse  de  se- 
guir con  inteligencia  y  sensatez  el  camino  abierto  por  los  italianos,  no  olvi- 
dando nunca  la  imitación  discreta  del  natural,  fuente  positiva  de  toda  be- 
lleza. Halló  Céspedes  en  sí  mismo  fortaleza  para  afrontar  en  Roma,  Ñapó- 
les y  Florencia  los  peligros  que  debieron  rodearle,  mostrándose  siempre 
consecuente  con  los  que  pedían  su  origen  como  representante  de  un  pue- 
blo viril  y  su  religión  como  católico. 

Describiendo  en  otra  parte  los  esfuerzos  hechos  por  el  Racionero  de 
Córdoba  para  favorecer  la  cultura  patria,  nos  expresábamos  de  este  modo: 
«Vivamente  interesado  Céspedes  en  el  porvenir  del  arte  andaluz,  comuni- 
caba sus  pensamientos  con  amigos  y  discípulos,  mostrándoles  los  medios 
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(|ue  en  su  opinión  debían  do  usarse  para  obtener  los  resallados  por  lodos 
apetecidos.  Por  extremo  penetrado  déla  urgente  necesidad  de  fortalecerlos 
gérmenes  nativos,  utilizando  las  felices  disposiciones  arlisticas,  en  sus  com- 
patriotas tan  patentes,  no  cejaba  en  la  resolución  que  habia  formado  de 
esparcir  por  Andalucía  los  conocimientos  que  en  Italia  adquiriera,  creyendo 
que  al  doble  contacto  de  la  doctrina  y  del  ejemplo,  tomarían  cuerpo  las 
honrosas  emulaciones  y  nueva  vida  los  elementos  que  mermaba  una  prematura 
decadencia.  Quería  Céspedes  que  la  pintura  se  apartase  de  una  vez  y  para 
siempre  de  todo  aquello  que  la  perjudicaba,  y  para  ver  cumplidos  sus  de- 
signios, como  crítico,  hacia  notar  las  ventajas  de  la  buena  manera  neo- 
clásica, y  como  profesor  enseñaba  á  dar  pureza  y  grandiosidad  al  dibujo, 
justas  proporciones  á  los  miembros  del  cuerpo  humano,  sencillez  á  las 
actitudes,  decoro  á  los  asuntos,  y  majestad  y  nobleza  á  la  composición.  Y 
si  siempre  la  teoría  no  fué  corroborada  por  la  práctica,  sí  tal  como  le  cono- 
cemos, sus  lienzos  no  revelan  á  veces  las  excelencias  de  la  doctrina,  véase 
en  ello  el  efecto  de  la  diversidad  de  aptitudes  y  de  ocupaciones  que  caracteri- 
zaron á  Céspedes  y  llenaron  su  vida;  pues  no  era  posible  que  genio  tan  vasto 
nacido  parí  impulsar  y  promover  los  adelantamientos  propios  de  toda  ci- 
vilización, se  iimítase  á  cultivar  uno  de  sus  ramos,  adquiriendo  en  él 
la  maestría  que  traen  la  concentración  y  ejercicio  continuo  de  las  facultades.» 

Encauza  en  Céspedes  la  reforma  clásica  en  su  doble  fin  literario  y  ar- 
tístico, abarcándola  con  poderosa  mano,  para  que  fecunde  y  renueve  gér- 
menes preciosos  de  la  cultura  indígena;  y  en  verdad  que  no  condbe  el  arte 
como  medio  de  recrear  los  sentidos;  figúraselo  por  el  contrarío  cual  expe- 
diente seguro  para  suscitar  ideas  de  armonía,  orden  y  justicia,  y  por  eso 
ciencia  y  arte  son  para  él  armonías,  gemelos,  derivación  de  una  verdad 
única,  senderos  que  converjen  al  mismo  centro,  realzando  la  dignidad 
humana  é  influyendo  favorablemente  en  sus  destinos. 

Filósofo  y  pensador,  aspira  á  la  síntesis  comprendiendo  que  en  los 
axiomas  establecidos  como  verdades  generales,  es  donde  descansa  la  sabi- 
duría. De  aquí  sus  esfuerzos  para  llevar  la  inteligencia  de  sus  discípulos 
hacía  las  especulaciones  propias  para  columbrar  la  meta  á  donde  debían 
dirigirse;  de  aquí  sus  henzos,  donde  ya  se  afirma  la  escuela  andaluza  con  su 
doble  carácter  de  naturaUsta  é  idealista.  Céspedes,  como  ha  dicho  Cean 
Cermudez,  «fué  la  luaibrera  de  la  escuela  andaluza  que  iluminó  con  sus 
luces  y  doctrinas.»  Participando  de  la  misma  opinión,  imaginamos  que  sobre 
haber  influido  Céspedes  de  una  manera  decisiva  en  el  interior  desarrollo 
técnico  del  arle  indígena  y  acertado  a  desprestigiar  la  tradición  en  cuanto 
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porjiKÜcüba  el  crecimiento  de  las  facultades,  y  cerraba  los  lioiizontes  do 
la  inventiva,  fijó  el  tipo  de  la  obra  pictórica— en  aquella  región— dándole 
el  carácter  religioso  y  místico  no  extraño  al  sentimiento  de  la  naturaleza  y 
de  la  humanidad. 

Respondían  estos  conatos  á  predisposición  y  antecedentes  adecuados 
de  parte  de  los  profesores  andaluces,  y  de  aquí  la  acogida  que  hallan  en  ellos 
las  ideas  del  Racionero  y  el  crecimiento  de  la  escuela  andaluza,  diversiíi- 
rada  ya  hasta  comprender  en  su  círculo  capitales  de  los  cuatro  reinos  en 
((ue  aquella  región  se  hallaba  dividida. 

m. 

Es  ciertamente  el  ciclo  de  Alonso  Cano  y  de  Murillo  momento  históri- 
co en  donde  la  pintura  andaluza  se  muestra  acaudalada  con  todas  las  ven- 
lajas  que  la  distinguen.  Del  lado  allá  de  estos  dos  poderosos  genios,  la  crí- 
tica sólo  descubre  conatos  más  ó  menos  bien  dirigidos,  facultades  en 
progreso,  bellezas  en  elaboración,  tendencias  que  pugnan  por  fundirse  sin 
encontrar  un  medio  propicio  para  armonizarse  bajo  el  concepto  de  una 
unidad  superior  que  las  reúna:  do  la  parte  de  acá  la  decadencia  es  positi- 
va, pero  estudiando  ese  movimiento  desde  sus  débiles  arranques  hasta  que 
concluye  con  los  muriüistas  del  siglo  xvm,  nótase  que  nunca  es  infiel  á  la 
idea  que  lo  fecunda.  Pintura  y  escultura  ansian  ante  todo  y  sobre  todo 
servir  los  fines  litúrgicos,  siendo  el  arte  más  que  en  los  palacios  tema  de  en- 
señanza para  las  muchedumbres  devotas  en  templos,  cenobios,  hospitales, 
camarines  y  públicos  retablos. 

Compenétrase  tanto  en  Andalucía  !a  vida  del  arle  y  la  religiosa,  que 
llegan  á  una  aparente  adecuidad  bnjo  el  imperio  de  naturalezas  escogidas, 
dichosamente  organizadas,  para  condensar  en  sí  los  sentimientos  y  aspira- 
ciones de  la  grey  católica.  Pinta  el  maestro  los  simulacros  inconisticos,  da 
bulto  á  las  advocaciones  más  populares  y  las  figura  con  rasgos  tan  com- 
prensibles, con  colores  tan  vivos  y  concertados,  con  actitudes  tan  dignas, 
con  expresión  tan  elocuente,  que  la  muchedumbre,  poniendo  no  poco  de 
su  parte,  halla  supremamente  bella  la  ficción,  imaginando  que  sólo  por 
tolerancia  ó  voluntad  divina  pudo  labrarse  aquel  portento. 

Dilátase  por  tal  camino  la  fama  del  maestro,  corren  de  mano  en  mano 
sus  henzos,  rodéale  el  pueblo  de  respetos  cariñosos,  llegando  á  pensar  que 
aquel  talento  le  pertenece  por  un  derecho  de  paternidad  indiscutible. 
El  arte  andaluz  no  se  concibe  fuera  de  la  liturgia  y  de  la  devoción.  Desde 
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AIpxo  Fernandez  Ijnsta  Pedro  de  Córdoba  ó  Juan  Esteban,  desde  Vargas  y 
Céspedes  hasta  Zurbarán  y  Tobar,  todos  los  pintores  del  Guadalquivir  y  el 
Barro  mueven  sus  pinceles  dentro  de  la  ortodoxia  católica,  como  los  es- 
cultores el  mazo. 

Cuando  se  recorre  las  iglesias,  el  museo  y  aun  las  galerias  particulares 
de  Sevilla,  sorprende  el  número  considerable  de  lienzos  devotos  pintados 
por  sus  hijos,  y  el  crítico  que  desee  estudiar  el  tipo  de  la  escultura  andalu- 
za, habrá  de  asistir  á  las  fiestas  de  la  Semana  Santa,  que  exhibe  ante  sus 
ojos  numerosas  efigies  cinceladas,  ora  por  Diego  Cornejo,  ya  por  los  Rolda- 
nes  ó  Martínez  Montanis/ 

Otra  de  las  razones  de  la  popularidad  que  en  Andalucía  alcanzan  sus 
artistas,  estriba  en  la  circunstancia  de  reconocerse  el  pueblo  en  los  tipos 
que  aquellos  labran.  Di  jóse  con  acierto  que  Murillo  habla  trasladado  á  sus 
lienzos  no  la  imagen  de  su  querida,  como  hiciera  Andrés  del  Sarto  ó  Ra- 
fael, mas  el  rostro  de  la  mujer  andaluza,  con  todo  su  modelado  vigoroso  y 
superior  colorido,  poniendo,  sin  embargo,  tanta  pureza  en  la  mirada  y  en 
la  expresión,  tanto  decoro  en  la  actitud  y  reposo  en  el  conjunto,  que  el 
cuadro  realista  apaiecia  templado  y  embellecido  con  la  idealidad  más  su- 
blime. 

No  pinta  Murillo  para  los  grandes  y  los  doctos,  sino  para  el  pueblo  y 
los  menesterosos  de  la  inteligencia;  ni  se  dirige  al  raciocinio,  sino  al  senti- 
miento. Como  Alonso  Cano  y  Zurbarán,  es  Murillo  producto  perfecto  de  la 
conjunción  de  fuerzas  que  en  la  cultura  andaluza  se  entrelazan.  Contemplad 
su  retrato;  las  líneas  generales  de  su  fisonomía  os  revelarán  al  hombre  y  al 
artista.  Acercadlo  al  de  Rafael,  ¡qué  distancia  tan  inmensa!  Participa  Muri- 
llo del  alma  soñadora  y  de  la  melancoMa  del  árabe,  y  como  él  siente  la  pro- 
pia dignidad  con  suma  energía,  traduciéndola  en  amor  de  su  patria  y  de  su 
libertad  nativa,  que  le  conduce  á  aburrirse  en  la  corte  y  excusar  ios  medios 
que  había  de  granjearse  en  sus  dominios.  Buscad  entre  sus  lienzos  algo  qué 
presuponga  homenaje  á  las  preocupaciones  nobiliarias  ó  á  los  halagos  del 
poder;  no  lo  hallareis:  para  el  que  vive  exento  de  toda  ambición  pasan 
desdeñosamente  olvidados  los  temas  palaciegos.  Ni  pinta  guerreros,  ni  da- 
mas de  elevada  alcurnia,  ni  escenas  mitológicas,  ni  eróticos  episodios;  su 
norte  está  en  otra  parte,  en  el  cielo  ó  en  el  pueblo.  He  aquí  por  qué  pinta 
mayormente  escenas  místicas,  y  si  tomase  su  facundia  otro  giro,  pintara  al 
rapazuelo  á  quien  la  sociedad  abandona  en  el  océano  de  su  orfandad  mo- 
ral y  en  sus  desgracias.  Vírgenes,  crucifijos,  santos,  niños  desgraciados, 
niñas  candidas  é  inocenles,  pastorcillos  rudos,  este  es  Murillo,  este  su  re* 
TOMO  xxvni.  g 
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p(M'lor¡o:  el  cielo  y  la  tierra  dándose  la  mano;  la  naturaleza  y  el  arte  aso- 
ciándose para  pintar  el  amor,  la  dulzura,  la  abnegación,  la  fé,  el  infortunio 
y  la  inocencia.  Y  si  se  penetra  en  el  fondo  de  estas  manifestaciones,  si  intere- 
sa conocer  lo  más  intimo  de  los  sentimientos  y  móviles  que  agitan  su  talento 
autb  el  caballete,  hallaremos  que  Murillo  siente  belleza  plástica  regida  por 
el  puro  pensamiento  cristiano,  la  Inmaculada,  trasfigurándose  de  esa  cria- 
tura real  un  aéreo  engendro  del  más  sublime  y  humano  idealismo. 

Sin  violencia  puede  decirse  del  arte  andaluz  que  es  variedad  en  la  uni- 
dad, como  á  dicha  lo  muestran  el  mismo  Murillo,  si  se  le  compara  con  Alon- 
so Cano,  Zurbarán,  ValdésLeal,  Roelas  y  los  Herreras.  Inspirándose  todos 
en  idéntica  doctrina,  acatándolos  principios  que  sustentan  la  cultura  patria, 
rada  cual  concibe  su  misión  de  distinto  modo,  cada  uno  percibe  la  belleza  á 
su  manera  y  la  exterioriza  sujetándola  á  distinto  ritmo.  Murillo,  siguiendo  á 
Céspedes,  huye  délas  regiones  peligrosas  do  mora  el  orgullo  y  la  concupis- 
cencia, y  con  Rioja  censura  las  descomedidas  ambiciones. 

¿Qué  vale  ¡oh  pobres!  levantaros  tanto? 
Mirad  que  es  necio  error,  necia  costumbre, 
Soltar  á  la  soberbia  asi  la  rienda: 
Que  yo  apenas,  humilde  i  sin  contienda, 
Puedo  contar  en  paz  algunas  horas 
De  las  que  paso  en  el  silencio  oscuro, 
Olvidado  en  pobreza,  i  no  suspiro. 

Para  nosotros  los  versos  de  Rioja,  escritos  al  tiempo  que  Murillo  labra- 
ba sus  lienzos,  explican  en  muchos  casos  las  ideas  y  sentimientos  del  últi- 
mo. Cuando  se  nota  que  Murillo,  á  pesar  de  la  protección  de  Velazquez, 
abandona  la  corte  y  vehemente  é  impresionable,  como  meridional,  regresa 
á  Sevilla  buscando  aire  que  vivifique  su  desaliento,  acuden  á  la  memoria  los 
versos  del  poeta,  cantando  la  independencia  del  ánimo: 

Más  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
I)e  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas, 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 
Que  agradar  lisongero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

INo  siempre  Zurbarán  y  Alonso  Cano  conciben  la  vida *de  idéntica  mane  - 
ra  que  su  contemporáneo.  Aceptad  primero  el  titulo  de  pintor  regio,  mor.i 
§n  la  corte  y  muéstrase  en  parte  sensible  á  las  debilidades  de  la  ostenta^ 
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cion:  la  biografía  del  segundo,  por  lo  romancesca,  contrasta  con  la  sencillez 
a  que  siempre  se  atuvo  el  pintor  del  cielo.  Entre  Cano  y  Murillo  como  artis- 
tas pueden  señalarse  frecuentes  nexos;  Murillo  y  Zurbarán  constituyen  po- 
los opuestos  dentro  de  una  misma  afirmación.  Percibe  Murillo  del  catoli- 
cismo la  faz  dulce  y  amorosa  y  atractiva;  Zurbarán  la  austeridad  de  su  dis- 
ciplina severa.  Murillo  equilibra  la  existencia  positiva  y  el  canon  religioso; 
Zurbarán  flagela  la  carne,  niega  los  derechos  de  la  naturaleza  para  enal- 
tecer el  espíritu  cuando  pugna  por  quebrantar  los  que  le  unen  á  la 
tierra. 

Toda  la  suavidad  del  uno  truécase  en  adusta  dureza  en  el  otro;  todo  el 
concertado  juego  de  las  luces  y  del  color,  que  embellece  los  lienzos  muri- 
llescos,  trasfórmase  para  Zurbarán  en  recios  contrastes,  en  oposiciones  atre- 
vidas donde  sólo  un  genio  como  el  suyo  saldría  airoso. 

Alcanza  y  explícase  Murillo  el  amor  humano,  purificándolo  en  las  fuen- 
tes místicas;  Zurbarán  sólo  concibe  el  ascetismo,  esto  es,  el  amor  exclusivo 
del  hombre  por  la  divinidad,  prescindiendo  de  todo  afecto  mundano  por  le- 
gítimo y  honesto  que  sea.  No  niega  Zurbarán  los  antecedentes  de  su  con- 
flexion  artística;  sus  facultades  responden  á  los  antecedentes  que  se  asocia- 
ron para  enaltecerlas  y  por  esto  prescinde  del  lado  terríble  de  la  religión  y 
no  pinta  como  Rivera  mártires  y  escenas  cruentas;  antes  descubre  el  aspecto 
melancólico  y  reflexivo  que  le  lleva  á  producir  peregrinos  lienzos  donde 
tornamos  á  encontrar  el  realismo  del  arte  andaluz  embellecido  con  otro  gé- 
nero de  idealidad  y  poesía  que  no  es  la  de  Murillo. 

Descuella  en  Zurbarán  la  reflexión;  así  no  vive  en  las  esferas  de  lo  abs- 
tracto, como  su  contemporáneo,  sino  que  se  encierra  en  el  solitario  claustro 
ó  en  la  estrecha  celda  para  colocar  en  ella  al  monge  de  tosco  sayal  cubierto, 
con  la  parte  más  noble  oculta  bajo  la  ancha  capucha,  pronto  á  macerarse 
el  cuerpo  ó  contemplando  compendiado  el  tráfago  y  briega  de  la  vida  en  el 
mezquino  diámetro  de  una  calavera  vacía  y  amarillenta.  La  naturaleza,  el 
arte,  la  religión,  el  cielo  sonríen  á Murillo:  muéstrasele  la  divinidad,  gracias 
á  María,  cual  suave  luz  de  gracia  en  que  se  bañan  las  almas  puras.  San 
Antonio,  en  mísiico  éxtasis  arrebatado,  ve  flotando  sobre  olas  de  éter  al 
hijo  de  María,  niño  inocente,  Dios,  todo  amor  que  le  acaricia  con  sus  mira-^ 
das  celestiales. 

Zurbarán  es  la  melancolía  personificada,  el  desaliento  del  liombre  meri- 
dional cuya  vehemencia  resfriaron  los  desengaños  y  contradicciones:  huye 
el  monge  de  todo  comercio  humano,  de  la  propia  famiha,  del  cariñoso  ami- 
go, de  los  terrenos  intereses,   ni  siente  los  nobles  afectos  sociales,  ni  halla 
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loiiitivo  á  sus  angustias,  sino  fin  sí  mismo  reconoentrado,  buscando   subjo- 
tivamente  el  amor  de  Dios. 

Entre  estos  dos  pintores  naturalistas  que  se  completan  eligiendo  cada 
uno  distinta  faceta  de  lo  real,  media  Alonso  Cano,  encarnación  lógica  del 
Renacimiento  greco-latino  en  sus  estéticas  ventajas.  Ningún  otro  artista 
andaluz  sintió  la  belleza  del  contorno  como  Alonso  Cano,  ningún  otro  pin- 
cel puso  tanto  fuego  en  los  colores  como  el  suyo;  pero  nadie  le  ha  sobre- 
pujado al  producir  la  representación  de  la  maternidad.  Ni  Pugino,  ni  Cor- 
reggio,  ni  Andrea  del  Sarto,  ni  Vandick,  ni  Rubens,  ni  el  mismo  Rafael  lle- 
garon á  la  sublime  altura  que  alcanzó  Alonso  Cano  pintando  N.  S.  de 
Belén.  Vario,  movible,  impresionable,  ardiente,  aventurero,  quizá  díscolo, 
no  poco  extremado,  Alonso  Cano  concentra  las  direcciones  del  temperamen- 
to andaluz;  es  árabe  en  sus  pasiones  y  en  su  volubilidad,  castellano  en  su 
altivez  y  en  sus  pensamientos. 

Difieren  la  energía  y  el  vigor  de  sus  pinturas  de  iguales  cualidades  en 
sus  colegas;  coloca  Murillo  sus  imágenes  en  medio  de  una  atmósfera  tem- 
plada que  suaviza  las  partes  luminosas;  entonando  los  colores  bajo  una 
particular  relación  de  reposo  y  armonía.  Es  Zurbarán  enérgico  y  sombrío; 
pinta  Alonso  Cano  su  Virgen  de  Belén  en  plena  luz,  con  todo  el  esplendor 
y  riqueza  de  colores  de  un  clima  africano,  con  toda  la  exuberancia;  de  un 
talento  gigante  que  no  concibe  las  dificultades  sino  para  allanarlas  y  ven- 
cerlas. Exhíbese  Murillo  inspirado  como  nadie  en  sus  inmaculadas,  propio 
y  exclusivo  dominio  donde  ninguna  otra  paleta  seria  osada  á  introducirse; 
guarda  Zurbarán  para  sí  lo  ascético;  Alonso  Cano  habrá  de  colocarse  en  el 
sentimiento  más  espontáneo,  original  y  constante  del  pueblo  andaluz  y 
pintará  la  Madre  del  Redentor  con  el  tierno  niño  en  los  brazos,  circundán- 
dola la  grandeza  de  su  majestad  divina . 

Gomo  dibujo,  iV.  S.  de  Belén  es  la  desesperación  de  los  inteligentes: 
iqué  pureza,  qué  amplitud,  qué  gallardía!  Las  manos  de  la  Virgen,  la  iz- 
quierda especialmente,  asombra;  ¿cómo  se  pudo  producir  con  pinceles  y 
colores  semejante  maravilla?  Célebre  es  Correggio  por  las  extremidades  de 
sus  figuras;  ouando  se  estudian  las  de  Alonso  Cano  hállase  que  puede  ra- 
zonablemente equipararse  en  esto  al  maestro  parmesano.  La  manera  cor- 
regiesca  introducida  en  Andalucía  merced  á  los  esfuerzos  y  enseñanzas  de 
Pablo  de  Céspedes,  granjeóse  en  Alonso  Cano  el  más  granado  y  hábil  de 
sus  mantenedores,  si  ya  noel  que  le  excedió  en  primor,  habilidad  y  gracia. 
Ni  es  permitido  fijarse  en  la  parte  expresiva  de  sus  más  acabados  lienzos 
^in  conceder  á  Cano  alto  puesto  entre  los  primeros  pintores  del  Renací- 
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inierito,  de  quienes  en  nada  desmerece  en  lo  propio  á  la  casta  de  su  colorido. 

Zurbarán,  Cano  y  Murillo,  contemporáneos  y  compatricios,  pues  aun- 
que el  primero  nació  en  Extremadura,  tiénesele  con  fundamento  por  anda- 
luz, constituyen  una  trinidad  artística  donde  se  nivelan  y  subliman  las 
ventajas  del  arte  pictórico  bético.  Representando  cada  uno  distinta  manera 
de  sentir  y  de  expresar  la  belleza,  y  mostrando  todos  gran  personalidad  y 
originales  facultades,  coinciden  en  dos  principios  de  monta,  verdadero 
nervio  de  la  pintura  indígena:  el  sentimiento  naturalista  y  el  idealismo  cris- 
tiano. Cano  cultiva  el  antiguo,  acomodándolo  con  acierto  á  la  religión,  y 
subordinando  constantemente  sus  galas  y  medios  decorativos  á  las  conve- 
niencias litúrgicas  y  morales:  es  la  médula  de  aquel  florecimiento,  el  equi- 
librio de  la  naturaleza  y  la  corrección  académica.  Murillo  es  el  poeta  de  la 
escuela;  Zurbarán  el  filósofo.  Todos  buscan  en  la  ingenua  sencillez  del  de- 
voto la  ocasión  de  sus  triunfos.  Decorosa  siempre  su  paleta,  jamás  subor- 
dinada cual  la  del  romano  ó  el  florentino  á  merced  déla  lujuria,  de  la  sen- 
sualidad ni  del  deleite,  completa  la  lección  del  pulpito,  es  apropiado  y  dis- 
creto incentivo  que  mueve  y  fortifica  la  piedad,  punto  de  reposo  donde 
descansan  aquellos  temperamentos  ardientes,  ávidos  de  un  ideal  que  refri- 
gere la  pasión  por  lo  maravilloso  y  lo  desconocido  que  domina  al  individuo 
y  á  la  raza. 

Concluyó  la  escuela  pictórica  andaluza  cuando  debia  de  concluir:  ne- 
cesitaba para  prosperar  sólidas  creencias,  inmensa  fé,  cierta  atmósfera  de 
misticismo  no  contrario  á  los  derechos  humanos,  antes  bien  con  ellos  equi- 
librado. Cuando  murió  definitivamente  la  piedad,  ahogada  en  brazos  del 
fanatismo  teocrático,  para  convertirse  en  frió  y  artificioso  pietismo;  cuando 
las  liviandades  de  una  corte  corrompida  dándose  la  mano  con  los  excesos 
de  los  gobernantes,  relajaron  los  caracteres  hasta  traer  la  más  vergonzosa 
y  prematura  decadencia,  el  arte  andaluz,  que  se  alimentaba  de  estímulos 
grandiosos,  que  respondía  á  la  virilidad  del  pueblo  debelador  de  Granada  y 
navegante  de  océanos  desconocidos,  había  de  reconcentrarse  en  si  misíiio 
psra  no  manchar  su  nombre  con  el  baldío  espíritu  y  la  hinchazón  deplora- 
ble del  siglo  xviii. 

Ni  podía  sobrevivir  aquel  arte  tras  el  apogeo  del  siglo  xvn.  Comienzan 
las  ideas  por  bosquejarse  en  los  limites  de  la  razón  cual  leves  insinuaciones 
de  la  fantasía:  concurriendo  la  genial  aptitud  del  individuo  y  las  influencias 
externas,  el  prístino  germen  se  robustece,  asimilándose  cuanto  le  es  propi- 
cio en  el  orden  moral.  Pasan  los  años,  y  en  su  trascurso  la  primera  idea  se 
complica  y  agiganta^  exteriorízase  luego  en  obras  positivas  que  la  realizan 
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ingirióndola  en  el  organismo  humano,  ocasiona  allí  los  hechos  más  comple- 
jos, hasta  que  agolada  en  su  savia  y  cambiada  la  condición  exlerna  donde 
había  de  prosperar,  declárase  impotente  y  vencida  para  refugiarse  en  su 
historia  y  dejar  libre  lo  presente  á  nuevas  afirmaciones. 

Que  desconocen  esta  ley  de  toda  actividad,  muéstranlo  palmariamente 
cuantos  imaginan  hacedero  el  restaurar  las  instituciones  que  pasaron:  el 
arle  pictórico  andaluz  responde  como  fin  á  una  idea;  cadáver  ésta,  no  po- 
dría aquel  sobrevivirle.  Como  en  la  naturaleza  los  organismos  se  Irasforman, 
siendo  su  ley  suprema  engendrar  nuevas  interminables  formas,  así  en  la 
esfera  de  la  actividad  inteligente  no  se  conoce  instante  de  reposo.  Cada 
institución  tiene  su  juventud,  ejerce  su  influencia  y  obtiene  sus  triunfos;  el 
arte  pictórico  andaluz  debió,  gracias  á  la  concurrencia  contingente  de  cau- 
sas geográficas,  físicas  é  históricas,  concertar  en  sabio  y  bello  cuadro  la 
naturaleza  y  la  fantasía,  la  reforma  neo-clásica  y  el  espiritual  dogma  cris- 
tiano; y  una  vez  obtenido  este  generoso  empeño,  y  mudados  los  elementos 
principales  de  la  cultura,  cumpliríase  en  él  la  cláusula  inquebrantable  en 
toda  existencia  que  pide  en  tiempo  y  sazón  la  muerte  como  legítimo  com- 
plemento de  la  vida  eternamente  renovada  y  del  progreso. 

Francisco  M.  Tubino. 


L\  MUJER  BAJO  EL  ASPECTO  ECONÓMICO 
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CONCLUSIÓN 

Diríase  que  esta  postrera  razón  tiene  una  fuerza  incontrastable,  á  lo 
menos  en  el  estado  actual  de  la  sociedad.  La  filosofía  del  derecho  no  ha 
resuelto  de  una  manera  decisiva  la  cuestión.  Cierto  es  que  Montesquieu 
pretende  que  es  opuesto  á  la  naturaleza  y  á  la  razón  que  las  mujeres  sean 
arbitras  de  la  casa;  su  propia  ñaqueza  no  les  permite  el  predominio  (2). 
Cierto  es  que  Belime  concede  al  hombre  la  misma  potestad  porque  «en 
toda  asociación  hay  que  buscar  un  medio  de  formar  mayoría,  y  no  se  des- 
cubre en  la  que  se  compone  de  dos  personas,  y  seria  poco  razonable  con- 
ceder la  preponderancia  al  ser  más  débil  y  que  menos  experiencia  tiene  de 
los  negocios  (3).  Cierto  es  que  Boistel  recuerda  que  siendo  indisoluble  la 
sociedad  conyugal,  no  cabe  disolverla  por  el  disentimiento  de  sus  miem- 
bros, y  coincide  en  el  parecer  de  Belime,  de  que  no  es  dable  formar  una 
mayoría;  de  suerte  que  hay  necesidad  de  un  jefe  único,  y  éste  debe  ser  el 
hombre,  más  propio  para  entender  de  los  negocios,  para  todo  lo  que  exige 
iniciativa;  y  á  fin  de  asegurar  la  paternidad  del  marido  se  requiere  apartar 
la  esposa  del  tumulto  y  confusión  de  los  mismos  negocios  (4).  Cierto  es, 
por  último,  que  Taparelli  d'Azeglio  estima  que  la  forma  del  gobierno  con- 
yugal es  monárquica;  que  la  mujer  nunca  es  absolutamente  igual  al  hom- 
bre, sino  que  depende  en  cierto  modo  de  él.  Su  sexo  es  tímido  y  poco  ani- 
moso: pasa  los  mejores  años  de  su  vida  en  los  cuidados  que  exige  la  edu- 
cación de  los  hijos,  las  fatigas  del  embarazo,  del  parto,  de  la  lactancia,  etc. 


(1)  Véase  el  m'imero  108  de  la  Revista. 

(2)  Montesquieu,  De  Vesprit  des  lois,  liv.  VII,  cliap.  XVII,  vol.  T,  págs.  242-43, 

(3)  Belime,  Philosophie  du  droit,  vol.  TI,  págs.  96-97. 
^4)  Boistel,  Philoéi02)hiedtcdroít,  lS70,-págH.  390-92. 
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y  es  naturalmente,  como  mujer,  menos  apta  para  el  trabajo;  por  manera 
que  el  matrimonio,  mirado  únicamente  en  su  fm  propio  y  principal,  atri- 
buye toda  la  autoridad  al  marido  (1).  Mas  á  vuelta  de  tales  argumentos, 
conviene,  si  liemos  de  comprender  el  punto  controvertido  de  un  modo 
completo,  advertir  que  Belime  confiesa  es  difícil  deducir  semejante  potes- 
tad del  matrimonio,  porque  ha  de  juzgarse  como  asociación  entre  iguales: 
que  Taparelli  d'Azeglio  distingue  en  ésta,  como  voluntaria,  una  sociedad 
igual  ó  desigual,  y  añade  que,  como  sociedad  doméstica,  cuyo  fin  es  satis- 
facer las  necesidades  diariisde  la  familia,  como  las  más  imperiosas  son  el 
alimento  y  la  habitación,  tendrá  naturalmente  el  mando  el  individuo  que 
posea  más  medios  de  satisfacerlas;  que  en  los  pueblos  civilizados,  siendo 
las  almas  más  sensibles  á  la  fuerza  moral,  y  estando  garantizada  la  pose- 
sión de  los  bienes,  disminuye  la  preponderancia  del  hombre  á  medida  que 
la  mujer  adquiere  más  influjo,  cuanto  más  perfecta  es  la  civilización,  y 
hasta  sucede  que  siendo  suyos  todos  los  bienes  de  la  familia,  posee  casi 
toda  la  autoridad  doméstica^ 

Ahrens  nos  ofrece  una  nueva  opinión;  cree  que  el  poder  doméstico  toca 
y  corresponde  á  los  dos  cónyuges,  que  la  familia  tiene  dos  jefes,  uno  que 
la  representa  en  las  cosas  exteriores  y  otro  en  las  interiores:  el  hombre  lle- 
va sus  miradas  á  las  relaciones  que  le  unen  al  mundo  y  la  humanidad,  al 
paso  que  la  mujer  concentra  sus  pensamientos  y  afectos  en  la  intimidad  de 
la  vida.  En  el  uno  hay  más  aptitud  para  las  ciencias,  una  concepción  más 
vasta;  en  la  otra  predomina  el  sentimiento  y  la  facultad  de  comprender  las 
relaciones  particulares  y  personales;  el  hombre  es  sabio,  la  mujer  artista. 
Por  estas  causas  para  el  autor  alemán  no  hay  un  solo  poder  en  la  familia, 
bien  que  el  marido  tenga  derecho  de  administrar  los  bienes  y  la  mujer  sólo 
el  de  ser  consultada  (2). 

Somos  de  parecer  que  esta  última  doctrina  es  la  más  profunda,  la  más 
propia  de  una  época  de  general  cultura  y  que  es  dable  fundarla  en  las  ra- 
zones que  como  preliminar  hemos  citado  en  los  mismos  que  se  adhieren  á 
la  teoría  opuesta.  Rogamos  ñ  lector  que  no  juzgue;  nos  hemos  desviado  del 
camino  recto  y  de  la  ciencia  á  que  consagramos  este  humilde  escrito;  que 
tenga  á  bien  fijar  su  atención  en  la  importancia  que  se  concede  á  los  bienes 


(1)  Belime  y  Taparelli  d*Azeglio  en  los  lugares  citados. — Ahrens,  Cours  du  droit 
uaturel,  pág.  455-56. 

(2)  Taparelli  d'Azeglio,  Jüssai  theorique  du  droit  naturel,  tradult  (^eVitalien,  1858, 
Yol  III,  págs.  257-59. 
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de  la  sociedad  conyugal  en  los  pasajes  citados,  antes  de  tomar  partido  por 
una  de  las  opuestas  opiniones  y  advertir  que  la  nuestra  está  en  perfecta  ar- 
monía con  la  idea  que  nos  hemos  formado  dé  la  suerte  y  condición  de  la 
mujer  y  que  más  arriba  hemos  expuesto.  En  suma,  la  familia  tiene  dos  ca- 
bezas como  el  águila  del  escudo  de  armas  de  Austria;  mas  en  caso  de  que 
disientan  los  pareceres,  el  hombre  tiene  voz  y  voto  decisivo  como  quieren 
los  economistas;  vé  ahi  lo  que  piden  de  consuno  las  ciencias  morales  y  po- 
líticas y  el  estado  de  nuestra  sociedad. 

No  hay  para  qué  decir  después  de  escrito  lo  que  precede  que  la  mujer 
debe  quedar  como  único  poder  en  la  familia,  después  de  la  muerte  del  ma- 
rido. Esta  vieja  doctrina  (1)  es  ya  tiempo  de  que  se  formule  en  las  leyes 
civiles:  bajo  el  aspecto  económico  hay  una  consideración  que  la  robustece  y 
es  la  de  que  la  viuda  conservará  probablemente  el  sistema  de  producción 
y  el  método  de  educación  industrial  del  que  fué  su  marido.  Así  parece  ha- 
berlo vislumbrado  Huber  en  aquella  reflexión  que  corrobora  su  parecer 
que  (la  madre)  fuit  socia  regiminis. 

La  economía  política  tiene  sumo  interés  en  la  pureza  de  las  relaciones 
que  median  entre  los  esposos.  El  adulterio  es  causa  de  gran  pérdida  de 
fuerzas  productivas  y  de  un  perjudicial  consumo  de  riquezas  por  las  perso- 
nas que  no  pueden  trabajar  por  tal  crimen  y  por  los  gastos  que  es  preciso 
hacer  para  su  represión.  M.  Querry  calcula  quede  1.000  asesinatos,  91  de- 
ben su  origen  al  adulterio;  de  1.000  incendios,  22;  de  1.000  envenenamien- 
tos, 549,  y  que  de  100  atentados  que  del  mismo  nacen,  sólo  se  cuentan 
cuatro  contra  el  culpable  y  96  conira  el  esposo  ofendido  (2). 

Cuanta  más  unidad  reine,  más  moral  fuere  la  familia,  tanto  más  dócil, 
fuerte  y  hábil  será  el  productor,  el  obrero  y  su  consumo  tanto  más  produc- 
tivo; así  la  cosecha  que  el  labrador  recoge  en  el  otoño  se  mide  y  regula  por 
las  labores  que  líizo  en  el  invierno  y  las  semillas  que  dejó  caer  de  sus  ma- 
nos en  la  primavera. 


(1)  iiQuid  si  pater  familias  moriatur  an  omnis  potestas  familise  solvitur?  Ita  ro- 
frmaais  visum;  sed  á  jure  genl^um  üon  videtur  abhorrere,  ut  mater,  qiias  fuit  socia  re- 
tigiminis,  et  cui  potestas,  ordiuis  saltera  causa,  ut  que  cederet  marito,  negata  erat, 
iniuemadmodum  supra  iatelleximusj  ut  hsec  inquam  patre  defuncto  succedat  in  im- 
.iperium  doñee  societas  domestica  manebit.  n  (Ulrici  Hubeni,  De  jure  civitatis,  lihri 
íím-Tranequerac,  MÜCXCIV.— Lib.  II,  sectio  II,  cap.  V,  par.  44,  pág.  332.) 

(2)  Querry,  Statistique  morale,  págs.  31-34. 
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Leyes  acerca  de  los  bienes 

A  juicio  de  Ahrens  deben  distinguirse  en  los  bienes  los  caracteres  pro- 
pios del  hombre  y  de  la  mujer.  Los  bienes  del  marido  y  todo  lo  que  se  ad- 
quiere durante  la  existencia  del  matrimonio  deben  formar  un  fondo  para 
los  servicios  ó  las  empresas  industriales  que  presta  ó  en  que  tome  parte  el 
primero;  los  bienes  de  la  esposa  deben  constituir  un  fondo  de,  reserva  que 
guarde  la  familia  para  la  adversidad  (i).  Esta  idea  nos  parece  más  ingenio- 
sa que  verdadera.  Si  el  marido  responde  con  garantía  suficiente  de  las  ri- 
quezas ó  valores  propios  de  su  mujer,  ¿por  qué  no  ha  de  enajenarlos  ó  ha- 
cer el  uso  de  ellos  que  juzgue  provechoso?  Y  por  preciso  tenemos  que  con- 
cederle tal  facultad  en  cualquier  caso  que  no  basten  sus  esfuerzos  para  sos- 
tener su  familia.  A  juicio  de  Rossi  hay  en  las  leyes  de  que  tratamos  dos 
hechos  influyentes  en  la  economía  política;  el  uno  el  carácter  no  enajena- 
ble que  muchos  legisladores  han  dado  a  los  bienes  de  la  mujer;  sobre  to- 
do, en  los  países  en  que  no  se  admite  la  comunidad;  el  otro,  las  garantías 
á  veces  exageradas  concedidas  á  la  mujer,  en  particular  la  hipoteca  tácita  y 
general  en  los  bienes  del  marido.  Bajo  el  primer  punto  de  vista,  existen 
valores  y  riquezas  que  están  fuera  del  comercio,  por  todo  el  tiempo  que 
dura  el  matrimonio  y  cuando  la  necesidad  obliga  á  vender,  se  exigen  har- 
to minuciosas  formaüdades.  También  ciertas  garantías  son  una  cadena;  una 
hipoteca  general  y  tácita  no  es  conveniente,  es  una  traba  para  los  bienes 
del  marido;  una  hipoteca  en  sus  verdaderos  límites  debe  ser  especial  y  pú- 
blica (2).  Las  razones  de  Rossi  sirven  para  impugnar  la  teoría  de  Ahrens, 
del  que  cabe  decir  se  propone  estancar  la  fortuna  de  la  mujer  con  la  mira 
de  librarla  del  azar  y  riesgo  que  se  corre  en  los  negocios,  en  las  manufac- 
turas y  de  que  sean  el  seguro  puerto  en  que  halle  abrigo  la  familia  azota- 
da por  el  viento  del  infortunio.  La  ciencia  económica  no  puede  asentir  á 
un  parecer  que  aminora  la  circulación  de  la  riqueza,  y  que  priva  durante 
un  período  largo  por  término  medio,  á  la  producción  de  la  suma  de  capi- 
tales que  pudieran  surgir  de  la  dote  ó  la  herencia  de  las  mujeres,  y  sabido 


(1)  Ahrens,  Cours  du  droit  naturel,  págs.  457-58. 

(2)  Rossi,  vol.  IV,  págs.  153-54. 
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es  que  una  de  las  necesidades  más  imperiosas  de  la  época,  es  aumentar  lo¿ 
productos  y  manufacturas,  y  gracias  al  empleo  de  capitales  en  gran  núme- 
ro,  disminuir  el  precio  de  los  primeros  por  la  baja  del  interés  de  los  se- 
gundos (1). 

De  los  varios  sistemas  que  en  punto  á  los  bienes  de  los  cónyuges  pue- 
den seguirse,  hay  dos  principales:  el  romano  y  el  germánico.  En  el  uno 
la  esposa  lleva  una  porción  de  bienes  al  matrimonio  para  sostener  sus  car- 
gas; de  esta  dote  es  dueño  el  marido,  que  debe  restituirla  ,  disuelta  la  so- 
ciedad conyugal,  á  la  mujer  ó  á  sus  hijos,  si  existen.  Si  se  compone  de  bie- 
nes inmuebles,  es  inenajenable  é  imprescriptible.  Tal  es  el  régimen  dotal. 
En  el  derecho  germánico,  el  marido  es  el  dueño  de  los  bienes  de  su  espo- 
sa, que  pueden  reclamar  sus  acreedores,  ley  algún  tanto  templada  por  el 
Espejo  de  Suavia,  que  no  permite  enajenar  el  patrimonio  de  aquella.  Una 
parle  de  las  riquezas  adquiridas  durante  el  matrimonio  por  la  industria  o 
economía  de  los  esposos,  pertenece  é  la  mujer,  parte  que  al  principio  fué 
menor  que  la  del  marido  y  después  igual. 

Se  ha  dirigido  al  sistema  dotal  la  merecida  impugnación  de  que  aisla 
los  intereses  de  los  cónyuges  y  de  que  es  privilegiada  la  condición  del  ma- 
rido porque  adquiere  todas  las  ganancias,  de  que  impide  el  movimiento  de 
la  propiedad  y  que  priva  al  marido  del  crédito  que  pudiera  tener,  si  la  es- 
posa acudiese  en  su  auxiho  en  circunstancias  difíciles,  ya  enajenando  sus 
bienes,  ya  saliendo  fiadora  de  los  contratos  que  el  primero  celebrase  (2). 
Nosotros  asentimos  de  todo  punto  á  estas  razones  tan  sólidas  y  fundadas; 
preferimos,  teniendo  siempre  por  guia  el  criterio  económico  y  no  más,  el 
sistema  germánico,  salvo  que  la  mujer  pueda  oponerse  á  la  enajenación 
de  su  fortuna  y  pueda  acudir  á  los  tribunales  en  el  caso  de  que  su  marido 
intente  arrojar  al  capricho,  á  la  disipación,  al  juego  de  locas  especulaciones 
el  precio  del  empeño  ó  venta  de  los  bienes  dótales. 

Desde  los  tiempos  de  Roma  han  cambiado  en  gran  manera  las  conside- 
raciones capaces  de  mover  el  ánimo  del  legislador.  Los  intereses  materia- 
les, la  economía  nacional  no  tenían  el  menor  influjo  en  la  célebre  repúbU- 
ca.  En  aquel  pueblo  la  mujer  estaba  en  perpetua  tutela,  al  paso  que  hoy 
los  intereses  de  la  industria  y  del  comercio  tienen  suma  importancia  y  apa- 
recen en  primer  término  y  constituye  su  desarrollo  y  su  protección  uno  de 


(1)  V.  sobre  la  materia  Clievalier,  Cours  d^ecm^  poUt,  vol.  t,  pág.  26  y  &ig.  42 
y  sig.,  voL  II,  pág.  484  y  sig. 

(2)  Laboulaye,  De  la  condition  civile  des  /emmes.,  pág.  410,  . 
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los  fines  principales  de  la  política  moderna;  la  mujer,  que  no  se  cree  sea 
inferior  al  hombre,  goza  de  amplia  libertad  para  contratar  y  ejercer  el 
comercio. 

Añádase  á  todo  esto  una  doctrina  que  se  aplica  particularmente  á  los 
bienes  inmuebles  La  circulación  de  estos  no  es  movimiento  de  la  masa, 
sino  movimiento  del  valor,  y  puede  verificarse  de  dos  maneras  diferentes: 
por  medio  del  cambio  y  por  medio  del  crédito.  El  aumento  de  capitales  no 
supone  siempre  aumento  de  la  demanda  de  bienes  inmuebles.  El  empleo 
de  capitales  en  la  compra  y  arrendamiento  de  las  tierras  depende  de 
circunstancias  que  no  tienen  relaciones  necesarias  con  el  aumento  de  capi- 
tales; depende  de  la  venta  de  la  tierra,  del  impulso  dado  á  la  agricultura, 
del  estado  más  próspero  de  las  otras  ramas  de  la  industria  que  atraen  la 
mayor  parte  de  los  fondos  disponibles,  y  de  nuevas  relaciones  comerciales 
que  determinan  la  tendencia  de  la  industria  nacional.  Hay  alj^unas  ventajas 
en  el  cambio  de  los  bienes  inmuebles.  Suponiendo  que  todo  trueque  se 
hace  con  la  mira  de  obtener  un  beneficio,  el  de  los  inmuebles  «s  beneficioso 
para  la  industria  nacional  en  cuanto  satisface  los  deseos  de  los  particulares 
que  lo  hacen  y  les  procura  los  beneficios  que  apetecen.  Es  preciso  imaginar 
un  concurso  de  fatales  causas  que  obliguen  al  propietario  á  deshacerse  de 
su  finca  sin  sacar  ningún  provecho  para  que  la  circulación  de  los  inmuebles 
por  medio  del  cambio  se3  improductiva,  y  por  consiguiente  nula  en  sus 
efectos  económicos. 

Si  se  opera  hasta  por  medio  del  crédito,  moviliza  una  parte  del  valor  de 
las  fincas,  procura  capitales  disponibles  y  convierte  la  tierra,  propia  sólo 
por  su  naturaleza  para  producir  subsistencias  y  materias  primas,  en  origen 
directo  de  capitales  circulantes  (1). 

Complétase  esta  doctrina  con  las  prescripciones  que  se  refieren  á  los 
gananciales,  y  de  los  cuales  dicen  los  Sres.  Laserna  y  Montalban:  «Consi- 
derándolos como  un  estímulo  para  escitar  la  vigilancia,  laboriosidad  y 
cuidados  de  los  consortes,  son  indisputables  su  utilidad  y  su  convenien- 
cia» (2).  Esta  razón  es  del  orden  económico  y  de  una  manera  indirecta  ro- 
bustece la  opinión  que  hemos  sustentado  acerca  del  capital  que  se  forma 
por  la  mujer  en  el  gobierno  y  régimen  interior  del  hogar  (3). 


(1)  Skarbek,  Théorie  des  richesses  sociales,  II  partie,  liv.  II,  chap.  VI,    vol.  íl 
págs.  191-206. 

(2)  Elementos  de  derecho  civil,  primer  voL,  pág.  256-57. 

(3)  Véase  el  párrafo  VI.  V.  Esposé  des  motifs^  discours,  efe.  svr  le  code  civil  da 
fran^ms,  vol.  V,  págs.  320-25. 
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Si  pasamos  al  examen  de  las  leyes  sobre  la  herencia  nos  mostraremos 
acordes  con  el  autor  francés  que  enseña  tiene  limites  más  angostos  la  fa- 
milia en  el  orden  económico  que  en  el  civil.  La  herencia  establece  una 
trasmisión  de  funciones  sociales  al  mismo  tiempo  que  una  trasmisión  de 
fondos  productivos.  El  niño  educado  en  una  famiHa  er.cargada  de  ciertas 
funciones  las  aprende  mejor  y  más  completamente  que  otro  niño  de  diversa 
famiHa.  Hay,  pues,  motivos  de  entidad  para  que  desempeñe  esta  función  ú 
otra  análoga:  es  un  ahorro  de  tiempo  y  aprendizaje.  La  herencia  constituye 
un  principio  de  distribución  excelente  en  línea  directa  hasta  el  cuarto  gra- 
do, á  lo  sumo  se  extiende  hasta  el  sexto  grado  civil  (1) . 

La  ciencia  económica  se  inclina  á  la  igualdad  de  legítimas  entre  los 
hijos.  La  mujer  queda  sujeta  y  á  merced  y  misericordia  del  hermano  ma- 
yor en  las  vinculaciones  y  mayorazgos,  y  todos  los  hermanos  tienen  interés 
en  que  se  casen  las  hijas,  con  lo  que  se  favorecen  las  bodas  de  pocos  recur- 
sos y  las  uniones  desgraciadas.  La  suerte  de  la  que  queda  soltera  ha  de 
ser  muy  penosa;  á  esta  no  puede  extenderse  aquel  argumento  de  Mac-Cu- 
lloch  y  otros  autores  ingleses,  que  se  reduce  á  afirmar  que  los  segundo-gé- 
nitos  que  no  heredan  procuran  con  ahinco  adquirir  fortuna  y  nombre  en  la 
industria  y  en  las  profesiones  liberales.  Verdad  es  que  semejante  riesgo  se 
salva  admitiendo  á  las  mujeres  en  todas  las  profesiones  y  en  todos  los 
oficios,  mas  nuestros  lectores  saben  que  produce  ese  sistema  notorios  in-' 
convenientes.  También  se  ha  dicho  que  si  las  mujeres  tienen  uoa  fortuna 
personal,  las  consideraciones  que  nacen  de  su  posesión  ejercen  un  influjo 
pernicioso  en  la  familia,  porque  se  celebran  matrimonios  en  que  la  primera 
no  es  dichosa  (2) . 

Así  sucede  en  muchas  ocasiones;  mas  este  inconveniente  se  compensa 
en  primer  lugar  porque  en  algunas,  dotadas  de  fortuna,  puede  prometerse 
una  boda  coii  el  elegido  de  su  corazón, '  que  de  otra  suerte  seria  imposible 
una  vez  que  cada  clase  social  tiene  necesidades  propias  de  la  misma  y  ma- 
yores á  medida  que  es  mayor  el  lujo,  y  así  lo  reconoce  el  mismo  Gourcelle 
Seneuil  (3):  en  segundo  lugar,  porque  uniéndose  los  bienes  de  los  esposos 
podrán  enseñar  un  oficio  ó  profesión  á  sus  hijos  que,  con  el  trabajo  ó  el 
patrimonio  de  solo  el  nacido,  no  seria  dable,  y  es  este  precisamente  el  su- 
premo interés  de  la  familia  y  una   de  las  fuentes  del  progreso  social;  y  en 


(i)    Coiircelle  Seneuil,  Traite d^écon.  poUt.,  VoL  II,  págs.  36  y  37. 

(2)  Ma.o-C\úloch,  Principes  d'écon.  poUt.,  pág.  264, 

(3)  Gourcelle  Seneuil,  vol.  I,  págs.  164-65. 
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tercer  lugar  porque  las  iiijas  se  casan  más  fácilmente  si  su  educación  es 
distinguida  y  pueden  ser  más  útiles  al  yerno  el  influjo  y  relaciones  del  sue- 
gro que  dependen  mucho  de  los  bienes  que  posee,  y  la  esposa  es  más  con- 
siderada y  tiene  más  inílujo  en  la  familia  cuando  contribuye  en  mayor  es- 
cala á  los  gastos  que  exige  la  sociedad  doméstica,  conforme  al  dictamen  de 
Taparelli  d'Azeglio. 

No  puede  desconocerse  tampoco  que  partiendo  del  hecho  de  que  mu- 
chos trabajos  y  ocupaciones  están  vedados  á  las  mujeres  por  la  ley  ó  la  cos- 
tumbre, la  legítima  permite  vivir  con  desahogo  á  las  célibes  y  de  un  modo 
directo  contribuye  á  moderar  la  población.  Por  todas  estas  razones  juzga- 
mos que  la  economía  pública  confírmala  doctrina  de  aquellos  que  defienden 
el  principio  de  la  división  de  la  herencia  por  iguales  partes  entre  los  hijos; 
pero  no  se  imagine  que  nos  declaramos  contra  las  mejoras;  nada  decimos 
de  esta  institución,  como  de  otros  puntos,  por  parecemos  atinados  los  mo- 
tivos que  se  aducen  en  su  favor. 

A  la  postre  de  esta  no  poco  interesante  investigación  debemos  exponer 
nuestro  modo  de  sentir  acerca  de  una  novedad  que  ha  consignado  en  su 
obra  maestra  de  economía  política  St.  Mili;  consiste  en  señalar  un  máxi- 
mun,  una  cantidad  fija  hasta  cuyo  limítese  permita,  y  no  más,  la  trasmisión 
á  título  gratuito  por  sucesión  ó  legado.  Fúndase  el  economista  inglés  en 
que  no  es  censurable  el  hecho  de  limitar  lo  que  un  individuo  puede  adqui- 
rir por  el  favor  de  sus  semejantes,  sin  haber  hecho  el  menor  empleo  de  las 
facultades  que  le  son  propias,  y  en  exigir  que  trabaje  si  quiere  aumentar  su 
fortuna;  en  que  la  restricción  propuesta  no  puede  juzgarse  onerosa  para  un 
testador  que  justiprecie  una  gran  fortuna,  valuándola  por  los  placeres  y  las 
ventajas  que  proporciona  y  en  que  debe  ser  evidente  para  todos  que  la  dife- 
rencia que  resultaría  para  el  bienestar  del  poseedor  entre  un  estado  de  in- 
dependencia moderada  y  cinco  veces  más  de  lo  que  sea  menester  para  lle- 
gar á  este  estado  es  insignificante,  puesto  en  parangón  con  las  excelencias 
que  habían  de  nacer,  de  un  uso  y  empleo  diversos  de  los  otros  cuatro  quin- 
tos de  esta  misma  fortuna.  Cree  St.  Mili  que  la  extraña  ley  á  que  aludimos 
tendría  beneficiosas  consecuencias.  Los  bienes  que  dejaran  de  enriquecer 
sin  tasa  un  corto  número  de  individuos,  podiian  consagrarse  á  obras  de 
utilidad  pública;  aumentaríase  el  desahogo  y  la  próspera  situación  de  cier- 
tas clases  cuyos  ocios,  cuya  vida  se  deslizara  en  pi  estar  servicios  que  una 
nación  tiene  derecho  á  esperar,  sea  por  sus  directos  esfuerzos,  sea  por  el 
impulso  que  dan  álos  sentimientos  y  al  gusto  del  público;  en  fin,  muchos 
ahorros  hijos  de  la  industria  pasarían  á  ser  del  público,  ya  bajo  la  forma  de 
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legados  al  Tesoro,  ya  como  fondos  productivos  y  destinados  á  los  estaljleci- 
mienlos  de  general  utilidad  (1). 

Courceüe  Seneuil,  refiriéndose  al  mismo  punto,  opina  que  de  conside- 
rar las  cosas  bajo  el  aspecto  puramente  económico,  semejante  prescrip- 
ción no  podría  justificarse  sino  en  el  caso  de  que  hubiese  un  término  y  se- 
ñal más  allá  de  los  cuales  el  hombre  fuese  incapaz  de  administrar  un  capi- 
tal, los  que  sin  duda  existen,  y  asilo  atestiguan  la  pérdida  y  ruina  de  for- 
tunas enteras  que  ocurren  con  frecuencia,  mas  no  es  posible  marcarlos  de 
un  modo  general.  Las  grandes  fortunas  se  prestan  á  graves  desórdenes,  al 
pernicioso  consumo  de  muchos  fondos  productivos,  á  un  lujo  insensato 
que  contiene  los  progresos  de  la  población;  pero  es  preciso  confesar  que  la 
mayor  parte  de  las  grandes  fortunas  no  se  deben  á  la  industria.  La  ley  pro- 
puesta por  St.  Mili  no  seria  injusta,  mas  cortarla  el  vuelo  de  ambiciones 
útiles  en  sí  mismas,  aunqne  el  móvil  que  las  origina  sea  insensato.  Si  fija- 
mos nuestros  ojos  en  las  fortunas  hijas  del  trabajo,  es  provechoso  que  sus 
autores  persistan  el  mayor  tiempo  posible  en  aumentarlas  y  administrar- 
las, aunque  se  propongan  obtener  un  título  y  ser  la  raiz  y  el  tronco  de  una 
familia  ociosa  é  inhábil  para  los  trabajos  de  la  industria;  seria  imposible 
poner  trabas  á  sus  vanos  proyectos  sin  quitar  alguna  fuerza  á  la  potencia 
productiva  (2). 

Tres  graves  objeciones  pueden  dirigirse  á  la  teoría  de  Stuart  Mili,  en 
nuestro  dictamen.  La  primera  que  supone  y  tiene  por  fundamento  del  de- 
recho de  sucesión,  la  ley  como  Monlesquieu,  Kant  y  Fichte,  y  no  el  dere- 
cho natural  ó  por  lo  menos  el  derecho  de  la  razón  como  Grocio,  Ahrens  y 
Belime,  cuya  opinión  nos  parece  más  segura.  Garantiza  y  confirma  la  ley, 
pero  no  dá  el  ser  y  la  vida  á  la  herencia.  La  segunda  que  desconoce  ó  hace 
caso  omiso  de  la  doctrina  económica  sobre  la  propiedad— ¡cosa  extraña! — 
El  hombre  es  dueño  de  sus  facultades  y  del  uso  que  crea  coaveniente  hacer 
de  las  mismas,  esta  es  la  primera  y  más  sagrada  de  sus  propiedades;  mas 
en  segundo  término  aparece  la  libre  disposición  del  producto  de  esas  mismas 
facultades;  si  prohibimos  al  padre  que  intente  preparar  á  sus  hijos  una  vjda 
dichosa  y  ajena  de  los  azares  de  la  concurrencia  y  de  la  inseguridad  del  tra- 
bajo, disipará  sus  riquezas  ó  á  la  callada,  y  antes  de  su  muerte  las  donará  á 
sus  hijos,  lo  que  no  seria  lícito  impedir  sin  hondo  menoscabo  del  incentivo 
que  nos  hace  trabajar,  el  bien  que  podemos  dispensar  con  la  dócil  riqueza 


(1)  St.  Mili,  Princ.  d'écon.  potit,  Vol.  I,  págs.  261-64. 

(2)  Courcelle  Seneuil,  vol»  II,  págs.  49  y  50. 
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ol  amor  de  nuestros  hijos.  La  tercera,  que  el  principio  generador  del  proyecto 
del  íiulor  que  siempre  citamos  con  respeto,  amenaza  herir  profundamente 
la  propiedad:  en  el  íbndo  del  reglamento  que  asignase  á  cada  heredero  un 
máximum  que  se  fijara  en  una  proporción  suficiente  para  ofrecer  los  medios 
de  vivir  en  una  indejiendoncia  confortable  [itahhraS  textuales  de  St.  Mili), 
el  espectro  del  socialismo  se  oculta  y  se  sonrie  sardónicamente:  esa  pro- 
porción, esos  medios  de  vivir  no  pueden  menos  de  ser  variables  al  tenor 
de  los  lugares,  de  los  tiempos  y  de  la  cultura  social,  de  suerte  que  el  Esta- 
do al  determinar  su  extensión  y  su  índole,  vendría  á  ser  dueño  de  la  ma- 
yor parte  de^  propiedades  pDr  el  linaje  de  apropiación  que  prímero  le  con- 
cedemos, por  el  destino  de  los  bienes  apropiados  más  tarde,  •  á  saber  en 
obras,  empresas  de  interés  general.  Fourier  sólo  pide  un  poco  más;  que  la 
riqueza  se  de  á  cada  uno'segun  su  capital,  su  trabajo  y  su  talento,  y  que  las 
herencias  queden  suprimidas. 

Para  cumplir  la  ley  á  que  aludimos,  fuera  preciso  que  la  hija  de  familia 
solicitase  y  tendiese  las  manos  á  la  fortuna  por  el  áspero  camino  de  la  in- 
dustria, siendo^más  llana  la  florida  senda  de  los  afectos  del  amor  y  de  la 
virtud.  Bien  sabemos  que  no  es  esta  una  objeción  para  St.  Mili,  mas  nos- 
otros preferimos  aquella  sentencia  de  Roscher,  sancionada  por  la  historia 
de  cien  generaciones:  «La  mejor  división  del  trabajo,  es  la  que  hace  de  la 
mujer  el  tesoro  de  la  casa»  (1).  Dedicado  este  humilde  trabajo  que  aquí 
terminamos  á  mostrar  parte  de  las  estrechas  relaciones  que  tienen  la  mo- 
ral y  la  economía,  ofrecemos  al  que  leyere  como  postrer  recuerdo  los  ver- 
sos del  poeta  alemán  Schiller:  «Honrad  a  las  mujeres;  ellas  entretejen  y 
llevan  celestiales  rosas  á  la  vida  terrestre;  ellas  anudan  el  lazo  dichoso  del 
amor,  y  bajo  el  púdico  velo  de  las  gracias  alimentan  con  mano  piadosa  y 
vigilante  el  eterno  fuego  de  los  nobles  sentimientos»  (2). 

Melchor  Salva. 


(1)  Roscher,  vol.  II,  pág.  320. 

(2)  Schiller,  Poesies,  trad.— V.  Marmier,  pág.  107. 
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Una  de  las  manifestaciones  de  la  antigua  literatura  española,  que  más 
interés  presenta  en  el  trasunto  fiel  de  las  ideas,  de  las  costumbres  y  creen- 
cias de  nuestros  antepasados,  tomó  forma  en  los  libros  titulados  Cancione- 
ros, que  hoy  se  han  hecho  ya  bastante  raros,  y  que  indudablemente  volve- 
rían á  leerse  con  gusto  si  de  ellos,  ó  al  menos  de  los  más  notables,  se  hi- 
ciese alguna  edición  nueva.  Desconocidas  todavía  en  España  en  los  siglos 
XV  y  xvi  las  publicaciones  periódicas,  numerosos  los  cultivadores  de  la  poe- 
sía castellana,  nada  escasos  los  plácemes  que  se  tributaban  á  los  rimadores 
tiernos  y  sensibles,  en  todo  su  apogeólas  costumbres  caballerescas  que  más 
que  en  otra  nación  alguna  se  conservaron  en  la  Península,  merced  á  la  glo- 
riosa epopeya  de  la  reconquista,  creciendo  de  día  en  día  la  cultura  general. 
y  siempre  en  boga  la  influencia  castellana  en  los  diversos  reinos  antiguos; 
no  puede  extrañarse  que  los  libreros  y  editores,  pues  había  ya  editores  que 
pubHcaban  por  su  cuenta  y  riesgo  los  libros,  escogiesen  para  sus  negocia- 
ciones mercantiles  las  colecciones  de  poesías  de  que  en  todas  épocas  han 
gustado  los  pueblos  meridionales. 

Bien  dispuestos  los  editores  é  impresores  de  aquella  época  para  esia 
clase  de  pubHcaciones  que  podríamos  llamar  populares,  porque  se  dirigían 
al  sentimiento  de  la  generalidad  del  pueblo  español,  no  es  extraño  que  se 
hallasen  poetas  y  recopiladores  que  formasen  colecciones  más  ó  menos  com- 
pletas, y  aun  que  corrigiesen  las  primitivas,  ó  que  sacasen  del  olvido  los  có- 
dices en  que  otros  aficionados  más  antiguos  habían  coleccionado  preciosas 
rimas  castellanas,  ó  bien  que  ampliasen  y  aumentasen  las  primitivas  colec- 
ciones. 

No  todas  las  colecciones  de  poesías  de  los  siglos  Xiv,  xv  y  xvi,  debidas 

TOMO  XX vil.  6 
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ni  numen  de  vates  españoles,  han  sido  publicadas  aún,  ni  las  publicadas  lo 
fueron  todas  tan  pronto  como  comenzó  á  desarrollarse  en  España  el  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  pues  no  hace  muchos  años  que  los  distingui- 
dos literatos  D.  Pedro  José  Pidal  y  D.  Eugenio  de  Ochoa,  publicaron,  co- 
mo es  sabido,  por  vez  primera,  el  importante  cancionero  llamado  de  Bae- 
wa,  que  se  conservaba  inédito  en  una  de  las  bibliotecas  parisienses. 

En  estas  breves  líneas  nos  referimos  sólo  á  los  Cancioneros  titulados  así 
y  publicados  en  el  siglo  xvi. 

En  el  llamado  Cancionero  general,  impreso  en  1510,  se  lee: — «La  copi- 
lacion  deste  Cancionero  general  fué  hecha  por  Hernando  del  Castillo:  el 
cual  siendo  de  su  natural  inclinado  al  metro  castellano,  investigó  con  mu- 
cha diligencia  é  recoligió  de  diversas  partes  y  de  diversos  auctores  todas  las 
obras  que  pudo  hallar  en  metro  compuestas  de  los  auctores  que  en  este 
género  de  escrevir  teman  autoridad  dende  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  has- 
ta su  tiempo.  Y  después  desta  copilacion  se  hizo  una  adición  en  la  segunda 
impresión  de  muchas  cosas  buenas  y  nuevas.  E  finalmente  agora  en  esta  úl- 
tima impresión  se  han  quitado  del  dicho  Cancionero  algunas  obras  que  eran 
muy  deshonestas  y  torpes:  é  se  han  añadido  otras  muchas  assi  de  devoción 
como  de  moralidad.  De  manera  que  ya  queda  el  más  copioso  que  se  haya 
visto.» 

El  Cancionero  del  excelentísimo  poeta  George  de  Monte  mayor,  también 
fué  de  nuevo  enmendado  y  corregido,  y  lo  mismo  sucedió  con  otros,  pues 
de  algunas  de  estas  colecciones  se  repitieron  las  ediciones.  Al  lado  de  los 
libros  ascéticos  y  de  religión,  y  entre  los  libros  de  caballerías  y  las  primi- 
tivas relaciones  de  viajes,  más  ó  menos  verídicas  ó  fantásticas,  aparecían 
en  las  bibliotecas  de  los  magnates  españoles  y  sobre  la  mesa  ó  costurero  de 
las  damas,  los  cancioneros.  Hoy  aparece  en  su  lugar  el  periódico  político, 
con  todo  lo  que  tiene  de  intranquilizador  y  de  variable,  y  las  Ilustraciones 
extranjeras  y  nacionales,  con  la  representación,  por  medio  del  grabado,  de 
las  escenas  más  conmovedoras,  los  atentados,  los  naufragios,  los  siniestros 
de  todas  clases.  La  literatura  moderna  conspira  á  la  excitación  del  espíritu 
humano,  y  por  lo  mismo>  á  la  mayor  brevedad  de  la  vida,  diciéndole,  por 
medio  de  las  exageraciones  de  la  política,  lo  que  podrá  suceder  en  el  por- 
venir, cuando  acaso  no  llegue  nunca  á  suceder,  y  dibujándole,  por  medio 
de  los  diarios  ilustrados,  los  robos  y  asesinatos  que  se  cometen  diariamen- 
te, cuando  seria  mejor  que  se  ignorase  que  semejantes  crímenes  fuesen 
posibles* 

Interesantes  sobremanera  son  los  Cancioneros  antiguos  á  que  nos  refe- 
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rimos  en  estas  páginas.  Kl  de  Juan  del  Encina,  de  que  hay  ediciones  de 
Burgos  de  1505,  de  Salamanca  de  1507  y  de  Burgos  de  1515,  encierra 
composiciones  muy  notables.  El  Cancionero  general  de  muchos  y  diversos 
autores,  copilado  por  Fernando  del  Castillo,  fué  impreso  en  «Valencia  de 
Aragón,  por  Christóbal  Kofman,  alemán  de  Basilea,»  en  1511.  El  Cancio- 
nero de  D.  Pedro  Manuel  de  ürrea,  lo  fué  en  Logroño  en  1515.  El  Cancio- 
nero de  Montesino  (P.  Fr.  Ambrosio),  en  Toledo  en  1537;  el  Cancionero 
general,  por  Hernando  del  Castillo,  en  Sevilla  en  1540;  el  Cancionero  de 
Jorge  de  Montemayor,  en  Salamanca  en  1571.  En  1573  se  publicó  el  ge- 
neral de  Amberes,  en  casa  de  Philippo  Nució;  en  1586,  el  de  López  Mal- 
donado,  en  Madrid;  el  general  de  la  doctrina  cristiana,  por  Juan  López  de 
Ubeda,  en  Alcahí  de  Henares  en  1586,  y  el  titulado  Vergel  de  flores  divi- 
nas, por  el  mismo  López  de  Ubeda,  también  en  Alcalá  de  Henares, 
en  1588,  etc.,  etc—Ya  en  1516  tenian  los  portugueses  su  Cancionero  ge- 
neral (Cancioneiro  geral:  foy  ordenado  é  emendado  por  Garda  de  Resendc, 
fidalgo  da  casa  del  Rey. — Comenzóse  en  Almeyryn  e  acabouse  en  Lisboa 
per  Hermán  de  Campos,  alemán  bombardeyro  del  Rey.  1516.) 

La  generalidad  de  los  referidos  Cancioneros  contienen  poesías  amoro- 
sas y  galantes,  aunque  también  las  traen  morales,  religiosas  y  políticas.  En 
tres  clases  podrían  principalmente  dividirse:  en  poesías  religiosas,  de  amor 
y  políticas.  Porque  no  siempre  se  queja  el  poeta  en  estas  composiciones 
de  las  inconstancias  de  su  dama,  de  las  esquiveces  del  amor  ó  de  la  tris- 
teza del  bien  perdido,  ni  pondera  á  cada  paso  la  belleza  de  la  hermosa  que 
adora,  sino  que  muy  á  menudo  dirige  sus  plegarias  al  cielo  lleno  de  un- 
ción y  de  arrepentimiento,  ó  bien  anima  al  magnate  á  quien  se  le  mani- 
fiesta contraria  la  suerte,  o  que  ha  caído  en  la  desgracia  de  su  soberano, 
para  que  se  anime  y  conforte  esperando  la  vindicación  de  sus  servicios  en 
días  más  serenos. 

Particularmente  en  las  poesías  religiosas  se  encuentran  composiciones 
notabilísimas,  y  aún  más  entre  las  que  publicó  López  de  Ubeda  en  1588 
en  su  Cancionero  y  Vergel  de  flores  divinas.  Hé  aquí  un  soneto  de  este  au- 
tor al  pecador  ya  convertido,  y  una  canción  del  pecador  ya  convertido  al 
alma: 

AL    PECADOR    YA    CONVERTIDO. 
Soneto^ 
Deleites  que  pasados  dais  tormentoj 
gusto  cuyo  remate  es  tan  amargo, 
recibo  breve  con  estraño  cargo 
fué,  y  no  es  con  estraño  descontento^ 
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Quedóos,  que  vuestro  eDgaño  ya  le  siento, 
y  si  pasar  queréis,  pasad  de  largo, 
que  no  basta  mi  vida  á  dar  descargo 
del  mal  causado  en  solo  el  pensamiento. 

jAy  de  mí!  que  cebado  en  lo  presente 
por  fin  y  ley  teniendo  el  apetito, 
del  Summo  Hacedor  todo  olvidado, 
por  tierra  el  pecho,  como  la  serpiente, 
gozando  temporal  por  infinito, 
del  cielo  estoy  [ay  Dios  I  desheredado! 

CANCIÓN  DEL  PECADOR  YA  CONVERTIDO,  AL  ALMA. 

Oh  alma  mia,  llora 
lo  mucho  que  has  reido  en  esta  vida. 
Contempla  bien  agora 
á  donde  estás  caida, 
tu  gracia  y  hermosura  ya  perdida. 

El  gran  desasosiego, 
el  gran  remordimiento  de  conciencia, 
centellas  son  de  fuego, 
que  esperas  por  sentencia 
si  no  haces  de  presto  penitencia. 

Haz  llanto  bien  amargo, 
que  bien  tienes  por  que  hacer  sentimiento , 
procura  dar  descargo, 
pues  largo  descontento 
ternas,  si  no  le  tienes,  y  tormento . 

Á  gloria  y  gozo  eterno 
estabas,  cuando  en  gracia,  destinada, 
y  á  penas  del  infierno 
agora  condenada , 
y  para  siempre  ser  atormentada. 

Divina  hermosura 
tenias  cuando  estabas  innocente, 
mas  ¡ay!  que  ya  está  obscura 
tu  cara  refulgente, 
y  de  color  de  mauritana  gente . 

La  imagen  esculpida 
que  puso  Dios  en  ti,  ya  está  borrada; 
comienza  nueva  vida, 
lamenta  la  pasada, 
si  quieres  en  tu  lustre  ser  tornada . 


DE  LOS  CANCIONEROS  ANTIGUOS,  65 

Grande  es  tu  fealdad, 
y  grande  la  maldad  que  es  causa  della;         - 
mas  no  hay  tan  gran  maldad 
que  no  pueda  vencella 
el  summo  bien,  que  es  Dios,  y  hacerte  bella, 

Llamándote  tu  esposo, 
y  por  tu  amor  estando  desvelado, 
tú  duermes  de  reposo, 
y  en  sueño  tan  pesado, 
mal  pagas  un  amor  tan  estremado. 

Recuerda  ya,  recuerda 
que  harto  has  ya  dormido  descuidada. 
¿Por  qué  quieres  que  pierda 
la  sangre  consagrada 
que  fué  por  tu  rescate  derramada? 

Pagar  con  una  gota 
pudiera,  mas  no  quiso,  y  ansí  muere: 
por  tí  su  sangre  agota; 
pues  alma,  de  aquí  infiere 
qué  tanto  debe  ser  lo  que  te  quiere. 

Si  por  haberte  dado 
el  ser  común  tú  tanto  le  debías, 
por  ser  crucificado, 
por  lo  que  merescias, 
di,  ¿con  qué  tanto  amor  le  pagarías? 

Su  amor  es  infinito, 
pagarle  no  podrás  aunque  mas  quieras: 
aunque  él  no  quede  esquito 
dale  el  alma  de  veras, 
que  Dios  no  pide  cosas  no  hacederas. 

En  el  Cancionero  general  de  1511  se  encuentra  el  siguiente  villancico 
del  bachiller  Alonso  de  Proaza,  que  no  deja  de  ofrecer  cierta  gracia: 

VILLANCICO. 

Lo  del  cielo  es  lo  seguro 
que  lo  quel  mundo  nos  da 
á  la  fin  su  fin  aura. 

Es  seguro  y  perdurable 
sin  mudanza  lo  del  cielo, 
y  lo  mas  cierto  del  suelo 
todo  incierto  y  variable, 
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Que  por  ser  de  esi  mudable 
lo  que  mas,  mas  durará, 
á  la  fin  su  fin  aura. 

Lo  que  arriba  contemplamos 
es  simple ,  puro,  mental, 
y  aquí  gruesso  y  sensual 
cuanto  vemos  y  tratamos. 
Yo  no  sé  por  que  trocamos 
aquello  por  lo  de  acá, 
que  á  la  fin  su  fin  aura. 

Quel  alma  ques  cibdadana 
de  las  celestes  alturas, 
en  estas  bajas  honduras 
samengua  ser  aldeana. 
Y  jamás  se  halla  sana 
en  este  mundo  de  acá, 
que  á  la  fin  perescerá. 

CABO. 

Y  pues  claro  conoscemos 
ser  finito  lo  de  aqui, 
y  perpetuo  lo  de  alli, 
lo  segundo  procuremos. 
Quel  placer  que  alli  tememos 
tanto  tiempo  durará, 
que  jamás  fenecerá. 

Muchas  son  las  composiciones  poéticas  que  tienden  á  un  fin  político,  y 
que  se  hallan  en  los  referidos  Cancioneros,  pero  sólo  citaremos  aquí  como 
notables  una  de  Gómez  Manrique  A  Diego  Arias  contador  del  rey  D.  JuaUy 
y  otra  de  Cartagena,  cuyo  titulo  es:  Da  consejo  á  su  padre  que  deje  los  ne- 
gocios del  mundo  y  que  repose  con  lo  ganado.  Ambas  se  pubUcaron  en  el 
Cancionero  general  de  1511  (fófios  LXXXIII  y  CLVI).  No  queremos  signifi- 
car con  esto  que  sólo  se  cultivase  este  género  en  los  cancioneros  impresos, 
pues  el  de  Baena,  que  se  conservaba  inédito,  tiene  también  poesías  de 
cierta  significación  moral  y  política,  alusivas  á  los  acontecimientos  de  la 
época,  y  quien  escribió  cosas  notables,  bajo  el  punto  de  vista  político  filo- 
sófico, fué  el  celebrado  marqués  de  Santillana,  cuyas  obras  fueron  tan  es- 
meradamente publicadas  é  ilustradas  por  el  conocido  Uterato  y  erudito 
crítico  D.  José  Amador  de  los  Ríos. 

Hé  aquí  una  composición  (jue  encierra  muy  profunda  filosofía,  publi- 
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cada  en  el  Cancionero  general  de  1511,  su  autor  Lope  de  Estúñiga.  Respe- 
tamos la  ortografía  de  la  época.  Nada  más  fácil  para  nuestros  lectores  que 
enmendarla,  sin  que  se  perjudique  la  medida  niétrica. 

DE   LOPE    DE   ESTÚÑIGA 

ESFORZANDO  Á  SSI   MISMO   ESTANDO  PRESO. 

Pues  vuestra  desaventura 
os  ha  puesto  por  el  suelo, 
aquí  do  mora  tristura, 
en  esta  tiniebra  escura, 
conviene  tomar  consuelo. 
Que  los  discretos  varones 
ni  por  mucha  mal  andanza, 
ni  por  mas  graves  prisiones, 
en  sus  nobles  corazones 
nunca  reciben  mudanza. 

Que  con  este  seria  cierto 
este  mundo  peligroso, 
que  quien  tiene  mas  concierto, 
lo  que  á  la  mañana  es  cierto 
á  la  noche  es  mentiroso. 
Pues  firmeza  no  hay  ninguna, 
no  sespera  haber  buen  fruto, 
si  no  dañoso  y  corrupto, 
porque  á  nadie  la  fortuna 
nunca  dio  salvo  condupto. 

Y  quien  es  mas  ensalzado 
ese  está  menos  quieto 
que  por  nuestro  mal  pecado, 
pocas  veces  gran  estado 
viene  á  manos  de  viznieto. 
Y  con  este  sobresalto 
de  trabajo  descendida, 
¿quién  sossegará  su  vida, 
pues  de  quien  feube  mas  alto 
sespera  mayor  caída? 

Es  de  muy  buena  ventura 
aquel  que  nunca  subió, 
pues  que  con  ella  assegura 
de  no  sentir  la  tristura 
del  triste  que  descendió, 
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Estos  viven  mas  contentos, 
pues  no  hay  cosa  que  sienta 
de  fortuna  su  tormenta, 
que  los  de  cinquanta  cuentos 
todos  cuentan  esta  cuenta. 

Que  los  muy  grandes  señores 
que  son  en  rica  morada, 
son  asi  como  las  flores, 
que  sus  mayores  favores 
son  quemados  de  la  helada . 
Pues  de  bien  que  poco  dura 
guarda  bien  tu  memoria; 
que  quien  tiene  mas  victoria, 
la  triste  desaventura 
es  vecina  de  su  gloria. 

Que  ya  vimos  padres  sanctos 
con  dolor  y  con  afanes, 
con  atros  cien  mil  quebrantos; 
y  aun  que  traen  ricos  mantos, 
tornados  en  sacristanes. 
Y  tan  bien  por  otra  parte, 
de  muy  baxos  labradores 
muy  altos  emperadores, 
porque  fortuna  reparte 
como  quiere  sus  favores. 

Que  los  bienes  que  tenemos 
demprestado  los  tomamos, 
porque  de  contino  vemos 
que  unas  veces  los  perdemos 
y  otras  veces  los  ganamos. 
Ques  juicio  muy  probado, 
y  por  cierto  verdadero, 
que  en  el  mundo  baratero 
de  quien  sois  encarcelado, 
sois  después  el  carcelero. 

Por  ende  toda  tristeza 
desechad  con  alegría, 
sin  que  se  muestre  flaqueza, 
que  la  muy  gran  fortaleza 
dentro  en  el  alma  se  cria . 
Un  refrán  de  vejezuela 
en  que  siempre  tiene  tema, 
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se  que  dirés  con  postema , 
que  con  algo  se  consuela 
la  que  sus  madexas  quema. 

CABO. 

Mas  yo  como  no  perdí 
por  mi  culpa  lo  perdido, 
consuélome  que  me  vi 
en  lugar  donde  venci, 
aunque  agora  soy  vencido. 
Y  pues  esta  fué  mi  suerte, 
no  creáis  que  por  temor, 
ni  por  muy  mayor  dolor, 
no  menos  me  hallo  fuerte 
que  si  fuera  vencedor. 

Una  exparsaíiayde  Ginés  de  Cañizares,  en  el  Cancionero  general  de  151 1, 
que  no  dudamos  agradará  á  nuestros  lectores.  Dice  así: 

Guando  ei  ánima  se  inclina 
y  deja  el  cuerpo  sin  ser, 
luego  Dios  la  predestina 
para  la  gloria,  si  es  dina, 
y  si  no  á  nunca  la  ver. 
Quien  me  quisiere  creer 
desse  prissa  á  bien  hacer, 
porque  1'  ánima  partida 
desta  dolorida  vida 
no  puede  mas  merescer. 

En  é\  mismo  Cancionero  general  de  1511  hay  otra  poesía  sentenciosa  de 
Juan  Alvarez  Gald,  que  está  dirigida  ai  mundo.  No  es  ciertamente  de  lo 
mejor  que  encierra  aquella  peregrina  colección,  pero  probará  á  nuestros 
lectores  el  gusto  de  la  época  por  las  máximas  filosóficas  y  d  modo  especial 
de  exponerlas  jugando  con  los  vocablos. 

AL  MUNDO. 

Mundo,  quien  discreto  fuere, 
cierto  so  que  non  te  alabe: 
quien  te  quiere,  non  te  sabe, 
quien  te  sabe,  non  te  quiere. 
Yo  me  despido  de  tí 
por  quedar  alegre  y  ledo, 
y  tomar  como  nasci, 
y  porque  gane  sin  ti 
lo  que  contigo  no  puedo, 
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El  el  referido  Cancionero  general  de  1511,  que  tenemos  á  la  vista,  como 
todos  los  demás  que  hemos  citado  anteriormente,  hallamos  una  esparsa  do 
Guevara  que  no  deja  de  ser  tan  sencilla  como  graciosa.  Dice  así: 

Las  aves  andan  volando 
cantando  canciones  ledas, 
las  verdes  hojas  temblando, 
las  aguas  dulces  sonando, 
los  pavos  hacen  las  ruedas. 
Yo  sin  ventura  amador, 
contemplando  mi  tristura, 
desago,  por  mi  dolor, 
la  gentil  rueda  de  amor 
que  hice  por  mi  ventura. 

De  Rodrigo  Cota  es  la  siguiente  composición,  que  en  el  mismo  Cancio- 
nero general  de  1511,  explica 

LAS  PROPIEDADES  DEL  AMOR. 

Vista  ciega,  luz  escura, 
gloria  triste,  vida  muerta, 
ventura  de  desventura, 
lloro  alegre,  risa  incierta. 
Hiél  sabrosa,  dulce  agrura, 
paz  y  ira,  y  saña  presta, 
es  amor  con  vestidura 
de  gloria,  que  pena  cuesta. 

Las  composiciones  amorosas  son  en  mayor  número  Presentaremos  al- 
gunas á  nuestros  lectores,  tomándolas  indistintamente  de  unos  ú  otros  Can- 
cioneros. Siguiendo  la  costumbre  establecida  en  estas  antiguas  publicacio- 
nes, pondremos,  como  se  ven  en  ellas,  el  nombre  de  cada  autor  al  frente 
de  sus  poesías. 

DE   GOfiJE    DE    MONTEMAYOR 

MADRIGAL. 
I. 

Pastora  que  mis  ojos  haces  fuentes 
si  mi  fatiga  sientes, 
¡ay  Dios!  cuan  cruda  eres, 
no  me  dirás  burlando  que  me  quieres? 
Engáñame,  pastora,  asi  te  veas 
tan  señora  de  tí  como  4e§ea§, 
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II. 


Con  solo  un  bolver  de  ojos,  mi  pastora, 
al  triste  que  te  adora, 
irias  remediando 

un  mal  que  no  se  cura  sospirando. 
Vuélveme  acá  esos  ojos  con  que  hieres. 
Di  ¿quieres-lo  hacer?  jAy,  que  no  quieres! 


III. 


De  tu  hermosa  boca  ¡oh  alma  mia! 
oír  un  si  querría, 
siquiera  sea  fingido: 
responde,  corazón  endurecido. 
Mas  ¡ay!  Cuanto  mejor  seria  callarme, 
pues  aun  no  me  respondes  con  mirarme. 

mi. 

Oh  mas  cruda  que  fiera,  y  mas  esenta, 
haz  ora  alguna  cuenta, 
de  aquel  que  la  ha  perdido, 
á  causa  de  ese  pecho  endurecido. 
Y  mírame,  pues  puedes  con  mirarme 
á  poca  costa  tuya  consolarme. 


V. 


Bien  sé  que  lamentar  el  mal  que  siento 
es  dar  voces  al  viento: 
a  viento  respóndeme 
mas  aun  de  responderme  el  viento  teme. 
Oh  corazón  de  fiera, 
no  habría  en  esa  boca  un  no  siquiera? 


VI. 


Canción,  pues  que  mis  males  veis  tan  claros 
deurías  acabaros, 
y  acábese  la  vida: 

que  bien  poco  se  pierde  en  ser  perdida. 
Ay  triste,  que  en  el  mal  en  que  me  hallo 
entiendo  que  el  remedio  es  no  buscallo! 

Cancionero  de  Montcmayor,  1571, 
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P£L    CONPE    ül    CASTRO    A    SU    AMIGA 

COPLAS. 

.  Vos  sois  el  bien  que  me  daña, 
causando  el  mal  que  en  mi  veo, 
vos  sois  mi  solo  deseo, 
sois  el  placer  que  me  engaña, 
Yo  soy  el  que  no  os  olvido, 
vos  sois  la  que  me  desama, 
yo  soy  aquel  mal  querido 
que  á  grandes  voces  os  llama. 

Soy  triste  cuando  vos  miro, 
pensoso  cuando  no  os  veo, 
mirándoos  siempre  sospiro, 
no  viendo  siempre  os  deseo. 
Y  tal  es  vuestra  membranza 
que  jamás  nunca  se  olvida, 
y  tal  es  vuestra  esperanza 
que  desespera  mi  wda. 

Vos  sois  aquella  belleza 
que  da  dolor  sin  medida, 
vos  sois  aquella  que  olvida 
mis  males  y  mi  firmeza . 
Vos  sois  la  nunca  vencida, 
yo  soy  quien  de  vos  me  venzo, 
vos  sois  un  triste  comienzo 
que  dará  fin  á  mi  vida. 

CABO. 

Quexarme  no  sé  quexar, 
olvidaros  menos  sé, 
ni  que  os  dexe  mi  pensar, 
no  lo  consiente  mi  fé. 
Mas  manda  vuestra  beldad 
que  por  miralla  padezca, 
y  manda  mi  voluntad 
que  por  serviros  fenezca. 


Cancionero  general  de  1511, 


DE  LOS  CANCIONEROS  ANTIGUOS^ 

Di  GORJE  OE  MONTEMAYOR 

CANCIÓN. 

Aunque,  señora,  me  muero, 
el  morir  no  me  atormenta, 
porque  el  alma  se  sustenta 
en  virtud  de  lo  que  os  quiero. 
Que  no  ha  sido  el  cuerpo,  no, 
quien  tal  tormento  meresce; 
sola  el  alma  es  quien  padece 
desde  el  punto  que  os  miró: 
y  aunque  otra  gloria  no  espero, 
que  por  vuestra  causa  sienta, 
baste  ver  que  se  sustenta 
en  virtud  de  lo  que  os  quiero. 

Cancionero  de  Montemayor,  1571. 

DE    DON    LUIS    DE    VIVERO 

Á  SU  AMIGA. 

Si  nos  oviera  mirado 
pluguiera  Dios  que  nos  viera 
porque  mi  vida  no  fuera 
cativa  de  su  cuidado. 
Pues  os  ove  conoscido 
solamente  por  quereros, 
quiero  mas  quedar  perdido 
que  cobrado  por  no  veros. 

Por  quereros  es  querida 
mi  vida,  con  la  qual  muero; 
por  lo  que  la  vida  quiero 
quiere  la  muerte  mi  vida. 
Mas  amor  y  su  porfía 
me  hacen  el  mal  que  espero; 
querer  lo  que  no  querría, 
por  no  querer  lo  que  quiero . 

Assi  que  pido  temprano 
la  muerte  con  su  dolor; 
por  huir  de  otra  mayor, 
que  viene  de  vuestra  mano. 
Mas  la  vida  con  la  pena 
la  muerte  por  no  dexar, 
ya  no  hallo  cosa  buena 
si  no  á  vos  por  mi  pesar. 
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Si  muriera  cuando  os  vi, 
cativo  que  no  deviera 
ni  penara,  ni  os  quisiera, 
lo  que  agora  no  es  en  mi. 
Mas  amor  en  juventud, 
dando  me  gloria  fengida, 
quiso  me  otorgar  la  vida, 
por  negar  me  la  salud. 

No  es  amor  la  causa  desto, 
si  no  vos  la  causa  del; 
no  sois  vos  la  ques  cruel, 
si  no  yo  lo  fui  en  ser  vuestro. 
No  muero  yo  por  amaros, 
que  seria  assi  al  revés; 
mas  porque  no  me  querés, 
no  podiendo  yo  olvidaros. 

FIN. 

Vos  sois  y  siempre  seréis 
á  quien  mi  vida  obedezca, 
vos  sois  la  que  meresceis 
que  nunca  nadie  os  merezca, 
Y  con  esto  se  consuele 
mi  querer,  tan  desdeñado; 
pues  con  esto  amor  no  duele, 
tanto  cuanto  ha  lastimado . 

Cancionero  general  de  1511. 

0£    SUAREZ 

UNA  CARTA  Á  SU  AMIGA  Y  HABLA  CON  LA  CARTA 

Anda,  ve  con  diligencia, 
triste  papel  do  te  mando: 
y  llega  con  reverencia, 
ante  la  gentil  presencia 
de  quien  quedo  contemplando, 
Si  preguntare  por  mi, 
responderás  con  desmayo: 
señora  cuando  parti, 
con  mas  pasiones  le  vi 
que  letras  conmigo  trayo. 

E  si  dixere  porqué, 
dirás  que  por  su  deseo, 
que  en  pensar  que  me  aparté 
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do  mirar  no  la  podré 

mil  muertes  morir  me  veo. 

E  si  dise:  no  so  yo 

quien  le  da  penas  tan  tristes; 

tu  dirás,  él  me  juró 

que  ninguna  lo  prendió 

después  que  vos  lo  prendistes. 

Si  te  preguntare:  mas 
¿su  querer  es  cual  solia? 
aquí  le  responderás, 
señora  siempre  jamás 
en  su  firmeza  porfía. 
E  donde  quiera  que  está 
en  vos  piensa  y  en  vos  mira, 
cuando  viene  y  cuando  va; 
también  acá  como  allá 
se  quexa,  muere  y  sospira. 

E  si  quisiere  saber 
como  vivir  he  podido 
di  que  vivo  por  tener 
esperanza  de  volver 
en  aquel  gozo  perdido. 
Que  si  del  me  despidiera, 
según  la  pena  he  sentido, 
ninguna  vida  viviera 
que  de  la  muerte  no  fuera 
mas  de  mil  veces  vencido. 

l)esque  digas  el  tormento 
tan  amargo  en  que  me  de  xas, 
remira,  con  ojo  atento, 
como  hace  sentimiento 
de  mis  angustias  y  quexas. 
E  mira  si  se  entristece, 
si  pierde  ó  cobra  color, 
é  mira  si  te  aborrece, 
y  mira  si  mengua  ó  crece 
en  su  gesto  la  color. 
« 

E  mira  si  te  recibe 
con  desden  ó  afición, 
é  mira  bien  si  concibe 
el  daño  de  quien  te  escribe, 
amorosa  compasión. 
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Mira  si  huye  de  ti, 
si  te  ve  ó  si  te  olvida, 
mira  si  hace  de  si, 
después  que  de  ella  parti, 
mudanza  con  la  partida. 

FIN. 

Mira  si  tiene  placer, 
mira  sus  tristes  enojos, 
é  mira  por  conocer 
su  querer  y  no  querer, 
lo  que  mas  miran  sus  ojos, 
E  mira  bien  en  quexar 
lo  que  de  mi  daño  sea, 
mira  que  sepas  contar 
lo  que  podiste  mirar 
cuando  con  ella  me  vea. 

»     Cancionero  general  de  1540. 

DE    GÓMEZ    MANRIQUE 

Á  DOS  HERMANAS,  É  MUY  HERMOSAS. 

Jamás  mis  ojos  no  vieron 
tan  jentiles  dos  hermanas, 
tan  discretas,  tan  galanas, 
que  no  parecen  humanas 
mas  que  del  cielo  cayeron. 
Nacidas  por  mal  de  mi 
á  quien  hizo  la  fortuna 
tan  servidor  de  la  una 
que  soy  contrario  de  mi. 

RESPONDE  UN   CABALLERO 

en   nombre  aellas  ^  motejándole  de  vU^o* 

Estas  á  quien  se  ofrescieron 
servicios  por  soberanas 
quieren  las  flores  tempranas, 
que  de  las  floridas  canas 
ni  flor  ni  fruto  quisieron. 
Figuremos  ora  aquí 
que  no  penéis  por  ninguna, 
pues  va,  cuando  os  quiere  alguna, 
contra  vos  é  contra  si . 

Cancionero  general  de  1540, 
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DE  60RJE  DE  MONTEMAYOR 

Pues  de  tanta  perfección 
natura  quiso  dotaros, 
muy  bien  podéis  alabaros 
que  á  nadie  daréis  pasión, 
que  no  sane  con  miraros, 
pues  yo  siento 
por  tan  dulce  mi  tormento , 
cuando  os  quiero  ver  y  os  veo, 
que  huyendo  otro  deseo, 
queda  vivo  el  pensamiento. 

Deseo  al  que  ha  de  quereros 
no  se  le  puede  excusar, 
mas  yo  por  tan  singular 
tengo  aquel  punto  de  veros, 
que  no  hay  mas  que  desear: 
y  si  digo 

que  os  deseo,  y  no  me  obligo 
á  perder  este  deseo, 
en  el  punto  que  no  os  veo 
crudamente  me  castigo. 

Y  aunque  tiempo  me  suceda 
de  mayor  prosperidad, 
si  cometo  esta  maldad, 
no  os  voy  á  ver  aunque  pueda 
veros  á  mi  voluntad: 
que  aunque  es  buena 
la  afición,  si  no  se  enfrena 
su  deseo  á  la  contina, 
claramente  desafina 
los  quilates  de  su  pena. 

Puesto  caso  que  no  está 
en  deseo  el  agraviaros, 
paresce  que  el  desearos 
en  cierta  manera  da 
esperanza  de  alcanzaros; 
y  el  que  os  vido, 
si  esto  espera,  va  perdido, 
y  esforzando  se  entretenga: 
porque  escrúpulo  no  tenga 
quien  sin  él  os  ha  querido. 
fOiVio  XX VIH. 
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Yo  desta  manera  os  quiero, 
y  aquel  que  de  otra  os  amare 
si,  señora,  os  deseare, 
no  muere  del  mal  que  muero, 
mandalde  que  se  declare: 
y  no  presuma 

ninguno  aunque  se  consuma, 
hacerse  á  sí  tal  afrenta, 
que  estando  en  tan  dulce  cuenta 
quiera  llegar  á  la  suma. 

Cancionero  de  Montemayor,  15^1. 

Interminable  seria  recordar  aquí  meramente  algunas  de  las  más  bellas 
poesías  de  los  Cancioneros  antiguos,  pues  son  infinitas  las  debidas  á  la 
pluma  de  Jorge  Manrique,  Lope  de  Sosa,  Rodrigo  Cota,  Cartagena,  marqués 
de  Astorga,  Guevara,  Lope  de  Estúñiga,  Ginés  de  Cañizares,  Juan  de  Mena, 
Diego  López  deHaro,  Luis  de  Vivero,  Juan  Alvarez  Gald,  Jorge  Montemayor, 
duque  de  Medinasidonia,  Hernán  Mexía,  y  otros  fecundos  poetas  de  los  si- 
glos XV  y  XVI.  Son  numerosas  las  composiciones  que  se  publicaron  en  los  Can- 
cioneros que  vieron  la  luz  en  aquellos  siglos,  pero  ¿cuántas  más  no  quedarían 
inéditas,  y  cuántas  no  se  habrán  perdido?  Hoy  se  cree  digno  de  aplauso, 
por  lo  fecundo,  el  escritor  que  haya  dado  á  luz  uno  ó  dos  tomos  de  poesías. 
Nos  atreveríamos  á  asegurar  que  si  pudieran  reunirse  las  rimas  de  cualquiera 
de  los  antiguos  vates  que  hemos  citado,  olvidadas,  dispersas  en  las  biblio- 
tecas públicasy  particulares,  ó  completamente  perdidas,  llenaríamos  volú- 
menes enteros. 

No  volaba,  como  hoy,  el  tiempo,  para  la  sociedad  de  aquellos  si- 
glos. Indudablpinente  tenían  nuestros  antepasados  sus  ocupaciones,  sus 
negocios,  sus  prisas,  sus  viajes,  sus  penas,  sus  azares,  sus  guerras,  pero 
nunca  podían  compararse  con  la  agitación  febril  de  la  vida  del  siglo  xix. 
Más  reducido  el  circulo  de  les  estudios  y  menos  extenso  el  horizonte  de  las 
ambiciones  humanas,  se  abarcaba  menos,  pero  se  hacia  más,  y  el  que  se 
dedicaba  á  las  musas  podía  entregarse  á  ellas  por  completo. 

Terminaremos  estas  breves  consideraciones  con  una  poesía  de  Jorge 
Manrique,  que  se  halla  en  el  Cancionero  general  de  \h{\.  Parecerá  algún 
tanto  libre,  pero  bien  considerado  no  merece  el  asunto  alarmar  las  imagi- 
naciones delicadas  y  sentidas.  Lleva  este  titulo; 
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Oí    OON   JORGE   MANRRIQUE 

QUE  ESTANDO  JÉL  DURMIENDO  LE  BESÓ   SU  AMIGA. 

"Vos  cometistes  traición, 
pues  me  heristes  durmiendo, 
de  una  herida  que  entiendo 
que  será  mayor  pasión. 
El  deseo  de  otra  tal 
herida,  como  me  distes, 
que  no  la  llaga,  ni  mal, 
ni  daño  que  me  hecistes.  ^ 

Perdono  la  muerte  mia , 
mas  con  tales  condiciones , 
que  de  tales  traiciones 
cometáis  mil  cada  dia. 
Pero  todas  contra  mi, 
porque  daquesta  manera 
no  me  plaze  que  otro  muera, 
pues  que  yo  lo  meresci. 

FIN. 

Mas  placer  es  que  pesar, 
herida  que  otro  mal  sana: 
quien  durmiendo  tantojgana, 
nunca  debe  despertar. 

Florencio  Janér. 


NOCioisrES 


SOBRE 

LAS     LEYES     INTERNACIONALES^'^ 


III. 

El  título  de  cónsul  es,  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  tan  significati- 
vo é  importante  como  el  de  embajador,  rey,  emperador  ó  presidente.  La 
etimología  latina  de  la  palabra  consulere,  aconsejar,  indica  claramente  que 
debieron  ser  los  romanos  los  primeros  que  lo  llevaron;  así  es  en  efecto. 

Al  recorrer  los  anales  de  Roma  antigua  hallamos  que  á  la  expulsión  de 
los  Tarquinos,  cinco  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  fueron  elevados  al  ran- 
go de  primeros  magistrados  de  la  república  con  el  nombre  de  cónsules, 
Lucio  Junio  Bruto  y  Tarquino  Colatino,  esposo  de  la  tan  virtuosa  cuanto 
ultrajada  Lucrecia. 

«Cónsules  appellavit  pro  regihts 
ut  consulere  se  civibus  suis  deberé 
meminissent,» 

Su  elección  se  verificaba  sólo  por  un  año;  pero  durante  este  corto  perío- 
do de  tiempo  los  cónsules  romanos  ejercían  una  autoridad  superior  á  la  de 
un  monarca.  César  cambió  la  toga  de  cónsul  por  el  manto  de  púrpura; 
pero  esta  trasformacion  ambiciosa  le  costó,  como  todos  sabemos,  la  vida. 
El  título  de  cónsul  fué  luégu  abandonado,  no  volviendo  á  reaparecer  en  su 
primitiva  significación  política  hasta  que  Sieyes,  Bonaparte  y  Ducoz  se 
presentaron  á  ejecutar  su  terrible  papel  en  la  escena  europea. 

Como  denominación  de  agente  comercial,  el  titulo  de  cónsul  se  hallaba 
^a  consignado  en  la  crónica  de  la  ciudad  de  Pisa  por  los  años  1000  de 


(1)    Véase  el  núm.  104  de  la  Revista, 


NOCIONES   DE  LAS  LEYES  INTERNACIONALES.  lOl 

nuestra  era.  A  Pisa  siguió  Trasi,  10G5;  Francia,  1085;  Pistoya,  H07;  Mes- 
sina,  H75;yenecia,  1179;  Módena  yLuca,  1182;  Inglaterra,  1215;  Geno- 
va, 1250;  Barcelona,  1279;  las  Ciudades  Anseáticas,  1300;  Mallorca,  1545, 
Florencia,  1421,  y  Roma,  1554.  Estas  fechas,  tomadas  del  Manual  de  Ju- 
son,  no  pueden,  sin  embargo,  considerarse  incontestables.  Campmany 
prueba  con  documentos  auténticos  que  el  rey  Jaime  I  de  Aragón  autorizó 
el  nombramiento  de  cónsules  en  Siria  y  Egipto  por  los  años  de  1266,  dando 
al  mismo  tiempo  carácter  público  á  estos  funcionarios;  y  como  en  aquella 
época  era  costumbre  de  las  ciudades  comerciales  del  litoral  del  Mediterrá- 
neo el  nombrar  cónsules  que  velasen  por  sus  intereses  en  los  estableci- 
mientos de  Levante,  es  muy  posible  que  fueran  nombrados  y  existiesen  con 
una  y  otra  denominación  en  épocas  anteriores  á  las  mencionadas.  Los  cata- 
lanes tenian  cónsules  en  Sevilla,  y  aún  se  dice  que  también  los  genoveses, 
desde  el  principio  de  la  dominación  de  las  Andalucías  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Los  primeros  cónsules  parece,  sin  embargo,  innegable  que  fueron  es- 
tablecidos en  el  Levante. 

El  origen  de  la  institución  consular  se  pierde,  como  se  ve,  en  la  noche 
de  los  tiempos.  Las  leyes  de  Rodas,  Oleren,  Amalfi,  el  consulado  del  Mar 
adoptado  por  todos  los  países  comerciales  del  Mediterráneo;  el  templo  de 
Menfis,  piedra  fundamental  de  la  jurisdicción  del  consulado  en  Oriente,  y 
el  desarrollo,  la  importancia  y  perfección  que  tenian  las  leyes  marítimas 
mercantiles  á  principios  del  siglo  xi  de  nuestra  era,  apenas  dejan  duda  al- 
guna de  que  su  nacimiento  se  remonta  á  una  época  mucho  más  remota.  E 
comercio  que  por  Marsella  hacían  los  habitantes  délas  Calías  con  el  Orien- 
te data,  según  Moreüil,  de  una  muy  alta  antigiiedad,  y  recibió  un  grande 
impulso  con  la  traslación  del  imperio  romano  á  Constantinopla.  Al  princi- 
pio varias  ciudades  se  disputaron  allí  la  preponderancia  mercantil;  pero  to- 
das ellas  tuvieron  que  ceder  al  tin  el  paso  á  Marsella,  que  gracias  á  su  posi- 
ción geográfica,  no  tardó  en  apropiarse  á  sí  misma  la  parte  del  león  en  el 
comercio  que  en  aquellos  tiempos  hacia  el  Occidente  con  el  Oriente.  Los 
franceses  consiguieron  grandes  ventajas  con  las  capitulaciones  de  561 
á  584;  y  según  Mezeray,  los  reyes  de  Francia  s^^.  hacían  rendir  tributo  por 
aquellos  de  sus  Mercurios  que  hasta  allí  remontaban  su  vuelo.  Este  tributo 
era  pagado  en  oro,  piedras  preciosas,  sederías  y  ornamentos  orientales. 

Los  Estados  soberanos  y  las  ciudades  independientes  tenian,  pues,  des- 
de tiempos  muy  remotos,  cónsules  de  Ultramar,  como  entonces  se  llamaban^ 
que  fomentaban  el  comercio  marítimo,  velaban  por  los  intereses  de  sus 
buques  nacionales  y  juzgaban  y  decidían  sus  diferencias.  De  esta  manercí 
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iban  obleniendo  en  los  tiempos  antiguos  sus  privilegios  y  jurisdicción  los 
cónsules  de  los  países  cristianos  establecidos  en  el  Oriente. 

El  rey  de  Jerusalen  y  Chipre  concedió  en  1180  á  los  franceses  el  pri- 
vilegio de  traficar  con  este  último  punto  sin  pagar  derechos  de  importación 
ni  exportación.  Las  cruzadas,  con  su  propaganda  católica  y  civilizadora,  co- 
municaron mayor  impulso  al  comercio  proporcionando  á  los  gobiernos 
cristianos,  en  cambio  de  los  servicios  que  les  prestó  el  consulado,  esa  serie 
de  privilegios  que  andando  el  tiempo  habia  de  crear  una  jurisdicción  in- 
compatible con  los  derechos  de  soberanía  en  las  vastas  y  fértiles  regiones 
del  Oriente. 

Juan  de  Helin,  uno  de  los  señores  de  Burouth,  concedió  á  los  marse» 
lleses,  no  sólo  franquicias  de  derecho,  sino  también  facultad  de  nombrar 
cónsules  con  jurisdicción  bastante  para  decidir,  sin  intervención  de  las  au- 
toridades locales,  todos  aquellos  casos  que  ocurriesen  entre  sus  nacionales 
sin  constituir  heridas  graves  ú  homicidios.  Estos  privilegios  fueron  sancio- 
nados por  el  papa  Gregorio  IX. 

Desde  el  año  1000  al  1400,  la  institución  consular  adquirió  un  desarro- 
llo extraordinario  en  Trípoli,  Antioquia,  Constantinopla,  Chipre,  Egipto, 
Rodas,  Alejandría,  Siria  y  las  costas  del  Asia  menor,  pero  sus  progresos 
los  debió  más  bien  al  espíritu  cosmopolitano  y  emprendedor  del  comercio 
y  los  esfuerzos  particulares,  que  á  la  iniciativa  é  influencia  de  los  gobier- 
nos, más  preocupados  á  la  sazón  con  las  cuestiones  políticas  que  con  los 
intereses  comerciales. 

Entre  los  antiguos  egipcios,  1300  años  antes  de  nuestra  era,  las  cues- 
tiones mercantiles  marítimas  se  decidían  por  los  sumos  sacerdotes  en  tem- 
plos especiales  dedicados  á  los  dioses  paganos.  Los  cartagineses,  los  feni- 
cios y  los  habitantes  de  Tiro  nombraban  jueces  comerciales  marítimos, 
ju^icium  mercatorum  marüimum,  para  el  mismo  objeto. 

La  ley  Rodia  es,  en  opinión  de  muchos,  la  más  célebre  que  sobre  cues- 
tiones de  comercio  marítimo  nos  ha  legado  la  antigüedad.  Los  griegos  te 
nian  también  sus  tribunales  marítimos  muy  apreciados  por  Demóstenes,  y 
los  espartanos  su  Proxene  para  decidir  la  misma  clase  de  cuestiones.  Roma 
delegaba  bajo  Justiniano  personas  que,  con  arreglo  á»  las  prescripciones  de 
su  célebre  código,  juzgaban  y  decidían  en  materias  comerciales;  pero  la 
institución  y  su  jurisdicción  no  tomaron  una  forma  definida,  sino  muchos 
siglos  más  tarde,  como  hemos  visto  más  arriba. 

Los  privilegios  obtenidos  por  los  cónsules  en  el  Levante  en  la  Edad 
Media  les  fueron  confirmados  por  Suleyman  II  en  1528,  con  la  adición  de 
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Otros  que  aseguraron  á  los  subditos  cristianos  libertad  de  comercio,  auxilio 
en  sus  naufragios,  conservación  de  los  despojos  de  estos  para  sus  legítimos 
dueños,  facultad  de  decidir  sin  intervención  de  las  autoridades  locales,  co- 
mo queda  dicho,  los  litigios  de  sus  compatriotas,  exceptuándose  solos  los 
casos  arriba  citados,  y  el  derecho  de  liquidar  las  sucesiones  intestadas  é  in- 
tervenir en  todas  clases  de  transacciones  mercantiles.  Este  soberano  pro- 
hibió al  mismo  tiempo  á  sus  subditos  usar  de  represalias  contra  los  cristia- 
nos por  daños  causados  á  los  turcos  en  la  mar,  concediéndoles  otro  privi^ 
legio  de  grandísima  importancia  y  trascendencia;  el  de  poseer  iglesias  y 
cementerios,  según  sus  ritos  y  creencia.  Tales  son  algunos  de  los  privilegios 
é  inmunidades  de  que  gozaban  ya  en  el  Levante  los  cónsules  de  las  poten- 
cias cristianas  á  principios  del  siglo  xvi. 

La  importancia  que  habían  adquirido  estos  funcionarios,  las  delicadas 
funciones  que  ejercían  y  la  autoridad  de  que  se  hallaban  revestidos,  no  po- 
dían por  lo  tanto  seguir  emanando  de  fuentes  menos  puras  y  elevadas  que 
las  del  poder  soberano.  Asi  llegaron  á  comprenderlo  al  ña  los  reyes  y  jefes 
supremos  délos  Estados.  Las  corporaciones  locales  y  las  compañías  de  co- 
mercio fueron  en  consecuencia  privadas  de  la  facultad  de  nombrar  cónsules, 
tomando  sobre  sí  los  gobiernos  la  prerogativa  de  su  nombramiento  con  real 
patente  y  asimilándolos  á  los  demás  empleados  de  la  administración  pública. 
El  prmer  cónsul  español  nombrado  bajo  estas  condiciones,  fué,  según  pare- 
c-e,  establecido  por  Jaime  I  de  Aragón  en  1266.  Carlos  IX  de  Francia  hizo 
un  nombramiento  igual  en  1570  y  el  rey  de  Inglaterra  empezó  á  ejercer  la 
nueva  prerogativa  en  1485. 

En  aquellos  tiempos  un  consulado  en  el  Oriente  consistía  en  una  espe- 
cie de  cercado  que  se  denominaba  fonda  ó  fondaque,  dentro  del  cual  resi- 
día el  cónsul  con  los  comerciantes  de  su  nación,  cuyos  intereses  tenia  á  su 
cargo  proteger.  En  dicha  fonda  ó  fondaque,  se  hallaban  situados  los  alma- 
cenes, las  tiendas  de  comercio,  la  iglesia,  el  baño,  la  taberna,  la  pescadería, 
la  carneceria  y  puestos  de  todas  clases,  que  constituían  el  mercado  en  que 
hacían  los  cristianos  sus  compras  y  disponían  de  sus  productos  y  mercade- 
rías. El  privilegio  de  poseer  estos  fondaques  era  por  lo  demás  común  á  to- 
das las  naciones  que  traficaban  con  el  Levante. 

Por  loque  dejamos  expuesto,  aparece  quela  excepcional  jurisdicción  de 
los  cónsules  en  los  Estados  Orientales  era  en  aquellos  remotos  tiempos  más 
estensa  aún  y  extraordinaria  que  al  presente.  El  cónsul  era  juez,  protec- 
tor, consejero,  administrador  y  defensor  de  sus  compatriotas,  contra  los 
cuales  tenia,  además,  buen  cuidado  de  que  no  se  violasen  los  tratados;  pe- 
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n)  al  mismo  tiempo  los  hacia  respetar  las  leyes,  los  reglamentos  y  las  orde- 
nanzas de  ambos  gobiernos  y  pagar  los  derechos  de  sus  respectivos  aran- 
celes. La  policía  y  disciplina  de  á  bordo,  las  disputas  sobre  haberes  y  los 
naufragios  de  los  buques  nacionales,  eran  también  de  su  exclusiva  compe- 
tencia, así  como  las  sucesiones  testadas  ó  intestadas  sobre  las  cuales  po- 
nían sus  sellos  y  de  las  que  formaban  inventarios  y  conservaban  depósito 
para  adjudicarlas  á  sus  legílimos  herederos.  Los  cónsules  tenían  bajo  su 
patrocinio  las  iglesias  cristianas,  en  las  cuales  se  celebraban  públicamente 
y  sin  impedimento  alguno  las  ceremonias  y  funciones  religiosas  en  la  for- 
ma exigida  por  el  culto  nacional.  Protegidos  por  el  Beraly  esto  es,  por  el 
exequátur,  el  cónsul,  al  contrario  del  embajador  que  era  arrestado  en  caso 
de  guerra,  abandonaba  el  país  con  sus  compatriotas  sin  ser  molestado  por 
nadie  en  esta  eventualidad. 

Estos  funcionarios  puede  por  lo  tanto  decirse  que  han  gozado  y  gozan 
desde  tiempo  inmemorial  en  el  Levante  exenciones  y  privilegios  mayores 
que  los  que  poseían  y  poseen  hoy  los  agentes  diplomáticos  en  países  cris- 
tianos; lo  cual  no  es  de  extrañar  si  se  considera  que  han  sido  siempre  y  si- 
guen siendo  allí  tenidos  actualmentr?  por  tales  agentes  diplomáticos.  Los 
cónsules  generales  encargados  de  negocios  están  exentos  en  todas  partes 
de  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

Entre  los  empleados  subalternos  de  los  consulados  de  Levante^  figuran 
como  principales  el  dragomán  ó  intérprete  y  el  canciller  que  hace  de  nota- 
rio público  y  escribano  en  las  causas  incoadas  en  ellos. 

En  cuanto  á  la  retribución  de  los  cónsules,  en  algunos  pueblos,  como 
Venecia,  estaba  á  cargo  del  Erario  público,  en  otros,  como  en  Cataluña  y 
Francia,  se  pagaban  con  un  derecho  que  seles  autorizaba  á  levantar  sobre 
las  exportaciones  é  importaciones.  Así  es  como  administraban  sus  intereses 
comerciales  las  principales  ciudades  mercantiles  del  litoral  del  Mediterrá- 
neo antes  del  siglo  xi. 

Tal  cual  estaba  organizada  al  principio  la  institución,  era,  sin  embar- 
go, á  todas  luces  ineficaz  para  satisfacer  las  necesidades  crecientes  del  co- 
mercio cada  día  mayor  que  hacían  las  naciones  entre  sí.  Aumentada  la  na- 
vegación con  los  nuevos  descubrimientos  geográficos  y  la  facilidad  de  las 
comunicaciones  marítimas,  no  sólo  hubo  necesidad  de  asentarla  sobre  ba- 
ses más  anchas  y  sólidas,  sino  también  de  crear  las  embajadas  permanen- 
tes que  desembarazaron  los  intereses  mercantiles  de  las  complica 3Íones  po- 
líticas. 

El  agente  consular,  tal  cual  lo  conoceines  hoy,  tuvo  carácter  público 
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en  España  desde  que  Jaime  I  prescribió  que  jurase  desempeñar  sus  funcio- 
nes conforme  al  honor  del  rey  y  á  los  intereses  de  Barcelona  y  la  nación 
catalana.  El  reino  de  Aragón  contaba  ya  en  el  siglo  xv  cincuenta  y  cinco 
cónsules  en  el  extranjero,  y  las  Ciudades  Anseáticas  tenian  también  más  de 
un  centenar  de  dichos  funcionarios  en  la  misma  época.  El  titulo  de  cónsul 
general  se  mencionó  por  primera  vez,  según  parece,  en  una  carta  de  1525 
dirigida  por  la  municipalidad  de  Barcelona  al  bajá  de  Egipto. 

Los  cargos  consulares  eran  á  la  sazón  muy  apreciados  y  se  ejercían  con 
frecuencia  por  personajes  eminentes.  La  república  de  Venecia  dio  tanta  im- 
portancia  al  agente  consular  que  tenia  en  Constantinopla,  que  lo  elevó  al 
rango  de  vallo  y  le  dio  el  mando  de  un  barrio.  Guando  los  turcos  tomaron 
dicha  capital  este  funcionario  y  el  cónsul  catalán  fueron  asesinados  por  los 
infieles. 

Las  ciudades  de  Castilla  y  Vizcaya  solian  ventilar  sus  diferencias  comer- 
ciales con  Inglaterra  por  medio  de  diputados  enviados  al  efecto  á  Londres. 
El  primer  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  é  Inglaterra,  fué 
concluido  por  dichos  diputados  y  Eduardo  ÍII  en  1351.  En  Venecia  se  ve- 
rificaba la  elección  de  los  cónsules  de  una  manera  idéntica  á  la  de  dux,  por 
los  diputados  del  Gran  Consejo.  En  Genova  los  nombraba  el  consejo  de  los 
ancianos,  y  en  Barcelona  los  cancilleres  que  desde  1266  lo  hacian  por  de- 
legación real  y  cuya  última  elección  fué  la  de  un  cónsul  para  Cerdeña 
en  1549. 

La  institución  consular  se  fué  asi  extendiendo  y  consolidando  á  medida 
que  se  aumentaba  y  extendía  el  trato  y  comercio  entre  las  naciones  hasta 
llegar  al  estado  de  importancia  y  perfeccionamiento  que  tiene  en  nuestros 
dias. 

Todas  las  naciones  poseen  hoy  cónsnles  en  los  principales  puertos  ma- 
rítimos extranjeros;  su  rango  y  consideración  aumentan  con  las  necesida- 
des del  comercio,  á  pesar  de  los  celos  con  que  se  restringen  sus  funciones  y 
jurisdicción  en  algunos  países;  y  cuando  las  vastas  é  inexploradas  regiones 
de  la  China,  el  Japón  y  la  Persia,  hayan  desarrollado  sus  inmensos  recur- 
sos y  aumentado  sus  relaciones  comerciales  con  el  Occidente,  los  cónsules, 
mensajeros  de  paz  y  fomentadores  de  ese  progreso  material,  base  de  los 
adelantos  morales,  habrán  unido  con  los  eslabones  de  oro  del  interés  recí- 
proco, como  la  red  eléctrica  que  circunda  la  tierra,  á  todas  las  razas  y  na- 
ciones que  la  habitan. 

La  misión  principal  de  todo  buen  gobierno  es  reducir  á  la  práctica  aque- 
llos principios  políticos,  económicos  y  sociales  que  más  directa  y  eficazmen' 
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te  conducen  á  promover  la  riqueza  nacional;  porque  el  progreso  y  el  bien- 
estar de  una  nación  se  manifiestan  por  medio  del  estado  de  la  riqueza  pú- 
blica. Rara  vez  se  equivoca  el  economista  que  toma  por  guia  semejante  cri" 
terio;  porque  los  pueblos  y  los  individuos  gastan,  consumen  y  gozan  en 
proporción  de  sus  haberes.  No  hablamos  de  las  naciones  mal  administra- 
das, ni  de  los  despilfarrados.  Estos  constituyen,  por  fortuna,  excepciones 
que  confirman  la  regla  general.  El  progreso  moral  é  intelectual  caminan  pa- 
ralelamente con  el  progreso  material,  y  las  riquezas  que  proveen  á  las  nece- 
sidades físicas,  satisfacen  al  mismo  tiempo  las  más  elevadas  del  entendi- 
miento y  del  espíritu . 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  al  promover  los  cónsules  el 
comercio  internacional  fomentan  también  los  intereses  más  importantes  de 
la  civihzacion. 

Los  cónsules  no  se  hmitan  hoy  á  defender  y  auxiliar  á  aquellos  de  sus 
compatriotas  que  viajan  por  el  extranjero,  sino  que  contribuyen  también 
eficazmente  á  dar  á  conocer  los  mercados  por  medio  .de  noticias  periódicas 
sobre  sus  productos  y  necesidades,  los  precios  corrientes,  las  industrias 
locales,  los  fletes,  la  procedencia  de  los  principales  artículos  de  comercio, 
la  importancia  relativa  de  la  marina  mercante  de  cada  país,  los  aranceles 
que  fijan  los  derechos  de  importación  y  exportación,  el  estado  más  ó  me- 
nos accesible  de  las  costas,  etc.,  etc.,  con  lo  cual  faciütan  el  cambio  y  dis- 
tribución de  los  productos  de  la  tierra  entre  todos  sus  habitantes.  ¿Quién 
puede  apreciar  la  importancia  de  las  noticias  sanitarias  que  comunican  á 
sus  gobiernos  y  que  tanto  contribuyen  á  mitigar  los  estragos  de  esas  terri- 
bles epidemias  que  de  vez  en  cuando  diezman  y  espantan  á  la  humanidad? 
Ellos  son  también  los  enemigos  del  contrabando  que  desmoraliza  los  pue- 
blos y  las  administraciones;  ellos,  en  fin,  los  centinelas  avanzados  que  dan 
la  voz  de  alerta  cuando  se  intentan  violar  las  leyes  internacionales  ó  los  de- 
rechos positivos  de  los  tratados.  De  ahí  que  la  institución  consular  sea  mi- 
rada hoy  con  tanto  favor  por  los  gobiernos,  los  publicistas  y  los  Estados. 

Recientemente  se  ha  adoptado  la  excelente  costumbre  de  publicar  en 
los  diarios  oficiales  para  beneficio  del  comercio  cosmopolita  y  de  los  legis- 
ladores encargados  de  fomentarlo  por  medio  de  leyes  sabias  y  oportunas, 
las  Memorias  comerciales  que  los  cónsules  envían  anualmente  al  ministerio 
de  Estado.  La  Inglaterra  las  imprime  y  distribuye  en  volúmenes  separados, 
teniendo  además  en  la  dirección  de  comercio  del  ministerio  de  Estado  una 
sección  exclusiva  para  proporcionar  al  público  todas  las  noticias  que  sobre 
los  mercados  extranjeros  pueda  necesitar, 
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El  apoyo  y  consejo  de  los  cónsules  á  los  capitanes  de  buques  nacionales 
que  tocan  en  los  puertos  extranjeros,  pueden  apreciarse  hasta  aritmética- 
mente. ¿Quién  es  capaz  de  calcularlo  que  perderla  anualmente  el  comer- 
cio de  las  naciones  privado  Je  estos  vi}^ilantes  funcionarios  enclavados  co- 
mo otros  tantos  faros  marítimos  en  los  puntos  más  remotos  é  inhospitala- 
rios á  que  se  aventuran  á  dirigir  el  ru  Tibo  los  atrevidos  navegantes? 

Sólo  hallándonos  sobre  el  terreno  y  siendo  testigos  presenciales  de  los 
hechos  hemos  podido  apreciar  los  perjuicios,  las  pérdidas  y  los  vejámenes 
que  sufrirían  los  capitanes  mercantes  privados  del  pronto  aviso,  la  protec- 
ción y  el  decidido  apoyo  que  les  prestan  los  cónsules  en  todos  los  mares  y 
países. 

¡Cuánto  no  debe  ser  también  el  consuelo  de  los  pobres  náufragos,  que 
sólo  han  salvado  con  dificultad  sus  vidas,  al  verse  acogidos,  amparados  y 
provistos  de  los  medios  de  regresar  al  seno  de  su  patria  y  sus  familias  por 
la  acción  tutelar  y  humanitaria  del  consulado!  Los  cónsules  enviados,  á 
quienes  no  guia  en  sus  acciones  el  móvil  de  los  intereses  comerciales,  me- 
recen, por  lo  tanto,  los  elogios  que  Talleyrand,  Chateaubriand  y  otros  pu- 
blicistas ilustres  les  han  prodigado,  la  protección  eficaz  de  los  gobiernos 
y  el  favor  y  consideración  con  que  son  mirados  por  la  opinión  pública  y  la 
sociedad  de  todos  los  pueblos  cultos, 

José  Sánchez  Bazan. 
(La  continuación  en  el  próximo  número.  ) 


UN  MARINO 


Hé  aquí  una  expresión  que  va  desapareciendo  del  lenguaje  vulgar  de 
Santander,  mejor  dicho,  que  ha  desaparecido  ya. 

Y  digo  del  lenguaje  vulgar,  porque  en  el  castizo  se  conserva  todavía 
con  la  significación  que  tuvo  siempre. 

Marino,  como  Vds.  saben  muy  bien,  significa,  genéricamente,  hombre 
que  se  dedica  á  la  navegación,  que  profesa  la  náutica,  empleado  en  la  ma- 
rina, etc.,  etc. 

Pero  «un  marino»  en  Santander,  hasta  hace  muy  pocos  años,  hasta  que 
llegó  á  la  clásica  tierra  de  los  garbanzos  ese  airecillo  que  aclimató  la  cri- 
nolina en  Bezoma  y  la  cerveza  en  San  Román,  significaba  otra  cosa  más 
concreta  y  determinada.  «Un  marino»  significaba  precisamente  un  joven 
de  veinte  á  treinta  años,  con  patillas  á  la  catalana,  tostado  de  rostro,  car- 
gado de  espaldas,  de  andar  tardo  y  oscilante  como  buque  entre  dos  mares, 
con  chaquetón  pardo  abrochado,  gorra  azul  con  galón  de  oro  y  botón  de 
ancla,  corbata  de  seda  negra  al  desgaire  y  botas  de  ayua;  mucha  greña  y 
cada  puño  como  una  mandarria. 

«Un  marino»  no  era  capitán,  ni  contramaestre,  ni  simplemente  mari- 
nero; era,  por  precisión,  tercero,  6  examinado  de  segundo,  ó  á  lo  sumo  pi- 
loto en  efectividad. 

Cuando  estudiaba  en  el  instituto,  no  se  habia  embarcado  jamás,  y  sin 
embargo,  ya  era  tostado  de  color  y  cargado  de  hombros  y  se  balanceaba  al 

andar en  fin,  yá  olia  á  brea  y  alquitrán. — Cualquiera  diria  que,  como 

destinado  á  la  mar,  estaba  construido  de  maclw  de  trinquete  ó  de  piezas  de 
cuadernas,  y  no  de  carne  y  hueso  como  nosotros. 

Entonces  se  llamaba  náutico  y  largaba  cada  ¡mía  que  derrengaba, 
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La  clase  de  filosofía  que  cursaba  con  un  par  de  eslos  alumnos  que  sa- 
case la  cara  por  ella,  ya  se  creía  capaz  de  hacer  frente  á  la  pandilla  de 
Cuco  el  del  muelle  de  las  Naos,  ó  al  rebaño  de  mozos  más  aguerridos  de 
Monte. 

Lo  que  en  nuestros  juegos  del  patio  del  instituto  era  cuestión  de  capo- 
tazos, entre  los  náuticos  llegaba  á  bofetada  limpia  y  á  pedrada  seca. 

Correrla  entre  nosotros,  equivalía  á  pasar  las  horas  de  la  cátedra  jugan- 
do a  paso  en  el  Prado  de  Viñas,  ó  pescando  lucíalos  en  el  Paredón^  ó  aco- 
metiendo alguna  empresa  inocente  en  el  Alta. 

Correrla  en  compañía  de  un  par  de  náuticos,  era  provocar  á  todo  vicho 
viviente,  hundir  á  cales  cuanto  sombrero  alto  se  viese  sobre  cabeza  de  al- 
deano, llegar  á  regiones  inexploradas,  tocar  todo  lo  prohibido,  buscar  por 
entradas  difíciles  salidas  imposibles,  volver,  en  fin,  á  casa  desgarrados  y 
sucios,  muertos  de  fatiga,  cubiertos  de  cardenales  y  sangrando  por  las  na- 
rices. 

Pero  por  más  que  entre  los  filósofos  y  los  náuticos  hubiese  algunas  in- 
dividualidades unidas  por  vínculo  amistoso,  colectivamente  las  clases  eran 
incompatibles;  se  repelían  entre  si,  se  separaban  como  el  agua  y  el  aceite. 
Por  supuesto,  que  allí  el  aceite  eran  los  náuticos,  es  decir,  los  que  siempre 
quedaban  encima. 

Para  ellos  no  había  conserje,  cargos  ni  títulos  dignos  de  su  considera- 
ción, y  pasaban  por  enmedio  del  mismísimo  claustro  de  profesores  sin 
ocurrírseles  llevar  la  mano  á  la  visera,  por  vía  de  saludo.  Sólo  temían  y 
respetaban,  y  hasta  querían^  á  su  propio  catedrático,  el  que  ya  no  existe, 
D  Fernando  Montalvo. 

Este  inflexible,  recto  é  ilustradísimo  profesor  parecía  nacido  para  domar 
aquella  raza  especial  de  estudiantes.  Su  vastísima  instrucción,  su  carácter 
un  tanto  excéntrico,  su  proverbial  voluntad  de  bien  o,  su  continente  severo 
é  impasible  le  investían  en  cátedra  de  cierta  majestad  sui  generis  contra  la 
que  rara  vez  osaba  rebelarse  el  alumno  más  díscolo.  Sobre  su  mesa  y  bajo 
su  mano  el  reglamento  disciplinario  del  instituto  adquiría  todo  el  color  de 
las  terribles  Ordenanzas  del  mar.  ¡Ay  del  que  infringiera  sus  bases!  Así  se 
hacia  respetar;  su  mayor  deleite  era  enseñar  lo  mucho  que  él  sabía,  estudiar 
para  saber  más  y  dar  un  estrecho  abrazo  á  vuelta  de  viaje  á  un  discípulo 
suyo.  Así  se  hacia  querer. 

Con  este  método  su  pequeña  república  era  una  balsa  de  aceite;  mas 
cuando,  por  una  rara  casualidad,  dejaba  de  serlo,  yo  no  sé  á  qué  comparar 
el  aspecto  que  tomaba  la  cátedra,  sino  al  de  una  jaula  de  leones  en   tA  mo- 
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mentó  en  que  el  terrible  y  severo  domador  esgrime  entre  ellos  el  sangriento 
l/ítif^o  y  los  humilla  y  arrincona  amontonados  y  gruñendo.  Temblaban  los 
cristales,  rompían  los  bancos  y  el  suelo  se  conmovía.  No  era  de  envidiar  la 
situación  del  bedel  á  quien  se  encomendaba  la  peligrosa  misión  de  encerrar 
en  el  número  once  á  los  condenados  á  este  castigo  después  de  la  refriega.  Por 
eso  toda  atención  con  ellos  le  parecia  poca  antes  de  dar  vuelta  á  la  llave  que 
los  aseguraba . 

En  cambio  se  las  echaba  de  autoridad  inexorable  con  nosotros  que 
marchábamos  al  calabozo  como  borregos  al  corral.  ¡Asi  son  las  cosas  de 
este  picaro  mundo! 

Concluidos  sus  estudios  preparatorios  en  el  instituto,  y  después  de  hacer 
su  primer  viaje  en  calidad  de  agr-egado,  era  cuando  dejaba  el  náutico  este 
nombre  y  tomaba  (,l  de  marino  con  todos  los  honores  inherentes  á  la  cate- 
goría. 

A  su  retorno  era  la  envidia  de  los  humanistas,  no  por  lo  que  habia  na- 
vegado» ni  por  lo  que  habia  visto,  ni  por  lo  que  le  habían  engordado  los 
puños  y  crecido  las  barbas,  ni  por  el  ruido  sordo  que  al  andar  producía  con 
las  botas  de  agua,  sino  porque  traía  la  picadura  de  la  Habana  á  granel  en  los 
bolsillos  del  chaquetón  y  para  hacer  un  cigarro  derramaba  en  el  suelo  taba- 
co para  otros  dos. 

Recordarle  en  tales  momentos  antiguos  títulos  de  amistad  era  todo 
nuestro  afán,  y  hallar  su  memoria  accesible  á  los  evocados  recuerdos,  el 
mejor  negocio  para  nosotros  condenados  á  fumar  anis  á  pasto,  y,  lo  que 
aun  era  peor,  los  pitillos  de  cinco  al  cuarto  que  vendia  Godos  en  la  subida 
de  los  Remedios;  pitillos  que  trascendían  á  demonios  desde  media  legua, 
y  lo  mismo  tumbaban  chicos  que  cañas  un  vendabal  recio. 

Tras  del  puñado  de  tabaco  y  la  caricia  subsiguiente,  que  era  uncoquetazo 
que  nos  hacia  ver  las  estrellas,  venia  la  convidada  en  el  café  de  la  Marina, 
que  ya  no  existe,  ni  tampoco  la  casa  en  que  se  hallaba,  en  la  calle  del  Ar- 
cillero. 

El  marinero  se  atizaba  de  dos  sorbos  una  copa  de  rom  ó  de  Ginebra; 
nosotros  libábamos  otra  de  licor  de  rosa,  mojando  en  ella,  con  mucho  pul- 
so, un  canutillo  de  á  dos  cuartos. 

Durante  los  tragos,  los  mordiscos  al  pastel  y  las  chupadas  á  los  cigar- 
ros, el  convidante  narraba  sus  primeras  borrascas  en  la  mar  y  sus  aventuras 
en  los  puertos. 

Por  de  contado  que  la  noche  antes  del  día  en  que  se  dio  á  la  vela  para 
Santander,  armó  con  otros  camaradas  de  profesión  la  gran  culebra,  en  la 
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cual  hubo  loilo  aquello  de  echar  los  muebles  á  la  calle,  eutrar  la  policía, 
apagar  la  luz,  saltar  por  la  ventana,  cerrar  la  puerta  por  fuera,  echar  la  lla- 
ve á  la  alcantarilla,  etc.,  etc. 

Ydebia  ser  verdad,  porque  las  que  armaba  aqui  se  le  parecían  mucho. 

Si  al  salir  de  casa  encontraba  Vd.  un  sereno  con  un  ojo  borrado,  los 
cristales  de  un  café  hechos  trizas,  las  puertas  de  una  taberna  fuera  de  qui- 
cio, cambiados  los  letreros  de  las  tiendas  de  una  calle,  de  modo  que  sobre 
una  botica  se  leyese,  por  ejemplo:  Quincalla  y  clavazón,  y  sobre  una  fer- 
retería Almacén  de  comestibles,  si  con  algo  de  esto,  ó  con  todo  ello  junto, 
ó  con  mucho  más  se  encontraba  Vd.,  repito,  al  saUr  de  su  casa,  y  pregun- 
taba por  los  autores  de  las  fechorías, 
— «Los  marinos,» — le  respondían  al  punto. 

Quiénes,  de  los  conocidos  en  el  pueblo,  no  había  para  qué  tratar  de  in- 
quirirlo. ¿Qué  más  daba?  Todos  eran  lo  mismo 

Por  aquel  entonces  se  habí (3  mucho  tiempo  en  Santander  de  la  Berrona 
que  salía  todas  las  noches  á  las  altas  horas,  no  se  sabia  de  dónde,  y  recor- 
ría varías  calles  determinadas.  La  Berrona  era  un  animal,  un  fantasma,  ó 
un  demonio  muy  grande,  con  dos  ojos  como  dos  hogueras,  muchos  pies  y 
dos  cuernos  muy  largos  y  muy  derechos.  Al  andar  hacia  un  ruido  como 
de  cadenas  y  cacerolas  de  latón  que  chocasen  entre  sí,  y  lanzaba  berridos 
tremebundos,  muy  roncos  y  muy  lentos,  como  las  notas  del  piporro  en 
las  procesiones  de  la  catedral. 

Las  comadres,  al  sentirla  de  lejos,  atrancaban  las  puertas;  los  chicos 
soñaban  con  ella,  y  los  mismos  serenos,  que  han  sido  aquí  siempre  hom- 
bres muy  bien  templados,  al  guiparla  en  lontananza  hacían  como  que  no 
habían  visto  nada  y  se  iban  por  otra  calle  opuesta. 

Pues  señor,  la  cosa  llegó  á  excitar  vivimente  la  atención  de  la  autori- 
dad, y  el  pánico  del  barrio  rayó  en  espanto;  la  Berrona  seguía,  sin  embar- 
go, haciendo  todas  las  noches  su  horripilante  procesión. — «Que  se  la  va  á 
cojer,»  «que  ya  se  sabe  de  dónde  sale,»  «que  es  de  carne,»  «que  es  un 
espíritu,»  «que  muerde,»  «que  cocea,»  «que  busca  chiquillos  para  sacarles 

el  sebo;»  «que  los  serenos,»   «que  la  policía,»   «que  cazarla  á  tiros »  y 

nadie  se  atrevía  á  pedirle  el  pasaporte. 

Al  cabo,  la  delación  de  un  pinche  de  billar  hizo  luz  en  el  horrible  caos, 
y  el  misterio  se  aclaró.  ¿Saben  Vds.  lo  que  era  la  Berrona?  Una  docena  de 
marinos  que  salían  de  un  café  muy  popular  en  Santander  por  lo  antiguo  y 
por  lo  especial  de  su  parroquia  (el  cual  café  no  nombro  porque  aún  se 
conserva  tan  boyante  como  entonces,  aunque  más  tabernizado);  una  düc^« 
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na  de  marinos  agrupados  de  cierta  manera  y  tapados  hasta  las  rodillas  con 
el  paño  de  cubrir  la  mesa  del  billar  del  susodicho  café.  Los  ojos  del  fantas- 
ma eran  dos  linternas,  los  cuernos,  dos  tacos;  y  la  causa  del  ruido  metálico 
una  batería  completa  de  cocina  bien  manejada  debajo  del  paño.  En  cuanto 
á  los  berridos,  un  amigo  mió,  que  por  cierto  no  era  marino,  aunque  for- 
maba con  ellos  muchas  veces,  sabia  darlos  como  el  mejor  fagot;  los  ma- 
rinos de  la  Berrona  no  hacian  más  que  acompañarle  en  el  tono  que 
podian. 

Y  ¿cómo  una  cosa  tan  trivial  pudo  preocupar  por  tanto  tiempo  á  un 
barrio  entero?  preguntarán  Vds.;  ¿cómo  un  disfraz  tan  trasparente  no  se 
descubrió  desde  el  momento  en  que  se  echó  á  la  calle?  Por  la  sencillísima 
razón  de  que  nadie  se  acercaba  á  examinarle.  Y  de  lejos,  dé  noche,  con 
escasa  luz  en  los  faroles  de  aceite,  más  la  propensión  natural  del  pueblo  á 
creer  en  absurdos  maravillosos,  ¿quién  diablos  habia  de  dar  en  lo  que  era 
aquella  masa  con  ojos  centelleantes?  Por  supuesto  que  el  pavor  que  infun- 
dió la  Berrona  la  primera  noche  que  se  dio  á  conocer,  fué  lo  que  hizo 
creer  fundadamente  á  los  que  la  formaban  que  podian  repetir  la  procesión 
con  igual  éxito.  De  otro  modo,  ni  ellos  hubieran  vuelto  á  salir,  ni  saliendo, 
i  a  broma  hubiera  tenido  gracia  maldita. 

Aunque  el  marino  era  con  frecuencia  perteneciente  á  las  principales  fa- 
milias de  la  población,  no  habia  que  buscarle  en  la  Alameda,  ni  en  el  salón 
del  Suizo,  ni  en  los  bailes  de  formahdad.  Semejantes  atmósferas  le  í  sfixia- 
ban.  Sus  terrenos  favoritos  eran  los  cafés  de  segundo  orden  y  todas  las  ca- 
lles de  la  pobhcion,  siendo  de  noche.  Como  extraordinarios,  las  romerías 
cercanas  y  los  jaleos  de  las  sociedades  Sin  nombre,  Union  soltera  y  otras 
ejusdem  farinc^. 

En  los  cafés  jugaba  al  billar  ó  al  dominó  aunque  prefería  el  papel  de 
íspectador,  con  el  santo  fin  de  divertirse  á  costa  de  un  jugador  distraído  ó 
ilrabiliario. 

En  las  calles  ya  conocemos  el  género  de  las  diversiones  á  que  se  de- 
dicaba. 

En  las  romerías  indispensablemente  habia  de  pegarse  de  cachetes  con 
los  zapateros. — Los  zapateros  eran  entonces  otro  gremio  especialísimo  que 
no  comprendía,  según  la  acepción  popular  del  título,  á  todos  cuantos  ma- 
chacaban suela  y  tiraban  del  cabo,  así  en  un  portal:  como  detrás  de  una 
vidriera.  El  tipo  del  individuo  de  ese  gremio  era  un  joven  de  pelos  y  bigo- 
tes erizados,  pálido  de  cutis,  hundido  de  vientre,  con  las  manos  muy  sú- 
ciaS;  chaquetilla  á  media  espalda,  pantalón  de  campana,  gorrita  en  la  cabe- 
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J:a,  sin  chaleco  y  con  la  camisa  muy  sacada  sobre  la  cintura.  Los  zapateros 
frecuentaban  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  sitios  de  recreo  de  los  marinos, 
por  lo  mismo  que  estos  donde  quiera  que  los  hallaban  los  abrasaban  á  epi- 
gramas y  les  acribillaban  á  burlas  de  todos  géneros.  De  aquí  la  tirria  que 
se  profesaban  y  los  bofetones  que  se  sacudian. 

En  las  sociedades  á  las  que,  como  se  ha  dicho,  concurría  alguna  vez 
el  marino,  no  bailaba  ni  hacia  el  amor.  Lo  mismo  que  en  los  demás  teatros 
en  que  le  hemos  visto,  en  aquellas  su  único  afán  era  el  de  armarla^  mejor 
cuanto  más  gorda.  Si  por  epilogo  habia  bofetadas,  retemejor.  Preci- 
samente el  esgrimir  los  puños  era,  como  se  habrá  observado,  su  gran 
delicia. 

De  ordinario  usaba  un  lenguaje  especialísimo,  un  caló,  digámoslo  así, 
que  en  nada  se  parecia  al  de  los  demás  marínos  de  la  tierra,  entre  quienes 
es  cosa  corriente  aplicar  á  todo  el  tecnicismo  náutico  No  llamaba  á  nadie 
ni  á  nada  por  su  nombre  verdadero,  y  los  que  usaba  en  sustitución,  toma- 
dos del  lenguaje  vulgar  de  Santander,  eran  en  alto  grado  expresivos  y  ade- 
cuados. 

—Vengo  de  casa  del  señor  de  Viruta — decia,  por  ejemplo,  muy  sérío* 

Y  Vd.,  que  no  conocia  á  semejante  persona,  se  devanaba  los  sesos  in- 
útilmente por  averiguar  quién  era,  hasta  que  el  otro,  extrañándose  de  tanta 
torpeza,  la  decia  que ei  señor  de  Viruta  era  Fulano  de  Tal.  Y  entonces  te- 
nia Vd.  que  soltar  la  carcajada,  porque  Fulano  de  Tal  era  un  carpintero, 
largo,  seco  y  doblado,  casi  enroscado,  como  las  cintas  de  madera  ó  virutas 
que  sacaba  con  su  garlopa. 

Refiriendo  una  culebra  y  ponderando  una  bofetada  que  en  ella  habia  dado, 
decia,  v.  gr. 

— Vamos,  que  le  casqué  la  sopera. 

Lo  cual  significaba  que  habia  abierto  la  cabeza  á  su  contrario, 

—Saca  esa  cerraja— decia  aludiendo  al  reló  que  uno  llevaba  en  el  boláí- 
lia  para  que  le  mirase  en  él  la  hora. 

Si  se  quejaba  de  la  caldera,  debia  entenderse  que  le  doha  el  estómago. 
Para  los  vocablos  finos  era  aún  más  original.  Los  usaba  de  los  más 
exquisitos  á  juzgar  por  la  eufonía,  tanto,  que  para  convencerse  de  que  mu- 
chos de  ellos  eran  rematados  desatinos,  habia  que  analizarlos  muy  al  por- 
menor. No  tenia  acopio  hecho  de  estos  términos;  pero  sí  una  facilidad 
asombrosa,  una  especie  de  máquina  para  producirlos  cuando  los  necesitaba: 
ejemplo  al  canto. 

Salia  yo  una  noche  del  teatro;  y,  como  rapaz  que  á  la  sazón  era>  cami- 
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naba  más  que  do  prisa,  casi  asuslado  de  verme  fuera  de  mi  casa  á  horas  tari 
avanzadas;  como  que  (juizás  era  a(juella  la  vez  primera  que  yo  las  oia  sonar 
hallándome  al  raso.  Pisaba  yo  recio  y  menudilo  saboreando  in  menk  los 
episodios  de  la  comedia  que  acababa  de  ver,  cuando  al  entrar  en  la  calle 
de  la  Blanca  sacáronme  de  mis  meditaciones  fuertes  y  descompasados  gritos 
que  daban  dos  hombres  riñendo  en  uno  de  los  extremos  de  la  calle.  Páre- 
me á  escuchar,  no  sé  si  por  miedo  ó  por  prudencia,  y  al  punto  conocí  la 
voz  de  uno  de  ellos.  Marino  de  profesión,  aún  no  piloto,  y  que  más  de  dos 
veces  me  había  honrado  en  el  instituto  con  sus  testimonios  de  cariño,  léase 
coquelazos.  Llegaba  la  refriega  á  su  desenlace  cuando  de  ella  me  apercibí 
yo.  Y  dijo  la  voz  que  me  era  desconocida,  á  vueltas  de  algunas  interpela- 
ciones cáusticas  y  violentas  de  ambas  partes: 
— ¡A  mino  me  venga  Vd.  con  cacofonías! 

Y  respondió  en  el  acto  la  voz  que  yo  conocía  en  un  tono  que  tanto  pi- 
caba en  burlón  como  en  iracundo: 
—Ni  Vd.  á  mi  con  términos  fisimánicos. 

En  seguida  se  oyó,  retumbando  en  la  calle  solitaria,  el  ruido  de  una 
sublime  bofetada  y  el  de  un  hombre  que  cae  al  suelo  rompiendo,  al  pasar, 
con  la  cabeza,  el  tablero  de  una  tienda  ó  cosa  asi. 

Conociendo,  como  yo  conocía  al  um,  no  era  muy  aventurado  creer  que 
el  derribado  por  la  bofetada  tenia  que  ser  el  olro,  por  recio  que  fuese.  Sin 
embargo,  para  cerciorarme  del  todo,  á  pesar  del  canguelo  que  tenia,  acer- 
quéme  al  lugar  de  la  catástrofe  y  encontré  el  cuadro  como  yo  me  le  imagi- 
naba; sólo  que  entonces  conoci  también  al  caído,  gran  pedante,  seini-aven  < 
lurero,  antipático  á  todos  sus  coetáneos. 

Ahora  bien;  ni  Vds.,  ni  yo,  ni  el  que  lo  dijo,  sabemos  lo  que  significa 
la  palabra  fisimánicos.  Pero  á  él  le  hablan  amenazado  con  cxcofonías,  y  ne- 
cesitaba responder  con  algo  que  sonase  aún  mejor,  y  largó  fisimánicos,  y 
por  si  aún  era  poco,  la  bofetada  que,  como  él  decía,  nunca  estaba  demás. 
Con  narrar  yo  algunos  capítulos  de  la  vida  y  milagros  de  este  marino 
que  mucho  há  es  capitán  y  buen  amigo  mío,  saliria  muy  á  mi  placer  de  la 
tarea  en  que  estoy  empeñado,  puesto  que  él  ha  sido  el  modelo  más  perfecto 
de  la  figura  que  voy  garrapateando;  pero  me  temo  que  no  había  de  agra- 
darle la  exhibición  de  esos  detalles  de  su  legítima  pertenencia.  Harto  satis- 
fecha me  juzgaré  si  me  dispensa  la  frescura  con  que  he  sacado  á  relucir  de 
golpe  y  porrazo  el  que  él  sacudió  en  la  calle  de  la  Blanca  sobre  su  cacofóni- 
co adversario,  que  ya  no  existe  por  cierto,  razón  triste  por  la  cual  no  soli- 
cito también  su  indulgencia. 
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Era  cosa  de  caérselo  á  uno  la  baba  el  oir  á  dos  marinos  bablar  entre  sí 
en  el  caló  cuyas  muestras  he  presentado;  y  si  la  conversación  versaba  sobre 
costumbres  de  lejanos  países,  como  la  costa  de  África,  á  donde  iban  algu- 
nos, ó  Sierra-Leona,  donde  los  llevaban  los  cruceros  ingleses,  habia  para 
desternillarse  de  risa. 

Diera  yo  aquí  de  buena  gana  un  modelo  de  sus  diálogos  ó  de  esas  rela- 
ciones, pero  me  abstengo  de  hacerlo  porque  no  puedo  copiar  junto  á  las 
palabras  los  ademanes,  las  inflexiones  de  la  voz,  la  expresión  de  los  ojos.... 
y  la  de  las  manos;  sí  señor,  la  de  aquellas  manos  robustas,  velludas,  en- 
treabiertas siempre  y  accionando  de  un  modo  tan  especial  como  elocuente. 
Tampoco  me  seria  lícito  ni  conveniente  la  reproducción  de  ciertas  interjec- 
ciones indispensables  para  el  colorido,  ni  podrían  pasar  muchas  compara- 
ciones, llenas,  por  otra  parte,  de  gracia  y  de  verdad. — Suplan,  pues,  esta 
omisión  con  su  propia  memoria  aquellos  de  mis  lectores  que  conocieron 
el  tipo,  y  los  que  no,  perdónenmela  en  gracia  del  motivo  que  me  obliga  á 
ncurrir  en  ella. 

deteniéndose  un  momento  á  considerar  los  gustos  y  las  inclinaciones 
de  un  marino,  en  los  ejemplos  que  dejo  citados  y  en  otros  del  mismo  gé- 
nero que  no  consigno  por  muchas  razones  á  cual  más  atendibles,  hay  que 
convenir  en  que  habia  en  su  carácter  mucho  de  pueril;  era  ni  más  ni  me- 
nos que  un  muchacho  con  barbas  y  mucha  fuerza:  inquieto,  enredador, 
caprichoso,  alegre,  indiferente  á  todos  los  sucesos  del  mundo,  y  apegado 
con  invencible  pasión  á  las  calles,  á  los  tipos,  á  las  costumbres  de  su  pue- 
blo natal.  Por  él  suspiraba  en  Londres,  y  en  Liverpool  y  en  los  puertos 
más  concurridos  y  llenos  de  maravillas.  En  el  mismo  Covent-Garden  recor- 
daba con  envidia  los  tinglados  de  volatines  del  juego  de  pelota,  y  daba  to* 
dos  los  primores  artísticos  ó  industriales  que  se  le  pusieran  delante  por  el 
sublime  placer  de  pegar  una  soba  á  Caparroia,  ó  un  par  de  escobazos  en  la 
cara  al  pinche  de  la  taberna  del  Tio  Pío  cuando  la  sacase  por  el  ventani- 
llo á  las  altas  horas  de  la  noche,  para  responder  á  la  voz  traidora  que  des- 
de la  calle  le  habia  pedido  medio  de  aniseta.  Le  llamaban  más  la  atención 
las  barracas  hediondas  del  muelle  xinaos  que  los  grandes  doks  del  Támesis, 
y  acordándose  de  la  romería  del  Carmen  era  capaz  de  echarse  á  llorar  en 
medio  de  Hyde-Park  si  en  él  se  encontraba  el  domingo  siguiente  al  día  15 
de  JuHo. 

Figúrense  Vds.  lo  que  seria  este  hombre  cuando  hallaba  en  extranjis, 
como  él  decia,  un  paisano  suyo.  Para  correrla  con  él  le  parecía  poco  el 
mundo  entonces,  y  aún  se  creía  capaz  de  arremeter  con  éxito  á  una  escua- 
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dra  de  polizontes.  Por  eso  prcferia  los  viajes  á  la  Habana.  Allí  tenia  un 
ami^ode  la  infancia  en  cada  esquina,  y  mientras  estaba  con  ellos  gozaba  á 
todas  sus  anchas  porque  podia  comer,  hablar  y  armarlas  al  estilo  de  San- 
tander. 

Asi  se  conservaba  este  tipo  integro  en  todos  sus  detalles,  hasta  que  as- 
cendió á  capitán.  Entonces,  empezando  por  largar  el  chaquetón  y  por  ves- 
tirse la  levita  de  paño  rico,  y  por  echarse  el  gran  reló  y  su  no  pequeña  ca- 
dena de  oro,  y  hasta  el  odiado  sombrero  de  copa,  como  hombre  á  quien  se 
encomendaban  intereses  cuantiosos  con  una  absoluta  confianza,  revestíase 
de  formahdad  y  desaparecía  casi  por  completo  de  la  escena  en  que  le  hemos 
estudiado. 

Decir  al  lector  que  hombres  de  semejante  temple  eran  en  la  mar  mode- 
los de  arrojo  y  valor,  lo  creo  escusádo. 

Quizá  sepa  también  por  la  fama,  y  si  no  lo  sabrá  ahora,  que  esta  cuali- 
dad no  érala  única  prenda  que  los  distinguía  como  marinos:  realzábanles 
más  y  más  su  rara  inteligencia  en  la  profesión  azarosa,  y  un  corazón  gene- 
roso que  siempre  los  tenia  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  por  la  del  último 
grumete  de  abordo. 

Hacia  el  año  50,  época  en  que  empezaron  á  trasformarse  radicalmente 
las  costumbres  populares  de  Santander,  fué  cuando  el  marino  acabó  de 
perder  sus  detalles  típicos. 

Desde  entonces  acá,  los  que  se  han  ido  sucediendo  en  las  diversas  ge- 
rarquías  de  la  carrera,  confundidos  en  el  porte  y  la  conducta  con  las  demás 
clases  sociales  de  levita  y  sombrero  de  copa,  apenas  si  se  les  distingue  en 
el  paseo  ó  en  los  salones,  por  lo  atezado  del  rostro,  ó  la  pesadez  de  las 
manos. 

Y  la  súbita  metamorfosis  ha  sido  tan  profunda  que  llega  hoy  hasta  las 
mismas  raices  de  la  clase. 

Más  de  dos  veces  he  ido  al  instituto,  en  estos  últimos  años,  con  el  solo 
ntenlo  de  contemplar  el  tipo  del  antiguo  náutico:  no  he  podido  hallarle. 
Los  alumnos  de  esta  escuela,  ni  en  ligura  ni  en  porte,  ni  en  costum- 
bres, se  distinguen  ya  de  los  rapazuelos  humanistas  con  quienes  se  asocian 
tan  íntimamente  como  dos^otas  de  agua. 

Como  no  es  de  mi  incumbencia  averiguar  el  por  qué  de  las  personas  y 
las  cosas  que  exhibo  en  mi  pobre  galería,  dejo  al  filósofo  lector  la  tarea  de 
explicar  ese  fenómeno  de  trasformacion  que  consigno  como  un  hecho 
notorio. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  sobre  semejante  cambio,  los  marinos  actuales 
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que  proceden  de  la  partida  de  la  Berrona  y  de  otras  sus  coetáneas,  aún 
conservan,  para  un  ojo  práctico,  ciertos  resabios  de  aquella  época;  exami- 
nándolos con  cuidado,  aún  se  vé  asorfiar  bajo  sus  hábitos  nuevos  la  hilaza 
del  antiguo  chaquetón  de  paño  pardo;  aún  hablan  tomo  entonces  si  se  les 
sabe  tirar  de  la  lengua,  y  es  cosa  probada  que  toman  de  mejor  gana  una 
cazuela  de  sardinas  en  el  íigon  de  Regatillo  que  un  beefsleack  en  el  restau' 
rant  del  Occidente.  Seguro  estoy  de  que  no  me  desmentirá  el  aserto  mi 
amigo,  el  de  la  consabida  nocturna  bofetada /ííimáwica.  ¡Cuántos  ratos  de- 
liciosos suele  éste  proporcionarme,  sin  apercibirse  de  ello,  con  sus  narra- 
ciones de  pura  casta!  ¡Con  qué  fruición,  pueril  quizá,  pero  disculpable,  me 
digo  después  de  oirle:  «aún  queda  un  marino!... ^^  ¡Y  qué  tentaciones  me 
acometen  otra  vez  de  publicar  aqui  algunas  de  esas  narraciones! 

Para  no  incurrir  en  semejante  pe^'ado  cierro  el  registro  con  un  punto 
final...  más  no  sin  dejar  consignada  áníes,  y  como  un  acto  de  justicia,  la 
siguiente  satisfactoria  observación: 

Los  marinos  de  Santander,  al  vestirse  la  levita  de  hoy  no  se  han  dejado 
la  abnegación,  la  pericia,  ni  el  heroísmo  en  el  pardo  chaquetón  de  ayer, 

J.  M.  DE  Pereda. 
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La  obra  que  los  radicales  iniciaran  el  13  de  Junio,  se  va  desenvolviendo 
por  etapas  marcadas  y  con  una  lógica  intachable.  Les  estorbaban  los  emplea- 
dos de  procedencia  sagastina  y  conservadora,  y  los  quitaron  con  algunos 
más.  Les  estorbaban  las  diputaciones  y  los  ayuntamientos  del  mismo  origen  ^ 
y  estos  cuerpos  fueron  también  barridos  y  á  la  par  obsequiados  en  algunas 
partes  con  música  primitiva.  Les  estorbaban  jefes  y  oficiales  del  ejército  sin 
duda  por  su  apego  á  la  ordenanza  que  hace  caso  omiso  de  las  ideas  políticas^ 
y  se  les  ha  puesto  el  reemplazo  en  la  mano.  Les  estorbaban,  en  fin,  algunos 
funcionarios  de  la  magistratura,  quizá  por  no  tener  la  flexibilidad  necesaii^ 
en  estos  tiempos,  y  se  ha  prescindido  de  ellos 

De  manera  que  se  ha  borrado  del  tiempo  y  del  espacio  todo  aquello  que 
podia  ser  una  remora  ó  que  se  creia  que  podia  serlo  á  los  planes  del  radica- 
lismo, porque  el  radicalismo  traia  esta  vez  planes  ulteriores  que  no  sabemos 
si  se  verán  cumplidos,  por  más  que  se  haya  andado  bastante  en  este  camino. 
Administración,  justicia,  ejército,  corporaciones  populares,  todo  se  ha  pre- 
parado no  para  el  servicio  público,  antes  para  el  servicio  de  una  parcialidad 
que  gobierna  desde  el  primer  momento  y  que  sigue  gobernando  á  manera  de 
conquistador.  Pero  quedaba  una  dificultad  superior  y  verdaderamente  seria , 
la  dificultad  de  impedir  la  entrada  en  las  próximas  Cortes  á  una  minoría  con  - 
scrvívdora  que  discutiese  los  negocios  del  Estado  y  que  afrontara  las  insidio- 
sas acusaciones  de  los  gobernantes.  Esto,  sobre  todo,  debia  ser  la  gran  pre- 
ocupación del  Sr.  Zorrilla,  muy  fecundo  cuando  perora  en  la  Tertulia  pro- 
gresista ó  cuando  injuria  bravamente  desde  las  columnas  de  la  Gaceta,  pero 
muy  premioso  y  muy  mirado  cuando  tiene  enfrente  adversarios  de  valía . 
Pero  esta  dificultad  se  ha  orillado  como  todas.  Se  ha  cortado  por  lo  sano,  y  á 
los  conservadores  que  legítimamente  podian  venir  al  Parlamento,  se  les  ha 
ojeado  y  se  les  ha  perseguido  hasta  el  exterminio. 
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La  historia  de  las  pasadas  elecciones  será  duradera  en  la  memoria  del 
pueblo  español,  primero  por  los  hechos  escandalosos  ocurridos  en  todos  sus 
períodos,  desde  el  preparatorio  hasta  el  del  escrutinio,  y  después  porque  han 
de  ser  la  ocasión  ó  el  punto  de  partida  de  los  sucesos  graves  y  trascendenta- 
les que  aquí  indudablemente  han  de  venir,  y  pronto;  verdad  es  que  no  podia 
menos  de  ser  asi.  El  señor  ministro  de  la  Gobernación  nos  habia  dicho  en  la 
circular  expedida  al  efecto,  con  su  franqueza  habitual^  que  el  gobierno  no 
quitaba  ni  ponia  rey  en  esto  de  la  contienda  electoral,  y  claro  está  que  habia 
que  creerlo,  como  el  Sr.  García  liuiz  (hombre  por  cierto  muy  previsor)  cree  en 
el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad.  Como  nosotros,  lo  creyeron  los  gober- 
nadores y  los  comités  radicales;  y  que  al  pié  de  la  letra  y  con  profundo  res- 
peto tomaron  las  palabras  del  gobierno,  no  hay  más  que  mirarlo  y  recono- 
cerlo .  Que  se  lo  pregunten  á  los  electores  de  Logroño  y  de  Villacarrillo  por 
donde  ha  luchado  el  Sr.  Sagasta.  Que  lo  digan  los  de  Gaucin  y  de  Grazale 
ma,  donde  ha  combatido  el  Sr.  Rios  Rosas;  los  de  Llerena,  donde  se  ha 
presentado  el  Sr.  Ayala,  y  los  de  Cieza  y  Campillo,  donde  ha  hecho  lo  propio 
el  Sr.  Cánovas.  Que  hablen  los  amigos  del  Sr.  Malcampo  en  San  Fernando' 
los  del  Sr.  Martin  de  Herrera  en  Alcañices,  los  del  Sr.  Romero  Ortiz  en 
Noya,  en  Archidona  los  del  Sr.  Romero  Robledo,  y  los  del  Sr.  López  Domín- 
guez en  Coin.  En  una  palabra,  que  emitan  sus  ideas  sobre  este  particular 
cuantos  han  tenido  la  resolución,  íbamos  á  decir  el  candor,  de  apoyar  las  can 
didaturas  de  los  hombres  del  partido  constitucional. 

Las  elecciones  han  sido  muy  libres,  en  efecto,  tan  libres,  que  los  agentes 
y  las  turbas  radicales,  por  andar  tan  á  sus  anchas,  han  hecho  cuanto  han  te- 
nido por  conveniente.  Figúrense  nuestros  lectores  lo  que  se  habráhecho  y  de 
qué  manera  se  habrá  hecho,  que  en  ocasiones,  hasta  ha  llegado  á  incomo- 
darse el  Sr.  Zorrilla,  que  de  vez  en  cuando  mostraba  los  rayos  de  su  cólera 
en  las  columnas  de  La  Corres2')ondencia  contra  éste  ó  aquel  gobernador  que 
mantenía  delegados  en  los  distritos  ó  que  dificultaba  la  reposición  de  ciertos 
y  determinados  ayuntamientos;  pero  estos  rayos  tenemos  para  nosotros  que 
debían  estar  forjados  antes  en  la  ropería  de  un  teatro  que  en  las  fraguas  de 
Vulcano,  pues  de  otro  modo,  no  se  explica  que  los  miraran  tan  impasibles  y 
al  propio  tiempo  con  aire  tan  socarrón  los  funcionarios  amonestados,  j Si  es- 
tarían en  el  secreto! 

Repetimos  que  las  recientes  eleccioues  han  sido  muy  libres  y  muy  dulces, 
tanto,  que  los  electores  conservadores  han  quedado  empalagados  de  ellas 
para  mucho  tiempo;  y  ahora  añadamos  que  además  han  sido  muy  curiosas 
y  muy  instructivas,  como  que  han  sido  unas  elecciones  con  índice.  No  se 
asusten  los  afortunados  candidatos  alfonsinos  si  empleamos  esta  frase,  un  si 
es  no  es  pavorosa  para  su  conciencia  católica,  digan  lo  que  quieran  los  pe- 
riódicos carlistas;  no  se  asusten,  porque  ellos  no  estaban  en  el  índice.  El 
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fatídico  registro  se  habia  reservado  esta  vez  para  los  conservadores  de  la  re- 
volución, heresiarcas  aborrecibles  y  aborrecidos  en  la  Iglesia  radical,  á  quie- 
nes habia  que  combatir  por  aquel  estilo  suave  y  verdaderamente  paternal 
con  que  combatían  Inocencio  III  y  Gregorio  VII.  Los  alfonsinos  tenian 
una  garantía,  que  era  la  de  ser  enemigos  decididos  de  la  dinastía  reinante,  y 
esto  les  ha  salvado  y  aun  les  ha  equiparado  á  los  candidatos  radicales  para 
los  efectos  de  no  ser  inquietados  en  su  derecho  de  elegibles.  En  cuanto  á  los 
republicanos  benévolos,  tampoco  se  les  ha  querido  dar  el  mal  rato  de  anotar- 
los en  el  temeroso  libro,  porque  éstos  son  cismáticos  empedernidos  á  quie- 
nes hace  poca  mella  la  excomunión,  y  porque  además,  vienen  diciendo  sin 
ambajes  desde  que  la  revolución  de  Setiembre  es  revolución,  que  ellos  son 
incompatibles  con  los  actuales  poderes  públicos  y  otros  que  se  le  parezcan, 
lo  cual,  sin  más,  era  también  motivo  bastante  para  ampararles,  como  se  ha 
hecho,  en  efecto,  por  cierto  con  una  solicitud  verdaderamente  conmovedo 
ra.  En  otros  tiempos  las  cosas  no  pasaban  así,  y  en  todos  los  pueblos  donde 
se  gobierna  con  lógica,  con  lealtad  y  con  elevación,  parecerá  inconcebible  lo 
que  aquí  sucede;  pero,  así  como  el  médico  á  palos  de  Moratin  arreglaba  las 
cosas  en  los  dias  (para  él  tristes)  en  que  ejercía  el  oficio,  poniendo  el 
corazón  á  la  derecha  de  los  pacientes,  del  propio  modo  las  arreglan  los  ra- 
dicales, poniendo,  al  costado  de  la  dinastía  sus  más  implacables  adversarios. 
Quien  realiza  el  milagro  de  ser  monárquico  por  el  estilo  que  lo  son  los  go- 
bernantes, bien  puede  variar  á  capricho  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  sen- 
tido común. 

El  Sr.  Zorrilla  es  hombre  que  conoce  á  su  gente,  y  ha  sabido  lo  que  se 
ha  hecho.  ¿Para  qué  le  hacen  falta  al  sistema  constitucional  los  conservado- 
res de  la  revolución?  ¿Para  qué  necesita  la  dinastía  estos  elementos?  Para 
nada.  ¿Qué  precisión  hay  de  esa  renovación  de  fuerzas  ó  de  esa  variación  de 
tendencias  que  en  todo  régimen  parlamentario  sinceramente  practicado 
existe  como  válvula  de  seguridad  para  atender  á  las  necesidades  variables  de 
los  tiempos,  y  aun  á  las  leyes  inflexibles  de  la  política  que,  como  las  de  la 
naturaleza,  tienen  su  acción  y  su  reacción,  resultado  de  la  armonía  en  que 
vive  todo  lo  creado,  le  mismo  en  el  orden  moral  que  en  el  orden  físico?  Nin- 
guna. Los  radicales  de  hoy,  que  son  los  radicales  mismos  del  año  20  y  del 
año  40,  entienden  la  política  á  su  manera,  y  por  eso  la  hacen  á  su  imagen  y 
semejanza.  Quieren,  ahora  como  siempre,  tener  en  la  Corona  un  instrumen- 
to dócil,  y  pretenden  levantar  el  prestigio  monárquico  arrastrando  por  el 
lodo  al  símbolo  de  este  principio.  Los  demás  partidos  han  de  ser  parias  y 
sufrir  la  suerte  del  vencido,  y  jamás  han  pensado  que  el  poder  pudiera  esca- 
pj'irsele  de  las  manos,  como  que  creen  pertenecerle  por  juro  de  heredad.  Así 
es  que  hacen  la  política  de  sus  apetitos,  de  su  soberbia,  de  sus  pasiones,  po- 
Utic^  estrecha,  funesta  y  suicida;  pero  no  hacen  la  política  que  coniTcne  á  la 


i 


IxN:TER10ft.  121 

monarquía  ni  la  que  cuadra  al  régimen  parlamentario.  Entonces,  como  aho- 
ra, la  arbitrariedad  ha  sido  su  norma;  y  ahora,  como  entonces,  la  violencia 
es  administrada  bajo  el  nombre  de  libertad.  La  intervención  extranjera  pri- 
mero, y  después  una  reacción  abrumadora,  fueron  el  resultado  ineludible  de 
esta  manera  de  gobernar.  ¿Cuáles  serán  ahora  las  consecuencias'?    .... 

El  Sr.  Zorrilla  conoce  ú  su  gente;  sabe  cuánto  le  halagan  los  procedimien- 
tos arbitrarios  y  cuánto  le  agrada  hacer  del  monarca  una  especie  de  cama- 
rada.  Sabe  que  mintiendo  libertad  hay  carta  blanca  para  los  mayores 
atropellos,  y  que  difamando  é  las  grandes  reputaciones,  tendrá  im  auditorio 
numeroso  que  le  aplauda.  El  vulgo  gusta  siempre  de  rebajar  lo  distinguido 
y  nada  hay  más  eficaz  en  la  flaca  humanidad  para  ganarse  prosélitos.  Hé  aquí 
el  principal  delito  de  los  Sres.  Topete,  Rios  Rosas,  Sagasta,  Cánovas,  Mal- 
campo,  Ayala,  Romero  Ortiz  y  otros  ilustres  repúblicos  tan  sañudamente 
combatidos.  No  es  tan  sólo  que  tuviesen  y  que  tengan  ideas  conservadoras, 
es  que  son  preclaros  oradores  los  unos,  es  que  son  hombres  de  servicios  los 
otros,  es  que  todos  son  ciudadanos  distinguidos  que  se  levantan  sobre  el  nivel 
ordinario,  y  esta  es  una  condición  que  no  puede  soportar  la  masa  del  par- 
tido radical  y  menos  el  corazón  del  Sr.  Zorrilla  que  lo  encarna  dignamente . 
Es  que  se  temia  su  presencia  en  el  Parlamento,  donde  no  podrían  repetirse  im- 
punemente las  calumnias  prodigadas  en  circulares  y  en  discursos -programas* 
Es  que  hay  miedo,  miedo  glacial  de  discutir  con  los  hombres  que  sabrían 
defenderse  y  que  podian  demostrar  todas  las  supercherías  que  el  gobierno 
viene  empleando  para  embaucar  á  las  gentes.  Es  que  los  opresores,  avergon- 
zados de  su  obra,  tendrían  que  sufrir  un  juicio  de  residencia,  y  esto  preci- 
samente es  lo  que  no  les  cuadra,  porque  la  discusión  les  matarla  y  los  deja- 
ria  en  cueros  vivos.  Es  que  se  demostrarla  que  todas  sus  promesas  sobre  la 
libertad  electoral,  sobre  la  nivelación  de  los  presupuestos  y  sobre  la  supre- 
sión de  las  quintas,  son  una  indigna  mistificación  preparada  de  propósito 
para  engañar  al  país  y  extraviar  la  opinión.  Es  que  terminarla  este  sistema 
y  esta  conducta  que  todo  lo  fia  á  la  hipocresía,  á  la  falacia,  á  la  superchería, 
á  la  calumnia  y  á  la  violencia.  Es,  por  último,  que  se  quiere  obligar  al  mo- 
narca á  elegir  sus  ministros  fuera  del  campo  conservador,  sin  parar  mientes 
el  Sr.  Zorrilla  que  al  venir  últimamente  á  los  consejos  de  la  corona,  vino 
como  modesto  ciudadano,  sin  investidura  ni  inviolabilidad  parlamentaria,  del 
propio  modo  que  los  Sres.  Gasset  y  Echegaray,  simples  caballeros  particula- 
res llevados  desde  sus  casas  á  los  departamentos  que  hoy  desempeñan.  Res- 
pecto de  los  Sres .  Topete  y  Malcampo,  habia  además  una  circunstancia  espe- 
cial para  que  tuvieran  el  honor  de  ser  combatidos  por  el  Sr.  Zorrilla,  ¡y  de 
que  manera!  Los  Sres.  Topete  y  Malcampo  fueron  los  que  dieron  hospitali- 
dad al  Sr.  Zorrilla  en  la  Zaragoza,  los  que  lo  trajeron  de  la  emigración,  los 
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que  lo  pusieron  en  la  sagrada  tierra  de  la  patria  querida  y  este  recuerdo  no 
lo  podia  olvidar  el  Sr.  Zorrilla,  que  á  fuer  <le  hombre  noble  y  agradecido,  ha 
suspendido  ah  irato  en  Cádiz  primero  las  elecciones  de  diputados  y  después 
las  do  senadores,  cuando  ya  la  mesa  estaba  constituida  y  en  mayoría  los  com- 
promisarios conservadores,  todo  por  de  contado  para  ahorrar  al  Sr.  Topete 
la  molestia  de  venir  al  Parlamento;  como  por  prestar  el  mismo  servicio  al 
Sr.  Malcampo  ha  tenido  el  dolor  de  saber  que  las  fuerzas  oficiales  de  San 
Fernando  se  pusieron  al  servicio  del  candidato  republicano.  lY  vivan  la  li- 
bertad, y  la  revolución  de  Setiembre  y  la  moralidad,  y  sobre  todo,  las  virtu- 
des del  Sr.  Zorrilla! 

Quisiéramos  correr  un  velo  sobre  estas  miserias  que  nos  afligen  como 
hombres,  y  que  como  españoles  nos  avergüenzan;  pero  la  llaga  es  tan  exten- 
sa que  no  habria  tela  suficiente  á  preservarla  de  esta  impresión.  uTodo  el 
monte  es  orégano,"  y  seria  inútil  volver  la  vista  en  las  direcciones  más  encon- 
tradas é  inverosímiles  con  el  deseo  de  encontrar  algún  paisaje  que  ensancha- 
se el  alma.  No  nos  molesta  ni  nos  asusta,  niños  sorprenderla,  que  los  radi- 
cales, puestos  los  ojos  en  la  salvación  de  la  patria,  ó  llevados  de  una  pasión 
cualquiera,  per  más  que  fuese  extraviada,  aunque  recta  en  el  fondo  por  la 
índole  de  su  carácter,  se  hubiesen  propuesto  encontrar  remedio  á  los  males 
del  país  en  una  dictadura  económica,  política  y  administrativa.  Pero  en 
este  caso,  ¿no  era  lo  noble  y  lo  recto  decirlo  con  franqueza  al  país  y  no  men- 
tirle una  libertad  de  que  sólo  han  usado  con  prodigalidad  las  autoridades  y 
las  turbas]  ¿A  qué  cantar  himnos  á  la  conciencia  libre  del  cuerpo  electoral  y  á 
la  majestad  temerosa  del  sufragio  universal,  si  luego  la  violencia  habia  de 
sustituir  al  derecho  y  todo  género  de  escándalos  llenar  el  campo  de  la  con- 
tienda noble?  Tan  autorizado  andaba  ya  el  sufragio  universal,  que  hoy  ha  sido 
necesario  hacerle  decir  en  esta  última  prueba  todo  lo  contrario  precisamente 
de  lo  que  dijo  hace  cinco  meses?  ¿Creerá  alguien  en  España  y  en  Europa  que 
nuestro  país  pertenece  únicamente  á  las  opiniones  radical  y  republicana?  Por 
otra  parte,  ¿á  qué  hablar  de  respeto  á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  si  se  ha- 
bia de  trasformar  por  completo  la  administración,  si  no  obstante  el  período 
electoral  se  habia  de  separar  infinidad  de  ayuntamientos  y  diputaciones  por 
la  única  razón  de  allanar  el  campo  á  los  candidatos  radicales  ó  republicanos? 
[No  se  ha  d  emostrado  que  la  percepción  de  impuestos  sin  un  voto  del  Parla- 
mento desgarraba  la.  ley  fundamental?  ¿No  se  ha  hecho  patente  que  la  supre- 
sión decantada  de  la  quinta  ó  era  una  grosera  superchería  ó  la  desorganiza- 
ción completa  del  ejército?  Pues  entonces,  ¿á  qué  interpretar  la  ley  de  conta- 
bilidad en  un  sentido  que  do  autorizad  cobro  más  allá  del  ejercicio  próxi- 
mo inmediato  al  último  presupuesto  votado,  y  á  qué  venir  ahora  con  los  pro- 
yectos preparados  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  por  virtud  de  los  cuales  se 
pide  el  cupo  del  corriente  año  por  el  procedimiento  de  la  quinta  y  se  estable-- 
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6e  por  lo  menos  un  sistema  que  ha  de  desencantar  grandemente  á  los  republica- 
nos benévolos,  y  hasta  á  los  crédulos  radicales?  ¿Si  la  dictadura  era  necesaria, 
si  la  idiosincracia  de  la  gente  radical  no  les  permite  vivir  sino  en  la  atmósfera 
de  la  arbitrariedad,  si  era  inevitable,  urgente  y  salvador  correr  un  velo  sobre 
la  estatua  de  la  ley,  haberlo  dicho  y  haberlo  ejecutado  con  el  valor  de  partidos 
serios  que  arrostran  de  frente  la  responsabilidad;  pero  hacer  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  se  proclama,  engañar  al  país  con  falsas  promesas,  y  pisotear  las 
leyes,  gritando  ii¡viva  la  libertad,  abajo  la  reacción!"  es  una  conducta  mísera 
que  no  ha  observado  hasta  ahora  aquí  ningún  partido,  una  conducta  incali  - 
ficable  que  despertará  la  indignación  en  todos  los  pechos  honrados,  conducta 
de  tahúres  que  á  la  vez  da  asco,  repulsión  y  vergüenza. 

Pero  tienen  un  consuelo  los  agraviados  y  una  esperanza  el  país;  el  de  es~ 
parar  que  la  futura  mayoría  residencie  al  gobierno  haciendo  manifiestos  to- 
dos los  atropellos  y  todos  los  escándalos  cometidos.  A  lo  menos  á  este  tribu- 
nal nos  emplaza  el  gobierno;  pero  ya  sabe  que  los  jueces  que  han  de  indagar- 
le son  jueces  de  toda  confianza  y  además,  necesitados  de  que  también  les 
absuelvan  á  ellos.  ¡Qué  recurso  tan  dramático  y  tan  interesante  el  de  apelar 
á  las  Cortes  para  responder  de  las  violencias  y  de  las  infamias  perpetradas!  Se 
ha  procurado  por  todos  los  medios,  incluso  los  más  reprobados  y  cínicos, 
que  los  conservadores  de  la  revolución  y  otros  hombres  ilustres  entren  en  la 
representación  nacional,  y  luego  se  dice;  .iLas  Cortes  hablarán."  Se  ha  hecho 
un  Congreso  de  compadres  y  paniaguados,  en  que  abunda  lo  vulgar  y  lo 
desconocido,  y  enseguida  se  exclama:  mEI  país  juzgará  " 

Sin  embargo,  después  de  bien  examinada  su  obra,  el  Sr.  Zorrilla  no  debe 
hallarse  satisfecho.  Las  cosas  han  salido  más  perfectas  y  redondas  de  lo  que 
él  presumía.  Un  Congreso  de  cuatrocientos  miembros,  cuyas  tres  cuartas 
partes  vienen  á  componerlas  próximamente  los  radicales;  un  Congreso  ade- 
más en  que  los  cien  individuos  restantes,  republicanos  y  alfonsinos  han  sido 
los  unos  mirados  con  benevolencia  y  los  otros  auxiliados  con  eficacia;  un 
Congreso  en  que  sólo  se  han  escapado  al  ojeo  del  poder  seis  óslete  conser- 
vadores del  partido  constitucional,  puede  decirse  que  es  un  Congreso  uná- 
nime y  los  Congresos  unánimes  sabido  es  que  siempre  se  encuentran  en  las 
vísperas  de  los  grandes  cataclismos.  ¡Rogamos  al  cielo  que  á  lo  menos  por  es- 
ta vez  se  equivoque  el  Sr.  Zorrilla  y  se  equivoque  la  historia!  Pero  ya  que 
un  Congreso  unánime  salve  estos  escollos,  tendrá  que  encontrarse  frente  á 
frente  de  los  de  su  propia  unanimidad;  y,  en  efecto,  apuntan  síntomas  indu- 
dables de  una  inminente  división  entre  los  radicales  de  procedencia  progre- 
sista y  los  radicales  de  procedencia  cimbria,  división  tanto  más  verosímil  é 
inevitable,  cuanto  que  ahuyentados  de  la  representación  nacional  los  conser- 
vadores de  la  revolución,  no  queda  ya  estímulo  que  los  apriete  y  discipline. 
Error  funesto  que  comprenderá  en  su  dia  el  Sr.  Zorrilla;  pero  quizá  cuando 


124  REVISTA  POLÍTICA 

ya  sea  demasiado  tarde.  En  este  dia  comprenderá  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  que  la  política  del  odio  y  de  las  venganzas  os  una  política  des- 
leal para  las  instituciones,  nociva  al  sistema  representativo,  mala  para  el 
país  y  funesta  para  sí  propio  y  sus  amigos.  Si  llega  un  momento,  como  es  se- 
guro que  llegará, — nosotros  lo  profetizamos,— en  que  los  demócratas,  capita- 
neados por  Ivivero  y  por  Becerra,  tachen  al  Sr.  Zorrilla  de  remiso  y  de  me- 
ticuloso, iíi  quién  acudirá?  Si  llega,  como  llegará  un  dia  en  que  los  republi- 
canos pidan  la  reforma  constitucional  ya  afectando  al  art.  33,  ya  al  21  ó  á 
los  dosá  la  par,  y  los  demócratas  acordándose  de  su  antiguo  ideal  reúnen  sus 
votos  álos  votos  federales,  ^á  qué  puertas  tocará]  ¿Pues  no  vé  el  Sr.  Zorrilla 
el  lenguaje  de  los  periódicos  republicanos  incluso  La  Igualdad  y  hasta  La 
Discusión,  cuya  benevolencia  en  los  tiempos  en  que  Dios  queria  se  va  tras- 
formando  rápida  y  visiblemente  en  una  oposición  irreconciliable  y  ardiente] 
í  Pues  no  sabe,  como  todos  lo  sabemos,  que  los  ataques  de  estos  periódicos  al 
Sr.  Montero  Rios,  á  quien  no  obstante  su  conocido  y  demoledor  proyecto 
sobre  la  cuestión  religiosa,  se  le  tacha  de  reaccior.ario  y  de  sospechoso,  no 
sabe  que  estos  ataques  aunque  asestados  desde  cuarteles  republicanos,  son 
dirigidos  por  soldados  cimbrios?  El  señor  ministro  de  la  Gobernación  que  á 
falta  de  otras  condiciones  tiene  una  astucia  superior  á  la  especie  de  su  ape- 
llido, ¿puede  ignorar  que  los  demócratas  tienen  política  propia,  que  se  mecen 
en  risueñas  ilusiones  y  que  acarician  grandes  planes? 

i Ah!  Ya  lo  verá  pronto  el  Sr .  Zorrilla.  Ya  verá  cómo  su  odio  profundo  á 
los  conservadores  y  cómo  su  campaña /efe  en  las  elecciones  no  le  aprovechan 
para  nada.  Ya  verá  cómo  el  Sr.  Rivero  desde  lo  alto  del  sillón  presidencial 
en  el  Congreso  lo  mira  con  cierto  desdén  al  hablar  de  los  derechos  indivi- 
duales, y  cómo  el  Sr.  Becerra  desde  semejante  sitio  en  el  palacio  de  Doña 
María  de  Molina  (pues  para  algo  habrá  salido  senador  el  Sr.  Becerra)  traza  á 
la  alta  Cámara  el  rumbo  que  debe  seguir  en  sus  deliberaciones.  Ya  verá  que 
para  los  cimbrios— que  es  gente  lista  y  avisada— no  ha  pasado  nunca  su  exce- 
lencia de  ser  una  vulgaridad  incapaz  de  comprender  las  grandes  concepciones 
de  la  democracia.  Ya  verá,  en  fin,  cómo  la  lógica  es  inflexible,  y  cómo  la  ló- 
gica reclama  que  ese  radicalismo  á  grandes  dosis  por  él  preconizado,  sea  des- 
envuelto y  practicado  por  sus  constantes,  genuinos  y  autorizados  apóstoles. 

El  Sr.  Zorrilla  puede  apelar  entonces  á  un  recurso.  Invocar  los  servicios 
prestados  á  los  alfonsinos  y  á  los  republicanos,  y  reclamar  su  apoyo;  pero 
los  alfonsinos  son  pocos,  y  aunque  fueran  más,  ni  le  harán  caso  alguno,  ni 
siquiera  le  tendrán  compasión.  En  cuanto  á  los  republicanos,  ya  para  enton- 
ces habrán  olvidado  la  generosa  ayuda  que  en  su  dia  recibieran,  los  que  la 
recibiesen,  que  son  los  más,  y  antes  como  acusadores  que  como  compadres 
le  interpelarán  sobre  sus  promesas  de  abolir  las  quintas,  de  establecer  el  ju- 
rado, de  armar  el  pueblo  y  de  nivelar  los  presupuestos.  Y  no  se  contentarán 
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con  eso,  porque  inmediatamente  le  plantearán  problemas,  verbí-gracia,  la 
acusación  del  Sr.  Sagasta  ó  la  reforma  constitucional  que  lo  sumirán  en  las  más 
grandes  preocupaciones  y  perplegidades  y  que  provocarán  los  mayores  peli- 
gros. ¡Quién  sabe!  Tal  se  pueden  desenvolver  los  sucesos,  que  el  Sr.  Zor- 
rilla llore  con  lágrimas  de  sangre  la  ausencia  de  los  conservadores  del  recinto 
del  Congreso. 

Hasta  ahora  la  tarea  del  gobierno  ha  sido  fácil  y  cómoda.  Nada  más  sen- 
cillo que  repartir  el  botin  á  manos  llenas  y  poner  la  administración  al  servi- 
cio de  todas  las  malas  pasiones  de  campanario  y  de  bandería.  Nada  más  ten- 
tador que  derribar  con  violencia  las  corporaciones  populares  é  insultarlas 
después  de  derribadas.  Nada  más  radical  que  difamar  á  sus  adversarios  en 
circulares  que  han  visto  la  luz  en  la  Gaceta,  y  que  acusarles — pues  hasta  esto 
se  ha  llegado— de  crímenes  contra  la  vida  de  los  reyes.  Nada  más  provechoso 
que  embaucar  á  las  gentes  brindando  con  la  supresión  de  las  quintas  para 
luego  pedir  el  cupo  del  corriente  año,  y  que  procurarse  el  enternecimiento 
de  los  republicanos  haciéndoles  comprender  que  pronto  tendrian  por  un  lad3 
la  desorganización  del  ejército  y  por  otro  500.000  fusiles.  Pero  la  hora  del 
vencimiento  ha  llegado,  y  como  dice  el  refrán:  "No  hay  deuda  que  no  se 
pague  ni  plazo  que  no  se  cumpla."  Dentro  de  breves  dias  las  Cortes  no  sólo 
se  habrán  reunido,  sino  que  estarán  constituidas.  Esto  quiere  decir  que  la 
comedia  ha  terminado,  y  que  comienza  el  drama;  icuál  será  su  desenlace? 
Difícil  es  pronosticarlo.  Quién  vuelve  ya  los  ojos  al  ochenta  y  nueve  y  al  no- 
venta y  tres;  quién  pone  la  memoria  en  los  dias  del  Parlamento  largo.  Aque- 
lla serie  de  sucesos  y  de  delirios  que  desenvolvieron  la  revolución  francesa, 
empieza  á  perturbar  muchos  cerebros,  como  el  concurso  de  circunstancias  y 
de  tristezas  que  prepararon  la  dictadura  de  Cromwell,  principia  á  enardecer 
ciertas  conciencias.  Quizá  en  esto  hay  mucha  exageración,  y  quizá  se  disipe 
la  tempestad  cuando  más  encrespada  nos  parezca;  pero  suceda  lo  que  quiera, 
(ad virtiendo  que  no  somos  de  los  más  pesimistas^,  es  indudable  que  los  horós- 
copos abundan,  y  que  vagos  y  angustiosos  presentimientos  enturbian  la  paz 
de  los  espíritus. 

Aquí  iba  á  venir  la  bienandanza  eterna  con  la  política  radical.  Aquí  se 
iba  á  producir  el  orden  en  los  pueblos  y  en  los  campos,  la  moralidad  en  la 
administración  y  el  alivio  en  la  hacienda.  Aquí  iban  á  morir  por  asfixia  loa 
carlistas,  por  tedio  los  alfonsinos  y  de  gusto  los  republicanos .  Aquí  debia 
afirmarse  definitivamente  la  dinastía  y  terminarse  de  una  vez  la  era  consti- 
tuyente. Aquí  se  debian,  en  fin,  operar  milagros  y  primores  que  fueran  la 
envidia  de  los  extranjeros  y  el  éxtasis  de  los  nacionales.  ¡Programa  arreba- 
tador capaz  de  enternecer,  no  ya  á  los  hombres  y  á  los  partidos,  sino  á  las 
piedras  y  á  los  bronces!  Pero  ¡oh  desgracia!  ha  sucedido  lo  que  de  ordi- 
nario suele  acontecer  en  España,  tierra  singular  donde  los  programaNS  h^' 
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cen  poca  fortuna,  tan  poca,  qne  siempre  suele  adicionarlos  ó  mutilarlos,  h'ien 
la  inclemencia  de  los  cielos,  bien  la  ceguedad  de  los  hombres.  El  Sr.  Zorrilla 
se  habia  propuesto  llevarlo  cumplido  á las  Cortes,  pero  los  hados  han  dis- 
puesto lo  contrario  y  lo  que  lleva  es  bien  poca  cosa.  La  guerra  civil  pujante 
en  Cataluña  y  latente  en  otras  provincias.  El  Tesoro  con  descubiertos  por 
valor  de  tres  mil  millones  de  reales,  importe  á  lo  que  parece  del  gran  em- 
préstito que  se  proyecta.  La  administración  en  un  caos  espantable  y  la  polí- 
tica en  un  espantoso  embrollo.  Los  republicanos,  aquellos  mansos  corderi- 
nos, se  presentarán  en  su  traje  natural  y  los  alfonsinos  con  tales  esperanzas, 
que,  como  el  portugués  del  cuento,  ya  perdonan  la  vida  á  todo  el  mundo.  Se 
quedarán  á  las  puertas  del  Parlamento  los  hombres  más  ilustres  del  país  y 
desde  luego  los  más  importantes  y  esforzados  de  la  revolución,  pero  en  cambio 
entrará  de  tropel  esa  turba  de  advenedizos  y  de  revolucionarios  que  de  impro- 
viso ha  surgido  hoy,  pero  á  la  mayor  parte  de  los  cuales  ni  se  les  vio  en  los  dias 
de  peligro  ni  se  les  verá  en  los  momentos  de  prueba.  No  marchaban  del  todo 
bien  los  negocios  de  Ultramar,  pero  el  Sr.  Zorrilla  los  lleva  más  oscuros  y 
más  indefensos  que  nunca.  Por  último,  la  paz  pública,  la  suerte  de  las  ins- 
tituciones y  la  vida  de  la  presente  legalidad,  están  afianzadas,  pero  nunca 
hemos  visto  más  briosos  los  partidos  antidinásticos,  más  enardecidas  las  pa- 
siones y  más  puestas  en  tela  de  juicio  todas  las  cuestiones.  Pensaba  el  señor 
Zorrilla  haber  aplacado  las  olas  y  ha  desencadenado  los  vientos,  error  dis- 
pensable,  sin  embargo,  para  los  que  sabemos  que  el  Sr.  Zorrilla  es  un  poco 
comediante,  y  para  los  que  en  este  supuesto  imaginen  lo  fácil  que  es  salir 
vestido  uno  de  Eolo  pensando  presentarse  con  trage  de  Neptuno. 

Hé  aquí  el  saldo  de  la  política  radical  en  los  tres  meses  que  lleva  de  exis- 
tencia este  gobierno.  De  esta  manera  y  con  estos  problemas  se  presentará  á 
la  representación  nacional.  Creemos  que  nuestros  amigos,  los  escasos  amigos 
que  se  han  escapado  á  sus  venganzas,  comparecerán  en  el  palenque,  y  para 
ello  tenemos  una  razón  decisiva,  y  es  el  recuerdo  de  aquellos  debates  impor- 
tantes que  precedieron  al  elocuentísimo  manifiesto  del  Sr.  Ayala.  La  cues- 
tión que  hoy  se  haya  sobre  el  tapete  no  es  nueva;  ya  entonces  se  discutió 
prolijamente;  ya  entonces  se  presintieron  los  desmanes  horribles  del  gobier- 
no; ya  entonces  se  apuntaban  los  peligros  y  las  desventajas  de  una  lucha  en 
que  el  encono  y  la  violencia  debían  desempeñar  el  principal  papel;  y  á  pesar 
de  todo,  se  decidió  ir  á  las  urnas,  no  porque  nadie  creyese  que  la  batalla  seria 
tranquila,  noble  y  cortés,  antes  por  no  sentar  precedentes  opuestos  á  la  ín- 
dole del  partido  conservador,  y  por  no  incurrir  en  exageraciones  que  podían 
ser  peligrosas  bajo  muchos  conceptos,  relacionados  los  unos  con  la  existencia 
y  el  porvenir  del  mismo  partido,  y  con  el  prestigio  y  la  viabilidad  de  gran- 
des principios  los  otros.  Es,  pues,  esta  una  cuestión  prejuzgada  que  conven- 
dría no  revisar  á  nuestro  juicio.  ¡Que  se  peleará  sin  esperanzas!  ¡Que  se  lu-* 
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ciiará  sin  fruto!  ¡Que  se  legitimará  la  obra  del  gobierno!  En  primer  liigai-, 
(lue  esta  obra  se  ha  aceptado  bajo  cierto  punto  de  vista  desde  el  mom-'iito 
mismo  en  que  los  hombres  del  partido  constitucional  se  previnieron  á  la 
lucha,  y  en  segundo,  que  los  vicios  de  las  futuras  Cortes  se  pueden  demostrar 
con  más  autoridad  y  con  más  éxito  desde  lo  alto  de  la  tribuna  parlamenta- 
ria. Después  convendría  advertir  que  los  acentos  de  la  verdad  y  de  la  elo- 
cuencia siempre  se  abren  paso,  á  pesar  de  todas  las  mistificaciones  con  que 
se  pretenda  ahogarlos.  Por  último,  hay  trances  en  la  vida  en  que  se  batalla 
y  en  que  se  muere  aunque  el  corazón  esté  huérfano  de  ilusiones. 

Pero  aparte  de  todo  esto,  tenemos  una  razón  superior  que  nos  induce  á 
sostener  la  presencia  de  nuestros  amigos  en  las  Cortes.  La  situación  es  crítica 
por  demás.  Cada  dia  que  pasa,  cada  problema  que  se  inicia,  cada  resplandor 
que  apunta  abisma  al  espíritu  en  negras  meditaciones.  Aquí  viene  forjándose 
y  ya  oscila  en  los  aires  una  responsabilidad  tremenda  sobre  la  frente  de  la 
revolución,  tan  pura  en  sus  primeros  dias  y  hoy  tan  prostituida.  Pues  bien; 
que  la  mayor  abnegación,  que  el  más  acendrado  patriotismo,  que  la  más  es- 
quisita  prudencia,  guie  los  pasos  de  nuestros  amigos,  para  en  último  término 
salvar  su  honor  y  su  lealtad  y  para  en  todo  caso  ofrecer  á  la  historia  el  testi- 
monio de  la  rectitud  de  sus  intenciones.  Esta  conducta  la  creemos  tanto  más 
necesaria,  cuanto  que  de  confirmarse  ciertos  rumores— á  que  nunca  hemos 
dado  crédito — sobre  los  términos  en  que  puede  aparecer  redactado  el  discufso 
de  la  corona,  se  pondría  entonces  bien  en  claro  quiénes  son  los  que  provocan 
el  cataclismo  y  quiénes  los  que  han  querido  evitarlo.  Los  partidos,  como  los 
hombres,  tienen  el  sentimiento  de  su  honra.  ¡Qué  el  gobierno  en  documento 
tan  solemne  no  hiera  la  de  las  pasadas  Cortes,  es  lo  que  rogamos  al  cielo! 

José  Perreras, 


EXTERIOR 


Mientras  la  cuestión  social,  cuya  fórmula  más  frecuente  en  la  actualidad 
son  las  huelgas  de  trabajadores,  se  ha  estado  y  se  sigue  discutiendo  en  Lon- 
dres, en  Dublin  y  en  otras  ciudades  del  Reino-Unido  en  términos  suma- 
mente tranquilos  y  pacíficos,  por  la  cuestión  religiosa  se  ha  dado  una  san- 
grienta y  encarnizada  batalla  en  Bellfast,  la  segunda  población  de  Irlanda. 
Nueva  demostración  del  escaso  valor  de  la  creencia,  muy  generalizada,  de 
que  las  diferencias  religiosas  no  pueden  apasionar  ya  los  ánimos  en  nuestro 
siglo  hasta  el  punto  de  provocar  guerras  destructoras,  y  de  que  sólo  los  pro- 
blemas sociales  tienen  fuerza  para  agitar  violentamente  las  muchedumbres. 
Y  prueba  al  mismo  tiempo  de  que  las  luchas  fratricidas  no  son  desgracia  ex- 
clusiva de  los  pueblos  de  raza  latina.  Dos  dias  solamente  hacia  que  el  Ti-^ 
mes,  disertando  sobre  los  últimos  trastornos  ocurridos  en  el  Perú,  se  expre- 
saba en  términos  desdeñosos  respecto  de  las  naciones  hispano-americanas,  y 
las  llamaba  oprobio  de  la  civilizaGion  por  ser  á  menudo  teatro  de  guerras  ci- 
viles, cuando  tuvo  que  volver  su  atención  á  lo  que  sucedía  en  las  islas  Bri- 
tánicas, y  que  comenzar  uno  de  sus  artículos  editoriales  con  estas  tristes  pa- 
labras: "La  guerra  civil  arde  en  Bellfast." 

Las  huelgas  cuentan  ya  en  Inglaterra  muchas  semanaade  duración,  siendo 
innumerables  las  reuniones  públicas  y  privadas,  las  conferencias,  las  comisio- 
nes de  trabajadores  y  de  capitalistas,  los  proyectos  y  planes  que  en  ese  tiempo 
ha  habido.  La  que  más  ha  llamado  la  atención  en  Londres,  es  la  de  los  oficios 
que  concurren  á  la  construcción  de  edificios.  Comenzaron  por  retraerse  del 
trabajo  los  carpinteros,  y  formularon  el  programa  de  sus  condiciones  con  las 
palabras  que  ya  son  famosas:  "nueve  horas  y  nueve  peniques."  Siguieron  des- 
pués los  albañiles  y  otras  diversas  clases  de  trabajadores;  pero  los  albañiles 
no  tardaron  en  comprender  que  la  exigencia  de  la  reducción  del  trabajo  á 
nueve  horas  no  era  sostenible  por  su  parte,  porque  en  Inglaterra  no  dura 
bastante  el  dia  en  invierno  para  que  ellos  puedan  trabajar  nueve  horas,  y  en 
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verano  tendrían  que  dejar  las  herramientas  cuatro  horas  antes  de  faltar  la 
luz  del  sol.  Pero  otra  clase  de  trabajadores,  interviniendo  en  estas  cuestio- 
nes de  la  duración  del  trabajo  diario,  y  del  precio  de  los  salarios,  ha  puesto 
más  de  manifiesto  la  imposibilidad  de  establecer  reglas  generales  para  todos 
los  oficios  sin  distinción:  los  panaderos  reclaman  imperiosamente  que  se  re- 
duzcan á  doce  las  horas  de  su  trabajo;  ahora  suelen  comenzar  sus  cotidianas 
tareas  á  las  once  de  la  noche  para  no  dejarlas  hasta  las  cuatro  ó  las  cinco,  y 
á  las  once  de  la  mañana  vuelven  á  sus  faenas,  que  son  rudas  y  que  tienen 
que  ejecutar  en  medio  de  una  atmósfera  muy  elevada  y  desagradable.  En 
vez  de  esto,  piden  que  su  trabajo  dure  desde  las  cuatro  de  la  mañana  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  que  para  todo  el  que  se  les  exija  fuera  de  esas  horas 
rija  una  tarifa  extraordinaria  de  precios,  lo  mismo  que  para  el  del  domingo, 
si  no  se  suprime  este  último.  La  suspensión  de  la  construcción  de  edificios 
no  habia  alarmado  al  público  tanto  como  la  amenaza  de  que  una  huelga  de 
los  panaderos  suspendiese  la  fabricación  del  pan:  no  se  ha  llegado,  sin  em- 
bargo, á  la  suspensión  de  este  trabajo  como  á  la  de  los  trabajos  de  edificación 
ni  han  faltado  advertencias  á  los  panaderos  de  que  para  su  oficio  es  muy  fá- 
cil llevar  operarios  de  otros  puntos,  por  lo  mismo  que  está  mejor  retribuido, 
con  lo  que  podria  sucederles  lo  que  hace  algún  tiempo  sucedió  á  los  sastres 
de  Londres.  Estos  se  declararon  en  huelga  para  obtener  aumento  en  los  sa- 
larios; de  otras  partes  acudieron  á  aquella  capital  muchos  á  aprovechar  la 
ocasión  de  recoger  el  trabajo  abandonado,  y  de  ellos  algunos  lograron  esta- 
blecerse allí,  haciendo  concurrencia  á  los  antiguos  y  produciendo  con  ella 
una  baja  en  los  precios  que  se  habia  querido  aumentar. 

Los  resultados  más  seguros  hasta  ahora  han  sido  haberse  perdido  para 
los  trabajos  de  edificación  las  mejores  semanas  del  año;  haber  pasado  con 
mayor  estrechez  el  verano  los  obreros,  sosteniéndose  con  los  repartos  de  pe- 
queñas cantidades  de  dinero  que  les  han  hecho  las  asociaciones  para  que 
perseverasen  en  las  huelgas,  que  si  hubieran  acudido  á  trabajar  con  las  con- 
diciones anteriores;  y  ser  muy  probable  que  les  cueste  más  la  habitación 
desde  luego,  y  en  adelante  tengan  que  pagar  más  caros  los  productos  de  las 
industrias  en  que  su  ejemplo  encuentre  imitadores.  Como  quiera  que  sea, 
las  huelgas  en  la  Gran-Bretaña  no  han  llegado  á  amenazar  convertirse  por 
ahora  en  cuestiones  de  orden  público. 

Pero  lo  ha  sido,  y  con  caracteres  muy  lamentables,  la  lucha  que  en  Bell, 
fast  comenzó  el  jueves  15  de  Agosto  por  la  intolerancia  de  los  protestantes, 
y  no  concluyó  hasta  el  miércoles  21.  Una  semana  entera  ha  durado  la  pelea 
en  las  calles  de  aquella  ciudad,  en  donde  hubo  otra  de  igual  duración  ya 
en  1864.  Los  orangemen,  que  el  dia  12  hablan  hecho  una  manifestación  pú- 
blica hostil  contra  los  católicos,  sin  que  nadie  los  molestase,  atacaron  el  15 
brutalmente  á  los  católicos  en  la  procesión  religiosa  celebrada  por  éstos;  con 

TOMO  XXVllI.  Q 


130  HEVlStA  í>OLÍTtCA 

los  bastones,  con  estacas  arrancadas  de  las  empalizadas  que  había  en  las  ca- 
lles, con  armas  blancas  y  de  fuego  de  toda  clase,  hombres,  mujeres  y  niños 
se  hostilizaron  sin  cesar  de  dia  y  de  noche;  á  los  magistrados  ordinarios  de  la 
ciudad  se  unieron  otros  muchos  venidos  en  su  auxilio  de  otros  puntos;  las 
fuerzas  do  la  policía  y  de  las  tropas  fueron  reforzadas  hasta  completar  el  nú- 
mero de  4.000  hombres  armados,  esforzándose  en  restablecer  á  viva  fuerza  la 
paz  y  la  tranquilidad,  y  no  consiguiéndolo  en  muchos  dias.  Más  de  una  voz 
se  vio  el  espectáculo  singular  de  que  los  combatientes  de  uno  y  de  otro 
bando  se  uniesen  para  rechazar  á  las  autoridades  y  á  la  fuerza  pública,  ú  fin 
de  poder  seguir  luchando  en  cuanto  lograban  quedarse  otra  vez  solos.  En  los 
barrios  de  la  población  en  que  los  protestantes  están  en  gran  mayoría,  se 
intimó  á  los  católicos  que  evacuasen  sus  casas  en  menos  de  tres  horas  so 
pena  de  destrucción  de  todos  sus  muebles;  igual  providencia  se  tomó  contra 
los  protestantes  en  los  barrios  en  que  la  mayor  parte  de  los  vecinos  son  ca- 
tólicos. En  el  hospital  entraban  sin  cesar  heridos;  los  asaltos,  los  saqueos  y 
los  incendios  se  repetían  por  donde  quiera.  Han  quedado  filas  enteras  de  ca- 
sas sin  un  mueble,  sin  un  cristal,  y  hasta  sin  puertas  ni  ventanas;  grandes 
montones  de  blancas  cenizas  señalan  los  sitios  en  que  las  hogueras  han  de- 
vorado los  bienes  muebles  y  la  fortuna  de  muchas  familias.  La  relación  de 
estos  sucesos  recuerda  las  escenas  más  terribles  de  las  guerras  religiosas  del 
siglo  xvn  en  Alemania. 

También  en  el  país  germánico  ha  habido  alteraciones  del  orden  público 
en  los  últimos  dias  con  motivo  de  las  cuestiones  religiosas  pendientes;  en 
Essen  la  expulsión  de  los  jesuítas  ha  sido  ocasión  de  tumultos,  que  proba- 
blemente no  serán  los  últimos  que  ocurran  en  el  nuevo  imperio,  ni  dejarán 
de  renovarse  muy  pronto  con  mayores  proporciones  si  se  confirman  las  noti- 
cias que  el  telégrafo  trasmite  al  ser  escritas  estas  líneas,  sobre  la  preponde  • 
rancia  que  en  los  consejos  del  rey  de  Baviera  ha  tomado  de  repente  el  par- 
tido católico  y  particularista . 

No  se  ha  dado  ahora  el  caso,  que  ciertamente  seria  muy  raro,  de  que  en 
la  Gran-Bretaña  y  en  la  Alemania  se  trastornase  el  orden  público  mientras 
en  los  países  latinos  se  conservara  sin  alteración.  Sin  tomar  en  cuenta  lo  que 
sucede  en  nuestra  patria,  en  donde  la  guerra  civil  dura  aún,  y  no  separando 
nuestra  atención  de  los  países  extranjeros,  debemos  hacer  mención  de  tu- 
multos ocurridos  en  Narbona  y  en  Lyon;  producto  los  primeros  de  la  guerra 
tenaz  é  implacable  que  la  parte  más  exaltada  del  partido  revolucionario  hace 
á  los  soldados  del  ejército,  y  los  segundos  debidos  á  la  hostilidad  no  menos 
fiera  de  que  son  objeto  las  escuelas  de  enseñanza  católica.  A  pesar  de  la  pro- 
tección decidida  de  la  autoridad,  al  ser  restablecidos  en  sus  puestos  del 
magisterio  los  religiosos  que  habían  sido  lanzados  de  ellos  por  la  revolución, 
fueron  gravemente  insultados,  y  algunos  hasta  heridos.   En  la  infortunada 


Francia,  en  donde  todavía  hay  un  ejército  extranjero  de  ocupación,  yon 
donde,  después  de  la  funesta  guerra  con  los  alemanes,  y  la  no  menos  deplo- 
rable sostenida  con  la  Commune,  los  partidos  políticos  y  los  poderes  públi- 
cos se  sienten  enervados,  sin  fuerza  para  resolver  los  problemas  [más  funda- 
mentales de  la  constitución  normal  de  un  gobierno  deíinitivo,  y  en  donde  los 
revolucionarios  mismos  están  por  ahora  reducidos  á  la  inacción,  las  cuestio- 
nes religiosas  son  causa  de  graves  desórdenes  en  Lyon.  Por  una  parte,  las 
tendencias  socialistas  de  la  revolución,  que  quiere  aniquilar  toda  religión 
positiva  para  llegar  más  pronto  á  la  destrucción  del  Estado,  de  la  familia  y 
de  la  propiedad;  por  otra,  la  lucha  entre  la  corte  pontificia  y  el  gobierno  del 
reino  de  Italia,  que  ha  creido  necesario  para  completar  la  unidad  nacional 
apoderarse  á  todo  trance  de  Roma  para  fijar  allí  la  capitalidad;  por  otra,  el 
cisma  que  en  los  países  alemanes  y  más  especialmente  en  Baviera,  ha  sur- 
gido entre  los  católicos,  con  ocasión  del  concilio  ecuménico;  y  por  último,  la 
política  del  príncipe  de  Bismark  que,  tomando  una  actitud  contra  el  episco- 
pado católico  del  imperio  alemán  y  contra  los  jesuitas  y  otras  comunidades, 
atiende  á  la  par  al  triple  objeto  de  enaltecer  el  protestantismo  sobre  el  cato- 
licismo, de  ayudar  en  los  Estados  del  Sud  al  partido  unitario  y  radical  con- 
tra el  particularista  y  católico,  y  de  estrechar  la  alianza  entre  la  Alemania  y 
la  Italia,  separando  cada  vez  más  á  ésta  de  Francia,  han  puesto  otra  vez  en 
primer  término  las  cuestiones  religiosas,  que  durante  algún  tiempo  hablan 
parecido  relegadas  al  segundo,  y  poco  menos  que  completamente  oscurecidas 
por  las  políticas. 

En  Koma,  la  lucha  entre  ambas  potestades  continúa  con  vigor.  La  corte 
pontificia,  acorralada  en  el  Vaticano,  resiste  con  entereza  á  las  hostilidades 
crecientes  que  contra  ella  parten  del  Quirinal.  El  proyecto  del  Gobierno 
real  de  expulsar  de  la  ciudad  las  comunidades  religiosas,  ha  aumentado  la 
tirantez  de  relaciones,  y  hecho  creer  que  el  Papa  adoptarla  tal  vez,  consuma- 
do ese  plan,  la  resolución  de  salir  de  Italia.  Excusado  es  examinar  si  la  su- 
presión de  las  comunidades  es  compatible  con  el  espíritli  y  con  la  letra  de  la 
ley  llamada  de  garantías,  puesto  que  esa  ley  no  ha  sido  aceptada  por  la  San- 
ta Sede,  cuya  aquiescencia  únicamente  podria  haberle  dado  el  carácter  de  un 
pacto  bilateral,  irrevocable  por  una  sola  de  las  partes  interesadas .  Mayor 
fuerza  tiene  el  argumento  fundado  en  que  la  Constitución  política  vigente 
en  Italia  concede  á  todos  el  derecho  de  asociación,  del  que,  por  tanto,  no 
pueden  ser  privados  los  institutos  religiosos  del  catolicismo  sin  ilegalidad 
Pero  la  corte  pontificia  no  se  apoya  tampoco,  para  defenderse,  en  la  cita  de 
leyes  cuya  validez  niega  de  un  modo  absoluto:  no  quiere  alegar  otra  cosa  que 
los  derechos  propios  de  su  autoridad,  no  sólo  espiritual,  más  también  tempo- 
ral, en  la  ciudad  de  Roma. 

Por  parte  del  gobierno  real;  se  alega,  para  la  supresión  de  las  comunida-» 
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des  religiosas  y  la  incautación  por  el  Estado  de  sus  bienes:  queeí  Parlamentó 
de  Cerdeña  primero  y  el  de  Italia  después,  legislaron  contra  las  órdenes  mo- 
násticas; que  es  preciso,  para  arreglar  la  capital  del  reino  á-  las  condiciones 
de  la  vida  moderna  de  los  pueblos,  dar  más  aire  y  luz  á  algunos  barrios  des- 
truyendo conventos  y  edificios  accesorios,  poseídos  hoy  por  la  mano  muerta 
eclesiástica;  que  hay  precisión  de  encontrar  locales  en  que  puedan  estable- 
cerse las  oficinas  públicas  del  Estado;  que  ciertas  obras  de  tan  grande 
utilidad  pública  como  el  encauzamiento  del  Tiber  y  el  saneamiento,  por  la 
desecación,  de  la  campiña  romana  requieren  también  la  expropiación  de  es- 
tensas fincas,  que  pertenecen  á  las  órdenes  religiosas;  que,  dado  el  régimen 
político  vigente  en  Italia,  es  indispensable  secularizar  la  enseñanza;  y  por  úl- 
timo, que  las  leyes  y  los  principios  de  economía  política,  que  condenan  la 
ociosidad  y  la  mendicidad,  no  pueden  ser  aplicados  con  vigor  ni  con  presti- 
gio ínterin  los  mendicantes  estén  ejercitando  en  el  concepto  de  virtudes  lo 
que  como  vicios  ha  de  perseguir  la  autoridad  seglar. 

El  principal  interés  de  la  cuestión  está  en  saber  si  el  Papa  se  decidirá  á 
salir  de  Roma.  El  gobierno  del  rey  llevarla  sin  duda  adelante  su  proyecto 
si  creyese  que,  á  pesar  de  su  ejecución,  Pió  IX  no  saldria  del  Vaticano;  pero 
le  hace  titubear  el  temor  de  que  el  Pontífice  tome  la  resolución  extrema  de 
retirarse  de  Italia.  La  conveniencia  de  estar  rodeado,  no  sólo  de  las  sagradas 
congregaciones,  más  también  de  los  prelados  superiores  de  las  órdenes  reli- 
giosas, esparcidas  por  todo  eL mundo  católico,  ha  sido  probablemente  una  de 
las  razones  que  el  Padre  Santo  ha  tenido  hasta  ahora  para  permanecer  en  la 
que  era  capital  de  los  Estados,  de  cuya  soberanía  temporal  ha  sido  privado. 
El  gobierno  del  reino  de  Italia  quiere  tener  áRoma  por  capital;  no  se  apo- 
deró de  ella  antes  porque  la  Francia  se  opuso;  se  aprovechó  de  la  ocasión  de 
la  guerra  de  1870  para  satisfacer  su  deseo;  pero  vé  con  sincero  placer  que  la 
sede  suprema  .del  catolicismo  continúe  en  Italia,  ya  perqué  para  ésta  es  un 
prestigio  conservar  la  posesión  del  Pontificado  en  su  territorio,  ya  por- 
que la  retirada  del  Pífpa  en  son  de  protesta,  seria  una  amenaza  de  regresar 
cuando  pudiera  bajo  la  bandera  de  grandes  potencias  católicas.  Por  otra  par- 
te, también  para  la  Iglesia  católica  tiene  inconvenientes  que  el  Papa  se  se- 
pare de  la  tumba  de  los  apóstoles;  y  porque  lo  conoce  así,  el  gobierno  real 
tantea  para  saber  hasta  dónde  puede  llegar  con  sus  innovacienes  sin  qne  se 
realice  la  marcha  de  Pió  IX  á  Malta  ó  á  Pau. 

Tan  perpetua  y  tan  difícil  como  la  cuestión  de  Roma  es  la  de  Oriente. 
La  Turquía  pudo  libertase  en  1855  del  ataque  directo  de  Rusia,  gracias  á 
los  auxilios  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia;  pero  no  se  librará  de  la  deca  - 
dencia  y  de  la  descomposición  á  que  la  conducen  el  desarrollo  de  las  ideas 
de  nacionalidad  en  sus  diferentes  provincias,  y  sas  propios  esfuerzos  por 
gustituir  las  prácticas  de  la  caduca  civilización  oriental  por  las  ideas  é  insti- 
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tuciones  del  Occidente.  Dos  sucesos  acaban  de  ocurrir  que  corresponden  á 
esas  dos  tendencias;  en  Constantinopla  ha  caido  del  poder  el  gran  visir 
Mahmoud-Bajá,  enemigo  de  las  reformas,  subiendo  á  él  Midhat-Bajá,  que 
se  propone  darles  impulso  siguiendo  las  huellas  de  Fuad-Bwjá  y  de  Ali-Bajá; 
y  en  Belgrado  se  ha  celebrado  con  gran  solemnidad  el  comienzo  del 
reinado  del  príncipe  Milano  II,  que  acaba  de  cumplir  18  años,  entrando, 
por  tanto,  en  su  mayor  edad.  La  Servia  parece  más  indicada,  no  sólo  que  la 
Grecia,  pero  también  que  la  Rumania,  para  servir  de  núcleo  á  las  razas  cris- 
tianas del  imperio  turco,  y  más  ambiciosa  también  de  realizar  este  destino,  y 
el  de  agrupar  los  pueblos  slavos  del  Mediodía.  El  reinado  del  cuarto  prínci- 
pe Obrenovicz  ha  empezado  tranquilamente,  pasando  á  ser  ministros  suyos 
dos  de  los  tres  regentes  que  han  gobernado  durante  su  menor  edad,  y  sin 
que  por  ahora  la  antigua  rivalidad  entre  su  familia  y  la  de  los  Karageorge- 
vicz  amenace  reproducir  la  guerra  civil  que  varias  veces  ha  ensangrentado 
ya  aquel  país  después  de  su  reciente  y  ya  casi  completa  emancipación  de  la 
Turquía.  El  advenimiento  de  Milano  II  al  trono  de  su  padre,  el  príncipe 
Miguel,  y  de  su  abuelo,  el  rudo  labrador  Milosch,  fundador  del  Estado  ser- 
vio, ha  sido  saludado  por  los  cristianos  de  la  Turquía  europea  y  por  los  sla- 
vos meridionales  como  una  esperanza.  Austria  ha  visto  naturalmente  el 
acontecimiento  con  menos  placer  que  Rusia,  la  propagandista  perseverante 
del  slavismo. 

A  la  cuestión  de  Oriente  se  refiere  también  otro  proyecto,  de  que  la  pren- 
sa periódica  se  está  ocupando  largamente,  y  que  tiene  por  objeto  construir 
un  ferro-carril  que,  atravesando  el  valle  del  Eufrates,  facilite  el  comercio  de 
la  Europa  central  y  occidental  con  la  India.  Que  la  cosa  es  imposible,  no  se 
atreverá  nadie  ya  á  asegurarlo,  después  de  haberse  hecho  el  camino  de  hierro 
que  cruza  la  América  del  Norte  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico;  y  aun 
puede  darse  por  cierto  que  la  obra  proyectada  se  realizará  antes  de  muchos 
años  si  se  demuestran  sus  ventajas,  como  parece  probable.  La  humanidad 
está  buscando  siempre  la  manera  de  facilitar  las  comunicaciones  entre  la  Eu- 
ropa  y  la  India.  Marco  Polo  hizo  famosos  esfuerzos  con  ese  objeto  en  la 
Edad  Media;  Vasco  de  Gama  abrió  un  nuevo  derrotero  doblando  la  punta 
meridional  del  África;  procurando  abreviar  el  mismo  viaje,  Cristóbal  Colon 
descubrió  la  América;  Lesseps  ha  unido  su  nombre  para  siempre  á  la  rup- 
tura del  istmo  de  Suez  para  poner  en  comunicación  directa  por  la  via  más 
corta  la  navegación  de  los  mares  europeos  con  la  de  los  asiáticos;  y  todavía 
no  llevada  por  completo  á  cabo  su  colosal  empresa,  ya  se  piensa  en  hacer 
competencia  á  los  trasportes  marítimos  con  el  trasporte  terrestre,  haciendo 
que  el  silbido  de  la  locomotora  resuene  en  la  Mesopotamia,  primera  mansión 
del  hombre  en  la  tierra,  y  despierte  los  dormidos  ecos  de  las  ruinas  de  Ní^ 
nive  y  de  Babilonia, 
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Pero  hasta  ahora  esos  no  son  más  que  proyectos  en  embrión,  planes  fan 
tácticos  que  la  imaginación  humiina  ha  forjado,  y  que  no  han  sido  analiza- 
dos por  el  cálculo  y  el  estudio.  De  realidad  más  inmediata  son  los  plane-s 
que  en  estos  momentos  mismos  están  discutiendo  los  tres  emperadores  en 
Ijerlin  para  asegurar  la  paz  de  la  Europa,  y  el  congreso  de  los  internacioria- 
listas  en  La  Haya,  para  asegurar  la  felicidad  y  la  riqueza  á  los  pobres.  Acer-^- 
ca  de  lo  que  en  la  conferencia  imperial  se  hará  probablemente,  dijimos  ya 
nuestra  opinión  en  la  anterior  Revista  quincenal,  sin  que  hasta  ahora  tenga- 
mos motivo  para  modificarla;  y  respecto  del  nuevo  congreso  internacionalista 
las  noticias  recibidas  no  son  aún  bastante  completas  para  poder  formar  un 
juicio  razonado.  Pero  desde  luego  se  puede  abrigar  razonable  temor  de  que 
las  cuatro  ó  seis  docenas  de  personas,  desprovistas  de  todo  título  oficial  y  de 
toda  representación  formal,  que  se  han  reunido  en  La  Haya,  si  declaran,  co- 
mo es  casi  seguro  que  harán,  la  guerra  á  las  instituciones  sociales  que  en 
todas  las  naciones  civilizadas  rigen,  tengan  más  fuerza  para  promover  tumul- 
tos y  estimular  la  propagación  de  doctrinas  disolventes,  que  los  tres  empe- 
radores con  sus  ministros  y  sus  generales  para  procurar  con  eficacia  la  con- 
ciliación de  los  intereses  de  los  tres  imperios,  que  los  tienen  tan  distintos,  y 
en  muchos  puntos  tan  opuestos,  y  para  decretar  la  perpetuidad  ó  la  larga 
duración  de  una  paz  que  tiene  por  fundamento  la  derrota,  la  humillación  y 
la  mutilación  de  la  Francia,  ansiosa  de  venganza  y  dispuesta  á  procurársela 
en  la  primera  ocasión. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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La  hacienda  de  nuestros  abuelos  (conferencias  de  aldea)  (1)  ^or  don 
Modesto  Fernandez  y  González. ^(M.aáñá  1872.  Un  tomo  en  8.**  de  390  pági- 
nas.—Imprenta  déla  «Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo.») 

De  una  publicación  útil,  instructiva^  curiosa  y  amena  he  de  tratar  hoy:  titúlase 
La  hacienda  de  nuestros  abuelos  (conferencias  de  aldea)  y  es  su  autor  D.  Modesto 
Fernandez  y  González,  abogado,  periodista  y  auxiliar  del  ministerio  de  Hacienda. 

Supone  el  escritor  diversos  diálogos  sostenidos  por  él  y  allá  en  su  país  natal, 
Galicia,  con  un  cierto  doctor  en  ciencias  y  muy  versado  en  las  naturales  y  eclesiásti- 
cas, siendo  puntos  de  examen  en  aquellos  indistintamente  ya  los  fenómenos  astronó- 
micos un  dia,  ya  en  otro  las  propiedades  peculiares  á  determinadas  aves,  las  de  algu- 
nos insectos  en  diferente  oportunidad,  y  en  tin,  en  distintas  ocasiones  la  emigración  de 
los  naturales  del  país  á  las  Américas,  ó  las  calidades  salutíferas  de  una  planta  arbó- 
rea ó  los  trabajos  bibliográficos  producidos  por  científicos,  eruditos,  críticos,  oradores 
poetas  y  prosistas. 

Cada  uno  de  los  indicados  temas  sirve  como  de  proemio  á  un  estudio  financiero: 
una  vez  trata  de  la  Hacienda,  otra  del  déficit,  ora  del  catastro,  ora  del  presupuesto, 
luego  de  la  administración,  después  de  la  bibliografía  financiera,  antes  de  la  desamor- 
tización: tal  capítulo  se  consagra  á  la  deuda,  cuál  otro  á  los  varios  impuestos,  y  los 
hacendistas  españoles  notables  de  los  últimos  siglos  y  el  actual  son  enumerados  en 
dicho  libro  juntamente  con  multitud  de  hombres  notables  asimismo  en  las  múltiples 
manifestaciones  del  saber. 

De  todo  eso  y  de  otras  muchas  cosas  se  hace  indicación  ligera,  reseña  más  detalla- 
da ó  estudio  bien  minucioso  en  el  libro  La  hacienda  de  nuestros  abuelos^  recopila- 
ción como  he  dicho,  de  las  conferencias  habidas  entre  el  doctor  citado  y  el  autor  del 
trabajo  objeto  de  estos  renglones. 

No  creo  yo  adecuado  para  la  expresada  obra  el  título  dado  á  la  misma  por  don 
Modesto  Fernandez  y  González,  porque  denominar  de  hacienda  un  estudio  que  abar- 


(1)    Obra  costeada  por  la  Diputación  provincial  de  Orense  y  que  según  la  ?mtorÍ2ai' 
cion  pedida  al  autor,  debe  estarse  ya  tradUQÍondo  al  francés. 
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ca  otros  muchos  particulares,  no  es  propio  ni  natural:  abraza  campo  vastísimo  de  co- 
nocimientos el  escrito  de  mi  amigo  el  Sr.  Fernandez  y  González  para  circunscribir 
el  título  del  libro  á  uno  de  los  temas  tratados  y  controvertidos  en  aquel  con  brillan- 
tez y  erudición. 

De  querer  emplear  el  mencionado  título  debieron  escribirse  dos  libros:  uno  con 
a(]uel  epígrafe  y  comprensivo  de  cuanto  en  la  publicación  de  que  me  ocupo  se  rela- 
ciona con  la  ciencia  financiera  antigua  y  moderna;  otro  de  la  parte  de  tal  libro  que  pu- 
diera llamarse  de  adorno. 

El  autor  de  La  hacienda  de  nuestros  ahítelos  ha  querido  sin  duda  reunir,  á  imi- 
tación del  w¿iZe  címZcí  de  Horacio,  lo  conveniente  con  lo  agradable.  Indudablemente 
lo  ha  conseguido;  pero  á  costa  de  cierta  amalgama  de  estudios  y  materias  que  la  crí- 
tica no  puede  enaltecer  ni  alabar. 

Dar  forma  atractiva,  seductora  y  hasta  nutridamente  literaria  á  un -trabajo  árido, 
como  ha  hecho  el  escritor  hacendista:  bajar  al  nivel  de  inteligencias  vulgares  ense- 
ñanzas de  ciencias  elevadas  es  digno  de  loa;  pero  á  mi  juicio  no  debe  esto  hacerse, 
fundiendo  en  un  mismo  volumen  temas  diferentes,  estudios  desemejantes. 

Hubiérase  titulado  el  libro  Conferencias  de  aldea  en  primer  término,  comeen 
segundo  lugar  le  epigrafía  el  publicista  gallego,  añadiéndose  además  acerca  de  la  Ha- 
cienda pública  y  otros  particulares^  y  no  podría  extrañarse  la  limitación  de  un  título 
pequeño,  por  así  decirlo,  para  un  libro  que  es  grande  por  lo  dilatado  de  los  conoci- 
mientos que  entraña  y  manifiesta. 

El  emi)lear  la  forma  de  diálogo  en  el  indicado  libro,  tiene  la  ventaja  de  que  su 
autor  puede  emitir  ideas  y  controvertir  sobre  ellas  sin  adherirse  al  parecer  á  un  siste- 
ma determinado  de  hacienda,  política  y  gobierno.  Sin  embargo,  el  doctor  simboliza 
en  la  ocasión  de  que  se  trata  la  tradición,  el  absolutismo,  lo  antiguo,  el  pasado:  y  el 
escritor  de  La  hacienda  de  nuestros  abuelos,  el  progreso,  el  sistema  liberal,  lo  mo- 
derno, el  hoy  financiero,  político  y  gubernamental;  pues  aunque  en  boca  del  doctor 
se  ponen  verdades  de  las  que  se  suelen  llamar  de  á  folio  contra  algo  moderno;  es  lo 
cierto  que  el  carácter  dominante  del  escrito  del  Sr.  Fernandez  y  González,  es  más 
bien  anatematizad or  de  lo  antiguo  y  encomiástico  de  lo  nuevo. 

Y  cuidado  que  el  que  la  renta  consolidada  española  se  halle  en  la  mayor  depre- 
ciación (1):  que  la  deuda  pública  venga  siempre  en  aumento  como  desde  la  época  de 
Carlos  IT  va  señalando  cuidadosamente  el  Sr .  Fernandez  y  González;  y  que  en  estos 
líltimos  tiempos  sea  mayor  aún  y  más  rápido  y  ostensible  aquel  aumento,  son  deta- 
lles que  nada  dicen  al  escritor,  llevado  de  su  excesivo  optimismo. 

Cuanto  han  hecho  de  útil,  razonable  y  provechoso  para  el  país  los  infinitos  polí- 
ticos—y alguno  de  ellos  hacendista  también  — que  han  regido  el  departamento  minis- 
terial financiero,  tiene  un  elogio  especial  en  La  hacienda  de  nuestros  abuelos.  No 
obstante,  yo  entiendo  que  quien  de  historiador  fiel  y  crítico  justo  se  precie,  debiera 
señalar,  á  la  vez  que  lo  merecedor  de  alabanza,  lo  digno  de  censura. 

Mas  el  optimismo  del  erudito  escritor  sólo  ha  hallado   ocasiones  de  prodi- 


(l)  Véase  en  las  cotizaciones  de  Bolsa  nacionales  y  extranjeras  la  visible  diferencia 
de  tipos  y  estimación  de  nuestros  valores  con  relación  á  la  apreciación  que  se  hace  de 
los  de  otros  países. 
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gar  aplausos  donde  otros  muchos  autores  (1)  causa  de  controversia  ó  do  anatema- 
tízacion. 

Es  cierto  y  palmario  que  en  nuestros  tiempos  se  ha  progresado  bastante,  se  ha 
adelantado  mucho,  se  ha  mejorado  visiblemente  en  diversos  ramos  y  materias;  mas 
por  desgracia  del  país  de  Ensenada,  Lcrena,  Gardoqui,  Saavedra,  Macanaz,  Campo- 
manes,  Floridablanca,  Jovellanos,  Flores  Estrada,  Burgos,  Garay  y  Ballesteros,  el 
Erario  español  no  se  halla  en  la  situación  floreciente  que  deseamos  jmra  él  los  que, 
mirando  á  su  estado,  tenemos  que  exclamar  con  Elista,  y  dirigiéndonos  4  muchos  dQ 
los  que  enaltece  y  victorea  Fernandez  y  González: 

t! ¡Gemid,  hermanos, 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos. » 

Cuando  Fernandez  y  González  se  limita  á  ser  cronista,  cuando  habla  de  las  con- 
tribuciones antiguas  y  las  enumera  y  analiza,  cuando  trata  délas  modernas,  cuando 
suministra  datos  históricos  apreciables  y  señala  la  procedencia  de  los  mismos,  y  cuan- 
do narra  usos  y  costumbres  es,  en  mi  concepto,  muy  digno  de  ponderación. 

Su  trabajo  revela  haber  sido  grande  el  preparatorio,  y  aún  cuando  para  dar  á 
aquel  un  tinte  de  modestia,  impropia  del  mérito  del  libro,  indica  el  autor  haberle 
destinado  á  la  prensa  periódica  y  por  esa  causa  hallarse  escrito  ná  vuela  plumajn  quien 
un  libro  como  La  hacienda  de  nuestros  abuelos  compone  y  ofrece,  bien  puede  asegu- 
rarse que  ni  es  indocto,  ni  falto  de  entendimiento,  ni  de  escasa  perseverancia,  ni  exen- 
to de  erudición;  antes  al  contrario,  escritor  de  mérito. 

Pero  como  cuanto  mayor  es  el  de  un  publicista,  más  severa  debe  ser  con  él  la 
crítica;  porque  lo  que  en  otro  puede  ser  ignorancia,  no  en  quien  se  presenta  adiestra, 
do  y  conocedor,  advirtamos  omisiones  que  se  observan  en  el  libro  La  hacienda  d  e 
nuestros  abuelos  que  no  debieran  existir  en  él. 

Apuntado  queda  que  determinados  capítulos  del  mismo  no  acompañan  bien  á  su 
asunto  principal;  pero  una  vez  estos  en  el  libro  he  de  hacer  notar  á  mi  distinguido 
amigo  Fernandez  y  González  que,  que  él  indique  deja  de  citar  por  olvido  instantáneo 
y  como  personas  de  valia  á  algunas  que  yo  recuerdo  en  este  momento,  no  disculpa 
bastante  olvidar,  tratándose  de  dramáticos,  á  Gorostiza,  el  autor  de  Contigo  pan  y 
cebolla,  una  de  nuestras  mejores  comedias;  Flores  Arenas,  que  lo  es  de  Coquetisino  y 
presunción;  Florentino  Sanz,  el  cual  dio  al  teatro  nádamenos  que  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  y  también  Achaques  de  la  éejez;  Asquerino  (D.  Eusebio),  cuyos  dramas  Juan  de 
Padilla,  La  judia  de  Toledo  y  Felipe  el  Herinoso  (2)  y  otras  varias  obras  son  notables 
trozos  literarios;  Ariza,  Cazurro,  Romero  Larrañaga  y  Suarez  Brabo,  muy  ingeniosos 
y  discretísimos  escritores;  el  marqués  de  Molins,  digno  director  de  la  Academia  Españo- 
la y  al  cual  debemos  el  gran  drania  Dofia  María  de  Molina;  Escosura  (D.  Patricio), 
también  de  la  citada  Corporación,  y  que  presentó  en  años  pasados  La  comedianta  de 
antaño  y  Don  Pedro  Calderón^  acertadas  imitaciones  del  teatro  del  siglo  xvii;   Pa- 


(1)  Véanse  los  infinitos  folletos,  memorias,  artículos  periodísticos  y  demás  publi- 
caciones procedentes  de  individuos  de  unos  ú  otros  partidos  políticos  y  en  que  se  cen- 
suró agriamente  fo  mismo  que  ensalza  el  Sr.  Fernandez  y  González. 

(2)  Escrito  en  colaboración  con  J),  Gregorio  Romero  Larrañaga. 
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lou,  el  celebrado  autor  de  La  campana  de  la  Ahnudaina;  el  profundo  escritor  de 
Lan  drcumtancisa  y  La  levita^  obras  altamente  filosóficas  debidas  al  hoy  cónsul  de 
España  en  Atenas,  D.  Enrique  Gaspar;  Cisneros,  Rico  y  Amat,  Retes,  Martínez  Pe- 
dresa, autor  del  bello  drama  Lapalmna  torcaz,  y  á  más  de  distintas  obras,  de  una, 
de  cuyo  título  no  quisiera  acordarme,  para  parecer  menos  indiscreto  á  Don  Segundo 
Blanco,  que  íirmó  la  intencionada  y  buena  comedia  Las  veletas;  Diana,  Marco  y 
Coupigni,  concienzudos  y  entendidos  vates;  Serra,  el  desgraciado  inválido,  nuestro 
Bretón  del  teatro  cómico  y  tan  apludido  y  afluente  versificador,  y  Olona  y  CamprO" 
don,  verdaderos  sostenedores  del  género  lírioo-dramático  no  hace  muchos  años. 

Como  poetas  líricos,  cita  Fernandez  y  González  á  algunos  que  no  han  brillado 
de  un  modo  muy  marcado  en  ese  género  literario,  y  en  cambio  Enrique  Gil,  el  Heine 
español,  como  podría  ser  llamado  con  justicia;  Bernardo  López  García,  cantor  del 
Escorial  de  una  manera  envidiable;  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  García  Tassara 
y  García  de  Que  vedo,  los  tres,  á  más  de  poetas,  diplomáticos;  Becquer  (Gustavo 
Adolfo),  á  cuyos  trabajos  literarios  no  es  posible  dejar  de  tributar  admiración  gran- 
de y  estimación  señaladísima;  Cea,  inspirado  y  de  rica  vena  poética;  el  g^an  actor 
Romea,  que  así  representando  traducía  é  interpretaba  ajenos  pensamientos,  como 
cantaba  los  suyos  con  plectro  bien  provisto  de  fantasía;  el  poeta  Díaz,  en- fin,  como 
era  y  es  conocido,  y  ya  ereo  haberlo  indicado  en  otra  ocasión  en  esta  misma  Revista 
1>E  España,  no  tienen  en  el  libro  de  que  se  trata  el  encomio  vivo  y  entusiasta  que 
merecen.  Una  poetisa  se  menciona,  pero  no  la  Sra.  Avellaneda,  ni  doña  Carolina  Co- 
ronado, á  cual  más  inspiradas. 

Amador  de  los  Rios,  Barrantes,  García  Cadena,  Míquel  y  Badia,  escritor  barce- 
lonés de  gran  conocimiento  y  perspicacia  crítica  en  materia  de  teatros;  Goizueta  y  Peña 
y  Goñi,  en  las  musicales;  Escalante,  atinado  y  docto  prosista,  y  sobre  todo,  D.  Eugenio 
de  Ochoa,  el  ilustrado  académico,  ya  llorado  por  propios  y  extraños,  son  ó  han  sido 
reputados  críticos,  que  no  nombra  como  tales  mi  apreciable  amigo  Fernandez  y  Gonzá- 
lez, y  cuya  benevolencia  hacia  algunos  publicistas  da  cabida  en  La  hacienda  de  nues- 
tros abuelos  á  individuos  de  valer  muy  discutible,  y  hace  decir  al  autor  del  libro  en 
cuestión  que  es  castizo  el  lenguaje  de  alguna  persona,  cuando  no  seria  exagerado  supo- 
ner que  suele  escribir  ésta  en  distinto  idioma  del  de  Cervantes. 

Entre  los  periodistas  notables  adviértese  falta  de  enumeración  á  favor  del  inolvi- 
dable D.  Francisco  de  Paula  Madrazo,  laborioso  como  el  que  más,  catedrático  de  ta- 
quigrafía á  la  par  de  taquígrafo  del  Congreso  de  diputados,  director  que  fué  de  varios 
principales  diarios  y  escritor  humorista  de  primer  orden;  Alfaro,  Bremon,  Calderón, 
que  también  abandonó  ya  el  periodismo,  sin  duda  cansado  de  clamar  en  balde;  López 
Guijarro,  cuyos  artículos  de  sátira  política  llaman  siempre  y  con  justicia  la  atención 
de  los  competentes;  D .  Valentín  Gómez,  director  de  La  Reconquista,  y  Casa  val,  que 
sostuvo  aquí  pocos  años  há  excelentes  campañas  periodísticas. 

Tres  son  los  diarios  de  que  más  se  ocupa  el  Sr.  Fernandez  y  González:  La  Cor- 
respondencia de  España,  El  Imparcial  y  La  Época,  reseñando  con  detenimiento  los  ca- 
racteres distintivos  de  cada  una  de  dichas  publicaciones,  su  especial  índole  y  el  perso" 
nal  de  sus  redacciones  respectivas . 

Al  citar  el  de  La  Época  omite  otro  nombre  Fernandez  y  G  onzalez,  que  no  desme- 
rece al  lado  del  de  Coello  y  Quesíida,  de  quien  no  haré  encarecimientos  que  pudieraa 
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creerse  en  mí  apasionados;  del  de  uno  de  nuestros  más  diestros  y  mejores  periodistas, 
Escobar;  del  de  Maldonado  Macanáz,  de  ilustración  reconocida  por  todos,  y  de  loa 
de  Cos-Gayon,  tan  competente  en  determinadas  materias,  Bisso  en  otras,  y  Rebollo, 
modelo  de  perseverancia  en  el  trabajo:  el  de  Bravo  y  Destouet  (D.  Diego)  redactor  de 
La  Época  desde  su  creación,  y  laborioso  y  entendido  como  su  propio  hermano,  citado 
por  el  escritor  de  i/a  hacienda  de  nuestros  abuelos,  con  justicia  evidente. 

No  aparecen  tampoco  como  debian  ó  donde  debian  en  el  libro  ahora  comentado  don 
Eduardo  Saavedra,  ingeniero  de  caminos,  ex-director  de  obras  públicas,  académico  de 
la  de  la  historia  y  de  la  de  ciencias,  uno  de  nuestros  escritores  más  ilustrados  y  por  lo 
mismo  más  modestos;  Janer,  cultivador  de  trabajos  crítico-eruditos  de  valía;  Huelin, 
literato  y  científico  á  la  vez;  Pereda,  escritor  de  los  llamados  de  paisaje;  Goicoerrotea, 
que  hoy  dirige  La  Ilustración  Española  y  Americana,  publicación  de  mérito  poco  comuu 
entre  nosotros;  Rada  y  Delgado,  Balaguer,  Barrantes,  Balart,  el  vizconde  del  Pontón, 
el  docto  D.  Fermín  de  la  Puente  Apecechea,  el  elocuente  novelista  y  compilador  de  di- 
versos trabajos  ajenos  Orellana;  Rico  y  Amat,  y  Bermejo,  en  concepto  de  historiadores 
concienzudos;  Franquelo,  en  el  de  pintor  literario  de  costumbres  andaluzas,  y  como 
de  las  de  la  España  mederna  Mesonero  Romanos,  Ribot,  Froutaura,  Martínez  Pedresa, 
habilísimo  en  la  sátira  como  Príncipe,  ático  cual  no  muchos,  y  Losada,  conocido  or- 
dinariamente por  El  barón  de  Illescas,  y  en  fin,  D.  Fernando  Garrido,  publicista  re- 
publicano de  ilustración  bien  asentada. 

La  enumeración  de  artistas  adolece  de  omisiones  también  imperdonables,  porque 
no  son  para  olvidados  ni  Rosales,  premiado  con  medalla  de  primera  clase  en  una  ex- 
posición universal — la  de  París  en  1867 — por  el  magnífico,  correcto  y  bien  sentido 
lienzo  El  testamento  de  Isabel  la  Católica,  ni  Palmaroli  cuyo  solo  trabajo  artístico  La 
capilla  sixtina  es  para  acreditar  á  un  pintor,  ni  Sans  que  á  serlo  de  historia  reúne 
rara  habilidad  para  los  cuadros  de  género,  ni  Castellano  en  pintura  histórica,  ni  el 
estimable  Suarez  Llanos,  ni  Vera  (D.  Alejo)  de  mérito  extraordinario  acreditado  en 
la  última  exposición  celebrada  en  Madrid  y  en  anteriores  certámenes,  ni  Ruiperez, 
ni  Zamacois,  ni  Domingo,  ni  Haes  y  Sánchez  Blanco,  los  dos  últimos  copiando  la  na- 
turaleza en  países  y  paisajes,  como  Monleon  y  Ocon  en  la  imitación  del  líquido  elC' 
oriento,  ni  Gonzalvo  por  sus  efectos  de  luz  é  interiores  de  templos. 

Escultores  y  arquitectos,  no  tienen  la  debida  colocación  en  La  hacienda  de  nues- 
tros abuelos,  donde,  para  seguir  hablando  de  artistas,  nótase  asimismo  la  falta  de 
compositores  de  nota:  Marqués,  conocedor  de  la  buena  combinación  del  instrumen- 
tal; Zubiaurre,  á  quien  el  episodio  histórico  que  al  cuarto  rey  Fernando  de  España 
mereció  por  dictado  el  emplazado,  inspiró  una  bella  partittura;  y  Casamitjana  y  Car- 
reras que  en  más  de  una  fiesta  musical  de  la  Sociedad  de  conciertos  dieron  composi- 
ciones sentidas  y  de  riqueza  melódica,  no  reciben  en  aquel  libro  el  galardón  tributado 
á  diferentes  músicos  españoles . 

Prescindamos  de  lo  que  falta  de  hoy  en  diplomacia,  ciencias  naturales,  exactas 
en  sus  diversas  aplicaciones,  y  en  algún  otro  ramo  del  saber  humano  y  lamentemos 
al  propio  tiempo  ver  hechas  citas  de  personas  contemporáneas  sin  mérito  para 
ser  recordadas;  que  entre  las  notabilidades  del  pasado  no  aparezcan  con  enalteci- 
mientos merecidísimos  Jorge  Manrique,  gran  poeta;  Boscan,  sentidísimo  vate;  Ro- 
drigo Caro,  verdadero  cantor  de  las  Ruinas  de  Itálica^  como  ya  han  probado  los 
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bibliófilos;  el  picaresco  novelista  Hurtado  de  Mendoza;  Rojas,  autor  de  Oarcia  del 
Castañar,  de  Entre  bobos  anda  el  juego,  D.  Lúcaa  del  Cigarral,  y  mil  obras  más; 
el  precoz  doctor  Pérez  de  Montalban;  arabos  Moratines,  que  no  el  uno  de  ellos  es 
el  sólo  acreedor  á  ser  citado  encomiándole;  Forner,  intencionado  poeta  y  sapien- 
tísimo jurisconsulto  del  siglo  anterior,  y— puesto  que  de  letras  y  artes  vengo  tra- 
tando—los actores  y  actrices  que  llenaron  la  escena  española  con  su  decir,  acción, 
gesto,  calor,  entusiasmo  y  sentimiento,  y  el  célebre  compositor  burgalés  Salinas,  y 
cien  pintores  y  artistas  de  fama  que  brillaron  en  la  patria  de  Rivera  (II  SpagnolettoJ 
de  Claudio  Coello,  el  divino  Mor&les,  de  Rivalta,  de  los  hermanos  Ricci,  Maella  y 
Goya,  á  los  que  en  alabarles  no  se  les  liabria  hecho  ningún  favor  en  La  hacienda  de 
nuestros  abuelos  y  también  son  olvidados. 

Veremos  sin  embargo  todavía  mucho  bueno  en  el  libro  del  joven  auxiliar  de 
ministerio  de  Hacienda  y  á  f é  que  por  ello  no  he  de  escasearle  yo  el  merecido  aplauso, 
que  en  la  crítica  debe  presidir  siempre  la  justicia  en  términos  de  repartir  por  igual 
censuras  y  alabanzas;  cuando  así  sea  oportuno. 

Doctrinas  de  juicioso  y  recto  sentido,  raciocinar  con  talento  no  escaso;  propuesta 
de  reformas  acertadas  y. creación  de  instituciones  sabias  como  un  Monte-pio  de  em- 
pleados, conveniente  más  que  nunca  desde  la  supresión  de  las  cesantías;  rasgos  humo- 
rísticos de  verdadero  ingenio;  presentación  de  innúmero  de  datos  estadísticos  é  histó- 
ricos, la  compilación  de  los  cuales  no  se  comprende  fácilmente  sin  presenciar  el 
ímprobo  trabajo  que  supone;  sentencias  filosóficas;  frases  punzantes  é  incisivas,  y  por 
liltimo,  forma  ó  estilo  suelto,  fluido  y  sembrado  de  citas  literarias  curiosas  unas,  de 
buen  gusto  muchas,  poco  adecuada  alguna,  todo  eso  se  halla  en  La  hacienda  de 
nuestros  abuelos,  donde  al  final  se  insertan  también  la  descripción  de  los  monasterios 
de  Celanova  y  Osera  para  cumplir— así  dice  el  Sr.  Fernandez  y  González —  el  encargo 
del  doctor  en  ciencias,  aunque  yo  creo  que  antes  que  por  complacer  al  venerable 
anciano,  se  complace  á  sí  propio  el  inteligente,  laborioso  y  erudito  escritor  incluyendo 
en  su  trabajo  dos  artículos  que  no  hacían  falta  en  él  para  ser  sef) alado  como 
producto  de  una  lozana  y  vigorosa  inteligencia. 

Para  concluir  añadiré  que  gran  parte  de  los  capítulos  del  libro  La  hacienda  de 
nuestros  abuelos,  loa  he  visto  publicados  asimismo  en  diferentes  periódicos  y  revistas; 
si  bien  algunos  de  aquellos  presentan  diferencias  en  el  testo  que  acaso  haya  corregido 
el  Sr .  Fernandez  y  González  al  coleccionar  los  artículos  periodísticos  para  constituir 
con  ello  su  estimable  libro. 

La  parte  de  impresión  de  la  obra  exhibe  bastantes  erratas  como  "Dasterrechen 
por  "Bastarreche,!!  "Pedroson  por  "Pedrosan  y  algunas  otras  (1)  no  ya  en  nombres 
propios,  sino  en  palabras  comunes,  corrientes  y  usuales;  por  lo  cual  bueno  es  adver- 
tirlo con  objeto  de  evitar  que  en  nuevas  ediciones,  que  de  seguro  se  harán  de  obra 
tan  meritoria,  subsistan  aún  tales  defectos  tipográficos. 

Eduardo  de  Gortázae. 


(1)    Véase  un  verso  de  Cervantes  que  se  copia  en  la  página 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Reflexiones  sobre  el  sentido  político  de  los  fueros  de  Vizcaya,  por 

D.  Fidel  de  Sagarminaga. — Bilbao:  en  la  imprenta  j  litografía  de  Juan 

E.  Delmas,  1847. 

Interesante  era  este  erudito,  bien  pensado  y  elegantemente  escrito  folleto,  cuan- 
do hace  algunos  meses  vio  la  luz  pública;  pero  lo  es  mucho  más  hoy  después  de  los  su- 
cesos políticos  que  han  ensangrentado  una  vez  más  las  provincias  del  Norte,  y  de  las 
cuestiones  de  reforma  que  se  han  suscitado. 

El  Sr.  Sagarminaga  estudia  las  vicisitudes  históricas  délos  fueros  vizcaínos ,  exa- 
mina su  carácter  y  sus  tendencias,  fija  su  verdadero  significado  é  importancia  para 
deducir  dos  jirincipales  conclusiones :  la  justicia  de  respetar  y  conservar  los  fueros  de 
aquella  provincia  armonizados  con  la  libertad  política  establecida  ya  en  toda  la  na- 
ción, y  la  conveniencia  de  reformarlos  como  la  experiencia  y  la  razón  aconsejan. 

iiCuanto  hay  de  liberal  y  fecundo  (dice  el  Sr.  Sagarminaga)  en  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Vizcaya,  es  hijo  de  su  propio  suelo;  si  otra  cosa  allí  se  encontrare  ha  de 
ser,  por  lo  común,  el  triste  resultado  de  la  decadencia  ó  extinción  de  las  libertades 
españolas,  que  á  todos  los  dominios  de  la  monarquía  alcanzara  igualmente;  los  privi- 
legios y  exenciones  de  Vizcaya,  éranlo  tan  sólo  con  relación  al  resto  del  reino;  sus 
libertades  y  costumbres  fueron  propias,  peculiares  y  nativas  de  su  territorio;  su  no- 
bleza era  castellana,  pero  su  igualdad  vizcaiua.  Tal  era  la  doble  calidad  del  señorío, 
en  esto  como  en  todo,  que  si  por  un  lado  parecían  sus  iastituciones  el  desiderátum  de 
los  pueblos  libres,  adolecían  por  otro  lado  de  los  mismos  inconvenientes,  aunque  á 
veces  de  un  modo  desconocido  á  sus  leyes,  que  señoreaban  la  monarquía  absoluta. 
Los  mayorazgos,  la  Inquisición,  las  manos  muertas,  la  censura,  no  tenían  en  Vizcaya 
más  fundamento  que  las  leyes  y  prácticas  de  Castilla:  cuando  de  aquí  desaparecieron 
también  llegó  en  el  señorío  la  hora  de  su  desaparición;  y  si  aquellos  restos  de  la  edad 
pasada  en  él  contaban  partidarios,  no  era  ciertamente  porque  en  su  propio  fuero  lo 
encontraran  así  escrito,  sino  por  haberse  alimentado  con  las  doctrinas  y  opiniones 
tanto  tiempo  reinantes  en  la  nación  española,  n 

No  es  extraño,  en  concepto  de  este  escritor,  que  al  establecerse  en  España  la  1^» 
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bcrtad  política  á  principios  de  este  siglo,  se  juzgasen  por  el  mismo  hecho  abolidos  los 
fueros  de  Vizcaya.  Su  alianza  con  el  absolutismo  ó,  por  mejor  decir,  con  las  antiguas 
opiniones  generales  del  reino,  habia  sido  muy  estrecha:  en  los  nombres  de  las  cosas 
vizcaínas  sonaban  tanto  los  privilegios  como  las  libertades,  y  el  régimen  que  se  esta- 
blecía empezaba  por  abolir,  ante  todo,  los  i)rivilegios  donde  quiera  que  los  encontra- 
se. Pero  han  cambiado  los  tiempos  grandemente .  Enhorabuena  que,  una  vez  enla- 
zado estrechamente  el  señorío  con  los  demás  dominios  de  la  corona,  no  intente  ni 
pretenda  mantener  derechos  de  soberanía  peculiar,  en  cuanto  á  su  propio  territorio  de 
un  modo  directo  no  concierna;  enhorabuena  que,  obedeciendo  al  espíritu  de  la  ley 
de  25  de  Octubre  de  1839,  consecuente  en  este  punto  con  la  historia  y  tradiciones  del 
señorío,  acepten  los  vizcaínos,  en  su  plenitud,  la  legislación  política  de  la  monarquía 
española.  Todo  esto  es  lícito,  natural  é  indisputable,  porque  así  conforma  las  cosas 
la  mutua  y  general  conveniencia,  y  fuera  hoy  monstruoso  engendro  de  ánimospreocu- 
dos  el  pretender  que  otros  principios  prevaleciesen  contra  el  derecho  nacional  que, 
respecto  de  la  integridad  del  territorio,  han  creado  los  tiempos  en  España  con  la 
aquiescencia  explícita  y  reiterada  de  sus  antiguos  reinos  y  provincias.  Pero  no  s^  tome 
pié  de  tales  circunstancias  para  querer  atropellarun  derecho,  muy  pocas  veces  holla- 
do, y  siempre  triunfante  al  cabo . 

La  principal  tendencia  del  trabajo  del  Sr.  Sagarminaga  es  á  demostrar  la  posi- 
bilidad, la  justicia,  la  conveniencia,  la  necesidad  de  que  se  hagan  reformas  eu 
los  fueros.  Sabido  es  que  las  opiniones  andan  divididas  en  este  punto  en  Vizcaya,  en 
donde  la  capital  quiere  que  se  le  dé  en  las  juntas  f orales  una  representación  propor- 
cionada á  su  población,  su  riqueza,  y  su  mayor  ilustración  y  poder. 

Enumera  el  Sr .  Sagarminaga  muchos  preceptos  de  los  antiguos  fueros  que  han 
caído  en  desuso,  ó  han  sido  derogados,  y  cuyo  cumplimiento  no  podría  reclamar  hoy 
nadie,  por  ser  ya  incompatible  su  observancia  con  el  estado  actual  de  la  civilización. 
Recuerda  que  ya  en  siglos  anteriores  los  fueros  fueron  reformados,  y  con  buenas  ra- 
zones expone  la  regla  universal  de  que  nada  en  lo  humano  es  inmejorable  ni  per- 
petuo. 

"Y  no  se  encontrará,  añade  el  Sr.  Sagarminaga,  que  haya  sido  Vizcaya  excepción 
de  aquella  regla,  cuando  se  íijala  atención  eu  los  testimonios  que  del  siglo  quQ  pre- 
cediera á  la  reforma  del  fuero  nos  han  dejado  Salazai'  y  Men dieta  en  sus  crónicas í 
tiempos  en  que  se  vivia  sin  sosiego  ni  justicia,  asolada  la  tierra  por  bandos  intesti- 
nos. Ni  tampoco  habrán  de  lamentar  el  no  haber  venido  al  mundo  los  vizcaínos  en 
el  siglo  de  sus  abuelos,  cuando  reflexionen  cuál  era  el  estado  del  señorío,  al  prome» 
diar  la  última  centuria,  en  la  que,  según  lo  refiere  Iturríza?  que  fué  testigo  presen- 
cíalj  las  festividades  populares  equivalían  á  otras  tantas  reyertas  ó  pendencias.  Ni 
aún  siquiera  más  tarde  cuando  en  la  memoria  de  la  generación,  que  está  bajando  al 
sepidcro,  todavía  se  conservaban  los  nombres  de  famosos  salteadores,  que  ponían  á 
contribución  la  tierra,  y  de  temidos  lugares  donde  rara  vez  encontraba  seguridad  el 
viandante,  cosas  todas  que,  sí  no  constaran  demasiado,  fuera  harto  difícil  el  repre- 
sentarlas en  las  hoy  pacíficas  y  morigeradas  comarcas  del  señorío.  Con  la  seguridad 
pública  han  corrido  parejas  todos  los  demás  servicios  y  menesteres  sociales,  marcán- 
dose por  donde  quiera  la  ley  del  progreso,  que  al  mismo  tiempo  abraza  los  aumentos 
de  la  moralidad,  y  los  provechos  y  ganancias  de  la  naturaleza* 
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" El  fuero  escrito  en  Vizcaya  es  un  a  legislación  monumental,    que  recordará 

á  la  vez  en  todas  las  edades,  la  nativa  soberanía  del  suelo  vizcaíno,  el  amor  á  la  li- 
bertad de  sus  moradores,  sus  calificados  usos  y  costumbres,  y  la  grandeza  de  los 
ánimos  encerrados  en  la  estrechez  de  sus  términos.  No  es,  no,  dechado  de  sabiduría 
humana,  ni  de  sutiles  y  filosóficas  razones,  ni  comprende  aquella  generalidad  de  prin- 
cipios que  el  jurisconsulto  y  el  político  estiman  hoy  necesaria  en  la  gobernación  de 
los  pueblos  cultos. 

" Pero  de  aquel  código  venerable  queda  ya  muy  poco  que  conservarse  pueda  como 

regla  de  las  costumbres  del  dia,  y  si  es  cierto  que  hoy  habrán  de  repetir  los  vizcaiuos 
el  nolumus  leges  Vizcaycn  mutare,  con  tanta  decisión  como  los  antiguos  varones  de 
otra  tierra,  en  cuyos  labios  pone  tales  palabras  la  historia,  no  serán,  sin  duda,  las 
leyes  cuya  mudanza  se  resista,  los  privilegios,  franquezas,  libertades,  buenos  usos  y 
costumbres,  que  antaño  debian  jurarlos  reyes,  al  suceder  en  el  sefiorio,  sino  esotras 
libertades  y  franquezas  que  en  el  mismo  tei-ruño  han  crecido,  aunque  por  nuevas 
manos  abonadas,  conservando  incólume,  á  pesar  de  inclementes  temporales,  el  im- 
prescriptible derecho,  tanto  tiempo  há  reconocido  por  sabios  consejeros  de  la  corona, 
de  que  Vizcaya  es  tierra  apartada,  aunque  siempre  del  pendón  y  señorío  de  Castilla,  n 

La  últíma  novela  ejemplar  de  Cervantes,  por  D.  Adolfo  de  Castro. — 
Cádiz,  1872. 

Con  motivo  de  la  solemnidad  religiosa  y  literaria  con  que  se  celebró  en  Cádiz, 
como  en  otros  puntos,  el  aniversario  de  la  muerte  de  Cervantes  el  23  de  Abril  de  este 
año,  el  Sr.  Castro  escribió  este  opúsculo,  en  que,  alternando  lo  verdadero  con  lo 
verosímil,  aprovechando  las  noticias  biográficas  que  constan,  y  ampliándolas  con  las 
que  nos  dejó  en  sus  libros  el  esclarecido  autor  del  D.  Quijote,  pinta  con  vivos  colores 
los  illtimos  momentos  de  la  vida  de  Cervantes. 

Sólo  se  han  tirado  250  ejemplares  de  esta  obrita  del  Sr.  Castro,  que  por  su  forma 
es  novela,  y  en  el  fondo  tiene  de  narración  histórica  más  que  de  ficción. 

El  Jurado  y  su  establecimiento  en  España,    por  D.   Tomás   Rodríguez 
Pinilla.^Mdidñá,  1872. 

La  parte  primera  de  este  libro  contiene  consideraciones  generales  sobre  la  justicia 
y  la  libertad;  las  condiciones  propias  de  los  tribunales  permanentes  y  las  pruebas  tasa- 
das; las  ventajas  del  jurado  en  el  orden  jurídico,  bajo  el  concepto  moral  y  el  político. 
Reúne  después  multitud  de  noticias  históricas  acerca  de  la  organización  de  los  tri- 
bunales entre  los  romanos,  entre  los  germanos  y  godos  y  en  la  España  antigua, 
haciendo  ver  quo  nunca  se  ha  extinguido  del  todo  en  nuestro  país  la  idea  del  jurado. 

La  segunda  parte  enumera  y  analiza  las  cuestiones  relativas  á  la  organización  del 
jurado,  formula  las  diversas  soluciones  posibles  y  explica  los  procedimientos  propios 
de  esta  clase  de  trilaunales. 

En  apéndice  se  hace  la  historia  de  las  v-icísitudes  y  trasformaciones  que  el  jura- 
do ha  tenido  en  Francia,  se  manifiesta  la  organización  y  procedimiento  con  que  fun- 
ciona en  Portugal,  y  se  incluye  el  proyecto  de  reforma  judicial  que  en  28  de  Noviem- 
bre de  1869  presentó  el  Sr.  Rodríguez  Pinilla  á  las  Cortes  Constituyentes,  y  éstas  to- 
maron en  consideración. 
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Manuale  Dantesco  di  Gius.  J acolo  Prof.  Ferrazzi. — Vol.  IV. — Bassaiio 
(Véneto)  —Tipografía  Santo  Pozzato.— 1871. 

En  1865,  con  motivo  de  celebrar  el  reino  de  Italia  el  sexto  centenario  del  na- 
cimiento do  Dante,  el  diligente  Ferrazzi  dio  á  luz  con  el  modesto  título  de  Manuale 
Dantesco  una  obra  en  tres  tomos,  sin  igual  en  su  género,  en  la  cual  se  dan  todas  las 
noticias  que  pueden  desearse  relativamente  á  trabajos  que  se  refieren,  ó  á  los  cuales 
ha  dado  vida  el  estudio  de  la  Divina  Comedia.  El  tomo  que  lioy  anunciamos  es  un 
complemento  de  todo  lo  contenido  en  les  tres  precedentes,  ó,  mejor,  una  verdadera 
bibliografía  dantesca,  ya  que  el  1.%  de  800  páginas,  está  consagrado  á  la  Fraseología 
de  la  Divina  Comedia;  y  el  segundo,  de  igual  número  de  páginas,  y  -el  tercero,  con- 
tienen una  verdadera  enciclopedia  dantesca,  y  algunos  apéndices  relativos  á  los 
principales  poetas  italianos. 

Toda  la  obra  es  importa  ntísima  y  por  demás  digna  de  elogio,  pudiéndose  venir  en 
conocimiento  del  interés  que  ofrece,  no  sólo  á  los  dantistas,  mas  también  á  los  que 
hacen  de  la  literatura  general  y  comparada  un  estudio  especial,  por  la  tabla  de 
materias  que  contiene,  de  la  cual  damos  un  breve  extracto: 

Reseña  cronológica  de  la  vida  de  Dante  Alighieri,  y  de  los  sucesos  contempo- 
ráneos, y  de  los  que  prepararon  su  siglo,  con  observaciones  críticas  respecto  de  las 
obras  del  poeta  y  de  la  época  de  su  publicación.— Carácter  moral  de  Dante. — Las 
doctrinas  políticas. —De  los  estudios  de  Dante,  y  del  concepto  que  tenia  de  su  in- 
genio y  de  sus  obras. — Lecciones  de  literatura,  sacadas  de  sus  obras.— Filosofía  de 
Dante.— La  verdad. — Cosmología  dantesca. — Metafísica  y  psicología. —Filosofía 
moral. —Doctrinas  teológicas. — Jurisprudencia  dantesca,  especialmente  penal. — 
Dante  y  la  música . — Dante  y  las  bellas  artes.-  Argumentos  inspirados  por  la  Di- 
vina Comedia . — Lectores. — Comentarios. — Traducciones. — Bibliografía,  etc. 


Sa  han  publicado  los  números  5."  y  6.°  del  tomo  VI  de  Los  niños,  qUe  contienen 
¡excelentes  grabados,  artículos  muy  notables  de  las  Sras .  San  Juan  y  Armiño,  y  un 
IDrecioso  cuadro  dramático  titulado  /  Tierra!  para  que  lo  representen  los  niños. 

Cada  vez  se  hace  más  digna  del  favor  del  público  esta  acreditada  publicación,  la 
más  amena  y  útil  para  la  infancia  y  la  juventud,  y  recomendamos  á  los  padres  de 
familia  su  adquisición. 

En  la  Administración,  Plaza  de  Matute,  2,  pueden  verge  los  cinco  tomos  publi- 
cados de  Los  Niños. 


Propietario,  Director, 

J.    I-.    Al-BAREDA.  B.  PERKZ  GALDÓS. 

MAORIDt    Imprenta    de    aosK  (Volverá  ,    Calle    de  Bordadores^    ttáaa.  t» 
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CAPITULO  Vi 

Propiedades  oeartadas.—Mandaciones.— Tenencias.— Señoríos. 

I. 

ORIGEN  Y    NATURALEZA   DE  LAS  MA-NDAClONES. 

Cuando  las  encomiendas  se  daban  sólo  por  el  rey  para  guarda  del  ter- 
ritorio y  premio  de  servicios,  se  confundían  con  las  mandaciones  y  tenen- 
cias, puesto  que  todos  estos  títulos  originaban,  al  parecer,  derechos  y  obli- 
gaciones semejantes.  La  mandacion  era,  como  la  encomienda,  el  titulo  en 
cuya  virtud  confería  el  rey  todos  sus  derechos  territoriales,  jurisdiccionales 
y  fiscales  sobre  alguna  villa,  fortaleza  ó  comarca  determinada,  por  el  tiempo 
que  fuese  su  voluntad,  y  con  reserva  á  veces  de  algunos  de  aquellos  mis- 
mos derechos.  Dábanse  las  mandaciones  yaá  los  prelados  en  beneficio  desús 
iglesias  ó  monasterios,  ya  á  las  personas  reales  ó  magnates  y  ya  á  los  simples 
caballeros  vasallos  de  la  corona.  A  veces  se  calificaba  en  la  escritura  con  el 
nombre  propio  de  mandacion  el  objeto  de  la  merced;  á  veces  se  omitía  el 
nombre  y  se  expresaba  su  sentido  (ad  imperandam).  Luego  se  confundió  el 
nombre  del  título  de  adquirir  con  la  cosa  misma  adquirida,  llamándose 
mandacion  la  circunscripción  territorial  que  sucesivamente  había  sido  dada 


(1)    Véase  el  número  107  de  la  RevÍStA» 
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011  Lal  concepto  á  personas  distintas,  del  mismo  modo  que  se  llama- 
ron encomiendas  los  pueblos  y  territorios  que  se  conferian  coa  esta  de- 
nominación. 

Uno  de  los  más  antiguos  tiiulos  de  mandacion  que  se  hallan  en  nues- 
tros archivos,  es  el  que  Alfonso  III  expidió  en  904,  dando  al  monasterio  do 
Sahagun  la  villa  de  Calzada,  llamada  entonces  Zacarías  in  locum  Cálzala. 
En  ella  dice  el  rey  al  abad  y  monjes:    «Os  establecemos  para  que  gobernéis 
»en  nombre  de  la  iglesia  á  los  habitantes  de  dicha  villa  y  á  los  que  en 
«adelante  vengan  á  morar  en  ella,  de  modo  queobe,dezcan  vuestras  órJenes 
»sin  escusa  alguna  y  acudan  á  la  misma  iglesia  con  todos  sus  servicios»  (I). 
Ordoño  III  en  955  dio  á  su  pariente  el  obispo  San  Rosendo  «para  gober- 
»narla  y  defenderla,  toda  la  mandacion  de  su  padre  Gutierre  Menendez,  des  • 
»de  Gueurres  (Valdehorras)  hasta  el  rio   Cálido,  tanto  lo  que  en  la  misma 
"mandacion  habia  tenido  su  pariente  Jimeno  Diaz,  como  lo  que  poseyeron 
>y  perdieron  por  su  infidelidad,  sus   malvados  sobrinos  Gonzalo  y  Ber- 
»mudo»  (2).  Es  de  notar  que  la  mandacion  á  que  alude  este  documento  era 
la  misma  encomienda  de  Carioca,  ó  Quiroga,  que  Alfonso  IV  habia  dado 
en  929  á  D.  Gutierre,  según  se  ha  visto  en  el  capitulo  anterior,  parte  de  la 
cual  habia  conferido  después  Ramiro  II  á  Froilán  Gutiérrez,  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Ildaura,  con  la  encomienda  de  Galdelas.  De  modo  que  el  lla- 
mado antes  commisso,  aparece  ahora  convertido  en  mandationem,  con  rein- 
tegro de  ciertas  heredades  que  le  habían  segregado.  Añade  después  el  rey 
á  la  misma  mandacion  lo  que  de  ella  habia  dado  antes  al  obispo  San  Rosen- 
do, á  los  dos  sobrinos  ánies  nombrados  y  á  un  tal  Rodrigo,   y  lo  que  por 
encomienda  habia  recibido  el  prelado  del  mismo  rey  fet  qucs  per  noslros 
comissorios  vos  dudum  obtinuistís);  de  donde  se  infiere  que  la  circunscrip- 
f  ion  de  las  mandaciones  solia  variar  á  voluntad, del  rey,  cuando  pasaba  de 
unos  á  otros  poseedores.  Concluye  el  documento,  diciendo  D.  Ordofio:  «To- 
»das  estas  cosas  habéis  de  regir  por  nos  pagando  siempre  por  todas  ellas   y 
»en  favor  nuestro  los  derechos  reales  y  entendiéndose  la  concesión  firme  é 
«irrevocable»  (3).  Esta  frase  ambigua  del    instrumento,   que   traducida  así 
alude  á  lo  que  debia  pagar  á  la  corona  el  poseedor  de  la  mandacion,  que  hacia 
suyos  los  tributos  reales  de  los  vasallos,  pudiera  también  interpretarse  en 


;i)    Escalona,  ffist.  de  Sahagun,  escr.  1." 

■2)    España  Sagr.  t  18,  ca.ip.  IQ. 

(3)    fiCuncta  aint  vobis  á  uobis  regenda,  et  nostrís  utilitatibus,   de  onlüia  regalía 

ridebita  persol venda  paren niter  sanctione  firmata n  Apend.  16  citado  del  t.  IS  de 

Ja  España  Sagr, 
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ol  sentido  de  significar  la  obligación  de  cumplir  los  deberes  del  rey  en  la 
gobernación  del  lerrilorio,  descargándole  de  este  cuidado;  pero  me  parece 
más  aceptable  la  primera  interpretación,  por  cuanto  en  otras  mandaciones 
posteriores  era  costumbre  general  la  de  pagar  los  vasallos  al  señor  dos  cla- 
ses de  derechos,  unos  para  él  y  otros  para  la  corona.  Es  de  creer,  por  lo 
tanto,  que  lo  que  D.  Ordoño  quiso  decir  en  la  cláusula  citada  fué  que  San 
Rosendo  le  satisfaría  fielmente  los  tributos  de  esta  última  clase  con  que 
contribuían  los  vecinos  de  aquellos  lugares. 

Las  mandaciones,  aunque  temporales  por  su  naturaleza,  tendieron  des- 
de el  principio  á  perpetuarse,  sobre  todo  cuando  se  daban  á  las  iglesias  y 
monasterios,  como  parte  de  su  dotación,  que  exigia  la  perpetuidad.  Favo- 
recían también  en  gran  manera  aquella  tendencia  los  privdegios  conceJi- 
dos  por  los  reyes  á  muchos  establecimientos  religiosos  para  adquirir  todo 
cuanto  los  vasallos  de  la  corona  quisieran  darles,  con  lo  cual  dejaban  de 
revertir  al  Estado  muchas  propiedades  que,  usando  de  esta  libertad,  se  da- 
ban á  la  iglesia.  De  este  modo  fueron  trasformándose  de  temporales  en 
perpetuas  muchas  mandaciones,  hasta  constituir  señoríos  hereditarios  que 
han  durado  hasta  nuestros  días. 

Digno  es  de  estudiarse  en  los  antiguos  diplomas  cómo  se  verificaba  esta 
trasformacion.  Hubo  en  tiempo  de  Ramiro  II,  según  cuenta  uno  de  estos 
documentos,  un  caballero  muy  rico,  llamado  Vincemalo,  que  recibió  de 
aquel  rey  muchas  riquezas,  prestaciones  y  mandaciones  y  entre  ellas  las  vi- 
llas de  Villamudarra,  Villavicencio  y  otras;  mas  se  hizo  presbitero  y  con 
dos  sobrinos  suyos,  diáconos,  abrazó  la  vida  monástica  en  Sahagun,  per- 
diendo en  su  consecuencia  las  villas  referidas,  que  el  rey  hubo  de  dar  en- 
tonces, con  el  mismo  título  de  mandacion,  ásu  hija  doña  Elvira.  Así  poseía 
esta  señora  aquellas  propiedades,  cuando  en  970  las  dio  al  monasterio  de 
Sahagun  por  orden  de  su  padre,  del  mismo  modo  que  ella  las  había  recibi- 
do para  poblarlas  con  sus  términos  y  cuantos  bienes  muebles  é  inmuebles 
contenían,  expresando  que  todos  sus  habitantes  presentes  y  futuros  hablan 
de  obedecer  al  abad  y  sus  monges  y  declarando  que  esta  donación  seria 
perpetua  (1).  Así  hubieron  de  cambiar  de  naturaleza  las  mandaciones  que, 
para  fomentar  la  población,  concedió  D.  Ramiro  á  Vincemalo. 

El  distrito  de  Miudes,  en  Asturias,  constituía  ya  una  mandacion,  aun- 
que no  se  sabe  á  quién  había  pertenecido,  cuando  Ramiro  III  la  dio  en  978 
al  monasterio  de  Santa  María  de  Cartavio,  juntamente  con  la  encomienda 


(1)    Escalona,  Hisf,  de  Sahagnv.,  escr.  45, 


148  DE  LA   PROPIEDAD  TERRITOUIAI. 

de  eslc  lugar  y  los  Jorechos  expresados  en  el  capítulo  anterior,  todo  con  tí-'* 
lulo  de  perpetuidad.  De  modo  que  la  jurisdicción,  los  tributos  fiscales  y  las 
multas,   que  liasla  entonces  pcrcibian  temporalmente  los  señores  que  tu- 
vieran  aquelld    mandacion,    quedaron   enajenados  para  siempre  de  la 
coi'ona. 

Del  mismo  modo  se  convirtió  en  mandacion  perpetua  otra  llamada  de 
Perpera,  en  Asturias,  cuando  Bermudo  III  la  dio  con  aquel  carácter 
en  1051  al  conde  Pinnolo  Jiménez,  á  su  mujer  Ildoncia  y  á  su  iglesia  de  San 
Juan  en  Caurias.  Era  su  territorio  muy  extenso,  según  parece  por  los  tér- 
minos que  la  escritura  le  señala,  y  sus  habitantes  no  hablan  de  contribuir 
al  rey  con  multas,  ni  con  Posaderas,  ni  con  tributos,  ni  con  servicio  de  hues- 
te, ni  habia  de  entrar  sayón  ¿embargarles  ó  sacarles  prendas,  porque  los 
impuestos  todos  hablan  de  ser  para  el  conde,  asi  como  no  habia  de  correr 
otra  justicia  que  la  suya.  Dice,  por  último,  el  rey  en  este  documento,  que 
da  hombres  y  heredades,  montes  y  aguas  corrientes  (que  es  todo  loque  so- 
lia  tener  la  corona  en  lo  realengo),  á  perpetuidad,  por  el  servicio  que  el 
conde  le  habia  hecho,  dicléndole  la  verdad  y  siendo  contrario  á  sus  enemi- 
gos, y  declara  haber  rec'bido,  por  la  conürmacion  de  la  carta,  un  caballo 
bayo  (1).  Fué  esta,  por  tanto,  una  de  bis  más  amplias  enajenaciones  que 
podía  hacer  la  corona.  Nada  reservó  para  sí  1).  Bermudo,  ni  siquiera  el  ser- 
vicio de  hueste,  que  era  uno  de  los  que  más  frecuentemente  retenia  el 
monarca.  Si,  pues,  el  conde  Pinnolo  habla  de  disí'rutar  para  siempre  las 
heredades  realengas,  los  montes,  las  aguas,  la  jurisdicción,  las  mullas,  los 
tributos  y  los  servicios,  la  mandacion  dejaba  de  serlo  y  se  convertía  en 
señorío  territorial  y  jurisdiccional  hereditario. 

Una  vez  convertida  la  mandacion  en  hereditaria,  entraba  en  el  patrimo- 
nio particular  del  concesionario  y  se  trasmitía  de  él  á  otros,  como  propie- 
dad privada.  Lo^  mismos  reyes  solían  adquirirla  después  en  este  concepto, 
por  contrato  ó  por  herencia,  y  darla  como  cualesquiera  otros  bienes  de  su 
patrimonio  personal.  Alfonso  VI  dio  en  1075  á  la  iglesia  de  Oviedo  la  man- 
dacion de  Lagneo,  en  Asturias,  diciendo  que  habia  sido  de  su  antepasado, 
el  conde  D.  Sancho  y  de  su  abuelo  el  rey  D.  Alfonso,  y  mandando  que  to- 
dos los  hombres  y  mu;ercs  comprendidos  en  sus  términos,  sirvieran  perpe- 
tuamente al  obispo,  como  señor,  ó  á  aquel  á  quien  éste  los  encomendara,  y 
que  ningún  sayón  les  exigiera  prendas,  multas  ni  fosaderas  (2).  Mas  quizá 


(1)  España  Sagr.,  t.  38,  apénd.  10. 

(2)  ídem  id.,  t.  .38,  apénd.  21. 


EN   ESPAÑA   DURANTE  LA  EDAD   MEDIA,  14^ 

les  antepasados  de  aquel  monarca  no  hubieron  de  mantener  constantemen- 
te la  posesión  de  sus  derechos,  cuando,  apenas  otorgada  esta  donación,  recla- 
maron contra  ella  veintidós  infimzones,  moradores  de  aquel  territorio,  ale- 
gando que  sus  heredades  y  villas  hablan  sido  poseidas  por  sus  abuelos  y 
padres  sin  ningún  tríbulo  ni  servicio  fiscal,  y  que,  por  lo  tanto,  debían 
ellos  continuar  disfrutándolas  de  la  misma  manera.  Salió  al  pleito  el  rey 
Alfonso,  fundando  su  derecho  en  que  las  villas  y  heredades  de  la  manda- 
cion,  con  sus  familias,  hablan  pertenecido  á  su  cuarto  abuelo  el  conde  don 
Sancho,  á  su  bisabuelo  el  rey  D.  Alfonso,  á  su  abuelo  el  rey  D.  Bermudo, 
ásu  padre  el  rey  D.  Fernando,  ásu  hermano  el  rey  D.  Sancho  y  á  él  últi- 
mamente. Nombrados  inquisidores  que  comprobaran  la  verdad  de  los  he- 
chos alegados,  descubrieron,  al  decir  de  la  escritura,  que  los  infanzones 
llamados  propietarios  por  heredamiento,  hablan  tenido  sus  propiedades  des- 
de el  tiempo  del  conde  D.  Sancho,  de  mano  del  merino  real  y  no  por  títu- 
lo hereditario,  que  hablan  pagado  cada  ano  al  rey  las  calumnias  y  fosaderas 
y  que  los  que  dejaban  de  hacerlo  dimitían  sus  heredades  y  salían  del  terri- 
torio. En  vista  de  tales  testimonios  tuvieron  que  reconocer  los  infanzones 
que  carecían  del  tilulo  alegado  y  que,  por  lo  tanto,  no  podían  impedir  la 
donación  del  rey  (1).  Tal  vez  no  fué  esta  confesión  tan  espontánea  como 
aparece  del  documento;  quizá  no  fué  tan  continuada  como  dijeron  los  inqui- 
sidores la  posesión  de  aquellos  monarcas;  pero  de  cualquier  modo  ofrece 
aquel  juicio  una  prueba  concluyente  de  que  todavía  en  el  siglo  xi  las  tierras 
tributarias  no  dejaban  de  serlo  por  pertenecer  á  hidalgos,  y  de  que  las  alo- 
diales y  hereditarias  no  se  eslimaban  comprendidas  en  la  mandacion,  aun- 
que estuviesen  materialmente  dentro  de  su  comarca. 

Pero  aquí  debo  hacer  notar  cómo  las  mandaciones  perpetuas  y  heredi- 
tarias dieron  origen  á  nuevas  especies  y  nuevas  denominaciones  de  títulos 
de  propiedad.  Habla  tanta  diferencia  entre  poseer  como  cosa  propia,  per- 
petuamente el  señorío  y  dominio  realengo  de  un  lugar,  y  tenerlo  por  dele- 
gación temporal  y  á  la  merced 'del  rey,  que  no  era  ya  posible  equiparar,  ni 
confundir  con  el  mismo  nombre  cosas  tan  diversas.  Por  otra  parte,  ocur- 
riendo esta  novedad  precisamente  cuando  el  latin  bárbaro  de  los  siglos 
medios  se  trasformaba  en  inculto  romance,  la  ocasión  no  podia  ser  más 
oportuna  para  dar  á  cada  título  de  dominio,  nuevo  y  distinto  nombre.  Asi 
es  que  las  mandaciones  que  conservaron  su  antiguo  carácter' temporal  y 
transitorio,  se  llamaron  tenencias,  y  las  que  se  hicieron  perpetuas  y  h«'redi- 


1)     España  Sctfjr..  t.  38,  apéud,  22. 
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larias  ó  se  crt-aron  de  nuevo  con  esta  calidad,  se  denominaron  señoríos. 
Entonces  pudieron  distinguirse  tres  clases  de  dominio  con  jurisdicción  y 
soberanía  real,  la  encomienda,  la  tenencia  y  el  señorío:  el  primero  vitalicio, 
el  segundo  sin  tiempo  determinado,  á  voluntad  del  rey,  y  el  último  per- 
petuo é  irrevocable, 


II 


uKítilSI^   Y  NATURALEZA  DE  LA.s  TK^hXJlAb. 

Daban  los  reyes  en  tenencia  lugares  y  villas  y  especialmente  los  castillos 
y  fortalezas,  porque  dependiendo  de  estos  la  defensa  del  reino,  juzgaban 
que  la  corona  no  debia  desprenderse  de  su  posesión,  de  un  modo  perma- 
nente. No  quiero  decir  que  dejase  de  haber  castillos  de  propiedad  heredita- 
ria, según  se  ha  visto  en  el  capítulo  V,  sino  que  la  mayor  parte  de  los  que  per- 
tenecían á  la  corona  se  daban  en  tenencia,  juzgándose  peligrosa  su  concesión 
á  perpetuidad.  A  petición  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1522,  mandó  el 
rey  D,  Alfonso  XI  que  los  castillos  situados  en  villas  realengas,  de  las  cuales 
no  se  hiciera  homenaje,  se  diesen  en  tenencia  á  caballeros  y  hombres  buenos 
de  los  mismos  lugares.  Pero  no  siempre  había  caballeros  para  poblar  y  de- 
fender todas  aquellas  fortalezas,  sobre  todo  las  de  las  fronteras,  cuya  guarda 
era  más  difícil  y  costosa,  y  entonces,  tenia  el  rey  que  estimular  con  grandes 
ventajas  y  privilegios  á  sus  defensores.  Esto  sucedió  en  el  castillo  de  Badajoz, 
que  según  las  cortes  últimamente  citadas,  era  «una  de  las  más  bonas  cosas 
é  sennaladas  del  regno»,  y  sin  embargo  estaba  yermo  y  necesitaba  estar 
poblado  de  mucha  gente;  pues  para  conseguirlo,  fué  menester  que  el  rey 
ofreciese  exención  del  diezmo  y  de  los  derechos  de  importación  y  exporta- 
ción á  lo?  que  fueren  á  morar  en  él  con  sus  famiUas  y  tuviesen  casa  po- 
blada continuamente  (i). 

Dábanse  en  tenencia  así  los  pequeños  lugares,  como  las  ciudades  más 
ricas  y  pobladas.  San  Fernando  dio  á  D.  Ñuño,  uno  de  los  ricos  hombres 
que  después  se  rebelaron  contra  su  hijo  D.  Alfonso  el  sabio,  la  tenencia  de 
Sevilla,  que  según  dice  la  crónica  de  este  rey,  «era  una  de  las  más  honradas 
de  todo  su  reino,  con  muy  grandes  retenencias.»  El  mismo  D.  Alfonso, 
siendo  todavía  infante,  le  dio  á  Ecija  para  que  la  tomase  por  él,  contra  la 
voluntad  de  su  padre  San  Fernando.  Posteriormente,  siendo  ya  rey  don 


(1)    Cortes  de  Valladolid  de  1322,  núm.  37  y  40. 
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Alonso,  le  dio  á  Jerez  de  la  Frontera,  y  como  esta  ciudad  luesu  luego 
lomada  de  moros,  indemnizó  á  D.  Ñuño  con  una  renta  igual  á  la  quo 
a(|uella  tenencia  le  producia  (1). 

El  poseedor  por  tenencia  de  villa  ó  castillo,  ejercía  toda  la  jurisdicción 
del  rey  en  el  territorio  de  su  demarcación,  cobraba  los  tributos,  multas, 
rentas  y  derechos  de  la  corona,  y  disponía  más  ó  menos  libremente  de  los 
yermos,  montes,  aguas  y  demás  bienes  de  uso  público.  Procedía  en  todo 
esto  como  delegado  del  rey,  al  cual  debia  entregar  las  rentas  que  cobraba, 
después  de  pagar  los  gastos  del  gobierno.  Percibía  por  su  servicio  ó  una 
parle  de  las  mismas  rentas  que  recaudaba,  ó  un  sueldo  directo  del  rey,  ó 
ciertos  tributos  y  derechos  de  los  mismos  vasallos,  que  se  llamaban  rete- 
nencias.  Mas  debieron  de  cometerse  ea  la  exacción  de  estas  grandes  fraudes , 
cuando  Fernando  IV,  á  petición  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1299,  trató 
de  suprimirlas,  mandando  que  todos  los  que  tuviesen  castillos  recibieran 
su  salario  directamente  de  la  corona  (2).  Esto,  sin  embargo,  no  hubo  de 
cumplirse  en  todas  partes,  puesto  que  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1522, 
se  dispuso  que  los  perjuicios  indebidos  que  causaran  los  tenedores  de 
castillos,  se  resarcieran  con  sus  retenencias.  Pero  en  todo  caso  solia  ser 
de  cuenta  de  ellos  pagar  á  los  jueces,  merinos  y  sayones  que  entendían  en 
la  administración  de  justicia,  álos  mayordomos  y  recaudadores  que  cuidaban 
los  intereses  del  fisco,  á  los  caballeros  y  peones  encargados  de  la  defensa  del 
lugar,  asi  como  mantener  reparadas  las  murallas  y  fortalezas  y  proveerlas 
de  las  armas  y  utensUios  necesarios.  A  veces  no  alcanzaban  las  rentas  de  la 
tenencia  para  cubrir  todos  estos  gastos,  y  entonces  era  menester  que  el 
tesoro  supliera  la  falta,  lo  cual  no  solia  hacerse  siempre  con  la  regularidad 
necesaria  y  originaba  por  parte  de  los  alcaides,  extorsiones  escandalosas  »'> 
gravísimos  conflictos  entre  las  gentes  de  guerra. 

El  autor  de  las  Partidas  recopiló  en  este  código  las  varias  costumbres 
que  reglan  en  Castilla  respecto  á  las  tenencias  de  la  corona.  Según  ellas,  los 
que  poseían  por  este  título  tierras  del  monarca,  estaban  aún  más  obligados 
á  conservarlas,  que  los  que  las  poseían  por  heredamienlo;  como  que  no  las 
tenían  por  otra  razón,  sino  para  guardarlas  y  devolverlas  cuando  el  rey  se 
las  pidiese.  En  su  consecuencia  no  podían  enajenarlas,  ni  perderlas,  sin  in- 
currir en  delito  de  traición  (5). 


(1)  Crónica  de  Alfonso  X,  cap.  27- 

(2)  Cortes  de  Valladolid  de  1299  n.  11. 

(3)  L.  I,  t.  18,  Part.  2.'' 
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Para  hacer  más  estrecha  y  solemne  esta  ohhgacion  que  contraía  el  vasa- 
llo al  recibirla  tenencia,  no  permitía  la  ley  conferirla  sin  ciertas  formalida- 
des que  acreditasen  en  todo  tiempo  aquel  compromiso.  Así  es  que  los  casti- 
llos propios  del  rey  no  podian  recibirse  en  tenencia,  sino  por  su  orden,  ante 
su  persona  y  por  mano  de  portero,  que  fuese  «su  natural,  es  decir,  su  súb« 
dito.»  Sólo  podía  omitirse  este  procedimiento  en  casos  de  suma  urgencia  ó 
cuando  el  vasallo  no  recibiese  el  castillo  volimlariamente,  por  temor  de  no 
poderlo  defender.  Como  las  tenencias  eran  á  la  vez  cargos  lucrativos  que  se 
daban  tanto  para  la  defensa  de  la  tierra,  como  para  aumentar  el  patrimonio 
de  los  vasallos,  los  que  las  disfrutaban  podian  poner  en  ellas  alcaldes  ó  dele- 
gados que,  bajo  su  responsabilidad,  los  guardasen.  Por  eso  solian  darse  á  obis- 
pos, á  monasterios,  á  menores  de  edad  y  á  personas  incapaces  de  defenderlas 
por  sí  mismos,  siendo  éste  uno  de  los  pocos  casos  en  que  podian  recibirse 
los  castillos  por  apoderado.  El  alcaide  ó  tenedor  del  castillo  debia  ser  de  buen 
linaje  y  no  pobre,  á  fin  de  que  pudiese  cumplir  su  obligación  de  repararlo 
cuando  estuviese  ruinoso  y  el  señor  no  lo  hiciera  por  algún  embargo.  Ni  los 
hidalgos  se  escusaban  de  trabajar  en  , estas  obras  de  reparación.  Un  alcaide 
podía  tener  á  la  vez  varios  castillos.  Al  que  moría  sin  encomendar  á  nadie 
su  alcaidía  debia  suceder  el  pariente  más  próximo  que  se  hallara  pre- 
sente, y,  en  su  defecto,  el  que  entre  sí  eligiesen  los  hombres  de  la  guarní' 
cion  (1). 

Como  las  tenencias  estaban  á  la  merced  del  rey  y  era  de  tanto  interés  la 
seguridad  de  su  restitución,  así  como  la  de  que  no  se  verificase  con  peligro 
de  la  tierra,  la  ley  que  requería  formalida:les  para  la  entrega  de  los  castillos 
á  los  vasallos,  las  exigía  también  para  su  devolución  á  la  corona.  Esta  de- 
volución se  intimaba  por  medio  de  mandadero,  al  cual  debia  el  tenedor  hacer 
personalmente  la  entrega,  bajo  pena  de  traición,  á  menos  que  estuviese  en- 
fermo, ó  el  castillo  en  peligro  de  perderse.  El  rey  no  debia  ordenar  su  entre- 
ga sin  que  el  mismo  tenedor  viniera  á  su  presencia  y  le  pidiese  portero  á 
quien  hacerla,  preguntándole  ante  testigos  si  estaba  pagado  de  él.  Tampo- 
co el  portero  nombrado  debia  recibir  el  castillo,  sino  delante  del  alcaide  que 
hubiera  de  tomarlo,  y  juntamente  con  las  armas  y  los  utensilios  del  rey  que  en 
él  hubiese.  Por  iguales  razones  no  podía  el  tenedor  de  castillo  abandonarlo, 
sino  en  casos  señalados  y  con  ciertas  formahdades.  Primero  debia  comuni- 
car al  rey  ó  señor  su  propósito,  y  sí  el  señor  no  quería  recibirlo,  sabiendo  que 
el  vasallo  no  podía  conservarlo,  debia  éste  repetir  hasta  tres  veces  su  de- 


(1;    Leyes  4,  5,  6,  8.  15  y  16,  t,  18,  Part.  2. 
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manda,  dándole  plazo  de  nueve  días  para  que  viniera  ú  tomársela.  Si  tras- 
currido este  tiempo  y  tres  dias  más,  no  viniese,  podía  el  vasallo  hacer  el 
abandono  en  presencia  de  testigos  caballeros,  labradores  y  eclesiásticos,  á 
quienes  mosfraria  los  efectos  que  en  el  castillo  dejaba,  saliendo  él  después 
de  su  gusto,  llevando  la  llave  al  rey  ó  arrojándola  dentro  de  las  murallas  y 
notificando  su  abandono  alas  villas  próximas.  Esto  mismo  podía  hacer  el 
tenedor  del  castillo,  aun.jue  con  plazos  más  largos,  para  abandonarlo,  cuan- 
do el  señor  no  daba  para  su  tenencia  aquello  en  que  habia  convenido  (1), 

El  tenedor  de  castillo,  cuyo  alcaide  faltaba  á  la  fidelidad  debida  al  rey  ó 
maltrataba  á  sus  vasallos,  perdía  inmediatamente  su  tenencia.  Alfonso  VI 
dio  el  castillo  de  San  Salvador  al  obispo  de  Oviedo,  cuyo  alcaide  cometió 
traición,  entregándolo  á  García  Gómez,  que  habia  tomado  partido  con  los 
moros.  Recuperado  después  por  fuerza  de  armas  volvió  á  la  corona;  y  ha- 
biendo pedido  su  restitución  el  obispo,  se  lo  dio  el  rey  graciosamente  en  1012 
«con  sus  mandacíones,»  agregando  los  monasterios  del  terríto:^ío  (2).  En 
otro  documento  de  1016  refiere  el  mismo  monarca  que  un  malvado  de- 
nombre  Formarígo  Sendinis,  autor  de  dos  homicidios  y  otros  delitos,  y  que 
se  habia  refugiado  por  ellos  en  el  castillo  de  su  lío  D.  Sancho,  no  sólo  ob- 
tuvo el  perdón  por  instancia  de  los  de  su  palacio,  sino  fambíen  la  tenencia 
de  los  realengos  de  León  para  regir  á  sus  barones  y  villas  y  las  mandacío- 
nes de  Luna  y  Vadavía:  que  este  hombre  indigno,  perseverando  en  sus  ma- 
las costumbres,  violó  á  muchas  vírgenes,  mató  á  una  de  ellas,  prendió  y 
despojó  á  uno  de  los  barones,  desheredando  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  que 
en  justo  castigo  -de  estos  crímenes,  le  había  despojado  de  todas  las  villas 
que  antes  le  diera  (5).  Las  crónicas  y  documentos  hacen  mención  de  mu- 
chos castillos  entregados  y  abandonados  con  las  formalidades  prevenidas,  y 
de  tenencias  ya  acumuladas  en  una  persona  y  ya  conferidas  á  eclesiásticos  y 
menores  de  edad. 

También  eran  circunstancias  esenciales  en  las  tenencias,  si  bien  comu- 
nes á  otras  posesiones  de  otra  clase,  la  de  no  poderse  entrar  en  ellas  sin 
prestar  antes  el  debido  homenaje  al  señor  y  la  de  entenderse  finalizadas  á 
la  muerte  de  éste  ó  á  la  del  concesionario.  En  el  primer  caso,  dice  la  ley 
de  Partida,  deben  los  vasallos  venir  (al  nuevo  rey)  para  conocerle  honra  de 
señorío  confesándose  tales  vasallos,  prometiéndole  fidelidad,  besándole  el 


(1)  Leyes  18,  20,  21  y  22,  t.  18,  Part.  2.» 

(2)  España  Sagr.,  t.  36,  apénd.  9. 

(3)  ídem,  id.,  t.  36,  apénd.  11. 


154  1)E    LA   PltOPlEDAl)    TEimiTORI.\r. 

pié  y  la  mano  de  hecho;  y  «entregándole  de  los  oficios  el  délas  tierras*  ¡i  <jue 
»llaman  honores,  asi  como  cilleros  et  bodega,  et  ganados  é  otras  rentas  de 
«cualquier  manera  quesean,»  pena  de  traición;  y  los  que  tengan  villas,  cas- 
tillos y  fortalezas,  recibidos  ó  no  por  portero,  deben  devolverlos  para  (¡ue 
el  nuevo  rey  los  entregue  á  quien  quiera  que  le  preste  homenaje.  De  esto 
soha  otorgarse  la  carta  correspondiente,  en  la  cual  se  consignaban  las  obli- 
gaciones del  tenedor.  Existe  la  del  homenaje  que  Ñuño  González  hizo  al 
obispo  de  Oviedo  por  el  castillo  de  Cancio,  en  1521.  En  ella  prometió  «de 
«lie  facer  guerra  ó  paz  del  castiello  de  Cancio,  que  agora  tiene  é  de  lo  non 
» entregar  á  ninguno  nin  dar  sin  mandado  del  dicho  señor  obispo...  E  des- 
»to  fizo  homenaje  á  Sancho  García  Escudero,  en  nombro  del  obispo,  de 
«entregar  el  dicho  castiello,  según  fuero  del  reino  de  León...  Otrosí:  Suit 
"González,  hermano  de  Ñuño  González,  otorgo  é  prometeo  al  dicho  señor 
«obispo  de  entregar  á  él  ó  á  su  mandado,  el  castiello  de  Buron,  quando  gelo 
«demandase,  é  délo  acoger  en  él,  con  poca  gente  ó  con  mucha,  irado  é 
«pagado  cada  que  viniese,  é  delle  facer  del  guerra  é  paz;  é  para  esto  asi 
«cumplir,  fizo  homenaje  al  «dicho  Sancho  García  en  nombre  del  señor  obis- 
»po«  (1).  Este  prelado  era,  pues,  señor  alodial  y  hereditario  de  ambos  cas- 
tillos, y  según  se  ve  por  el  documento  referido,  los  habia  dado  en  tenencia 
á  los  dos  hermanos  González  con  los  mismos  términos  y  condiciones  acos- 
iumbradas  en  las  tenencias  ^inmediatas  déla  corona. 

IIÍ. 

OKÍGEJí,    NATURALEZA  Y   DERECHOS    DE   LOS  SE^yOIlíOS. 

Tal  era  el  último  estado  de  las  antiguas  mandaciones,  que  no  cambiaron 
su  calidad  de  temporales:  veamos  cuál  fué  el  de  las  que  la  cambiaron,  con- 
virtiéndose en  perpetuas.  Desde  el  siglo  x  empezaron,  como  se  ha  visto, 
nuestros  reyes  á  otorgar  con  aquel  carácter  y  por  heredamiento,  el  gobier- 
no, señorío  y  jurisdicción  de  muchos  lugares  y  villas,  sobre  todo,  cuando 
el  concesionario  era  algún  establecimiento  eclesiástico,  que  por  su  naturaleza 
y  régimen  especial,  no  podia  tener  posesiones  efímeras.  Esta  práctica  fué 
generahzándose  más  cada  día,  tanto  por  lo  que  se  acrecentaba  el  patrimonio 
de  la  corona  con  los  nuevos  territorios  conquistados  y  la  necesidad  de  bus- 
car señores  que  los  tuviesen  y  conservasen,  cuanto  por  la  tendencia  gene- 


(1)    España  Sogr.,  t.  39.  cap.  1, 
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ral  de  todos  los  hombres  á  fijar  y  asegurar  para  el  porvenir,  aquello  que 
al  presente  constituye  su  bienestar.  Una  posesión  efímera,  sujeta  no  sólo 
á  las  eventualidades  de  la  guerra,  sino  al  capricho,  ó  si  se  quiere  á  la  vida 
del  monarca,  no  era  suficiente  estimulo  para  que  caballeros  poderosos  ca- 
paces de  procurarse  mayores  ganancias  en  las  aventuras  de  la  reconquista,  se 
dedicaran  á  poblar  los  yermos,  á  repoblar  las  villas  arruinadas  por  el  ene- 
migo y  abandonadas  por  sus  naturales,  y  á  proveer  por  su  cuenta  á  las  ne- 
cesidades de  su  defensa  y  gobierno.  Si  los  obispos  y  los  abades  habían  de 
concurrir  con  su  autoridad  y  con  su  hacienda  á  esta  obra  de  restauración 
tan  costosa,  empleando  en  olla  á  caudillos  de  fama,  á  sus  vasallos  y  á  sus 
siervos,  era  necesario  ofrecerles  ventajas  duraderas  y  ni  las  encomiendas, 
ni  las  mandaciones,  según  al  principio  se  conferian ,  llenaban  esta  condi- 
ción. Los  padres  de  familia  aspiraban  á  fundar  el  patrimonio  de  sus  ]i¡jo:s: 
los  prelados  á  asegurar  la  dotación  de  sus  iglesias  y  monasterios  y  para  h) 
uno  y  lo  otro  era  indispensable  que  las  mercedes  de  la  corona  fuesen  ir- 
revocables y  hereditarias. 

De  la  necesidad  en  que  á  veces  se  veian  los  reyes  de  dar  en  heredamien- 
to muchos  señoríos,  hallamos  un  ejemplo  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1320. 
Habiéndose  quejado  los  procuradores  de  que  muchos  lugares  de  realengo 
pasaran  á  ser  de  señorío  hereditario,  contestó  el  rey  D.  Alfonso  XI:  «Yo 
>'non  di  si  non  Bel  ver  é  Belines:  et  Belver  que  lo  di  á  Ramir  Florez,  por 
«que  estaba  en  perdimiento  perqué  non  fallaba  á  quien  me  lo  quisiera  íc- 
^^ner,  é  él  tienelo  muy  bien  bastecido  é  muy  bien  guardado  para  mió  servi- 
>'CÍo:  et  el  castillo  deMontalvan,  que  por  servicio  muy  granado  é  muy  sen- 
«nalado  que  me  íizo...  é  Belmes  dilo  á  García Melendez  d3  Xodar,  por  que 
'•estaba  en  perdimiento,  por  que  non  fallaba  quien  me  lo  quisiera  tener... 
»et  el  castillo  de  Montalvan  que  lo  di  á  Alfonso  Fernandez  Coronel,  mió 
«vasallo,  por  muchos  servicios  que  me  ficiera...» 

Los  títulos  de  señorío  que  en  el  siglo  x  y  en  el  xi  se  limitaban  á  tras- 
ferir  de  un  modo  general  á  los  señores  los  derechos  de  la  corona  en  el 
territorio  respectivo,  determinaron  ya  en  el  siglo  xu  y  en  los  siguientes  con 
más  precisión  aquellos  derechos,  sus  límites  y  la  forma  de  su  ejercicio.  Y 
era  esta  determinación  muy  necesaria,  porque  la  vaga  expresión  de  las  con- 
cesiones antiguas  daba  frecuentemente  origen  á  graves  abusos  y  lamentables 
excesos,  las  más  veces  por  parte  de  los  señores,  algunas  por  las  de  los  vasa- 
llos. Los  señores  del  lugar  donde  un  monje  llamado  Paterno  habia  reedili- 
cado  en  1042  la  iglesia  de  Santa  María  del  Puerto,  (Santoña),  después  de 
reconocerle  por  abad,  intentaron  arrojarle  del  país  y  apoderarse  de  la 
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iglesia  como  do  señorío  propio;  y  para  evitarlo,  y  mantener  su  indepon' 
denciatuvo  Paterno  que  entregar  su  fundación  al  rey.  Tratábase,  en  efecto, 
áeumprcsura  hecha  por  aquel  monje  en  tierra  yerma,  que  puso  en  cultivo, 
con  sus  propias  manos  y  las  de  sus  devotos  companeros,  y  por  lo  tanto 
ningún  derecho  señorial  podían  alegar  sobre  ella,  los  que  no  representaban 
en  la  misma,  sino  los  de  lacoiona,  que  reconocía  la  presura  como  uno  de 
los  títulos  de  adquisición  por  heredamiento  (1).  Alfonso  X  para  poner  térmmo 
á  graves  discordias  y  ruidosos  pleitos  entre  los  obispos  de  Mondoñedo  y 
los  condes  de  lugar,  los  cuales  pretendían  imperar  sobre  los  vasallos  de  la 
iglesia,  que  componían  la  mayor  parte  délos  moradores  de  aquel  territorio, 
y  andaban  con  este  motivo  casi  siempre  excomulgados  por  el  obispo,  ordenó 
un  nuevo  apeo  y  deslinde  de  las  tierras  que  correspondían  á  los  conten- 
dientes, declarando  las  facultades  respectivas  de  estos  y  mandando  res- 
tituir al  abadengo  y  al  realengo  lo  usurpado  por  los  señores  (2).  Deslindes 
semejantes  tuvieron  que  hacer  San  Fernando  en  1253,  Alfonso  X  en  J255 
y  Alfonso  XI  en  1510,  originados  casi  siempre  por  la  necesidad  de  conte- 
nerlos abusos  de  los  señores  jurisdiccionales.  Por  último,  los  contrptos  de 
recomendación  ó  incomunion,  por  los  cuales  entregaban  los  dueños  alo- 
diales de  tierras  la  propiedad  de  ellas  y  aún  su  persona,  á  algún  monaste- 
rio ó  señor  poderoso,  reservándose  el  usufructo  vitalicio,  no  sólo  tcaian 
por  objeto  eludir  el  pago  de  justos  tributos,  sino  ampararse  contra  las 
usurpaciones  y  tiranías  de  otros  señores  que  abusaban  de  su  poder.  Os 
entrego  mis  bienes  presentes  y  futuros,  decían  los  desdichados  propieta- 
rios en  aquellos  contratos,  y  os  serviré  por  mí  persona,  con  la  condición 
de  que  mientras  viva  conserve  el  usufructo  de  todo  lo  que  os  doy  y  no  po- 
dáis disponer  de  ello  hasta  después  de  mi  muerte. 

Para  fijar  y  asegurar  en  lo  posible  los  respectivos  derechos,  no  sólo 
ordenáronlos  reyes  losapeos  antes  indicados,  sino  que  al  confirmar  las  an- 
tiguas mercedes  de  señorío,  procuraban  determinar  mejor  las  facultades  de 
los  señores.  Alfonso  Vil  en  1180  expidió  carta  de  confirmación  del  seño- 
río de  Tuy,  á  favor  del  obispo  de  la  diócesis,  según  anteriormente  se  lo 
habían  otorgado  sus  abuelos,  declarando  que  le  concedía  todo  lo  pertene- 
ciente al  señorío  real  dentro  de  sus  términos,  á  saber:  la  potestad  sobre  to» 
dos  sus  habitantes,  las  multas  que  estos  devengaran,  yantares  moderados,  pro- 
hibición á  los  vasallos  de  enajenar  sus  propiedades  á  otros  santuarios,  ca- 


(1)    Oolec.  de  documentos  de  lasprov.  Vasc.  y  de  Castilla,  t.  6.°,  núm;  222. 
■2)    España  Sagr.^  t.  18,  apénd.  21. 
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balleroá,  ú  hombres  de  más  calidad  que  ellos,  igual  prohibición  sefiorial 
á  los  merinos  reales  de  entrar  en  el  territorio  excepto  cuando  fueran  llama- 
dos por  el  prelado,  y  de  sacar  prendas  sin  la  intervención  de  su  mayor- 
domo, facultad  de  nombrar  jueces  que  en  la  ciudad  y  en  su  término  admi- 
nistraran justicia,  según  las  costumbres  del  reino,  los  derechos  de  portazgo, 
la  propiedad  de  una  parte  del  Miño,  el  derecho  exclusivo  de  tener  en  este  rio 
naves  de  trasporte  y  el  dominio  de  dos  castillos,  y  de  todas  las  tierras  rea* 
lengas  de  ciertas  comarcas  comprendidas  en  su  jurisdicción.  Dice,  por  úlli- 
mo,  el  rey  en  esta  carta,  que  dá  todo  aquel  señorío  perpetuamente  y  para 
que  el  obispo  y  los  canónigos  sean  siempre  sus  fieles  subditos  (1). 

Pero  ni  la  distinción  con  que  se  consignaron  en  este  documento  los  de- 
rechos señoriales,  ni  otra?  confirmaciones  posteriores  del  mismo  privilegio, 
bastaron  á  impedir  graves  abusos,  que  al  fin  ocasionaron  contiendas  terri- 
bles entre  el  obispo  y  sus  vasallos.  Alzáronse  estos  en  el  siglo  xin  contra  su 
señor  y  los  canónigos,  ofendiéndolos  con  los  más  graves  denuestos,  entraron 
en  la  iglesia  con  armas,  encerraron  los  clérigos  detrás  del  altar,  vertieron 
las  lámparas  y  cometieron  otros  mayores  desacatos.  No  se  sabe  lo  que  el  pre- 
lado y  ol  cabildo  habrinn  hecho  para  provocar  esta  insurrección;  pero  si  consta 
por  la  misma  real  sentencia,  que  refiere  el  suceso,  «que  ficieran  aigynas  cosas 
»malas  é  desaguisadas  contra  el  concejo.»  Versaba  la  cuestión  sobre  reco- 
nocimiento del  señorío  confirmado  por  Alfonso  Vil.  Los  del  concejo  de 
Tuy  lo  negaban,  fundándose  en  un  privilegio  de  D.  Fernando  II  de  Leon^ 
que,  además  de  no  contener  cláusula  alguna  directa  respecto  al  señorío, 
parecía  escrito  de  dos  manos  y  estaba  enmendado  y  entrerenglonado  en  lu- 
gares sospechosos,  y  en  otro  privilegio  de  Alfonso  IX,  dando  poder  aperso- 
nas señaladas  de  la  villa  para  hacer  justicia  en  hombres  poderosos  de  la 
misma,  ó  sus  parientes,  del  cual  deducían  que  el  señorío  liabia  sido  devuel- 
to al  concejo  y  al  rey.  El  obispo  fundaba  su  derecho  en  el  diploma  de  Al- 
fonso VII citado  y  en  otros  posteriores  que  lo  confirmaban.  Fueron  los  con- 
tendientes con  sus  querellas  áSan  Fernando,  que  á  la  sazón  reinaba,  con- 
viniendo  en  someterse  á  su  decisión,  y  el  rey,  después  de  mandar  hacer  la 
correspondiente  pesquisa  y  de  oír  el  parecer  de  sus  consejeros,  multó 
al  concejo  en  1.000  maravedís,  por  los  excesos  antes  reff^ridos,  y  condenó 
al  alcalde  y  otros  dos  vecinos,  cabezas  del  motín,  á  presentarse  en  un  día 
festivo  en  la  iglesia  profanada,  vestidos  de  lino,  descalzos  y  con  soga  al  cue- 
llo á  recibir  del  obispo  la  debida  penitencia,  pero  advirtiendo  al  mismo  tiem- 


(1)    España  Sagr. ,  t.  25,  apénd.  10^ 


158  DE  LA   PTIOPIEDAD  TERHITORTAT. 

po  que  liohria  dado  mayor  pena  A  los  del  concejo,  á  no  h.ibor  enlendiilo(|no 
<'l  obispo  y  el  cabildo  hicieran  también  lo  que  no  debían.  En  cuanto  al  seño- 
río declaró  el  rey  que  no  debía  entenderse  abolido  ni  trasladado  por  el  privi- 
legio de  su  padre  D.  Alfonso  IX,  puesto  que  se  limitaba  á  delegar  el  dere- 
cho de  la  corona  á  hacer  justicia  cuando  el  obispo  no  podía,  no  quería  ó  no 
sabia  hacerla  en  hombres  poderosos,  que  era  en  lodo  caso  una  facultad  que 
el  rey  se  reservaba,  y  confirmó  los  privilegios  presentados  por  la  iglesia, 
mandando  que  los  del  concejo  reconocieran  por  señor  al  prelado  y  le  rin- 
dieran homenaje  como  vasallos,  del  misnr.o  modo  que  lo  habia  prestado   el 
obispo  al  rey,  pronr.etiéndole  hacer  con  él  guerra  y  paz  y  darle  moneda  y  con- 
ducho como  en  tiempo  de  los  anteriores  monarcas.  Concluye  el  rey  confir- 
mando y  reproduciendo  los  fueros  que  Fernando  II  diera  á  Tuy,  en  los  cua- 
les se  determinan  los  tributos  y  gabelas,  así  como  las  libertados  y  fran- 
quezas de  los  vasallos,  y  por  consecuencia  los  limites  de  la  potestad  del 
señor  (1). 

A  la  propiedad  señorial  iban  por  último  anexos  ciertos  privilegios  y  de- 
rechos, de  los  cuales,  unos  eran  consecuencia  del  dominio  de  los  señores 
sobre  todas  las  cosas  de  su  territorio,  que  no  tenían  dueño  determinado, 
y  otros  de  su  potestad  originaria  sobre  las  personas  de  sus  vasallos.  Estos 
privilegios  eran  propios  del  rey  cuando  el  rey  era  dueño  de  la  tierra,  y  se 
comunicaban  al  señor  cuando  ésta  le  era  trasmilida  temporal  ó  perpetua- 
mente con  título  de  señorío. 

Efecto  del  dominio  del  señor  sobre  todo  lo  no  apropiado  en  su  territo- 
rio, era  el  de  las  aguas  que  nacían  ó  corrían  por  el  mismo.  En  su  conse- 
cuencia, la  pesca,  la  navegación  interior  y  el  aprovechamiento  de  las  mis- 
mas aguas,  correspondían  al  señor,  como  no  las  hubiera  concedido  al  uso 
público  de  sus  vasallos.  Por  eso  se  lee  en  muchas  cartas -pueblas  que  nadie 
podrá  pescar  en  tales  ríos  ó  disponer  de  sus  aguas  sino  el  señor  ó  aquel 
á  quien  éste  conceda  tal  derecho,  ó  bien  que  nadie  sino  el  mismo  señor 
podrá  tener  barcos  de  trasporte  en  los  ríos  ó  costas  de  su  territorio.  La 
infanta  doña  Teresa  díó  al  obispo  de  Tuy  en  1125,  el  rio  Miño,  desde  su 
boca  hasta  la  villa  de  Lozairo,  de  modo  que  nadie  osara  pescar  en  él  sin 
permiso  del  mayordomo  del  prelado,  ni  tener  en  su  puerto  nave  de  tras- 
porte (2).  El  obispo  y  canónigos  de  Falencia,  como  señores  del  territorio, 
disfrutaban  el  derecho  de  pescar  en  todas  las  aguas  del  miamo,  aimque  se 


(1)  Espaíía  Sagr. ,  t.  22,  apénd.  18. 

(2)  España  Sag.,  t.  22,  apénd.  4. 
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hallaran  on  iieredades  ajenas  (1).  Oíros  muchos  fueros  otorgaban  á  los  ve- 
cinos como  un  beneficio,  el  derecho  de  pescar  y  de  aprovechar  las  aguas 
en  riegos  ó  molinos,  ó  de  navegar  en  ellas,  lo  cual  demuestra  que  antes  no 
tenían  los  pueblos  aquel  derecho,  por  corresponder  al  señor  ó  príncipe 
que  otorgaba  el  fuero. 

Tenía  el  mismo  origen  y  fundamento  el  dominio  de  los  yermos,  mon- 
tes y  tierras  incultas,  que  también  se  consideraba  inherente  al  señorío.  El 
rey  en  lo  realengo,  disponía  de  ellos,  bien  utilizándolos  en  su  provecho,  ó 
bien  concediéndolos  para  que  los  rompiesen  y  aprovechasen  los  vecinos 
como  estímulo  y  recompensa  á  los  nuevos  pobladores. 

Cuando  era  menester  un  grande  estímulo  para  atraerlos,  concedía  el 
rey  los  terrenos  eriales  en  propiedad  al  primero  que  los  ocupase^  labrase 
ó  rompiese.  Cuando  la  necesidad  era  menos  urgente,  otorgaba  el  derecho 
de  pastar  en  los  montes,  cortar  las  maderas  que  cada  uno  necesitase  para 
edificar  sus  casas  y  la  leña  que  hubiera  menester  para  su  uso.  Al  disponer 
el  rey  del  señorío  de  un  territorio,  ó  declaraba  reservados  al  concesionario 
estos  privilegios,  mandando  que  ninguno  sino  él  edificase  casas,  aprove- 
chase los  montes  ó  rompiese  los  yermos,  ó  por  el  contrarío,  otorgaba  des- 
de luego  á  los  pobladores  estos  derechos,  á  fin  de  que  el  señor  no  pudiese 
nunca  menoscabarlos  (2). 

Fundábanse  más  bien  en  el  dominio  originario  sob^-e  las  personas  ser- 
viles, que  en  el  del  territorio,  otros  muchos  privilegios  de  diversas  claseg 
que  disfrutaban  el  rey  y  los  señores  en  su  caso.  Tales  eran  el  exclusivo  dr, 
tener  molinos,  hornos  y  tiendas  de  ciertas  clases,  ó  de  vender  vino,  plan- 
lar  viñas  y  otros  comercios.  «Todos  los  vecinos  cuezan  su  pan  en  el  hor- 
«no  del  rey,  pagándole  un  pan  por  cada  hornada,»  dice  el  fuero  de  Logro- 
ño de  1095,  á  pesar  dé  ser  uno  de  los  más  liberales,  otorgados  en  el  siglo  xi. 
"Nadie  tenga  horno  sino  el  abad»  decía  Alfonso  VI  en  el  fuero  que  dio  á 


(1)  Fuero  de  Patencia.  Llórente,  Prov.  Vascong.,  t.  4,  núm.  162. 

(2)  Fuero  de  Villafria  y  Orbaneja  de  1043. — Berganza,  Antigüedades,  etc.  t.  2.^ 
escr.  85.— Fuero  de  Logroño  de  1095. -Llórente,  Prov.  Vascong.  i.  3.°,  núm.  85. — 
Fuero  de  La  Guardia  de  1164  en  dicha  obra,  t.  4.%  mim.  137.— Donación  á  la  iglesia 
de  Sigüenza  de  las  tierras  y  habitantes  de  su  término  en  1140. —Muñoz,  Colee,  de 
fueros,  p.  529. —Fuero  de  Miranda  de  Ebro  de  1099. — Llórente,  obra  cit.,  t.  3,  nú- 
mero 82. — Carta-imebla  de  Arganzon  de  J191. — Colee,  de  docum.  de  las  Prov.  Vas- 
congadas,  t.  5.°,  núm.  26.  -Fuero  de  Balbasde  1135 en  dicha  colee,  t.  6.",  núm.  254. 
—Fuero  de  Navarrete. — Llórente,  obra  cit  ,  t.  4.%  núm.   185. — Fuero  de  Treviño 

de  1254,  en  el  Memorial  histórico,  t.  10,  p.  44.  Aún  pudieran  citarse  otros  muchos 
fueros  y  documentos  en  que  ó  se  reservan  al  señor  ó  se  otorgan  á  los  vecinos  del  se» 
^orío  por  el  rey,  todos  los  privilegios  citados  en  el  texto,  ó  parte  de  ellos, 
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Sahagun  en  108í.  En  las  villas  pobladas  al  fuero  de  Jaca  tenian  los  veci- 
nos el  privilegio  de  moler  su  trigo  en  el  molino  que  quisieran,  excepto  los 
judíos  y  los  panaderos  (1).  En  las  pobladas  al  fuero  de  La  Guardia,  disfru- 
taban los  vecmos  el  de  construir  molinos  en  las  orillas  del  Ebro,  pagando 
al  rey  cinco  sueldos,  y  en  sus  tierras  propias,  gratuitamente.  Este  mismo 
privilegio  de  hacer  molinos  y  hornos  en  heredades  propias,  se  otorgó  á  la 
Puebla  de  Arganzon,  á  Catalifa,  á  un  tal  Alfonso  de  León,  alfarero  de  la 
reina  doña  Berenguela,  mujer  de  Alfonso  Vil,  á  la  villa  de  llaro  en  H87, 
á  la  de  Castroverde  en  111)7,  á  la  de  San  Sebastian  en  H80  y  á  otros  mu- 
chos pueblos.  El  monasterio  de  Sahagun  tenia  el  privilegio  de  que 
mientras  vendia  su  vino,  no  pudieran  vender  el  suyo  los  vasallos,  y  de  que 
cuando  hubiera  de  comprar  paños,  pescado  ó  leña,  no  los  compraran  á  la 
vez  aquellos.  El  obispo  de  Falencia  tenia  también  el  monopolio  de  la  venta 
del  vino  en  cierto  período  del  año,  el  de  las  tiendas  y  el  privilegio  de  que 
nadie  vendimiara  antes  que  él,  en  los  pagos  en  que  tenia  sus  viñas.  Alfon- 
so X  hubo  de  reservarse  en  Murcia  el  monopolio  de  las  carnicerías  y  otras 
tiendas,  puesto  que  en  1272  las  dio  á  censo. 

Todos  eslos  privilegios  y  monopolios,  tan  conformes  con  los  que  á  la 
sazón  se  usaban  en  oíros  reinos  de  Europa,  daban  á  la  propiedad  de  seño- 
río en  Castilla  un  carácter  feudal  muy  señalado.  Mas  para  que  no  faltase 
ninguna  de  las  circunstancias  que  distinguían  la  propiedad  feudal  en  otros 
Estados,  hasta  hubo  señores  con  la  alta  prerogaliva  soberana  de  batir  mo- 
neda. La  reina  doña  Urraca  la  concedió  en  11 IG  al  monasterio  de  Sahagun 
para  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra  que  sostenía  con  su  marido  el  rey 
de  Aragón,  mandando  que  sus  productos  se  dividieran  por  terceras  parles 
entre  el  abad,  la  corona  y  las  monjas  de  San  Pedro.  Alíonso  Vil  coníirmó 
después  esle  privilegio,  disponiendo  que  el  produelo  de  la  acuñación  se 
dividiera  por  milad  entre  la  corona  y  el  monasterio  (2).  Alfonso  VI  otorgó 
igual  prerogativa  á  la  iglesia  de  Santiago  en  los  últimos  años  de  su  reina- 
do (o).  Tal  vez  la  tendría  también  algún  otro  señor  castellano,  más  estos 
dos  ejemplos  bastan  para  hacer  ver  cómo  no  hubo  costumbre  feudal  en 
Europa,  que  bajo  una  ú  otra  forma,  y  en  una  ú  ofra  provincia  no  penetra- 
se en  España.  No  anticipemos,  sin  embargo,  conceptos  que  han  de  resul- 
tar demostrados  tan  claramente,  con  lo  que  ha  de  decirse  más  adelante. 


(1)  Fuero  de  Jaca  en  Llórente,  obra  cit.,  t.  2.°,  üúm.  TS* 

(2)  Escalona,  Hiü,  de  Sahagun^  escr,  149. 

(3)  España  Sagr.,  t,  19,  p.  234. 
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CAPITULO  VII 

Propiedades  coartadas.— Tierras.— Honores. 

Daban  también  los  reyes  según  antes  se  ha  dicho,  bienes  de  todas  cla- 
ses en  tierra.  Era  este  un  título  de  enajenación  diferente  de  todos  los  de- 
más, aun(|ue  en  su  origen  hubo  de  confundirse   con  algunos  de  ellos.  El 
prestimonio  ó  préstamo,  la  encomienda,  la  mandacion  y  la  tenencia  obli- 
gaban sin  duda  á  los  que  recibían  algo  por  cualquiera  de  estos  conceptos,  á 
guardar  íidelidad  y  prestar  servicio  al  rey  ú  señor  que  le  hacia  la  merced; 
pero  todos  e^ tos  títulos  llevaban  consigo  generalmente  cargo  público  de 
gobierno,  y  no  eran  sino  por  consecuencia  ó  accidente ,  remuneración  de 
servicios  futuros.  La  tierra,  por  el  contrario,  no  suponía  necesariamente 
el  ejercicio  de  funciones  públicas,  aunque  alguna  vez  las  llevase  consigo,  y 
su  adjudicación  tenia  por  único  y  principal  objeto,  mantener  y  pagar  á  los 
caballeros  que,  aceptándola,  contraían  la  obligación  de  servir  en  la  guerra 
al  rey.  Era  la  tierra  el  sueldo  ordinario  de  los  vasallos  consagrados  al  ser- 
vicio de  las  armas,  el  cual  tuvo  al  principio  este  nombre,  porque  tierra  con- 
quistada era  generalmente  la  remuneración  de  tales  servicios,  y  lo  conser- 
vó aún  después,  cuando  en  lugar  de  tierras  se  dieron  con  tal  objeto  parlo 
de  las  rentas  de  ellas  ó  de  otros  bienes  de  la  corona. 

En  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  los  diplomas  no  hablan  do 
tierras,  sino  en  el  sentido  natural  y  directo  de  esta  palabra;  pero  desdo  el 
siglo  xni  empieza  á  tomarse  la  voz  tierra  como  sinónimo  de  renta  de  cual- 
quiera especie,  dada  por  sueldo  á  los  vasallos.  Por  eso  decia  el  rey  Sabio  en 
su  inmortal  código  que  «tierra  es  maravedís  quel  rey  pone  á  los  ricos  lio- 
«mes  et  á  los  caballeros  en  lugares  ciertos»  (Ij:  esto  es,  una  participación 
fija  en  las  rentas  que  correspondían  á  la  corona  en  pueblos  determinados. 
Cuando  la  merced  comprendía  cosas  señaladas  que  pertenecían  exclusiva- 
mente al  señorío  real,  como  por  ejemplo,  todas  las  rentas  de  una  villa  ó 
castillo,  entre  las  cuales  se  hallaban  algunas  de  las  que  según  la  ley,  eran 
esenciales  á  la  soberanía,  como  la  moneda  y  los  yantares,  la  tierra  tomaba 
el  nombre  de  honor.   Por  eso  añade  la  misma  ley  antes  citada  que  nHonor 


a)    L.  2,  t.  2G,  Part.  4.» 
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»cs  maravedís  que  les  pone  (el  rey  á  los  ricos  hombros  y  caballeros)  en  co 
>>.sa?  señaladas,  que  pertenecen  tan  solamiente  al  señorío  del  rey;  et  dage- 
»los  él  por  les  facer  honra,  así  como  todas  las  reñías  de  alguna  villa  ó 
«castiello.»  De  modo  que  la  diferencia  entre  uno  y  otro  ti'.ulo,  consistía  en 
que  la  tierra  era  un  libramiento  de  cantidad  cierta  á  cargo  de  rentas  espe- 
ciales y  el  honor  era  la  posesión  de  todas  las  rentas  de  lugares  determina- 
dos. Decíase  por  lo  tanto,  en  Castilla,  aunque  menos  que  en  Aragón,  donde 
los  honores  (1)  eran  más  numerosos,  que  tal  caballero  tenia  el  honor  de  una 
villa,  para  dar  á  entender  que  era  dueño  ó  usufructuario  de  todas  sus  ren- 
tas reales,  con  jurisdicción  ó  sin  ella;  pero  cuando  se  decia  que  tenia  tierra 
en  tal  lugar,  dábase  sólo  á  entender  que  sobre  sus  rentas  tenia  consignado 
el  pago  de  una  pensión  ó  salario  cierto. 

líonor  era  también  denominación  común  á  todos  los  cargos  públicos 
lucrativos  con  que  el  rey  recompensaba  los  servicios  de  sus  vasallos.  Así  se 
llamaban  además  honores  los  condados,  las  mandaciones,  las  encomiendas, 
las  tenencias  y  los  empleos  de  palacio.  Por  eso  se  lee  muchas  veces  en  las 
crónicas  y  en  los  diplomas  que  acudían  al  llamamiento  del  rey,  ó  interve- 
nían en  ciertos  actos,  todos  los  que  tenían  honores  del  monarca,  para  com- 
prender en  una  denominación  común,  todos  los  que  recibian  ó  habían  reci- 
bido de  él  alguna  merced,  con  cargo  de  servicio  público.  x\lfonso  Vi  decía 
en  el  fuero  de  Logroño  que  las  calumnias  ó  multas  por  daños  causados  en 
las  heredades,  se  dividirían  entre  el  rey  y  el  señor  que  tuviera  el  honor  de 
la  villa  (et  illo  sénior  cui  est  illa  honorc).  La  crónica  latina  de  Alfonso  VIT, 
cuenta  que  este  monarca  hizo  caballero  suyo  á  García  Ramírez,  rey  de  Na- 
varra, mediante  promesa  de  servicio  y  le  otorgó  dádivas  y  honores.  El  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  refiere  que  el  conde  D.  Pedro  Ansures,  habiendo  pasa- 
lio  á  Castilla  para  verse  con  el  mismo  Alfonso  VII,  «le  hizo  homenaje  con 
j>la  mano  y  con  la  boca  por  la  tierra  que  había  recibido  de  él  en  honor. >^ 
Por  cuyos  ejemplos  se  ve  que  esta  denominación  se  apHcaba  lo  mismo  al 
gobierno  de  Logroño,  que  á  los  regalos  entre  reyes  y  principes  ó  á  los  feu- 
dos, puesto  que  no  otra  cosa  era  el  de  Ansures. 

Llamábase  honor,  en  fin,  el  galardón  que  hacia  al  rey  ó  señor  el  que  re- 
cibía de  él  alguna  merced  en  tierra  ó  gobierno,  como  en  reconocimiento  de 
las  obligaciones  que  contraía  aceptándola.  Fernando,  hijo  del  conde  Aiur, 
en  la  escritura  de  donación  de  varias  villas  que  otorgó  á  favor  del  monas- 


(1)    En  Aragón  era  honor  nombre  femenino  que  se  aplicaba  en  el  sentido  que  iu- 
¿lica  el  texto»  En  Castilla  se  usaba  generalmente  como  masculino- 
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i  orio  de  Saliagun  en  976,  declaró  haber  recibido  algunas  de  aquellas  mer- 
cedes del  rey  D.  Ordoño,  y  que  él,  con  su  mujer  Tota,  hablan  dado  al  rey 
onorem,  esto  es,  un  mulo,  dos  caballos,  dos  vasos  de  plata  de  valor  de  120 
sueldos  y  una  piel  de  zingabe»  (i).  Ejemplos  semejantes  se  encuentran  en 
multitud  de  escrituras  de  los  siglos  x,  xi,  y  xn. 

Pero  si  htierra  se  convirtió  con  el  tiempo  en  salario  de  maravedís,  no 
fué  en  un  principio,  como  he  dicho,  sino  propiedad  territorial  verdadera,  y 
bajo  este  concepto  suponía  un  titulo  especial  de  trasmisión,  que  importa 
conocer,  por  cuanto  sus  condiciones  y  circunstancias  propias  fueron  las 
mismas  en  su  último  estado  que  en  el  primitivo.  Además^  en  el  mismo  si- 
glo xni  en  que  los  autores  de  las  Partidas  declaraban  que  la  lieira  consistía 
en  maravedís,  no  se  habla  perdido  por  completo  la  antigua  costumbre  de 
hacerla  consistir  en  tierra  verdadera,  por  más  que  prevaleciese  ya  lo  pri- 
mero. El  infante  D.  Juan  Manuel  escribía  en  el  mismo  siglo  su  Libro  de  los 
osladosy  en  el  cual  hablando  de  la  tierra,  decia:  «Este  bienfecho  es  segund 
)>las  costumbres  de  la  tierra;  ca  en  unas  tierras  usan  en  dar  los  señores 
»todo  aquello  que  se  avienen  en  rendas  señaladas,  que  los  señores  han  en 
«lugares  señalados,  et  á  esto  llaman  quantia  cierta,  et  en  otros  lugares  usan 
»de  las  dar,  una  partida  en  tierra  cierta  et  la  otra  ponengela  en  sí  mismos 
«et  en  otras  maneras  muchas  que  se  usan»  (2).  En  otro  lugar  de  la  misma 
obra  decia:  «Son  sus  vasallos  (del  señor)  por  la  fierra  ó  por  los  dineros  que 
»el  señor  les  da,»  distinguiendo  de  esta  manera  los  dos  modos  de  retribuir 
los  servicios  del  vasallo.  A  este  mismo  hecho  de  darse  todavía  alguna  vez 
tierra  por  soldada,  alude  sin  duda  otra  ley  de  Partida  que  dice:  «Vasallos 
^^son  aquellos  que  reciben  honra  et  bienfecho  de  los  señores,  así  como  ca- 
flballería,  ó  tierra,  ó  dineros  por  servicio  señalado,  que  las  hayan  áv 
«tener»  (5). 

Era,  pues,  la  merced  de  tierra,  en  una  ú  otra  forma,  uno  de  los  modos 
(le  constituir  el  vasallaje  y  uno  de  los  vínculos  que  determinaban  las  rela- 
ciones entre  el  vasallo  y  el  señor.  Así  dice  ot^a  ley  del  mismo  código,  que 
los  vasallos  están  sujetos  á  sus  señores  «por  razón  de  bienfecho  ó  de  honra 
'>que  dellos  reciben»  (4).  Cuando  el  Cid  tomó  á  D.  Alfonso  VI  el  conocido 
juramento  de  no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  su  hermano  D.  San- 


(i)  Escalona,  Jlist.  deSahag.,  escr.  50, 

(2)  Parte  1.»,  par.  27  y  86. 

(3)  L.  1,  t.  25,  Part.  4." 

(4)  L.  2,  t.  25,  Part,  4,» 
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dio,  cuentan  las  crónicas  que  le  dijo  el  rey:  «Barón  Rui  Diaz.  ¿por  qn«' 
»me  afincados  tanto?  que  hoy  me  conjurados  é  eras  me  bcsarades  la 
»mano.»  Y  el  Cid  respondió:  «Como  me  ficieredcs  algo,  que  en  otras  tier- 
»ras,  soldadas  dan  á  lljosdalgo;  é  así  fara  á  mí  quien  me  quisiere  por  va- 
» sallo»  (1). 

La  tierra  y  el  honor  se  solían  dar  sin  posturas,  esto  es,  sin  expresión 
de  las  condiciones  á  que  se  obligaba  el  vasallo,  porque  según  la  ley,  lleva- 
ban necesariamente  consigo  estas  mercedes  la  condición  implícita  de  ser- 
vir el  vasallo  al  señor  en  los  términos  que  prescribiera  el  fuero  ó  costumbre 
de  la  tierra  (2).  Este  servicio  era  principalmente  el  militar,  y  de  su  forma  y 
circunstancias  trataré  más  adelante.  El  infante  D.  Juan  Manuel  decia  que 
desde  que  el  vasallo  besaba  la  mano  al  señor  y  pronunciaba  la  fórmula  del 
vasallaje  «es  tenido  del  servir  lealmente  contra  todos  los  homes  del  mun- 
>kIo»  (5).  Las  demás  obligaciones  del  vasallo  que  tenia  tierra  de  la  corona, 
eran:  1."  Presentarse  al  nuevo  rey  para  reconocerse  por  tal  vasallo,  pro- 
metiéndole fidelidad  y  besándole  de  hecho  el  pié  y  la  mano.  2."  Devolverle 
«los  oficios  é  las  tierras  á  que  llaman  honores,  así  como  cilleros  et  bodegas 
«etganados  et  otras  rentas  de  cualquier  manera  que  sean»  (4).  3.'  Amar, 
honrar  y  guardar  al  señor,  procurar  su  bien  y  evitar  su  daño,  sirviéndole 
siempre  lealmente  (5).  4."  Permanecer  en  su  servicio  un  año  al  menos,  si 
por  él  hubiere  sido  armado  caballero,  sin  perjuicio  de  poderlo  abandonar 
en  cualquier  tiempo,  cuando  no  hubiese  mediado  aquella  circunstancia,  ó 
á  pesar  de  ella,  en  casos  señalados  (G).  5.*  No  hacerse  vasallo  de  otro  sin 
despedirse  antes  del  antiguo  señor  en  la  forma  que  la  ley  prescribía,  devol  • 
viéndole  la  tierra  y  todo  cuanto  de  él  hubiera  recibido,  excepto  las  solda- 
das servidas  ó  devengadas  (7). 


(1)  Berganza,  ÁnÜgüedóde.%  etc.,  íib.  5.".  c,  14. 

(2)  L.  2,  t.  26,  Part.  4.» 

(3)  Libro  de  los  Estados,  Vaxi.  1.%  páf.  80. 

(4)  L.  20,  t.  13,  Part.  2.» 

(5)  L.  6,  t  25,  Part.  4.» 

(6)  L.  7,  t.  25,  Part.  4.« 

(7)  L.  8,  t.  25,  Part,  4.%  y  1.  4,  t.  13,  lib.  3.«,  Fuero  real  Entre  el  texto  de  esta 
ley  del  Fuero  real  que  publicó  la  Academia  y  el  más  antiguo  que  insertó  Cartagena 
en  su  Doctrinal  de  caballeros,  hay  una  variante  que  importa  hacer  notar.  El  texto  de 
la  Academia  dice:  "Toda  cosa  qaeel  vasallo  recibiere  de  su  señor  por  donadio,  quier 
"en  lorigas,  quier  en  otras  armas,  quier  en  cavallos,  hayalo  todo  por  suyo,"  etc.  El 
texto,  según  Cartagena,  (pie  es  anterior  á  la  corrección  mandada  hacer  por  los  Reyes 
Católicos,  dice:  "Toda  cosa  que  el  vasallo  recibiere  del  señor  por  donadio.   qii'tfr  f» 
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Los  derechos  del  vasallo  eran:  1."  Cons(?rvar  toda  su  vida  la  posesión 
de  la  tierra  mientras  no  cometiera  falta  por  la  cual  debiese  perderla,  á  juicio 
de  arbitros  ó  del  tribunal  de  la  corte  ¡1;.  2.°  Percibir  en  las  guerras  á  que 
asistían  la  parte  de  botin  correspondiente,  según  su  calidad  de  caballero  ó 
peón  y  las  armas  deque  iba  provisto  (2).  5.°  Recibir  heredades  con  que  vi- 
vir honradamente,  en  galardón  de  servicios  señalados,  tales  como  el  de 
aprehender  al  caudillo  enemigo  ó  librar  al  señor  de  prisión  o  muerte,  dan  - 
dolé  su  caballo,  ó  entrar  uno  de  los  primeros  en  villa  ó  castillo  sitiado  (o). 
4."  Despedirse  del  señor  y  ponerse  al  servicio  de  otro  con  las  restricciones 
antes  expresadas  (4).  5.°  Hacerla  guerra  con  el  nuevo  señor  aún  contra  el 
antiguo,  si  bien  absteniéndose  de  causarle  ciertas  ofensas  graves,  que  eran 
licitas  á  los  que  no  hubieran  sido  sus  vasallos.  Estos  derechos  eran  comu- 
nes á  todos  los  hombres  de  aquella  clase,  cualquiera  que  fuese  el  titulo  de 
donde  procediese  su  estado,  y  correspondían  por  lo  tanto  á  los  vasallos  por 
razón  de  tierra. 

Era  este  titulo  de  adquisición  vitalicio,  salvo  que  mediasen  justas  cau- 
sas para  hacerlo  caducar.  Tales  eran:  1."  No  prestar  el  poseedor  vasallaje 
al  nuevo  rey  con  devolución  de  la  tierra,  en  el  término  señalado  (5).  2.°  Co- 
meter cualquiera  de  las  faltas  por  las  cuales  se  perdían  los  castillos,  cuando 
se  tenia  alguno  de  éstos  por  tierra  (6).  o."  Incurrir  en  delito  de  traición  ó 
aleve,  i."  Causar  daños  en  la  tierra,  que  dieran  lugar  al  extrañamiento  (7  . 
Por  eso  decia  el  infante  D.  Juan  Manuel  en  el  libro  antes  citado:  «El  señor 


''U'{/ar  ó  en  loriga,  quier  eu  caballo,  quier  eu  otras  armas,"  etc.  Por  donde  se  ve  (lUc 
ñilbo  de  suprimirse  la  palabra  lu(jar  tal  vez  por  no  ser  ya  costumbre,  como  lo  era  en 
tiempo  de  1>.  Alfonso  X,  dar  tierras  ó  lugares  por  donadio. 

(1)  L.  2,  t.  26,  y  1.  7,  t.  25,  Part.  4.=» 

(2)  L.  28,t.  26,  Part.  2.^ 

(3)  Ley  4,  6y7,  t.  27,  Part.  2.'» 

(4)  El  infante  D.  Juan  Manuel,  después  de  reconocer  la  facultad  del  vasallo  para 
despedirse  de  su  señor  en  la  forma  que  prescribe  la  ley  de  Partida,  añade:  "mas  nou 
"lo  deven  facer  si  el  señor  non  les  toma  la  tierra,  ó  aquel  bienfecho  que  puso  con  él  de 
"facer  qiiando  fue  su  vasallo,  ó  por  tuerto  ó  deshonra  ó  desaguisado  que  el  señor  les 
"faga.  Et  aun  x)er  ninguna  de  estas  cosas  non  se  deve  del  partir,  si  el  señor  está  cu 
"guerra ó  en  algún  peligro."  (Libro  de  los  Estados,  part.  1.%  par.  87). 

(5)  L.  20,  t.  13,  Part.  2.-'' 

(6)  Estas  faltas  eran:  l.*^  "So  hacer  guerra  y  paz  por  mandado  del  rey.  2.»  No  aco- 
gerle en  el  castillo.  3.''  No  dejar  correrla  moneda  del  rey.  4.'^  No  pagar  el  tributo  do 
moneda.  5.''  Desaforar  á  los  vasallos.  6.°  No  venir  al  juicio  del  rey.  7.**  Denegarla 
justicia  á  los  vasallos,  impidiendo  ai  rey  hacerla  8."  Acoger  malhechores.  9.°  So 
guardar  las  posturas.  (L.  22,  t.  13,  Part.  2.^ 

(7)  Ley  10  y  II.  t.  25,  Part.  4. "^ 
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«non  gelo  debe  quitar  (la  tierra  al  vasallo)  por  achaque,  ni  por  antojo, 
Ms^inon  por  tal  mcrescimiento,  ó  por  tal  yerro,  que  enliendan  todos  que  lo 
>' face  con  razón  é  con  derecho»  (Ij.  Estos  yerros  eran  sin  duda  aquellos 
por  los  cuales,  según  el  mismo  autor,  incurría  el  vasallo  en  la  pena  de  trai- 
ción, la  de  aleve,  la  de  falsedad,  la  de  valer  menos,  la  de  no  ser  par  de  hi- 
dalgo  y  la  de  infamia. 

No  era  costumbre  dar  tierra  á  los  hijos  en  vida  de  los  padres.  Asi  lo 
asegura  la  crónica  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  puesto  que  según  ella  los  mensa- 
jeros del  rey  dijeron  á  D.  Ñuño,  uno  de  los  ricos  hombres  sublevados:  «Y 
»en  vuestro  tiempo  dio  el  rey  renta  y  tierra  á  vuestros  hijos  Juan  Nuñez  y 
»Nurio  González,  lo  qual  antes  nunca  fue  hecho  en  tiempo  de  ningún  rey, 
^'que  en  vida  del  padre  diese  tierra  á  los  hijos«  (2).  Como  la  tierra  era 
patrimonio  de  la  familia,  que  sólo  debia  poseer  el  cabeza  de  ella,  del  mis- 
mo modo  que  los  feudos,  no  se  daba  tampoco  á  los  hijos  on  vida  de  los 
padres. 

Con  la  muerle  del  rey  ó  señor  que  habia  dado  la  tierra,  cesaba  de  dere- 
cho la  posesión  de  ella,  como  que  según  se  ha  visto,' debia  el  vasallo  presen- 
tarse á  devolverla  al  sucesor  en  el  reino  ó  señorio.  Tal  era  el  derecho  anti- 
guo de  España,  de  que  dan  testimoíiio  algunos  documentos  délos  primeros 
siglos  de  la  reconquista.  El  obispo  Gomezano  dio  á  un  D.  García  la  tierra 
en  que  habia  estado  el  monasterio  de  Jubera,  para  que  lo  poblase  y  pose- 
yese durante  su  vida,  añadiendo:  «mientras  que  yo  viva  no  te  inquietaré; 
»mi  sucesor,  si  quisiere,  te  mantendrá  en  tu  ho}ior,  y  si  no  lo  hiciere,  po- 
»drás  trasladarte  á  otro  lugar,  con  todo  lo  tuyo,  devolviéndole  á  él  lo  que 
»le  corresponda»  (5).  Pero  como  el  nuevo  rey  ó  señor,  al  devolverle  la« 
tierras  sus  leales  vasallos,  recibía  su  homenaje  y  tenia  tan  conocido  interés 
en  no  enajenarse  su  voluntad,  pronto  fué  también  costumbre  general  la 
de  confirmar  aquellas  propiedades  á  los  mismos  que  las  tenian,  siempre 
(pie  renovaban  su  promesa  de  fidelidad  y  vasallaje,  si  no  hubiesen  dado 
motivo  por  que  debieran  perder  la  merced. 

Por  muerte  del  vasallo  también  debia  volver  la  tierra  á  poder  del  rey 
para  (pie  este  la  diese  á  quien  la  pudiera  servir;  pero  si  entre  los  hijos  y 
parientes  cercanos  del  difunto  habia  alguno  con  esta  circunstancia,  solia 
ser  proferido.  Más  tarde,  en  el  siglo  xui,  hubieron  de  darse  ejemplos  con- 


(1)  Libro  de  los  Estados,  parfc.  1.*,  par.  87. 

(2)  Crónica  de  D.  Alfonso  X,  cap.  27. 

(3)  Cokc*  do  docuiiit  da  laa  prov,  [^aa<:,  y  Castilla,  t.  6,";  núm.  237. 
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ti'arios  á  esta  doctrina.  Los  mismos  mensajeros  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  de 
que  hice  mención,  dijeron  á  D.  Fernán  Ruiz,  otro  délos  ricos  hombres  su- 
blevados: «Bien  sabedes  que  vos  crio  el  rey  é  hizo  á  su  padre  que  vos 
"diese  la  tierra  que  tenia  del  Rui  Gutiérrez  vuestro  padre,  seyendo  vos 
»de  quatro  años:  lo  que  non  solia  hacer  á  ninj^^un  rico  home,  porque  la 
r>tierra  del  que  muere,  dábala  al  que  era  en  tiempo  para  poder  luego  ser- 
vir» (1).  Estos  ejemplos  hubieron  de  repetirse,  y  así  fué  lentamente  redu- 
ciéndose á  mera  formalidad  la  devolución  de  las  tierras  á  la  corona  por 
muerte  de  sus  poseedores,  y  acreditándose  en  cambio  la  costumbre  de 
confirmarlas  casi  siempre  á  los  hijos,  sin  consideración  á  su  edad  y  sexo.  En 
las  Cortes  de  Burgos  de  1367,  se  hizo  mención  de  una  María  Alfonso  Cer- 
vatos, hija  de  Gonzalo  y  viuda  de  Juan  González  de  la  Fuente  Almexar,  la 
cual  tenia  en  tierra  4.500  maravedís:  los  5.000  en  la  Judería  de  Toledo  y 
los  1.500  restantes  en  las  tercias  del  arzobispado;  y  D.  Enrique  II,  recono- 
ciendo su  derecho,  consignó  esta  última  suma  sobre  la  misma  Judería. 

Los  fueros  y  hbertades  municipales,  más  aún  que  los  favores  persona- 
les de  los  reyes,  contribuyeron  á  esta  gran  mudanza.  Para  atraer  poblado- 
res á  los  lugares  más  desamparados,  ó  que  necesitaban  mayor  número  de 
ellos,  soba  la  corona  otorgarles  el  privilegio  de  la  sucesión  más  ó  menos 
restringida,  en  las  tierras  que  disfrutaban  ya  ó  habían  de  disfrutar  en  adelante. 
Alfonso  Vil  en  el  fuero  que  dio  en  iH8  á  los  muzárabes  de  Toledo,  dis- 
puso que  los  hijos  del  caballero  que  muriese  teniendo  armas  o  caballo  del 
rey,  continuaran  disfrutando  con  su  madre  el  honor  del  padre  hasta  que 
pudieran  cabalgar,  y  que  la  viuda,  á  falta  de  hijos,  conservara  también  el 
honor  de  su  marido  (sil  honoraía  in  honore  maríti)  (2).  El  mismo  monarca 
dio  por  fuero  á  Guadalajara  en  1155  que  al  que  tuviera  caballo  ó  armas  ú 
alguna  otra  cosa  de  I' emprestado  del  rey^,  le  heredara  en  todo  esto  su  hijo  ó 
su  hermano  (5).  D.  Alfonso  X  concedió  á  los  caballeros  pobladores  de  Ali- 
cante en  1252  el  mismo  privilegio  que  Alfonso  VII  había  otorgado  á  los  de 
Toledo  (i). 

La  opinión  pública  era,  por  otra  parte,  favorable  á  esta  novedad,  couto 
lo  fué  siempre  en  Castilla  á  la  sucesión  hereditaria  forzosa  de  los  hijos.  El 
infante  D.  Juan  Manuel  decía  en  otra  de  sus  obras:  «Et  porque  después 
>)(jue  cada  unodellos  (délos  vasallos)  finare,  habredes  de  poner  otro  vasallo 


(1)  Cróü.  de  D.  Alfonso  X,  c.  29. 

(2)  Muñoz;,  Colee,  de  fueros,  p.  363. 

(3)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  507. 

(4)  Colee,  de  doaim,  de  la-:i  pruv,  Fííí>'';.  t/  CoMilia,  i.  O.",  üi'mi.  257. 
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vL'ii  611  logar,  i'ucgovos  que  si  fijo  dejare,  non  lo  mudcdes  por  otro,  tiin  le 
»liredes  lo  que  su  padre  tenia,  salvo  si  por  su  ocasión  fuese  tan  njcngua- 
"do  que  lodos  los  de  vuestra  casa  entendiesen  que  faciades  sin  razón  en  le 
»niaiilener  en  aquel  estado.  Pero  por  mengua  que  en  el  haya,  sieinprel 
"mantened  lo  mejor  que  pudieredes,  por  guardar  el  galardón  del  bien  (jue 
)íic¡eron  aquellos  onde  el  viene»  (1). 

Las  Cortes  vinieron  luego  en  apoyo  de  esta  costumbre.  Las  de  Ocafia 
de  li22,  y  las  de  Palenzuela  de  1425,  expusieron  en  una  de  sus  peticio- 
nes que  era  antigua  costumbre  la  de  dar  las  tierras  por  muerte  del  vasallo 
que  las  tenia  á  su  hijo  mayor  l?gítimo,  y  en  su  defecto,  al  hermano  del  pa- 
dre, y  pidieron  que  así  se  proveyese  por  ley  general.  No  habiendo  accedido 
el  rey  á  esta  pretensión,  la  reprodujeron  las  Cortes  de  Yalladolid  de  1440 
y  lil^,  y  ya  entonces  respondió  D.  Juan  II  que  proveerla  las  tierras  que  va- 
caran en  los  hijos  mayores  legítimos,  según  lo  había  acostumbrado,  y  que 
retendría  las  mercedes  vitalicias  que  no  debieran  proveerse  y  no  haría  otras 
nuevas,  sino  cuando  lo  requiriera  el  galardón  del  servicio.  Todavía  qui- 
sieron más  los  procuradores  de  las  Cortes  de  Valladolíd  de  1451,  pues, 
desechando  la  tradición  que  negaba  á  los  ascendientes  toda  herencia,  se- 
gún los  principios  del  derecho  penal  de  Europa,  pidieron  que  á  falta  de 
liijos  heredaran  las  tierras  los  padres,  y  en  defecto  de  éstos,  los  herma- 
nos. Mas  el  rey  denegó  resueltamente  esta  solicitud,  diciendo  que  ya  esta- 
ba ordenado  que  el  hijo  mayor  heredara  las  lanzas  del  padre,  y  que  lo  de- 
más, ni  las  Cortes  lo  podían  pedir,  ni  él  otorgar. 

En  las  mercedes  de  tierras  solían,  en  fin,  ponerse  condiciones  especía- 
les relativas  á  las  circunstancias  que  las  ocasionaban,  pero  sin  que  esto  alte- 
rase su  naturaleza.  Así  D.  Fernando  IV,  al  cambiar  varios  pueblos  realen- 
gos por  otros  que  poseía  D.  Juan  Nufiez,  transigiendo  un  pleito  suscitado 
entre  ambos,  convino  en  que  haciendo  Nuñez  homenaje  de  servir  con- 
tra todos  al  rey,  le  daría  su  soldada  cumplida  y  su  tierra,  y  además  ase- 
guraría á  D.  Pero  Ponce  su  tierra  y  su  heredad  (2).  D.  Alfonso  de  la  Cerda 
se  otorgó  por  vasallo  de  D.  Alfonso  XI,  renunciando  al  derecho  que  preten- 
día tener  á  la  corona,  medíante  haberle  dado  el  rey  parte  de  las  rentas,  «asi 
como  daba  á  cada  uno  de  sus  otros  vasallos,»  es  decir,  que  le  concedió  tierra. 

El  repartimiento  de  estas  tierras  fué  muchas  veces  ocasión  de  amargas 
quejas  y  graves  disturbios  entre  los  vasallos.  Las  Cortes  de  Madrid  delo2í> 


1)    Libro  dt  tos  castigos  ó  consejos  que  Jiw para  su  Jijo ,  cap.  ü. 

,2)    Crón.  de  D,  remando  IV;  cap.  45. 
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se  (luercllaroii  de  que  muchos  tenian  tierras  del  rey,  cuando  sus  iguales 
nunca  las  tuvieran;  que  otros  tenian  más  de  las  que  merecían,  cuando  al- 
gunos de  tan  buenos  solares  como  ellos,  no  poseían  ninguna,  ó  disfrutaban 
tan  poca,  que  no  podían  mantenerse;  que  otros  robaljan  para  vivir,  y  que 
los  más  se  tenian  por  agraviados.  En  su  consecuencia  pidieron  al  rey  que 
averiguara  el  estado  de  sus  rentas,  viera  cómo  estaban  repartidas,  y  que, 
después  de  tomar  lo  que  necesitara  para  mantener  su  casa,  distribuyera  el 
resto  con  igualdad  entre  los  naturales,  de  manera  que  todos  cupiesen  en 
la  merced  y  tuviera  cada  uno  lo  que  mereciese.  El  rey  prometió  examinar 
el  asunto  y  ordenar  lo  que  procediera;  y  en  efecto,  en  su  tiempo  los  más 
de  los  hidalgos  hubieron  de  tener  tierras  y  quanlías,  según  reconocieron 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1351.  Pero  con  la  epidemia  y  la  guerra  ocur- 
ridas por  aquel  tiempo,  hubieron  de  quedar  arruinados  y  despoblados 
muchos  lugares  de  los  que  suvenian  á  ?quel  gasto,  por  lo  que  disminuidos 
sus  rendimientos,  las  mismas  Cortes  pidieron  al  rey  D.  Pedro  que  se  acre- 
centasen las  tierras  para  poderlas  dar  á  los  hidalgos  que  no  las  tuvie- 
sen, y  que  no  se  imputaran  por  más  de  su  verdadero  valor  las  rentas  des- 
tinadas á  satisfacerlas.  Todo  lo  prometió  el  rey,  y  por  cierto  que  estas  y 
otras  promesas  semejantes  sirvieron  de  fundamento,  en  ocasiones  poste- 
riores, á  la  más  escandalosa  dilapidación  del  Tesoro  público. 

Pero  los  abusos  no  se  cometían  solamente  en  la  distribución  y  señala- 
miento de  las  tierras,  sino  también  en  la  manera  de  cobrarlas  y  servirlas. 
Muchos  hidalgos  que  las  tenían  consignadas  en  determinados  lugares,  *se 
atribulan  la  facultad  de  apremiar  por  sí  mismos  á  su  exacción,  decretando 
embargos  y  sacando  prendas  en  ellos  (1).  Otros  poseían  á  la  vez  tierra  del 
rey  y  acostamiento  de  señor,  por  lo  que,  cuando  eran  llamados  al  servi- 
cio, fallaban  necesariamente  á  alguna  de  sus  obligaciones,  no  pudiendo 
militar  simultáneamente  con  el  rey  conio  vasallo  inmediato,  y  con  el  señor 
como  uno  de  los  hombres  con  quienes  éste  debía  contribuir  al  soberano  (2-. 
En  el  reinado  de  D.  Juan  1  se  pagaban  H  millones  de  maravedís  por  tier- 
ras; y  según  decían  las  Cortes  de  Bribiesca  de  1387,  eran  en  gran  parte 
perdidos,  porque  siendo  muchos  á  cobrar,  nunca  se  juntaba  la  gente  nece- 
saria para  la  guerra.  Así  tuvo  el  rey  que  adoptar  disposiciones  muy  severas 
con  el  fin  de  evitar  las  burlas  que  se  hacían  en  los  alardes,  según  se  dirá 
más  extensamente  al  tratar  de  la  tierra  como  sueldo  militar. 


'  1)    Cortes  de  Toro  de  UW. 

(2)    Ordenamiento  de  /y>  alank'^.  •!. 
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CAPITULO   VIll 

Propiedades  coartadas.— Los  leudos,  según  la  legislación  y  la  historia 

de  Castilla. 

También  en  Castilla  daba  el  rey  algunas  tierras  en  feudo,  por  más  que 
lo  hayan  negado  escritores  de  fama.  Aunque  no  sonara  esta  palabra  en  nin- 
guno de  los  antiguos  documentos  de  este  reino,  seria  una  afirmación  teme- 
raria la  de  que  el  sistema  feudal  no  habia  sido  en  él  conocido  ni  practica- 
do. Porque,  ¿qué  otra  cosa  son  sino  feudos,  más  ó  menos  disfrazados,  las 
encomiendas,  las  mandaciones,  los  señoríos,  los  honores  y  las  tierras?  Com- 
párense sino  las  condiciones  de  estos  distintos  títulos  de  dominio  con  el  de 
feudo,  según  vamos  á  exponerlo,  y  se  verá  que  todos  ellos,  más  bien  que 
instituciones  esencialmente  diversas,  son  formas  distintas  y  nombres  dife- 
rentes de  una  institución,  destinada  á  trasferir  el  dominio  de  la  tierra  jun- 
tamente con  la  potestad,  más  ó  menos  limitada,  de  regir  y  gobernar  á  los 
hombres  que  viven  en  ella.  Eran  ciertamente  más  generales  las  enajena- 
ciones de  estas  tierras  con  los  nombres  de  encomiendas,  mandacion,  honor 
y  otros  que,  con  el  de  feudo,  m,as  sin  que  por  eso  dejasen  de  hacerse  al  • 
gunas  con  esta  denominación,  ni  faltara  una  legislación  que  las  regla  - 
mentase. 

El  feudo  era,  según  las  Partidas,  «manera  de  bienfecho  quedan  los  se- 
» ñores  á  los  vasallos  por  razón  de  vasallaje,»  ó  «bienfecho  que  da  el  señor 
»á  algunt  hoine  porque  se  torna  su  vasallo  é  le  face  homenaje  de  serle 
"leal.»  El  feudo,  por  lo  tanto,  tenia  el  mismo  objeto  y  producía  iguales. re- 
sultados que  la  tierra  y  el  honor,  pues  todos  eran  medios  de  asegurar  y  re- 
munerar los  servicios  de  otros  hombres,  y  maneras  de  constituir  el  señorío 
y  el  vasallaje.  Así  como  la  tierra  podía  consistir  en  tierra  verdadera  ó  en 
dinero,  así  el  feudo  era  de  dos  clases:  los  de  villas,  castillos  ó  cosas  raíces, 
y  los  de  cámara,  que  consistían  en  maravedís  consignados  sobre  el  Tesoro 
púbhco.  Habia,  además,  la  diferencia  entre  ambos,  deque  los  primeros  no 
podían  quitarse,  a  menos  que  el  vasallo  fallara  á  las  condiciones  estipula- 
das ó  cometiera  ciertas  faltas  ó  delitos,  y  los  últimos  podían  ser  quitados  ú 
voluntad  del  rey  (1). 


1)    Inlro(f.  y  1.  1.%  t.  2G,  Fart.  V 
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Entro  la  t¡crra  y  el  feudo  habia  una  diferencia  importante.  La  primera, 
como  antes  he  dicho,  solia  darse  sin  postura  ó  condiciones,  porque,  según 
la  ley,  llevaba  siempre  sobrentendidas  la  del  servicio  y  la  de  su  inamoviü- 
dad;  el  segundo  se  otorgaba  con  posturas,  esto  es,  prometiendo  el  vasallo 
servir  á  su  costa,  con  cierto  número  de  caballeros,  ú  hombres,  ú  otros 
servicios  señalados,  y  mediante  la  ceremonia  del  pleito-homenaje.  Esta  so 
verificaba  hincando  el  vasallo  las  rodillas  delante  del  señor,  poniendo  las 
manos  entre  las  suyas  y  prometiéndole  con  juramento  serle  siempre  leal, 
darle  buen  consejo  cuando  se  lo  pidiere,  no  descubrir  sus  secretos,  ayu- 
darle contra  todos  los  hombres  del  mundo,  hacer  su  pro  y  evitar  su  daño, 
y  guardar  las  demás  condiciones  estipuladas.  Hecho  este  juramento,  el  so- 
ñor,  con  una  vara  en  la  mano,  investía  al  vasallo  de  la  cosa  ofrecida  on 
feudo,  bien  entregándole  una  sortija,  un  guante  ú  otro  objeto,  como  sím- 
bolo de  la  posesión,  ó  bien  poniéndole  materialmente  en  ella  por  si  ó  por 
mensajero  (1).  Tal  era  también  la  ceremonia  con  que  se  investían  los  feu- 
dos en  las  demás  naciones.  No  debe  tampoco  olvidarse  que  con  estas  mis- 
mas promesas  y  juramentos  se  entregaron  á  los  vasallos  muchas  enco- 
miendas, señoríos,  tierras  y  honores,  de  que  he  hecho  mención  en  los  an- 
teriores capítulos. 

Podían  constituir  feudos  el  rey  y  los  grandes  señores,  pero  solamente 
de  las  cosas  que  poseían  libremente  y  por  heredamiento,  y  no  délas  demás 
(jue  disfrutaban  por  tiempo  y  con  sujeción  á  ciertas  condiciones  resoluto- 
rias. Los  prelados,  sin  embargo,  tenían  facultad  para  conceder  en  feudo 
aquellas  cosas  de  la  Iglesia  que  sus  antecesores  acostumbraban  otorgar 
de  este  modo.  Sólo  podía  recibir  feudos  el  que  de  otro  señor  no  fuera  ya 
vasallo,  porque  ninguno  podía  serlo  á  la  vez  de  dos  señores  (2);  pero  en- 
tendiéndose esto  del  vasallaje  que  se  constituía  especialmente  por  olru 
feudo,  tierra  ú  honor,  pues  el  de  los  naturales  con  el  soberano,  sin  pren- 
da de  merced,  era  compatible  con  el  que  se  constiluJa  por  aquel  otro  con- 
cepto. 

El  vasallo  quedaba  obligado  á  prestar  los  servicios  prometidos,  y  cuando 
estos  no  se  señalaban,  entendíase  que  debía  ayudar  al  señorón  toda^  las 
guerras  ofensivas  ó  deíbnsivus  á  que  asistiese.  A  su  vez  el  señor  debía  ampa  - 
rar  al  vasallo  en  sus  derechos  cuanto  pudiere,  librándole  de  todo  daño  (.',. 


(1)    L.  2  y  4,  t.  26,  Part.  4.%  y  1.68,    tít.   18.  Part.  3.* 
'2)     L.  3,   t.  26,  Part.  4.^ 
(3)    L.V,  t.  26,  Part.  'L\ 
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Im.íii  va  i'ii  Europa  los  feudos  perpetuos  cuando  fuerou  conocidos  en 
Casulla  con  su  denominación  propia.  Así  el  señor  en  este  reino  no  podia 
(piitarlos  al  vasallo  sino  por  alguna  de  las  causas  señaladas  en  la  ley.  Tales 
eran:  1  "  No  cumplir  el  servicio  prometido.  2.''  Causar  daño  ó  desamparar 
al  señor  en  una  batalla.  3."  No  evitar  ú  ocultar  el  daño  que  al  señor  amena- 
ce, ó  procurárselo  por  cualquiera  medio.  4."  No  librarle  de  prisión  pudien- 
do  hacerlo.  5.*  Matar  al  hermano,  al  hijo  ó  al  nieto  del  señor.  0.°  Yacer  con 
su  mujer,  su  hija,  su  nuera  ó  su  niela.  A  su  vez  el  señor  perdía  la  propie- 
dad del  feudo,  ganándola  el  vasallo,  cuando  cometia  las  mismas  faltas  en 
daño  de  éste.  También  perdia  el  vasallo  su  feudo  cuando  lo  enajenaba  sin 
licencia  del  señor,  cuando  al  heredarlo  de  su  padre  no  acudía  dentro  de  un 
año  á  hacer  por  él  pleito-homenaje,  y  cuando  tampoco  se  presentaba  á  ha- 
cerlo al  nuevo  señor  que  por  herencia  ó  contrato  sucedía  en  la  propiedad 
feudal  (1). 

Los  feudos  de  Castilla  eran  hereditarios,  aunque  no  por  las  reglas  del  de- 
recho común,  sino  por  las  establecidas  en  consideración  al  origen,  carácter 
y  objeto  especial  de  estas  propiedades.  Sucedían  en  ellos  los  hijos,  cuantos 
fuesen,  y  nunca  las  hijas,  quedanio  lodos  obligados  al  servicio  del  señor. 
A  falta  de  hijos  varones  lo  heredaban  los  nietos  y  descendientes  por  linea 
masculina,  y  en  su  defecto  revertía  el  feudo  al  señor  para  que  lo  volviera  á 
dar  á  quien  quisiera.  Pero  el  hijo  ciego  é  incapacitado  de  servir  las  armas, 
el  monge  ó  el  clérigo,  que  tampoco  podían  hacer  profesión  de  ellas,  no  su- 
cedían en  el  feudo  del  padre,  aunque  fuesen  hijos  únicos.  Tampoco  here- 
daban nunca  los  ascendientes  el  feudo  del  descendiente,  conforme  á  la  re- 
gla del  derecho  común  feudal.  Sólo  podia  heredar  el  hermano  del  vasallo 
que  moría  sin  hijos,  cuando  había  sido  comprado  el  feudo  con  dinero  de 
ambos.  Los  condados,  los  marquesados  y  las  dignidades  realengas  no  eran 
sin  embargo  hereditarias,  y  devolvíase  á  la  corona  por  muerte  del  posee- 
dor, como  en  el  titulo  de  su  concesión  no  se  dijese  otra  cosa  (2).  Las  Partidas 
contienen  la  fórmula  que  debía  usarse  en  las  cartas  feudales,  y  era  el  re- 
sumen de  todas  las  obligaciones  y  derechos  que,  según  la  doctrina  expues- 
ta, mediaban  entre  el  señor  y  el  vasallo  (5). 

Nacia,  por  último,  del  feudo  cierta  jurisdicción,  aunque  muy  hmitada. 
Los  pleitos  entre  el  señor  y  el  vasallo,   relativos  al  feudo,  debían  übrarse 


(1)  Leyes  8,  9  y  10,  t.  26,  Pai-t.  4. 

(2)  Leyes  6  y  7,  t.  26,  Part.  4.» 
S)    L.    68  t.  18.  Part.  3.=^ 
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porárbiü^o^,  que  de  acuerdo  ambos  litigantes,  liabian  de  nombrar  entre  lorí 
demás  vasallos.  Las  contiendas  de  estos  entre  sí  sobre  el  mismo  feudo,  de- 
bian  decidirse  por  el  señor  común.  Las  que  se  suscitaban  entre  vasallos  de 
distintos  señores  eran  déla  competencia  de  los  jueces  ordinarios,  cuales- 
quiera que  fuesen  su  objeto  y  la  materia  sobre  que  recayeran  (1).  Mas  esta 
jurisdicción  era  independiente  de  laque  por  otros  conceptos  solian  tener 
los  señores  de  vasallos,  según  se  verá  en  su  lugar  correspondiente. 

Tal  era  la  legislación  sobre  feudos,  que  tomada  de  las  leyes  comunes  de 
Europa  y  de  las  costumbres  de  España,  recopiló  I).  Alfonso  el  Sabio.  Sin 
embargo,  ha  habido  quien  crea  que  estas  disposiciones  no  se  insertaron  en 
las  Partidas,  sino  á  prevención  y  para  cuando  hubiese  feudos  en  Castilla, 
que  hasta  entonces  no  eran  conocidos.  Pero  contra  esta  aserción  hablan  lo? 
hechos  y  los  documentos  que  no  hubieron  de  tener  presente  los  que  la 
afirmaron.  Prescindiendo,  como  antes  he  dicho,  de  las  muchas  propieda- 
des que  sin  el  nombre,  tenian  todos  los  caracteres  feudales,  los  documentos 
contemporáneos  más  auténticos  hacen  mención  de  feudos  constituidos  en 
Tralicia  y  en  Castilla  en  los  siglos  xii  y  xni.  La  Historia  compostelana  refie- 
re que  el  arzobispo  de  Santiago  en  1126  compró  á  la  reina  Doña  Urraca  el 
castillo  de  Cira:  que  habiéndose  suscitado  después  pleito  entre  ambos,  pi- 
dió la  reina  al  prelado  que  le  diera  el  castillo  en  feudo  (Regina  castrum  illud 
d  D,  Archiepíscojw  inpheodiim  peíivitj,  y  que  el  arzobispo  accedió  á  ello, 
con  la  condición  de  que  cuando  él  ó  sus  sucesores  quisieran  recobrar  Cj 
castillo,  podrian  hacerlo  (2).  Este  mismo  prelado  en  aquel  año,  y  según  la 
misma  historia,  dio  también  en  feudo  la  iglesia  de  San  Anastasio  y  dos  he- 
redades propias  de  la  de  Santiago  á  cierto  cardenal  suyo,  llamado 
Pedro  Eulcon,  por  haber  trabajado  mucho  en  su  servicio  y  en  el  viaje  que 
hizo  á  Roma  (5).  Todavía  hace  mención  la  misma  Historia  de  otro  feudo, 
aunque  impropio  por  sus  condiciones  excepcionales.  Dice  que  el  conde  Ro- 
drigo dio  en  1150  á  la  iglesia  de  Santiago  el  castillo  de  Faro  con  todas  sus 
pertenencias,  y  la  condición  de  que  durante  su  vida  lo  conservaría  y  tendría 
como  en  feudo  del  arzobispo:  que  á  su  muerte  volverla  libre  á  la  iglesia  coa 
lílulo  de  perpetuidad,  y  que  si  no  llegase  á  tener  hijos  legítimos,  la  misma 


1;    L.  11,  t.  25,  Paít.  4.^ 

(2)    Lib.  II,  cap.  81,  en  K^2^.  Safj.,p-Xt.  '20. 

■  .3)  Ídem  id.  cap.  82.  "Supradictam  ecclesiam  et  illas  duas  hereditates  cuidam  silo 
cai'dinali  Petro  Fulconis  m  pheodum,  ipse  compostellanus  munifica  manii  tradidit, 
quia  ipse  cardinalia  ia  ejus  servitio  et  iu  itinere  romano  multiim  et  fideliter  labo- 
ra verat." 


n4  r>r!  T,A  pnoT'TííT»Ar)  tktítíitortai. 

iíílesin  le  íiirndoria  on  el  rnslillo  de  Speluncn,  r¡uo  también  poseía  (ly. 

Los  docmricnlos  y  los  escritores  del  siglo  xiii  hacen  igualmente  men- 
rion  de  los  feudos  de  Castilla  como  títulos  especíales  de  dominio  usados  á  la 
sazón.  Lfíi  crónica  general  escríidi  en  aquel  tiempo  reüere  que  D.  Fernán 
do  lí  de  León  recibió  malos  informes  acerca  de  algunos  de  sus  ricohom- 
bres,  y  creyéndolos,  tomó  al  conde  D.  Ponce  «las  tierras  é  los  feudos  que 
tenia  de  él,»  por  lo  que  éste  y  los  otros  ricos-liombres, cuando  se  vieron  sin 
tierra  se  pasaron  al  rey  D.  Sancho  de  Castilla.  Y  para  que  no  quedase  duda 
de  lo  que  el  rey  habla  quitado  al  conde,  añade  que  «feudo  es  tierra  ó  cas* 
"liello  que  borne  tenga  de  señor  en  guisa  que  ííoIo  non  tnelga  en  sus  diasé 
»non  faciendo  porqué»  (2). 

El  infante  D.  Juan  Manuel,  testigo  no  menos  irrecusable  da  lo  que  pa- 
saba en  el  mismo  siglo  xni,  que  el  autor  de  la  Crónica  general,  decia  ha- 
})lando  délos  duques:  «ITant  muy  grant  tierra  et  muy  grandes  gentes  ct 
Mnny  grandes  rendas,  et  son  vasallos  et  naturales  de  los  emperadores  et  de 

'los  reyes  en  cuyas  tierras  viven Et  la  mayor  partida  de  la  tierra  que 

»han  es  suya  por  heredamienlo:  et  han  algunas  tierras  que  tienen  de  otros 
>^á  feo:  et  las  tierras  que  á  feo  tienen  han  á  facer  aquel  comenzamiento  á  que 
)  la  tierra  es  obligada  por  ello,  segunt  las  condiciones  del  feo,  á  aquellos  de 
»quien  las  tienen»  (5),  Pudiera  tal  vez  decirse  que  estos  duques  á  que  se  re- 
üere el  infante  no  eran  españoles,  ni  sus  feudos  de  España,  porque  desde 
el  tiempo  délos  godos  hasta  el  siglo  xiv,  no  se  usó  en  el  reino  aquella 
dignidad.  Pero  de  que  no  hubiese  duques  españoles  en  el  siglo  xui  no  se  in- 
íiere  que  los  duques  extranjeros  no  tuviesen  feudos  en  España;  consta,  en 
efecto,  lo  contrario,  pues  precisamente  en  aquel  tiempo  muchos  príncipes 
extranjeros  se  hicieron  vasallos  del  rey  de  Castilla,  mediante  los  feudos 
quo  de  él  adquirieran  en  este  reino.  Ni  tampoco  puede  asegurarse  que  el 
infante  aludiese  únicamente  en  el  pasaje  citado,  á  los  duques  de  otras  tier- 
ras, pues  él  mismo  lo  era  de  Peñafiel  (4)  y  vivía  á  fines  del  siglo  xni,  como 
hijo  que  era  del  infante  D.  Manuel,  hermano  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  Asi 
no  es  tampoco  exacto  lo  rué  afirman  algunos  escritores  de  haber  sido  Bel- 
tran  Duguesclin  capitán  del  rey  D.  Pedro,  el  primer  duque  español;  des- 
pués de  la  restauración  de  la  monarquía. 

T).  Alfonso  X  dio  a  D.  Alfonso  III  de  Portugal,  su  yerno,  y  á  su  nieto 


(1)  Lib.  3.°,  cap.  19,  España  Sapr. ,  t.  20. 

(2)  Parte4.%cap.  7. 

(3)  Libro  de  los  Estados,  parte  1.%  par;  86? 

(4}  Mimdexar.  Mf morios  históricas  de  D.  Alfonso  X.  lib.  2.  capítulos  14,  15  y  16, 
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I).  Diouis,  para  sí  y  sus  sucesores  en  feudo,  las  tierras  de  Algarve,  recon- 
quistada de  los  moros,  con  su  dominio  y  jurisdicción,  previniéndole  que  no 
liiciera  novedad  en  sus  fueros,  ni  en  la  distribución  de  sus  tierras,  reser- 
vándose las  alzadas,  y  con  la  condición  de  que  el  portugués  habia  de  ser- 
virle con  seiscientas  lanzas.  Verdad  es  que  este  feudo  fué  de  corta  dura- 
ción, porque  al  poco  tiempo  renunció  D.  Alfonso  X  á  todas  las  condiciones 
estipuladas,  excepto  las  cincuenta  lanzas  que  se  le  aseguraron,  dándole  en 
prenda  los  castillos  del  Algarve,  y  después  dispensó  también  de  esta  obliga- 
ción ásu  nietoD.Dionis,  quedando  desde  entonces  incorporado  enteramen- 
te á  Portugal  aquel  territorio  (1).  El  mismo  monarca,  con  motivo  de  sus 
pretensiones  al  imperio  de  Alemania,  dio  muclios  feudos  de  cámara  áQ  renta 
cierta  en  maravedís  á  cargo  del  erario  español  á  varios  príncipes  extranje- 
ros, que  de  este  modo  se  hicieron  sus  vasallos.  D.  Alfonso,  pues,  no  como 
enipcrador  y  rey  de  romanos,  sino  como  rey  de  Castilla,  dio  tales  feudos 
de  10.000  maravedís  con  las  ceremonias  prescríptas  en  las  leyes  de  Partida 
antes  citadas,  al  duque  de  Borgoña  y  al  conde  de  Flandes,  á  los  vizcondes 
de  Bearne  y  de  Limoges,  y  á  los  condes  de  Eu,  de  Belmonte  y  de  Monfor- 
te  (2).  Porque  es  de  notar  que  con  los  extranjeros  se  usaba,  aún  más  que 
que  con  los  naturales,  este  título  de  merced,  sin  duda  por  ser  más  conoci- 
do de  ellos  que  los  de  lien-a,  honor,  encomienda  y  otros  que  producían,  sin 
embargo,  los  mismos  efectos. 

Y  para  mayor  comprobación  de  que  los  feudos  no  fueron  taníipoco  una 
novedad  improvisada  y  frustrada  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  X,  basta  sa- 
ber que  en  el  siglo  xv  los  habia  aún  en  Galicia  y  se  regían  por  las  mismas 
leyes  de  Partidas  antes  citadas.  Ofrece  de  ellos  irrecusable  testimonio  el  sí- 
nodo de  Tuy  de  1497,  en  el  cual  se  dice  que  por  cuanto  Pay  Belloso,  escu- 
dero y  regidor  de  Bayona,  y  forero  de  la  iglesia,  habia  tratado  de  despo- 
jarla de  sus  bienes  y  jurisdicciones,  dejaba  perder  sus  rentas  y  le  habia  in- 
ferido otros  agravios,  el  Sínodo  le  condenaba  á  no  tener  él  ni  sus  descen- 
dientes hasta  la  cuarta  generación  beneficios,  honras,  rentas  ni  fueros  de  la 
misma  iglesia,  y  á  que  «en  quanto  á  los  fueros,  tenencias  é  bienes  é  feudos 
»que  déla  nuestra  iglesia  tiene,  que  se  proceda  contra  él  por  todo  rigor 
»de  derecho,  é  que  sea  dello«  privado  é  amovido  é  quitado,  según  se  fallare 
')por  derecho»  (5).  Por  donde  se  ve  que  Pay  Belloso,  dueño  deforos,  tenen- 


(1)  Mondejar,  Ápend,  si  lib.  S.^  capítulos  í,  5,  6,  8,  9  y  10. 

(2)  ídem  Memorias  históricas  de  D.  Al/omo  X.  libro  9.*^^  cap.  1.' 
{^)    Esp,  Sagr.,  t.  23.  apénd-  3.^ 


\%  DK   I,A    PROPIEDAD   TRRRITORIAT, 

lias  y  feudos  de  la  iglesia  de  Tuy,  liabia  caido  en  uno  deles  casos  en  que, 
según  la  ley  de  Partida,  perdia  su  feudo  el  vasallo,  y  para  que  fuese  lo- 
galmenle  privado  de  los  suyos,  mandó  el  Sínodo  someterle  al  correspon- 
diente juicio. 

Alfonso  de  Cartagena,  escritor  del  siglo  w,  hace  también  mención  de 
estos  feudos  de  Gr.licia.  Deciá  en  verdad  que  esta  «non  era  fructa  de  este 
»reino  de  Castilla,»  que  se  practicaban  en  el  imperio  de  Alemania,  en  Sicilia 
y  en  otras  partes,  «mas  en  este  reino  non  la  veo  usar.»  Pero  añade  en  se- 
guida, «ca  maguer  que  algunos  cuydan  que  en  el  reino  de  Galicia  en  la  tier- 
'>ra  de  la  iglesia,  se  usan  estos  feudos,  porque  algunos  caballeros  lienen  tier- 
»ras  della  é  facen  omenage  á  los  arzobispos  en  su  nombre,  que  por  tiempo 
»son  é  han  de  servir  con  cierta  gente  cada  uno,  segund  que  primeramente 
»le  fue  empuesto;  pero  segund  los  titulos  antiguos  ó  los  que  hoy  se  facen, 
»non  pasan  en  heredero,  é  aún  en  vida  se  pueden  revocar  á  sola  voluntad 
«del  arzobispo  que  á  la  sazón  es.  Por  ende  mas  parece  tal  contrato  aquel 
»que  los  legistas  llaman  precario,  que  feudo»;!).  De  modo  que  el  mismo 
Cartagena  reconoce  la  existencia  en  su  tiempo  de  los  feudos  de  Galicia,  so- 
lamente que  los  ve  reducidos  á  las  tierras  de  la  iglesia,  y  ponjue  no  en- 
cuentra en  ellos  la  calidad  hereditaria,  le  parece  su  denominación  im- 
propia. 

Quizá  tenia  razón  este  escritor  en  cuanto  á  no  usarse  ya  aquel  título 
sino  en  las  tierras  de  abadengo;  pero  ¿cómo  no  advirtió  que  la  misma  cu^- 
cunstancia  de  no  trasmitirse  estos  feudos  por  herencia,  que  sirve  de  funda- 
mento á  su  juicio  sobre  la  impropiedad  de  aquella  denominación,  es  la  que 
los  hace  más  conformes  con  la  legislación  por  que  se  regia  este  género  de 
propiedad?  La  ley  de  Partida  antes  citada  prescribía  que  no  se  diesen  en 
feudo  las  cosas  de  la  iglesia,  excepto  aquellas  que  los  prelados  anteriores 
acostumbraran  otorgar  de  esta  manera,  porque  según  los  preceptos  canó- 
nicos no  podian  tales  cosas  enajenarse  perpetuamente  ni  arrendarse  por 
muy  largo  tiempo.  Asi  es  que,  según  hemos  visto,  el  arzobispo  de  Santiago 
no  concedió  á  Doña  Urraca  el  castillo  de  Cira  en  feudo,  sino  con  la  condi- 
ción de  poderlo  recobrar  en  cualquier  tiempo,  ni  permitió  que  el  conde  don 
Rodrigo  poseyera  como  en  feudo  el  castillo  de  Faro,  sino  por  cuanto  era 
esta  la  condición  con  que  el  mismo  conde  lo  dejaba  por  su  muerte  á  la 
iglesia.  Asi,  pues,  los  feudos  de  GaHcia  eran  como  podian  ser  los  de  la  igle- 
sia, según  las  leyes,  y  cualquiera  que  fuese  su  semejanza  con  el  precario, 


1)     (Cartagena,  Doctrinal  de  cavalkros.  lib.  4.^,  t.  3.°.  Introd. 
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es  lo  cierto  que  se  denominaban  tales  feudos,  y  que  los  instrumentos  de  la 
época  los  distinguían  de  los  otros  títulos  parecidos  de  adquisición. 

Cierto  es  que  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  era  esta  denominación  de 
uso  poco  frecuente;  pero  alguno  hubo  de  tener  cuando  aparte  de  los  ejem- 
plos ya  citados,  el  mismo  Alfonso  de  Cartagena,  después  de  afirmar  que  en 
su  tiempo  no  se  usaban  los  feudos  en  Castilla,  añade:  «E  pues  que  entre 
«las  leys  (de  Partida)  esta  mataría  se  puso,  é  es  tal  que  se  platica  mas  é 
)>debe  platicar,  entre  cavalleros  é  fijosdalgo  que  entre  los  otros  omes,  así 
»en  el  dar  como  en  el  recebir,  segundt  el  servicio  é  lealtad  é  el  homenaje 
«que  requiere,  bien  es  que  en  lugar  de  fructa  que  nace  en  otra  parte,  é  en 

«este  tierra,  non  la  hay oyamos  las  leyes  de  los   feudos» (1).  En 

otro  lugar,  hablando  de  los  vasallos  dice:  «Ca  non  solamente  los  señores 
«que  dan  la  tierra  é  los  feudos,  mas  los  vasallos  que  los  reciben,  por  la 
«mayor  parte,  son  cavalleros  e  fijosdalgo  é  omes  que  viven  por  las  armas.» 
Si,  pues,  la  materia  de  los  feudos  se  platicaba  más  entre  cavalleros  que  en- 
tre otros  omes,  y  sí  eran  caballeros  los  que  daban  y  los  que  recibían  los  feu- 
dos', claro  es  que  por  más  que  su  uso  no  fuera  muy  frecuente,  se  practica- 
ban algo.  Por  todo  lo  cual  me  inclino  á  creer  que  el  citado  escritor  más 
bien  que  negar  en  absoluto  la  existencia  de  los  feudos  en  Castilla,  quiso 
significar  que  eran  una  institución  de  origen  extranjero,  de  la  cual  se  hacia 
poco  uso,  al  menos  con  su  denominación  originaria. 

Mas  prescindiendo  de  nombres  y  ateniéndonos  á  la  realidad  de  las  cosas, 
¿toda  propiedad  que  no  era  alodial  no  participaba  más  ó  menos  de  los  carac- 
teres esenciales  del  feudalismo?  Esto  se  verá  aún  más  claramente  cuando 
determinemos  aquellos  caracteres  y  los  veamos  resaltar  en  todas  las  pro- 
piedades no  alodiales. 

Francisco  de  Cárdenas. 


(1)    Cartagena,  Doctrinal,  etc,  lib  4.°,  t.  3.°introd.,  y  t.  4.*^,  introd, 
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LITERATURA  SÁNSCRITA 


(1) 


EL     RAMAYANA 

Al  comenzar  el  libro  sexto,  llamado  De  los  combates,  Ravana  envia  al 
campo  enemigo  dos  espías  disfrazados.  Reconocidos  al  punto  por  Vibhisha- 
na  y  llevados  á  la  presencia  de  Rama,  éste,  lejos  de  molestarles,  les  da  un 
salvo-conducto  para  que  salgan  del  campamento,  encargándoles  que  den  á 
Ravana  cuenta  detallada  del  estado  del  ejército  sitiador. 

Hácenlo  asi  los  espías  y  subiendo  al  terrado  del  palacio  de  Ravana  en 
compañía  de  éste,  van  señalando  los  diversos  cuerpos  del  ejército  y  refi- 
riendo las  hazañas  de  los  caudillos  principales.  La  descripción  brillante  que 
de  las  tropas  sitiadoras  hacen  los  espías,  es  uno  de  los  más  bellos  pasajes 
del  poema  (2). 

Decidido  Ravana  á  triunfar  de  la  virtud  de  Sita  por  medio  de  la  magia, 
ordena  al  hechicero  Yidjudjihva  que  forme  una  cabeza  fantástica  semejante 
á  la  de  Rama.  Penetra  después  en  el  aposento  de  Sita  y  la  refiere  que  su 
esposo  ha  sido  muerto  en  la  batalla,  en  prueba  de  lo  cual  la  presenta  su 
ensangrentada  cabeza  y  su  arco  famoso. 


(1)  Véase  el  núm.  108  de  la  ReVisía. 

(2)  Contiénese  en  esta  descripción  un  curioso  episodio  referente  al  nacimiento  de 
Balí  y  Siigriva6  Molestado  Brahma  por  un  grano  de  arena  que  se  le  metió  en  un  oj  o 
lo  arrojó  con  fuerza  á  la  tierra;  de  este  grano  nació  al  punto  una  hermosa  mujer.  Ena- 
morado el  sol  de  ella  la  fecundó  con  sus  rayos  y  la  llamó  Bala;  igual  favor  la  concedió 
más  tarde  Indra.  Fruto  de  estos  amores  divinos  fuer(»n  los  dos  liermanos  Bali  y  Su- 
gi'iva,  reyes  délos  monos.  Es  esta  una  de  las  innumerables  leyendas  en  que  aparecen 
las  ideas  de  la  encarnación  y  de  la  fecundación  mística  de  la  virginidad  por  la  divini' 
dad,  tan  frecuentes  en  las  religiones  aryas. 
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Entrégase  la  princesa  á  la  desesperación  al  saber  tan  infausta  noticia; 
pero  llamado  en  aquel  momento  Ravana  por  uno  de  sus  generales,  sale  de 
la  habitación  precipitadamente  y  la  cabeza  mágica  se  desvanece  en  un  ins- 
tante, con  lo  cual  Sita  comprende  que  es  victima  de  un  engaño. 

Entretanto  Ravana  celebra  consejo  con  sus  ministros  y  generales;  todos 
deciden  resistir  hasta  el  último  extremo;  aprueba  Ravana  este  propósito  y 
organiza  al  punto  la  defensa,  encargando  de  la  parte  oriental  de  la  ciudad  á 
Prahasta,  de  la  occidental  á  su  hijo  Indradjit,  de  la  setentrional  á  Suka  y 
Sarana,  y  de  la  meridional  á  Mahaparswa  y  Mahodara,  confiando  el  centro 
al  general  Virupasksha. 

Desde  este  momento  el  poema  ofrece  marcada  semejanza  con  la  Iliada. 
Combates  formidables,  ya  colectivos,  ya  personales,  en  que  juegan,  no  sólo 
las  armas  ordinarias,  como  lanzas,  venablos,  etc.,  sino  árboles  enormes 
arrancados  de  raiz  ó  montañas  enteras  descuajadas  por  el  brazo  robusto  de 
los  monos;  actos  repetidos  de  valor,  de  heroísmo  y  aún  de  temeridad;  ras- 
gos generosos  á  veces,  y  á  veces  feroces  y  bárbaros;  batallas  que  duran  in- 
calculable espacio  de  tiempo  y  que  presencian  los  mismos  dioses;  todo  ello 
descrito  con  el  brillante  colorido  propio  de  la  fantasía  oriental,  tan  rica  en 
hipérboles,  exageracionesy  metáforas— tal  es  el  contenido  de  una  gran  par- 
te de  este  libro  qu-ís  ora  recuerda  los  más  grandiosos  pasajes  de  la  Iliada, 
ora  las  más  inverosímiles  narraciones  de  los  libros  de  caballería. 

Mientras  Ravana  organiza  la  defensa  de  la  ciudad,  los  compañeros  de  Vi- 
bhishana,  Anala,  Kara,  Sampati  y  Prashasa  se  enteran  del  estado  de  las 
fortificaciones  donde  penetran  convertidos  en  pájaros.  Oídos  sus  informes, 
Rama  y  sus  generales  celebran  consejo  y  después  de  organizar  el  plan  de 
campaña  resuelven  comenzar  el  ataque.  Nila  recibe  orden  de  atacar  la  pla- 
za por  el  lado  del  Oriente,  Angada  por  el  Sur,  Ilanumat  por  Poniente,  Ra- 
ma y  Lakshmana  se  encargan  de  atacar  por  el  lado  del  Norte,  y  Sugriva, 
Vibhishana  y  el  rey  de  los  osos,  de  combatir  al  cuerpo  de  ejército  colocado 
en  el  centro  de  la  ciudad. 

Antes  de  romper  las  hostilidades.  Rama  envia  á  Ravana  su  utlimatumi 
por  medio  de  Angada.  Ravana  trata  al  embajador  tan  duramente  como  en 
otra  ocasión  trató  á  Hanumat,  y  manda  que  le  prendan;  pero  Angada  huye 
después  de  destruir  los  techos  del  palacio.  Al  saber  Rama  lo  sucedido,  da 
orden  para  que  inmediatamente  empieze  el  ataque. 

Nuestros  lectores  nos  permitirán  suprimir  la  descripción  de  esta  prime- 
ra batalla;  es  una  serie  de  combates  singulares  muy  semejantes  á  los  que 
en  la  Iliada  se  refieren.  La  descripción  es  notable  por  su  vigor,  colorido   y 
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movimiento.  La  lucha  dura  liasla  la  noche  y  termina  cuando  el  hijo  de  Ra- 
yana, Indradjit,  apelando  á  sus  artes  mágicas,  se  hace  invisible  y  lanza  con- 
tra Rama  y  su  hermano  Hechas  encantadas  que  les  privan  de  todo  movi- 
miento. La  victoria  entonces  se  declara  por  los  Rakshasas  que  celebran  su 
triunfo  con  el  más  estrepitoso  regocijo. 

Privado  de  movimiento  y  cubierto  de  heridas  lamenta  entre  tanto  Rama 
su  desgracia;  el  Viento  entonces,  recordándole  su  origen  divino,  le  anuncia 
que  Carada  (el  pájaro  de  India)  vendrá  á  romper  los  lazos  encantudos  que 
le  sujetan. 

La  predicción  se  cumple:  en  medio  del  estremecimiento  de  la  naturale- 
za entera  desciende  á  la  tierra  el  ave  maravillosa  y,  abatiendo  su  vuelo  so- 
bre los  príncipes  vencidos,  desvanece  el  encanto  que  les  oprime  y  cura  sus 
heridas,  prodigándoles  palabras  de  consuelo;  hecho  lo  cual,  piérdese  de 
nuevo  en  el  seno  de  los  aires. 

Al  saber  Ravana  que  sus  enemigos  están  libres  y  restablecidos  de  sus 
heridas  ordena  una  nueva  salida  bajo  la  dirección  del  general  Dhumraksha. 
El  éxito  del  combate  es  desfavorable  á  los  sitiados;  Dhumraksha  muere  á 
manos  de  Hanumat  y  sus  soldados  tienen  que  refugiarse  en  la  ciudad.  El 
bravo  Akampana  le  sustituye  y  renueva  la  lucha,  pero  á  su  vez  es  derrota- 
do y  muerto. 

Encolerizado  Ravana  resuelve  ponerse  al  frente  de  sus  tropas,  sin  que 
sean  parte  á  detenerle  los  ruegos  de  su  esposa  Mandodari.  Montado  en  su 
carro  de  guerra  lánzase  á  la  lucha  el  terrible  demonio,  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  sus  soldados,  y  sus  certeros  golpes  siembran  el  espanto  en  el 
ejército  sitiador,  cuyo  jefe,  Sugriva,  cae  gravemente  herido.  Repuestos,  sin 
embargo,  de  su  primer  asombro,  los  monos  atacan  vigorosamente  á  Ravana 
que,  por  fin,  tiene  que  abandonar  el  campo  y  volver  á  Lanka,  seguido  de 
sus  soldados. 

Extraño  es,  por  cierto,  el  episodio  que  sigue  á  esta  batalla.  Desespera- 
do Ravana  por  su  derrota,  resuelve  pedir  auxilio  á  su  hermano  el  terrible  gi- 
gante Kumbhakarna.  Este  gigante,  dotado  de  una  fuerza  y  de  una  voraci- 
dad prodigiosas  (mezcla  singular  de  Hércules  y  Polifemo)  devoró  poco  des- 
pués de  nacer  diez  Apsasas  y  continuó  durante  su  vida  haciendo  tal  estrago 
en  todos  los  seres  que  Indra  hubo  de  quejarse  á  Brahma  y  suplicarle  que 
pusiera  coto  á  tales  desmanes.  Brahma  entonces  le  maldijo  y  le  condenó  á 
permanecer  dormido  perpetuamente.  Habiendo  intercedido  en  su  favor  su 
hermano  Ravana,  Brahma  suavizó  su  pena  ordenando  que  durmiera  duran- 
te  seis  meses,  pasara  luego  un  dia  despierto  y  después  se  volviera  á  dor- 
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mir.  En  busca  de  este  monstruo  envia  Ravana  una  comisión  de  Rakshasas. 

Cuando  los  Rakshasas  llegan  al  palacio  del  monstruo  éste  dormía  pro- 
fundamente. Para  despertarle  comienzan  los  enviados  por  amontonar  ante 
él  todo  género  de  alimentos  hasta  formar  con  ellos  una  gran  montaña;  po- 
nen después  al  pié  de  su  lecho  multitud  de  bebidas;  úngenle  con  sándalo; 
cúbrenle  de  ricas  vestiduras;  cantan,  bailan,  tocan  instrumentos,  golpean 
al  gigante:  todo  en  vano;  fuerza  es  para  despertar  al  monstruo  que  las  más 
bellas  mujeres  hagan  resonar  sus  voces  argentinas  y  ejecuten  en  su  presen- 
cia vistosas  danzas.  Por  fin,  el  formidable  gigante  estira  sus  brazos  «gran- 
des como  la  cima  de  una  montaiía»,  abre  su  boca  «semejante  á  un  volcan 
submarino»,  da  terrible  bostezo  y  despierto,  al  cabo,  pregunta  por  qué  so 
le  mvOlesta.  Dícenle  entonces  que  Ravana  le  llama,  y  al  oir  tal  nueva  se  le- 
vanta, se  viste  y  después  de  satisfacer  su  voracidad  con  un  monstruoso  ban- 
quete y  saciar  su  sed  bebiendo  sangre,  se  pone  en  marcha  para  socorrer  á 
su  hermano. 

En  este  singular  episodio  el  poeta  revela  otra  vez  su  afición  á  la  hipér- 
bole; pero  la  exagerada  descripción  del  gigante  más  tiene  de  grotesca  que 
de  grandiosa.  Kumbhakarna  es  una  figura  repugnante  que  nada  tiene  de  su- 
blime ni  de  poética.  No  la  hubiera  retratado  Homero;  pero  el  genio  griego 
supo  siempre  evitar  el  temible  paso  que  separa  á  lo  sublime  de  lo  ridículn, 
mientras  que  en  su  excesiva  afición  á  lo  colosal  y  á  lo  desmesurado,  el  ge- 
nio oriental  confundió  con  frecuencia  la  grandeza  con  la  magnitud,  la  subli- 
midad con  la  extensión,  y  queriendo  tocar  á  las  cimas  de  lo  majestuoso 
vino  á  caer  en  el  abismo  de  lo  grotesco. 

Llegado  Kumbhakarna  al  palacio  de  su  hermano  y  enterado  de  los  su- 
cesos pasados,  resuelve  presentarse  solo  en  el  campo  de  batalla,  adonde  se 
dirige  sobre  su  gran  carro,  montado  en  ocho  ruedas  y  arrastrado  por  cien 
asnos. 

Presagios  siniestros  anuncian  al  guerrero  su  próxima  ruina;  él  no  hace 
caso  y  prosigue  *su  camino  con  gran  terror  de  los  monos  que  huyen  á  la 
desvandada;  logra  al  cabo  Angada  obligarles  á  hacer  frente  al  gigante,  pero 
son  derrotados  por  éste  y  puestos  en  precipitada  fuga. 

Las  exageraciones  del  poeta  al  narrar  las  hazañas  del  gigante  llegan  al 
último  extremo  posible  y  no  pueden  menos  de  hacer  sonreír  al  lector.  Enor- 
mes peñascos  lanzados  contra  Kumbhakarna  son  rotos  por  éste  á  puñeta- 
zos; por  el  cuerpo  del  gigante  suben  los  monos  como  por  una  montaña;  él 
los  devora,  pero  se  salvan  sahéndose  por  las  ventanas  de  sus  narices  y  hasta 
por  sus  orejas;  en  suma,  todas  las  hipérboles  imaginables  concurren  á   ha* 
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cer  del  héroe,  iio  una  concepción  grandiosa,  como  quiao  sin  duda  el  poeta, 
sino  un  personaje  de  comedia  de  magia,  un  monstruo  más  ridiculo  quesu- 
l)lime;  una  caricatura  exagerada,  más  que  una  figura  poética. 

Sale  por  lin  á  su  encuentro  Huma  y  trábase  entre  ambos  terrible  com- 
bate, semejante  á  los  que  refieren  los  libros  de  caballería,  en  lo  exagerado  é 
inverosímil.  El  jigante  cae  muerto  á  los  pies  de  Rama,  y  al  caer  tiembla  la 
tierra,  agítase  el  mar  y  2.000  monos  quedan  aplastados  bajo  su  cuerpo. 

Al  saber  tan  infausta  nueva  Indradjit,  hijo  de  Ravana,  monta  en  su  car- 
ro y  se  presenta  en  el  campo  de  batalla,  rodeado  de  sus  mejores  tropas. 
Apelando  de  nuevo  á  sus  artes  mágicas,  encanta  sus  armas,  se  hace  invisi- 
ble y  siembra  el  espanto  y  la  desolación  en  las  lilas  de  los  spldados  de  Ra- 
ma, Por  fin  se  letira  victorioso,  dejando  gravemente  heridos  á  Rama, 
Lakshmana,  el  rey  de  los  osos  Djambarat  y  muertos  ó  heridos  á  640  millo- 
nes de  monos. 

El  rey  de  los  osos  dice  entonces  á  Hanumat  que  vaya  al  Ilimalaya  y 
busque  en  él  una  montaña  llamada  la  montaña  de  los  simples^  donde  hay 
toda  clase  de  yerbas  medicinales;  allí  se  crian  cuatro  plantas  maravillosas 
({ue  curan  las  heridas  y  hasta  resucitan  los  muertos;  si  Hanumat  logra 
traerlas,  todo  el  ejército  se  habrá  salvado. 

Encamínase  Hanumat  á  la  montaña  designada  por  el  rey  de  los  osos; 
pero  no  encuentra  las  plantas,  porque  éstas  se  hacen  invisibles  para  que 
lío  las  coja;  furioso  entonces,  descuaja  la  cima  del  monte,  llega  con  ella  al 
campamento  y  haciendo  que  los  heridos  aspiren  el  olor  de  las  plantas  me- 
dicinales, les  devuelve  la  salud  perdida.  Es  digno  de  notarse  en  esta  rela- 
ción que  las  plantas  aparecen  dotadas  de  inteligencia  y  de  poderes  sobre- 
naturales, circunstancia  que  á  primera  vista  extraña ,  pero  que  es  lógica 
consecuencia  de  la  idea  panteista  que  se  revela  en  el  poema. 

Entretanto,  Indradjit  proyecta  una  nueva  salida,  cuyo  éxito  confia  como 
siempre  á  los  recursos  de  la  magia.  Forma,  en  efecto,  una  figura  fantásti- 
ca que  sea  el  fantasma  ó  apariencia  de  Sita  y  la  coloca  sobre  su  carro,  sale 
á  la  pelea  y  á  la  vista  del  ejército  sitiador  corta  la  cabeza  de  la  figura,  su- 
poniendo que  la  muerte  de  la  cautiva  llenará  de  espanto  á  los  enemigos  y 
facilitará  notablemente  su  derrota.  Así  sucede,  con  efecto;  pero  repuestos 
los  sitiadores  de  la  primera  impresión  y  comprendiendo  el  artificio  del  de- 
monio, el  combate  se  empeña  con  mayor  encarnizamiento,  terminando  de 
un  modo  fatal  para  Indradjit  que  muere  á  manos  de  Lakshmana.  La  muerte 
del  príncipe  llena  de  regocijo  á  los  dioses  que  presencian  el  combate  y  de 
tenor  ú  los  Rakshasas  que  se  refugian  en  Lanka  en  completa  dispersión. 
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Al  saber  Ravaiia  la  muerte  de  su  hijo,  pierde  el  conocimiento;  vuelto 
en  si,  apodérase  de  su  alma  el  furor  y  resuelve  matar  á  Sita;  intento  bár- 
baro de  que  logra  disuadirle  su  ministro  Avindhya.  Entonces,  montando 
en  su  carro,  ge  lanza  al  campo  de  batalla. 

Terribles  presagios  le  anuncian  su  fatal  destino;  pierde  su  luz  el  sol, 
tiembla  la  tierra,  estalla  el  trueno,  cae  de  las  nubes  una  lluvia  de  sangre, 
ahullan  los  chacales,  tropiezan  y  derraman  lágrimas  los  caballos  del  carro 
real,  revolotean  alrededor  del  monarca  siniestros  buitres,  y  uno  de  ellos 
abate  su  vuelo  sobre  la  bandera  que  en  su  carro  ondea;  todo  es  inútil:  Ra- 
vana  desoye  los  celestes  avisos  y  presenta  la  batalla. 

Comienza  entonces  aquella  terrible  y  decisiva  lucha,  cuyo  término  es 
el  combate  personal  entre  Rama  y  Ravana,  sostenido  por  espacio  de  siete 
dias.  Dejando  á  un  lado  las  hipérboles  características  de  la  poesia  oriental, 
la  descripción  de  esta  encarnizada  batalla  es  uno  de  los  pasajes  más  admi- 
rables de  la  epopeya. , 

Verdad,  movimiento,  colorido,  imágenes  bellísimas,  ora  patéticas,  ora 
pintorescas,  ora  terribles,  todas  las  cualidades  que  deben  distinguir  á  la 
descripción  épica,  se  hallan  levemente  oscurecidas  por  alguna  exageración 
ó  algún  incidente  de  mal  gusto,  en  este  maravilloso  trozo,  comparable  á 
los  mejores  de  la  Iliada,  muestra  acabada  de  la  inspiración  poderosa  quo 
animaba  á  los  autores  del  más  perfecto  poema  del  Oriente. 

La  magia  juega  importante  papel  en  esta  batalla.  La  mayor  parte  de  la?! 
armas  usadas  por  los  guerreros  son  encamadas.  Dardos  y  flechas  animados 
de  extrañas  formas,  cuyo  encanto  se  desvanece  por  la  virtud  de  otros  no 
menos  misteriosos  que  lanza  el  contrario;  tales  son  las  armas  de  Rama  y 
de  Ravana.  Con  ellas  el  combale  es  interminable  y  fecundo  en  variados  in- 
cidentes. 

Suspéndese  la  lucha  por  estar  cansados  los  paladines,  no  sin  que  antes 
sea  herido  Laksmana  por  la  lanza  de  Ravana.  El  médico  Sushena  manda 
que  se  le  aplique  la  jerba  llamada  simple  del  Gaudhamara  ó  extractor  de 
¡lechas  en  busca  de  la  cual  le  dirige  al  punto  el  infatigable  Hanumat. 

Las  dificultades  del  viaje  no  eran  pequeñas:  en  el  monte  donde  se  ha- 
llaba la  planta,  habitaban  dos  reyes  Gaudharras  (músicos  celestes)  llamados 
Ilaha  y  Huhu,  al  frente  de  treinta  millones  de  guerreros,  á  los  cuales  ha- 
bría de  vencer  Hanumat.  A  este  obstáculo  se  agregaba  que  Ravana  al  sa- 
ber el  viaje  de  Hanumat,  había  ofrecido  la  mitad  de  su  reino,  al  Rakshasa 
Kalanemi,  monstruo  de  cuatro  caras,  ocho  ojos  y  cuatro  brazos,  si  lograba 
detener  al  astuto  ministro  de  Sugriva.  Cumphendo  estas  órdenes,  el  Raks- 
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liasa  esperaba  á  Uanumat,  disfrazado  de  ermitaño  y  oculto  en  una  ermita 
que  habia  formado  por  arte  mágica. 

Llegado  Uanumat  á  la  habitación  del  falso  ermitaño,  recibe  de  éste 
cordÍ3l  hospitalidad.  Extraño  suceso  le  acaece  en  la  ermita.  Al  bajar  á  un 
lago  próximo  con  objeto  de  beber  agua,  apodérase  de  él  un  cocodrilo  hem- 
bra, con  el  cual  lucha  y  á  quien  sujeta  y  vence.  El  cocodrilo  le  refiere  en- 
tonces que  es  una  Apsara  llamada  Gandhakali,  trasformada  en  cocodrilo 
por  un  anacoreta  á  quien  atropello  una  vez  que  iba  en  carruaje  al  palacio 
de  Kuvera;  el  encanto  que  la  tenia  encarcelada  bajo  aquella  forma  habia  de 
concluir  cuando  Hanumat  llegara  al  lago  en  que  vivia.  Con  efecto,  termina- 
da esta  relación,  recobra  la  Apsara  su  primitiva  forma.  Hé  aquí  otra  le- 
yenda de  encantamiento  enteramente  caballeresca. 

Al  volver  Hanumat  á  la  ermita,  el  disfrazado  Rakshasa  le  ofrece  ali- 
mentos; pero  las  trazas  del  ermitaño,  que  disimula  mal  su  verdadera  natu- 
raleza, infunden  tales  sospechas  en  el  ánimo  de  Hanumat  que  se  decide  á 
atacarle.  Adivina  el  demonio  su  intención  y  descubriendo  su  forma  natural 
lánzase  furioso  contra  Hanumat.  Después  de  un  terrible  combate  en  que 
no  juegan  otras  armas  que  las  naturales,  el  demonio  cae  al  suelo  y  Hanu- 
mat le  ahoga  entre  sus  brazos. 

Poco  después  de  esta  victoria  encuentra  Hanumat  á  los  temibles  Gaud  • 
barras  que  guardaban  el  monte.  Atacado  por  ellos  se  defiende  vigorosa- 
mente y  logra  sahr  victorioso,  dando  muerte  nada  menos  que  á  treinta  mi- 
llones de  combatientes.  La  circunstancia  de  suscitarse  la  lucha  por  negarse 
los  Gaudharras  á  reconocer  la  sol)eranía  de  Rama,  en  cuyo  nombre  habla 
Hanumat,  llamándole  soberano  de  los  hombres,  nos  lleva  á  pensar  que  es- 
te episodio  pudiera  acaso  referirse  á  alguna  rebelión  de  tribus  indígenas, 
sofocada  por  los  Kuschitas  aliados  de  los  Aryas,  y  representados  en  Hanumat. 

Vencidos  los  habitantes  del  monte,  Hanumat  no  queriendo  fatigarse  en 
buscar  la  planta,  apela  al  cómodo  recurso,  ya  usado  por  él  en  su  anterior 
expedición,  de  arrancar  de  raiz  la  montaña  con  todos  sus  bosques  y  con  los 
animales  en  ellos  contenidos.  La  montaña  lloró,  al  decir  del  poeta,  lagri" 
mas  de  metal.  Las  dimensiones  del  monte  eran:  cinco  yodjanas  (25  millas) 
de  anchura  y  diez  yodjanas  (50  millas)  de  altura;  juzgue  el  lector  qué  fuer- 
za necesitaría  Hanumat  para  descuajarla  y  llevarla  entre  los  brazos  hasta  el 
rampo  de  batalla.  Cuando  el  mono  llega  á  la  presencia  del  ejército  el  mé- 
dico Sushena  busca  la  planta  apetecida  en  la  montaña  y  machacándola  en 
una  piedra,  se  la  dá  á  oler  á  Lakshmana  que  inmediatamente  queda  cura- 
do de  sus  heridas. 


LITERATURA   SÁNSCRITA.  185 

Verificada  la  cura,  Hanumat  vuelve  á  llevar  á  su  sitio  la  montaña,  dan- 
do muerte  en  el  camino  á  seis  Rakshasas  enviados  por  Ravana  para  de- 
tenerle. 

Renuévase  entre  tanto  el  comenzado  combate  entre  Rama  y  Ravana, 
Preséntase  éste  en  un  magnifico  carro  mágico,  tirado  por  caballos  de  ros- 
tro humano,  cubierto  de  oro,  sólidamente  acorazado,  y  lleno  de  bien  tem  - 
piadas  armas.  Al  ver  los  dioses  que  Rama  no  tiene  carro,  envianle  al  pun- 
to el  del  mismo  Indra,  conducido  por  su  cochero  MataU.  El  carro  de  In- 
dra  estaba  lleno  de  incrustaciones  de  oro  y  adornado  con  muchas  campa- 
nillas: su  lanza  era  de  lapislázuH;  de  oro  el  asta  de  la  bandera  que  en  él 
ondeaba;  arrastrábanle  magníficos  caballos  de  pelo  leonado,  cubiertos  corí 
ricos  mosquiteros  blancos,  adornados  con  oro,  y  engalanados  con  dorados 
penachos.  A  este  magnífico  carro  que  descendió  del  cielo  con  gran  asom- 
bro de  los  soldados  de  Rama,  acompañaban  el  arco,  la  lanza,  las  flechas  y 
la  coraza  de  Indra.  Monta  en  el  divino  carro  Rama,  viste  las  armas  celestes 
y  lanzándose  al  encuentro  de  Ravana,  comienza  entre  ambos  héroes  el  ter- 
rible combate  que  duró  siete  días  (1),  y  que  presenciaron  los  dioses  y  los 
demonios,  celebrando  alternativamente  con  sus  aclamaciones  el  triunfo  de 
cada  uno  de  los  combatientes. 

Violentos  apostrofes  se  dirigen  los  guerreros  durante  la  lucha.  Hé  aquí 
en  qué  términos  insulta  Rama  á  su  enemigo: 

«En  castigo  de  haber  robado  á  mi  esposa,  vas  á  perder  la  vida  ¡oh  el  mas 
«vil  de  los  Rakshasas!  Aprovechándote  de  un  momento  en  que  yo  la  habia 
«abandonado,  me  la  robaste  sin  respeto  á  mi  calidad  de  anacoreta  ¡y  pien- 
«sas  que  eres  un  héroe!  Ejerces  tu  valor  sobre  mujeres  indefensas  ¡raptor 
«de  las  esposas  ajenas!  ¡cometes  una  acción  propia  de  un  cobarde  y  te  crees 
«un  héroe!.,  traspasas  todo  límite,  demonio  sin  pudor,  faltas  á  las  buenas 
«costumbres  ¡y  piensas  que  eres  un  héroe!  Porque  los  débiles  y  trémulos 
«Rakshasas  te  honran  como  á  un  dios  ¿piensas  en  tu  altivez  y  orgullo  que 
«eres  un  héroe?  Me  robaste  mi  esposa  por  medio  de  la  magia  que  presentó 
«ante  mis  ojos  aquel  fantasma  de  gacela;  ¡maravillosa  hazaña  fué  la  tuya! 
» ¡digna  manera  de  revelar  completamente  tu  valor! 

»¡No  duermo  de  noche  ni  dedia,  demonio  nocturno  de  crimínales  he- 
«chos!  ¡No,  Ravana,  no  puedo  descansar  hasta  que  no  te  haya  arraneado  de 


(1)  El  lector  habrá  notado  sin  duda  la  semejanza  notable  que  existe ' entre 'este 
episodio  y  otro  de  la  1  liada.  Las  armas  de  Rama  forjadas  y  enviadas  por  los  dioses, 
recuerdan  la  famosa  armadura  de  Aquiles. 
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»raiz!  ¡Hoy  mismo,  aquí,  quiero  que  do  tu  cuerpo  traspasado  por  mis  dar- 
wdos,  derribado,  sin  vida,  arranquen  los  pujároslas  entrañas  y  las  devoren, 
«corno  Garuda  devora  las  serpientes!» 

Durante  el  combate  terribles  prodigios  aparecen  en  el  cielo.  Grandes 
meteoros  cruzan  por  los  aires;  tiembla  la  tierra;  los  rayos  delndra  surcan  el 
cielo;  un  resplandor  extraño  (una  aurora  boreal  acaso)  ilumina  la  ciudad  de 
Lanka;  chispas  centelleantes  saltan  de  los  caballos  de  Ravana  y  gruesas 
lágrimas  brotan  de  sus  ojos. 

Las  flechas  de  Rama  cortan  las  diez  cabezas  de  Ravana,  pero  otras  nue- 
vas vienen  á  reemplazar  á  las  caldas,  con  lo  cual  el  combate  es  inacaba- 
ble (1).  Por  fin,  Matali,  el  cochero  de  Rama,  aconseja  á  éste  que  lance  contra 
su  enemigo  el  dardo  de  Brahma,  siendo  de  este  modo  el  dios  supremo  el 
matador  de  Ravana.  Disparado  el  terrible  dardo,  Ravana  cae  mortalmenle 
herido  en  medio  de  los  gritos  de  alegría  de  los  monos  y  de  los  aplausos  de 
los  dioses.  Una  lluvia  de  flores  cae  de  los  cielos  sobre  el  carro  del  vencedor; 
mientras  los  Gaudharras  entonan  cánticos  de  victoria  y  las  Apsasas  danzan 
en  presencia  de  Rama.  De  esta  alegría  no  participa  Vibhi&hana  que  derrama 
abundantes  lágrimas  sobre  el  cadáver  de  su  hermano. 

Con  patético  acento  refiere  el  poeta  la  dolorosa  escena  en  que  la  esposa 
y  las  odahscas  de  Ravana  vienen  á  llorar  sobre  su  cuerpo  ensangrentado. 
lié  aquí  algunas  frases  de  las  que  pronuncia  la  infortunada  Mandodari  á  la 
vista  del  cadáver  de  su  esposo. 

«Llegó  al  cabo  la  suprema  noche,  la  noche  que  me  ha  dejado  viuda,la 
»noche  que  jamás  he  previsto  ¡insensata  de  mí!  Mi  padre  es  el  soberano  de 
»los  Danavas,  mi  esposo  era  el  monarca  de  los  Rakshasas,  mi  hijo  era  Satru- 
«nirdjetri;  por  eso  estaba  yo  tan  orgullosa.  ¡Pero  hoy  ya  no  tengo  famdia, 
»he  perdido  mi  protector  y  voy  á  pasar  en  la  tristeza  eternos  años! 

«¡Levántate,  señor!  ¿Porqué  estás  acostado  ahí?  ¿Por  qué  no  dices  una 
)>sola  palabra  átu  esposa  querida?  ¡Honra  en  mi  persona,  nocturno  guerre- 
))ro  de  largos  brazos,  á  la  madre  de  tu  hijo! 

»¡Rota  está  aquella  lanza  con  que  inmolabas  en  el  combale  á  tus  enemi- 
))gos,  aquella  lanza  brillante  como  el  sol,  semejante  al  rayo  del  dios  que 
«maneja  el  trueno!  ¡Cubren  la  tierra  los  pedazos  de  tu  mazs,  rota  por  las 
«flechas,  de  aquella  maza  de  infinito  vigor,  armado  con  la  cual,  héroe,  bri- 
)  liabas  en  otro  tiempo!  ¡Vergüenza  para  mi  corazón  que,  abrumado  por  el 
«pesar,  no  estalla  en  mil  pedazos  al  verte  descender  á  la  tumba!» 


(l)     Recuérdese  la  lucha  de  Hércules  con  la  hidra, 
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Rama,  más  noble  y  generoso  que  Aquiles,  respeta  este  dolor  inmenso,  y 
lejos  de  ejecutar  en  el  cuerpo  de  su  enemigo  las  indignidades  que  cometió 
el  héroe  griego,  da  orden  de  que  se  le  hagan "  suntuosas  exequias,  á  las  que 
convidará  los  parientes  de  Ravana. 

Creemos  que  el  lector  verá  con  gusto  la  descripción  de  esta  curiosa  ce- 
remonia que  ofrece  extraordinaria  semejanza  con  el  ritual  funerario  de  los 
griegos  y  romanos.  Hela  aqui: 

«A  la  voz  de  Sugriva,  los  forzudos  monos  reúnen  maderas  de  áloes  y 
«sándalo.  Los  generales  de  los  monos  traen  después  cántaros  llenos  de  agua 
» cogida  en  los  cuatro  grandes  mares,  y  flores  de  los  siete  montes  y  de  las 
»demás  montañas  de  la  tierra.  Asimismo  traen  yerba  pura,  manteca  clari- 
«íicada,  leche  caliente  y  leche  coagulada,  la  cuchara  del  sacrificio,  fuego 
«consagrado  por  la  oración  y  montones  de  leña.  Vibhishana  hizo  traer  de  su 
»casa  el  aguihotra  (el  fuego  sagrado)  que  nunca  dejan  solo  los  brahmanes. 
»De  esta  manera  dispuso  esta  parte  de  los  funerales,  según  el  orden  ile  la 
«ceremonia  consignado  en  el  ritual 

))Los  servidores  depositan  primero  á  Ravana  en  un  lugar  puro.  Después 
»se  eleva  una  vasta  y  grande  hoguera,  en  la  que  se  colocan  troncos  de  sán- 
«dalo,  mezclados  con  hagesan  y  generosos  áloes;  hoguera  rica  en  perfumes 
»é  incomparable  por  sus  grandes  árboles  desándalo  amarillo.  Terminada  la 
»pira  conducen  hasta  ella  al  monarca,  vestido  con  una  túnica  de  lino,  y  los 
»Rakshasas  le  depositan  en  un  lecho  colocado  sobre  la  hoguera. 

«Después  los  sacerdotes,  versados  en  la  ciencia  de  los  Vedas,  comienzan 
»en  honor  del  rey  la  última  ceremonia,  inmolando  por  ella  víctima  suprc- 
«ma  de  los  muertos.  Vuelven  luego  el  altar  hacia  el  Sudeste  y  llevan  elfue- 
»go  al  lugar  consagrado.  Vibhishana  se  acerca  en  silencio  y  coloca  en  él  la 
«cuchara  del  sacrificio. 

«Los  brahmas  entonces,  bañado  en  lágrimas  el  rostro,  derraman,  se- 
»gun  el  rito,  sobre  el  difunto  cucharadas  de  manteca  de  antílope,  líquida  y 
«clarificada.  Colocan  á  sus  pies  un  carro,  y  un  mortero  á  bastante  distancia; 
«ponen  en  la  hoguera  diferentes  árboles  frutales,  y  el  mushala  {\Qñah\o)  del 
«magnánimo  monarca  en  el  lugar  designado  por  él,  según  la  regla  estable- 
»cida  por  uno  de  los  Maharshis  (patriarcas)  y  consignada  en  los  Sastras. 

«Los  Rakshasas  inmolan  después,  en  honor  del  monarca,  una  res  ungi- 
»da  con  manteca  clarificada,  á  la  que  ponen  en  un  tapiz  y  arrojan  al  fuego 
«del  sacrificio.  Lnégo,  con  el  alma  consumida  por  la  tristeza  y  bañado  en 
^lágrimas  el  rostro,  cubren  á  Ravana  de  granos  fritos,  perfumes,  ramille- 
«les  y  otras  oblaciones. 
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»Por  último,  Vibhisliana,  siguiendo  las  p^-escripciones  del  rito,  aplica  el 
«fuego  á  la  hoguera;  y  la  llama  brillante  devora  en  breve  al  monarca  de 
«diez  cabezas.» 

Celebradas  las  exequias,  Rama  despide  al  cochero  de  Indra  que,  con 
su  carro,  se  remonta  al  cielo,  y  ordena  á  Ilanumat  que,  próvio  el  permiso 
de  Vibhishana,  penetre  enLanka  y  anuncie  á  Sita  todo  lo  ocurrido.  Háce- 
lo  así  Ilanumat;  Sita,  trasportada  de  gozo,  ruega  al  mono  que  la  lleve  al 
lado  de  su  esposo,  y  generosa  y  noble  como  siempre,  salva  la  vida  de  las 
Rakshasas  que  la  guardaban,  y  á  quienes  queria  líanumat  dar  muerte. 

Al  saber  Rama  que  su  esposa  desea  verle,  ordena  que  antes  de  presen- 
tarse ante  él  se  lave  y  adorne  con  sus  mejores  vestidos.  Colocada  en  una 
elegante  litera,  vestida  primorosamente  y  llena  de  joyas,  Sita,  escoltada 
por  gran  número  de  Rakshasas,  es  conducida  al  cuartel  general. 

La  multitud,  que  se  agolpa  á  verla,  es  rechazada  violentamente  por  los 
soldados;  acción  que  disgusta  sobremanera  á  Rama,  que  dispone  que  todos 
puedan  acercarse.  Esta  falta  de  consideración  y  de  galantería  (dadas  las 
costumbres  de  Oriente),  causa  gran  pesar  á  Sita. 

A  todos  los  presentes  extraña  en  alto  grado  la  conducta  del  vencedor, 
extrañeza  que  llega  á  su  colmo  cuando  éste  dispone  que  Sita  baje  de  la  li- 
tera y  atraviese  por  las  filas  de  los  soldados.  Mayor  es  aún  el  asombro  de 
éstos  cuando  ven  á  Rama  verter  lágrimas,  ponerse  pálido  y  recibir  con 
frialdad  inexplicable  á  su  esposa. 

La  duda  y  la  sospecha  habían  penetrado,  en  efecto,  en  el  corazón  del 
héroe.  Pensaba  que  la  belleza  de  su  esposa  había  sido  presa  del  tirano  de 
Lanka,  y  así  se  lo  manifiesta  en  palabras  tan  ofensivas  como  inconvenientes 
é  indignas  de  su  elevado  espíritu.  El  sentido  diálogo  que  se  entabla  entre 
los  dos  esposos,  á  la  vista  del  ejército,  merece  ser  reproducido  aquí.  Véan- 
se los  términos  en  que  se  expresa  Rama  y  la  digna  respuesta  de  Sita: 

«He  hecho — dice  Rama — lo  que  debe  hacer  un  hombre  para  lavar  su 
» ofensa;  lo  he  hecho  recobrándote  y  he  salvado,  por  tanto,  mi  honor.  Pe- 
»ro  entiende  esto  bien:  las  fatigas  que  he  soportado  en  la  guerra,  en  unión 
»de  mis  amigos,  las  he  sufrido  por  resentimiento,  pero  no  por  tí,  noble  se- 
»ñora  En  mi  cólera  te  he  rescatado  de  las  manos  del  enemigo:  pero  fué 
«solamente,  noble  señora,  para  salvarme  de  la  censura  en  que  había  incur- 
»rido  y  lavar  la  mancha  impresa  en  mi  ilustre  familia. 

«Tu  presencia  me  importuna  en  alto  grado,  tanto  como  me  molestaría 
«una  lámpara  colocada  ante  mis  ojos.  Vete,  pues;  te  despido,  üjanakida; 
«vete  á  donde  gustes.  Ahí  tienes  los  diez  puntos  del  espacio:  jescoge!  nada 
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»hay  de  común  entre  tú  y  yo.  ¿Por  ventura  hay  un  hombre  de  corazón, 
«nacido  en  noble  cuna,  y  en  cuya  alma  ha  entrado  la  duda,  que  quiera 
» volver  á  tomar  consigo  á  su  esposa,  después  que  ella  ha  habitado  bajo  el 
"techo  de  otro  hombre? 

«¡Entrega  tu  corazón  á  quien  gustes,  Sita!  No  es  creible  que  Ravana, 
«viéndote  tan  encantadora  y  de  tan  celeste  beldad  dotada,  haya  encontrado 
«atractivos  en  ninguna  de  las  restantes  jóvenes  que  habitan  su  palacio. 

» — Quieres  entregarme  á  otros — responde  Sita— cual  si  fuese  unabaya- 
«dera.  ¡k  mi,  que  nacida  en  una  noble  familia,  Indra,  de  los  reyes,  contraje 
«matrimonio  en  una  raza  ilustre!  ¿Por  qué  me  diriges,  héroe,  cual  si  yo 
«fuera  una  esposa  vulgar,  lenguaje  tan  chocante,  tan  horrible  á  mis  oidos 
»yque  no  tiene  semejante?  No  soy  lo  que  piensas,  guerrero  de  largos  bra- 
«zos;  ten  más  confianza  en  mi,  que  por  tu  misma  virtud  te  juro  que  soy 
«digna  de  ella. 

«Con  razón  sospechas  de  las  mujeres  si  su  conducta  es  ligera;  pero  res- 
'  pecto  á  mi.  Rama,  debes  desechar  esa  duda  si  acaso  me  has  estudiado.  Si 
»he  tocado  los  miembros  de  tu  enemigo,  culpa  fué  del  destino,  no  de  mi 
«amor.  Mi  corazón,  única  cosa  que  en  mi  poder  se  hallaba,  no  ha  cesado 
«de  residir  en  ti;  ¿qué  haré  en  adelante,  esclava  en  unos  miembros  que  no 
«me  pertenecen?  Jamás  te  he  faltado,  ni  aún  en  idea.  ¡Denme  los  dioses 
«nuestros  señores  tanta  dicha  como  verdad  hay  en  mis  palabras!  Si  mi 
«alma,  que  da  el  honor,  oh  principe;  si  mi  natural  casto  y  nuestra  vida 
«común  no  han  podido  revelarme  á  fus  ojos  tal  como  soy,  desgracia  es  esta 
'H]ue  me  dará  la  muerte. 

«¿Por  qué  no  me  rechazaste,  héroe,  cuando  tu  enviado  Hanumat  apare- 
«ció  por  primera  vez  en  Lanka,  donde  me  hallaba  cautiva?  Cuando  hubiera 
'^sabido,  valiente  guerrero,  que  me  abandonabas,  habria  abandonado  la 
«vida  ala  vista  de  ese  noble  mono.  No  hubieras  soportado  vanamente 
«tantas  fatigas  y  puesto  en  peligro  tu  vida;  no  se  hubiera  empleado  en  tra- 
«bajos  sin  fruto  este  ejército  de  tus  amigos. 

«Empero,  hajo  el  dominio  de  tu  cólera,  has  antepuesto  á  todo,  monar- 
>'ca  de  los  hombres,  mi  cualidad  de  mujer,  cual  si  fueras  un  espíritu  lige- 
«ro.  Soy  hija  del  rey  Djanaka:  llevo  un  nombre  que  significa  que  he  naci- 
»do  de  la  tierra;  pero  no  has  estimado  en  mi  ni  mí  conducta  ni  mi  carácter. 
«No  has  juzgado  buena  garantía  mi  mano,  que  en  mi  adolescencia  apretas- 
»te,  siendo  tu  adolescente  también.  ¡Mi  virtud,  mi  abnegación,  todo  lo  has 
«arrojado  detrás  de  ti!» 

Después  de  esta  digna  respuesta,  vuélvese  Sita  á  Lakshmana  y  le  ordena 
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f(iie  encienda  una  hoguera  para  arrojarse  á  ella,  único  remedio  de  su  infor- 
tunio (1).  Cumplida  en  el  acto  esta  orden,  Sita  invoca  al  fuego  en  estos  tér- 
minos: 

«Si  nunca  en  público  ni  en  secreto,  con  palabras  ni  con  hechos,  con  el 
«espíritu  ni  con  el  cuerpo,  he  violado  la  fé  que  juré  al  Ragüida,  si  mi  cora- 
«zon  jamás  se  ha  apartado  del  Ragüida,  tú,  fuego,  testigo  del  mundo,  pro- 
')tégeme  por  todos  lados.  jOh  tú,  Agni  (el  fuego),  que  circulas  en  el  cuerpo 
))de  todos  los  seres,  sálvame,  oh  el  más  virtuoso  de  los  dioses,  que  coloca- 
>»do  en  mi  cuerpo  estás  en  él  como  un  testigo.» 

En  el  momento  de  arrojarse  Sita  en  la  hoguera,  aparécense  en  el  lugar 
del  sacrificio  los  dioses  Bramha,  Siva,  Varuna,  Indra  y  Jama,  y  el  padre  de 
Rama,  el  venerable  Basara tha.  Dirigiéndose  Brahma  á  Rama  incrépale  por 
su  crueldad  é  indiferencia  y  le  hace  presente  lo  extraño  de  tal  conducta  en 
quienes  el  más  grande  de  los  dioses.  Sorprendido  Rama  al  escuchar  tales 
palabras,  responde  que  se  tiene  por  un  simple  mortal,  á  lo  cual  contesta 
Brahma  con  las  siguientes  magníficas  frases,  fórmula  acertadísima  del  pan- 
teísmo indio: 

«Escúchala  verdad,  Kakuhthida..,..  tu  excelencia  es  Narayana  (Vishnu) 
»el  dios  augustc  y  afortunado  cuya  arma  es  el  tchákra  {disco  acerado  y  cor- 
>»tante);  tu  arco  es  el  apelhdado  Sarnga;  eres  llrishikesa,  el  hombre  más 
«grande  entre  los  hombres. 

»Tú  eres  la  morada  de  la  verdad;  te  se  vé  en  el  principio  y  en  el  fin  de 
»los  mundos;  pero  no  se  conoce  tu  principio  ni  tu  fin.  Todos  preguntan: 
«¿cuál  es  su  esencia?»  Te  se  ve  en  todos  los  seres,  en  los  rebaños,  en  los 
«brahmas,  en  el  cielo,  en  todos  los  puntos  del  espacio,  en  los  mares  y  en 
'>las  montañas. 

«Dios  afortunado  de  mil  pies,  de  cien  cabezas,  de  mil  ojos,^  llevas  en  ti 
»las  criaturas,  la  tierra  y  sus  montañas.  Si  cierras  los  ojos,  se  dice  que  es 
«noche;  si  los  abres,  se  dice  que  es  de  dia:  los  dioses  estaban  en  tu  pensa- 
»miento,  y  nada  de  cuanto  existe,  existe  sin  tí.  Se  dice  que  la  luz  fué 
»ántes  que  los  mundos;  se  dice  que  la  noche  fué  antes  que  la  luz;  pero  lo  que 
»fué  antes  de  lo  que  es  ante  todo,  dícese  que  fuiste  tú,  el  alma  suprema. 


(1)  Este  episodio  ofrece  alguna  oscuridad.  Algunos  comentaristas  piensan  que  el 
hecho  de  Sita  es  un  suicidio  (y  así  parecen  indicarlo  algunas  palabras  suyas);  pero 
otros  creen  (y  esta  opinión  se  confirma  con  los  términos  de  la  plegaria  que  trascribi- 
mes)  que  Sita  pasó  por  el  fuego  para  probar  su  inocencia,  saliendo  ilesa  de  las  llamas. 
Las  pruebas  judiciarias  tan  admitidas  en  la  Edad-Media  eran  muy  usadas  en  la  In- 
']:     Híti  úlüma  interpretación  nos  parece  más  aceptable  que  la  primera. 
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«Para  dar  muerte  á  Ravana,  has  entrado  aquí  abajo  en  un  cuerpo  hu- 
»raano.  Por  nosotros  has  llevado  á  cabo  esta  hazaña,  ¡oh  la  más  fuerte  de 
»las  columnas  que  sostienen  el  deber!  ¡Puesto  que  ha  muerto  el  impío  Ra- 
»vana,  vuelve  gozoso  á  tu  ciudad!» 

Entre  tanto  Sita  permanece  intacta  en  medio  de  la  hoguera.  De  repente 
el  fuego  toma  forma  humana,  y  cogiendo  en  sus  brazo?  á  Sita  se  la  presenta 
á  Rama  afirmando  su  pureza  y  atestiguando  su  virtud.  Rama  entonces  ma- 
nifiesta á  los  dioses  que  nunca  ha  dudado  de  la  virtud  de  su  esposa,  pero 
que  habia  juzgado  necesario  para  la  honra  de  ésta  y  la  suya  propia,  que  se 
sometiera  á  la  prueba  del  fuego. 

Antes  de  separarse  Rama  de  los  dioses,  traba  dulce  coloquio  con  su 
padre,  y  obtiene  de  él  que  perdone  á  Kekey  y  levante  la  maldición  que  so- 
bre ella  y  su  hijo  habia  lanzado;  pide  además  á  Indra  que  resucite  á  todos 
los  monos  y  osos  muertos  en  el  combate,  favor  que  otorga  el  dios,  aunque 
afirmando  que  nadie  lo  volverá  á  conseguir,  y  se  despide  por  último  de  to- 
das las  divinidades,  con  quienes  promete  reunirse  cuando  haya  terminado 
su  misión  sobre  la  tierra.  Apenas  los  dioses  se  han  remontado  al  cielo, 
cuando  una  lluvia  mezclada  con  ambrosía  cae  sobre  el  campo  de  batalla  y 
vuelve  la  vida  á  los  soldados  de  Rama. 

Decidido  Rama  á  regresar  á  Ayudhya,  ordena  á  Sugriva  que  premie  á 
sus  soldados  con  abundantes  donativos  de  joyas  y  pedrerías;  encarga  á 
Vibhishana  del  gobierno  de  Lanka  y  monta  en  el  famoso  carro  Pushpaka, 
que  perteneció  á  Ravana,  acompañado  de  su  esposa  y  de  su  hermano,  de 
Sugriva  y  de  los  generales  de  éste  y  de  Vibhishana  y  sus  ministros. 

Por  el  camino  va  Rama  enseñando  á  su  esposa  los  lugares  en  que  han 
tenido  lugar  los  principales  sucesos  del  poema.  Llega  por  fin  á  la  vista  de 
Ayodhya,  siendo  recibido  por  su  hermano  Bharata  y  por  una  multitud  que 
le  aclama  gozosa. 

Al  ver  á  su  familia  y  á  sus  fieles  vasallos  Rama,  desciende  del  carro  (que 
habia  venido  por  los  aires)  y  le  ordena  que  vaya  á  la  corte  de  Kuvera.  Ej 
carro  obedece,  pero  Kuvera  se  le  devuelve  á  Rama,  que  lo  acepta  con 
reconocimiento. 

Rama  acompañado  de  sus  hermanos,  de  las  viudas  de  Dasaratha,  de  Su« 
griva  y  sus  monos,  de  Vibhishana  y  sus  ministros,  entra  en  Ayodhya  en 
medio  de  las  aclamaciones  entusiastas  del  pueblo.  La  ciudad  estaba  ador- 
nada con  vistosas  colgaduras,  guirnaldas  y  estandartes,  regadas  y  cubiertas 
de  flores  las  calles,  y  llenas  de  bullicioso  gentío.  Llegado  á  su  palacio  Rama 
premia  los  servicios  de  sus  aliados  con  donativos  importantes;  regalando  á 
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Sugriva  un  palacio  magnifico,  rodeado  de  jardines,  olro  á   Vibhishana,  y 
otros  no  menos  bellos  á  los  generales  de  su  ejército. 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  verifícase  solemnemente  la  consagración 
(le  Rama.  Los  brahmanes  Vasihsla,  Visvamitra,  Vamadera,  Djarali,  Vidjaya, 
Kasyaí'a,  Gotama  y  Katyayana  consagran  á  Rama  con  agua  perfumada  traida 
de  los  cuatro  mares  por  los  generales  monos  Rishabha,  Djambarat,  Vega- 
darsi  y  Sushena;  las  insignias  reales  son  entregadas  al  nuevo  rey  por  los 
principes  aliados  y  por  sus  hermanos,  llevando  Satrughna  el  quitasol 
blanco,  y  Sugriva  y  Vibhishana  el  espanta-moscas  y  el  abanico.  Importantes 
regalos  hacen  á  Rama  algunas  divinidades:  el  viento  le  envia  una  guirnalda 
de  oro,  Kuvera  un  collar  de  perlas  y  piedras  preciosas;  finalmente  los  mú- 
sicos del  cielo  (Gandharras)  y  las  ninfas  (Apsaras)  tocan  y  bailan  durante  la 
consagración. 

Con  motivo  de  tan  fausto  suceso,  Rama  regala  á  los  brahmanes  10.000 
toros,  un  millón  de  vacas,  treinta  kotis  de  oro,  joyas,  carros,  vestidos, 
camas,  asientos  y  muchas  aldeas;  á  Sugriva  una  guirnalda  de  oro  y  piedras 
preciosas;  á  Angada  un  par  de  brazaletes  de  diamantes  y  otras  piedras,  y 
ú  Sita  un  collar  de  perlas  y  piedras  finas.  Sita  á  su  vez  regala  á  Hanumat, 
por  indicación  de  su  esposo,  un  collar  magnífico.  A  este  donativo  agrega 
Rama  el  preciado  favor  de  conceder  á  Hanumat  la  gracia  de  vivir  mientras 
exisla  la  tierra;  y  cual  si  no  fuera  bastante.  Sita  concede  al  astuto  ministro 
el  poder  suficiente  para  que  los  manjares  se  le  presenten  cuando  y  donde 
los  quiera.  Por  último,  los  aliados  de  Rama  se  despiden  de  él  y  colmados 
de  dádivas,  regresan  á  su  país. 

Rama  premia  la  abnegación  de  su  hermano  Lakshmana,  asociándole  al 
trono  en  calidad  de  rey  de  la  juventud.  El  poeta  añade  que  bajo  el  gobierno 
del  héroe  gozó  el  reino  de  la  mayor  prosperidad,  y  termina  su  obra  cele- 
brando las  virtudes  de  Rama  y  enumerando  las  gracias  y  mercedes  celestes 
que  obtendrá  todo  el  que  lea  este  magnífico  poema. 

Expuesto  de  esta  suerte  el  contenido  del  Ramayana,  en  nuestro  próximo 
articulo  trataremos  de  hacer  su  juicio  crítico,  principalmente  bajo  el  as- 
pecto literario. 

Manuel  dé  la  Í^evilla. 

(La  continuación  en  el  número  próximo.) 
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SEGUNDA    PARTE 

1 

Siempre  ha  sido  la  noble  ciudad  de  Santiago  mansión  de  familias  ilus- 
tres y  bien  acomodadas,  no  menos  que  de  personas  doctas  y  dignas  del 
renombre  literario  ó  científico  que  á  muchas  ha  otorgado  la  fama,  no  tan 
injusta  y  ciega  como  solemos  decir.  Fácil  es  de  comprender  hallara  Zer- 
nadas  inconvenientes  en  presentarse  por  la  insigne  Compostela,  cuando 
comparaba  sus  pobres  vestidos  con  el  lujo  de  la  ciudad  del  apóstol.  De- 
más, que  se  le  habia  muerto  la  muía,  y  tenia  que  usar  pollino  para  em- 
plearse en  los  asuntos  de  su  ministerio,  sabe  Dios  con  qué  vergüenza,  sin 
contar  con  que  la  bestia,  como  la  burra  de  Balaam,  se  paraba  á  lo  mejor, 
sin  querer  dar  un  paso.  El  estado  del  manteo  de  nuestro  Cura  no  era  tam- 
poco para  presentarse  con  él  entre  gente  bien  vestida,  pues,  no  sólo  le 
servia  en  la  calle,  mas  en  tiempos  fríos  le  usaba  por  manta.  ¿Cómo,  pues, 
mientras  en  Fruime  le  bastaba  la  sotana  ceñida  con  un  orillo,  y  su  ropón 
atabacado,  con  los  cuales  parecía  Zernadas,  á  su  decir,  un  padre  conscrip- 
to, añadiendo  las  polainas  de  paño  de  Somonte  bien  tupido,  habia  de  ir  á 
mezclarse  con  gente  que  usaba  guantecito  de  castor,  sombrero  de  á  do- 


lí)   Véase  el  núm.  108  de  la  Revista, 
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blon,  cuello  almidonado,  y  á  cada  paso  el  cepillo^  No  era  cosa  tampoco  de 
pasar  dias  y  días  sin  afeitarse,  como  en  Fruime;  y  en  los  estrados,  salas  ó 
salones,  como  hoy  diriamos,  habia  que  entnr  con  cuidado  sumo  por  no 
echar  á  perder  la  alfombra.  En  las  mesas,  los  pajes,  en  vez  de  seguir  la 
costumbre  de  ahora,  debida  al  influjo  británico,  de  tener  siempre  las  co- 
pas con  vino,  aguardaban  á  que  se  pidiese,  cosa  que  no  le  parecía  bien  á 
nuestro  Zernadas.  Grande  era  el  deseo  de  éste  de  asistir  á  la  ceremonia  de 
cerrar  el  arzobispo  la  puerta  santa  de  la  catedral,  y  en  ello  tenia  también 
el  particular  int^^rés  de  ver  desmentida  la  agorera  tradición  de  que  al  pre- 
lado que  la  abria  el  año  del  jubileo,  de  seguro  le  estorbaba  la  muerte  llegar 
á  cerrarla.  Agüero  maldito  que  desmintió  el  arzobispo  Rajoy  abriendo  y 
cerrando  por  dos  veces  la  temida  puerta. 

Galicia,  que  tanto  tiempo  habia  permanecido  con  prelados  y  autorida- 
des nacidas  en  lejanas  tierras,  tenia  á  la  sazón  por  arzobispo  de  Composte- 
la  al  ilustre  Rajoy,  y  en  el  gobierno  personas  de  alta  representación,  entre 
ellas  el  Sr.  D.  Pedro  Martínez  Feijóo,  conde  de  Troncoso,  del  Consejo 
de  S.  M.  en  el  de  Castilla,  que,  por  entonces,  se  hallaba  en  Santiago. 

No  deja  pasar  Zernadas  en  silencio  varias  palabras  nuevas,  como  tuiti- 
m,  intuitivamente,  tvpé  y  tufos,  con  las  cuales  juega  el  vocablo  en  un  ro- 
mance de  las  páginas  78-83  (t.  11.)  La  palabra  maja,  que  en  nuestros 
tiempos  nos  hace  volver  los  ojos  á  Andalucía,  donde  nació  el  tipo  á  que  se 
refiere,  la  aplica  el  Cura  de  Fruime  en  sentido  que  nunca  se  usó  tan  ex- 
tenso por  Castilla.  Hablando  de  lo^  polvos  que  entonces — como  ahora — se 
ponían  las  señoras,  y  al  presente,  más  confundidas  las  clases,  se  ponen 
cuantas  mujeres  tienen  por  bien  enharinarse  el  rostro,  se  burla  Zernadas 
de  damas  que  ha 

Visto  con  polvos, 
Y  no  de  tan  buenos  cascos, 
Que  iban  corriendo,  aunque  viejas^ 
Al  baile  para  un  fandango. 

(Tomo  II,  pág.  SIO.) 

Bien  que  antes  ha  dicho  que  su  muía,  puesta  de  polvos,  haría  más  figu- 
ra que  las  majas  en  su  estrado.  Se  refiere,  pues,  á  las  elegantes,  á  las  co- 
codettes  de  su  tiempo;  lo  cual  hace,  no  una,  sino  repetidas  veces  en  sus 
obras.  La  maja  de  Sevilla,  después  de  pasar  por  Madrid,  tomó  por  el  nom- 
bre carta  de  naturaleza,  hasta  cierto  punto,  en  Galicia,  sin  duda  porque 
ya  en  aquella  época  empezaba  á  cundir  entre  las  damas  aquella  afición  á  las 
cosas  del  pueblo  bajo  andaluz:,  que  las  llevó  hasta  hacerse  sendos  trajes  de 
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maja,  de  los  cuales  ha  visto  quien  lo  presente  escribe,  en  poder  de  parientas 
suyas,  restos  de  adornos,  y  aun  grandes  fragmentos  de  vestidos.  Fuerza 
será  añadir  que  todavía  en  el  lenguaje  suele  ser  la  palabra  majo  bastante 
usada  por  allá,  en  tratándose  de  alabar  una  prenda  más  ó  menos  elegante. 
No  nació,  pues,  la  afición  toreril  de  nuestros  padres  así  como  se  quiera, 
sino  que  ya  la  vemos  en  Galicia  por  los  tiempos  del  Cura  de  Fruime. 

También  éste  nos  presenta  tipo  parecido  al  del  abate,  aunque  no  el 
nombre,  con  lo  que  pinta  un  eclesiástico,  nacaradas  las  mejillas  y  jabona- 
das las  manos,  vestido  de  carro  de  oro  (tela  de  lana  muy  fina  que  se  tejia 
en  Flandes),  con  calzones  de  terciopelo,  medias  de  embotar  y  zapato,  for- 
rado el  tacón.  En  todo  lo  cual  se  ensaña  el  de  Fruime,  acordándose  de 
cuando  era  Codeo,  nombre  dado  á  los  estudiantes  de  aldea  por  los  demás 
que  asisten  á  la  universidad  de  Santiago.  Aún  se  conservaban  restos  del  es- 
plendor é  influjo  de  aquella  antigua  aristocracia,  tan  poderosa  un  tiempo. 
A  propósito  de  los  dias  de  la  condesa  de  Riela,  nos  presenta  Zernadas  en 
las  antesalas  de  aquella  señora  curas,  frailes,  abades  reverendos,  con  sus 
cogullas  fruncidas,  guardianes  y  priores;  y,  como  si  el  estado  eclesiásti- 
co que  llena  el  palacio  de  la  rica  hembra  no  bastase,  acuden  también 
otros: 

Verás  las  Becas  cruzadas, 
Las  Garnachas  esparcidas, 
Los  peluquines  muy  blondos. 
Y  muy  tiesas  las  golillas. 

En  tanto,  en  ricos  sitiales,  hermoseaban  y  autorizaban  la  función  las 
damas,  muy  peinadas  y  cubiertas  de  flores  y  ricos  aderezos.  No  siempre 
solia  haber  baile;  á  lo  sumo  era  permitido  algún  minuet  por  cortesía. 
Ateníanse,  pues,  á  la  conversación,  de  sitial  á  sitial,  las  damas  á  un 
lado,  los  caballeros  á  otro.  Mas,  hé  aquí  que  empieza  el  refresco,  con  dul- 
ces, bebidas  de  todas  clases  y  frutas  confitadas  de  París,  Valencia  y  Grana- 
da. Copas  de  agua,  en  tanto,  azucaradas  con  yelos  (1)»  dulces  garapiñas»  le- 
che helada,  fría  orchata,  agua  de  limón,  y,  coronando  la  fiesta,  el  chocóla-» 
te,  servido  en  ricas  macerinas  de  piala,  de  las  cuales  también  ha  visto 
algún  resto  el  autor  de  los  presentes  renglones.  Aumentaban  el  esplendor 
déla  fiesta,  brillantes  bujías  en  doradas  cornucopias,  y  entre  tanto,  su  ex- 
celencia recibiendo,  digámoslo^  haciendo  los  honores  de  su  casa,  cortés^ 


(1)    El  nombre  de  yelo,  más  comunmente  usado  hoy  en  Anáalücía,  Vale  lo  iaium» 
«-íue  azucarillos.  espon,iados,  bolados  [gb.  las  provincias  Vascongadas^ 


IKti  líL  CURA   DE   KUUIME. 

atable  y  bunigna,  no  con  el  oficioso  y  movible  agasajo  de  la  burguesa  Jo 
nuestros  tiempos,  mas  con  el  agrado,  no  exento  de  altivez,  que  todavia 
conservaban  los  descendientes  de  aquellos  antiguos  señores  de  Galicia,  que 
más  de  una  vez  babian  afrontado  al  mismo  rey;  y  que,  si  á  menudo,  cie- 
gos por  el  interés  particular,  llegaron  á  merecer  severa  censura,  también 
fueron  ellos  los  únicos  en  el  honrado  solar  suevo  con  ánimo  de  sobra,  para 
en  debida  forma,  pedir  al  monarca  destructor  de  las  libertades  de  Castilla  el 
voto  en  Corles,  torpemente  arrebatado  á  Galicia,  cuya  representación,  aun- 
que parezca  increíble,  la  llegó  á  tener  tan  sólo  la  ciudad  de  Zamora.  Cuan- 
do ya  no  se  crea  necesario  matar  lo  que  há  tiempo  murió,  seremos  justos 
con  el  feudalismo  y  la  caballería,  y  no  habrá  más  remedio  sino  confesar 
lealmente  que  sus  representantes,  campeones  de  la  libertad  en  Inglaterra, 
cuando  el  pueblo,  menor  de  edad,  se  hallaba  sin  ánimo  para  ser  libre,  lo 
fueron  también  de  parte  de  España;  y  de  haberlo  sido  en  toda,  no  llorara 
ésta  al  presente  su  incapacidad  política,  por  falta  del  rudo,  pero  enérgico 
y  varonil  aprendizaje,  durante  la  Edad  Media,  de  ingleses,  alemanes  y  aun 
franceses.  Muda  estaba  Galicia  cuando  en  Santiago  pidieron  para  ella  la 
debida  representación  en  Cortes  D.  Alonso  de  Fonseca,  el  conde  de  Bena- 
vente  y  D.  Hernando  de  Andrade,  á  quien  su  noble  entereza  le  valió  el 
destierro.  La  libertad  no  está  ni  á  los  pies  del  trono,  ni  tampoco  lejos  de 
él;  antes  nace  y  vive  á  la  par  del  corazón  del  hombre,  en  quien  nadie  la 
inspira  sino  Dios,  con  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana.  Libres  naci- 
mos, y  si  lo  dejamos  de  ser,  culpa  es  nuestra  por  habernos  humillado  anie 
uno  ú  otro  tirano.  Poder  ó  miedo,  contra  los  cuales  no  sabemos  emplear, 
como  todo  pueblo  enfermizo,  sino  sus  dos  más  poderosos  auxiliares:  insur- 
rección ó  venganza* 

íí. 

Él  lujo  de  los  demás  corría  en  proporción  parejas  con  el  de  los  grandes. 
Yeamos  una  fiesta  de  gente  particular  y  bien  acomodada,  que  se  celebró  en 
la  Coruña.  Hermosos  tapices  colgados  adornaban  las  paredes,  con  mayor 
ostentación  que  los  papeles  más  ó  menos  ricos  de  nuestros  días.  Los  espe- 
jos de  las  cornucopias  reflejaban  la  luz  de  las  bujías  de  cera.  Colgaban  ara- 
ñas del  techo,  y  el  suelo  adornado  con  alfombras,  hollábanle  militares, 
hidalgos  y  no  pocos  togados.  Lucían  ricas  joyas  las  damas,  y,  en  resolu  - 
cion,  llegaron  á  ser  tales  la  perfección  y  el  costo,  que  no  lo  hiciera  mejor 
un  grande  de  España  con  dos  ducados,  según  dice  nuestro  poeta.  Celebra^ 
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bü  u  lili  lieiijpo  el  inatrimono  á  que  ¿sto  se  reíierc,  ¿u  boda  y  el  bautizo 
de  un  niño,  reuniendo  entrambas  solemnidades.  De  pronto  se  oyó  la  mú- 
sica de  la  orquesta,  y  fué  señal  de  una  descarga  cerrada  de  dulces  de  Ge- 
nova, Valencia,  Granada  y  Francia.  Estos  últimos  se  usaban  por  entonces 
muy  frecuentemente,  pues  Zernadas  los  menciona  á  cada  paso  con  grand-» 
elogio.  A  la  descarga  de  dulces  sucedieron  bebidas  y  sorbetes;  pues 

La  nieve,  que  en  la  Goruña, 
Aun  en  el  Diciembre  helado 
Es  tan  rara  avis  in  térra, 
Gomo  ver  un  cuervo  cano; 

fué  llevada  en  posta  en  un  macho  desde  lo  interior,  ya  que  el  benignisimo 
(emple  de  la  ciudad  que  yace  al  pié  de  la  torre  de  Hércules  no  consiente    c 
ampo  de  la  nieve  por  aquellos  alrededores. 

Otra  cosa  trae  á  menudo  á  cuento  el  de  Fruime.  Habla  éste  de  alcobas 
de  tal  suerte,  que  puede  llegar  á  parecer  extraña  la  insistencia  con  que  lo 
hace.  No  eran  entonces  las  alcobas  por  Galicia  tan  conocidas  como  al  pre- 
sente, pues  delante  de  las  camas  venia  á  hacer  sus  voces  un  biombo  dis- 
puesto de  manera  que  pudiese,  á  su  amparo,  vestirse  ó  desnudarse  sin  fal- 
tar á  la  decencia  la  persona  que  allí  dormía.  Por  eso  no  se  hallan  en  la 
antiguas  casas  -^  pazos  (paazo,  palacio)  sino  habitaciones  de  paso.  Ponían  las 
camas  en  las  esquinas  ó  arrimadas  ala  pared,  y  delante  el  biombo. 

Hemos  hablado  del  lujo  y  fiestas  de  Galicia  durante  el  siglo  xvm.  Algd 
dijimos  ya  de  la  vida  del  Gura  de  Fruime,  por  donde  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento de  cuál  era  la  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  se  hallaban 
en  su  caso.  Si  con  los  vistosos  arreos  y  preciosas  joyas  usadas  en  Santiagu 
y  la  Goruña  hemos  podido  comparar  la  pobreza  de  Zernadas,  hagamos  lo 
mismo  con  la  comida.  Los  dulces  de  luengas  tierras,  bebidas  y  sorbetes, 
eran  proporcionados  al  exquisito  alimento  de  las  personas  de  cierta  clase 
y  nuestro  Cura,  al  ofrecer  su  casa  y  mesa,  no  podía  hablar  sino  de  su  pot  a 
con  berzas,  cecina  y  tocino,  y,  en  lugar  de  azafrán,  polvos  de  harina  de 
mijo.  Por  extraordinario,  añadía  bandujo,  esto  es,  tripa  grande  de  cerdo, 
carnero  ó  vaca,  rellena  de  carne  picada,  á  lo  cual*  suelen  llamar  también 
morcón — no  se  ofendan  con  el  recuerdo  ciertas  personas  á  las  cuales  apli- 
can este  epíteto  los  maldicientes. — Natas  alguno  que  otro  día,  en  patagor- 
rillo', guisado  de  asadura  de  cerdo  ó  de  otro  animal;  caldo  gordo  y  choco- 
late muy  claro,  eran  las  cosas  que  además  se  atrevía  á  ofrecer  el  buen 
Cura,  cuya  pobre  colación,  por  Pascua,  habían  sido  grelos  con  una  manzana 
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asada;  y  su  bebida,  vino  cocido  con  miel  (el  vino  mulso  de  Baltasar  d'^ 
Alcázar): 

Que  héó  hipocrás  dos  Uhregos . 

Atento  Zernadas  á  cuanto  en  el  mundo  acaecía,  llamóle  la  atención  la 
fanca  por  entonces  muy  grande  del  Dr.  D.  Vicente  Pérez,  llamado  comun- 
mente el  Médico  del  Agua;  y  nuestro  poeta  se  pone,  desde  luego,  de  su 
parte,  no  sm  comprender  que  los  otros  médicos  no  habían  de  recibir  mu\ 
bien  al  hidrópata; 

Qnanto  va  que  al  doctor  Pérez. 
Las  galénicas  garnachas 
Le  apedrean  con  sus  mismas 
Anulares  esmeraldas. 

Mas  no  por  esto  deja  de  ensalzar  el  de  BYuime  las  excelentes  propieda- 
des del  líquido  elemento,  citando  la  docta  opinión  de  su  paisano  Feijóo,  y 
en  especial  la  buena  salud  y  larga  vida  de  los  campesinos  gallegos;  que  en 
su  parroquia  tiene  ochenta  familias,  y  apenas  se  canta  un  réquiem  en  iodo 
el  año,  curándose  los  pobres  sólo  con  hambre  y  con  agua. 

Las  décimas  al  juez,  que  había  puesto  en  la  cárcel  á  una  feligresa  de 
Zernadas  por  su  fragilidad,  ponen  también  de  manifiesto  cuál  es  en  general 
la  opinión  ó  costumbre  en  Galicia  con  respecto  á  ciertas  debilidades,  más 
severamente  miradas  en  las  que  son  esposas  que  en  las  solteras.  Mucho  de 
esto  hay  también  en  los  pueblos  del  centro  y  Norte  de  Europa.  En  Ingla- 
terra, por  ejemplo,  toda  la  libertad  de  que  las  solteras  disfrutan— -cierto, 
sobremanera  amparada  por  la  ley — la  pierden  cuando  se  casan,  fundándos' 
sin  duda  la  opinión  en  que,  el  extravío  de  la  esposa  y  madre,  tiene  hart«» 
más  funestas  consecuencias  para  la  familia  y  la  sociedad,  mientras  la  fragi  - 
lidad  de  la  soltera  á  ella  sola  perjudica. 

Vemos,  pues,  que  el  Cura  de  Fruime  puede  pasar  por  lo  que  hoy  11;' - 
manamos  un  hombre  ilustrado  de  su  tiempo,  sin  que  el  retiro  en  que  vivía 
le  apartase  de  la  sociedad  más  culta  de  Galicia,  y  eso  que  su  trato  diario  i.o 
podia  ser  sino  con  los  pobres  paisanos  ó  campesinos  de  la  parroquia,  cuy  )S 
monótonos  cantares,  que  tan  bien  parecen  al  que  de  vez  en  cuando  los  oye, 
solían  acabar  con  la  paciencia  de  Zernadas: 

Porque  de  sus  tala-la-las, 
En  el  estribillo  eterno, 
Parece  que  unos  batanes 
A  coros  estov  ovendo , 
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La  vida  de  nuestro  poeta  y  la  de  otros  muchos  gallegos  eminentes  que 
han  pasado  gran  parte  de  su  existencia  en  el  campo,  demuestran  que  si  la 
cultura  del  ingenio  puede  alguna  vez  perder  con  semejun'n  vida  en  ciertos 
pormenores,  ganan  mucho  más  los  caracteres.  Hoy  la  vida  del  campo,  no 
tan  apartada  como  antes,  ofrece  mayores  ventajas  á  quien  la  sepa  eslimar; 
y  cierto  qu^í  en  pocas  partes  ha  de  tener  más  agrado  que  en  Galicia.  Desde 
luego  la  costumbre  no  ha  roto  nunca  del  todo  con  aquella  honrada  tradi- 
ción de  toda  raza  noble  y  pura  de  mezcla  con  hombres  degenerados.  El  ga- 
llego se  complace  en  labrar  su  casa,  señera  en  medio  de  campos  tan  á  ixc- 
nudo  deleitosos.  No  busca,  en  verdad,  el  apoyo  y  estrecha  relación  con  el 
vecino,  cual  sucede  en  Castilla.  La  tradición  de  celtas  y  suevos  impera  en 
la  española  Erin.  Pudo  llegar  á  ella  un  dia,  vaho  de  letal  epidemia,  la  falsa 
máxima  de  que  «vivir  en  el  campo  empobrece,  embrutece  y  envilece;^^  con 
todo,  siempre  han  vivido  los  gallegos  apegados  al  campo,  quizá  con  exage- 
ración, pues  les  falta,  por  lo  menos,  una  gran  ciudad  que,  como  Barcelona, 
Valencia  ó  Sevilla,  pudiera  servir  en  muchos  casos  de  centro  común  y  cabe- 
za al  propio  tiempo. 

La  ciudad,  obra  del  hombre,  es  desventajosa  para  su  existencia,  mien- 
tras sucede  todo  lo  contrario  con  el  campo,  obra  de  Dios;  máxima  que  repi- 
ten á  menudo  los  hijos  de  Inglaterra,  y  á  la  cual  ajustan  su  vida.  Verdad  es 
que  el  hombre  aislado  se  halla  expuesto  á  perder  ciertos  quilates  de  cultu- 
ra; mas  la  buena  crianza  corre  peligros  en  campos  desiertos,  como  en  los 
del  Centro  y  Sur  de  España,  no  en  los  poblados  valles  y  apacibles  costas  de 
Galicia.  Allí,  á  pesar  de  la  funesta  preeminencia  que,  merced  al  influjo  de 
Castilla,  logró  al  cabo  en  las  ideas  la  ciudad  sobre  el  campo,  jamás  han  lle- 
gado á  reñir  del  todo  con  éste,  ni  el  pueblo  ni  las  personas  que,  con  más  ó 
menos  razón,  presumen  de  cultas.  El  cristiano,  al  bajar  de  las  montañas 
del  Norte  á  lo  interior  de  la  Península,  tuvo  que  encerrarse  en  poblaciones 
fortificadas,  verdaderas  cindadelas  contra  el  moro  invasor.  El  campo  fué, 
durante  siglos  y  siglos,  triste  desierto  anualmente  devastado  una  y  aún  dos 
veces.  No  fué  culpa  del  hijo  de  Castilla  el  tener  que  ser  guerrero  antes 
que  labrador  ó  comerciante:  mas  hoy  va  ya  deseando  que  sus  áridas  llanu- 
ras tengan' casas  y  habitantes,  y  vuelve  los  ojos  á  la  región  boreal  de  la  Pe- 
nínsula, cuya  población  diseminada  querría  para  si  (1). 


1)    Véanselos  trabajos  del  Sr.  D.   Fermin  Caballero,  relativos  á  la  población  de 
España,  á  propósito  de  los  cotos  redondos,  etc.,  etc. 
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llí. 

El  Cura  de  Fruime  puede,  en  electo,  perder  ^fuera  de  atmósfera  má^^ 
culta  que  la  de  su  parroquia^en  buen  gusto  y  atildamiento,  como  poeta.  Qui- 
zá ganase  también  en  color  poético  é  inspiración;  pero  se  puede  asegurar  que 
las  Églogas  ó  tragedias  á  la  manera  entonces  llamada  clásica,  que  hubiese 
escrito,  no  fueran  parte  á  que  su  nombre  literario  cobrara  en  aumentos  lo 
que  en  popularidad  perdia.  Dijera  mejor  quizás—aunque  no  mucho — ala- 
banzas á  su  hermosa  tierra  por  el  estilo  de  las  siguientes: 

Pruebas  en  tí  de  su  honor 
Galicia  dá  de  raiz, 
Que  ¿quién  duda  es  más  íeli2r 
Tierra  en  que  se  dio  tal  flor? 
Desmentiráse  el  error 
Que  en  los  plebeyos  malsines 
Confunde  en  nuestros  confines. 
Sin  discernir  horizontes, 
Con  el  horror  de  los  montes 
El  primor  de  los  jardines. 

O  bien  en  estos  versos  que  pone  en  boca  de  un  valiente  irlandés  al  ser- 
vicio de  España  en  el  regimiento  de  Ultonia,  D,  Florencio  Mac  Carth  (?): 

En  Irlanda  á  luz  salí, 
Que  patria  de  santos  fué. 

Y  en  tierna  edad  la  dexé 
Por  la  féque  á  Dios  debí: 
Riesgo  en  la  mar  padecí, 
Pero  la  íé  me  ha  salvado, 

Y  en  Galicia  me  ha  sacado 
A  puerto  feliz,  que  es  cierto 
Que  siempre  Galicia  el  puerto 
Fué  de  la  fé  y  el  sagrado. 

(Tomo  11,  pág.  383-384.) 

Sintiendo  y  pensando  como  lo  hacia,  pudo  haberlo  dicho  aún  nlejor, 
pero  es  probable  que  su  carácter  perdiese,  como  tantos  otros,  en  el  piéla 
go  de  la  corte.  Era  Zernadas  buen  español,  sin  dejar  de  ser  buen  gallego,  y 
miraba  entonces  con  no  buenos  ojos  á  Portugal,  por  lo  que  dijo  preguntan- 
do de  dónde  venían  unos  dulces: 
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¿De  Portugal?  Dios  amen 
Me  libre  de  tal  nación. 
No,  que  de  Valencia  son. 
¿De  Valencia?  Estamos  bien. 

¡Privilegio  singular  dolos  hombres  de  talento  y  honrados!  Para  saber 
en  parte  lo  que  era  Galicia  durante  el  siglo  anterior,  tenemos  que  endere- 
zar los  pasos  al  rincón  de  Fruime,  ignorado  del  mundo  entero,  hasta  que 
D.  Diego  Antonio  Zernadas  y  Castro  tuvo  la  cura  de  almas  de  aquella  hu- 
milde parroquia.  Cierto  que  no  se  hallan  en  los  versos  del  hijo  de  Santiago 
lodos  los  datos  que  requiere  un  estudio  detenido  sobro  el  estado  social  del 
antiguo  y  noble  solar  gallego;  pero  obras  escritas  con  tal  propósito  no  nos 
dicen,  ni  con  mucho,  lo  que  hallamos  en  los  versos  de  Zernadas.  Tampoco 
nos  ha  sido  lícito  citar  sino  parte  de  lo  que  deseáramos,  y  esto  persuade 
cuan  útil  y  necesario  fuera  un  libro  dedicado  al  asunto. 

Que  el  Cura  de  Fruime  no  llegó  á  gran  poeta  no  hay  para  qué  encare- 
cerlo;  mas  su  vaha  en  tal  sentido,  aunada  con  la  entereza  y  bondad  de 
carácter,  tienen  notable  importancia,  y  tanto,  que  es  fuerza  leer  los 
versos,  en  que,  digámoslo,  acuñó  su  fé  y  amor  ^á  Galicia,  para  no  igno- 
rar muchos  datos  relativos  á  la  historia  de  ésta,  durante  la  mitad  del  si- 
glo xvui.  Que  abusó  como  poeta,  complaciéndose  en  retruécanos  y  palabras 
de  mal  gusto,  que  en  sus  petitorios  exageró  el  pedir  para  el  culto  de  la  Vír^ 
gen,  al  cual  puede  decirse  habia  consagrado  su  vida,  no  lo  negaremos, 
nosotros.  Harto  lo  padeció,  pues  tuvo  que  contestar  á  más  de  una  pulla, 
no  sólo  de  paisanos  suyos,  pero  de  hijos  de  Madrid  y  aún  de  Sevilla.  A  to- 
dos respondió  valiente,  y  si  bien  se  le  puede  poner  tacha  en  lo  pedigüeño, 
su  honrado  carácter  y  el  amor  con  que  atendia  á  la  pobreza  de  sus  fehgreses 
le  eximen  de  todo  cargo  grave.  En  resolución,  si  Zernadas  no  es  para  cita- 
do como  poeta  excelente,  tampoco  se  le  ha  de  negar  la  calidad  de  fácil,  y 
á  menudo  gracioso  versiíicador.  Su  nombre  vive  todavía,  cuando  tantos 
otros  posteriores  han  desaparecido  ya.  La  suerte  levanta  por  acaso  á  la  ma- 
yor altura  de  su  rueda  á  muchos  que  no  lo  merecen;  verdad  es;  pero  no 
les  mantiene  en  semejante  lugar,  ni  estorba  que  el  fallo  inapelable  de  lo 
por  venir  caUfique,  según  es  debido,  las  calidades  buenas  ó  malas  de  los 
que  ya  no  son. 

aijwsteri 

I' ardua  sentenza, . .  ^. . 

Tengámo-lo  presente  cuanto^;,  nacidos  ó  no  en  Galicia,  somos  gallegos 
por  la  sangre,  el  corazón  y  el  amor  que  la  tenemo?— que  no  es  tan  cxce- 
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sivo  nuestro  número,  ni  se  halla  tan  sobrada  aquella  noble  y  desventurada 
tierra  de  hijos  que  se  miren  por  hermanos  y  vayan  á  una  en  pro  de  su  raza 
y  nombre.  Quieren  el  mal  y  el  bien  de  Galicia  que  no  viva,  como  parte  do 
nuestra  región  del  Norte,  la  propia  vida  que  el  resto  de  España.  Cabal- 
mente, cuando  ésta,  desangrada,  exánime  y  falta  aún  de  hombres  para  h\ 
pelea,  no  pudo  afrontar  su  ruina,  entonce*  á  fines  del  siglo  xvu  comen//» 
á  crecer  la  población  de  nuestra  verde  Erin,  hasta  el  punt3  de  que  no  hubo 
ya  necesidad  de  que  vinieran  los  gavachos  (1)  de  Francia  á  segar  nuestras 
mieses.  De  este  modo,  el  crecimiento  del  número  de  moradores,  que  en 
algunos  puntos  de  Galicia  ha  llegado  á  ser  excesivo,  comenzó  á  la  par  d*' 
los  clamores  de  las  otras  provincias  del  Centro  y  Sur,  que  se  iban  quedan- 
do despobladas.  No  parece  sino  que  la  ley  de  progreso  á  que  desde  la  mis- 
ma época  obedecen  los  pueblos  de  Europa  central  y  del  Norte,  es  la  misma 
que  rige  en  Galicia,  cuyo  húmedo  temple,  aunque  más  benigno,  y  cuya 
raza  tiene  harto  mayor  relación  con  las  citadas  regiones  que  con  el  resto 
de  la  Península  ibérica. 

IV. 

Falto  el  suelo  gallego  de  grandes  ciudades,  nunca  tuvieron  éstas  aquel 
saludable  influjo  que  fuera  de  desear  en  beneficio  de  la  región  Norte-occi- 
dental de  la  Península.  También  predominó  en  ellas  el  elemento  noble,  si 
bien  la  aristocracia,  como  tal,  esto  es,  como  clase  gobernante,  había  sido 
herida  de  muerte  desde  tiempos  de  los  Reyes  Católicos.  Quedaron,  pues,  los 
hidalgos  con  influjo  y  autoridad  en  las  poblaciones,  mas  como  éstas  no  te- 
nían, á  causa  de  su  pequenez  y  no  sobrados  recursos,  señalada  importan-, 
cía,  tampo:o  podía  ser  mucha  la  de  cuantos  en  ella  fuesen  personas  de  re- 
presentación, por  más  que  individualmente  alcanzaran  notable  valía.  Y  es 
tan  cierto  lo  que  decimos,  y  tan  escaso  el  influjo  de  la  clase  noble  en  lo 
que  se  refiere  á  la  gobernacioa  del  Estado,  que,  anteriormente,  por  espa- 
cio de  más  de  treinta  años,  no  hubo  sede  episcopal  ni  plaza  de  oidor  para 
ningún  hijo  de  Gahcia.  ¿Acaso  no  eran  éstos  tan  á  propósito  para  cargos  de 


(1)  Llaman  hacia  la  parte  Norte  de  los  Pirineos  occidentales,  en  Francia,  Gava- 
ches — de  Gave^  nombre  qae  llevan  por  aquella  región  varias  corrientes  de  agua— á 
los  moradores  de  cierta  comarca,  los  cuales  todavía  salen  á  segar  lejos  de  sus  casas. 
El  apodo  ó  sobre-nombre,  no  es,  pues,  nuestro,  sino  francés,  que  jamás  le  habríamos 
usado  nosotros  en  el  sentido  de  ofensa  que  antes  tenia  en  España,  y  mucho  ménof? 
después  de  las  desventuras  de  nuestros  vecinos. 
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alta  representación  como  los  demás  españoles?  Nuestra  historia  entera  sirvo 
para  demostrar  lo  contrario.  Y  si  en  el  reino  de  Castilla  fuera  insensatez 
pararse  á  demostrarlo,  recuerde  la  Coron?  de  Aragón,  cuando  el  Gran  Ca- 
pitán pedia  soldados  gallegos  para  conquistarla  el  reino  de  Ñapóles,  recuerde 
y  grabe  todo  español  en  su  pecho  aquellas  palabras  de  un  escritor  extran- 
jero, para  quien  na  la  eran  las  diferencias  de  nuestras  provincias,  y  que,  en 
su  historia  de  los  Reyes  Católicos,  resume  los  datos  más  importantes  d«^ 
aquel  tiempo  (1):  «Las  victoriosas  legiones  de  Andrade  que  hablan  venido 
de  Calabria;»  (después  de  vencer  á  los  escoceses  de  Aubigny); « La  fuer- 
za principal  de  su  ejército  (del  Gran  Capitán)  estaba  en  la  infanferia  espa- 
ñola, pn  cuya  buena  discipHna,  valor,  firmeza  y  adhesión  á  su  persona, 
tenia  Gonzalo  la  mayor  confianza.  La  caballería,  y  aún  más  la  artillería, 
eran  muy  inferiores  á  las  de  Francia.»  Pues  bien,  aquellas  victoriosas  le- 
giones,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  hijos  de  Galicia,  mandadas  por 
un  gallego  también,  vinieron  á  ser  el  nervio  de  la  infantería  española  que 
tanto  ensalza  Prescott. 

Habrá  quien  llame  delirio  á  nuestro  razonamiento,  en  ver  que  así  mez- 
clamos la  disposición  para  los  armas  con  el  ingenio  literario,  ó  con  la  apti- 
tud para  administrar  y  dirigir  la  nave  del  Estado.  ¿Por  ventura  cantó  Ho- 
mero otro  asunto  que  la  guerra  de  Troya?  ¿A  qué  debe  Jenofonte  su  gloria 
inmortal  sino  á  la  narración  de  su  hazaña,  ala  cabeza  de  sus  diez  mil  grie- 
gos y  auxiliares?  Y  entre  españoles,  por  más  que  sea  triste  confesarlo, 
¿cuándo  decayó  nuestro  poderío,  á  pesar  de  ser  los  nombres  de  Calderón 
y  Velazquez  astros  refulgentes  del  hemisferio  español?  ¿Cuándo  aquélla  va- 
lerosa infantería  española,  irresistible  arremetiendo,  invencible  atacada  (2\ 
dejó  el  puesto  á  la  caballería,  á  la  cual,  según  D.  Zenon  Somodevilla,  mi~ 

nistro  de  Fernando  VI,  se  inclinaban  con  preferencia  los  españoles de 

su  época,  añadimos  nosotros,  y  los  que  él  conocía al  contrario  de  los 

buenos  tiempos,  y  á  las  órdenes  de  buenos  capitanes,  en  cuyo  caso,  la  in- 
fantería española  había  sido  la  primera  del  mundo,  y  con  ella  España  la 
nación  prepotente? — ¿Conocéis  en  algún  pueblo  de  Galicia  calle  ó  plaza  que 
lleven  el  nombre  del  gran  capitán  gallego  el  conde  D.  Fernando  de  Andra- 
de, vencedor  en  Seminara  de  aquel  Aubigny,  que  en  el  mismo  lugar  habia 
ya  vencido  por  dos  veces  á  los  españoles,  y  una  de  ellas  al  insigne  Gonzalo 
de  Córdova?....  ¡Ah!  si  Andrade  hubiera  sido  vascongado  ó  catalán,  alzá- 


(1)    Prescott.  Hist.  de  los  Rey,  CatóL,  part.  2.*,  cap.  XIV. 
'2)    Duhos,  Ligue  de  Oambray.  Brantóme;  (Euvres'  disc,  27. 


rase  su  eslátua  coronando  soberbio  monumento,  consagrado  á  las  glorias 

de  su  raza El  gallego,  desventurado  en  verdad,  lo  es  aún  más  ¡Jorque 

ama  al  suelo  en  que  vive,  antes  que  á  la  sangre  que  le  alienta.  El  dia  en  que 
esta  sea  para  el  hijo  de  Galicia,  primero  que  aquel — sin  olvidarle  tampoco 
—no  seremos  mirados  por  punto  menos  que  dementes  los  pocos  que,  fieles 
á  la  raza  de  donde  venimos,  tenemos  fé  en  su  porvenir,  donde  quiera  se 
hallen  sus  hijos,  cual  les  sucede  á  los  millones  de  alemanes  de  las  riberas 
del  Ohio  en  Norte-América,  ó  á  los  ingleses  en  Australia.  Trabajemos  toios 
los  que  hemos  recibido  de  Dios  semejante  fé,  y  por  mucho  que  nos  falle  el 
ingenio,  ¡quién  sabe  si  la  voluntad — que  ni  un  punto  nos  abandona — logra- 
rá más  todavía!  Llevemos  adelante  nuestro  firme  propósito,  que'en  toda 
empresa  generosa,  dudar  del  éxito  es  detenerse  y  desmayar,  y  en  la  presen- 
te, el  desmayo  imperdonable  delito. 

Ya  que  el  gallego  es,  ante  todo,  labrador,  y  pues  vive  ocupando  exten- 
sa región  que  cruzan  altas  y  agrestes  sierras,  estorbo  al  trato  y  comercio 
entre  los  hijos  de  apartados  territorios  y  aún  de  comarcas  vecinas,  fuera 
es  despertar  en  él  aquella  amante  afición  á  los  suyos,  que  en  otros  pueblos 
de  la  Península  dá  vida  á  muy  generosos  pensamientos.  No  que  falten  tam- 
poco—mentiría quien  tal  dijese— en  los  hijos  de  Galicia,  capaces  de  los 
más  nobles  impulsos,  como  individuos,  pero  después  de  mirar  en  torno  de 

sí,  sólo  les  falta jcontarse!  ¡Y  á  fé  que  el  dia  en  que  se  cuenten  para 

ir  á  una,  han  de  valer  mucho  más,  como  raza,  y  con  ellos  la  nación 
entera. 

Sin  mentar  los  gallegos  ilustres  de  siglos  anteriores,  presentes  podía 
tener  GaUcia  los  nombres  de  muchos  compatriotas  ilustres,  desde  Soto- 
mayor,  puesto  al  frente  de  la  Inquisición,  hasta  el  ilustre  Gondomar,  más 
conocido  fuera  de  España,  que  en  su  tierra;  todos  del  siglo  xvn.  No  sólo 
hubo  entonces  grandes  estadistas,  pero  juristas  y  teólogos  eminentes,  á  la 
par  que  Gregorio  Hernández,  verdadero  Murillo  de  n'iestra  escultura,  ponia 
en  sus  obras  el  sello  indeleble  de  su  fé  religiosa  y  artística.  También  en 
los  últimos  años  de  aquella  centuria  reclamaron  los  nobles  de  Galicia  ante 
el  poder  central  contra  la  mala  administración  y  tristísimo  estado  en  que 
se  hallaba  España.  Cierto  que  les  movían  á  quejarse  sus  privilegios,  en 
parte  amenazados  ó  desconocidos,  mas  ellos  eran  los  únicos  que  todavía 
alzaban  la  voz  contra  el  desgobierno  y  avaricia  que  tan  crueles  daños  cau- 
saban al  desventurado  pueblo  gallego. 

En  tal  estado,  comenzó  el  siglo  xvni,  y  con  éL  poco  más  ó  menos,  la 
vida  de  nuestro  Cura  da  Fruime,  el  cual  pudo  ya  tener  edad,  para  recordar 
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los  daños  padecidos  á  causa  de  la  guerra  de  Sucesioü.  Pasada  ésta,  fué 
para  Galicia  época  de  apacible  serenidad  el  reinado  de  Fernando  VI. 
Entonces  se  comenzó  el  famoso  arsenal  del  Ferrol,  y  si  bien  la  parte  más 
hermosa  de  la  provincia  de  Pontevedra  se  vio  ofrecida  á  Portugal,  en  cam- 
bio de  la  lejana  colonia  del  Sacramento,  quiso  Dios  que  la  soberbia  de 
Pombal  no  aceptase  trueco  tan  desatinado,  que  así  le  llamaremos,  por 
más  que  doliese  á  España  el  ver  la  referida  colonia  en  manos  de  portu- 
gueses. 

Harto  dicen  los  versos  del  Cura  de  Fruime  cuál  era  el  estado  de  tran- 
quilidad en  que  vivian  los  españoles,  pues  si  en  alguna  solemne  ocasión 
tomaba  parte,  era,  como  ya  hemos  visto,  asistiendo  á  las  obras  del  de- 
partamento marítimo,  á  las  fiestas  religiosas  de  la  catedral  de  Santiago,  ú 
á  las  de  algunos  particulares.  Hablar  de  estas  cosas,  y  de  alguna  que  ya 
mencionaremos,  defender  á  su  Galicia  y  remitir  acá  y  allá  petitorios  de  voz 
en  cuando,  tales  eran  las  ocupaciones  de  nuestro  poeta  que  más  ó  menos 
relación  tenían  con  sus  gustos  literarios.  El  amor  á  su  raza  le  movía  ú 
ensalzar  siempre  á  todo  gallego  ilustre  comtemporáneo,  con  lo  que  se  com- 
prende tradujera  la  Compendiosa  noticia  métrica  de  la  solemne  abertura  de 
la  Real  Academia  de  las  tres  bellas  artes  (de  San  Fernando)  nuevamente 
fundada  por  nuestro  rey  y  señor  D.  Fernando  VI  (que  Dios  prospere], 
enlazada  con  elogios  del  ingenioso  D.  Felipe  de  Castro. 

Era  éste,  escultor,  natural  de  la  villa  de  Nova  en  el  Reino  de  Galicia: 
y,  como  se  vé  por  las  mismas  palabras  que  encabezan  el  elogio  estatuario 
de  la  real  persona,  académico  de  la  de  San  Lúeas  dé  Roma,  de  la  de  Flo- 
rencia, y  director  de  la  de  San  Fernando.  El  original  estaba  escrito  e.n 
dísticos  latinos,  en  Madrid  por  D.  F.  B.  E.  S.,-  y  para  que  no  se  quedasen, 
«sólo  en  los  oídos  de  los  que  saben  aquella  lengua  aplausos  tan  discretos 
como  bien  empleados,  la  traduce  en  romance  castellano,  en  obsequio  de  la 
patria,  y  de  D.  Felipe,  un  paisano.»  Así  concluye  nuestro  poeta  el  enca- 
bezamiento, consagrando  esta  tarea  con  un  soneto,  áD.  Andrés  de  Gondaz, 
Canónigo  dignidad  de  chantre  de  la  catedral  de  Santiago,  persona  de 
grande  inclinación  á  las  artes  y  las  letras. 

Como  Zernadas  para  la  poesía,  tampoco  vmo  Castro  á  buen  tiempo 
para  la  escultura.  Con  todo,  tal  era  el  tristísimo  estado  en  que  se  hallaban 
las  letras  y  el  arte,  que  bien  se  puede  decir  rodeaban  á  España  densísimas 
tinieblas,  en  las  que,  sí  algún  lucero  había  llegado  á  brillar,  al  presente 
yacía  extinguido.  Los  españoles  veían  con  gusto  cuanto  les  sacara  de  seme- 
jante abatimiento,  y,  pues  hasta  entonces  no  habían  tenido  mediano  es* 
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c.Liltor,  y  al  présenle  Ue^^aba  uno,  después  de  estudiar  en  Roma  á  la  vista 
tJo  los  grandes  modelos  del  arle  antiguo,  bien  se  comprende  le  recibieran 
en  palmas.  Ni  es  nuestra  semejante  opinión,  pues  Cean  Bermudez,  hablando 
del  escultor  gallego,  dice  que  «la  escultura  recobró  en  España  su  esplen- 
dor con  las  obras,  celo  y  aplicación»  de  Castro. 


V. 

Si  el  amor  á  sus  paisanos  le  hacia  al  Cura  de  Fruime  tener  presentes  á 
cuantos  paisanos  suyos  eran  dignos  de  mención,  bien  se  comprende  no 
pasara  en  silencio  á  la  Señora  Doña  María  Francisca  Isla  y  Losada,  hermana 
del  célebre  padre  Isla.  Era  poetisa,  y  habia  nacido  en  Santiago,  teniendo 
por  padrino  á  su  medio  hermano  el  referido  Jesuita.  El  padre  de  éste,  que 
habia  p^^rdido  su  esposa  en  aquella  ciudad,  pasó  á  segundas  nupcias,  y 
tuvo,  entre  otros  hijos,  á  Doña  Maria,  la  cual  fué  de  grande  ingenio,  y  tal, 
que  á  su  juicioso  criterio  sometia  su  hermano  los  trabajos  literarios  en  que 
se  empleaba.  Casó  en  1754  con  el  Sr.  D.  Nicolás  de  Ayala,  y  mantuvo  es- 
trechas relaciones  con  Sor  Maria  Tomasa  de  Jesús,  poetisa  también,  y  con 
Doña  María  Teresa  Caamaño,  la  cual,  según  parece,  tenia  deudo  con  la 
casa  de  Maceda,  fué  esposa  del  irlandés  Lacy,  coronel  del  regimiento  de 
Ültonia,  y  además  grandemente  aficionada  á  las  ciencias  históricas  y  físicas. 

En  la  música  bien  puesta, 

Y  en  tres  dialectos  versada  (idiomas); 

Y  hábil  en  la  poesía. . . . , 

Pues  aunque  solía  negarse  á  usar  esta  última,  mostró  ingenio  en  las 
coplas  que  hizo.  Eran  Doña  María  Francisca  y  Doña  María  Teresa,  no  menos 
amigas  una  de  olra,  que  de  Zernadas,  si  bien  la  amistad  de  unos  con  otros 
no  se  mantuvo  siempre  la  misma,  merced,  acaso,  al  genus  irritable  tan 
á  menudo  citado,  á  propósito  de  los  poetas.  Bien  que  el  de  Fruime  no  era 
ho.nbre  para  estarse  callado,  aunque  él  se  acusa  en  sus  propios  versos  de 
ser  un  poco  balbuciente,  diciendo  tiene  trapos  en  la  lengua.  Ello  fué,  que 
cuando  la  tempestad  levantada  por  el  Fray  Gerundio  de  Campazas,  del 
padre  Isla,  escribió  este  á  su  cuñado,  desde  Villagarcía  (10  de  Mayo 
de  1758):  «Supónese  que  el  Cura  de  Fruime  no  se  podrá  contener  sin 
echar  al  aire  su  papehllo;  y  si  no  le  asienta  bien  (como  es  muy  natural)  la 
carta  que  le  remitiste,  acaso  esgrimirá  de  macareno.  Muy  mal  hará  en 
meterse  en  este  berengenal;  y  sentiré  mucho  verme  en  la  precisión  de  que 
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liaga  papel  en  la  segunda  parte  de  Fray  Gerundio;  porque  le  amo,  y  porque 
acá  se  usan  unas  armas  muy  distintas  de  las  que  gastan  los  CojoSy  los  Foles 
y  los  Bedoyas»  (1).  Eran  estos,  el  primero  D.  B.  Rivera  y  Collazo,  andaluz, 
de  quien  ya  dijimos  habia  llamado  gallega  criatura  en  son  despreciativo 
á  nuestro  Zernadas;  el  segundo,  canónigo  de  Santiago,  se  llamaba  Folie  y 
Navia;  y  el  tercero,  Bedoya,  natural  de  la  montaña  de  Santander  y  autor 
de  un  tratado  soDre  aguas  medicinales. 

Como  quiera,  el  Cura  de  Fruime  llamó  á  doña  María  Francisca  Isla, 
á  la  cual  otros  apellidaban  Perla  gallega,  musa  compostelana,  añadiendo 
que  habia  ensalzado  en  sus  versos  al  arzobispo.  Aún  en  las  décimas,  que 
se  pueden  ver  en  el  tomo  TI,  páginas  522-27,  resalta  el  genio  burlón  y  ma- 
leante de  nuestro  poeta,  con  lo  que  después  de  llamar  enfadosa  á  la  glosa 
que  el  ya  citado  Bedoya  habia  hecho  para  la  décima  de  Doña  María  Fran- 
cisca, así  como  á  otros  versos  de  aquel,  no  perdona  ni  aún  al  sobrino  del 
prelado,  á  quien  indirectamente,  y  cargando  las  culpas  al  poeta  médico, 
acusa  de  haber  escrito  un  soneto  sin  pies  ni  cabeza.  Verdad  es  que  en  an- 
terior romance,  y  dándolas  pascuas  al  mismo  limo.  Sr.  Bocanegra,  le 
alaba  de  conversación  tan  dulce,  elocuente  y  agradable, 

Que  del  andaluz  dialecto 
Hace  el  acento  tan  blando, 
Que  en  su  boca  hasta  las  h  h 
No  nos  parecen  guijarros. 

Quizá  no  fué  esto  lo  que  menos  removió  la  atrabilis  del  cojo  andaluz 
Rivera,  á  cuyos  versos  hemos  aludido,  como  ya  sabe  el  lector.  Con  todo 
nada  le  dio  tanto  que  hacer  como  sus  petitorios.  A  propósito  de  ellos,  le 
envió  un  papel  en  romance  D.  José  de  la  Cuerva,  natural  de  Sevilla,  admi- 
nistrador y  tesorero  de  las  rentas  de  cargado  y  regalía  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, aconsejándole  se  dejara  de  petardear  á  titulo  de  devoción  á  la  Vírgea 
de  los  Dolores.  No  esciibió  á  ciego  ni  á  mudo,  con  lo  que  Zernadas  esgri- 
mió contra  él  un  romance,  en  que  no  sólo  se  defendía,  pero  alacaba  según 
costumbre,  valientemente,  añadiendo  no  ser  cierto  que  en  Sevilla  sólo  pi- 
diesen los  de  dentro  y  para  dentro,  pues  desde  aquella  ciudad  habia  llegado 
hasta  los  cerros  pobrísimos  de  Fruime  un  fraile  descalzo,  pidiendo  limosna 
para  los  suyos.  No  se  defendió  mal  en  ésta  y  otras  ocasiones  nuestro  poe- 
ta, pues  era  costumbre  que  pidiesen  los  monasterios  por  ricos  que  fuesen. 


(1)    Carta  CXXV.  Obi'as  escogida?}  del  padre  hla.  Biblioteca  de  autorea  Espafioli 
de  Rivadeneyra,  tomo  XV,  pág.  470. 
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como  lo  liacian  Monserrat  y  Guadalupe.  Demás  que  si  los  petitorios  habían 
llegado  hasta  Madrid,  fué  á  instancias  de  sugeto  al  cual  no  nombra,  y  aña- 
de que  si  no  frulo^  tampoco  sacó  desprecios.  En  cuanto  á  Sevilla,  podian  ha- 
ber ido  hasta  allá  sus  papeles,  mas  él  no  los  habia  enviado,  y  por  cierto 
que  no  le  habian  valido  sino  desaires. 

En  cuanto  á  la  gente  de  su  tierra,  una  de  sus  peticiones,  que  él  llamó 
«Gritos  del  ermitaño  Tristaná  su  amigo  dormilón  D.  José  Boan,  canónigo 
doctoral  de  decreto  déla  iglesia  de  Santiago,  que  se  olvida  desde  sus  alco- 
bas del  pobre  que  vive  en  las  covachas,r>  nos  dice  los  nombres  de  los  siete 
diputados  que  formaban  la  Junta  del  reino  de  Galicia.  Llamábanse  Losada, 
el  de  Santiago;  Paz,  el  de  la  Coruña;  D.  JosédeLeis  ó  Leyes,  .el  de  Betan- 
zos;  Becerra,  el  de  Lugo;  Taboada,  el  de  Orense;  Araujo  el  de  Tuy,  y 
Vaamonde  el  de  Mondoñedo. 

Eran  hidalgos  los  que  á  la  sazón  ejercían  mayor  influjo  en  Galicia.  Que- 
daban algunos  grandes  de  España;  pero  los  más,  atraídos  por  la  corte  y  sus 
grandes  posesiones  de  Andalucía  y  Extremadura,  habian  de  tal  suerte  aban- 
donado sus  antiguos  solares,  que  entonces  comenzó  para  estos  aquella  lento  y 
tristísima  destrucción  que  hoy  lanrtentamos  al  ver  en  ruinas  soberbios  casti- 
llos, que  si  un  tiempo  señorearon  el  suelo  gallego,  al  presente  serian  uno  de 
sus  más  bellos  adornos.  El  renacimiento,  que  empezó  en  tiempo  de  Feli- 
pe V,  fué  señaladísimo  en  el  reinado  de  Fernando  e/  Sexto.  Dióse  entonces 
principio  á  varias  carreteras,  y  si  el  impulso  no  fué  adelante,  cual  debiera, 
bien  estuvo  el  empezar  loque  ya  hoy  dia,  por  lo  menos,  en  cuanto  á  gran- 
des carreteras  se  refiere,  está  casi  del  todo  concluido.  Próspero  comenzó  el 
reinado  de  Carlos  III,  quien  para  daño  suyo  y  de  España,  firmó  el  funestísi- 
mo Pacto  de  familia,  con  lo  que  obligó  al  pueblo  gallego  á  enormes  sacrifi- 
cios, inútiles  al  cabo,  pues  no  fueron  parte  á  estorbar  el  decaimiento  de  la 
marina,  cuando  ésta  habia  tan  fehzmente  nacido.  Cierto  que  la  herencia  re- 
cibida por  Carlos  IV  valia  mucho  menos  de  h  que  recibió  su  padre. 

Con  todo  esto,  bien  se  puede  asegurar  que  el  Cura  dcFruime  logró  una 
de  las  épocas  más  bonancibles  de  nuestra  historia.  No  lo  fué  tanto  paraGa- 
licia  como  para  el  resto  de  España,  pues  aquella  se  vio  amenazada  más  de 
una  vez  por  las  armas  inglesas,  contra  las  cuales  han  opuesto  siempre  el  an- 
temural de  su  valentía  los  generosos  hijos  de  celtas  y  suevos,  que  no  sin  ra- 
zón llamó  el  insigne  Tirso  de  Molina  á  su  honrado  solar: 

Reino  famoso  del  inglés  estrago » 
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VI. 


Fundáronse  por  entonces  las  Sociedades  económicas,  que  tan  notable 
influjo  tuvieron  en  cierta  época,  siguiendo  á  la  establecida  en  la  Coruña  la 
de  Santiago  y  Lugo.  Los  nombres  de  Marcelino  Pereira,  Cornide,  ilustre 
anticuavio,  y  el  sabio  canónigo  Sánchez,  llenan  de  gloria  el  de  su  patria. 
Grandes  errores  tenia  que  combatir  la  economía  política,  y  si  no  los  venció  ' 
todos,  harto  hizo  con  quebrantarles.  Prohibió  Carlos  III  los  despojos,  me- 
dida no  por  todos  alabada,  más  conforme  con  la  caridad  cristiana,  á  que  tan 
á  menudo  se  ha  ajustado  nuestra  legislación.  Comoquiera,  el  estado  déla 
propiedad — si  de  tal  merece  ésta  el  nombre — no  es  muy  lisongero  al  pre- 
sente; que  cuando  todos  se  quejan  razón  debe  de  haber  para  ello. 

Señorea  la  época  de  que  vamos  hablando,  no  sólo  Galicia,  sino  toda 
España,  el  nombre  de  Feijóo.  Los  españoles,  que  tanto  motejamos  á  los 
franceses  de  pagarse  de  palabras  é  ingeniosas  frases,  aunque  no  estén  con- 
formes con  la  verdad,  hemos  visto  repetido  aquello  de  que  Feijóo  merecia 
una  estatua,  á  cuyo  pié  fueran  quemados  sus  libros.  No  es  corto  elogio  á  su 
carácter  cuando  de  tal  modo  sobrevive,  para  algunos,  ásus  obras  literarias. 
Con  todo  esto,  el  insigne  gallego  fué  además  excelente  escritor.  Léale  quien 
sepa  tener  presente  la  época  y  circunstancias  en  que  escribía,  y  verá  si  hay 
exageración  en  cuanto  decimos.  Fúndase  Zernadas  para  decir: 

Feijóo  es  gallego 
Y  no  admite  á  su  lado 
Sino  un  Sarmiento. 

A  decir  verdad,  si  este  último  hubiera  publicado  parte,  al  menos,  de 
sus  interesantes  escritos,  serian  ambos,  con  igual  fama  y  merecimientos, 
superiores  átodo  lo  que  había  en  su  época.  Desde  luego  lo  era  Feijóo.  En 
cuanto  á  Sarmiento,  ya  que  Galicia  no  hace  nada  por  él,  honor  será  de  Es- 
paña el  publicar  sus  trabajos  hterarios  y  científicos. 

Pues  en  arles  hemos  mencionado  al  escultor  Castro,  justo  será  nom- 
brar á  Casas  y  Noboa,  arquitecto,  célebre  en  toda  Galicia  por  la  fachada 
que  ideó  para  la  catedral  de  Compostela,  delante  del  Pórtico  de  la  Gloria, 
de  artístico  reno'mbre.  Conocida  es  la  obra  de  Casas  con  el  nombre  de 
Obradorio;  y,  cierto,  si  no  por  el  gusto,  que  el  de  la  época  no  le  consentía 
mejor,  por  la  inventiva  y  esmero  en  el  trabajo,  merece  singular  mención. 
Otros  muchos  gallegos  podríamos  citar,  pero  el  espacio  nos  falta,  aún  en 
TOMO  xxvni.  11 
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osle  segundo  artículo.  Con  lodo,  no  hemos  de  pasar  en  .silencio  al  ilü.sLif 
orador  Fernandez  Várela,  cuya  fama  y  verdadero  tálenlo  le  alzaron  hasla 
la  comisaría  de  cruzada,  uno  de  los  cargos  de  mayor  representación  cji 
tiempos  antiguos.  Aunque  su  nombre  pertenece  á  nuestra  centuria,  nacido 
Várela  en  la  anterior,  puede  decirse  que  viene  á  cerrarla  dignamente.  Mu- 
cho nos  complacería  hablar  de  los  gallegos  que  son  hoy  gloria  de  su  raza, 
más  no  cumple  á  nuestro  propósito  salir  del  siglo  décimo  octavo. 

En  el  reposo  de  que  gozaron  nuestros  abuelos,  lejos  de  perder  su  ener- 
i^!n,  mantuvieron  ileso  el  vigor  de  Celtas  y  Suevigodos,  honra  y  glorio  do 
Ja  patria,  cuyo  extremo  norle-occidental  pueblan  y  defienden.  No  hemos 
podido  decir  sino  muy  poco;  mas  con  lo  expuesto  sobra  para  comprender 
cuan  útil  es  la  lectura  del  Cura  de  Fruime  para  hacerse  cargo  del  estado 
social  de  Galicia  durante  el  siglo  anierior.  La  vida  marítima  en  la  costa  y 
en  el  puerto  militar  del  Ferrol,  que,  cierto,  parece  labrado  para  empleo  se- 
laejante,  era,  digámoslo,  antítesis  áe  la  tranquila  y  reposada  existencia  de 
Jos  moradores  de  lo  interior.  Estos,  plebeyos  é  hidalgos,  atendian  poco  á 
lo  que  sucediese  á  no  muy  larga  distancia  de  sus  lares.  Aún  en  las  persona-; 
acomodadas,  era  un  viaje  el  suceso  extraordinario  de  la  vida.  El  lomo  del 
macho,  ó  el  trabajoso  anclar  de  lahtera,  por  montes,  quebradas,  y  á  veces 
precipicios  espantosos,  lejos  de  facilitar,  ponían  estorbo  á  todo  intento  de 
ver  tierras  y  cruzar  apartadas  regiones. 

Los  hidalgos,  de  más  ó  menos  riqueza,  tenían  el  indujo  que  ésta  y  su 
nacimiento  les  daban;  mas,  con  todo,  no  excedía  mucho  más  allá  del  Pazo 
su  aristocrática  mansión.  Si  de  olla  iban  á  otra,  para  visitar  algún  deudo  ú 
amigo  diez  ó  doce  leguas  distante,  duraba  el  recuerdo  de  la  empresa  años 
y  años.  Casa  conocemos  donde  se  conserva  todavía  memoria  de  viaje  por 
el  estilo,  con  las  cuentas  de  todo  lo  gabtado,  inclusas  las  propinas  á  los 
criados  del  Pazoá  donde  había  sido  el  viaje,  que,  por  cierto,  no  pasaban 
de  dos  reales  las  de  más  importancia.  Cada  cual  con  su  familia  vivía  hol- 
gada pero  económicamente,  hasta  el  punto  de  que,  guardado  el  sebo  de  la< 
reses,  venían  después  hombres  que  en  ello  se  empleaban  para  hacer  las 
velas  que  se  habian  de  gastar  en  el  año.  El  espíritu  de  aislamiento  era  ex- 
cesivo en  las  provincias  de  lo  interior,  tanto  que— no  sabemos  si  maldi- 
cientes lo  inventaron— el  camino  real  que  cruza  el  puerto  de  Piedrafila 
cruzábala  altura  que  seguía,  no  há  muchos  años^  por  haberse  opuesto  á 
que  pasara  delante  de  su  casa  un  propietario  rico,  que  de  esta  suerte  trata- 
ba de  evitar  la  incómoda,  y  en  verdad  penosísima  carga,  de  los  alojamien- 
tos militares.  Como  quiera,  hoy  pasa  la  carretera  por  delante  de  la  referida 
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mansión,  y  eslamos  seguros  con  gran  ventaja  y   conlentamienlo  do  sus 
propietarios. 

Mas  si  la  maledicencia  ha  salvado  su  siglo,  para  llegar  hasta  nosotros 
con  lo  que  el  lector  acaba  de  ver,  lo  mismo  poco  menos  ha  hecho  para 
culpar  á  un  pariente  de  quien  esto  escribe  á  propósito  del  camino  real  de 
Vigo  áRedondela.  De  ser  cierto,  mucho  tiene  que  agradecer  el  viajero  á 
quien  influyó  en  que  la  via  siguiera  por  donde  vá  al  presente,  pues  con  eso 
se  puede  ir  saboreando  la  magnífica  vista  de  uno  de  los  puertos  más  her- 
mosos y  seguros  del  orbe.  El  primer  caso  le  hemos  oido  referir  con  res- 
pecto á  un  señor  de  Laucara;  el  segunda,  á  nuestro  bisabuelo  D.  Juan  Yi- 
llavicencio;  que  no  fuera  justo  aludir  á  extraños,  sin  mencionar  también 
á  los  propios.  Del  último  se  dice  que  su  deseo  era  fuese,  como  en  efecto 
va,  el  camino  inmediato  á  su  casa  de  Teis.  Pero  basta  ver  la  comarca  para 
hacerse  cargo  de  que  la  carretera  no  podia  ir  por  otra  parte.  Puertas  pon- 
(Iria  al  campo  quien  sellara  el  labio  á  los  maldicientes.  ¿No  se  dijo  tam- 
bién durante  la  pasada  centuria  que  el  arsenal  y  deparlamento  se  habian 
establecido  en  Ferrol,  merced  al  influjo  que  entonces  alcanzaba  en  la  corte 
el  marqués  de  San  Saturnino,  dueño  de  extensas  propiedades  por  aquella 
parle  de  Galicia?  SI  tal  suedió,  bien  se  puede  exclamar:  ¡feliz  influjo,  que 
llevó  al  lugar  que  la  naturaleza  le  habia  destinado  el  primer  departamento 
de  España!  Vigo,  indefendible,  merced  á  las  mismas  excelentes  calidades 
que  de  tal  suerte  facilitan  su  entrada,  no  está  hecho  para  puerto  militar. 
Vigo  espera  con  los  brazos  abiertos  el  comercio  del  mundo.  Una  poca  de  la 
que  hoy  llamaríamos  gacetilla  del  siglo  décimo  octavo,  no  viene  mal  para 
cerrar  estos  ligerísimos  apuntes.  Seguir  adelante,  fuera  ya  perder  de  vista 
á  nuestro  poeta,  sin  cuya  compañía  no  hemos  hecho  sino  tal  cual  brevísi- 
sima  excursión. 

Vil. 

La  primera  edición  de  sus  obras  en  prosa  y  verso,  las  publicó  el  Cura 
de  Fruime,  y  se  imprimieron  en  Madrid,  imprenta  de  D.  Joaquín  Ibarra, 
de  1778  á  1781,  en  siete  volúmenes.  Dice  el  Sr.  Murguía,  en  su  Dicciona- 
rio de  cscriiores  gallegos,  que  parece  fué  editor  el  Sr.  D.  Alonso  Ramón 
Quiniela  y  Moscoso,  pues  un  ejemplar  que  hay  en  la  biblioteca  de  la  uni- 
versidad de  Santiago,  tiene  firmadas  las  dedicatorias  por  el  referido  Quín- 
tela. El  primer  tomo  está  dedicado  al  conde  de  Altamira;  el  segundo,  al 
duque  de  Alba;  el  tercero,  al  conde  de  Maceda;  el  cuarto,  al  arzobispo  don 
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Francisco  Alejandro  Docanegra;  el  sétimo  á  la  ciudad  de  Santiago.  liemos 
visto,  además,  otra  segunda  edición,  comenzada  en  1785,  cuyo  primer  to- 
mo está  impreso  en  casa  de  Ibarra;  el  segundo,  impreso  en  1789,  lo  está 
en  la  oficina  de  Benito  Cano,  y  el  tercero,  en  1790,  en  la  misma  imprenta. 
No  hemos  visto  los  demás  de  esta  edición. 

Las  «Vindicias  históricas  por  el  reino  de  Galicia,»  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, las  publicó  aparte;  y  se  hallan  en  el  tomo  primero,  así  como  en  los 
diversos  tomos,  parte  de  las  obras  que  anteriormente  habia  publicado,  que 
son  éstas: 

«Padrón  festivo  del  Carmen  empadronado  en  la  ilustre  villa  de  Iria 
Flavia.  Relación  epicena,  en  verso  y  prosa,  joco-séria,  de  noche  y  de  dia, 
de  la  solemnidad  con  que  se  dedicó  al  gloriosísimo  y  purísimo  esposo  de 
María  Santísima,  el  patriarca  San  José,  la  nueva  iglesia  de  los  Rmos.  PP. 
carmelitas  descalzos  de  Padron^j  (1).  Santiago,  imprenta  de  Andrés  Frayz. 
Sin  data.  La  fecha  de  las  licencias,  1753,  in.  4." 

«Vindicias  históricas  por  el  reino  de  Galicia.»  Santiago,  imprenta  de 
D.  Pedro  Frayz.  1760,  4." 

«Apelación  de  una  sentencia  poco  piadosa  y  vindicación  de  San  Pedro 
Mozonzo,»  Santiago,  1767,  4.° 

«Penúltimas  agonías  de  Fruime,»  Santiago,  1773,  4." 
«Apología  del  apóstol  Santiago,»  4."  Sin   lugar  ni  año  de  impresión. 
De  ésta  no  se  sabe  sea  de  Zernadas  más  que  por  mencionarla    el  índice  de 
la  biblioteca  de  San  Martin,  de  Santiago,  según  dice  el  Sr.  Murguía  (obra 
citada). 

«Novena  al  gloriosísimo  patrón  inviéto  tutelar  y  portentoso  apóstol 
de  España,  Santiago  el  Mayor,  fundador  de  esta  dichosa  monarquía  de  la 
Iglesia  católica,  y  del  primer  templo  que  vio  la  cristiandad  consagrado  á 
Dios  y  su  Santísima  Madre,  dispuesta  por  su  más  humilde  hijo  el  Cura 
de  Fruime.»  Reimpresa  en  Santiago,  imprenta  de  Jacobo  Santo  é  hi- 
jo. 1854,  4." 

Aquí  ponemos,  no  remate,  que  la  tarea  está  apenas  indicada  en  el  pre- 
sente trabajo,  mas  clavamos  la  valla  que  diga  hasta  dónde  hemos  recorrido 
el  terreno,  ya  que,  por  ahora,  no  nos  sea  Hcito  abarcar  cuanto  deseára- 
mos. Galicia,  por  la  tradición  de  su  raza,  y  aun  por  el  cHma,  no  toma  con 
facilidad  parte  en  la  corriente  de  ideas  de  Castilla,  para  lo  cual,  bien  se  vé, 


(1)    En  pocas  cosas  dio  culto  Zernadas  al  gusto  de  la  época,   como  en  este  mal^ 
íiventurado  título, 
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la  cierran  el  paso  las  cubiertas  y  nevadas  cumbres  de  Cebrero  y  Sierra-Se- 
gundera. Galicia,  para  la  naturaleza  y  la  gente,  forma  parte  de  aquella  Ibe- 
ria en  cuyas  costas  rompe  el  Océano  Atlántico,  desde  la  Estaca  de  Vares' 
hasta  el  cabo  de  San  Vicente;  y  con  todo  esto,  fiel  siempre  á  la  Corona  de 
Castilla,  á  su  esplendor  ha  contribuido  cual  ninguna  otra  región  del  mun- 
do. ¡Dios  la  guarde,  y  premie  tanta  abnegación,  ya  que  los  hombres  no 
han  sabido  siempre  tralarla  como  era  debido! 

Cierto,  la  época  de  mayor  auge  para  España,  no  lo  ha  sido  casi  nunca 
para  el  pueblo  gallego.  Al  presente,  el  dia  en  que  la  locomotora  llegue  á  la 
cuenca  del  Sil,  y  grite:  ¡Sésamo,  ábrete!  el  pueblo  español  dirá:  «¡Y  esio 
tenia  yo  á  mi  lado!  ¡Y  esto  miraba  yo  con  imperdonable  desden!....»  Para 
entonces — que  plegué  á  Dios  sea  mañana — Galicia  verá  en  aumento  la  plé- 
yade ilustre  de  poetas,  cuyos  nombres  son  su  gloria  en  el  siglo  presente.... 
Para  entonces,  apercíbanse  todos  sus  hijos  á  la  empresa,  y,  sin  dejar  ni 
un  solo  momento  de  ser  buenos  españoles,  muestren  todo  el  ingenio  que 
Dios  les  ha  concedido,  y  el  honrado  amor  á  la  propia  sangre,  timbre  sin 
mancha,  vínculo  de  gloria  que  inunda  la  modesta  y  noble  frente  del  Cura 
de  fuuime. 

Fernando  Fulgüsio. 


ENSAYO 


SOBRE    LOS 

(1) 


PARTIDOS    políticos    DE    ESPAÑA 


V. 

Fáciles  son  de  explicar  las  diíicullades  coiiírd  las  que  hubo  de  estrellarse 
el  último  gabinete  que  presidió  el  ilustre  duque  de  Tetuan. 

Perdida  toda  probabilidad  de  fusión  entre  moderados  y  unionistas  y 
no  habiendo  logrado  el  gabinete  sacar  del  retraimiento  á  los  progresistas, 
lo  que  hubiera  permitido  reforzar  y  consolidar  una  situación  consti- 
tucional y  parlamentaria,  O'Donnell  se  veia  colocado  entre  dos  fuerzas 
enemigas,  sin  poder  dar  á  la  política  apropiada  al  justo  medio  de  orden 
y  de  libertad  de  que  la  unión  liberal  se  proponía  dotar  al  pais,  el 
indispensable  apoyo  que  para  su  éxito  necesitaba  aquella  política,  tanto 
de  parte  délos  amigos  de  la  monarquía  como  de  los  amigos  de  la  libertad. 

Por  otro  lado  los  progresistas  y  los  demócratas  que  se  hallaban  en 
tácita  coalición  y  estrecha  alianza  para  derribar  la  dinastía,  no  teniendo  ni 
por  (jué  temer  á  los  moderados  que  acababan  de  ser  despedidos  por  la  corte, 
á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  noche  de  San  Daniel,  ni  que  recelar  de 
parte  de  O'Donnell,  persecuciones  que  no  cuadraban  con  su  política,  no 
podían  desconocer,  sobre  todo  los  progresistas,  que  eran  la  novia  buscada 
por  ambos  contendientes  conservadores,  por  Narvaez  y  por  O'Donnell,  que 
ellos  componían  el  elemento  indispensable  para  que  pudiese  haber  seguridad 
en  el  Estado,  reposo  y  coníianza  en  los  ánimos. 


;1)    Ycasc  el  número  108  de  la  Revií<ta. 
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Conociendo  que  tanto  era  su  valer,  no  es  de  extrañar  que  los  progresis- 
tas se  creyesen  con  títulos  al  poder,  del  que  habían  sido  lanzados  por  la  fuerza 
de  185G.  Existian  dos  tendencias  en  el  seno  de  este  partido;  Id  que  había 
levantado  la  bandera  de  los  obstáculos  tradicionales ^  la  cual  significaba  quo 
Ínterin  la  reina  Isabel  estuviese  en  el  trono,  no  podría  llegar  á  mandar  el 
jturlido,  bandera  que  tremolaba  el  Sr.  Olózaga,  aspiración  y  tendencia  á  cuyo;  ^ 
eiícuentro  salia  el  naciente  influjo  del  general  Prim,  acerca  de  cuya  perso- 
na y  posición  son  necesarias  algunas  explicaciones  para  la  más  cabal  inteli- 
gencia délos  sucesos  que  van  á  desarrolli  rse. 

Era  el  conde  de  Heus,  hombre  de  antecedentes  progresistas  y  como 
tal  figuró  cuando  por  primera  vez  vino  en  18i5  á  tomar  una  parte  activa 
en  el  pronunciamento  contra  el  Regente.  Pero  su  denodada  conducta  en 
sosten  de)  gobierno  provisional  y  en  contra  de  los  centralistas  de  Cataluña, 
habían  enajenado  al  general  la  confianza  de  su  partido,  la  cual  no  volvió  á 
recuperar  en  los  siguienles  años,  durante  los  cuales  sirvió  á  diferentes  m¡- 
ní'.;terios  conservadores  y  mantuvo  con  la  corte  relaciones  que  para 
nadie  eran  un  misterio.  Mas  la  brillante  conducta  del  general  en  la  guerra  de 
África,  había  grandemente  ensanchado  su  popularidad.  Acabó  por  dársela 
mayor  aun,  su  previsora  y  enérgica  conducta  en  ^léjico  y  como  la  vuella 
del  general  á  España  y  su  ruptura  con  la  unión  liberal,  le  valieron  una  impor- 
tancia política  á  que  no  había  llegado  hasta  entonces,  el  partido  progresista 
'o  acogió  con  júbilo  como  su  caudillo  militar,  como  la  espada  á  la  que  podía 
fiar  sus  destinos,  si  como  era  verosímil,  la  fuerza  era  llamada  una  vez  más. 
á  decidir  la  contienda  entre  los  partidos. 

No  era  el  general  Prim  de  aquellos  hombres  á  quienes  se  oculta  el  par- 
tido que  pueden  sacar  de  una  situación,  é  importaba  á  su  fama  probar  á 
sus  amigos  politicos  cuanto  habían  ganado  aclamándolo  como  su  hombre 
de  acción.  Pxevestido  do  este  carácter  el  general  manifestó  á  la  Reina  que 
para  sacar  de  su  retraimiento  á  los  progresistas,  era  indispensable  llamarlos  al 
poder,  pues  sólo  de  esta  manera  podrían  obtener  la  mayoría  electoral,  que  la 
corte  artificiosamente  significaba  ser  la  condición  requerida  para  entregar 
al  partido  el  gobierno  del  Estado. 

Afanosa  fué  la  situación  del  general  en  aquellos  días.  Había  ofrecido  á  los 
píogresistas  que  los  llevaría  al  poder.  La  corte  cautelosa  y  acostumbrada  á 
entrener  con  promesas  álos  hombres  de  quienes  creía  poder  temer,  había 
hecho  esperar  al  general  Prim  el  próximo  llamamiento  de  su  partido.  Elu  - 
didu  varias  veces  el  cumplimiento  de  la  oferta,  el  partido  murmuraba  y 
hasta  empezaba  á  desconfiar  de  i).  Juan  Prim. 
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Compelido  ésto  por  ü1  descontento  y  los  murmullos  de  sus  amibos,  rece- 
loso de  no  poder  mantenerlos  en  la  unidad,  sin  la  cual  perdia  el  partido  su  im- 
portancia, y  confiado  en  el  prestigio  que  su  nombre  había  adquirido  en  el 
ejército,  quiso  dar  á  los  progresistas  la  última  prueba  de  su  decisión  y  de  su 
energía  quemando  sus  naves  en  términos  de  no  poder  retroceder  y  de  ligar 
i 'revocablemente  á  su  persona  y  á  su  suerte  los  partidos  hostiles  á  la  con- 
tinuación en  el  mando  de  todos  los  matices  del  partido  conservador. 

Sensible  debió  ser  al  conde  de  Reus  sacar  su  espada  contra  el  caudillo 
de  la  guerra  de  África,  contra  el  amigo  á  cuya  política  había  estado  ligado 
y  había  servido  con  brillantez.  Pero  los  hombres  destinados  á  influir  en  lu 
suerte  de  los  pueblos  y  á  ser  autores  de  grandes  cambios,  no'  pueden  ser 
retenidos  por  consideraciones  de  esta  clase,  y  el  general  Prím  se  lanzó  á  la 
lid  sabiendo  con  quién  iba  á  lidiar  y  preparado  á  sufrir  todas  las  conse- 
cuencias del  arriesgado  paso  que  iba  á  dar. 

De  todos  es  conocida  la  sublevación  militar  del  1.°  de  Enero 
de  1866,  insurrección  que  trajo  á  las  inmediatas  órdenes  y  devoción  del 
general  Prim,  muchas  menos  fuerzas  militares  de  las  que  había  creído  reu- 
nir, desengaño  que  debió  grandemente  mortificar  su  amor  propio,  demos- 
trándole que  no  era  su  ascendiente  sobre  el  ejército  comparable  al  del  cau- 
dillo á  quien  había  arrojado  el  guante.  Reducido  á  escasísimas  fuerzas,  la  de 
dos  incompletos  regimientos  de  caballería  y  un  batallón  de  infantería,  el 
general  tuvo  que  emprender  su  retirada  desde  las  inmediaciones  de  Aran- 
juez  hasta  Portugal,  efectuando  una  marcha  hábil  y  audaz  cuanto  afor- 
tunada. 

Pero  el  fracaso  de  la  intentona  del  marqués  de  los  Castillejos  no  desa- 
lentó ni  hizo  perder  la  confianza  en  el  éxito  de  futuras  insurrecciones  á 
sus  aliados  quedados  en  Madrid.  El  mes  de  Junio  de  aquel  año,  el  vecin- 
dario de  la  capital  se  vio  envuelto  en  una  formidable  insurrección  de  sol- 
dados y  de  paisanos,  que  sorprendió  al  gobierno  y  puso  á  la  situación  y 
al  trono,  á  dos  dedos  de  su  pérdida.  El  arma  de  artillería,  que  siempre  había 
sido  modelo  y  dechado  de  disciplina  militar,  fué  el  cuerpo  que  más  partici- 
pación tuvo  en  la  insurrección  del  22  de  Junio,  y  se  necesitó  toda  la  ener- 
gía y  toda  la  pericia  del  general  O'Donnell  y  de  sus  compañeros  de  mando 
en  aquel  sangriento  día,  para  dominar  la  insurrección  y  que  la  fuerza  que- 
dase por  el  gobierno. 

Espléndida  fué,  pero  triste,  la  victoria  de  O'Donnell,  pues  además  de  la 
sangre  derramada  en  el  combate,  se  vertió  la  que  hubiera  podido  economi- 
zarse, en  los  niimcrosüá  fusilamientos  que  siguieron  á  la  insurrección.  De 
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aquellas  ejecuciones  se  ha  hecho  un  severo  cargo  á  la  memoria  del  general 
O'Donnell;  se  le  ha  acusado  de  cruel  y  el  recuerdo  de  aquellos  rij^ores  sirve 
todavía  para  alimentar  los  odios  de  los  partidos  extremos  contra  los  conser- 
vadores. 

La  historia  y  la  equidad  juzgarán  de  otro  modo  la  situación  en  que  se 
encontró  O'Donnell.  Como  hombre  político,  acababa  de  dar  pruebas  inne- 
gables de  liberalismo  en  las  radicales  reformas  con  que  acababa  de  inau- 
gurar su  administración.  Como  soldado,  como  ministro  déla  Guerra,  como 
el  glorioso  jefe  del  ejército  que  habia  combatido  en  África,  no  pedia  con- 
sentir que  bajo  su  mando,  desafiándolo  y  entregando  su  nombre  al  despre- 
cio, se  le  sublevasen  sus  soldados  impunemente.  Y  si  bien  es  verdad,  que 
los  rigores  pudieron  mitigarse,  y  el  número  de  victimas  excedió  tal  vez  de 
o  que  reclamaba  el  interés  de  la  disciplina,  la  culpa,  el  pecado  que  no  pre- 
tendemos atenuar,  no  pertenece  tan  solamente  á  O'Donnell,  pues  de  él  par- 
ticipan todos  sus  contemporáneos  y  el  pais  en  general. 

Las  luchas  civiles  de  nuestra  España  constituyen  un  largo  y  profundo 
lago  de  sangre;  Fernando  VII  y  los  serviles  comenzaron  á  *lar  el  ejemplo 
en  los  seis  años  trascurridos  de  1814  á  1820,  en  los  que  les  cadalsos  no 
cesaron  de  levantarse  paraihistres  víctimas.  Durante  las  facciones  que  pulu- 
laron en  1821  y  22,  la  ley  de  21  de  Abril  inauguró  un  código  de  sangre  y 
sin  hablar  de  los  furores  de  la  reacción  de  1824,  y  viniendo  á  nuestros  dias, 
¿qué  hemos  hecho  estando  en  guerra  ó  estando  en  paz,  sino  derramar  san- 
gre y  más  sangre  sin  medida  y  sin  tasa?  Basta  citar  los  nombres  de  Santos 
Ladrón,  de  Campo-Alange,  de  la  madre  de  Cabrera,  de  Diego  León,  de 
Zurbano  y  de  sus  hijos,  nombres  que  alcanzan  á  todas  las  épocas  y  á  tojos 
los  partidos,  para  que  todos  debamos  cubrirnos  el  rostro  de  rubor,  sintiéíi- 
donos  tan  perplejos  para  lanzar  acusaciones  sobre  nuestros  contrarios,  como 
para  tirar  la  primera  piedra  debió  hallarse  el  denunciador  de  la  mujer 
adúltera  de  que  nos  habla  el  Evangelio. 

Llevado  del  despecho  que  naturalmente  debia  causarle  una  sublevación 
militar  hecha,  por  decirlo  así,  á  sus  barbas,  ahrmado  de  que  en  ella  hu- 
biese tomado  parte  en  gran  escala  el  paisanaje,  resentido  de  que  no  hubie- 
sen sido  más  agradecidas  sus  concesiones  y  la  tolerancia  con  que  habia  go- 
bsrnado,  O'Donnell  creyó  deber  variar  de  sistema  y  apelar  á  medidas  se- 
mejantes á  las  que  en  1848  obtuvo  de  las  Cortes  al  gabinete  Narvaez,  Sin 
dificultad  fuéle  acordado  cuanto  pidió  por  ambos  cuerpos  colegisladores. 
Suspensión  de  garantías  constitucionales,  facultades  extraordinarias,  pode^ 
res  los  más  án¡plios  para  cuanto  el  gobierno  juzgase  necesario,  á  fin  de 
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iiiíinlener  tú  urden  |miIjIíco  c  impedir  que  las  oposiciones  embarazasen  su 
marcha;  todo  se  lo  concedió  benévola  y  apresuradamente  una  mayoría  de 
unión  liberal  al  gabinete  que  la  representaba. 

¡Incauta  facilidad,  candida  conílanza!  Aquellas  anuas  (jue  se  daban  á 
O'Donnell  para  que  se  deí'endiese.  cuando  lal  vez  no  las  necesitaba,  pues  su 
victoria  y  su  prestigio  habria  bastado  para  contener  nuevas  insurrecciones^ 
eran  otras  tantas  elaboraciones  consumadas  á  beneficio  de  la  reacción,  que 
ya  acariciaba  al  duque  de  Valencia  y  lo  disponía  á  ser  el  instrumento  de 
aspiraciones,  de  propósitos,  que  no  tardaremos  en  ver  realizarse,  no  obs- 
(ante  que  ninguna  nueva  sublevación  vino  á  servir  de  pretesto  á  los  furores 
.1  que  se  iban  á  entregar  los  que  se  obstinaban  en  desnaturalizar  di  gobierno 
representativo  que  los  babia  hecho  lo  que  eran. 

Apenas  hubo  el  gabinete  O'Donnell  obtenido  de  las  Cortes  las  faculta- 
dessuspensivas  de  las  garantías  constitucionales,  suscitóle  la  Reina  una  de 
aquellas  dificultades  que  poseía  la  peculiar  habilidad  de  hacer  nacer  cuando 
quería  deshacerse  de  un  gabinete,  y  obfigó  á  O'Donnell  á  presentar  su 
dimisión,  persuadida  de  que  ya  no  lo  necesitaba.  Creyó  la  corte  que  la  re- 
volución se  hallaba  vencida  para  siempre,  y  no  le  causaba  escrúpulo  des- 
pedir al  que  había  triunfado  de  ella,  segura  de  que  para  lo  que  había  de 
venir  detrás,  para  la  sistemática  supresión  de  lo  que  quedaba  en  pié  en 
punto  á  instituciones  libres,  seria  más  á  propósito  el  duque  íh  Valencia  que 
(1  de  Tetuan.  Error  fué  aquel  que  la  dinastía  debía  pagar  muy  caro,  pues 
al  separarse  de  O'Donnell  se  desprendió  del  último  agarradero,  de  la  ancla 
de  salvación,  á  la  que  pudiera  todavía  haberse  asido  en  busca  de  seguro 
{>uerto. 

La  historia  de  los  dos  últimos  gabinetes  de  la  reina  Isabel,  presididos 
por  Narvaez  y  por  González  Bravo,  no  e»  ni  larga  ni  difícil  de  hacer.  Sir- 
viéronse con  fruición  de  las  autorizaciones  concedidas  á  O'Donnell  por  las 
Cortes.  Disolver  el  Congreso  y  traer  uno  hecho  á  gusto  del  ministro  de  la 
Cübernacíon.  Nombrar  tantos  senadores  cuantos  se  necesitaban  para  adul- 
terar la  mayoría  de  aquel  cuerpo.  Confeccionar  una  llamada  ley  de  orden 
público,  que  ponía  la  libertad  y  la  segurida.l  de  todos,  y  aun  la  de  los  más 
encopetados  ciudadanos,  á  merced  del  último  alcalde  monterilla,  privar  á 
os  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  de  la  poca  iniciativa  y  liber- 
tad de  acción  que  conservaban,  acabar  de  dar  al  clero  una  amplía  interven- 
ción en  los  establecimientos  escolares,  reducir  al  silencio  la  prensa  de  la 
oposición,  tal  fué  en  resumen,  el  sistema  de  gobierno  que  rigió  á  España 
desde  Julio  de  1800,  á  Setiembre  de  1808,  sin  otro  episodio  que  el  del  in- 
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sensato  destierro  de  los  generales  de  la  utiioii  liberal  y  el  de  la  prisión  y  ex- 
trañamiento de  los  presidentes  del  Senado  y  del  Consejo,  por  el  delito  de 
haberse  atrevido  á  manifestar  respetuosamente  á  la  Reina  que  el  ministerio 
oslaba  faltando  á  la  Constitución,  procedimientos  estos  á  los  que  para  que 
nada  faltase  á  lo  que  tenian  de  desatentados  y  provocadores,  se  anadió  el 
del  destierro  del  cuñado  de  la  Reina,  el  duque  de  Montpensier,  como  sos^ 


pechoso  de  inteligencias  con  los  descontentos 


¿Qué  será  ya  de  extrañar  en  presencia  de  este  suscinto  pere  verídico 
cuadro  de  la  situación  á  que  trajeron  las  cosas  la  ceguedad  de  la  corte  y  del 
partido  reaccionario?  Sobre  fjuién  deberá  recaer  la  mayor  parte  de  respon- 
sabilidad en  los  sucesos  que  produjeron  la  caida  de  la  dinastía?  ¿Quién  dio 
á  los  amigos  de  los  emigrados  y  de  los  desterrados  á  la  unión  liberal 
que  contaba  tantos  jeíes  de  fila  en  el  orden  civil,  como  adictos  y  afiliados 
tn  el  ejército,  estímulo  y  protesto  para  entrar  en  conciertos,  que  no  podían 
menos  de  conducir  á  una  revolución? 

Habrían  necesitado  ser  ángeles,  sobre  todo  no  ser  españoles,  los  hombres 
de  la  unión  liberal  para  haber  sufrido  resignados  y  pacientes  que  la  corte 
volviese  á  acordarse  de  ellos  y  tratase  de  compensarlos  con  sonrisas  y  con 
promesas,  de  la  ingratitud  con  que  por  dos  veces  había  aquella  correspon- 
dido á  los  grandes  y  costosos  servicios  prestados  por  el  general  O'Donnell 
y  por  su  partido. 

No  pretendemos  decir  por  esto  que  los  autores  de  la  revolución  de  Se- 
liembre  no  cometiesen  faltas,  no  lanzasen  al  pais  á  grandes  peligros,  no 
abriesen  la  puerta  á  un  interregno  que  ha  servido  para  desencadenar  todas 
las  pasiones  y  haber  puesto  de  manifiesto  que  todo  es  posible  intentarlo  en 
España,  que  para  todo  hay  probabilidades  de  éxito  concitando  rencores  y 
alzando  bandera  de  descontento,  sin  saber  á  donde  se  ha  de  ir  á  parar. 

Pero  la  mayor  culpa,  la  responsabilidad  mas  acusadora  recae  sobre  los 
que  habiendo  poseído  iiii  credo,  un  sistema,  una  'política  que  respondía  á 
todas  las  necesidades  del  pais,  situación  en  la  que  se  encontraba  el  partido 
conservador  en  1858,  59,  iO,  41,  42,  45  y  44.  lo  sacrificaron  al  prurito  de 
hacerse  cortesanos  y  cambiaron  el  papel  de  hombres  políticos,  de  hijos  de 
sus  obras  y  de  poseedores  de  las  simpatías  de  la  opinión  pública,  por  el  de 
comensales  de  los  favoritos  y  camarilleros  que  desde  1845  vinieron  inspi- 
rando, con  muy  cortas  excepciones,  á  los  gabinetes  moderados  que  se  han 
ido  sucediendo  en  el  poder. 

An  drés  Borr ego  . 


LAS  DOS  ESCUELAS  CATÓLICAS  Y  PÍO  IX 


/WíVWW/V\A/V\A 


¿Sois,  pues,  vosotros  los  único»  hoiubresi  y  c»n  vor- 
otros  morirá  la  sabiduría?  (1) 


Aleo  sobre  el  clero,  la  política,   la  religión   y  la  ciencia. 

•» Se  firmará  la  paz  entre  la  ciencia  y  la  religión; 

así  como  de  la  primera  desaparecerán  los  gritos  de  ateís- 
mo y  rebelión,  desaparecerán  de  la  segunda  las  intransi- 
gencias históricas  con  regocijo  y  alegría  de  los  amante- 
de  la  verdad,  y  por  lo  tanto,  de  los  rendidos  á  la  adoras 
cion  de  Dios.... 

"La  hostilidad  entre  la  religión  y  la  ciencia  ha  cansado 
el  quebrantamientode  la  primera  y  amenaza  concluir  con 
la  segunda,  convirtiendo  la  vida  en  algo  deforme  y  bár- 
baro, que  no  tiene  aún  nombre  en  la  lengua  humana."— 
Canalejas,  Revista  de  España. 

" De   lo  que  no  quiero  hablar  es  de  los  oradores 

sagrados.  Sigo  en  mi  manía.  Los  unos  porque  son  libera- 
les y  los  otros  porque  son  carlistas,  debían  ir  á  nn  semi- 
nario donde  se  enseñara  religión  y  sentido  común,  á  fin 
de  que  no  se  viera  convertido  en  una  parte  el  pulpito  en 
conferencia  de  la  tertulia  progresista;  y  en  otras  sirviera 
para  proclama  del  campamento  carlista.  La  razón  princi- 
pal no  está  en  el  clero  bajo,  sino  en  el  episcopal ;  pero 
como  el  episcopal  no  da  el  ejemplo,  no  es  fácil  que  haya 
imitadores  cuando  no  hay  qué  imitar.  No  sale  perdiendo 
en  esto  más  que  el  sentido  religioso,  y  el  sentimiento 
moral  del  pueblo,  que  es  como  si  digéramos  el  alma  de 
la  sociedad."— C,  Correspondiente  de  La  Imprenta.— 
Viernes  Santo,  1872. 

" Paso  á  Francia  y  bendigo  á esa  Francia  que 

ha  producido  tantas  y  tantas  obras  buenas  y  santas  y  rue- 
go á  Dios  que  esa  nación  recobre  la  concordia  y  que 
desaparezcan  ciertos  partidos  exagerados  de  una  y  otra 
parte.  Sí,  hay  allí  un  partido  que  teme  demasiado  la  in- 
íluencia  del  Papa,  y  ese  partido  debe  reconocer,  sin  em- 
bargo, que  sin  humildad  no  puede  existir  un  partido 
justo.  Hay  allí  un  partido  intolerante  opuesto  á  éste  que 
ha  olvidado  completamente  las  leyes  de  la  caridad,  y  sin 
la  caridad  no  se  puede  ser  verdaderamente  católico-  Así, 
pues,  aconsejo  al  uno  la  humildad,  al  otro  >a  caridad,  y  á 
todos  la  unión,  la  eoncordia  y  la  paz,  á  fin  de  que  unidos 
como  una  poderosa  falanje  puedan  combatirse  en  Fran- 
cia la  incredulidad  que  hace  tanto  estrago  en  la;s  almas, 
la  impiedad  y  el  deseo  de  un  lucro  injusto  en  detrimento 
de  la  justicia  y  de  la  verdad."— S.  S.  Pío  ix  en  su  alú' 
cuciorii  13  de  Abril  de  1S7S' 


(1)    Ergo  vos  tstis  soli  homincs,  ct  vobiscum  moncUir  sapiertial  Job.,  XIL 
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II. 

Hemos  encabezado  este  nuestro  escrito  con  tres  citas  que  hacen  muy 
al  caso  por  el  asunto  que  vamos  á  tratar,  objeto  de  tanta  polémica,  de  tan- 
ta contradicción,  de  tal  diversidad  de  pareceres,  y  por  ende  de  tanta  oscu- 
ridad. A  pesar  de  que  la  escuela  diversa  de  la  en  que  militamos  nosotros, 
dentro  del  catolicismo,  sin  embargo,  niegue  que  de  la  discusión  brote  la 
luz  como  de  los  choques  del  gran  caos  bajo  la  omnipotente  acción  del 
Creador  brotó  la  vida,  nosotros  asimismo,  dentro  del  catolicismo,  segui- 
mos afirmando,  y  hoy  los  augustos  labios  del  Supremo  Pontífice  proyectan 
sobre  nuestra  afirmación  una  luz  visible,  tanto,  que  ha  herido  la  pupila  del 
partido  opuesto  al  nuestro,  «del  partido  intolerante,  del  paitido  que  desco- 
noce ó  ha  olvidado  completamente  las  leyes  de  la  caridad,  sin  la  que  no  se 
puede  ser  verdaderamente  católico.»  Nuestro  partido,  nuestra  escuela  ha 
dicho,  ha  sostenido  que  la  religión  no  sólo  es  compatible  con  la  libertad, 
sino  que  ésta  es  hija  de  aquella;  que  la  religión  (el  catoHcismo)  no  sólo  no 
era  ni  es  incompatible  con  cualquier  forma  de  gobierno,  menos  con  las 
despóticas,  sino  que  ella  es  la  que  derribó  á  éstas  y  las  derribará  siempre, 
ora  con  su  luz,  ora  con  el  ambiente  de  la  sangre  de  sus  mártires,  con  el  es- 
píritu de  libertad  con  que  Cristo  levantó,  redimió  al  género  humano:  que 
el  sostener  lo  contrario,  como  lo  ha  sostenido  y  sostiene,  y  no  sabemos  si 
á  pesar  del  venerable  consejo  del  Santo  Padre  lo  sostendrá  la  escuela  neo- 
católica, pseudo-católica  á  coro  con  los  pseudo-racionalistas,  enemigos  del 
catoHcismo  y  toda  religión  positiva  y  de  todo  orden  social,  es  petrificar  e^ 
apostolado. 

Nuestra  escuela,  con  buenos  argumentos,  probados  y  confirmados  hoy 
por  las  declaraciones  del  Padre  común  de  los  fieles,  ha  defendido  que  la 
escuela  absolutista-católica  habia  siístituido  la  caridad  con  la  intolerancia,  y 
que  en  vez  de  atraer  las  almas,  fueren  lo  que  fueren  en  política,  en  ciencia, 
en  arte,  etc.,  á  la  religión  por  la  caridad,  la  paz,  la  concordia,  la  dulce  in- 
lluencia  del  amor,  los  ahuyenta  con  su  ira,  su  guerra,  su  intolerancia  y  sus 
tinieblas,  y  que  mal  podían  ellos  hacer  católicos,  religiosos,  fieles  creyen- 
tes, hallándose  fuera  del  catolicismo,  ó  colocados,  de  él  á  tanta  mayor  dis- 
tancia, cuanto  más  pujaban  y  pujan  en  ira,  en  intolerancia,  en  falta  de  ca 
ridad,  sin  la  que  dice  el  Papa,  y  antes  dijeron  Cristo  y  su  discípulo  Juan" 
no  se  puede  ser  católico,  estar  en  comunicación  con  Dios. 

«Yo  soy  la  vida Si  no  estáis  en  mí,  seréis  como  sarmiento  cortado; 
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permaneced  en  mi  amor Dios  es  caridad;  el  que  no  ama  osla  en  I.j 

muerte»  (1). 

A  estos  afirmaciones  de  nuestra  escuela  lia  contestado  siempre  la  es- 
cuela nea  con  excomuniones,  diciéndonos  con  un  mar  de  ira  en  cada  pa- 
liibra:  No  podéis  ser  liberales  de  ningún  modo  si  queréis  ser  católicos. — 
Seguimos  siendo  liberales.— Pues  no  sois  católicos,  estáis  condenados 
por  el  Papa  en  el  Syllfibvs.—'^o  lo  estamos;  somos  católicos,  porque  nos- 
otros no  queremos  la  libertad  del  embudo  que  condena  el  Papa  y  nos- 
otros con  él. — Ni  por  esas,  murmuran  ellos,  5/  no  lo  vemos,  no  lo  creemos. 
Pues  ya  lo  habéis  visto,  y  tocado  y  experimentado  do  boca  del  mismo  Pa- 
dre común,  que  en  nosotros  no  echa  de  menos  más  que  la  humildad,  pero 
no  nos  dice  como  á  vosotros  que  hayamos  dejado  de  ser  católicos,  porque  ha- 
yamos olvidado  completamente  las  leyes  de  la  caridad,  sin  la  que  se  podrá 
ser  apjarente,  falso  católico,  mas  no  verdadero  católico.  ¡Gracias  á  Dios  que 
ha  llegado  el  dia  en  nuestra  paciencia  esperado!  Ha  venido,  y  no  podia 
menos  de  venir,  porque  la  verdad  es  como  el  sol,  que  si  bien  se  esconde 
por  algún  tiempo,  serenada  la  atmósfera,  aparece  con  todo  su  esplendor. 

Pedísnos,  Santo  Padre,  á  nosotros  humildad  y  meaos  temor  á  vuestra 
influencia,  única  exageración  que  halláis  en  nuestro  partido,  en  nuestra  es- 
cuela. El  roció  celeste  que  indudablemente  vendrá  unido  á  vuestro  per- 
suasivo y  amoroso  consejo  y  suave  reprensión  hará  que  nuestro  partido, 
nuestra  escuela  defienda  con  esfuerzo  la  religión  verdadera,  al  par  que  la 
armonía  de  ella  con  las  instituciones  humanas,  en  cuanto  no  pugnen  con 
la  eterna  institución,  la  ley  eterna,  la  razón  eterna  de  todas  las  cosas.  La 
concordia,  la  unión,  la  paz,  es  lo  solo  que  con  vos  deseamos  y  á  que  con 
vos  aspiramos.  ¿Ha  sido  hasta  ahora  con  poca  humildad  y  con  demasía  de 
temor  á  vuestra  influencia?  Pues  de  hoy  más  pediremos  al  cielo  nos  dé  su 
aliento,  que  es  su  gracia,  su  comunicación  paternal,  con  que  plenamente 
podamos  practicar  vuestro  buen  consejo,  y  así  contribuir  al  resultado  que 
con  vos  deseamos,  la  concordia  entre  todos  los  católicos  cuyo  corazón  sea 
uno  y  el  alma  una  (2j,  á  imitación  de  vuestros  misterios,  hermanos  que 
abundando  cada  uno  en  su  opinión  (5)  en  lo  libre,  eran  unánimes  en  lo  ne- 
cesario, en  el  dogma,  y  en  todas  las  cosas  se  amaban  unos  á  otrosí 4»,  qnc 


¡  l)  ür/o  sinn  vita Deus  charilas  <-,sY qu't  non  <V/¡'ig¡t  manef  in  niorfe. 

■'2}  Quorum  slt  cor  umim  et  anima  una. 

'8)  U/insquisque  !n  suo  sensu  ahvndet. 

(4  In  onm'ihus  diligentes  ad  invicem. 
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es,  con  gloria  nueslra,  el  lábaro  de  nuestra  escuela,  de  nuestro  partido  ca- 
tólico liberal:  en  lo  necesario  unidad,  libertad  en  lo  dudoso,  en  todo  ca- 
ridad (I ). 

Este  es,  Santo  Padre,  nuestro  espíritu,  como  os  lo  dicen  los  recuerdos 
de  los  que  en  otros  dias  os  rod(^aron  al  principio  de  vuestro  pontificado, 
los  elocuentes  discursos  de  los  congresos  de  Malinas,  las  grandes  obras  de 
sus  diputados,  así  teóricas  como  prácticas,  dentro  del  catolicismo,  en  l.i 
unidad,  en  la  libertad,  en  la  caridad.  Almas  de  Balmes,  de  Lacordaire,  de 
AViseman,  deMontalembert,  de  Cochin  y  tantos  otros,  haced  bajar  desde 
vuestras  alturas,  de  los  pies  del  Altísimo  un  fulgor  de  recuerdo  á  Pió  IX! 
Jíaced  que  jamás  la  intolerancia  ni  la  falla  de  caridad  consiga  apartarnos  de 
i'  ni  él  de  nosotros,  pintándonos  á  sus  ojos  de  otro  modo  que  realmente 
somos  á  los  de  Dios. 

Tal  es  nuestro  ánimo  de  ayer  y  nuestro  ánimo  de  hoy  advertido  con 
vuestras  augusta?  palabras,  á  las  que  prestaremos  siempre  en  la  féy  en  la 
moral  católica  toda  nuestra  alma  y  nuestra  mente  definiendo  ex- cátedra  como 
doctor  universal  de  la  Iglesia;  y  en  las  de  hombre,  de  sabio,  de  sacerdote, 
de  obispo,  de  principe  temporal,  de  juez  y  legislador,  de  vida  privada,  de 
ideas  políticas,  de  relaciones  con  los  otros  príncipes  ó  poderes  y  hasUi  de 
gobernador  de  la  Iglesia,  nuestra  atención  é  interpretación  y  aún  opinión 
encontrada,  según  la  frase  del  episcopado  alemán  y  suizo,  explicando  á  sus 
fieles  los  límites  y  la  esencia  de  ia  infahbilidad,  no  personal  sino  represen  - 
tativa,  del  Padre  común  de  la  Iglesia,  explicación  á  que  habéis  dado  vuestra 
aprobación. 

líl. 

Si,  á  pesar  de  haber  colocado  en  tercer  lugar  en  las  citas,  las  palabra.*? 
importantísimas  de  Pío  IX  que  han  venido  á  hacer  la  luz  en  el  caos  del  sí  y 
el  no  entre  nosotros  y  la  escuela  nea  ó  ultramontana,  empeñada  hasta  aquí, 
y  quién  sabe  si  aún  hasta  lo  indefinido,  en  ser  más  papista  que  el  Papa  á 
despecho  del  mismo  Papa,  nos  hemos  detenido  en  primer  término  en  elias, 
es  por  su  gran  trascendencia.  Tanto,  que  opinamos  como  La  Época,  que, 
pronunciadas  diez  años  atrás,  habrían  cambiado  la  faz  de  la  tierra.  Empero, 
diez  años  atrás  el  Papa  era  menos  libre  que  hoy,  por  muchas  razones,  para 
pronunciar  palabras  de  tal  extensión  y  grandeza. 


(1)     In  nccesar'ñs  unitas,  m  dubik  líber  fas,  cf  ín  ómnibus  chatitas. 
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Giras  plumas  voladoras,  mejor  cortadas  que  la  nuestra  (segurísimos  es- 
tamos de  ello),  elevándose  á  las  alturas  del  Coirespondant,  de  la  Revista 
DE  España,  de  otras  producciones  y  libros,  de  academias  y  parlamentos  lle- 
varán por  do  quicr  en  pos  de  sí,  como  otras  tantas  palomas,  este  símbolo 
de  la  paz  de  los  augustos  labios  de  Pió  IX.,  del  Padre  común  que  con  justi- 
cia y  equidad  amonesta  hoy,  no  á  un  solo  bando  de  sus  hijos,  sino  á  los 
(los  bandos,  para  que  deponiendo  cada  uno  la  exageración,  recobrando  la 
humildad  uno  de  ellos,  el  otro  la  caridad  que,  olvidada  por  él,  en  vanopre- 
Icnde  ser  de  la  familia,  entren  ambos,  si  no  en  confusión,  al  menos  en 
IVaternal  concordia  con  que  disipen  juntos  el  error,  la  impiedad,  la  injusti  - 
cia  que  imposibilitan  la  fehcidad  délos  pueblos. 

Vengamos,  pues,  nosotros  á  las  citas  que,  por  su  orden  cronológico,  he- 
mos sentado  en  prioridad,  ya  que  no  por  su  importancia. 

Vengamos  al  Sr.  Canalejas  ó  mejor  al  estenso  clamoreo  de  que  es  eco, 
sefial  de  lucha,  de  crisis,  de  parturición  que,  llevada  á  su  buen  término, 
puede  y  debe  dar  al  mundo  para  su  felicidad  excelentes  frutos  de  bendi- 
ción, religión,  ciencia,  armonía,  concordia,  paz,  libertad  y  justicia. 

¿Qué  significa  ese  eco  fulminando  duras  pero  justas  censuras  contra  los 
clérigos  liberales  y  los  clérigos  carlistas  que  por  ser  aquello  ó  esto  irritan 
las  pasiones  derramando  en  sus  heridas  plomo  derretido  de  Saetero  en  vez 
del  Bálsamo  rehgioso  del  aspóstol,  y  aspirando  en  otros  escritos  por  la  ar- 
monía entre  el  sacerdote  y  el  legislador,  entre  el  apóstol  de  la  fé  y  el  após  • 
tol  de  la  ciencia?  ¿Será  un  renuncio,  una  contradicción,  será  un  juego?  Lo 
primero  no  puede  ser  en  un  claro  talento;  lo  segundo  lo  hace  imposible  su 
notoria  formalidad  en  tratar  cosas  tan  elevadas. 

¿Qué  será  pues?  Paréceme  verlo  claro;  una  cosa  y  otra;  son  dos  suspiros 
de  un  mismo  corazón,  dos  ecos  de  una  misma  voz,  dos  a  yes  de  un  mismo 
paciente,  dos  expresiones  de  una  misma  necesidad  que  pide  satisfacción. 
Es  que  el  corazón  del  hombre  tiene  hambre  de  ciencia  y  sed  de  religión,  y 
unos  quieren  alimentarlo  con  solo  el  pan  déla  ciencia  sin  el  refrigerio  de  la 
religión,  otros  con  sólo  el  liquido  de  ésta  sin  la  nutrición  de  aquella,  y  otros 
quieren  que  se  nutra  de  ciencia,  de  política  de  pacotilla,  de  egoísmo,  de 
mala  fé,  de  explotación  como  la  que  hacen  los  partidos  que  se  disputan  sin 
tregua  la  presa  de  nuestra  patria  y todos  son  peores. 

¿Que  más  quieren  decir  cuantos  exponen  las  enfermedades  morales  de 
la  humanidad  y  les  buscan  medicamentos?  ¿Acaso  quieren  que  los  sacerdo- 
tes sean  parias  sin  voz  ni  voto  en  la  sociedad,  que  en  la  contienda  incesan- 
te de  la  perrectibilidad  humana  no  tomen  parte  alguna?  Creo  que  no;  mas 
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creo  que  desean  que  para  tomar  parle  estén  en  autos,  que  sean  lo  que  de- 
ben ser,  no  sectarios,  sino  apóstoles;  no  partidarios  aventureros,  sino  pre*? 
dicadores  fijos,  conscientes  de  la  verdad,  la  justicia,  la  libertad  y  el  dere- 
cho de  todos.  Querer  esto  es  quererlo  que  quiere  Jesucristo  al  llamarnos 
á  tan  sublime  apostolado  cuando  nos  dice:  «Los  dominadores  de  los  pue- 
blos buscan  su  explotación,  mas  vosotros  haced  el  bien  de  todos,  servidlos 
á  todos;  y  el  primero  entre  vosotros,  el  mayor  de  vosotros,  sea  el  servidor 
de  todos.»  Y  la  Iglesia,  al  admitirnos  en  el  apostolado  de  Jesucristo,  nos 
dice:  «Vuestia  misión  es  la  dirección  de  las  almas,  la  mayor,  la  más  ardua 
de  las  artes.»  ¿Es  que  no  se  ha  de  ocupar  el  sacerdote  de  ciencias,  de  in- 
vestigaciones, de  buscar  los  términos  de  concordia  entre  la  razón  y  la  fé, 
la  ciencia  y  la  religión,  entre  Dios  criador,  y  Dios  salvador,  y  Dios  Provi- 
dencia?.... 

Claro  que  sí,  pues  el  Antiguo  Testamento  y  el  Nuevo,  y  con  uno  y  otro 
la  Iglesia,  nos  dicen:  «A  tus  labios,  oh  sacerdote,  irán  á  buscar  la  cien- 
cia» (1).  Y  los  padres  de  la  Iglesia,  con  el  ejemplo  y  la  palabra,  desde  San 
Crisóstomo  hasta  San  Isidoro  y  Santo  Tomás,  nos  dicen:  «El  sacerdote  sin 
piedades  un  centinela  dormido;  el  sacerdote  sin  ciencia  es  un  centinela  sin 
arma.  Tenga  piedad  y  ciencia  para  ser  un  centinela  digno  y  vigilante  de  la 
fortaleza  déla  Iglesia.» 

Puede  el  sacerdote,  pues,  figurar  en  esta  ó  aquella  escuela,  brillar  en 
tal  ó  cual  academia,  discutir  sóbrelas  formas  de  gobierno,  instituciones  hu- 
manas, sociales,  etc.,  etc.  ¿No  lo  quiere  el  eco  á  que  contestamos' Creemos 
que  si.  Entonces,  ¿por  qué  condena  hasta  los  clérigos  liberales  al  condenar 
á  los  carlistas?  Esta  denominación  que  usa  en  su  anatema  me  indica  que 
condena  al  aventurero,  al  sectario  sistemático,  explotador  de  este  ó  el  otro 
color;  pero  no  al  que  científicamente  trabaje  á  favor  de  ésta  ó  la  otra  gran- 
de escuela  social  ó  política,  dentro  del  Evangelio  y  de  su  apostolado,  en  el 
terreno  de  la  ciencia,  nunca  en  el  campo  de  batalla;  siempre  en  la  paz,  ja- 
más en  la  guerra,  cuya  extinción  debe  procurar  el  sacerdote  cristiano  en 
vez  de  encenderla  y  propagarla. 

Jesucristo  acató  al  usurpador  imperio  romano  en  su  pueblo»  sin  conspi- 
rar jamás  ni  enseñar  tal  cosa  á  nadie;  procuró,  sin  embargo»  con  la  luz  de 
su  divina  doctrina  de  equidad  preparar  á  los  hombres  gobiernos  más  equi- 
tativos. Lo  propio  hicieron  y  enseñaron  sus  apóstoles  y  los  SS.  PP.  de  la 
Iglesia,  y  ésta  misma  en  su  espíritu.  Si  ministros  suyos,  altos  ó  pequeños, 


(1)    Ex  ore  tuo  requirent  scientíam. 
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olra  cosa  hicieron  ó  hacen  aislada  ó  corporalivamente,3on  excepciones,  es- 
crecencias  que  al  tiempo  de  la  limpia,  de  los  expurgos,  caen  bajo  su  acción 
depuradora. 

¿Puede,  pues,  haber  concordia  entre  el  sacerdote  y  el  sabio,  la  religión 
y  la  libertad,  la  fé  y  la  razón?  No  sólo  puede,  sino  que  debe  haberla  por  su 
comunidad  de  naturaleza  y  de  Qn.  Veámoslo,  y  cómo. 

IV. 

La  mayor  parte  de  las  cuestiones  dejan  de  serlo  con  sólo  definirlos 
términos  de  las  mismas.  Definamos,  pues. 

¿Qué  es  la  razón?  La  centella  de  la  luz  de  Dios,  por  Dios  encendida  natu- 
mímenle  en  el  alma  humana  (1). 

En  esta  deQnicion  convienen  los  sabios  y  poetas  paganos,  y  todos  los 
coetáneos  al  cristianismo,  cristianos  ó  nó,  si  no  pertenecen  al  pequeño  ma- 
nicomio del  materialismo. 

Definamos  el  otro  término. 

¿Qiie  es  la  fé?  La  luz  de  Dios  reflejada  al  alma  humana  en  la  palabra  de 
Dios,  en  el  Verbo  Jesucristo,  prometido  á  los  patriarcas  ante  y  postdiluvia- 
nos,  reprometida  y  preanunciada  por  los  profetas,  presentida  por  Platón,  por 
Sócrates  y  otros  gentiles,  y  recibida  por  los  cristianos  en  la  redención,  en  el 
Evangelio  y  en  la  Iglesia  de  todos  los  siglos.  Y  más  breve:  La  sustancia  de 
las  cosas  esper andas,  el  argumento  de  las  que  no  se  ven  (2). 

¡La  sustancia,  el  argumento  déla  esperanza,  de  lo  invisible!  ¡Cuan  po- 
cas palabras  y  cuánta  sublimidad  de  ideas!  Todos  los  esfuerzos  de  los  filóso- 
fos antiguos  y  modernos,  incluso  los  ideólogos  alemanes  ó  no  alemanes,  no 
han  podido  ni  podrán,  porque  es  imposible  extractar  más,  darnos  una  me- 
tafísica más  profunda  ni  más  admirable  de  la  fé,  de  lo  ulterior  del  hombre 
y  Dios  su  padre.  La  fées es lo  desconocido.  ¿Luego  es?  ¿Luego  vie- 
ne y  va  á  Dios,  causa  de  las  causas  y  de  ios  causados,  ser  de  los  seres,  prin- 
cipio y  fin  de  los  mismos,  alfa  y  omega  del  gran  abecedario  de  la  escuela 
Je  los  entes  actuales,  sidos  y  posibles?  ¿Luego  la  razón  y  la  fé  son  hermanas 
on  principio  y  en  fin,  al  modo  que  lo  son  el  ángulo  de  incidencia  y  el  de  re* 
fiexion.  Luego  podrán  haber  reñido;  pero  como  los  dramas  de  toda  familia 
han  de  venir  á  parar  en  una  reconcihacion     Son  dos  rayos  convergentes, 


(1)  Anima  naturo.lüer  cristiana. — Tertuliano. 

(2)  Sperandannn  ■mhstantiareriim,  argumentum  non  appdrentiuin, 
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Dejadlos  apartar  en  su  camino,  ellos  volverán  á  encontrarse;  ellos  y  lodos 
los  rayos  reflejos  qne  produzcan,  á  la  manera  que  el  desagüe  en  el  mar  de 
dos  grandes  rios,  une  á  estos  no  menos  que  á  sus  diversos  afluentes  en  c 
seno  común  del  Océano.  ¿Hay  alguna  corriente  que  se  escapa  por  un  ser-j 
penteo,  por  una  filtración?  No  hay  cuidado;  ella  se  vendrá  con  sus  hermanas 
en  el  seno  de  su  padre  común,  del  Océano. 

Cosa  parecida  sucede  con  las  corrientes  morales  de  la  razón  y  la  fé. 
Nada  empero  debe  poner  obstáculos  á  la  buena  y  convergente  marcha  cir- 
cular del  Océano  délos  seres,  de  Dios  á  Dios  mismo.  Al  contrario,  lodos, 
especialmente  el  sacerdote  de  la  fé  y  el  sacerdote  de  la  ciencia,  el  ministro 
de  la  religión  y  el  ministro  de  la  razón  deben,  cada  uno  en  su  esfera,  remo- 
ver los  obstáculos,  las  pasiones,  preocupaciones,  ignorancias,  vicios,  eic, 
para  que  la  marcha  de  sus  caros  objetos  sea  ordenada  y  provechosa  á  las 
regiones  por  que  pasan,  y  deben  serlas  almas  de  todos  los  hombres. 

La  fé  es  la  ciencia  sobrenatural,  la  ciencia  de  inmediatas  relaciones  en- 
tre Dios  y  los  hombres.  La  filosofía  es  la  ciencia  universal  de  las  relacio- 
nes mediatas  entre  el  entendimiento  humano  y  el  divino  por  medio  en  los 
seres  creados,  sus  leyes,  medios  y  fines. 

Todo  es,  pues,  Logos,  investigación  de  la  verdad,  y  verdad  absoluta, 
Dios,  que  asi  como  para  el  entendimiento  es  luz,  para  el  corazón  es  ale- 
gría, bien,  hermosura.  ¡Verdad,  bondad,  belleza,  Dios!  Ved  ahí  la  gran 
trilogía  en  mono-lutia,  la  trinidad  en  la  unidad,  sello  y  factor  de  todo 
ser  y  que  á  si  atrae  á  todo  ser  inteligente  de  la  tierra,  á  lodo  hombre  (1). 
Encendiste,  Señor,  la  luz  de  tu  rostro  en  nosotros y  la  alegría  en  nues- 
tro corazón. 

Así,  pues,  tanto  el  que  se  dedica  á  la  ciencia  directa  de  Dios  y  el 
hombre,  la  teología,  el  sacerdote  como  el  que  se  dedica  á  cualquier  otra 
ciencia  indirecta,  ramo  de  filosofía,  el  sabio,  tienen  un  mismo  campo,  dis- 
tintos medios,  un  mismo  origen,  venir  á  la  verdad,  Dios,  ir  y  llevar  á  la 
verdad.  Dios.  Deben,  pues,  no  reñir;  deben,  pues,  encontrarse  varias  veces 
en  su  viaje,  y  siempre  y  para  siempre  en  su  fin, 

¿Quiérese,  pues,  ó  no  se  quiere  que  el  sacerdote  sea  liberal,  no  de 
partido,  sino  de  idea,  de  ciencia,  de  escuela,  de  buena  lej? 

Lo  damos  por  contestado  en  sentido  afirmativo.  ¿No  se  quiere,  no  que- 
remos que  sea  absolutista?  De  partido  no  se  querrá,  no  lo  queremos;  pero 


(1)    Signiatum   est   super  ,ms  lumen  vuUus  tui,   Domine dedíste  letkiam  in 

Qorde  meo. 
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si  (ic  ciencia,  de  filosofía,  con  estudio  y  discusión,  de  paz,  de  tolerancia, 
(jiie  echa  de  nnénos  el  Santo  Padre  en  la  escuela  neo-católica,  tolerancia 
sin  la  cual  es  imposible  entenderse  ni  ser  hermanos.  La  discusión  de  bue- 
ña fé,  de  ciencia,  de  amor,  de  amabilidad  y  benignidad  y  caridad,  engen- 
dra la  mutua  inteligencia,  depone  el  error  y  hace  hermanos  de  adver- 
sarios. 

En  esta  investigación  tranquila,  pacífica,  tolerante,  podemos  y  debe- 
mos cuantos  nos  dedicamos  al  culto  de  la  verdad,  como  maestros  ó  como 
alumnos,  encontrarnos,  sin  excluir  al  sacerdote,  ora  sea  en  la  ciencia  di- 
recta de  la  verdad  absoluta  (teología),  ora  en  la  de  cuakpiier  verdad  relati- 
va ó  indirecta,  ya  se  llame  política,  derecho,  economía,  astronomía,  geo- 
logía, agricultura,  física,  química,  etc.,  etc.,  etc.,  ó  cualquiera  de  las  be- 
lias,  liberales  ó  mecánicas  artes.  En  esto  creo  se  convendría  hasta  en  los 
términos  y  habremos  adelantado  mucho  para  llegar  á  entendernos. 

Antes  de  terminar  voy  á  sentar  dos  fórmulas  que  pueden  servir  perfec- 
tamente para  expresar  los  términos  de  la  concordia  entre  el  sacerdote  y  el 
sabio,  entre  la  ciencia  absoluta  y  la  ciencia  relativa:  es  apotegma  admitido 
como  axioma  y  como  ideal  á  que  se  va  en  toda  ciencia  relativa  y  natural 
ó  humana,  que:  lo  simple  es  la  señal  de  lo  verdadero  (1);  éslo  también  que: 

la  ciencia  divina  tiene  por  estado  último,  por  postrera  iiivestigacion (2) 

Vendrá  dia  en  que  adorarás  á  Dios,  no  en  Jorusalen  ni  en  este  monte,  sino 

m  todas  partes  en  espírittc  y  verdad habrá  un  solo  rebaño  y  un  solo 

pastor. 

¿Ha  de  venir  esto  por  la  guerra  de  la  ciencia  á  la  fé.de  la  razón  á  la  re- 
ligión, déla  libertad  á  la  ciencia?  No,  sino  por  la  tolerancia  y  el  progreso 
pacífico  de  ambas,  por  el  amor  fecundado  por  el  soplo  divino.  No  vendrá 
por  la  fuerza  del  neo-catolicismo  ni  del  aíeisn^.o,  matando  éste  ó  aquel,  si- 
no  vivificando  la  caridad  de  Dios,  de  Jesucristo,  cuyo  vicario  la  ha  hallado 
á  faltar  en  la  escuela  opuesta,  la  neo-calóüca,  que  no  puede  ser  católica 
verdadera  «si  sigue  sin  caridad;»  afirmación  que  nuerstra  escuela  católico 
liberal  ha  sostenido,  y  hecho  triunfar  hoy  los  augustos  labios  del  Santo 
Padree.  Seguid,  Padre  cornun,  por  este  camino  de  amonestación  á  todos 
con  vuestro  amor,  y  recogeréis  los  frutos  de  la  caridad  que  echáis,  y 
echamos  todos  de  menos. 


(1)  Signum  veri  dmplex. 

(2)  Veniei    tempus.....    adorahitis  Í)eum  non  in  Jerusahm  ñeque  iu  monfe  hoc 
^Samarm),  sed  in  sjyirUu  et  veritate erlt  unum  ovlte  et  nnus  pcifitor. 


V  i'iü  L\.  220 

j Sublime  espíritu  de  Lacórdaire,  que  imitando  á  Jesucristo  y  á  San  Pa^ 
hlo,  haciéndote  todo  para  todos,  demócrata  con  la  democracia  que  venia 
y  ha  llegado  para  cristianizarla,  hermano  de  todos  para  ganar  á  todos  á 
Cristo,  estudiaste  el  modo  de  infiltrar  la  savia  de  la  vida  cristiana  en  los 
árboles  de  los  corazones  de  los  hombres,  sin  distinción  de  partido,  y  diste 
alma  á  nuestra  escuela  con  el  gran  Montalembert,  Dupanloup  y  otros  mil 
y  mil,  asístenos  y  ruega  á  Dios,  á  Jesucristo,  su  único  Hijo,  y  al  Santo  Es- 
píritu de  ambos  que  con  su  omnipotente  aliento  fecundice  nuestros  traba- 
jos, aumente  nuestras  ramas  para  que  podaxos  dar  morada  á  muchas,  á 
infinitas  almas  que  de  nosotros  vuelen  á  Dios,  y  con  su  canto  y  su  vuelo 
atraigan  á  cuantas  almas  pasen  por  junto  á  nosotros! 

Alma  grande  de  Gratry,  únete  á  ese  ruego,  á  ese  vuelo,  á  esa  comuni- 
cación, y  llama  en  su  auxi  io  otras  almas  grandes.  Tus  libros  en  tu  ausen- 
cia siguen  tu  obra,  esa  misma  obra  de  atracción  de  almas  al  Cristo,  a  su  h', 
á  la  Iglesia  y  de  aquí  á  Dios. 

Léanse,  en  efecto,  los  inmortales  libros  de  Gratry,  su  «carta  sobre  reli- 
gión» polémica  con  Mr.  Vacherot  y  se  verá  gran  foco  de  luz  sobre  las  cues- 
tiones que  acabo  de  bosquejar,  y  sirven  de  epígrafe  á  este  desahñado  tra  • 
bajo.  Léanlo  sobre  todo  los  neos  y  los  ateos,  léanla  con  buena  fé  y  sus  ojos 
verán  á  Dios,  verdad  absoluta,  bien  infinito,  hermosura  suma  que  tanto 
falta  á  nuestra  vacia  inteligencia  y  al  triste  y  solitario  corazón  de  nuestra 
sociedad  actual. 

Sin  Dios  no  hay  nada>  como  elocuentemente  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas 
en  el  Ateneo  de  Madrid;  y  como  al  alcance  del  pueblo  espero  decir  yo  en  un 
líbrito  que  luego  al  pueblo,  al  alma  del  pueblo,  voy á  dedicaren  las  biblio- 
tecas  populares.  Es  contestar  á  coro  con  los  sabios  de  todos  tiempos  y 
edades  al  sublime  cap.  I  del  Evangelio  de  San  Juan  (1). 

En  el  principio  era  el  Verbo,  y  Dios  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  eslaba  en 

Dios....,  todas  las  cosas  las  hizo  el  Verbo,  y  sin  él  nadase  hizo es  la  luz 

que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo á  cuantos  le  recibieren 

y  reciban,  dio  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios 

Esta  es  la  verdad  de  la  máxima:  en  el  fondo  en  toda  cuestión  poUlica 
hay  una  cuestión  religiosa.  Debia  decirse:  en  el  fondo  de  toda  cuestión  cien- 
tífica exixte  una  cuestión  teológica;  esto  es,  en  toda  verdad  relativa  se 


(\)    I n  principio  erat  Verbum,  et  Verhum  eratapud  Detimet  Deus  erat  Verbum 

Lvx  vera  qui  illuminaf  omnem  Jiominen  venientem  in  hunc  mundum Et  mnc  ipso 

factum  est  nihil  quodfadum  est Omnia  per  ipmm  facta  mnt Quolquol  auJ'yDi 

receperuvt  fum  dedil  Hs  poteMatem  filio  Deififri, 
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hallará  la  verdad  absoluta;  como  lodo  relativo  nos  descubre  su  relacionado. 
La  verdad  la  hallan  los  hombres,  hasta  á  su  despecho,  en  las  mismas  pala- 
bras por  todos  aceptadas.  En  efec  lo,  ¿qué  indica  decir  lo  que  lodos  dicen? 
¿Todo  en  este  mundo  es  relativo,  nada  absoluto?  ¿Puede  haber  relativo  sin 
relacionado,  sin  antecedente,  electo  sin  causa,  hijo  sin  padre?  Claro  que 
no.  Busque,  pues,  el  hombre  á  su  padre  Dios,  y  lo  hallará  si  lo  busca  de 
buena  fé. 

Así  seremos  ó  iremos  siendo  lodos  hermanos,  hijos  de  un  mismo  padre, 
de  quien  venimos  y  á  quien  vamos  á  buscar  galardón  ó  castigo.  Asi  no  nos 
haremos  mutuamente  la  guerra;  sino  la  paz.  y  en  la  paz  hallaremos  la  vida 
relativa  y  absoluta. 

¿Quiérese  ver  así  al  clero  liberal?  Creemos  que  si. 

¿Anda  más  por  esta  senda  santa  y  cristiana  el  clero  Uberal,  que  el  clero 
absolutista?  Creemos  también  que  sí,  y  hasta  el  Sanio  Padre  lo  cree  cuando 
en  nosotros  no  echa  de  rnénos  más  que  la  humildad,  y  halla  alguna  sobra 
de  temor;  y  á  nuestros  opuestos  los  halla  «completamente  fuera  de  las 
leyes  de  la  caridad,  sin  la  que  no  se  puede  ser  verdaderamente  catóUco. » 

Pl  jefe  de  nuestra  escuela  opuesta  duda  poder  tener  caridad,  y  promete 
llorar  sus  yerros  en  la  Tebaida  del  silencio.  Nosotros  para  estar  de  lleno  en 
Ja  senda  santa  no  hemos  de  hacer  más  que  no  crearnos  católicos  exclu- 
sivos, lo  cual  es  ser  humildes.  Lo  creemos  desde  hoy,  y  nos  sometemos  al 
juicio  de  la  iglesia  y  de  su  Jefe  Supremo  en  la  Fé^¡  la  Moral,  y  nunca 
diremos  que  nosotros  solos  seamos  los  católicos  y  los  demás  excomulgados , 
como  ellos  han  dicho  hasta  aquí  faltando  á  la  caridad.  Hoy  les  podemos 
decir  como  Job  á  sus  detractores  la  palabra  de  nuestro  tema,  y  aconsejado  s 
ellos  y  nosotros  hágase  la  fraternidad,  el  apostolc^do  de  todos  los  hombres 
en  la  religión  y  la  ciencia,  en  la  fé  y  la  libertad. 

Este  es  el  vasto  horizonte,  el  espacioso  campo  cristiano,  en  que  deben 
trabajar  de  consuno  en  hermosa  paz  y  concordia  los  diversos  obreros  de  las 
almas,  de  las  inteligencias,  délos  corazones,  de  los  ciudadanos,  cada  uno  en 
su  puesto,  en  su  labor,  en  su  noble  cultivo;  no  cual  celosos  rivales  que  se 
maquinan  nefastas  celadas,  sino  cual  hermanos  generosos  que  labran  sin 
cesar  su  dulce  y  mutua  felicidad  al  modo  que  una  mano  lava  la  otra,  y 
las  dos  la  cara.  Asi  practicarán  los  hombres  en  su  provecho  la  fecunda, 
la  providencial,  la  sabia  ley  de  la  división  del  trabajo  con  fraternal  compla- 
cencia, sin  mezcla  de  venenosa  envidia,  cambiándose  mutuamente  los  frulo;^ 
de  sus  vigilias,  y  cumplirán  á  la  par  el  gran  precepto  del  divino  Redentor: 
«Amaoó  lus  uííü¿  á  los  oíros,  comij  yo  os  he  amado  á  vusolros." 


Y  rio  IX.  231 

¿Como  se  logrará  trabajar  juntos  diversos  obreros  de  distintas  obras, 
sin  estorbarse  recíprocamente? 

Comprendiendo  cada  uno  su  trabajo  vario  en  el  modo  y  uno  en  el  fondo: 
la  verdad,  el  bien,  la  belleza,  realizados  en  los  hombres,  en  la  justicia,  en 
la  equidad,  por  diversos  caminos  convergentes. 

¿Comprenden  esto  el  ateísmo  y  el  ultramontanismo?  Nó,  porque  ellos 
no  quieren  sino  un  camino;  la  violencia. 

¿Lo  comprende  nuestra  escuela  católico-liberal?  Sí,  porque  quiere  el 
influjo  de  la  caridad,  la  convicción,  el  apostolado  de  la  libertad  verdadera, 
justa,  igual. 

Podría  aducir  en  prueba  un  cúmulo  de  textos  y  hechos;  mas  sobra  con 
trascribir  aquí  un  fragmento  de  uno  de  los  más  brillantes  apóstoles;  el 
gran  padre  Ventura  de  Ráulica  sobre  la  tumba  de  otro  inmortal  apóstol  do 
la  rehgion  y  la  libertad,  el  invencible  O'Connell:  «Desde  que  la  causa  de  la 
verdadera  religión  ha  sido  llevada  al  anchuroso  terreno  de  la  libertad  y 
expuesta  á  la  gran  luz  de  la  publicidad,  no  puede  perecer;  sus  derechos  no 
pueden  ser  en  adelante  contrastados;  no  puede  ser  detenida  ya  en  su  legí- 
timo progreso  y  sus  conquistas. 

)>En  vano  ciertos  gobiernos  se  hacen  la  ilusión  de  poder  dominar  la 
iglesia  ó  por  medio  de  ella  dominar  á  los  pueblos.  Porque  un  grande  apos- 
tolado ha  hecho  del  principio  de  la  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado 
un  dogma  universal,  porque  ha  persuadido  de  ello  á  todas  las  inteligencias, 
ha  impreso  esta  verdad  á  todos  los  corazones.  Adquirirá  más  fuerza  con  la 
misma  resistencia  que  se  le  oponga;  triunfará  de  todos  los  obstáculos  y 
hará  triunfar  la  religión. 

»Y  ¡guay  de  los  gobiernos  que  crean  todavía  renovar  el  despotismo  re- 
ligioso después  de  la  gran  revolución  que  se  ha  verificado  en  las  ideas!  Los 
emperadores  que  haciéndose  cristianos  no  quisieron  comprender  el  cristia 
nismo  y  pretendieron  continuar  ejercitando  el  despotismo  pagano  sobre  la 
Iglesia  cristiana,  cayeron  en  toda  la  bajeza  que  hicieron  dar  á  sus  remados 
el  título  de  Historia  del  bajo  imperio  y  desaparecieron  de  la  buena  política 
sin  herederos  ni  sucesores.  La  Iglesia,  que  no  desdeña  sino  que  busca,  que 
no  desprecia,  sino  que  acoge,  que  santifica  todo  lo  que  tiene  vitalidad  y 
fuerza,  al  encontrarse  con  la  barbarie,  cuya  mano  había  hecho  justicia  á  la 
miseria  y  crímenes  del  imperio  romano,  le  lavó  con  un  poco  de  agua  la  ca- 
beza; ungió  su  frente  con  un  poco  de  aceite  y  creó  con  ella  el  milagro  de 
la  monarquía  cristiana.  Si  alguna  vez  sus  sucesores  dejándose  influir  por  el 
elemento  pagano,  esencialmente  despótico,  renuncian  al  elemento  cristia- 
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no  cscncialrnenlo  libre,  como  inspirado  en  la  caridad,  y  no  quiere  consen- 
lir  en  la  doctrina  de  la  libertad  religiosa  de  los  pueblos,  en  la  independencia 
de  la  Iglesia,  ésta  sabría  prescindir  de  ella  fácilmente,  se  volveria  hacia  la 
democracia,  baiitizaria  esta  matrona  salvaje;  la  haría  cristiana,  como  hizo 
cristiana  la  barbarie;  reconocería  cualquiera  de  sus  hijos  á  quien  los  aconte- 
cimientos habrían  elevado  al  poder,  imprimiria  en  su  frente  el  sello  de  la 
consagración  divina,  y  le  diría  vence,  y  él  reinaría  á  pesar  de  su  plebeyo 

origen Es  tal  el  estado  de  la  opinión  en  Europa  que  ni  la  libertad  puede 

pasarse  sin  la  religión,  ni  la  religión  sin  la  libertad;  los  enemigos  de  la  una 
son  enemigos  de  la  otra.  Quien  dice  «religión  sin  libertad,»  dice  una  ins- 
titución humana;  quien  dice  «libertad  sin  religión»  dice  una  palabra  infer- 
nal. La  religión  sin  libertad  pierde  su  dignidad;  la  libertad  sin  religión 
pierde  su  encanto.  La  religión  sin  libertad  cae  en  el  envilecimiento;  la  li- 
bertad sin  religión  en  la  anarquía.  La  libertad  quita  á  la  religión  lo  que  tie- 
ne de  humillante;  la  religión  quita  á  la  libertad  lo  que  ésta  tiene  de  salvaje. 
La  libertad  hace  la  religión  más  bella,  como  la  belleza  hace  más  interesan- 
te la  virtud;  la  religión  conserva  la  hbertad  como  la  sal  impide  la  cor- 
rupción. 

^Mostrémonos,  pues,  fieles  discípulos  de  la  verdadera  religión  amando 
la  libertad,  y  hagámonos  dignos  de  la  libertad,  con  la  sincera  práctica 
de  la  religión,  dejemos  al  OSCURANTISMO  la  religión  servil,  y  á  la  anar- 
quía, la  libertad  incrédula.  Seamos  cristianos  ciudadanos,  y  ciudadanos 
cristianos.  Juntemos  al  amor  al  pueblo,  el  amor  á  la  Iglesia;  al  entusiasmo 
por  la  religión,  el  entusiasmo  por.  la  libertad.» 

Audaz  é  inútil  fuera  añadir  una  pincelada  á  tan  brillante  y  perfecto 
cuadro  del  admirable  ingenio  del  Sr.  Ráulica. 

Basta  con  que  aunemos  nuestros  esfuerzos  para  dejar  por  do  quier  aca- 
badas copias;  sobre  todo,  en  el  sentido  común  de  infinidad  de  clérigos  es- 
pañoles (I)  conspiradores  sempiternos  y  perennes  menospreciadores  del  pa- 
cíílco  precepto  del  Dios  de  paz,  de  quien  en  vano  se  titulan  ministros; 
dad  á  dios  lo  que  es  de  dios  y  al  césar  lo  que  es  del  césar. 

José  Panadés  y  Poblet, 
Barcelona,  Abril,  1872. 


'  1)    ¿Cuántos  señores  obispos  han  fulminado  contra  los  aludidos  clérigos  las  terri 
bles  y  en  casos  menos  graves,  prodigadas  moniciones  y  penas  canónicas? 


ESTUDIOS   HISTÚRICO-MILITARES 


BATALLA  DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA  - 


Terminado  el  armisticio  ajustado  con  los  árabes  después  de  la  san- 
grienta jornada  de  Atareos,  y  deseando  el  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  VIH 
vengar  la  memoria  de  tan  aciago  dia,  entróse  gallardamente  por  tierra  de 
Ubeda,  Andújar  y  Baeza,  talando  é  incendiando  cuanto  se  le  ponia  por 
delante. 

Ultrajado  con  estas  correrlas  de  los  cristianos  el  orgullo  del  emperador 
de  Marruecos,  Mahomet-Aben-Jacub,  apellidado  el  Verde,  juró  vengarse  de 
tanta  humillación  como  habia  sufrido  el  estandarte  del  profeta,  y  predi- 
cando la  guerra  santa,  embarcóse  para  España,  seguido  de  un  formidable 
ejército. 

Al  grito  de  guerra  lanzado  desde  las  playas  africanas,  respondió  el 
monarca  de  Castilla  haciendo  un  llamamiento  á  todos  los  reinos  de  Es- 
paña, asi  como  á  todos  los  extranjeros  que  quisiesen  tomar  parte  en  tan 
atrevida  y  gloriosa  empresa.  Al  efecto  congregó  en  Toledo  Cortes  á  las  que 
asistieron  los  prelados  y  ricos-homes  para  dehberar  la  forma  en  que  debia 
verificarse  la  próxima  campaña.  Al  poco  tiempo,  pobláronse  las  inmedia- 
ciones de  Toledo  y  las  márgenes  del  caudaloso  Tajo,  de  numerosas  y  aguer- 
ndas  huestes  españolas,  con  las  que  se  confundían  multitud  de  guerreros 
venidos  de  Alemania,  Italia  y  Francia,  siendo  tal  la  afluencia  de  gentes,  que 
hubieron  de  hacerse  grandes  campamentos  en  la  huerta  denominada  del 
r»ey,  quedando  á  los  pocos  días  arrasadas  todas  las  frutas  y  hortalizas. 


1)    Conocida  por  loa  árabes  cou  el  nombre  de  Al-Acab. 
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Mientras  que  esto  sucedía  y  que  el  ejército  cristiano  se  organizaba  para 
tan  gran  empresa,  el  emperador  africano  se  multiplicaba  por  todas  parles 
enardeciendo  entre  las  tribus  salvajes,  el  odio  que  profesaban  á  los  cristianos, 
y  no  contento  con  el  numeroso  ejército  de  que  disponía,  conmovió  toda 
el  África  llevándose  consigo  no  tan  sólo  á  los  moradores  de  Marruecos, 
Fez  y  Mequinez,  sino  que  también  arrastró  á  la  guerra  santa,  á  los  habitan- 
te? de  Etiopia,  y  á  las  tribus  alárabes  de  los  Zenetes,  Gómeles ^  Sanhagas  y 
Mazamudcs,  reuniendo  de  esta  suerte,  aunque  heterogéneo,  el  ejército  más 
grande  y  aguerrido  que  presentara  la  media  luna  contra  el  creciente  poder 
de  los  cristianos. 

Reunido  ya  el  ejército  cristiano  y  terminados  los  preparativos,  se  puso 
en  marcha  con  las  provisiones  necesarias  (1)  para  tanta  gente.  D.  Diego  de 
ÍJaro  mandaba  la  vanguardia  de  la  que  formaban  parle  los  caballeros  ex- 
tranjeros con  sus  lanzas;  el  centro  iba  al  mando  del  rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  y  con  la  retaguardia,  D.  Alfonso  con  un  séquito  brillante  y  nume- 
roso. A  los  tres  dias  de  marcha,  llegaron  sin  dificultad  alguna  á  Malagon, 
pueblo  situado  á  14  leguas  de  Toledo  y  ocupado  por  los  írabes.  Al  divisar 
éstos  al  ejército  cristiano,  y  siendo  muy  pocos  en  número,  se  retiraron  á  la 
fortaleza  construida  en  un  elevado  cerro  no  distante  del  pueblo  y  se  prepa- 
raron á  la  defensa;  pero  atacados  por  las  huestes  extranjeras,  los  pasaron  á 
cuchillo  el  23  de  Junio  del  año  1212.  De  allí  marcharon  los  cristianos  so- 
bre Calatrava,  punto  estratégico  y  de  grande  importancia,  el  cual  fué  tam- 
bién tomado  por  asalto,  refugiándose  la  guarnición  en  el  castillo,  donde 
juzgando  inútil  toda  resistencia,  pidieron  capitulación.  Esta  les  fue  concedida 
por  los  dos  monarcas  aliado?,  bajo  la  condición  de  que  saldrían  libres  del 
recinto,  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Los  soldados  extranjeros,  al 
ver  que  se  les  escapaba  tan  rico  botin  y  sedientos  de  sangre,  quisieron  pa- 
sarlos  á  cuchillo,  pero  los  españoles  se  opusieron  á  sus  designios  y  escol- 
tándoles el  de  Haro,  les  puso  en  salvo. 

Este  desagradable  incidente  motivó  la  retirada  de  los  guerreros  extran- 
jeros, separándose  del  ejército  cristiano  con  dirección  á-  sus  tierras,  so 
protesto  de  no  poder  sufrir  los  terribles  calores  de  la  estación.  Hubo  honrosas 
excepciones,  tales  como  la  del  obispo  de  Narbona  que  se  quedó  con  450  ca- 
ballos y  algunos  peones,  y  el  caballero  Tibaut  de  Blacon  con  su  mesnada. 


(1)  Según  el  arzobispo  D.  Eodrigo,  que  tomó  parte  en  esta  campaña,  eran  tras- 
portadas estas  provisiones  en  sesenta  mil  carros;  y  según  otros  historiadores,  y  es  lo 
más  probable,  en  igual  número  de  acémilas. 
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La  partida  de  estas  fuerzas,  que  en  el  primer  momento  causó  una  pro- 
funda sensación  en  el  ánimo  de  los  españoles,  fué  un  bien  para  ellos,  pues 
esta  deserción  determinó  á  los  africanos  á  aceptar  la  batalla  quedando 
por  otra  parte  sólo  á  España  la  gloria  de  haber  llevado  á  cabo  tan  impor- 
tante hecho  de  armas. 

Continuando  su  marcha,  se  apoderaron  de  Alarcos  y  de  otras  fortalezas 
que  encontraron  á  su  paso,  y  en  este  punto,  como  si  Dios  quisiese  recom- 
pensarlos de  la  confianza  que  en  él  habían  depositado,  recibió  el  rey  de 
Aragón  numeroso  refuerzo  y  se  unió  á  los  aliados  D.  Sancho  el  Fuerte,  rey 
de  Navarra,  con  lo  más  florido  de  la  nobleza  de  su  reino,  y  juntos  los  tres 
monarcas,  marcharon  á  Salvatierra,  en  cuyos  campos  pasaron  revista  á  sus 
tropas. 

En  cuanto  Mahomet  el  Verde  tuvo  noticia  do  la  deserción  de  los  ex^- 
tranjcros,  asontó  sus  reales  en  Baeza,  posesionándose  al  mismo  tiempo  de 
las  vertientes  meridionales  de  Sierra -Morena,  y  haciendo  avanzar  el  resto 
de  sus  tropas,  se  apoderó  de  las  principales  alturas,  custodiando  con  cui- 
dado los  desfiladeros  y  gargantas. 

El  11  de  Julio  presentóse  el  ejército  cristiano  al  pié  de  Sierra-Morena 
ocupando  la  parle  baja  de  un  sendero  pedregoso" flanqueado  por  altos  peñas- 
cos de  pizarra  cortados  á  pico,  que,  semejantes  á  elevadísimas  murallas,  dan 
á  aquel  sitio  el  nombre  de  Muradal. 

Al  dia  siguiente  D.  Diego  de  Ilaro,  encargado  como  ya  hemos  dicho  d 
la  vanguardia,  trató  de  pasar  este  difícil  paso,  para  lo  cual  envió  á  su  hijo 
D.  Lope  Díaz  con  un  cuerpo  de  vizcaínos.  Apenas  internados  en  el  desfila- 
dero, cayó  sobre  ellos  inopinadamente  una  numerosa  tropa  de  árabes  arro- 
jando, según  costumbre,  espantosos  alaridos.  En  un  principio  esta  brusca 
impensada  acometida  introdujo  el  desorden  entre  los  bravos  montañeses,  mas 
habiendo  estos  ejecutado  una  hábil  maniobra,  consiguieron  no  tan  sólo  re- 
chazarlos, sino  que  lograron,  aunque  con  grandes  pérdidas,  hacerse  dueño 
de  las  alturas  que  dominaban  el  paso,  logrando  de  esta  suerte  mejorar  no- 
tablemente de  posición. 

A  pesar  de  tan  glorioso  combate  y  de  las  ventajas  adquiridas,  no  por 
eso  habían  desaparecido  las  graves  dificultades  que  presentaba  á  los  cris- 
tianos el  paso  de  Sierra-Morena.  Los  accidentes  y  escabrosidad  del  terreno 
que  tenían  (jue  atravesar  no  les  permitía  desplegar  sus  fuerzas,  viéndose 
obligados  á  marchar  á  la  desfilada  con  muy  reducida  frente.  En  tan  duro 
trance,  túvose  consejo  en  el  cimpo  cristiano  para  deliberar  sobre  el  partido 
que  debían  tomar.  Des  fueron  las  opiniones  que  prevalecieron  en  la  reunión, 
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La  primera»  la  de  atacar  á  los  árabes  y  desalojarlos  de  sus  formidables  po- 
siciones, plan  sumamente  arriesgado  y  de  dudoso  éxito  si  se  tenia  en  cuenta 
la  ventajosa  posición  del  ejercito  moro,  guarecido  por  los  riscos  altos  y  espesa 
maleza.  La  segunda,  la  de  retirarse,  aunque  rodeando  un  poco,  para  buscar 
mejor  camino  por  donde  penetraren  Andalucía,  debia  producir  indudable- 
mente  muy  mal  efecto  en  el  ánimo  del  soldado;  pues  retirarse  ante  las 
huestes  enemigas,  era  reconocer  su  superioridad,  y  esta  idea  debia  induda* 
blemente  de  infundir  y  sembrar  el  desaliento  en  las  íilas  españolas. 

En  medio  de  estos  debates  y  de  tan  encontradas  opiniones,  presentóse 
en  los  reales  un  pastor  solicitando  hablar  con  el  monarca  de  Castilla.  Lle- 
vado á  su  presencia,  manifestó,  que  siendo  muy  práctico  del  terreno  por 
llevar  muchos  años  apacentando  el  ganado  en  aquellas  asperezas,  se  com» 
prometía  á  sacar  al  ejército  cristiano  de  tan  comprometida  situación,  in- 
dicándole  una  vereda  sólo  de  él  conocida  por  la  cual  podrian  llegar  á  la 
cumbre  mas  elevada  de  una  montaña  de  la  Sierra,  desde  donde  dominarían 
completamente  al  ejército  moro.  En  un  principio  tan  halagüeña  proposición 
fué  mirada  como  una  asechanza  fraguada  por  el  enemigo;  pero  el  intrépido 
D.  Diego  de  llaro,  dotado  de  un  carácter  fogoso  y  emprendedor,  aceptó  la 
oferta  y  se  ofreció  á  seguirle  con  sus  bravos  montañeses  y  con  D.  Garcia 
Romeu,  caballero  aragonés  de  grande  y  esforzado  ánimo.  Guiados  por  el 
pastor  pusiéronse  en  marcha  los  dos  valientes  caballeros,  llegando  durante 
la  noche  á  la  cumbre  de  la  montaña.  Advertido  el  ejército  cristiano  del 
buen  éxito  de  esta  empresa,  púsose  el  14  de  Jubo  y  con  gran  sigilo  en 
marcha  siguiendo  el  mismo  camino  que  habia  llevado  el  de  Haro;  acampó 
anchurosamente  en  una  gran  meseta.  Esta  planicie,  es  la  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Navas  de  Tolosa  (1),  que  pertenece  á  las  llamadas  pobla- 
ciones de  Sierra-Morena,  lindando  con  el  desfiladero  de  Despeñaperros. 

El  ejército  árabe,  al  ver  formarse  tan  inopinadamente  sobre  sus  cabezas, 
cual  apiñadas  nubes  de  una  tormenta,  los  escuadrones  cristianos,  corrieron 
en  confuso  tropel  á  las  armas,  pero  estos  últimos  fatigados  por  la  penosa 
marcha  que  acababan  de  hacer,  no  pensaron  en  aprovecharse  de  la  ocasión 
que  se  les  presentaba  de  lanzarse  sobre  ellos,  contentándose  con  atrincliC" 


(1)  Lo  que  hoy  llamamos  campo  ó  llanura,  tenia  en  la  Edad  Media  el  nombre  de 
nava,  y  esta  nava,  en  tiempo  de  la  dominación  árabe,  se  conccia  por  Hirsn-Al-Acab. 
En  este  campo,  y  cerca  de  donde  se  lialla  lioy  dia  la  población,  liabian  los  moros 
construido  un  kalet  ó  castillo,  que  apellidaron  Tolosa,  y  sobre  los  años  721  perdieroii 
en  este  sitio  los  árabes  una  batalla  contra  las  tropas  aragonesas  mandadas  por  el  seilou 
de  Afrauc. 
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rñrse  fuertemente  en  la  nueva  posición  que  la.n  milagrüsamenle  (1)  liabian 
descubierto. 

Los  monarcas  aliados,  dieron  dos  dias  de  descanso  á  sus  tropas,  y  por 
último  al  alborear  el  dia  16,  después  de  haberse  preparado  cristianamente 
oyendo  con  fervoroso  celo  la  misa  de  la  Cruz,  y  recibir  la  absolución  ge- 
neral por  manos  del  arzobispo  de  Toledo,  salió  al  campo  el  ejército  cris- 
tiano en  busca  del  musulmán,  que  durante  los  dias  anteriores  habia  estado, 
aunque  en  vano,  provocando  al  combate. 

El  rey  de  Castilla  que  mandaba  el  centro,  ordenó  sus  haces  en  tres  h- 
neas:  la  vanguardia  la  componían  los  alaveses,  vizcaínos  y  guipuzcoanos  á 
las  órdenes  de  D.  Diego  de  Ilaro,  a  quien  acompañaban  sus  dos  hijos  don 
Lope  y  D.  Pedro,  su  primo  D.  Iñigo  de  Mendoza  y  sus  sobrinos  D.  Sancho 
Fernandez  y  D.  Martin.  La  segunda,  mandada  por  el  conde  D.  Gonzalo 
Nuñez,  la  constituían  los  templarios,  los  hospitalarios  de  San  Juan  y  los 
caballeros  de  las  órdenes  de  Calatrava  y  Santiago;  y  por  último  en  la  ter- 
cera y  bajo  sus  respectivos  pendones  se  alineaban  los  soldados  de  los  con- 
cejos de  Madrid,  Almazan,  Atienza,  San  Esteban  de  Gormaz,  Huete,  Ayllon, 
Cuenca,  Uclés  y  Alarcon,  encontrándose  al  frente  de  ellas  D.  Alfonso  VIH, 
teniendo  á  su  lado  al  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo,  bajo  cuyas  sagradas 
vestimentas,  crugía  aquel  dia  el  arnés  del  soldado,  a  los  demíís  obispos  del 
reino  y  á  su  porta  guión  (2). 

El  ala  izquierda  compuesta  de  aragoneses  y  catalanes  á  las  órdenes  del 


(1)  Las  crónicas  de  aquel  tiempo,  buscando  en  lo  sobrenatural  la  explicación  de 
hechos  por  demás  vulgares,  suponen,  que  el  pastor  que  condujo  al  ejército  cristiano 
á  las  Navas  de  Tolosa,  fué  San  Isidro,  patrón  de  Madrid;  y  en  corroboración  de  su 
aserto,  aseguran  que  al  ser  trasladado  el  santo  desde  la  capilla  particular  donde  yacía 
desde  su  muerte  á  la  iglesia  de  San  Andrés,  quiso  D.  Alfonso  VII[  ver  su  cuerpo;  y 
descubierta  la  caja  que  lo  encerraba,  dijo  delante  de  todos  los  que  le  rodeaban:  "Este 
fué  el  pastor  que  me  guió  en  las  Navas  de  Tolosa. " 

(2)  Este  guión  que  se  conserva  todavía,  era  hecbo  de  una  plancha  de  liierro  de 
bastante  espesor,  para  que  las  flechas  y  demás  armas  arrojadizas  no  pudiesen  atra- 
vesarlo. Su  figura  se  asemejaba  un  tanto  á  las  mangas  parroquiales,  rematando  como 
éstas,  con  una  cruz.  De  uno  de  sus  costados  salia  un  brazo  del  mismo  metal  con  la 
mano  en  actitud  de  apuntar  y  que  giraba  en  todas  direcciones.  El  que  lo  llevaba, 
guareciendo  su  cuerpo  detras  de  el,  observaba  todos  los  movimientos  de  las  huestes  y 
moviendo  por  medio  de  una  vara  el  brazo  de  que  hemos  hablado,  indicaba  á  éstas  el 
punto  á  donde  debían  marchar  ó  á  donde  era  necesaria  su  presencia  por  las  ventajas 
que  adquiría  el  enemigo.  Estas  se  ponían  en  movimiento  en  la  dirección  que  las  mar- 
caba el  lirazo  de  que  hemos  hecho  mención .  Durante  la  batalla  que  venimos  descri- 
biendo, llevaba  el  estandarte  un  canónigo  y  el  mismo  arzobísj)o  indicaba  los  movi- 
mientos que  debia  hacer  el  brazo. 


238  RSTTT)Tú>; 

mismo  rey  do  Aragón,  í'ormaban  en  el  mismo  orden  que  los  castollanos. 
1.a  primera  linea  la  regia  el  bizarro  caballero  García  Romero.  La  segunda 
I).  Jimeno  Coronel  y  D.  i\znar  Pardo;  y  finalmente,  en  la  tercera  se  hallaba 
D.  Pedro  de  Aragón  con  sus  ricos-bornes  y  porla  estandarte  real. 

Respecto  al  ala  derecha  que  mandaba  D.  Sancho  el  Fuerte,  rey  de 
iNavarra,  aunque  las  crónicas  de  aquel  tiempo  nada  dicen  del  orden  que 
guardaron  durante  el  combate,  debió  ser  muy  acertado,  toda  vez  que  las 
tropas  navarras  fueron  las  primeras  que  consiguieron  envolver  el  ala 
izquierda  de  los  musulmanes  y  con  sii  arrojo  decidir  del  éxito  de  b 
jornada. 

Mahomet  á  su  vez,  dividió  el  grueso  de  su  ejército  en  cuatro  cuerpos, 
(}ue  formaban  una  media  luna;  á  retaguardia  de  ésta  y  sobre  un  collado 
que  dominaba  el  terreno  donde  debia  verificarse  la  acción  se  elevaba  la 
magnífica  tienda  bermeja  del  califa,  rodeada  de  un  anchísimo  círculo  de 
cadenas  de  hierro  sujetas  á  unos  postes  enclavados  en  tierra,  dentro  de 
cuyo  palenque  se  apiñaba  la  guardia  negra  de  Sus.  Por  la  parte  de  afuera 
y  en  derredor  de  este  recinto  erizado  de  lanzas  y  flechas,  se  veia  un  nume- 
roso cuerpo  de  tropas  escogidas  por  Mahomet  el  Verde  y  de  las  cuales  formó 
su  guardia  particular,  so  pretesto  de  tener  á  sus  órdenes  una  respetable  re- 
serva.' Varias  zanjas  abiertas  al  pié  del  montículo  y  en  las  cuales  se  ocul- 
taban soldados  de  infantería,  un  cuerpo  de  caballería  almohade  y  5.000  ca- 
mellos, completaban  la  defensa  del  santuario  del  emperador  africano.  El 
mando  de  sus  tropas  estaba  confiado  á  su  gran  visir  Ahusaid-Bengamea, 
mientras  que  él  muellemente  tendido  entre  cogines  de  seda  y  con  el  korán 
en  la  mano,  repetía  de  cuando  en  cuando  y  en  alta  voz  las  siguientes  pa- 
labras: Sólo  Dios  es  veraz  y  Satán  es  pérfido;  con  cuyas  palabras  inflamaba 
el  ardor  guerrero  de  los  que  le  rodeaban.  Por  último,  en  la  rambla  ó  cuesta 
del  montículo  de  que  acabamos  de  hablar,  se  hallaban  formados  en  espesas 
filas,  un  crecido  número  de  soldados  voluntarios  que.  combatían,  si- 
guiendo una  costumbre  bárbara  de  su  tribu,  atados  por  los  muslos  de  dos 
en  dos* 

Al  primer  crepúsculo  del  dia>  resonó  por  ambas  partes  la  señal  del 
combate,  siendo  D.  Diego  López  de  Haro  el  primero  que  avanzó  en  busca 
del  enemigo.  Aquella  dilatada  llanura,  hallábase  cortada  en  toda  su  exten- 
sión y  paralelamente  al  frente  de  batalla  de  los  cristianos,  por  un  gran 
barranco  que  disminuía  notablemente  de  profundidad ,  conforme  tocaba  á 
sus  extremos,  barranco  que  por  la  configuración  del  terreno  había  pasado 
dpenpPTí'ibírlo  á  los  cristianos,  y  que  los  musulmanes  tenían  guarnecido  de 
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tropas.  D.  Diego  de  Haro,  al  llegar  al  pié  de  aquel  inopinado  obstáculo,  se 
detuvo  breves  momentos  para  medir  su  profundidad,  pero  en  seguida  se 
precipitó  seguido  de  sus  intrépidos  montañeses. 

Los  árabes,  siguiendo  un  plan  que  ya  tenían  combinado,  principiaron  á 
retroceder,  trepando  por  las  pendientes  opuestas  á  los  españoles,  y  tan  lue- 
go como  se  vieron  en  la  orilla  opuesta,  hicieron  alto  y  les  volvieron  caras. 
Los  valientes  montañeses,  hacinados  en  aquella  zanja,  atacados  por  triples 
fuerzas  y  acribillados  por  una  nube  de  dardos  y  flechas,  comenzaron  á  ar- 
remolinarse y  á  cundir  el  desaliento  entre  ellos  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hacia  el  de  Ilaro  por  rechazar  un  ataque  tan  enérgico. 

En  aquel  duro  trance  apareció  sobre  el  barranco  la  segunda  linca  délos 
castellanos,  compuesta,  como  ya  hemos  dicho,  en  su  mayor  parte  de  laS 
órdenes  de  cabellería,  la  cual  al  ver  el  apurado  trance  de  la  vanguardia, 
arremetió  contra  los  árabes,  los  cuales  no  pudieron  en  un  principio  sos- 
tener choque  tan  terrible. 

Mientras  el  centro  se  batia  con  éxito  dudoso,  el  ala  derecha  que  capi- 
taneaba el  rey  de  Navarra,  avanzaba  victoriosa  arrollando  cuanto  se  le 
ponia  por  delante  y  al  ver  el  apuro  en  que  se  encontraba  el  centro,  cambió 
de  frente;  y  este  movimiento  arriesgado  al  frente  del  enemigo,  produjo 
lan  buen  efecto,  que  al  poco  trecho  habia  conseguido  envolver  el  ala  iz- 
(|uierda  del  ejército  musulmán;  la  cual  cogida  de  improviso,  fué  arrojada 
sobre  el  centro,  hecha  pedazos. 

El  excesivo  número  de  fuerzas  que  Mahomet  enviaba  contra  el  centro 
del  ejército  cristiano,  hizo  por  ña  retroceder  á  los  soldados  de  Haro,  los 
cuales  en  su  retirada  comenzaron  á  introducir  el  desorden  en  la  segunda 
linea. 

El  rey  de  Castilla  que  á  la  cabeza  de  la  reserva  avanzaba  en  auxiho  de  su 
primera  y  segunda  linca,  al  ver  el  estado  en  que  se  hallaban  sus  tropas,  se 
volvió  al  arzobispo  D.  Rodrigo  y  le  dijo:  «Arzobispo,  yo  é  vos,  aquí  mu- 
ramos.» «Non  c{uiera  Dios  que  aquí  murades,  contestó  el  prelado;  antes 
«aquí  habedes  de  triunfar  de  los  enemigos.» 

«Pues  vayamos— replicó  el  rey — á  acorrer  á  los  déla  primera  haz,  que 
'ípstan  en  grande  afincamiento»  (1). 

Los  nobles  se  opusieron  á  la  determinación  del  rey,  y  poniéndose  á  la 
cabeza  de  los  ricos-homes  el  conde  D.  Fernando  García,  se  lanzó  sobre  los 


-1)    Hktoria  de  las  Navas  de  Tohsa,  par  T).  B,oá.rigo  Jiménez  de  Rada,,  arzobispo 
de  Toledo. 
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/irabes.  Aquella  carga  luii  lorriljle;  era  el  último  esíuej'zo  de  la  desesperri- 
cioa.  Los  árabes  rolos  y  deshechos  fueron  ^á  dar  sobre  el  ala  izquierda  del 
(íjcrcito  cristiano,  mandado  por  el  de  Aragón;  el  cual  á  pesar  de  hallarse 
herido  de  consideración  en  un  muslo  desde  el  principio  de  la  acción,  había 
logrado  atravesar  el  barranco  y  envolver  á  las  fuerzas  musulmanas. 

Los  árabes,  oprimidos  por  aquella  especie  de  tenaza  humana  erizada 
(le  hierro;  se  declararon  en  completa  dispersión. 

El  orgulloso  emperador  de  Marruecos  que  creia  en  la  completa  derrota 
de  los  cristianos,  vio  avanzar  con  asombro,  la  imponente  línea  de  los  espa- 
ñoles, cuyas  alas,  semejantes  á  dos  formidables  brazos,  amenazaban  envol- 
verlo en  su  terrible  abrazo. 

Doce  horas  habían  trascurrido  desde  que  comenzó  la  acción  y  todavía 
quedaba  en  pié  un  ejército  tan  numeroso  como  el  que  acaban  los  cristianos 
de  destruir.  Este  ejército  era  el  que  había  reunido  Mohamet  alrededor  de 
su  tienda. 

Las  huestes  españolas  con  los  monarcas,  caudillos  y  prelados  á  la 
cabeza,  tardaron  poco  tiempo  en  llegar  á  aquel  formidable  recinto  y  los 
gíneles  almohades  que  habían  echado  pié  á  tierra  para  luchar  cuerpo  á 
cuerpo  y  aquellos  infelices  voluntarios  atados  de  dos  en  dos,  sirvieron  bien 
pronto  de  ensangrentada  alfombra  á  los  soldados  españoles. 

El  rey  de  Navarra,  avanzó  el  primero  sobre  el  recinto  que  defendían  las 
cadenas,  y  después  que  sus  arqueros  y  ballesteros  con  sus  acertados  tiros, 
hicieron  retroceder  y  aconcharse  contra  la  tienda  del  califa  á  los  negros  de 
Sus,  hizo  avanzar  sus  maceros  y  bien  pronto  quedó  rota  la  cadena  á  los 
reiterados  golpes  de  sus  mazas. 

El  califa  tan  pusilánime  entonces  y  cobarde,  como  orgulloso  y  confiado 
estuvo  al  principio,  dejó  el  korán,  pidió  un  caballo  (1),  y  huyó  á  todo  escape 
á  Jaén. 

Los  árabes  perdieron  200.000  hombres  y  25.000  los  cristianos,  de- 
biendo tener  en  cuenta  que  la  cifra  primera  sube  tan  alto,  porque  todos 
los  que  se  cogieron,   fueron   pasados  á  cuchillo.  Historiadores  de  aquel 


(1)  Hé  aquí  cómo  los  escritores  árabes  describeD  este  supremo  momento:  "Cuando 
í!  Anasir  vio  que  ya  casi  llegaban  á  él  los  cristianos  y  los  que  le  defendian  morían  pe- 
iileando,  tanto,  que  de  los  10.000  negros  de  Sus,  muy  pocos  quedaban,  vino  á  el  un 
1 1  árabe  con  una  yegua  y  le  dijo — ¿Hasta  cuándo  te  estarás  sentado?  ¡Oh  Emir! — Ya 
tiesta  decidido  el  juicio  de  Dios  y  cumplida  su  voluntad.  Los  muslimes  acaban  de  ser 
iivencidos.  Entonces  Anasir  se  levantó  y  se  dispuso  á  montar  en  su  caballo,  pero  e^ 
i,  hvil  "  \o  flijo:— Monta  en  esta  castiza  que  no  sabe  dejar  mal  al  que  la  cabalga," 
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tiempo  y  que  asistieron  á  la  acción,  aseguran  ser  tan  inmenso  el  número 
de  los  muertos,  que  á  pesar  de  hallarse  los  cristianos  en  muy  buenos  cor- 
celes, no  podian  salvarlos,  sino  con  grave  peligro  de  caerse.  Todo  el  campo 
de  los  árabes  y  todas  las  riquezas  que  encerraba  que  eran  muchas,  cayeron 
en  poder  de  los  españoles,  los  cuales,  en  los  tres  dias  que  permanecieron 
en  él  después  de  la  batalla,  no  quemaron  mas  leña  para  cocer  sus  ranchos, 
que  las  astas  de  las  lanzas  y  de  las  saetas  que  los  árabes  dejaron  sobre  el 
campo  de  batalla,  y  aún  no  consumieron  la  mitad  de  ellas  (1). 

La  elegante  tienda  de  seda  carmesí  y  oro  que  ocupaba  Mahomet,  fué 
depositada  en  Roma,  en  la  basílica  de  San  Pedro;  en  Toledo  los  pendones 
ganados  á  los  árabes;  Burgos  recibió  con  orgullo  el  pendón  real  de  don 
Alfonso  del  que  hemos  hecho  mención;  y  por  último,  el  de  Navarra  se  llevó 
las  cadenas  de  las  cuales  una  parte  aun  existe  en  Santa  Maria  Roncesvalles, 
añadiendo  desde  entonces  al  escudo  bermejo  que  usaban  sus  antepasados, 
cadenas  de  oro  atravesadas,  en  campo  de  sangre,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  haber  sido  el  primero  á  saltar  las  que  ceñian  el  cuadro  que 
cercaba  la  tienda  del  emperador  africano. 

Mariano  Pérez  de  Castro. 


(1)    Crónica  del  arzobispo  D.  Rodrigo. 
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UN  TRIBUNAL  LITERARIO 


I. 

Me  gustaría  enteramente  sentimental  que  llegase  al  alma,  que  hiciera 

llorar Yo  cuando  leo  y  no  lloro,  me  parece  que  no  he  leido.  ¿Qué  quiere 

usted?  yo  soy  así;— me  dijo  el  príncipe  de  Cantarranas,  haciendo  con  fren- 
te, boca  y  narices  uno  de  aquellos  gestos  nerviosos  que  le  distinguen  de 
los  demás  príncipes  y  de  todos  los  mortales. 

—Yo  le  aseguro  á  Vd.  que  será  sentimental,  será  de  esas  que  dan  con- 
vulsiones y  síncopes;  hará  llorar  á  todo  el  género  humano,  querido  señor 
principe,— le  contesté  abriendo  el  manuscrito  por  la  primera  página. 

— Eso  es  lo  que  conviene,  amigo  mío;  sentimiento,  sentimiento.  En  este 
siglo  materialista,  conviene  al  arte  despertar  los  nobles  afectos.  Es  preciso 
hacer  llorar  á  las  muchedumbres,  cuyo  corazón  está  endurecido  por  la  pa- 
sión política,  cuya  mente  está  extraviada  por  las  ideas  de  vanidad  que  les 
han  imbuido  los  socialistas.  Si  no  pone  Vd.  ahí  mucho  lloro,  mucho  sus- 
piro, mucho  amor  contrariado,  mucha  terneza,  mucha  languidez,  mucha 
tórtola  y  mucha  codorniz,  le  auguro  un  éxito  triste,  y  lo  que  es  peor,  el 
tremendo  fallo  de  reprobación  y  anatema  de  la  posteridad  enfurecida. 

Dijo;  y  afectando  la  gravedad  de  un  Mecenas,  me  miró  el  príncipe  de 
Cantarranas,  con  expresión  de  superioridad,  no  sin  hacer  otro  gesto  ner- 
vioso que  parecía  hundirle  la  nariz,  romperle  la  boca  y  rasgarle  el  cuero 
de  la  frente,  de  aquella  frente  olímpica  en  que  resplandecía  el  genio  apaci- 
ble, sereno  y  melancólico  de  la  poesía  sentimental. 

Aquello  me  turbó.  Tal  autoridad  tenia  para  mí  aquel  príncipe  académi- 
co! Cerré  y  abrí  el  manuscrito  varias  veces,  pasé  fuertemente  el  dedo  por 
el  interior  de  la  parte  cosida,  queriendo  obligar  á  las  hojas  á  estar  abiertas 
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sin  necesidad  do  sujetarlas  con  las  manos,  pasé  la  vista  por  los  primeros 
renglones,  leí  el  titulo,  tosí,  movi  la  silla,  y,  con  franqueza  lo  digo,  hubiera 
deseado  en  aquel  momento  que  un  pretexto  cualqmen,  verbi  gracia,  un  in- 
cendio en  la  casa  vecina,  un  hundimiento  ó  terremoto,  me  hubiera  im- 
pedido leer;  porque,  á  la  verdad,  me  hallaba  sobrecogido  ante  el  respetable 
auditorio  que  me  iba  á  escuchar.  Componíase  de  cuatro  insignes  personajes 
de  tanto  peso  y  autoridad  en  la  república  de  las  letras,  que  apenas  com- 
prendo hoy  cómo  fui  capaz  de  convocarlos  para  una  lectura  de  cosa  mia, 
naturalmente  pobre  y  sin  valor.  Aterrábame,  sobre  todo,  el  mencionado 
príncipe  de  los  gestos  nerviosos,  el  cual  era  el  más  ilustre  crítico  de  mi 
tiempo,  según  la  opinión  de  amigos  y  enemigos. 

Sin  embarga,  había  ido  alh,  como  los  demás,  para  oirme  leer  aquel 
parto  de  mí  mal  fecundo  ingenio,  y  era  preciso  hacer  un  esfuerzo.  Me  llené, 
pues,  de  resolución,  y  empecé  á  leer. 

Pero  permitidme,  antes  de  referir  lo  que  leí,  que  os  dé  alguna  noticia 
del  grande,  del  ilustre,  del  imponderable  príncipe  de  Cantarranas. 

Era  un  hidalguillo  de  poco  más  ó  menos,  atendida  su  fortuna,  que 
consistía  en  una  posesión  enclavada  en  Meco,  dos  casas  en  Alcovendas  y  un 
coto  en  la  Puebla  de  Montalban;  también  disfrutaba  de  unos  censos  en  el 
mismo  lugar  y  de  unos  dinerillos  que  había  dado  á  réditos  á  ciertos  curti- 
dores de  Segovia.  A  esto  habían  venido  los  estados  de  los  Cantarranas, 
principado  cuyo  origen  es  de  los  más  nobilísimos  y  empingorotados.  Así  es 
que  el  pobre  príncipe  que  describo  era  pobre  de  solemnidad;  porque  la 
posesión  no  le  daba  más  que  unos  dos  mil  reales,  y  esos  mal  pagados;  las 
casas  no  producían  tres  maravedises,  porque  la  una  estaba  destechada,  y  la 
otra,  que  era  la  solariega  y  estaba  en  Alcovendas,  como  hemos  dicho,  era 
un  palacio  destartalado,  en  quien  se  conocía  que  no  esperaba  sino  un  pre- 
testo  para  venirse  al  suelo  con  escudo  y  todo.  Nadie  lo  quería  alquilar  por- 
que tenia  fama  de  estar  habitado  por  brujas,  y  los  alcovendanos  decían  que 
allí  se  aparecían  de  noche  las  irritadas  sombras  délos  Cantarranas. 

El  coto  no  tenia  más  que  catorce  árboles,  y  esos  malos.  En  cuanto  á 
caza,  ni  con  hurones  se  encontraba,  por  ser  sitio  que  tenia  una  servídum- 
bre  desde  principios  del  siglo  en  que  huyó  de  allí  el  último  conejo  de  que 
se  tiene  noticia.  Los  dinerillos  le  producían,  salvo  disgustos,  apremios  y 
tardanzas,  unos  tres  mil  realejos.  Así  es  que  el  príncipe  no  tenia  más  que 
gloria  y  un  inmenso  caudal  de  metáforas,  que  gastaba  con  la  prodigahdad  de 
un  millonario.  Su  ciencia  era  mucha,  su  fortuna  escasa,  su  corazón  bueno,  su 
alma  una  retórica  viviente,  su  persona su  persona  merece  párrafo  aparte. 
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Frisaba  en  los  cuarenta  y  cinco  anos;  y  esto  que  se  por  casualidad,  se 
dice  aqui  como  un  secreto  sagrado,  porque  él,  ni  á  tirones  pasaba  de  los 
treinta  y  nueve.  Era  colorado  y  barbi-puntiagudo,  con  unos  lentes  que  pa- 
recian  haber  echado  raices  en  lo  alto  de  su  nariz.  Estas  llamaron  siempre 
la  atención  de  los  frenólogos  por  una  especial  configuración  en  que  se 
veía  lo  que  el  llamaba  un  exquisito  olfato  moral.  Para  la  ciencia  eran  un 
magnífico  ejemplar  de  estudio,  un  tesoro;  para  el  vulgo  eran  simplemente 
grandes.  Pero  lo  más  notable  de  su  fisonomía  era  la  afección  nerviosa  que 
padecía,  pues  no  pasaban  dos  minutos  sin  que  hiciera  tantos  y  tan  violen- 
tos visajes,  que  sólo  por  respeto  á  tan  alta  persona,  no  se  morían  de  risa 
los  que  le  miraban. 

Su  vestido  era  una  lección  permanente,  un  tratado  de  economía  domés- 
tica. Describir  cómo  variaba  los  cortes  de  sus  chalecos  para  presentarlos 
siempre  como  de  moda,  es  cosa  de  que  no  son  capaces  las  plumas  vulga- 
res. Describir  con  qué  prolijo  esmero  cepillaba  todas  las  mañanas  sus  dos 
levitas  y  con  qué  amor  profundo  les  daba  aguardiente  en  la  tapa  del  cuello, 
cuidando  siempre  de  cogerlas  con  las  puntas  de  los  dedos  para  que  no  se  le 
rompieran,  es  empresa  reservada  á  más  inspirados  cronistas. 

¿Pues  y  la  escrupulosa  revista  de  roturas  que  pasaba  todos  los  días  á  sus 
dos  pantalones,  y  los  remojos,  planchados  y  frotamientos  con  que  marti- 
rizaba su  gabán,  prenda  inocente  que  habia  encontrado  su  purgatorio  en 
este  mundo?  En  cuanto  á  su  sombrero,  basta  decir  que  era  un  problema  de 
longevidad.  Se  ignora  el  talismán  de  que  el  príncipe  se  valía  para  que  n 
un  átomo  de  polvo,  ni  una  gota  de  agua  manchasen  nunca  sus  inmaculado  j 
pelos.  Añádese  á  esto  que  siempre  fué  un  misterio  la  salud  inalterable  de 
un  paraguas  de  ballena  que  le  conocí  toda  la  vida,  y  que  mejor  que  el  Ob- 
servatorio podia  dar  cuenta  de  todos  los  temporales  que  se  han  sucedido 
en  veinte  años.  Por  lo  que  hace  á  los  guantes  que  habían  paseado  por 
Madrid  durante  cinco  abriles  su  demacrada  amarillez,  puede  asegurarse 
que  la  alquimia  doméstica  tenía  una  gran  parte  en  aquel  prodigio:  además 
el  príncipe  tenia  una  singularísima  manera  de  poner  las  manos,  y  á  esto, 
más  que  á  nada,  se  debe  la  vida  perdurable  de  aquellas  prendas,  que  él, 
usando  una  de  sus  figuras  predilectas,  llamaba  el  coturno  délas  manos.  Puede 
formarse  idea  de  su  modo  de  andar,  conociendo  que  las  botas  me  visitaron 
tres  años  seguidos,  después  de  tres  remontas;  y  sólo  á  un  sistema  de  lo- 
comoción tan  ingenioso  como  prudente,  se  deben  las  etapas  de  vida  que 
tuvieron  aquellos  que,  valiéndonos  de  la  retórica  del  príncipe,  podremos 
llamar  los  guantes  de  los  pies. 
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Usaba  joyas,  muchos  anillos,  prefiriendo  siempre  uno,  en  el  cual  cam- 
peaba una  esmeralda  del  tamaño  de  media  peseta,  tan  grande,  que  parecía 
falsa;  y  lo  era  en  efecto,  según  testimonio  de  los  más  reputados  cronistas 
que  han  escrito  de  la  casa  de  Cantarranas.  No  hay  la  misma  uniformidad 
de  pareceres,  y  aun  son  muy  distintas  las  opiniones,  respecto  á  una  cadena 
que  hermoseaba  su  chaleco,  pues  aunque  todos  convienen  en  que  era  de 
doublé  hay  quien  asegura  que  era  alhaja  de  famiha,  y  que  perteneció  á  un 
príncipe  de  la  casa  que  fué  virey  de  Ñapóles,  donde  la  compró  á  unos  Ge-« 
noveses  por  un  gran  puñado  de  maravedises. 

Corría,  con  visos  de  muy  autorizada,  la  voz  de  que  el  príncipe  de 
Cantarranas  era  un  cursi  (ya  podemos  escribir  esta  palabra,  gracias  á  la 
condescendencia  del  Diccionario  de  la  Academia);  pero  esto  no  sirve  sino 
para  probar  que  los  tiros  de  la  envidia  se  dirigen  siempre  á  lo  más  alto, 
del  mismo  modo  que  los  vientos  hacen  principalmente  sus  estragos  en  las 
más  corpulentas  encinas. 

El  príncipe,  por  su  parle,  despreciaba  todo  esto,  como  cumple  á  las 
grandes  almas.  Pero  llegó  un  tiempo  en  que  salia  poco  de  dia,  porque  en 
su  levita  habia  descubierto  la  astronomía  vulgar  no  sé  qué  manchas. 
En  esto  se  parecía  al  sol,  aunque  por  una  singularidad  chocante,  era  un 
sol  que  no  salía  sino  por  las  noches.  Frecuentaba  varias  tertuUas,  tomaba 
café,  iba  tres  veces  al  año  al  teatro,  paseaba  en  invierno  por  el  Prado  y  en 
verano  por  la  Montaña,  y  se  retiraba  á  su  casa  después  de  conversar  un 
poco  con  el  sereno. 

La  índole  de  su  talento  le  llevaba  á  la  contemplación.  Leía  mucho,  de- 
leitándose sobremanera  con  las  novelas  sentimentales,  que  tanta  boga  tuvie- 
ron hace  cuarenta  años.  En  esto,  es  fuerza  confesar  que  vivia  un  poco  atra 
sado;  pero  los  grandes  ingenios  tienen  esa  ventaja  sobre  el  común  de  las 
gentes,  es  decir,  que  pueden  quedarse  allí  donde  les  conviene,  venciendo  e 
oleaje  revolucionario,  que  también  arrastra  á  las  letras.  Para  él  las  novelas 
deMad.  Genlis  eran  el  prototipo,  y  siempre  creyó  que  ni  antiguos  ni  moder- 
nos habían  llegado  al  zancajo  de  Mad .  Staél  en  su  Corina.  No  le  agradaba 
tanto,  aunque  si  la  tenia  en  gran  aprecio,  La  Nueva  Eloísa,  de  Rousseau; 
porque  decía  que  sus  pretensiones  eruditas  y  filosóficas  atenuaban  en  parte 
el  puro  encanto  de  la  acción  sentimental.  Pero  lo  que  le  sacaba  de  sus  ca- 
sillas eran  Las  noches  de  Yoiing,  traducidas  por  Escoiquiz;  y  él  se  sumer- 
gía en  aquel  océano  de  tristezas,  identificándose  de  tal  modo  con  el  perso- 
naje, que  á  veces  le  encontraban  por  las  mañanas  pálido,  extenuado  y  sin 
acertar  á  pronunciar  palabra  que  no  fuera  lúgubre  y  sombría  como  un  res' 
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ponso.  En  ¿>u  conversación  se  dejaba  ver  esta  inUuencia,  jioniue  empleaba 
frecuentemente  todo  el  arsenal  de  figuras  retóricas  que  sus  autores  favoritos 
Je  babian  depositado  en  el  cerebro.  Su  imagen  predilecta  era  el  sauce  en  re 
los  vegetales,  y  la  codorniz  entre  los  vertebrados.  Asi  es  que  cuando  veia 
una  liiguera,  la  llamaba  sauce,  y  lodos  los  chopos  eran  para  él  cipreses; 
las  gallinas  antojábansele  palomas,  y  no  hubo  jilguero  ni  calandria  que  él, 
con  la  fuerza  de  su  fantasía,  no  trocara  en  ruiseñor.  Más  de  una  vez  le  oí 
llamar  Pamela  á  su  criada,  y  sé  que  únicamente  dej(j  de  llamar  Clarisa  á  su 
lavandera  doña  Clara,  cuando  ésta  le  manifestó  muy  enojada  que  no  gus- 
taba que  la  pusiesen  motes. 

¿Será  necesario  afirmar  que,  aun  concretado  á  una  especialidad,  el 
príncipe  de  Cantarranas  era  un  gran  critico?  Baste  decir  que  sus  consejos 
eran  leyes,  y  sus  dictámenes  tan  decisivos,  que  jamás  se  apeló  contra  ellos 
al  tribunal  augusto  de  la  opinión  púbhca.  Por  eso  le  llamé,  en  unión  de 
los  otros  tres  personajes  que  describiré  después,  para  que  juzgara  mi 
obrilla. 

Era  ésta  una  novela  mal  concebida  y  peor  hilvanada,  incapaz  por  lo 
tanto  de  sostener  parangón  con  las  muchas  que,  por  tantos  y  tan  preclaros 
ingenios  producidas,  enaltecen  actualmente  las  letras  en  este  afortunado 
país.  Luego  que  los  cuatro  ilustres  personajes  que  formaban  mi  auditorio 
se  colocaron  bien  en  sus  sillas,  saqué  fuerzas  de  flaqueza,  tosí,  miré  á  todos 
lados  con  angustia,  respiré  3on  fuerza,  y  con  voz  apagada  y  temblorosa, 
empecé  de  esta  manera: 

a  Capitulo  primero.  Alejo  era  un  joven  bastante  feo,  hijo  de  honrados 
padres,  chico  de  estudio,  de  sanas  y  muy  honestas  costumbres,  pobre  de 
solemnidad,  y  bueno  como  una  manzana.  El  se  habia  encajonado  en  su 
bohardilla,  y  desde  allí  veia  las  golondrinas  que  iban  á  pararse  en  la  chi- 
menea y  los  gatos  que  iban  á  saltar  por  el  tejado.  Miraba  de  vez  en  cuando 
al  cielo,  y  de  vez  en  cuando  á  la  tierra,  para  ver  las  estrellas  y  los  simones. 
Alejo  estudiaba  abogacía,  lo  cual  le  aburría  mucho,  y  no  tenia  más  dis- 
tracción que  asomarse  al  ventanillo  de  su  tugurio.  ¿Describiré  la  habitación 
de  esta  desventurada  excrescencia  déla  sociedad?  Sí;  voy  á  describirla. 

«Imaginaos  cuatro  sucias  paredes  sosteniendo  un  inclinado  techo,  al 
través  del  cual  el  agua  del  invierno  por  innumerables  goteras  se  escur- 
ría. Andrajos  de  uno  á  modo  de  papel  azul,  pendían  de  los  muros,  y  la 
cama,  enclavada  en  un  rincón,  era  paralela  al  techo,  es  decir,  inclinada 
por  los  píes.  Una  mesa  que  no  los  tenia  completos,  sostenía  apenas  dos 
docenas  de  libros  muy  usados,  un  tintero  y  una  sombrerera.  Allí  formaban 
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estrecho  consorcio  dos  babuchas  en  muy  mal  estado,  con  una  guitarra  de 
la  cual habian  huido  á  toda  prisa  las  cuatro  cuerdas,  quedando  una  sola, 
en  que  Alejo  se  acompañaba  cierta  seguidilla  que  sabia  desde  muy  niño. 
Allí  alternaban  dos  pares  y  medio  de  guantes  descosidos,  restos  de  una 
conquista,  con  un  tarro  de  betún  y  un  frasco  de  agua  de  Colonia,  á  quien 
los  vaivenes  de  la  suerte  convirtieron  en  botella  de  tinta^  después  de  haber 
sido  mucho  tiempo  alcuza  de  aceite.  De  una  percha  inválida  pendían  una 
capa,  una  cartuchera  de  mihciano  (1854),  dos  chalecos  de  rayas  encarnadíiá 
y  una  faja  que  parecía  soga.  Un  clavo  sostenía  un  sombrero  perteneciente 
á  la  anterior  generación,  y  un  baúl  guardaba  en  sus  antros  algunas  piezas  de 
ropa,  en  las  cuales  los  remiendos,  aunque  muchos  y  diversos,  no  eran  tan- 
tos ni  tan  pintorescos  como  los  agujeros  no  remendados. 

tPero  asom-émonos  á  la  ventana.  Desde  ella  se  ve  el  tejado  de  enfrente? 
con  sus  bohardillas,  sus  chimeneas  y  sus  gatos.  Más  abajo  se  ve  el  tercer 
piso  de  la  casa;  bajando  más  la  vista  el  segundo  y  por  fin  el  principal. 
En  este  hay  un  cierro  de  cristales  con  flores,  pájaros  y  otra  cosa- 
Alejo  miraba  continuamente  la  otra  cosa  que  habia  en  el  cierro.  ¿Diremos  lo 
que  era?  Pues  era  una  dama.  Alejo  la  veia  todos  los  dias,  y  por  un  singular 
efecto  de  imaginación,  la  estaba  viendo  después  toda  la  noche,  despierto  y 
en  sueños;  si  escribía,  en  el  fondo  del  tintero;  si  meditaba,  revoloteando  co- 
mo un  pequeño  espectro  de  mariposa  alrededor  de  la  macilenta  luz  que 
hacia  las  veces  dé  astro  en  el  paraíso  del  estudiante. 

«Mirando  desde  allí  hacia  el  piso  principal  de  enfrente,  se  veia  en  pri- 
mertérminouna  mano,  después  un  brazo,  el  cual  estaba  adherido  á  un  ad- 
mirable busto  alabastrino,  que  sustentaba  la  cabeza  de  la  joven,  singular- 
mQnte  hermosa .  ¿Me  atreveré  á  describirla?  ¿Me  atreveré  á  decir  que  era 
una  de  las  damas  más  bellas,  de  más  alto  origen,  de  más  distinguido  trato 
que  ha  dado  ala  sociedad  esta  raza  hunr.ana,  tan  fecunda  en  duquesas  y 
marquesas?  Si,  me  atrevo. 

«Desde  arriba,  Alejo  veia  una  gran  cabellera  negra,  espléndida,  profu- 
sa, un  rio  de  cabellos  como  diria  mi  amigo  el  ilustre  principe  de  Cantar- 
ranas.  (Al  oir  este  simil  en  que  yo  rendia  un  público  tributo  de  admira- 
ción al  esclarecido  procer,  este  se  inclinó  con  modestia  y  se  ruborizó  un 
poco).  Debajo  de  estos  cabellos,  Alejo  veia  un  arco  blanco  en  forma  deme- 
dia luna:  era  la  frente,  que  mirada  desde  arriba  afectaba  esta  singular  for- 
ma. La  punta  de  la  nariz  aparecía  más  abajo,  y  por  último,  la  punta  de  la 
barba.  Pero  lo  que  se  podia  contemplar  completo,  magnifico,  eran  los  hom- 
bros, admirable  muestra  de  escultura  humana,  que  la  tela  no  podia  dcsíi" 
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gurar.  Suavemente  caia  el  cabello  sobre  la  espalda:  el  color  de  su  rostro  al 
mismo  mármol  semejaba,  y  no  ha  existido  cuello  de  cisne  más  blanco,  ai- 
roso y  suave  que  el  suyo,  ni  seno  como  aquel,  en  que  parecían  haberse  da- 
do cita  todas  las  voluptuosidades.  La  gracia  de  sus  movimientos  era 
tal,  que  á  nuestro  joven  se  le  trastornaba  el  cerebro  siempre  que  la  miraba 
saludando  á  un  transeúnte  ó  á  la  amiga  de  en  frente.  Cuando  no  estaba  en 
el  balcón,  las  voces  de  un  soberbio  piano  la  llevaban,  trocada  en  armonías, 
al  zaquimaqui  del  pobre  estudiante.  Sino  la  contemplaba,  la  oía:  tal  poder 
tiene  el  amor  que  se  vale  de  todos  los  sentidos  para  verificar  su  pérfido 
dominio.  Pero,  ¡singular  cosa!  jamás  en  el  largo  espacio  de  tres  años  alzóla 
vista  hacia  el  nido  de  Alejo,  ni  pudo  observar  aquella  cosa  fea  que  desde 
tan  alto  la  miraba  y  la  oia  con  el  fervor  del  idealismo. 

«Añadamos  que  Alejo  era  miope:  el  estudio  y  las  vigilias  habían  au- 
mentado esta  flaqueza  que  no  le  permitía  distinguir  un  gato  dos  tejados 
más  allá  del  suyo.  Felizmente,  el  autor  de  este  hbro  tiene  una  vista  admi- 
rable, y  puede  ver  por  lo  tanto  desde  la  bohardilla  de  Alejo,  lo  que  éste  no 
podía  ver;  es  decir,  la  dama  tal  cual  era,  despojada  de  todos  los  encantos 
con  que  la  fantasía  de  un  miope  la  había  revestido;  podía  ver  las  máculas 
que  le  salpicaban  el  rostro,  bastante  empañado  después  de  su  quinto  parto; 
podía  advertir  (y  para  esto  hubo  de  reunir  datos  que  facilitó  cierta  donce- 
lla), que  para  formar  aquella  sorprendente  cabellera  habían  intervenido: 
primero  Dios,  que  la  creó  no  sabemos  en  qué  cabeza, "y  después,  un  pelu- 
quero muy  hábil  que  se  la  arregló  á  la  dama.  También  pudo  ver  que  no 
era  su  talle  tan  airoso  como  desde  las  boreales  regiones  de  Alejo  parecía,  y 
que  la  nariz  estaba  teñida  de  un  ligero  rosicler,  no  suficiente  á  disimular 
su  grandeza.  En  cuanto  al  piano,  puede  asegurar  que  la  dama  no  tocó  en 
tres  años  otra  cosa  que  un  pot-pourri  que  empezaba  en  la  Norma  y  acaba- 
ba en  Barba  Azul,  pieza  extravagante  que  su  inhabilidad  había  compuesto 
de  lo  que  oyó  á  su  maestro;  y  por  último,  por  lo  que  respecta  al  seno, 
puede  asegurar  que » 

Al  llegar  aquí  me  interrumpieron.  Desde  que  leía  lo  de  las  máculas, 
notaba  yo  ciertos  murmullos  mal  contenidos.  Estos  fueron  en  aumento, 
hasta  que  al  llegará  este  pasaje,  una  exclamación  de  horror  me  cortó  la 
palabra  ymo  hizo  suspender  la  lectura. 

Cantarranas  estaba  nervioso,  y  la  poetisa  se  abanicaba  con  furia,  ciega 
de  enojo  y  hecha  un  basilisco.  No  sé  si  he  dicho  que  una  de  las  cuatro  per- 
sonas de  mi  auditorio,  era  una  poetisa.  Creo  que  ha  llegado  la  ocasión  de 
describir  á  esta  ilustre  dama. 
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II. 

La  cual  era  una  literata  muy  docta  y  de  mucha  fama  en  todo  el  mundo, 
por  haber  escrito  muchos  tomos  de  poesías,  y  haber  puesto  varios  madri- 
{,'ales  en  todos  los  albums  de  la  humanidad.  Ecd,  por  cumplir  cierta  ley 
misteriosa,  rubia  como  todas  las  poetisas  y  obedeciendo  á  la  misma  fata- 
lidad, alta  y  huesosa.  Tenia  una  muy  luenga  y  afilada  nariz,  y  una  boca  he- 
cha de  encargo  para  respirar  por  ella,  pues  no  eran  sus  órganos  respirato- 
rios los  más  fáciles  y  expeditos.  No  sé  que  tenian  sus  escritos,  que  llevaban 
siempre  el  sello  de  su  nariz,  espectro  que  me  persiguió  en  sueños  varias 
noches;  y  el  mismo  efecto  de  pesadilla  me  causaban  dos  rizos  tan  largos 
como  poco  frondosos,  que  de  una  y  otra  sien  le  colgaban.  Por  lo  que  el 
traje  dejaba  traslucir,  era  fácil  suponer  su  cuerpo  como  de  lo  más  flaco, 
amojamado  y  pobrecillo  que  en  Safos  se  acostumbra. 

Era  viuda,  casada  y  soltera.  Expliquemos  esto.  Siempre  se  le  oyó  decir 
que  era  viuda;  todos  la  tenian  por  casada,  y  era  en  reahdad,  soltera.  En  una 
ocasión  vivió  en  cierto  pueblo  con  un  periodista  provinciano,  yalli  pasaban 
por  esposos.  El  infehz  consorte  fué  un  mártir.  Ella  llamaba  á  las  piernas  co- 
lumnas del  orden  social,  lo  cual  no  era  sino  una  hermosa  figura  de  retóri- 
ca, que  cubria  su  mortal  aversión  á  coser  pantalones.  Ella  no  cogia  los 
puntos  á  los  calcetines,  porque  era  poco  fuerte  en  toda  clase  de  ortografías, 
y  siempre  tenia  en  la  boca  aquella  sabia  máxima,  no  se  vive  solo  de  pan, 
apotegma  con  que  qucria  disimular  su  absoluta  ignorancia  en  materias  de 
cocina.  La  novela  era  su  pasión:  en  el  folletín  del  periódico  de  su  marido 
publicó  una  que  éste,  poco  amigo  de  prodigar  elogios,  calificaba  de  pirami- 
dal. Yo  lei  tres  hojas,  y  confieso  que  no  me  pareció  tan  buena.  También  es- 
cribió otra  que  ella  llamaba  eminentemcnle  moral.  No  quise  moralizarme  le- 
yéndola, y  regalé  el  ejemplar  á  mi  criado,  el  cual  lo  regaló  á  no  sé  que  jó- 
venes que  allí  cerca  vivian,  ilustre  sociedad  que  encontró  la  obra  moraliza- 
doraen  demasía. 

No  insisto  en  repetir  el  grande  aprecio  en  que  yo  la  tenia  por  su  gran 
competencia  en  el  arte  de  la  novela.  Ella  me  había  dicho  repetidas  veces, 
que  quería  infundirme  alguno  de  sus  grandes  principios,  y  para  esto  acu- 
día como  inexorable  juez  á  la  lectura. 

Pero  la  buena  de  la  poetisa  se  escandalizó  al  ver  el  giro  que  yo  daba  á 
la  acción.  Ella,  rabiosamente  idealista,  como  pretendían  probarlo  sus  rizos 
y  su  nariz,  no  podía  tolerar  el  que  en  una  ficción  novelesca,  entraran  da- 
mas que  no  fueran  la  misma  hermosura,  galanes  que  no  fueran  la  caballe- 
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rosidad  en  persona.  Por  eso,  saliendo  á  defender  los  fueros  del  idealismo, 
lomó  la  palabra,  y  con  áspera  y  enojada  voz,  dijo: 

— ¿Pero  está  Vd.  loco?  ¿Qué  arte,  qué,  ideal,  qué  estilo  es  ese?  Vd.  es- 
cribirá sin  duda  para  gente  soez  y  sin  delicadeza,  no  para  espíritus  distin- 
guidos. Yo  creí  que  se  me  habia  llamado  para  oir  cosas  más  cultas,  más 
elegantes.  ¡Oh!  No  comprendo  yo  así  la  novela.  Ya  veo  el  sesgo  que  va  us- 
ted á  dar  á  eso:  terminará  con  una  burla  grosera,  como  ha  empezado.  ¡Ay! 
¡Echar  á  perder  una  cosa  que  empezaba  tan  bien!  Está  ahí  el  germen  de 
una  gran  obra  moralizadora.  ¡Qué  lástima!  Esa  bohardilla,  ese  joven  pobre 
que  vive  en  ella  melancólicamente  entretenido  en  mirar  á  la  dama  del 

cierro y  pasan  dias,  y  la  mira y  pasan  noches,  y  la  mira jQuc 

me  maten  si  con  eso  no  era  yo  capaz  de  hacer  veinte  capítulos!  Y  esa  dama 
misteriosa yo  no  diría  quién  era  hasta  el  trigésimo  capitulo.  Tenia  us- 
ted admirablemente  preparado  el  terreno  para  hacer  una  obra  de  gran  su^ 
ceso,  ¡Qué  lástima! 

Cuando  oí  esto,  no  sé  lo  que  pasó  por  mí.  Puesto  que  debo  hacer  una 
confesión  franca  de  mis  impresiones  aunque  me  sean  desfavorablesj  me  veo 
precisado  á  decir  que  el  dictamen  de  persona  tan  sabia  me  desconcertó  de 
tal  modo,  que  en  mucho  tiempo  no  acerté  á  decir  palabra.  El  rubor  con 
que  lo  confieso,  sirva  de  espiacion  á  mi  singular  atrevimiento  y  á  la  petu- 
lante confianza  con  que  convoqué  un  tan  esclarecido  jurado  para  dar  á  co- 
nocer uno  de  los  más  ridículos  abortos  que  de  mente  humana  han  podido 
salir.  Al  fin  me  serené,  gracias  á  algunas  frases  bondadosas  del  siempre 
magnífico  príncipe;  y  haciendo  un  esfuerzo,  dije  á  la  poetisa: 

—Y  dado  el  principio  de  la  novela;  dados  los  dos  personajes,  la  bohardi- 
la,  el  cierro  y  lo  demás,  ¿qué  haría  Vd?  ¿Cómo  desarrollaría  la  acción?  (In- 
útil es  decir  que  al  hacer  estas  preguntas  sólo  me  guiaba  el  deseo  de  apren- 
der, apoderándome  de  los  secretos  que  para  componer  sus  artificios  ütera- 
ríos  tenia  aquella  incomparable  sibila.) 

— ¡Oh!  ¿Qué  haría  yo,  dice  Vd.? — respondió  acercándose  á  mí  con  tal 
violencia  que  pensé  que  me  iba  á  saltar  los  ojos  con  su  nariz;— ¿qué  haría 
yo?  Seguramente  habia  de  tirar  mucho  partido  de  esos  elementos.  Supon- 
gamos que  soy  la  autora:  ese  joven  pobre  e:»  muy  hermoso,  es  moreno  é 
interesante,  un  tipo  meridional,  tórrido,  un  hijo  del  desierto.  Desde  su  ven- 
tana mira  constantemente  á  la  joven,  y  pasa  la  noche  oyendo  el  triste  mayar 
de  los  tigres  (así  llamaremos  por  ahora  á  los  gatos  hasta  encontrar  otro 
animal  más  interesante),  y  desde  aUí  se  aniquila  en  un  amor  puro,  que  le 
inspira  aquella  dama  misteriosa,  misteriooooosa ¿Qué  haré?  ¡Dios  mió! 


I 
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Primero  describiria  á  la  dama  muy  poética ticamente,  muy  lánguida, 

con  unos  cabellos  rubios,  muy  rubios  y  flotantes,  y  una  cintura  asi (Al 

decir  esto  hizo  un  gesto  muy  común,  determinando  con  los  dedos  pul- 
gar é  índice  de  ambas  manos  un  circulo  que  no  era  más  grande  que  la  pe- 
riferia de  una  cebolla.)  La  pintaría  muy  triste,  vestida  siempre  de  blanco, 
apoyada  perpetuamente  en  el  barandal  con  la  mano  en  la  mejilla  y  mirando 
la  enredadera,  que  trepando  como  una  lagartija  vegetal  por  los  balcones, 
hasta  sus  mismos  hombros  llegaba. 

— Le  advierto  á  Vd.— dije  con  timidez— que  yo  no  he  puesto  jardín,  y 
sí  una  calle. 

— No  importa— respondió; — yo  quito  la  calle  y  pongo  jardín.  Continúo: 
la  supondría  siempre  muy  triste,  y  de  vez  en  cuando  una  lágrima  asomaba 
á  sus  ojos  azules,  semejando  una  viajera  gota  de  rocío  que  se  detiene  á  des- 
cansar en  el  cáliz  de  un  jacinto.  El  joven  miraba  á  la  dama,  la  dama  no 
jniraba  al  joven.  ¿Quién  es  aquella  dama?  ¿Es  una  esposa  víctima,  una  hija 
mártir,  una  doncella  pura  lanzada  al  torbellino  de  la  sociedad  por  la  furia  de 
las  pasiones?  ¿Ama  ó  aborrece?  ¿Espera  ó  teme?  jAh!  Esto  es  lo  que  yo  me 
guardaría  muy  bien  de  decir  hasta  el  capítulo  trigésimo,  donde  yo  pondría 

el  gran  golpe  teatral  de  la  obra Veamos  cómo  desarrollaría  la  acción  y 

cómo  haría  que  se  vieran  y  se  conocieran  los  dos  personajes.  Un  día  la  dama 
lloraba  más  que  nunca  y  miraba  más  que  nunca  al  jardín;  su  vestido  era 
más  blanco  que  nunca  y  sus  cabellos  más  rubios  que  nunca.  Un  pajarito 
que  jugaba  entre  las  matas  vino  á  apoyarse  en  la  enredadera  junto  á  la  ma* 
no  de  la  dama,  y  como  al  ver  la  yema  del  dedo  gordo  creyese  que  era  una 
cereza,  la  picó.  La  joven  dio  un  grito,  y  en  el  mismo  momento  el  pajarillo 
se  salva  asustado,  remonta  el  vuelo  y  va  á  posarse  en  la  bohardilla  de  en- 
frente. La  dama  alza  la  vista  siguiendo  el  diminuto  volátil  y  ve....  ¿á  quién 
creeréis  que  ve?  Al  joven  que  ha  estado  doce  capítulos  mirando  á  la  dama 
sin  que  ésta  se  dignara  mirarle.  Desde  entonces  una  corriente  eléctrica  se 
estableció  entre  los  dos  amantes.  Se  miraron.  ¡Ay! 

Al  llegar  aquí  miró  al  príncipe  de  Cantarranas:  estaba  pálido  de  emo- 
ción y  una  lágrima  se  asomaba  á  sus  ojos  verdes,  semejando  una  viajante 
gota  de  rocío  que  se  detiene  á  reposar  en  el  cáliz  de  una  lechuga.  Yo  me 
sentía  confundido,  anonadado  al  ver  la  pasmosa  inventiva,  la  orginalidad,  el 
ingenio  de  aquella  mujer,  junto  á  quien  las  Safos  y  Staelas  eran  unas  lite- 
ralas  de  cuatro  suelas.  De  los  demás  personajes  de  mi  auditorio  nada  diré 
todavía. 

—¡Bravo,  soberbio!— exclamó  Cantarranas  aplaudiendo  coa  fuerza  y  en- 
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tusiasmándose  de  tal  modo  que  se  le  saltó  el  mal  pegado  botón  de  la  camisa 
y  las  puntas  del  cuello  quedaron  en  el  aire. 

— ¿No  le  gusta  á  Vd.  mi  pensamiento? — dijo  la  poetisa. —Esto  es  el  cáno- 
vas tan  sólo;  después  viene  el  estilo  y 

— Me  entusiasma  la  idea — dije,  apuntando  con  un  lápiz  lo  que  ella  con 
ol  mágico  pincel  de  su  fantasía  habia  dibujado. 

— Ese  es  el  camino  que  Vd.  debe  seguir— añadió  ella,  dando  áCantarra- 
nas  un  alfiler  para  que  se  trabara  el  cuello. 

— ¡Oh!  ese  recurso  del  pajarillo  es  encantador. 

— El  pajarillo-— dijo  Cantarranas— debe  ser  el  intermediario  entre  la  da- 
ma blanca  y  el  joven  meridional. 

—Pues  yo  continuarla  desarrollando  la  acción  del  modo  siguiente— dijo 
ella:— Yo  seguirla  así:  el  joven  tomó  el  pajarito  con  sus  delicados  dedos,  y 
dándole  de  comer  algunas  miguitas  de  pan,  le  alimentó  varios  días,  consi- 
guiendo domesticarle  á  fuerza  de  paciencia.  ¡Singular  cosa!  le  tenia  suelto 
en  el  cuarto  sin  que  intentara  evadirse.  Un  dia  le  ató  un  hilito  en  la  pata  y 
le  echó  á  volar;  el  pájaro  fué  á  posarse  al  balcón  en  donde  estaba  la  dama, 
que  le  acarició  mucho  y  le  dio  algunas  migajitas  de  bizcocho,  mojadas  en 
leche. 

El  animal  volvió  á  la  bohardilla;  el  joven  le  puso  un  billete  atado  al 
cuello,  y  el  pájaro  se  lo  llevó  á  la  dama.  Así  se  estableció  una  rápida,  apa  - 
sionaday  volátil  correspondencia,  que  duró  tres  meses.  Aquí  copiaría  yola 
correspendencia,  que  ocuparía  medio  libro  y  seria  de  lo  más  delicado  y  ele- 
gante. El  empezaría  diciendo:   «Ignorada  señora:  los  alados  caracteres  que 

envío  á  Vd.,  le  dirán,  etc »  Yella  contestaría:   «Desconocido  caballero: 

Con  rubor  y  sobresalto  he  leído  la  carta  de  Vd.  y  desde  luego  mentirla  si  no 
le  asegurara  que  desde  luego  he  creído  encontrar  un  leal  amigo,  un  amigo 
nada  más »  Por  esto  de  los  amigos  nada  más  se  empieza.  Así  se  prepa- 
ra al  lector  á  los  grandes  aspavientos  de  amor  que  han  de  venir  después. 

— ¡Qué  delicadeza,  qué  suavidad,  qué  sentimiento! — dijo  el  príncipe  en 
el  colmo  de  la  admiración. 

— Acepto  el  pensamiento— dije,  apuntando  todo  aquel  discreto  artificio 
para  encajarlo  después  en  mi  obra  como  mejor  me  conviniera  á  cuento. 

Después  que  la  poetisa  manifestó  en  todo  su  esplendor,  y  adornado 
con  todas  los  galas  del  estilo  su  incomparable  ingenio;  después  que  me  dejó 
corrido  y  muy  avergonzado  por  la  comparación  que  resultaba  de  su  inven- 
ción maravillosa  con  el  seco,  estéril  y  encanijado  parto  de  mi  ingenio, 
¿cómo  habia  yo  de  atreverme  á  continuar  leyendo?  Ni  á  dos  tirones  me 
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Jiarian  abrir  los  labios;  y  hubiera  allí  despedazado  el  manuscrito,  si  el  prín- 
cipe, que  era  la  misma  benevolencia,  no  me  hubiera  obligado  á  seguir  con 
ruegos  y  cortesanías,  que  hicieron  fortaleza  de  mi  modestia,  y  trocaron  en 
valor  mis  fundados  temores.  Seguí,  pues,  leyendo  en  el  punto  en  que 
había  quedado,  y  dije  lo  que  va  á  continuación: 

— «El  joven  Alejo  era  pobre,  muy  pobre.  (Bien — dijo  la  poetisa.)  Sus  pa- 
dres habían  muerto  hacia  algunos  años,  y  sólo  con  lo  que  le  pasaba  una  tía 
suya  que  estaba  en  Alicante,  vivía,  si  vivir  era  aquello.  La  mala  sopa  y  el 
peor  cocido  con  que  doña  Antonia  de  Trastamara  y  Peransurez  le  alimen- 
taba eran  tales,  que  no  bastarían  para  mantener  en  pié  á  un  cartujo.  Y  aún 
así,  doña  Antonia  de  Trastamara  y  Peransurez,  tan  noble  de  apelhdo  como 
fea  de  catadura,  solía  quejarse  de  que  el  huésped  no  la  pagaba;  horrible 
acusación  que  hiélala  sangre  en  las  venas,  pero  que  era  cierta.  (La  poetisa 
articuló  una  censura  que  me  resonó  en  el  corazón  como  un  eco  siniestro. , 
Asi  es  que  con  los  doscientos  reales  que  de  Alicante  venian,  el  pobre  no 
tenia  más  que  para  pahllos,  que  era,  en  verdad,  la  cosa  que  menos  necesi- 
tara. Luego  las  deudas  se  lo  comían,  y  el  pobre  no  podía  salir  á  la  calle  sin 
que  viera  saUr  un  acreedor  de  cada  adoquín.  Como  era  miope,  las  mone- 
das falsas  parece  que  le  buscaban.  ¡Singular  atracción  del  bolsillo  que  tiene 
dinero  raras  veces!  En  cuanto  á  distracciones,  no  tenia,  además  de  la  de 
la  dama  citada,  sino  las  murgas  que  en  bandadas  venian  todas  las  noches, 
por  complacerá  no  sé  qué  público  que  en  aquellos  balcones  había. 

— jAy!  ¡ay! — dijo  la  poetisa; — eso  de  las  murgas  es  deplorable.  Ya  ha 
vuelto  Vd.  á  caer  en  la  sentina. 

Al  oír  esto  otro  de  los  cuatro  personajes  que  me  oían,  rompió  por  pri- 
mera vez  su  silencio,  y  con  atronada  voz,  dijo  dando  un  puñetazo  en  la 
mesa  que  nos  asustó  á  todos: 

—No  está  sino  muy  bien,  magnífico,  sorprendente.  Pues  qué,  ¿todo  ha 
de  ser  lloriqueos,  blanduras,  rubicundeces,  melosidades  y  tonterías?  ¿Se 
escribe  para  doncellas  de  labor  y  viejas  verdes,  ó  para  hombres  formales  y 
gentes  de  sentido  comuu? 

El  que  así  hablaba  era  la  tercera  emmencía  que  componía  el  jurado,  y 
me  parece  que  ha  llagado  la  ocasión  de  describirlo. 

IIL 

b.  Marcos  iiabia  sido  novelista.  Desde  que  se  casó  con  la  comercian tá 
en  paños  de  la  calle  de  Postas,  dejó  las  musas,  que  no  le  produjeron  nunca 
gran  cosa  ni  le  ayudaron  á  sacar  el  vientre  de  mal  año.  Continuó,  sin  em- 
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bargo,  con  sus  aficiones;  y  ya  que  no  se  entregaba  á  los  penosos  trabajos  de 
la  creación,  solia  dedicarse  á  los  de  la  critica,  más  fáciles  y  llevaderos. 
Siempre  en  sus  novelas  (la  m:.is  célebre  se  titulaba  El  Candil  de  Anastasio) 
brillaba  la  realidad  más  desnuda.  Entre  las  muchas  diferencias  que  exislian 
entre  su  musa  y  la  de  Virgilio,  la  principal  era  que  la  de  D.  Marcos  huia 
de  las  sencillas  y  puras  escenas  de  la  naturaleza;  y  así  como  el  pez  no  pue- 
de vivir  fuera  del  agua,  ella  no  se  encontraba  en  su  centro  fuera  de  las  in- 
fectas bohardillas^  de  los  húmedos  sótanos,  de  todos  los  sitios  desapacibles 
y  repugnantes.  Sus  pinturas  eran  los  más  descarnados  cuadros,  y  sus  ti- 
pos predilectos  los  más  extraños  y  deformes  seres.  Un  curioso  aficionado  á 
la  estadística,  hizo  constar  que  en  una  de  sus  novelas  salían  veintiocho  jo- 
robados, ochenta  tuertos,  sesenta  mujeres  de  estas  que  llaman  del  partido, 
y  hasta  dos  docenas  y  media  de  viejos  verdes,  y  otras  tantas  viejas  embau- 
cadoras. Su  teatro  era  la  alcantarilla,  y  un  fango  espeso  y  perenne  cubría 
todos  RUS  personajes.  Y  tal  era  el  temperamento  de  aquel  hombre  insigne, 
que  todo  lo  veía  feo,  repugnante  y  asqueroso.  Estos  epítetos  los  encajaba 
en  cada  párrafo,  ensartados  siempre  como  cuentas  de  rosario.  Era  prolijo 
en  las  descripciones,  deteniéndose  más  cuando  el  objeto  que  quería  pintar 
estaba  lleno  de  telarañas,  habitado  por  las  chinches  ó  colonizado  por  la 
ilustre  famiha  de  las  ratas;  y  su  estilo  tenia  un  sublime  desahño,  remedo 
fiel  del  desorden  de  la  tempestad,  fenómeno  metereológico  que  había  to- 
mado por  modelo.  ¿Será  preciso  decir  que  usaba  de  mano  maestra  los  más 
negros  colores,  y  que  todos  sus  personajes  morían  ahogados  en  algún  su- 
midero, asfixiados  en  alguna  laguna  pestilencial,  ó  asesinados  con  hacha, 
sierra  ú  otra  estrambótica  herramienta?  No  es  preciso  decir  nada,  pues  an- 
dan por  el  mundo  fatigando  las  prensas  más  de  tres  docenas  de  novelas 
suyas,  que  pienso  son  leídas  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

De  su  vida  privada  se  contaban  mil  aventuras  á  cual  más  interesantes. 
Mientras  fué  literato,  su  fama  era  grande,  su  hambre  mucha,  su  peculio 
escaso,  su  porte  de  esos  que  se  llaman  de  mal  traer.  El  editor  que  le  com- 
praba y  pubhcaba  sus  lucubraciones,  no  era  tan  diestro  en  el  pagar  como 
en  el  imprimir,  achaque  propio  de  quien  comercia  con  el  talento;  y  D.  Mar- 
ros, cuyo  nombre  sonaba  desde  las  márgenes  del  Guadalete  hasta  las  del 
Llobregat,  se  desmayaba  cubierto  de  laureles,  sin  más  oro  que  el  de  su 
fantasía,  ni  otro  caudal  que  su  gloría.  Pero  quiso  la  suerte  que  la  persona 
del  insigne  autor  no  fuera  indiferente  á  una  viuda  que  tenia  un  comercio 
de  lanas  y  otros  excesos  en  la  calle  de  Postas:  hubo  tierna  corresponden- 
cia, corteses  visitas,  honesto  trato;  y  al  fin  uniólos  himeneo,  no  sin  que  todo 
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aquel  barrio  murmurara  sobre  el  por  qué,  cómo  y  cuándo  de  la  boda.  Lo 
que  las  musas  lloraron  este  enlace,  no  es  para  contado,  porque  viéndose 
en  la  holgura,  trocó  el  escritor  los  pocos  nutritivos  laureles  por  la  prosaica 
hartura  do  su  nueva  vida,  y  dicen  que  colgó  su  pluma  de  una  espetera  co- 
mo Cide  Hamete,  para  que  de  ningún  ramplón  novehsta  fuera  en  lo  suce- 
sivo tocada.  Después  de  una  larga  luna  de  miel,  cual  nunca  se  ha  visto  en 
comerciantas  de  tela,  cuentan  que  no  reinó  siempre  en  el  hogar  la  paz  más 
octaviana.  No  están  conformes  los  biógrafos  de  D.  Marcos  en  la  causa  de 
ciertas  riñas  que  pusieron  á  la  esposa  en  peligro  de  morir  de  un  hachazo: 
unos  lo  atribuyen  á  veleidades  del  escritor,  otros  más  concienzudos,  y 
buscando  siempre  las  causas  recónditas  de  los  sucesos  humanos ,  lo  atribu- 
yen á  que  el  pesimismo  que  adquirió  cultivando  su  literatura,  se  infiltró  de 
tal  modo  en  su  pensamiento,  que  llenó  de  melancoha  y  fastidio  su  vida. 
¡Tal  afinidad  tienen  las  grandes  ideas  con  las  grandes  almas! 

A  los  ojos  del  profano  vulgo,  D.  Marcos  era  siempre  el  mismo.  Aconse- 
jaba á  los  jóvenes,  procurando  guiarlos  por  el  camino  déla  alcantarilla. 
Daba  su  voto  con  creces  siempre  que  se  le  pedia,  y  no  negaba  sus  elogios 
á  los  escritores  noveles,  siempre  que  fueran  de  su  escuela  colorista  ,  que 
era  la  escuela  del  betún. 

Este  es  el  tercer  personaje  de  los  cuatro  que  formaban  mi  auditorio. 
Este  es  el  que  expuso  su  modo  de  pensar,  diciendo: 

—No  está  sino  muy  bien.  Es  preciso  pintar  la  vida  tal  como  es,  repug- 
nante, grosera,  soez.  El  mundo  es  así:  no  nos  toca  á  nosotros  reformarlo, 
suponiéndolo  á  nuestro  capricho  y  antojo:  nos  cumple  sólo  retratar  las  co- 
sas como  son,  y  las  cosas  son  feas.  Ese  joven  que  Yd.  ha  pintado  ahí,  tiene 
demasiada  luz,  y  le  hace  falta  una  buena  dosis  de  sombra.  Hoy  no  saben  dar 
claro-oscuro  al  estilo,  y  desde  que  han  dejado  de  escribir  ciertas  personas 
que  yo  me  sé,  está  la  novela  por  los  suelos.  Si  Vd.  quiere  hacer  una  obra 
ejemplar,  rodee  Vd.  á  ese  personaje  de  toda  clase  de  lástimas  y  miserias; 
proyecte  Vd.  sobre  él  la  sombra  siniestra  de  la  sociedad,  que  es  una  cosa  re- 
pugnante, asquerosa,  inmunda.  Y  después,  si  quiere  Yd.  ofrecer  una  lec- 
ción moral  á  sus  lectores,  haga  que  se  trueque  de  la  noche  á  la  mañaníi, 
por  la  sola  fuerza  del  hambre  y  del  hastío,  en  un  ser  abyecto,  revelando 
así  el  fondo  de  inmundicia  que  en  el  corazón  de  todo  ser  humano  existe. 
Preséntele  Yd.  asimismo  con  toda  la  negra  realidad  de  la  vida,  forcejeando 
en  este  océano  de  cieno,  sin  poder  flotar,  y  ahogándose,  ahogándose,  aho- 
gándose... Pero,  eso  sí,  déjele  Yd.  que  se  enamore  con  hidrofobia  de  la 
dama  de  enfrente;  porque  ese  es  un  gran  recurso  dramático,  en  el  cual  ha 
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de  estribar  todo  el  edificio  novelesco.  Si  yo  me  encargara  de  desarrollar  el 
plan,  lo  baria  de  un  ingenioso  modo,  nunca  visto  ni  en  novelas  ni  en 
dramas. 

— ¿A  ver,  á  ver?  —Dijimos  todos,  yo  por  afán  de  penetrar  los  pensa- 
mientos literarios  de  mí  amigo,  los  demás  por  curiosidad  y  deseo  de  ver 
mostrada  en  lodo  su  esplendor  la  cloaca  intelectual  de  aquel  atroz 
ingenio. 

— Yo  baria  lo  siguiente: — continuó, — le  supondria  muy  desesperado  sin 
saber  qué  bacer  para  comunicarse  y  entablar  relaciones  con  la  dama  de 
enfrente.  Quilo  todo  eso  del  pajarito,  que  es  insoportable.  (La  po2tisa  bi/o 
un  movimiento  de  indignación  que  indicaba  su  ultrajado  amor-  de  madre). 
El  pensaba  unas  veces  bacerse  bandido  para  robar  á  la  dama;  otras  se  k- 
ocurria  quemar  la  casa  para  sacarla  en  brazos.  Entre  tanto  él  está  flaco, 
amarillo,  desencajado,  con  aspecto  de  loco  ó  de  brujo:  la  casa  se  cae  á 
pedazos,  y  en  su  miseria  se  ve  obligado  á  comer  ratas.  (Cantarranas  cer- 
ró los  ojos  después  de  mirar  al  cielo  con  angustia).  Un  dia  se  le  ocurre  un 
ardid  ingenioso,  y  para  esto  tengo  que  suponer  que  vive,  no  en  la  casa  de 
enfrente,  sino  en  la  bobardilla  de  la  misma  casa.  Modificada  de  este  modo 
la  escena,  fácil  es  comprender  su  plan,  que  consiste  en  introducirse  por  el 
canon  de  la  cbimenea  y  bundirse  basta  el  piso  principal. 

—  !Qué  borror! — exclamó  la  poetisa  tapándose  la  cara  con  las  manos. — 
Se  va  á  tiznar!  Si  al  menos  tuviera  donde  lavarse  antes  de  presentarse 
á  ella. 

— No  importa  que  se  tizne,— continuó  el  noveHsta. — Yo  pintaría  á  la 
dama  muy  bermosa,  si,  pero  con  una  contracción  en  el  rostro  que  denota 
su  ferocidad  de  instintos.  Ha  tenido  mucbos  amantes,  porque  es  mujer 
caprichosa,  uno  de  esos  caracteres  corrompidos  que  tanto  abundan  en  la 
sociedad,  marcando  los  distintos  grados  de  relajación  á  que  llega  en  cada 
etapa  la  especie  humana.  Ha  tenido,  como  decía,  muchísimos  amantes,  y 
al  fin  ha  venido  á  enamorarse  de  un  negro  que  trajo  de  Cuba  cierto  ban- 
quero, que  es  un  agiotista  inicuo,  un  bandolero  de  frac. 

Con  estos  antecedentes,  ya  puedo  desarrollar  la  situación  dramática 
que  es  sorprendente,  de  un  efecto  horriblemente  sublime.  Veamos:  ella 
está  en  su  cuarto,  lánguidamente  sentada  junto  á  un  velador  y  piensa  en 
aquel  Apolo  de  azabache,  charolado  objeto  de  su  pasión.  Hojea  un  álbum, 
y  de  tiempo  en  tiempo  su  rostro  se  contrae  con  aquel  siniestro  mohín  que 
la  hace  tan  espantablemente  bella.  De  repente  suena  un  ruido  en  la  chi- 
menea: la  dama  se  asusta  mira  y  vé  que  sale  de  ella,  saltando  por  encima 
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(le  los  leños  encendidos,  un  hombre  tiznado  y  en  su  delirio  cree  que  es  el 
negro:  domínanla  ai  mismo  tiempo  el  estupor  y  la  pasión;  la  luz  se  apaga 
¡Oh!....  ¿Qué  la  parece  á  Vd.  esta  situación? 

— Digo  que  Vd.  es  el  mismo  demonio  ó  tiene  algún  mágico  encantador 
que  le  inspire  tan  admirables  cosas — exclamé  confuso  ante  la  donosa 
invención  de  D.  Múreos,  que  me  parecía  en  aquel  momento  superior  á 
cuantos  entre  antiguos  ó  modernoshabian  imaginado  las  más  sutiles  trazas 
de  novela. 

La  poetisa  estaba  un  poco  alicaída,  no  sé  si  porque  le  pareció  mejor  lo 
suyo  ó  porque  teniéndolo  por  detestable  consideraba  á  qué  extremo  de  fatal 
extravío  pueden  llegar  los  más  esclarecidos  entendimientos.  No  estará  de- 
más que  con  la  mayor  reserva  diga  yo  aquí,  para  ilustrar  á  mis  lectores, 
((ue  la  poetisa  tenia,  entre  otros,  un  defecto  que  suele  ser  cosa  corriente 
entre  las  hembras  que  descuellan  más  por  la  pluma  que  por  la  aguja,  es 
decir,  la  envidia. 

Pues  verán  Vds.  ahora— continuó  D.  Marcos — cómo  hago  yo  el  desen- 
ace  de  tan  estupendo  suceso.  A  la  mañana  siguiente  estala  dama  en  su  lo- 
cador, y  ha  gastado  dos  jaboncillos  en  quitarse  el  tizne  de  la  cara.  Su  ra- 
bia es  inmensa:  está  furiosa,  porque  ha  descubierto  el  engaño,  y  en  su  des- 
esperación dá  unos  gritos  que  se  oyen  desde  la  calle.  El  joven,  por  su  par- 
te, trata  de  huir  al  ver  el  enojo  de  la  que  ama.  Quiere  matar  al  desconoci- 
do negro,  de  quien  está  celosísimo;  pero  en  lugar  de  bajar  la  escalera,  se 
ve  obligado  á  subir  por  el  mismo  cañón  de  la  chimenea  para  no  ser  visto  do 
un  cierto  conde  que  entra  á  la  sazón  en  casa. 

La  fatalidad  hace  que  no  pueda  subir  por  el  cañón,  habiendo  sido  tan 
fácil  la  bajada;  y  mientras  hace  esfuerzos  inauditos  para  ascender,  resbala 
y  cae  al  sótano  y  de  allí  sin  saber  cómo  á  un  sumidero,  yendo  á  parar  á  la 
alcantarilla,  donde  muere  ahogado.  La  ronda  le  encuentra  al  día  siguiente, 
y  le  llevan  en  los  carros  de  la  basura  al  cementerio.  Como  aquí  no  tene- 
mos Morgue,  es  preciso  renunciar  á  un  buen  cuadro  final. 

Así  habló  el  reahsta  D.  Marcos.  Cantarranas  estaba  más  nervioso  que 
nunca,  y  la  poetisa  sacó  un  pomito  de  esencias,  y  lo  aplicó  á  la  nariz;  sin- 
gular pomito  que  era  el  flacón  que  había  visto  en  todas  las  novelas  france- 
sas. Es  la  verdad  que  D.  Marcos  le  inspiraba  una  profunda  repugnancia,  y 
por  eso  le  llamaba  ella  barril  de  prosa,  sin  duda  por  vengarse  del  otro,  que 
en  cierto  articulo  crítico  la  llamó  una  vez  espuerta  de  tonterías. 

Yo  no  sabia  qué  hacer  en  presencia  de  aquellos  dos  fallos  tan  autoriza 
dos  y  al  mismo  tiempo  tan  contrarios.  Vacilaba  entre  figurar  á  mi  héroe 
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dando  migajas  do  pan  al  pajarilo,  ó  echándose  de  cabeza  en  los  sumidero?^ 
de  la  casa  de  su  amada.  Miré  al  magnífico  príncipe  y  lo  vi  con  la  cabeza  in- 
clinada como  higo  maduro.  Miró  á  la  poelisa  y  eslaba  en  un  paroxismo  de 
orgullo  contrariado.  ¿Cómo  iba  yo  a  decidirme  poruña  solución  contraria 
á  las  ideas  de  Gantarranas,  cuando  ésto  era  mi  Mecenas,  ó,  para  valcrme  de 
una  de  sus  más  queridas  figuras,  corpulento  roble  que  me  daba  sombra  á 
mi,  modesto  hisopo  de  los  campos  literarios?  Y  al  mismo  tiempo,  ¿cómo  iba 
á  desairar  á  D.  Marcos  que  tan  esperimentado  era  en  cosas  de  novela?  ¿Go- 
mo podía  renunciar  á  su  plan  que  era  el  más  original,  el  más  extraño,  el 
más  atrevido,  el  más  sorprendente  de  cuantos  había  concebido  la  humana 
fantasía?  En  tan  crítica  situación  ir.c  hallaba,  con  el  manuscrito  en  las  ma- 
nos, la  boca  abierta,  los  ojos  asombrados,  indeciso  el  pensamiento  y  agita- 
do el  pecho,  cuando  vino  á  sacarme  de  mi  estupor  y  á  cortar  el  hilo  de  mis 
dudas  la  voz  del  cuarto  de  los  personajes  que  componían  mi  jurado.  Hasta 
entonces  no  había  dicho  palabra,  y  estaba  alh  sentado  en  una  butaca  vieja, 
cuyas  crines  por  innumerables  agujeros  se  salían  á  toda  prisa;  estaba  allí 
con  aspecto  de  esfinge,  á  que  contribuía  la  singular  expresión  de  su 
rostro.  Greoque  ha  llegado  la  ocasión  de  describir  á  este  personaje,  el  más 
importante  sin  duda  de  los  cuatro,  y  voy  á  hacerlo. 

IV. 

Si  sesenta  años  de  incansable  laboriosidad,  de  contíauos  servicios  pres- 
tados al  saber,  á  las  letras  y  á  la  juventud  son  títulos  bastantes  para  elevar 
á  un  hombre  sobre  sus  contemporáneos,  ninguno  debía  estar  más  por  cima 
de  la  vulgar  muchedumbre,  que  D.  Severiano  Carranza,  conocido  entre  los 
árcades  de  Roma  por  Flavonio  Germodontiano.  Era  casi  académico,  por- 
que siempre  que  vacaba  un  sillón  se  presentaba  candidato,  aunque  nunca 
lué  elegido.  Su  fuerte  era  la  erudición;  espigaba  en  todos  los  campos;  en 
fa  historia,  en  la  poesía,  en  las  artes  bellas,  en  la  filosofía,  en  la  numismá- 
tica, en  la  indumentaria.  Recuerdo  su  última  obra,  que  estremeció  al  mun- 
d^  de  polo  á  polo,  por  tratar  de  una  cuestión  general  que  ha  alterado  va^ 
rias  veces  el  equilibrio  europeo:  en  ella  se  trataba  de  si  el  Arcipreste  de 
Hita  había  sido  vacunado  ó  no,  decidiéndose  nuestro  autor  por  la  negativa, 
con  gran  escándalo  y  algazara  de  las  Academias  de  Lepsick,  Gottinga, 
Edimburgo  y  Ratisbona,  que  dijeron  que  el  célebre  Garranza  era  un  alma 
de  cántaro  al  atreverse  á  negar  un  hecho  que  estaba  en  la  creencia  de  to- 
dos y  formaba  parte  del  tesoro  de  creencias  de  la  humanidad.  ¿Pues  y  su 
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disertación  sobre  los  colmillos  del  jabalí  de  Erymantho,  que  fueron  causa 
de  un  diluvio  de  dicterios  entre  los  más  famosos  eruditos?  No  diré  nada, 
pues  anda  en  manos  de  todo  el  mundo,  de  su  famoso  discurso  sobre  el 
modo  de  combinar  las  tes  y  las  des  en  el  metro  de  Arte  Mayor.  Esta  seria 
una  obra  que  le  elevara  á  los  cuernos  de  la  luna,  si  antes,  para  gloria  do 
España  y  completo  enaltecimiento  de  su  nombre,  no  bubiera  escrito  y  dado 
á  la  estampa  la  nunca  bastante  encarecida  oda  á  la  invención  de  la  pólvora, 
en  que  llamaba  al  citado  producto  químico  flamínea  atmósfera.  Esta  es  su 
única  obra  de  fantasía.  Las  demás  son  todas  eruditas,  porque  su  fuerte  eran 
los  apuntes.  Como  crítico  no  se  le  igualara  ni  el  mismo  Cantarranas,  aunque 
no  faltan  biógrafos  que  le  equiparan  á  él,  y  aun  ha  habido  alguno  aue  ase- 
gura que  le  aventaja  en  muchas  cosas.  Basta  decir  que  Carranza  habia  leido 
cuanto  de  plumas  humanas  ha  salido,  siendo  de  notar  que  todo  libro  que 
pasaba  por  su  memoria  dejaba  en  ella  un  pequeño  sedimento  ó  depósito, 
aunque  no  fuera  más  grande  que  una  gota  de  agua. 

No  habia  fecha  que  él  no  supiera  ni  nombre  que  ignorara,  ni  dato  que 
le  fuera  desconocido,  ni  coincidencia  que  se  escapara  á  su  penetración  y 
colosal  memoria.  Bien  es  verdad  que  de  este  almacén  sacaba  el  cargamen- 
to de  sus  críticas,  las  cuales  tenían  más  de  indigestas  que  de  sabrosas, 
porque  no  habia  cosa  antigua  que  no  sacara  á  colación,  ni  autor  clásico 
que  no  desenterrara  á  cada  paso  para  llevarle  y  traerle  como  á  los  giganto- 
nes en  día  de  Corpus.  Al  escribir  era  prolijo:  su  estilo  se  componía  de  fas 
más  crespas  y  ensortijadas  frases  que  es  dado  imaginar;  y  era  cosa  de  ver 
cómo  daba  vueltas  á  las  palabras  y  las  llevaba  de  aquí  para  allí  como  fichas 
de  ajedrez.  Pulía  de  tal  modo  su  prosa,  que  parecía  una  cabellera  con  cos- 
mético y  bandolina,  pudiendo  servir  como  de  espejo;  y  sus  versos  eran  tales, 
que  parecían  rizados  con  tenacillas.  Nunca  repetía  una  palabra  en  un  mismo 
pliego  de  papel,  por  tener  gran  miedo  á  las  redundancias  y  sonsonetes» 
asi  es  que  una  vez,  habiendo  hablado  en  un  artículo  del  mondadientes  de 
marfil  de  una  dama,  viéndose  obligado  á  repetirlo  por  la  fuerza  de  la  sin» 
taxis  y  pareciéndole  vulgar  la  palabra  palillo,  llamó  á  aquel  objeto  e^ 
ebúrneo  mástil.  Por  esta  razón  aparecían  en  sus  escritos  unas  palabras  que 
sus  enemigos,  en  el  furor  de  la  envidia,  Ihmaban  estrambóticas.  Llamarle 
á  él  pedante  era  cosa  corriente  entre  los  malignos  gacetilleros,  que  moles- 
tan siempre  á  los  hombres  grandes  como  las  pulgas  al  león. 

La  persona  del  erudito  Carranza  era  tan  notable  como  sus  obras.  Com 
poníase  de  un  mal  formado  cuerpo  sobre  dos  no  muy  iguales  piernas,  con 
dos  brazos  pequeños  y  unos  hombros  cansadísimos;  exornando  todo  el  edí^ 
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ficio  un  sombrero  monumental,  bajo  el  cual  solía  verse  en  los  dias  más 
despejados  la  cabeza  más  arqueológica  que  ha  existido.  Sobre  la  corbata, 
que  afectaba  cierto  desaliño,  se  abria  la  boca,  donde  en  un  tiempo  moraron 
todas  las  gracias,  y  ahora  no  quedaba  ni  un  diente,  y  su  nariz  hubiera  sido 
lo  más  inverosímil  de  aquel  rostro  si  no  ocuparan  el  primer  lugar  unos  es- 
pejuelos voluminosos,  tras  los  cuales  el  ojo  perspicaz  y  chispeante  del  crí- 
tico fulguraba  con  extraordinario  resplandor. 

Estos  ojos  fueron  los  que  me  miraron  con  tal  majestad  que  me  turbó: 
esta  boca  fué  la  que  con  voz  tan  solenane  como  cascada,  tomó  la  palabra 
y  dijo: 

— ¡Oh  extravío  de  las  imaginaciones  juveniles!  ¡Oh  ruindad  de  senti- 
mientos! ¡Oh  corrupción  del  siglo!  ¡Oh  bajeza  de  ideas!  ¡Oh  pérdida  del 
buen  gusto!  ¡Oh  aniquilamiento  de  las  buenas  reglas!  ¿Hay  más  formidable 
máquina  de  disparates  que  laque  Vd.  ha  escrito,  ni  mayor  balumba  de 
despropósitos  que  la  que  esa  señora  y  ese  caballero  han  dicho?  ¿En  qué 
iempos  vivimos?  Yaya  Vd.,  señora,  á  coser  sus  calcetas  y  á  espumar  un  pu- 
chero, y  Vd.,  caballero,  á  cuidar  sus  hijos  si  los  tiene;  y  Vd.,  joven,  á 
aprender  un  oficio,  que  más  cuenta  le  tiene  cualquier  ocupación,  aunque  sea 
la  más  baja  é  ingrata,  que  componer  libros.  Pues  qué,  ¿es  el  campo  de  las 
letras  dehesa  de  pasto  para  toda  clase  de  pecus  ó  jardín  frondosísimo  donde 
sólo  los  más  delicados  ingenios  pueden  liallar  toda  clase  de  sosiegos  y  ame- 
nidades? Id,  cocineros  del  pensamiento,  á  condimentar  vulgares  sopas  y  no 
sabrosos  platos;  que  no  es  dadoá  tan  groseras  manos  el  preparar  los  delica- 
dos manjares  de  los  dioses  que  se  sirven  en  los  festines  del  ingenio. 

Como  Semiramis  cuando  ve  aparecer  la  sombra  de  Niño  para  echarle 
en  cara  sus  crímenes;  como  Edipo  cuando  siente  la  voz  de  Layo  en  el  som- 
brío recinto  del  panteón;  como  Hamlet  cuando  oye  al  espectro  de  su  padre 
revelándole  los  delitos  de  su  esposa;  como  Moisés  cuando  oye  á  Jehová  en 
la  zarza  ardiente,  asi  nos  quedamos  todos,  mudos,  fríos,  petrificados  de  es- 
panto. El  apostrofe  de  aquel  hombre,  que  era  tenido  por  un  oráculo,  su 
singular  aspecto,  su  severa  mirada  y  el  tono  de  su  voz,  nos  infundieron  tal 
pavor,  que  hubo  de  trascurrir  un  buen  espacio  de  tiempo  para  que  yo  to- 
mara aUento,  y  sacara  la  poetisa  su  flacón,  y  cerrara  la  boca  el  excelente 
príncipe. 

Al  fin  nos  repusimos  todos  de  nuestro  terror,  y  Carranza,  advirtiendo 
el  buen  efecto  que  sus  palabras  habían  producido,  arremetió  de  nuevo  con- 
tra nosotros,  y  de  tal  modo  se  ensañó  con  D.  Marcos,  que  pienso  no  leque- 
dara  hueso  sano.  La  poetisa  estaba  corrida  y  no  hacia  más  que  abanicarse 
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para  disimular  su  enojo,  mientras  Canlarranas  parecia  inclinado,  en  fuerza 
de  su  natural  bondad,  á  ponerse  de  parte  de  D.  Severiano. 

—¡Y  para  esto  me  lian  llamado!— decia  éste.-— La  culpa  tiene  quien,  de- 
jando serias  ocupaciones  y  el  más  sabroso  y  ejemplar  comercio  con  las  mu- 
sas, asitle  á  estas  lecturas,  donde  le  hacen  echar  los  bofes  con  tales  carreta- 
das de  necedades  y  desatinos. 

Entonces  yo,  haciendo  un  heroico  esfuerzo  y  desafiando  con  un  arrojo 
que  ahora  me  espanta,  la  augusta  cólera  del  crítico,  le  dije: 

— Pero  ya  que  he  tenido  la  osadía  de  traerle  á  Vd.  aquí,  oh  varón  insigne, 
¿no  me  será  permitido  pedirle  la  más  grande  merced  que  pudiera  hacerme, 
ayudando  con  sus  luces  á  la  elaboración  de  este  engendro  mío  que  con  tan 
mala  estrella  viene  al  mundo? 

—Si,  lo  haré  de  muy  buen  grado— dijo  el  sabio,  trocándose  repentina- 
mente en  el  h'^mbre  más  suave  y  meloso  de  la  tierra. — Voy  á  decir  cómo 
desarrollaría  yo  mi  pensamiento;  pero  han  de  prometerme  que  no  he  de  ser 
interrumpido  por  aplausos,  ni  otra  manifestación  semejante.  Mi  modestia 
no  resistiría  á  tales  pruebas  de  entusiasmo.  Empezaré,  pues,  diciendo  que 
yo  colocaría  la  acción  de  mí  obra  en  tiempos  remotos,  en  los  tiempos  pin- 
torescos é  interesantes,  cuando  no  habia  alumbrado  en  las  calles,  y  sí  mu- 
chas rondas  y  gran  número  de  corchetes;  cuando  los  galanes  se  abrían  en 
canal  por  una  palabrilla,  y  las  damas  andaban  con  manto  por  esas  callejue- 
las, seguidas  de  rodrigones  y  Celestinas;  cuando  se  guardaba  con  siete  lla- 
ves el  honor,  sin  que  eso  quiera  decir  que  no  se  perdiera  muchas  veces.  Yo 
no  sé  cómo  hay  entendimientos  tan  romos  que  hacen  novelas  con  cosas  y 
personas  de  la  apoca  presente,  donde  no  hay  elementos  literarios,  según  to- 
dos los  hombres  de  saber  hemos  probado  hasta  la  saciedad.  Al  demonio  no 
se  le  ocurriera  pintar  aventuras  en  una  calle  empedrada  y  con  faroles  de 
gas.  Por  Dios  y  los  Santos,  ¿hay  nada  más  ridículo  que  un  diálogo  amoroso, 
en  que  aparece  á  cada  momento  la  palabra  usted,  hecha  para  preguntar 
cómo  está  el  tiempo,  los  precios  déla  carne,  etc.?....  Pues  bien;  yo  figura- 
ría mis  personajes  en  el  siglo  xvii,  y  abriría  la  escena  con  un  gran  ruido  de 
cuchilladas  y  muchos  pardieccs  y  voló  á  sanes,  después  el  ir  y  venir  de  los 
corchetes  y,  por  último,  la  voz  cascada  de  una  vieja  alcahueta  que  viene 
con  su  farolito  á  reconocer  la  cara  del  muerto. 

Al  llegar  á  este  pasaje,  todos  nos  mirábamos.  Estábamos  sorprendidos 
de  ver  el  pintoresco  cuadro  que  en  un  momento  habia  trazado  aquel  maes- 
tro incomparable. 
—El  joven  pobre  que  ha  puesto  Vd.  en  la  bohardilla,  donde  está  muy 
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retebien,  le  figuraría  yo  un  hidalgo  de  provincias,  sin  blanca  y  con  una 
nialísima  estrella.  Ha  venido  á  Madrid  á  hacer  fortuna,  y  solicita  que  lo  ha- 
gan capitán  de  Tercios,  para  lo  cual  anda  de  zeca  en  meca,  sin  poder  con- 
seguir otra  cosa  que  desprecios.  La  dama  de  enfrente  es  de  la  primera  no- 
bleza, hija  de  algún  veedor  déla  casa  real,  ó  cosa  por  el  estilo,  lo  cual  ha- 
ce que  tenga  entrada  en  palacio,  y  que  sea  bienquista  entre  reyes,  prínci- 
pes é  infantes.  Meteremos  en  la  acción  algún  barbero  ó  criado  socarrón  que 
Iiaga  de  tercero,  porque  novela  ó  comedia  sin  rapista  charlatán  y  enreda- 
dor, es  como  olla  sin  tocino  y  sermón  sin  Agustino.  ¡Y  cómo  había  yo  de 
pintar  las  escenas  de  tabernas,  las  cuchilladas,  las  pendencias  que  dirige 
siempre  un  tal  maese  Blas  ó  maese  Pedrillo!  ¿Pues  y  las  escenas  de  amor? 
¡Qué  discreción,  qué  ternezas,  qué  riqueza  metafórica  había  yo  de  poner 
en  ellas!  Carta  acá,  carta  allá,  y  entrevista  en  la  iglesia  de  las  Descalzas  to- 
dos los  días,  porque  la  marquesa  vieja  es  tan  devota,  que  no  se  mueve  un 
clérigo  en  cualquier  iglesia  sin  que  ella  vaya  á  ver  cómo,  cuándo  y  de  qué 
manera.  El  hidalguillo  canta  que  se  las  pela  en  su  laúd,  y  la  dama  escribe 
unas  décimas  que  le  envía;  ambos  están  muy  amartelados.  Pero  cata  aquí 
que  el  padre,  que  es  un  condazo  muy  serio,  con  su  gorgnera  de  encajes  que 
parece  un  sol,  un  gran  talabarte  de  pieles  y  unos  gregüescos  como  dos  col- 
chones, quiere  que  se  case  con  un  D.  Gaspar  Hínojosa,  Afán  de  Rivera,  et- 
cétera, etc.,  etc.,  que  es  contralor,  hijo  del  vírey  de  Ñapóles  y  secretario 
del  general  qué  sé  yo  cuántos,  que  ha  tomado  á  Amberes,  Ostende,  Maestrich 
ú  otra  plaza  cualquiera.  El  rey  tiene  gran  empeño  en  esta  boda,  y  la  reina 
dice  que  ya  está  deseando  ver  á  su  novia  vestida  para  la  ceremonia.  Ahora 
si  que  es  ella.  La  dama  está  fuera  de  sí,  y  el  hidalguillo  se  rompe  la  cabeza 
para  inventar  un  ardid  cualquiera  que  le  allane  aquella  espantosa  contra- 
riedad. jOh  terrible  obstáculo!  ¡Oh  inesperado  suceso!  ¡Oh  veleidades  del 
destino!  ¡Oh  amargor  de  la  vida!  Pero  lo  peor  y  lo  más  trágico  del  caso  es 
que  el  padre  se  ha  enterado  de  que  hay  un  rapaz  que  ama  á  su  hija,  y  se 
enfurece  de  tal  modo,  que  si  lo  coge  le  cercena  la  cabeza  con  su  espada  to- 
ledana, como  sí  fuera  un  melón.  Cuenta  al  rey  lo  que  pasa,  la  reina  le  echa 
una  gran  reprimenda  á  nuestra  heroína,  y  todos  convienen  en  que  el  galán 
aquel  es  un  cascaciruelas,  que  no  merece  ni  descalzarle  el  chapín  á  la  don- 
cella. El  mozo  ya  no  tañe  laudes  ni  chirimías,  y  se  pasea  por  el  Cerrillo  de 
San  Blas  muy  cabizbajo  y  lleno  de  melancolías.  Los  criados  del  conde  le 
andan  buscando  para  darle  una  paliza,  pero  escapa  de  ella,  gracias  á  las 
tretas  del  socarrón  de  su  lacayo,  que  no  por  estar  muerto  de  hambre  deja 
de  tener  las  mayores  artiniañas  y  sutilezas.  Los  amantes  van  á  ser  separa- 
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dos  para  siempre.  Y  lo  peor  es  que  el  D.  Gaspar  se  enfurece  y  ya  no  quiere 
casarse,  y  dice  que  si  topa  en  la  calle  con  el  pobre  hidalgo,  le  pondrá  co- 
mo nuevo.  ¿Quehacer?  ¡Oh!....  Aquí  está  el  gMÍá  de  la  dificultad.  ¿Cómo 
desenredar  esta  enmarañada  madeja?  Pues  verán  Vds.  de  qué  manera  inge- 
niosa, con  qué  donosura  y  originalidad  hago  yo  el  desenlace  de  este  gran 
nudo  en  que  el  lector  está  suspenso  y  pendiente  de  los  imaginarios  hechos 
que  lee  como  si  fueran  reales  y  efectivos.  ¿Qué  les  parece  á  Vds.ique  voy  á 
inventar?  ¿A  ver? 

Todos  nos  quedamos  con  la  boca  abierta,  sin  saber  qué  contestarle;  yo 
sobre  todo,  ¿cómo  habia  de  imaginarse  cosa  alguna  que  estuviera  en  ar- 
monía con  los  grandes  pensamientos  de  aquel  sabio? 

—Pues  verán  VV.— prosiguió. — Estando  las  cosas  como  he  dicho,  de 
repente ¡Qué  novedad!  ¡Qué  sulilisimoé  inesperado  desenlace!....  Fues- 
es el  caso  que  el  muchacho  tiene  un  lio  oidor  en  Indias.  Este  tio  oidor  que 
es  todo  un  letrado,  y  persona  de  pro,  murió  dejando  un  caudal  inmenso; 
de  modo  que  cuando  menos  se  lo  piensa,  el  hidalguillo  se  ve  con  doscientos 
mil  escudos  en  el  arca  y  es  más  rico  que  el  Conde  de  enfrente.  Cátate  que 
en  un  momento  le  obsequian  todos  y  le  tienen  más  miramientos  que  si 
fuera  el  mismo  Duque  de  Lerma,  ministro  universal.  El  padre  de  la  dama 
se  ablanda,  esta  se  marcha  á  Platerías  diciendo  que  va  á  comprar  unas 
arracadas,  pero  con  el  disimulado  fin  de  ver  al  hidalguillo  y  oir  de  sus 
mismos  labios  la  noticia  de  la  herencia,  la  reina  se  desenoja,  el  rey  dice 
que  los  ha  de  casar  ó  no  es  quien  es.  D.  Gaspar  se  va  furioso  alas  guerras 
de  la  Valtellina  donde  le  matan  de  un  arcabuzazo^  y  en  fin,  los  dos  jóvenes 
se  casan,  son  muy  obsequiados,  y  viven  muchos  años  en  paz  y  en  graciado 
Dios.  Así,  señores,  desarrollaría  yo  el  pensamiento  de  esta  novela,  que* 
hecho  de  este  modo,  pienso  no  sería  igualada  por  ninguna  de  cuantas  en 
lengua  italiana  ó  española  se  han  escrito,  desde  Bocaccio  hasta  Vicente  Es- 
pinel; que  yo  las  he  leído  todas,  y  aquí  pudiera  referirlas  ce  por  he,  sin 
que  se  me  quedara  una  en  la  cuenta. 

Aquí  terminó  el  dictamen  de  D.  Severiano  Carranza,  flor  de  los  críticos 
y  fénix  de  los  literatos.  Esta  tercera  lección  era  ya  demasiada  carga  de  bo- 
chorno y  humillación  para  mí.  Y  cómo  habia  yo  de  continuar  leyendo,  sí 
en  dos  por  tres  me  habían  aquellos  personajes  mostrado  la  flaqueza  ;de  mi 
entendimiento,  apto  tan  sólo  para  las  más  bajas  empresas.  Humilláronme, 
y  de  sus  lecciones  saqué  menos  provecho  que  vergüenza.  Sí:  lo  digo  con 
la  entereza  del  que  ya  ha  desistido  de  caminar  por  la  escabrosa  senda  de 
las  letras,  y  confiesa  ya  todos  sus  yerros  y  ridiculeces.  Cuando  D;  Seve- 
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riano  acabó,  la  poetisa  hizo  un  moliin  de  fastidio  que  me  hizo  ver  que  el 
discurso  no  le  habia  parecido  de  perlas.  D.  Marcos  se  reía  del  insigne  li- 
terato, y  el  Principe  de  Cantarranas (rubor  me  cuesta  el  confesarlo, 

porque  le  estimo  sobremanera,  y  queria  ocultar  todo  lo  que  le  menoscabara 
y  empequeñeciera;  pero  la  imparcialidad  me  obliga  á  decirlo)  el  Príncipe 
de  Cantarranas  se  habia  dormido,  cosa  inexplicable  en  quien  era  la  misma 
cortesía. 

Pero  otro  suceso  doloroso  tengo  que  referir,  y  sabe  Dios  cuánto  me 
cuesta  revelar  cosas  que  puedan  oscurecer  algún  tanto  el  prestigio  que  ro- 
dea á  estas  cuatro  venerandas  personas;  que  les  rebajen  un  poco  del  pedes- 
tal de  respeto  en  que  la  opinión  pública  los  ha  colocado.  ¿Revelaré  este  fu- 
nesto incidente?  ¿Llevaré  la  mundanal  consideración  y  el  afecto  particular 
hasta  el  extremo  de  callar  lá  verdad,  hija  de  Dios,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
va  á  derechas  en  este  mundo?  No;  que  antes  que  nada  es  mi  conciencia;  y 
además,  si  revelo  una  flaqueza  de  mis  cuatro  amigos,  debe  considerarse 
que  no  por  eso  van  á  ser  desestimados  los  que  tantos  y  tan  grandes  mere- 
cimientos y  títulos  de  gloria  tienen.  Hay  momentos  en  que  los  más  gran- 
des espíritus  tienen  un  pasajero  eclipse,  y  entonces,  mostrándose  la  natu- 
raleza en  toda  su  desnudez,  aparecen  las  malas  pasiones  que  existen  siem 
pre  en  el  fondo  del  alma. 

Esto  fué  lo  que  pasó  á  mis  cuatro  amigos  aquella  noche  funesta.  Suce- 
dió que  unas  palabras  de  D.  Marcos,  que  fué  siempre  algo  deslenguado,  ir- 
ritaron á  D.  Severiano.  Quiso  intervenir  Cantarranas,  y  como  la  poetisa 
dijera  no  sé  qué  tontería  de  las  muchas  que  tenia  en  la  cabeza,  D.  Marcos 
la  increpó  duramente;  sahó  á  defenderla  con  singular  tesón  el  príncipe;  que 
recibió  de  pasada,  y  como  sin  querer,  un  furibundo  sopapo.  Desde  entonces 
fué  aquello  un  campo  de  Agramante,  y  es  imposible  pintar  el  jaleo  que  s^ 
armó.  Daba  el  erudito  á  D.  Marcos,  D.  Marcos  al  príncipe,  éste  al  erudito 
el  cual  se  desahogaba  en  la  poetisa,  que  arañaba  á  todos  y  chillaba  como 
un  ternero,  siendo  tal  la  algazara,  que  no  parecía  sino  que  una  legión  de 
demonios  se  habia  metido  en  mi  casa.  No  pararon  los  irritados  combatien  " 
tes,  hasta  que  D.  Marcos  no  hecho  sangre  á  raudales,  á  causa  de  los  rasgu- 
ños de  la  poetisa;  hasta  que  ésta  no  se  desmayó  dejando  caer  sus  postizos 
bucles,  y  haciéndome  un  chichón  en  la  frente  del  tamaño  de  una  nuez ' 
hasta  que  al  príncipe  no  se  le  rasgó  en  dos  pedazos  completos  la  mejor  le- 
vita que  tenia;  hasta  que  Carranza  no  perdió  sus  espigúelos  y  la  peluca  qn^ 
era  bermeja,  y  muy  grasicnta  por  más  señas. 

Así  terminó  la  sesión  que  ha  dejado  en  mi  recuerdos  pavorosos.  He  re- 
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velado  esta  lamentable  escena  por  un  grande  amor  á  la  verdad,  y  porque 
me  gusta  ser  severo  con  aquellos  que  valen  más  y  tienen  más  fama.  De  to- 
dos modos,  si  hago  esta  revelación,  es  más  que  por  descubrir  una  flaqueza, 
por  demostrar  cuan  miserable  es  la  naturaleza  humana,  que  aun  en  los  más 
elevados  caracteres  deja  ver  en  alguna  ocasión  unfon^o  de  perversidad  y 
malicia. 


De  la  novelo,  inocente  causado  tan  reñida  controversia  y  do  aquel  des- 
barajuste ñnal,  ¿que  he  de  decir,  sino  que  salió,  como  engendrada  en  aque- 
lla aciaga  noche  de  escándalo?  Como  quise  adoptar  las  ideas  de  todos,  por 
parecerme  todas  excelentes,  salió  muy  parecida  á  esas  capas  llenas  de  re- 
miendos de  diversos  colores,  sin  que  se  pueda  saber  cuál  es  el  color  y  la 
tela  primitivos.  Después  de  la  introducción  que  he  leido,  adopté  el  pensa- 
miento del  pajarito  y  lo  puse  de  intermediario  entre  los  dos  amantes. 

Después,  pareciéndome  de  perlas  el  incidente  de  la  chimenea,  hice  que 
Alejo  se  mudara  á  la  casa  de  enfrente,  y  que  una  noche  muy  callandito  se 
deslizara  por  el  interior  del  ennegrecido  tubo,  apareciéndose  á  la  dama 
cuando  menos  ésta  lo  esperaba.  Lo  del  negro  no  me  fué  posible  introducir- 
lo; pero  sí  el  magnifico  desenlace  del  tio  en  Indias,  ideado  por  el  fénix  de 
los  críticos,  aunque  no  pude  suponerlo  oidor,  sino  tabernero,  diferencia  que 
importa  poco  para  el  caso.  Así  lancéela  salia,como  hija  de  distintos  proge- 
nitores, la  cosa  más  pintoresca,  variada  y  original  del  mundo,  pudiendo  de- 
cir: vyo,  el  menor  padre  de  todos »  Imprimila,  porque  ningún  editor  la 

quería  tomar,  aunque  yo,  llevando  mi  modestia  hasta*  lo  sublime,  la  daba 
por  ochenta  reales  al  contado  y  otros  ochenta  á  plazos  de  dos  años. 

La  puse  á  la  venta  on  las  principales  librerías,  y  en  dos  años  que  han 
pasado  llevo  vendidos  la  friolera  de  tres  ejemplares,  con  más  los  que  me  to- 
maron al  fiado,  y  que  espero  cobrar  si  la  cosecha  es  buena  en  el  próximo 
año.  Un  literato  de  Sevilla  me  ha  prometido  comprarme  un  ejemplar  si  le 
hago  una  rebaja  de  dos  reales;  y  este  pedido,  con  otras  proposiciones  que 
me  han  hecho  de  lejanas  tierras,  me  hace  esperar  que  despacharé  hasta 
diez  en  todo  lo  que  queda  de  año.  No  puedo  quejarme,  en  verdad,  porque 
yo  sé  que  si  las  cosas  estuvieran  mejor  y  hubiera  dinero  en  el  país,  no  ha- 
bía de  quedar  un  ejemplar  para  muestra. 

De  todos  modos,  me  consuela  la  singular  protección  que  me  dispensa, 
ahora  como  antes,  el  príncipe  de  Cantarranas,  mi  ilustre  Mecenas;  el  cual 
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ha  podido  conseguir  de  un  amigo  suyo,  dueño  de  una  tienda  de  ultramari- 
nos, que  me  compre  media  edición  al  peso,  y  á  25  rs.  la  arroba.  Si,  merced 
á  la  solicitud  del  príncipe,  consigo  realizar  este  negocio,  me  servirá  de  es- 
tímulo para  proseguir  por  el  fatigoso  camino  de  las  letras,  que  si  tiene  toda 
clase  de  espinas  y  zarzales  en  su  largo  trayecto,  también  nos  lleva  como 
sin  querer  y  en  un  periquete  al  bienestar,  á  la  satisfacción  y  á  la  gloria. 

B.  Pérez  Galbos. 


FIN 
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El  Congreso  recientemente  elegido  en  las  tristes  condiciones  que  ya  cono^ 
cen  nuestros  lectores,  ha  comenzado  á  funcionar  perezosamente,  con  escasa 
concurrencia  de  diputados,  ante  un  público  hastiado  y  ante  una  opinión  Má- 
mente desconfiada  y  recelosa.  Diríase  que  nos  cansamos  todos  de  un  espectá- 
culo muchas  veces  repetido  y  cuyas  peripecias  conocemos  de  antemano,  si 
bien  se  mantiene  despierto  un  resto  de  curiosidad,  en  espectacion  del  desen- 
lace que  no  todos  preven  de  la  misma  manera. 

Este  Congreso,  cuya  mayoría  está  formada  por  las  fracciones  que  más 
ruda  y  tumultuosa  oposición  hicieron  en  las  anteriores  legislaturas,  y  que 
hoy  no  tienen  interés  alguno  en  promover  un  altercado  cada  dia,  se  inaugu- 
ra con  esa  pacífica  monotonía  de  las  asambleas  aburridas  que  sólo  existen  en 
virtud  de  la  ley,  y  sin  que  ningún  espontáneo  y  viril  esfuerzo  del  país  haya 
presidido  á  su  creación.  El  gobierno  quiso  formar  una  mayoría  y  no  un  Con- 
greso; tuvo  en  su  favor  el  retraimiento  de  gran  parte  del  cuerpo  electoral:  la 
ausencia  de  sus  aliados  de  ayer,  los  carlistas,  le  favoreció  también;  hasta  su- 
po escoger  el  mes  más  á  propósito  para  manejar  á  su  antojo  las  urnas  sin 
correr  el  riesgo  de  que  una  dulce  temperatura  llevara  á  los  candidatos  al  tea- 
tro de  la  lucha,  y  para  colmo  de  fortuna  encontró  al  país  tan  desengañado, 
tan  incrédulo,  que  no  le  fué  difícil  confeccionar  la  apetecida  mayoría.  Esto 
es  demasiado  conocido  para  que  insistamos  en  ello.  El  Congreso  se  ha  reuni- 
do y  ha  comenzado  á  funcionar  en  compañía  de  un  Senado  anodino,  compues- 
to de  los  mismos  elementos  del  otro  cuerpo  legislador,  sin  tener  de  KSenado 
más  que  el  nombre.  Para  que  en  él  todo  sea  anómalo,  la  mayor  parte  de  los 
senadores  no  han  acudido  á  presentar  sus  actas,  como  si  desde  el  momento 
de  la  elección  hubieran  caido  en  la  cuenta  de  su  inutilidad,  conociendo  que 
iban  á  servir  antes  de  estorbo  que  de  auxiliar  á  una  política  [de  desorgani^ 
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zacion.  El  Senado  por  esta  causa  no  puede  constituirse  á  tiempo  y  os  pre- 
ciso que  el  telégrafo  llame  á  los  rezagados,  recordándoles  que  son  padres  de 
la  patria  y  representan  las  altas  clases  de  la  nación  y  los  intereses  tradicioníi- 
les  de  la  sociedad  española. 

Mas  conocedores  de    su  papel  los  diputados,  han  acudido,  aunque  tam- 
poco en  gran  número,  por  lo  cual,  algunos  dias,  apenas  hay  suficiente  número 
de  votos  para  tomar  acuerdo.  Las  actas  se  han  discutido,  sin  grande  oposición, 
hecho  que  tiene  lugar  cuando  las   elecciones  han  sido  muy  legales,  ó  tan 
escandalosamente  graves,  que  nadie  se  toma  el  trabajo  de  debatirlas.  La  es- 
casa representación  numérica  de  la  oposición  conservadora,' única  que  merece 
tal  nombre,  da  á  la  mayoría  cierta  petulante  confianza  que  hace  más  extraña 
y  hasta  un  tanto  risible  la  calma  soporífera  de  aquellas  sesiones.  Una  sonri- 
sa de  triunfo  se  dibuja  en  los  labios  de  muchos,  considerando  que  ninguna  de 
las  eminencias  oratorias  del  partido  conservador  ha  tenido  entrada  en  la  Cá- 
mara. La  mayoría  radical,  en  la  cual  entran  como  principal  dosis  tantos   y 
tantos  hombres  oscuros,   mide  la  extensión  de  su  poder  por  la  ausencia  de 
los  distinguidos   repúblicos   combatidos  en  las  urnas  con  una  saña  que  no 
merecerían  los  hombres  de  la  Internacional.  Privadamente  se  congratulan  los 
diputados  ministeriales  de  tan  grande  éxito,  y  haciendo  cálculos  para  el  por- 
venir, cegados  por  el  valor  de  los  guarismos,  creen  que  no  hay  idea,   ni  opi- 
nión, ni  fuerza,  distintas  del  confuso  pensamiento  y  de  la  ambición  que  allj 
los  ha  reunido;  creen  que  no  hay  más  país  que  los   centenares  de  electores 
que  los  eligieron,  y  que  todo  lo  restante  inteligencias,  voluntades,  intereses 
y  pasiones  van  á  cruzarse  de  brazos,  viendo  como  es  llevado  el  país  por  el  ca- 
mino de  las  más  peligrosas  aventuras  y  contemplando  con  vergonzosa  impa- 
sibilidad el   espectáculo  de  nuestra  ruina.   Difícil  es  adivinar  los  aconteci- 
mientos que  han  de  venir;  pero  no  es  preciso  ser  profeta  para  asegurar  que  no 
pueden  ser  muy  felices,  y  que  las  soluciones  futuras,  provocadas  sin  duda 
por  errores  presentes,   pertenecerán   á  la  categoría  de  esos  hechos  funestos 
que  la  recta  razón  combate,  pero  que  la  sociedad  acepta,*  conociendo  que  son 
grandes  males,  aunque  las  circunstancias  les  den  la  apariencia  de  un  bien  re- 
lativo.   Aún  está  muy  distante  para  España,  á  nuestro  juicio,   la  hora  de  la 
constitución  normal  y  definitiva,   si  es  que  esta  hora  ha  de  llegar  algún  dia: 
aún  hemos  de  ver  grandes  trastornos,  modificaciones  esenciales   en  nuestro 
régimen  político;  pero  aunque  tal  es  el  convencimiento  de  los  hombres  pre- 
visores, el  ánimo  se  contrista  pensando  en  lo  desconsoladoras  que  son  todas 
las  soluciones  que  se  ofrecen  como  remedio  á  malos  ya  tan  arraigados,  y  pare- 
ciendo todas  ó  absurdas  ó  vergonzosas,  se  llega  á  la  creencia  de  que  una  fata- 
lidad inexorable  pesa  sobre  nuestra  raza,  haciéndola  descomponer  y  corrom- 
perse,  como  un  escarmiento  puesto  ante  los  ojos  de   los  demás  pueblos 
latinos. 
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Sueñan  los  que  ae  entusiasman  demasiado  pensando  en  soluciones  más  ó 
menos  relacionadas  con  sentimientos  tradicionales,  con  simpatías  é  intereses 
determinados.  Se  lian  cometido  tantos  errores  por  una  y  otra  parte;  en  una 
palabra,  y  hablando  claramente,  casi  todos  los  que  han  puesto  la  mano  en 
los  negocios  públicos  desde  que  hay  sistema  constitucional  lo  han  hecho  tan 
mal,  que  entre  unos  y  otros  se  ha  ido  elaborando  esta  red  inextricable  en  que 
estamos  aprisionados,  y  en  cuyas  espesas  mallas  las  frecuentes  revoluciones  y 
reacciones  no  pueden  abrir  ninguna  salida.  De  todo  esto  se  deduce  que  el  pre- 
sente es  triste  y  el  porvenir  también.  Un  sólo  remedio  habia  para  atajar  las 
desbordadas  pasiones  y  crear  una  situación  llevadera  y  relativamente  pacífi- 
ca durante  unos  cuantos  años,  y  este  remedio  tantas  veces  recomendado  des- 
de las  columnas  de  la  Revista,  es  la  conciliación,  que  ha  llegado  á  ser  hasta 
irrisoria.  Comprendemos  que  hoy  es  enteramente  imposible  y  hasta  sólo 
nombrarla  provocará  la  hilaridad  de  algunos  políticos  juveniles  de  reciente 
acuñación;  pero  evocamos  aquella  vieja  palabra  arrinconada  en  el  vocabula« 
rio  de  los  revolucionarios  de  hoy,  porque  cada  dia,  cada  acontecimiento  que 
pasa  revelan  el  tino  y  la  previsión  de  los  que  se  opusieron  á  la  ruptura  de  la 
concordia  entre  los  partidos  constitucionales. 

Pero  volvamos  al  actual  Congreso,  que  según  se  promete  el  gobierno  pre- 
sidido por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  prestará  fácil  concurso  á  todos  los  proyectos 
del  radicalismo.  Desde  luego  entristece  el  espectáculo  de  una  Asamblea  de  la 
cual  están  ausentes  gran  parte  de  los  más  eminentes  oradores  españoles. 

Comparando  este  Congreso  con  las  Cortes  Constituyentes  y  con  los  dos 
primeros  Parlamentos  de  la  actual  monarquía,  no  es  posible  explicarse  cómo 
un  mismo  país  ha  elegido,  con  poca  diferencia  de  tiempo,  representantes 
tan  distintos.  Si  esta  es  la  expresión  de  la  voluntad  nacional,  si  no  ha  habi- 
do coacciones,  ni  atropellos,  ni  Lázaros,  ni  violencias;  si,  como  dicen  en  ar- 
mónico coro  los  radicales,  ni  siquiera  ha  habido  candidatos  ministeriales,  y 
esta  Asamblea  ha  brotado  espontáneamente  al  calor  de  la  opinión  liberal, 
recalentada  por  los  ardientes  discursos  de  Price,  es  preciso  confesar  que  las 
Cortes  Constituyentes  y  las  Cortes  de  conciliación,  en  que  el  país  cometió 
el  error  de  elegir  á  todas  las  notabilidades  de  las  letras,  de  la  política,  de  las 
armas,  de  las  ciencias;  aquellas  Asambleas  en  que  habia  tradicionalistas  co- 
mo el  obispo  de  Jaén  y  republicanos  como  Castelar,  literatos  como  Valera  y 
Ayala,  estadistas  como  Olózaga,  Rios  y  Posada,  periodistas  como  Lorenzana 
y  Alarcon,  generales  como  Topete  y  Serrano,  aquellas  Asambleas  hablan  de 
ser  producto  de  vil  cohecho  y  de  las  miserables  combinaciones  de  un  gran 
elector.  Si  así  no  fuera,  ¿cómo  se  comprenderla  que  el  país  cambiara  tan  re- 
pentinamente de  modo  de  pensar,  hasta  el  punto  de  que  hoy  no  haya  teni- 
do un  voto  para  aquellos  que  entonces  fueron  elegidos  por  dos  y  por  tres 
distritos?  ¿Cómo  se  comprende  esta  proscripción  en  masa?  ¿Cómo  se  explica 
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que  en  tan  poco  tiempo  se  crea  detestable  lo  que  antes  pareció  muy  bueno,  y 
se  adquiera  la  certidumbre  de  que  la  inteligencia  y  la  pericia  son  un  estor- 
bo para  representar  dignamente  á  la  nación? 

En  aquellos  tiempos,  llenos  de  esperanzas  y  de  confianza  en  el  porvenir, 
no  se  hubiera  comprendido  un  Parlamento  como  el  actual,  en  el  que  apenas 
tienen  los  oradores  ministeriales  ocasión  de  lucir  sus  más  brillantes  dotes  por 
falta  de  una  oposición  vigorosa.  Aquella  mayoría  tan  fuertemente  combatida, 
hallaba  en  esta  misma  circunstancia  su  principal  prenda  de  cohesión:  com- 
puesta de  tres  partidos,  vivió  mucho  tiempo  sin  dividirse,  y  comprendia  la 
dificultad  y  grandeza  de  su  misión,  que  era  hacer  una  ley  fundamental  y 
traer  un  rey  á  España.  Ni  los  carlistas  fanáticos,  ni  los  atrabiliarios  republi- 
canos con  toda  su  fuerza  y  su  talento,  pudieron  oponerse  á  que  aquella  mi- 
sión se  realizara.  Quizá  no  habría  vivido  como  vivió,  fecundamente  y  por 
largo  tiempo,  si  no  hubiera  existido  la  briosa  oposición  qué  se  le  hizo 
desde  los  primeros  dias.  Allí  se  depuraron  todas  las  ideas  en  una  discusión 
elevada  y  grandiosa  cual  nunca  se  ha  visto  en  España:  las  pasiones  se  esci- 
taban violentamente,  pero  la  razón  triunfaba  casi  siempre,  y  por  estos  y  otros 
motivos  aquellas  asambleas  son  uno  de  los  mejores  títulos  de  gloria  de  la 
España  contemporánea.  Y  ahora  caemos  en  la  cuenta  de  que  aquel  hermoso 
espectáculo  no  era  más  que  una  farsa!  ¡Y  ahora  el  nuevo  ministro  de  la  Gober- 
nación nos  hace  comprender  que  aquel  alto  cuerpo  legislador  era  un  produc- 
to de  todas  las  violencias  electorales,  y  que  hasta  la  reunión  de  las  actuales 
Cortes  no  se  ha  sabido  lo  que  era  una  representación  genuina  del  país,  es 
decir,  un  reflejo  fiel  de  todo  lo  que  éste  quiere,  de  todo  lo  que  siente  y  de 
todo  lo  que  sabe! 

También  puede  asegurarse,  al  decir  de  los  radicales,  que  hasta  ahora  no 
han  venido  á  ningunas  Cortes  grandes  propietarios,  ni  famosos  industriales, 
ni  títulos  de  Castilla,  personajes  todos  que  no  habían  salido  de  la  soledad  de 
sus  pueblos,  hasta  que  la  convocatoria  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  les  sacó  á  pú- 
blica luz.  Los  primeros  contribuyentes  que  aparecían  en  el  Senado  anterior» 
eran  un  mito  indescifrable,  ó  más  bien  una  ficción  escandalosa,  obra  del  se-^ 
ñor  Sagasta:  la  propidad  territorial,  el  comercio  y  la  industria,  no  han  ocu- 
pado un  puesto  en  la  representación  nacional  hasta  el  momento  presente.  No 
es  preciso  advertir  que  las  improvisaciones  repentinas,  que  han  sido  el  yerro 
capital  déla  revolución,  se  han  concluido  también,  pues  nadie  se  atreverá  á 
sostener  que  en  las  presentes  Cortes  han  tenido  cabida  multitud  de  jóvenes 
casi  imberbes,  destinados  á  ocupar  el  puesto  de  respetabilísimos  varones. 
Este  es  un  falso  y  calumnioso  rumor  inventado  por  las  oposiciones,  y  si  hay 
algo  que  pueda  justificarlo,  si  efectivamente  una  juventud  notablemente 
aprovechada  ocupa  gran  parte  de  los  escaños  del  Congreso,  es  porque  se  va 
haciendo  necesario  inocular  en  las  venas  de  esta  sociedad  gastada  y  enfer- 
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mizca  la  sangre  baílente  y  juvenil  que  necesita,  y  sustituir  á  la  interesada  y 
maligna  gestión  de  los  hombres  maduros,  la  precoz  iniciativa  de  nuestros  ba- 
chilleres en  artes. 

Con  estos  elementos  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  promete  gobernar  á  España 
por  espacio  de  cinco  años,  ó  por  lo  menos  durante  los  ti  es  que  corresponden 
á  la  presente  legislatura.  Mucho  tiempo  nos  parece  este  para  un  sólo  ministe- 
rio y  para  unas  solas  Cortes,  acostumbrados  como  estamos  á  regalarnos  con  un 
par  de  legislaturas  cada  semestre,  lo  cual  sin  duda  causara  la  envidia  de  esas 
desgraciadas  naciones  que,  como  Bélgica  é  Inglaterra,  están  condenadas  á 
presenciar  fastidiosas  é  interminables  legislaturas,  donde  no  se  ocupan  más 
que  de  Hacienda,  de  obras  públicas,  de  relaciones  exteriores,  de  tratados  co- 
merciales, de  universidades,  de  reformas  postales,  de  agricultura  y  otros  so- 
poríferos asuntos  que  aquí  andan  en  manos^de  los  oficiales  de  la  clase  de  ter- 
ceros. 

Para  conseguir  aquel  alto  fin,  es  decir,  la  consolidación  del  poder  radical 
por  tres  años,  el  gobierno  ha  tenido  buen  cuidado  de  forjarse  una  mayoría 
procurando  eliminar  de  la  oposición  los  grandes  y  más  temibles  oradores  del 
partido  constitucional,  para  tener  de  este  modo  una  vida  parlamentaria  más 
desahogada.  Después  se  le  ve  empeñado  en  otra  tarea  no  menos  meritoria^ 
como  es  la  de  formarse  un  ejército  para  su  uso  particular,  empresa  que  lle- 
nará de  júbilo  al  país  contribuyente,  el  cual,  considerándose  poco  seguro  cou 
el  ejército  moderado,  con  el  ejército  unionista  y  con  el  ejército  progresista 
que  han  sido  sus  delicias  durante  tantos  años,  tendrá  ahora  la  satisfacción  de 
verse  condecorado  con  un  flamante  ejército  radical,  que  servirá  de  guardián 
hasta  que  el  tiempo  lo  sustituya  con  un  ejército  republicano,  pues  lo  prime- 
ro que  harán  los  federales  si  algún  dia  son  dueños  del  país  es  una  tirada  de 
generales  para  que  el  país  no  pierda  su  afición  favorita. 

Veremos  si  bastan  una  dócil  mayoría  y  un  ejército  acabado  de  salir  de  la 
imprenta  de  la  Gaceta  para  consolidar  á  los  radicales  en  el  poder  por  tres 
años.  Entre  tanto  fijemos  la  atención  en  la  mistificación  sistemática  que  pa- 
rece tener  escrita  en  su  bandera  el  partido  dominante.  ¿Qué  son  sus  princi- 
pios de  justicia  y  de  moralidad,  sino  una  risueña  teoría,  en  que  sólo  creen  los 
tertulios  de  provincias?  Habla  de  legalidad  en  las  elecciones  y  las  presentes 
son  las  más  ilegales  y  las  más  artificiosas  que  ha  presenciado  el  país.  Habla 
de  los  inconvenientes  que  tiene  el  ejército  convertido  en  elemento  político  y 
arma  de  partido,  y  en  tanto  hace  grandes  hornadas  de  generales  y  cambia 
todo  el  personal  militar.  Se  queja  de  la  desmoralizada  administración  y  la 
Gaceta  no  vive  sino  para  anunciar  la  invasión  de  empleados  noveles  á  los  más 
altos  y  difíciles  puestos.  Nada  decimos  de  la  Hacienda  hasta  no  conocer  los 
proyectos  del  Sr.  Ruiz  Gómez  tan  ruidosamente  elogiados  por  la  prensa  mi- 
nisterial, ¿pero  como  es  posible  creer  que  de  un  golpe  se  nivelen  los  presupues 
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tos  y  se  creen  recursos  sólidos  y  permanentes,  sin  que  medie  algún  oneroso 
contrato  en  que  se  empeñen  vergonzosamente  rentas  muy  saneadas  ó  se  en- 
tregue á  codiciosos  prestamistas  el  resto  de  nuestros  empobrecidos  bosques 
y  demás  fincas  del  Estado?  ¿Ni  cómo  puede  ser  efectiva  lanivelacion,  no  ape- 
lando á  nuevos  impuestos,  cosa  imposible,  considerando  que  estos  son  siem- 
pre impopulares  y  que  el  gobierno  por  nada  del  mundo  se  resignará  á  perder 
el  aplauso  de  las  tertulias?  Problemas  son  estos  que  encierran  en  un  círculo  de 
hierro  al  gabinete  radical,  sin  que  sea  posible  romperlo  con  una  mayoría  y 
un  ejército  como  el  ejército  y  la  mayoría  que  hemos  visto  formar  en  tan  poco 
tiempo  y  con  materiales  de  tan  poca  consistencia. 

No  podemos  menos  de  ocuparnos  en  esta  Revista  del  discurso  pronuncia- 
do en  la  sesión  del  jueves  19  por  el  Sr.  UUoa,  uno  de  los  pocos  conservado- 
res que  pudieron  salir  victoriosos  en  la  última  lucha,  aunque  por  un  momen- 
to se  creyó  que  seria  vencido  por  el  radical  D.  Saturio  Andrés.  Aquella  se- 
sión fué  la  más  importante  que  hasta  hoy  ha  tenido  la  presente  legislatura,  y 
el  discurso  del  Sr.  Ulloa,  correctísimo  y  enérgico,  pronunciado  con  templanza 
y  cortesía,  lo  cual  es  tanto  más  de  admirar,  cuánto  que  las  circunstancias  y 
y  el  proceder  de  los  enemigos  justificarían  alguno  de  aquellos  fuertes  y  des 
entonados  arranques  que  tanto  prodigó  la  oposición  en  el  último  Congreso . 
Principió  el  eminente  orador  expresando  lo  que  era  y  es  un  sentimiento  pú- 
blico, es  decir,  el  desconsuelo  que  causa  á  los  amantes  de  la  revolución  el 
ver  proscritos  de  los  bancos  del  Congreso  á  sus  principales  iniciadores,  los 
ilustres  Serrano  y  Topete,  así  como  los  Sres.  Malcampo,  Sagasta,  Rios  Rosas 
y  otros  esclarecidos  políticos,  que  han  figurado  como  diputados  en  las  Cortea 
Constituyentes  ó  como  ministros  de  la  nueva  dinastía  en  distintos  períodos. 
Después  se  ocupó  de  las  coacciones  electorales,  ejercidas  por  el  gobierno  más 
ó  menos  artificiosamente,  pero  siempre  encaminadas  á  hundir  los  candida- 
tos conservadores,  ya  valiéndose  de  la  intimidación,  ya  de  la  amenaza,  ya 
por  último,  del  artificioso  manejo  de  las  urnas  y  listas  electorales  antes  y 
después  de  la  emisión  del  voto.  Hizo  fijar  luego  la  atención  en  dos  documen- 
tos que  resumen  el  pensamiento  del  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros: tales  son  su  circular  antes  de  las  elecciones  y  el  discurso  pronunciado 
ante  los  electores  del  distrito  del  Centro.  En  el  primero  se  remedaba  el  sen* 
tido  político  de  los  manifiestos  de  Fernando  VII,  cuando  este  inexorable 
tirano  queria  borrar  de  la  serie  del  tiempo  todo  lo  ocurrido  en  los  tres  años 
de  gobierno  constitucional,  y  á  este  tenor  el  Sr.  Zorrilla  negaba  la  legitimi- 
dad de  las  anteriores  Cortes,  con  lo  cual  infería  al  monarca  la  más  grave 
de  las  ofensas,  y  trataba  de  señalar  un  indeleble  estigma  al  partido  conser- 
vador, poniéndolo  fuera  de  todas  las  condiciones  de  partido  legal  y  constitu- 
cional. 

El  segundo  documento  citado  por  el  Sr.  Ulloa  es  el  discurso  que   anali* 
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zamos  en  una  de  las  Revistas  anteriores,  y  en  el  cual  se  sustentaba  con  có- 
mica seriedad  el  propósito  de  no  patrocinar  candidatura  alguna,  borrando 
del  vocabulario  político  la  frase  de  candidatos  oficiales.  ¿Y  esto  ha  podido 
decirse  seriamente  á  la  faz  del  país  que  acaba  de  presenciar  las  eleccio- 
nes; que  ha  visto  los  candidatos,  no  solo  apoyados  y  recomendados,  sino 
también  resucitados;  que  ha  visto  votar  á  los  muertos,  después  de  retraídos 
los  vivos,  y  ha  visto  listas  improvisadas,  electores  retribuidos,  cuerpos 
francos  haciendo  de  las  suyas,  y  otras  innumerables  tropelías  que  seria  largo 
referir? 

Lo  más  importante  del  discurso  del  Sr.  Ulloa  fué  su  declaración  final 
al  explanar  una  conducta  que  puede  servir  de  modelo  á  los  radicales  si  al- 
gún dia,  viéndose  alejados  del  poder,  sueñan  en  nuevas  coaliciones  y  prepa- 
ran en  el  Circo  de  Price  una  segunda  representación  del  despecho.  El  parti- 
do conservador,  como  indicó  el  Sr.  Ulloa,  combatido  ruda  é  inicuamente  en 
las  elecciones,  no  pensó  siquiera,  como  sus  enemigos,  en  entablar  negocia- 
ciones con  los  enemigos  de  la  libertad  y  del  trono,  y  aunque  el  retraimiento 
hubiera  sido  una  conducta  en  cierto  modo  disculpable  y  hasta  justificada,  no 
quiso  adoptarla  porque  no  se  creyera  que  se  inclinaba  á  los  procedimientos 
ilegales  y  facciosos  que  tanto  habia  condenado.  Pocos  en  número  los  con- 
servadores, acuden  á  sostener  su  bandera  y  sus  principios,  como  hombres 
-que  tienen  fé  en  sus  ideas  y  confianza  en  el  porvenir. 

En  el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  contestación  al  precedente,  res- 
plandeció el  mismo  optimismo  hipócrita  que  es  propio  de  todas  sus  alocucio- 
nes y  manifiestos.  El  gobierno  no  tiene  candidatos  oficiales,  el  gobierno  no 
patrocina  ninguna  candidatura,  el  gobierno  deja  hacer.  Si  no  salieron  dipu- 
tados los  Sres.  Serrano,  Topete,  Rios  Rosas  y  Sagasta,  fué  por  causas  inde- 
pendientes de  la  voluntad  del  gobierno.  Hasta  parecía  indicar  que  la  pre- 
sencia de  estos  hombres  en  el  Congreso  le  era  profundamente  simpática,  y 
que  habia  interpuesto  su  inñuencia  para  que  fueran  elegidos.  El  artificio  es 
sin  embargo  bastante  tosco,  y  en  seguida  se  conoce  la  verdadera  intención . 
Es  muy  conocido  el  sistema  de  ganar  «  priori  las  elecciones,  alejando  á  los 
candidatos  por  medio  del  terror,  y  desorganizando  de  tal  modo  los  distritos^ 
qiiQ,  queden  en  poder  de  cuatro  caciques,  prontos  á  satisfacer  la  voluntad 
del  gobierno  en  todo  y  por  todo.  Después  se  quiere  disculpar  la  ausencia  de 
hombres  eminentes,  diciendo:  "no  se  han  presentado."  Es  claro:  ¿Cómo  se 
hablan  de  presentar,  si  sabian  que  el  gobierno  tenia  formada  la  patriótica 
resolución  de  no  permitir  que  fueran  elegidos?  Además,  una  simple  ojeada  á 
los  censos  de  población,  suministra  curiosísimos  datos  acerca  de  algunas  elec- 
ciones. En  algunas  partes  parece  que  las  listas  votaron  por  sí  solas,  convir- 
tiéndose los  nombres  escritos  en  ciudadanos  radicales,  animados  por  el  so- 
plo vivificador  del  gobernador  de  la  provincia.  En  otras  partes  aparecen  vo^ 
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tando  mayor  número  de  electores  que  en  Abril  último,  época  en  que  la  lucha 
fué  general,  pues  acudieron  á  ella  los  carlistas  unidos  á  los  radicales,  y  no 
hubo  retraimiento  por  parte  de  ningún  partido.  ¿Cómo  es  posible  que  hoy 
haya  sido  la  concurrencia  á  los  colegios  mayor  que  en  Abril?  ¿No  sabe  todo 
el  mundo  que  la  mayoría  de  los  electores  se  ha  retraído  por  hastío,  por  calor, 
por  descreimiento  y  por  miedo? 

Por  esto  se  vé  que  ahora  las  resurrecciones  han  sido  más  frecuentes,  más 
escandalosas  que  en  ninguna  época.  Un  alcalde  que  ha  sabido  sumar,  ha  co- 
metido en  un  momento  más  violencias  que  muchos  gobiernos  tenidos  por  ar- 
bitrarios. No  somos  de  los  que  creen  que  en  elecciones  anteriores  y  recientes 
se  ha  observado  la  más  estricta  legalidad,  porque  esto  es  casi  imposible,  y 
ningún  gobierno  puede  responder  de  la  probidad  de  sus  delegados;  pero  los 
radicales  hablan  fundado  en  esto  de  las  elecciones  honradas  toda  su  preten- 
dida fuerza  moral,  y  al  llegar  el  dia  de  la  prueba,  ya  vemos  cómo  anda  por 
los  suelos  la  tan  decantada  legalidad  en  la  emisión  del  voto.  Probablemente 
la  moralidad  administrativa,  la  justicia,  la  severidad  catoniana,  que  tanta 
parte  tienen  en  la  fraseología  del  Sr  Ruiz  Zorrilla,  llevarán  el  mismo  cami- 
no. Ansiamos  vivamente  el  desarrollo  de  la  política  radical  para  ver  en  qué 
grado  corresponde  á  lo  prometido,  y  poder  apreciar  concretamente  la  exten- 
sión del  nuevo  desengaño  que  espera  al  país,  si  bien  éste  no  debe  de  tener 
ya  muchas  ilusiones,  ni  abrigará  gran  entusiasmo  por  esta  ó  la  otra  so- 
lución, 

G. 
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Cuando  en  años  anteriores  la  Internacional  reunió  sus  congresos  en  Ba- 
silea,  en  Bruselas,  en  Ginebra,  en  Lausanne  y  en  Londres,  puso  á  discusión 
todas  las  instituciones  morales,  sociales  y  políticas;  la  familia,  la  propiedad, 
el  Estado,  la  patria,  las  religiones  positivas.  Este  año,  el  congreso  interna- 
cionalista del  Haya  no  ha  «discutido  otra  cosa  que  el  carácter,  las  tendencias, 
la  organización  de  la  Internacional.  El  ruido  de  las  discordias  de  los  famo  • 
sos  revolucionarios  ha  sido  tal,  que  muchos  creen  que  la  temida  asociación 
ha  perdido  para  siempre  toda  su  fuerza;  y  no  faltan  quienes,  habiendo  sido 
acaso  ayer  los  que  más  miedo  le  tenian,  se  sienten  ya  hoy  muy  inclinados  á 
afirmar  que  nunca  hubo  motivo  para  creerla  fuerte. 

Sesiones  secretas  en  el  Haya  antes  de  las  públicas  celebradas  en  los 
dias  6  y  7  de  Setiembre;  una  reunión  posterior  en  Amsterdam  á  la  que  fal- 
taron una  parte  de  los  descontentos;  el  congreso  que  la  federación  italiana 
había  tenido  en  Rímini  el  4  de  Agosto,  y  en  el  que  habia  encargado  á  sus 
delegados  que  pidiesen  la  supresión  del  consejo  general  de  Londres  y  de 
toda  autoridad  dentro  de  la  Internacional;  otra  asamblea  reunida  en  Neuf- 
chatel,  en  la  que  los  internacionalistas  suizos  levantaron  también  bandera  de 
disidencia;  cuestiones  acaloradas  sostenidas  por  los  representantes  de  la  de- 
legación española,  que  dificultaron  su  entrada  en  el  congreso  del  Haya; 
meetings  en  Londres  los  dias  16,  17  y  18  de  Setiembre  en  que  se  proclaman 
ideas  que  en  la  capital  de  Holanda  no  hablan  prevalecido;  manifestaciones 
ruidosas  de  diferencias  de  programas  entre  los  internacionalistas,  que  los  ha- 
cen aparecer  divididos  en  parcialidades  enemigas  que  tienen  respectivamen- 
te por  jefes  á  Karl  Marx,  á  Bakouine,  á  Blanqui;  anuncios  de  que  algunos 
renovarán  la  exposición  de  sus  ideas  en  el  Congreso  de  la  paz  y  de  la  liber- 
tad, que  está  citado  para  el  22  de  este  mes  en  Lugano;  amenazas  de  que  los 
disidentes  suizos,  españoles,  italianos  y  belgas  van  á  formar  una  asociación 
internacional  europea  aparte  ó  enfrente  de  la  que  tendrá  su  junta  directiva 
en  Nueva- York;  y,  para  aumentar  la  confusión,  diversidad  de  versiones  so- 
bre los  pormenores  de  esas  contiendas  intestinas,  y  sobre  lo  sucedido  en  esas 
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reuniones,  en  que  se  han  leido  los  informes  y  se  han  pronunciado  los  discur- 
sos en  cuatro  idiomas  al  mismo  tiempo,  en  francés,  en  inglés,  en  alemán  y  en 
holandés;  tales  son  los  principales  hechos  que  componen  la  historia  de  las 
manifestaciones  públicas  de  la  Internacional  en  las  últimas  semanas. 

Que  con  ellos  ha  perdido  fuerza  la  asociación  que  tan  vivos  temores  ha 
causado  á  la  Europa  desde  hace  algún  tiempo,  es  indudable.  La  Internacio- 
nal tenia  dos  fuerzas,  y  ambas  han  sufrido  considerable  quebranto;  era  pode- 
rosa por  sus  ideas,  y  sus  ideas  se  han  debilitado  al  ser  examinadas,  discuti- 
das y  en  gran  parte  negadas  por  sus  propios  defensores;  inspiraba  justos  re- 
celos por  su  vasta  organización,  y  su  organización  ha  sido  vituperada  y  tras- 
tornada por  el  congreso  mismo  de  sus  representantes. 

Hay  en  la  Internacional  tres  tendencias:  la  meramente  económica;  la  so- 
cialista y  comunista,  y  la  política.  Para  algunos,  toda  la  cuestión  está  redu- 
cida á  la  guerra  entre  el  capital  y  el  salario  de  los  trabajadores,  y  no  hay  que 
ganar  más  victorias  que  las  de  reducir  las  horas  diarias  y  aumentar  el  precio 
del  trabajo,  procurando  alcanzar  estos  resultados  por  medio  de  una  liga  in- 
ternacional, porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  las  huelgas  y  las  aso- 
ciaciones obreras,  arruinando  las  industrias  de  los  países  en  que  aisladamen- 
te se  organizan,  conducen  á  un  resultado  contrario  al  que  sus  autores  se  pro- 
ponen. Otros  entienden  que  la  lucha  económica  por  sí  sola  es  insuficiente 
para  levantar  el  proletariado  hasta  donde  los  utopistas  prometen,  y  que  es 
preciso  sostener  la  guerra  en  el  terreno  de  la  organización  política,  para  fun- 
dar la  igualdad  de  las  condiciones  sociales  sobre  el  hecho  de  que  el  proleta- 
riado sea  dueño  absoluto  del  poder.  Otros,  en  fin,  condenando  las  repúblicas 
lo  mismo  que  las  monarquías,  despreciando  todas  las  promesas  de  mejora 
social,  que  hubieran  de  consistir  en  organizaciones  más  ó  menos  democráti- 
cas del  gobierno,  y  en  el  ejercicio  de  libertades  más  ó  menos  amplias,  no 
dando  más  importancia  al  sufragio  universal  que  al  restringido,  ni  al  sistema 
parlamentario  que  á  las  dictaduras  mientras  hubiera  de  mantenerse  á  los  po- 
bres en  la  miseria  y  á  los  ricos  en  la  abundancia,  proclaman  resueltamente 
la  anarquía  para  los  Estados,  el  amor  libre  para  sustituir  á  las  familias,  el 
materialismo   para  reemplazar  á  todas  las  religiones  positivas,  la  propiedad 
colectiva  de  la  tierra  y  de  los  instrumentos  del  trabajo  para  llegar  á  la  im- 
posible ecuación  del  trabajo  y  del  capital. 

Durante  algún  tiempo  han  podido  los  directores  de  la  Internacional  di- 
simular las  diferencias  esenciales  que  separan  la,s  opiniones  de  los  que  seguían 
sus  órdenes,  y  hacer  que  todos  coadyuvaran  al  mismo  fin.  A  los  obreros  in- 
gleses de  los  distritos  rurales  no  dirigían  el  mismo  lenguaje  que  á  los  france- 
ses de  las  ciudades,  ni  á  los  alemanes  hablaban  de  la  misma  manera  que  á 
los  de  las  naciones  latinas.  En  unas  partes  se  limitaban  á  favorecer  las  huel- 
gas, sin  proclamar  ideas  que  habrían  escandalizado  y  retraído  á  sus  candidos 
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secuaces;  en  otras  dejaban  que  las  doctrinas  más  locas  y  temerarias  corriesen 
á  rienda  suelta.  Pero  esta  táctica  no  ha  podido  durar  mucho,  y,  sobretodo, 
los  espantosos  excesos  de  La  Commune  hicieron  necesario  que  se  aclarase  lo 
que  habia  permanecido  intencionadamente  envuelto  en  la  confusión.  Aun  en 
los  juicios  que  á  la  misma  Commune  se  refieren,  han  pretendido  los  inter- 
nacionalistas  dar  satisfacción  á  los  gustos  distintos  de  todos  los  que  con  ideas 
y  sentimientos  opuestos  estaban  alistados  bajo  su  bandera;  tan  pronto  recla- 
man como  propias  las  responsabilidades  de  los  actos  de  los  hombres  del  18  de 
Marzo,  como  declaran  que  nada  tienen  de  común  con  ellos. 

Por  fin,  han  estallado  las  luchas  sobre  el  carácter  y  el  significado  verda- 
deros de  La  Internacional.    ¿Debe  ser  una  asociación  para  fines  meramente 
económicos,  para  promover  una  inmediata  revolución  política,  ó  para  procu- 
rar una  completa  revolución  moral    y  social?  ¿Debe  seguir  dirigida  por   un 
consejo  superior,  que   casi   ejerce  una  dictadura,   aparentemente  absurda 
al  frente  de  una  asociación  que  pretende  destruir  todo  gobierno?  Tales  son 
las  dos  cuestiones  que  se  han  examinado  tumultuariamente  en  el  congreso 
de  El  Haya.  De  la  manera  con  que  se  han  resuelto,  no  se  tienen  noticias  cier- 
tas, sobre  todo  desde  que  Karl  Marx  ha  publicado  una  carta  declarando   in- 
exactos los  extractos   que  las   correspondencias  de  los  periódicos  han  dado 
acerca  de  lo   discutido  y  decretado   por  los  internacionalistas;  pero  por  las 
muestras  de  disgusto  se  conoce  que  han  sido  muchos  los  descontentos,  y  que 
en  realidad,  nadie  ha  vencido  por  completo.  Karl  Marx  continúa  en  su  pues- 
to, pero  con  autoridad  muy  quebrantada.  El  consejo  general  de  la  asociación 
desaparecerá  de  Londres,  pero  se  reorganizará  en  el  plazo  de  tres  meses  en 
Nueva- Yorck.  Conservará  sus  facultades  directivas,  pero  limitadas  por  las 
de  los  consejos  federales.  Blanquiy  los  suyos  se  han  retirado  de  las  sesiones 
porque  no  eran  admitidas  sus  propuestas  para  identificar  la  revolución  polí^ 
tica  con  la  económica;  Bakouine  y  Guillaume  han  sido  expulsados  por  haber 
creado  dentro  de  la  Internacional  una  Alianza  de  la    democracia  socialista. 
Las  sesiones  en  El  Haya  fueron,  además,  interrumpidas  por  las  manifesta- 
ciones de  la  población  de  la  capital  de  Holanda,   contra  los  internacio-! 
nalistas. 

¿Habrá  llamado  todo  este  estrépito  la  atención  de  los  tres  emperadores 
y  de  los  tres  cancilleres  de  los  imperios  de  Alemania,  Rusia  y  Austria,  reuni- 
dos en  Berlin?  La  Internacional  es,  en  efecto,  una  de  las  cosas  que  los  perio- 
distas europeos  han  incluido  en  el  programa  de  las  que  deberían  ser  discuti- 
das en  las  conferencias  imperiales;  y  en  realidad,  más  fácil  seria  que  las  tres 
potencias  se  pusieran  de  acuerdo  acerca  de  la  represión  que  les  conviniese 
oponer  á  los  internacionalistas  que  respecto  de  la  cuestión  de  Oriente  ó  de  la 
de  Dinamarca,  ó  de  la  Polonia,  ó  de  la  lucha  entre  las  razas  germánica  y  eslava. 

Por  nuestra  parte  seguimos  creyendo  lo  que  dijimos  hace  ya  un  mes,  Nos 
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parecen  sinceras  las  afirmaciones  del  príncipe  de  Bismark  y  de  la  prensa 
ministerial  de  Borlin,  confirmadas  por  algunas  frases  de  discursos  de  los  em- 
peradores de  Rusia  y  Austria,  que  dan  á  la  entrevista  de  los  tres  emperado- 
res y  de  los  tres  cancilleres  la  significación  de  un  suceso  favorable  á  la  con- 
servación de  la  paz  en  Europa,  pero  sin  que  se  haya  pactado  cosa  alguna 
concreta  y  determinada.  Sin  duda  alguna  son  posibles  tratados  secretos  aún 
en  nuestra  época  de  publicidad,  y  en  conferencias  de  soberanos  y  ministros 
se  hacen  á  veces  con  más  facilidad  que  por  medio  de  largas  negociaciones  se- 
guidas por  escrito  y  por  el  intermedio  de  las  embajadas;  recientes  están  aun, 
como  ejemplos,  los  pactos  que  aseguraron,  á  la  Italia  el  auxilio  eficaz  de  la 
Francia  contra  el  Austria,  á  cambio  de  la  promesa  de  Niza  y  Saboya;  los  que 
formaron  la  alianza  de  la  misma  Italia  con  la  Prusia  para  la  guerra  de  1866; 
los  que  Bismark  celebró  con  las  potencias  alemanes  del  Sud  inmediatamen- 
te después  de  Sadowa.  Pero  en  ninguno  de  esos  casos  se  realizó  la  alianza 
de  tres  grandes  potencias,  y  desde  Navarino,  que  va  estando  ya  muy  lejos, 
no  se  ha  visto  á  tres  grandes  potencias  unir  sus  armas  para  empresa  alguna, 
lo  cual  prueba  que  no  debe  ser  fácil  que  las  unan,  ó  que  hay  razones  muy 
poderosas  para  que  procuren  no  hacerlo.  En  la  guerra  de  Crimea  la  Inglater- 
ra y  la  Francia  no  lograron  decidir  á  su  favor  al  Austria;  y  si  esta  hubiera 
tomado  parte  en  la  contienda,  la  Prusia  habria  compensado  su  intervención 
poniéndose  al  lado  de  la  Rusia.  En  la  guerra  de  Lombardía,  la  Prusia  detu- 
vo á  la  Francia  con  sus  amenazas  en  la  línea  del  Mincio.  En  la  de  Bohemia , 
las  rápidas  victorias  de  los  ejércitos  prusianos  hicieron  muy  breve  la  campa- 
ña; pero  aunque  se  hubiese  prolongado,  ni  la  Rusia  ni  la  Francia  habrían  in- 
tervenido como  no  fuese  para  contener  al  vencedor  y  auxiliar  al  vencido.  Si 
cuando  había  verdadero  equilibrio  europeo  no  era  fácil  que  las  grandes  po- 
tencias incurriesen  en  el  error  de  ponerse  á  trabajar  en  favor  del  más  fuerte, 
menos  tiene  que  serlo  en  la  actualidad.  Un  tratado  secreto  para  formar  una 
coalición  colitra  el  vencido,  seria  un  caso  nuevo  é  incomprensible.  La  Rusia 
sabe  muy  bien  que  la  Alemania  no  le  ha  de  hostilizar  en  mucho  tiempo,  ¿por 
qué,  pues,  había  de  privarse  sin  ventaja  posible  de  su  libertad  de  acción?  El 
Austria  no  ignora  tampoco  que  sus  vencedores  de  Sadowa  sólo  pueden  pen- 
sar por  ahora  en  consolidar  sus  grandes  conquistas,  ¿por  qué  había  de  ligarse 
á  la  suerte  de  otra  potencia  cuando,  después  de  renunciar  á  sus  seculares  pre- 
tensiones sobre  la  península  italiana  y  sobre  el  país  germánico,  ha  reconcen- 
trado todas  sus  fuerzas  para  su  difícil  reorganización'?  ¿Qué  podría  dar  el 
príncipe  de  Bismark  á  los  huéspedes  imperiales  de  su  soberano  en  cambio 
de  su  concurso  para  una  alianza?  ¿Ni  qué  interés  pueden  tener  la  Rusia  ni  el 
Aus  tria  en  que  la  obra  de  la  ambición  prusiana  se  consolide? 

El  príncipe  de  Bismark  desea  ardientemente  la  conservación  de  la  paz. 
porque  le  conviene  para  fortalecer  la  unidad  de  Alemania;  y  tiene  fundadí- 
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simos  temores  de  que  la  Francia  procure  más  ó  menos  pronto  una  guerra 
vengadora  de  su  humillación  y  reparadora  de  sus  desastres.  En  conferencias 
y  entrevistas  no  hay  que  fiar  mucho;  pero  tampoco  se  debe  omitir  nada  que 
conduzca  á  un  objeto  tan  apetecido.  La  aproximación  de  los  emperadores  de 
Austria  y  Rusia  y  de  sus  ministros  necesariamente  influye  para  disminuir  la 
tirantez  de  relaciones  que  entre  ambos  imperios  existia;  y  mientras  se  cam- 
bian ceremonias,  y  saludos,  y  abrazos,  y  condecoraciones,  no  se  aumenta  la 
irritación  por  la  contrariedad  de  los  intereses  políticos.  El  sentimiento  de- 
cide ya  menos  que  la  razón  fria  sobre  la  conducta  de  las  grandes  potencias; 
pero  no  carece  de  importancia,  y  las  prevenciones  personales,  asi  de  simpatía 
como  de  antipatía,  aceleran  ó  retardan  las  resoluciones.  Ganar  tiempo  es 
para  Bismark  ganarlo  todo.  Di  cese  que  ha  pronunciado  delante  de  la  muni- 
cipalidad de  Berlín  hace  pocos  días  estas  palabras:  nSi  la  historia  quisiera 
estar  parada  durante  algunos  años,  no  seria  yo  quien  lo  lamentaría."  A  na- 
die parecerá  inverosímil  que  se  haya  expresado  en  esos  términos . 

Por  supuesto,  la  historia  no  habría  de  pararse  sino  en  lo  relativo  á  las 
guerras  internacionales,  pero  no  en  lo  que  interese  á  la  unificación  de  los 
pueblos  alemanes.  La  historia  que  al  canciller  del  nuevo  imperio  convendría 
parar  seria  la  de  Francia,  no  la  de  su  país.  Seria  para  él  un  dolor  muy  justo, 
por  ejemplo,  que  no  fructificase  pronto  la  doctrina  sembrada  en  un  congreso 
de  jurisconsultos  alemanes  que  se  acaba  de  celebrar  en  Francfort,  en  donde 
han  proclamado  la  conveniencia  de  que,  á  excepción  de  pocas  materias,  los 
Estados  particulares  de  Alemania  se  limiten  á  ejecutar,  acomodándolas  alas 
circunstancias  locales,  las  leyes  votadas  por  el  Reichstag  del  imperio.  Igual- 
mente han  opinado  aquellos  jurisconsultos  que  ya  ha  llegado  la  ocasión  de 
que  se  cree  un  tribunal  supremo  para  toda  Alemania,  paraque  decida  en  úl- 
tima instancia,  no  sólo  de  todas  las  cuestiones  de  aplicación  de  las  leyes, 
pero  también  de  todo  lo  que  concierna  á  los  dey^echos  de  los  Estados.  Como 
las  atribuciones  del  Keichstag,  del  canciller  del  imperio  y  de  todas  las  insti- 
tuciones, poderes  y  oficinas  centrales  aumentan  sin  cesar,  no  volviendo  ja- 
más á  descentralizarse  lo  que  una  vez  llega  á  ser  considerado  como  de  inte  - 
res  común,  este  movimiento  constante  de  la  circunferencia  al  centro  no  pue- 
de menos  de  conducir  con  rapidez  á  la  supresión  de  los  Estados  que  mala- 
mente se  llaman  todavía  soberanos. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  Ba viera  hayan  vuelto  á  adquirir  fuerza  las 
ideas  particularistas.  El  reciente  viaje  que  el  príncipe  Federico ,  heredero 
del  trono  de  Prusiay  de  la  corona  imperial,  ha  hecho  con  el  objeto  de  pasar 
revista  de  inspección  al  ejército  bávaro,  en  su  calidad  de  general  en  jefe  del 
mismo  por  nombramiento  del  emperador,  su  padre,  ha  puesto  de  relieve  el 
triste  papel  de  un  monarca  de  ^na  nación  considerable,  que  no  tiene  el 
mando  de  las  tropas  de  su  país.  Ni  el  Khedive  de  Egipto,  ni  el  príncipe  de 
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Servia,  ni  el  de  llumanía,  aunque  se  llaman  y  consideran  vasallos  del  Sul- 
tán, tienen  tan  coartadas  sus  facultades  en  materias  militares  como  el  rey  de 
Baviera.  La  circunstancia  de  sor  el  mismo  príncipe  imperial  quien  pasaba  la 
revista  de  inspección  suavizaba  algo  en  cierto  modo  la  desairada  situación 
del  soberano  bclvaro,  porque  más  humillante  habria  sido  para  éste  la  inter- 
vención de  un  general  prusiano  cualquiera,  y  porque  el  príncipe  Federico 
hizo  en  compañía  de  los  soldados  de  Baviera  la  guerra  de  Francia;  pero  tam- 
bién por  estas  mismas  razones,  la  brillante  acogida  hecha  por  los  regimien- 
tos á  quien  fué  su  camarada  en  los  combates,  y  hoy  es  su  jefe  efectivo  que 
manda,  y  premia,  y  lo  dispone  todo,  organización,  ascensos,  táctica,  servi- 
cios, ha  sido  más  humillante  para  quien,  teniendo  un  cetro  y  un  nombre  de 
rey,  ni  conserva  la  dirección  de  los  negocios  de  su  país  en  el  extranjero,  ni 
la  de  las  fuerzas  militares  en  lo  interior.  El  disgusto  ha  sido  bastante  vivo, 
no  sólo  para  dar  de  sí  muestras  claras  mientras  el  príncipe  imperial  estuvo 
en  Baviera,  más  también  para  mover  al  rey  Luis  á  formar  un  ministerio 
con  hombres  de  ideas  particularistas.  En  Munich,  las  mayorías  de  las  cáma- 
ras eran  contrarias  á  la  política  de  Bismark,  ú  la  unidad  alemana  y  á  la 
guerra  con  Francia  en  Julio  de  1870;  pero  el  rey  Luis  pospuso  resueltamente 
los  intereses  particularistas  á  los  de  la  patria  grande  germánica,  cooperó  con 
todas  sus  fuerzas  á  las  empresas  de  la  unificación  y  de  la  guerra,  arrastró  en 
pos  de  sí  á  los  otros  Estados  del  Sur,  se  expuso  con  ellos  á  las  iras  de  la 
Francia,  tomó  después  la  iniciativa  para  la  proclamación  del  imperio  unita- 
rio, y  acudió  á  colocar  por  su  propia  mano  la  corona  imperial  sobre  la  frente 
del  rey  de  Prusia.  Pero  las  cosas  han  llegado  hasta  donde  él  no  previo,  ó 
han  marchado  más  á  prisa  de  lo  que  habia  calculado .  Ya  es  indudable  que 
tiene  que  prepararse  á  la  mediatizacion  ó  á  la  resistencia.  Por  el  pronto,  pare- 
ce que  ha  decidido  ensayar  esta  última,  encargando  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos  á  M.  Gasser,  conocido  por  su  hostilidad  á  la  política  prusia- 
na y  por  sus  ideas  favorables  á  la  corte  de  Roma.  Las  primeras  tentativas 
de  este  hombre  político  para  organizar  un  ministerio ,  fueron  infructuosas, 
tanto  porque  ningún  general  de  nota  quería  encargarse  del  ministerio  de  la 
Guerra,  en  donde  es  absolutamente  imposible  ya  plantear  las  doctrinas  par- 
ticularistas, como  porque  el  excesivo  ruido  que  la  prensa  francesa  hizo  al  tener 
noticia  de  la  contrariedad  que  se  suscitaba  en  Munich  para  la  política^de  Bis- 
mark, inspiró  en  la  corte  de  Baviera  temores  de  graves  conflictos.  Sin  em  - 
bargo  de  estas  razones,  la  tendencia  particularista  es  en  estos  momentos  tan 
poderosa  que,  después  de  una  tentativa  ineficaz  para  constituir  un  ministe- 
rio de  ideas  contrarias  Gasser  ha  sido  llamado  nuevamente  por  el  rey  para 
que  io  forme  con  arreglo  á  las  suyas. 

A  este  mismo  disgusto  se  atribuye  que  el  monarca  de  Baviera  no  haya 
buerido  ir  á  Berlín  á  aumentar  el  cortejo  de  soberanos  que  ha  rodeado  al  em- 
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perador  Guillermo  mientras  ha  recibido  y  festejado  á  los  de  Rusia  y  Austria,' 
El  rey  de  Wurtemberg  tampoco  ha  asistido.  De  público  no  se  sabe  si  el  de 
Italia  fué  invitado,  y  es  probable  que  no,  aunque  algunos  periódicos  lo  ha- 
yan afirmado;  porque  su  asistencia  habria  desfigurado  la  significación  de  la 
entrevista,  dándole  mayor  amplitud  y  convirtióndola  en  un  congreso  de  mo- 
narcas ó  restringiéndola  á  una  mera  reunión  sin  importancia  política,  y  sin 
el  "pretexto  de  una  ocasión  tal  como  una  exposición  universal  ú  otra 
parecida . 

Otras  dos  potencias  han  dejado  de  estar  representadas  en  Berlin,  sin  cuyo 
concurso,  no  hace  muchos  años,  se  habria  creido  imposible  tratar  de  ninguna 
cuestión  europea  importante.  La  Francia  ha  comprendido  que  la  entrevista 
imperial  de  Berlin,  si  no  es  para  ella  una  nueva  humillación,  es  un  recuerdo 
de  su  gran  caida,  porque  estaba  muy  acostumbrada,  como  lo  estaba  todo  el 
mundo,  á  creer  que  sin  su  intervención  no  podian  intentarse,  ni  temerse,  ni 
suponerse  tales  combinaciones,  ni  tales  pactos  como  los  que  se  ha  creido  que 
iban  á  celebrarse,  ó  acaso  se  han  celebrado,  siquiera  hayan  sido  tácitos,  en  la 
capital  de  Alemania. 

Y  si  á  la  Inglaterra,  sumida  en  egoísta  indiferencia,  no  le  habria  pesado 
ver  que  se  prescinde  de  su  presencia  y  de  vsus  consejos  cuando  las  otras  gran- 
des potencias  se  congregan  ó  deliberan,  la  sentencia  dada  por  el  tribunal  de 
arbitros,  establecido  en  Ginebra,  ha  venido  á  recordarle  los  inconvenientes 
del  aislamiento.  Con  muestras  de  alegría  y  satisfacción  ha  sido  recibida  en 
Londres  esa  sentencia;  pero  es  imposible  que  el  orgullo  inglés  no  se  sienta 
profundamente  mortificado . 

Declaran  los  arbitros  que  la  Gran  Bretaña  ha  faltado^  por  omisión,  á  los 
deberes  prescritos  en  la  primera  y  en  la  tercera  reglas  establecidas  por  el  ar- 
tículo Q."  del  tratado  de  Washington,  en  lo  que  se  refiere  al  Alabama;  que 
también,  respecto  del  Florida,  la  Gran  Bretaña  ha  faltado  del  mismo  modo 
á  esos-  deberes',  que  igual  falta  ha  cometido  por  lo  que  concierne  al  Shenandoah) 
y  absolviéndola  de  otros  cargos  y  penándola  por  alguno  más,  la  condenan  á 
pagar  á  los  Estados-Unidos  la  suma  de  quince  millones  y  quinientos  mil 
dollars . 

Mucho  hau  tenido  que  variar,  desde  los  tiempos  de  lord  Palmerston,  la 
diplomacia  de  la  Gran-Bretaña  y  los  altaneros  hábitos  del  pueblo  inglés  para 
que  haya  podido  manifestarse  alborozo  y  casi  entusiasmo  en  la  prensa  de 
Londres  al  juzgar  la  dura  sentencia  arbitral.  Se  ha  creido  motivo  justo  de 
felicitación  el  alejamiento  del  peligro  de  una  guerra;  se  ha  contado  como 
triunfo  la  negativa  de  las  exhorbitantes  pretensiones  de  los  Estados-Unidos 
por  los  dañ^s  indirectos;  se  ha  comparado  la  suma  de  poeo  más  de  tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas  que  importa  la  multa,  con  la  muchísimo  mayor 
que  habia  sido  reclamada;  se  ha  notado  con  complacencia  que  las  quejas  de 
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Igs  anglo-americanos  se  referían  á  una  docena  de  buques  corsarios,  y  sólo 
han  sido  declaradas  justas  las  relativas  á  tres;  se  han  echado  cuentas  sobre 
la  extensión  del  comercio  inglés  en  el  mundo  para  demostrar  que  sale  barata 
la  proclamación  de  los  deberes  de  los  neutrales,  porque  en  las  futuras  guer- 
ras ningún  país  tendrá  naturalmente  tanto  interés  en  que  sus  buques  sean 
respetados  como  la  Gran-Bretaña,  que  ahora  da  el  ejemplo  de  pagar  los  des- 
cuidos en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  la  neutralidad.  Pero  lo 
cierto  es  que  jamás  una  gran  potencia  ha  sufrido  una  condenación  ó  un  cas- 
tigo como  el  que  ahora  impone  á  la  Inglaterra  el  tribunal  de  Ginebra;  que 
en  tiempos  todavía  próximos  no  se  contentaba  con  preparar  la  seguridad  de 
su  comercio  en  las  guerras  venideras  pagando,  convicta  y  confesa  de  haber 
faltado  á  sus  deberes,  tan  crecidas  multas,  sino  que  fiaba  por  completo  á  su 
terrible  marina  militar  la  protección  de  la  mercante;  y  que  á  tan  triste  re- 
sultado de  las  cuestiones  pendientes  se  ha  llegado  á  fuerza  de  grandes  y  re- 
petidos desaciertos  cometidos  al  celebrarse  el  tratado  de  Washington  y 
antes. 

Ahora,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6°  de  aquel  tratado 
las  dos  naciones  notificarán  á  todas  las  demás  potencias  marítimas,  invitán- 
dolas á  adherirse  á  ellas,  las  tres  reglas  en  que  se  fijaron  los  deberes  de  los 
neutrales,  reglas  á  que  la  Inglaterra  se  sometió,  aunque  no  reglan  anterior- 
mente, y  en  cuya  consideración  ha  sido  condenada. 

Por  la  primera,  los  gobiernos  neutrales  tienen  obligación  de  .  emplear  to- 
do su  celo  para  impedir  en  su  jurisdicción  el  equipo  y  armamento  de  todo 
buque  que  haya  motivos  razonables  para  creer  destinado  á  la  guerra  contra 
una  nación  con  la  que  estén  en  paz;  y  también  de  estorbar  que  salga  de  su  ju- 
risdicción cualquier  buque  destinado  al  mismo  objeto,  cuando  ese  buque  ha- 
ya sido  arreglado,  en  todo  ó  en  parte,  en  la  jurisdicción  de  su  gobierno,  para 
las  hostilidades.  Por  la  segunda  regla  queda  prohibido  á  los  gobiernos  neu- 
trales que  permitan  á   ninguno  de  los  beligerantes  hacer  de  sus  puertos  ó 
de  sus  aguas  la  base  de   sus  operaciones  marítimas  contra  el  otro,  ni  au- 
mentar ó  renovar  sus  provisiones  militares  ó  sus  armas,  ni  reclutar  hombres. 
Y  por  la  tercera  se  les  manda  ejercitar  todo  su  celo  en  sus  propios  puertos  y 
en  sus  aguas  y  respecto  de  todas  las  personas  existentes  bajo  su  jurisdicción, 
para  impedir  toda  violación  de  los  deberes  indicados  en  las  reglas  anteriores. 
Bajo  varios  aspectos  diferentes  deben  ser   consideradas  las  cuestiones  que 
con  este  proyecto  de  ley  internacional  quieren  resolver  la  potencia  deman- 
dante que  ha  ganado  el  pleito,  y  la  demandada  que  lo  ha  perdido  ante  los  ar- 
bitros de  Ginebra,  y  antes  de  aceptarlo,  los  gobiernos  de  los  países  á  que, 
como  á  España,  pueda  interesar  grandemente  el  asunto,  harán  bien  en  medi- 
tarlo con  detenimiento. 

Fernando  Gos-Gayon, 
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Los  PEQUEÑOS  POEMAS. — Cartas  á  la  señorita,  doña  D.  R,  G. 

Carta  scg-nnda. 

Esperaba  con  anhelo  tu  contestación  á  mi  anterior.  Deseaba  medir  por  tus  pala- 
bras la  impresión  que  te  habia  causado  la  lectura  de  Los  pequefwí  poemas;  quería  con 
ansia  saber  si  el  resultado  igualaba  á  mis  cálculos,  si  tu  corazón,  apasionado  y  senci  - 
lio,  habia  sentido  latir  el  del  poeta  en  sus  inimitables  versos .  Tu  carta  me  dice  que 
sí;  tu  carta  me  enseña  más  de  lo  que  yo  hubiera  podido  ver  por  mis  propios  ojos:  me 
congratulo  y  te  felicito. 

Dices  que  encuentras  en  esas  composiciones  algo  nuevo  que  no  habias  visto  en 
parte  alguna  y  que  te  encanta  porque  te  inspira  una  cosa  que  no  comprendes.  Lo  sé. 
La  poesía,  pobre  alma  tierna,  no  es  lo  que  hasta  ahora  has  creido.  No  es  sólo  la 
nube  coloreada  por  la  luz  del  crepilsculo  ó  el  mar  inmenso  y  tranquilo;  no  es  sólo  el 
temblor  de  la  estrella  en  el  negro  fondo  del  infinito  ó  el  sol  moribundo  en  el  horizon- 
te; no  es  sólo  el  gorgeo  del  pájaro  en  la  noche  callada  ó  la  agitación  terrible  de  ese 
misterio  que  flota  en  el  seno  de  la  tempestad;  es  más  que  eso.  Tú  has  admirado 
siempre  en  los  versos  el  reflejo  vivo  del  cielo,  el  suave  aroma  de  la  flor,  la  fresca 
emanación  del  monte,  el  rumor  lejano  del  mar,  y  tu  fantasía  de  mujer  se  ha  adorme- 
cido en  los  brazos  de  esa  voluptuosidad  de  descripción,  que  acaba  por  no  decir  nada  á 
fuerza  de  decirlo  todo,  y  en  medio  de  esa  neblina  de  coloyes  que  todo  lo  oscurece  por 
lo  mismo  que  todo  quiere  adornarlo.  iCuántas  veces  en  esa  embriaguez  de  ensueños, 
al  cerrar  el  libro  con  tus  manos  habrás  exclamado:  ¡'¡qué  bello!"  en  vez  de  exclamar: 
"¡qué  grande!" 

La  poesía,  Lola,  es  la  vida,  y  la  vida  no  es  sólo  el  mar,  el  monte,  el  pájaro,  la 
flor;  es  también  el  hombre,  es  también  el  alma,  misterio  impenetrable  que  absorbe 
todos  los  misterios,  abismo  en  que  todo  cal)e  y  en  que  se  sumerge  sin  llenarle  un 
mundo  de  pasiones  y  una  inmensidad  de  ideas . 

Por  eso  el  poeta  debe  ser  fotógrafo  del  alma  al  par  que  pintor  de  la  naturaleza; 
anatómico  y  s  oñador  al  mismo  tiempo;  músico  y  filósofo  á  la  vez.  Por  e.'^o  Campo- 
amor,  que  ha   sabido  anudar  ese  lazo  que  une  la  imagen  á  la  realidad,  el  reflejo  á  la 
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luz,  te  hace  sentir  eso  algo  que  no  comprendes,  que  te  parece  nuevo  y  que  te  en» 
canta. 

Has  leído  ya  El  tren  expreso^  según  me  dices,  sin  dejar  de  la  mano  mi  carta 
l^or  temor  do  perder  alguna  perla  en  medio  de  tantas  flore»;  te  lo  agradezco,  así  como 
no  me  enfadaré  porque  tu  paciencia  no  haya  podido  vencer  tu  ansia,  y  hayas  pasado 
á  leer  también  La  novia  y  el  nido  sin  esperar  mi  segunda.  No  culpo  á  tu  curiosidad; 
culpo  á  Campoamor  que  de  tal  modo  te  seduce  y  te  atrae  sin  pensarlo  y  sin  quererlo, 
que  si  no  conociera  bien  á  mi  bueno  y  respetable  amigo,  casi  llegaría  á  tener  celos  de 
esa  alma  constantemente  rejuvenecida  por  el  génioj  que  se  arroja  ante  tu  vista  y  ante 
tu  corazón,  envuelta  en  sus  frases  caldeadas  por  el  sentimiento  y  en  el  perfume  de  su 
dulce  poesía. 

¿Con  que  has  leído  La  novia  y  el  nido?  Comprendo  que,  como  me  aseguras,  te 
guste  mucho.  El  autor  ha  intentado  en  ese  pequeño  poema  pintar  con'  mano  maestra 
el  momento  apurado,  supremo,  el  misterioso  crepúsculo  que  separa  la  nina  de  la  mu- 
jer, ese  poético  escalón  déla  vida  en  que 

"Un  nido,  un  beso,  un  cuento,  una  nonada, 

En  un  alma  inocente  rompe  el  hielo, 

Y  á  un  corazón  que  duerme  le  despierta." 

y  debe  haberlo  conseguido  de  veras  cuando  cuando  tú  lo  has  conocido  y  lo  con- 
íiesas. 

Isabel  es  un  ángel  cuya  alma  pura  no  ha  sentido  todavía  el  estremecimiento  de 
la  pasión  y  para  la  que  un  casamiento,  en  víspera  de  efectuarlo,  se  reduce  á 

"Ser  más  querida,  realizar  un  cuento, 

Y  hacer  un  viage  al  Rhin  con  un  esposo." 

Unas  pobres  golondrinas  le  presentan  un  problema  cuya  solución  quiere  abor- 
dar, y  vacila,  y  duda,  y  no  se  atreve,  luchando  constantemente  con  el  rubor  y  cod 
esacosa  desconocida  que  vela  los  ojos  de  la  doncella  pura.  ¿Verdad,  Lola,  que  en- 
cuentras muy  bello  que  el  autor  se  haya  atrevido  á  descorrer  el  velo  que  ocidta  el 
misterio  más  grande  de  la  vida,  presentando  solamente  nn  nido  ante  la  ráfaga  azul 
de  aquella  mirada  candorosa?  ¿Verdad  que  has  gozado  y  te  has  complacido  en  recor- 
dar aquellos  días  en  que,  detenida  tú  también  en  el  dintel  de  la  nueva  vida,  interro- 
gabas temerosa  tu  porvenir  de  mujer  y  temblabas  de  curiosidad  sólo  ante  el  beso 
de  la  brisa  á  la  flor,  creyéndolo  todo  un  arcano  oscuro  é  impenetrable?  ¿Verdad  que 
has  dudado  como  Isabel,  y  como  Isabel  también  has  sentido  muchas  veces  esos  tor- 
mentos de  ansiedad,  esos  sueños  de  indagar  y  esa  fiebre  de  saber?  ¡Qué  turbación  an- 
te el  enigma!  ¡qué  temor  ante  lo  vago!  ¡qué  duda  amarga  y  al  mismo  tiempo  dulce 
ante  la  verdad  que  asoma  y  al  llegar  asusta! 

Aquella  joven  se  pregunta:  "¿para  qué  sirve  un  nido?"  y  á  la  aproximación  de  la 
respuesta  que  desea  y  á  la  par  teme 

"Isabel,  más  que  inquieta,  consternada 
Al  ver  la  turbación  de  sus  sentidos, 
Como  un  niño,  que  al  brillo  de  una  espada, 
Se  tapa  con  terror  ojos  y  oídos," 
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veza,  se  asombra,  llora,  y  al  caer  sobre  la  cama,  cuando  el  sueño  de  las  almas  puras 
va  á  extender  un  velo  sobre  sus  sentidos  ahogando  su  inquietud,  todavía  exclama, 
preguntando  al  dormir  "¿quesera  un  nido?"  Luego  ya  no  es  sólo  inquietud,  ya  no  es 
deseo,  ya  siente  arder  la  sangre  en  sus  huesos,  ya  vé  en  las  golondrinas  dos  esposos,  ya 
oye  en  su  canto  una  música  de  besos;  tenemos  algo.  El  poeta  coje  de  la  mano  á  la  jo- 
ven y  de  grada  en  grada  la  va  elevando  á  la  rea'on  donde  la  niebla  es  menos  densa 
y  donde  la  luz  se  abre  paso  por  entre  incertidumbre,  dudas  y  sospechas.  La  pendicn  - 
te  es  suave;  el  encanto  jamás  se  pierde,  hay  en  esa  ascensión  de  un  alma  á  través  de 
la  sombra  algo  que  diviniza  su  ansiedad  y  santifica  su  anhelo. 

Sin  verlo,  sin  saberlo,  adivino  los  versos  que  más  te  han  gustado,  y  desde  aquí 
sen  alaria  sin  equivocarme  las  frases  y  hasta  las  palabras  que  con  placer  habrás  cien 
veces  repetido.  ¡Tanto  comprendo  tu  alma  y  tan  acorde  está  tu  pensamiento  con 
el  mió! 

El  colorido  vivo  y  animado  de  aquella  turbación  que  la  pobre  niña  siente  cuando 
aturdida,  embargada,  ruborosa,  vé  que  en  derredor  la  tierra  se  le  anda,  y  ni  oye,  ui 
vé,  y  con  sed  y  vértigo,  deslumbramiento  y  fiebre,  conoce  al  fin  que  es  forzoso 

"¡Hacer  como  los  pájaros  un  nido; 
Cantar  á  Dios  y  bendecir  la  vida!" 

aquella  poesía  de  la  golondrina,  cubriendo  cariñosa  á  sus  hijos  é  infundiendo  desde 
el  secreto  de  su  maternidad  el  amor  virginal  y  santo  en  el  pecho  casto  que  empieza  á 
despertar,  y  que  vislumbra  en  el  porvenir  el  alto  destiao  de  la  mujer  sobre  la  tierra, 
aquella  tristeza  inimitable  de  la  niña  que  acaba  y  la  mujer  que  empieza,  y  aí^uel  sus- 
piro, y  aquella  frase,  en  fin,  de  "¡ya  lo  entiendo!"  que  cierra  la  lucha  y  compendia  el 
poema,  son  de  una  maestría  admirable,  de  un  claro-oscuro  artístico  asombroso,  y  de 
una  inspiración  sencilla  y  conmovedora,  inspiración  también  robusta  como  la  verda- 
dera inspiración  del  genio. 

Pedir  más,  y  esperar  algo  superior  á  esto,  seria  ya  demasiado.  Y  sin  embargo,  el 
poema  no  acaba  ahí.  Necesita  aún  el  poeta  campo  más  ancho  para  desplegar  el  lujo 
de  sus  colores;  ansia  más  dilatado  espacio  para  tender  las  ricas  y  lucientes  alas  de  su 
fantasía,  quiere  pintar  más,  quiere  aún  conmover.  Y  presenta  á  Isabel  inquieta  y 
agitada  el  dia  de  su  boda,  en  ese  dichoso  dia  cuya  lejana  aparición  te  hace  sonreír  y 
desear  al  propio  tiempo;  la  cubre  con  el  traje  blanco  y  poético  de  desposada,  la  hace 
ir  y  venir,  subir  y  bajar,  naérea  y  diligente — con  una  vaga  ondulación  de  nube"  la 
coloca  asombrada  ante  el  espejo  donde  ^aprende  á  conocer  lo  hermoso  de  su  frenU^^ 
y  á  perder  la  gracia  de  ignorar  que  es  bella,  y  cuando  vuelve  de  sellar  el  pacto  cuyo 
secreto  le  enseñaron  las  pardas  golondrinas  escondidas  en  el  oscuro  rincón  de  su  techo, 
aparece  la  pincelada  maestra  del  cuadro,  robando  el  interés  á  todo.  Tu  no  la  habrás 
comprendido,  lo  sé;  es  menester  algo  más  que  un  corazón  de  niña  para  admirar  la 
asombrosa  belleza  de  aquella  pintura  tan  acabada  y  tan  perfecta  y  que  tan  bien 
retrata  lo  que  en  un  alma  virgen  pasa  al  trasformarse.  Isabel  es  ya  otra;  ayer  soltera, 
hoy  casada;  antes  independiente,  ahora  unida  por  una  condición  á  una  palabra;  entra 
en  su  casa,  en  aquella  casa  que  ha  recorrido  jugando  cuando  niña,  en  donde  ha  so- 
ñado los  dulces  sueños  de  la  infancia,  donde  ha  escuchado  el  tierno  eco  de  su  primer 
suspiro,  donde  al  elevar  la  vista  ha  aprendido  á  amar  en  aquel  nido  misterioso;  entra 
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en  su  casa,  oye  palpitar  en  su  pecho  la  nueva  vida,  y  hervir  en  sus  entrañas  un  no  sé 
qué  indefinible,  mezcla  de  dolor  y  de  ventura,  y  vé  recuerdos  que  se  horran  entre 
brumas  y  esperanzas,  que  entre  sonrisas  crecen,  y  se  admira  al  salir  de  la  vaguedad 
confusa  del  pasado  para  sumergirse  en  la  risueña  tinta  del  porvenir,  y  ítiente  accesos 
de  calor  y  frió,  temblando, 

•'Como  tiembla  á  los  rayos  de  la  aurora 
Sobre  una  flor  la  gota  de  rocío,  n 

y  una  "nube  vela  su  vista  y  abre abre  los  ojos;  y  tanto  abre  para  ver,  que  no  ve 

nadan  y 

La  sangre  que  á  su  rostro  se  arrebata 
La  pone  del  color  de  la  escarlata,  n 

I  Qué  cuadro,  qué  verdad,  qué  conocimiento  del  alma,  y  qué  estudio  más  profundo 
del  corazón,  como  tú  dices! 

Comprendo  que  encuentres  algo  nuevo  que  no  hayas  visto  en  otra  parte,  comprendo 
que  te  encante,  comprendo  que  te  inspire  lo  que  no  puedas  explicar. 

Hay  en  ese  pequeño  poema  mucho  de  candor  y  de  sencillez  primitiva.  ¡Lástima 
que  algunos  rasgos,  relámpagos  breves  y  fugaces,  acentúen  tanto  á  veces  lo  que  no 
debiera  tan  claramente  comprenderse!  ¡Lástima  que  el  ángel  que  dice  "¡silenciofn  á  la 
puerta  donde  hay  boda,  no  haya  puesto  en  otros  pasajes  sobre  la  boca  un  dedo! 

Y  como  la  carta  se  hace  larga,  interminable,  concluyo  anunciándote  para  la  si- 
guiente algo  que  te  alegrará.  Tienes  delante  de  tí  Los  grandes  problemas.  ¿Te  atreverás 
á  leerlos  sin  mí? 

Ese  es  un  pequeño  problema  cuya  solución  fio  á  tu  paciencia. 

Adiós. 

Amjllio  Jimeno. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Misión  y  deberes  de  las  clases  conservadoras  bajo  la  monarquía  de- 
mocrática.— Extracto  de  las  obras  de  D.  Andrés  Borrego. — Un  tomo.  1872. 
— En  casa  de  Leocadio. 

Esta  obra  cuya  importancia  no  puede  desconocerse,  atendida  la  nombradla  de 
3U  autor,  tiende  á  sustituir,  medios  ordenados  y  pacíficos  á  los  apasionados  y  febriles 
procedimientos  que  en  su  incesante  lucha  emplean  nuestros  partidos .  Este  libro 
encierra  el  método  más  conveniente  y  apropiado  á  defender  con  éxito  los  intereses 
permanentes  de  la  sociedad  sin  declarar  la  guerra  á  ningún  partido,  y  antes  bien 
dando  á  todos  armas  iguales  para  sostener  una  noble,  franca  y  provechosa  contienda 
de  principios  y  de  intereses.  En  él  también  hallarán  las  clases  conservadoras  la  clara 
y  convincente  exposición  de  los  medios  más  prontos  y  eficaces  para  constituirse  en 
educadoras  del  pueblo  y  ser  por  él  aceptados  como  sus  ilustrados  y  benéfico» 
guias, 

Tratado  de  los  prados  naturales  y  artificiales  y  su  mejora  en  Es- 
paña, jpor  D.  José  Hidalgo  Tahlada,--'\¡ví  tomo.  1872.— En  casa  de 
Cuesta. 

La  antigua  y  acreditada  casa  de  la  viuda  é  hijos  de  Cuesta,  que  ya  ha  publicado 
multitud  de  obras  útilísimas  sobre  agricultura,  acaba  de  dar  á  luz  la  que  arriba  indi- 
camos, debida  á  la  pluma  del  Sr.  Hidalgo  Tablada,  maestro  consumado  en  esta  clase 
de  asuntos.  No  necesitamos  encomiar  libro  de  tanta  utilidad  en  el  estado  actual  de 
nuestra  agricultura  y  ganadería.  Propagar  esta  clase  de  conocimientos  y  ponerlos  al 
alcance  de  todas  las  fortunas  es  empresa  que  honra  sobremanera  á  loa  escritores  espa- 
ñoles que  á  ellos  se  dedican  y  á  los  editores  que  se  encargan  de  comunicarlos  al  pú- 
blico. 
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Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  en  los  juicios  criminales,  expues- 
tas por  orden  de  materias  por  D.  Santos  Alf aro  y  Lafuente, — Madrid,  1871. 

Con  las  sentencias  dictadas  por  las  salas  segunda  y  tercera  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  en  el  primer  año  que  siguió  á  la  promulgación  de  la  nueva  ley  orgánica 
de  los  tribunales,  y  al  establecimiento  de  los  recursos  de  casación  en  materia  crimi- 
nal, el  Sr.  Alfaro  y  Lafuente  hizo  un  tomo  de  exposición  metódica  de  las  doctrinas 
fijadas  por  el  Supremo  acerca  de  las  diferentes  cuestiones  de  admisión  de  los  recur- 
sos y  de  aplicación  de  la  ley  penal.  Libro  útil  para  los  abogados,  y  que  ya  hoy, 
trascurrido  un  año  más,  en  el  cual  el  número  de  recursos  presentados  y  admitidos  ha 
sido  mas  considerable,  necesitaria  ser  añadido  ó  ampliado. 


Hemos  recibido  los  números  7-°  y  8.° del  tomo  VI  de  Los  Niños,  que  contienen 
preciosos  grabados  y  artículos  de  Biart,  Mena,  Arnao,  Frontaura,  Vincent,  Thuil- 
lier,  etc.,  etc. 

Esta  publicación  es  tan  útil  para  la  infancia  y  la  juventud,  que  no  nos  cansare- 
mos de  recomendarla  á  los  padres  de  familia  para  que  se  la  ofrezcan  á  sus  hijos,  en 
la  seguridad  de  que  ningún  otro  obsequio  mejor  les  pueden  hacer. 

En  la  Administración,  plaza  de  Matiite,  2,  pueden  examinar  los  padres  de  fami- 
lia los  tomos  publicados  de  tan  excelente  Eevista. 


PROPIETARIO,  Director, 

J.    L.    AI-BAREDA.  B.  PERKZ   GALDÓS. 

MADRID*    Imprenta  de   José  Noguera,   Calle    de  Bordadores,   núm.t. 
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A      DON      RAMÓN      DE      C A M  P O  A M O R 

II. 

Amigo  Campoamor:  «Yo  no  conozco,  decia  un  escéptico,  nada  tan 
grande  en  la  vida  como  poseer  una  gran  convicción  y  poder  comunicársela 
á  los  demás.» 

El  tal  escéptico  padecia  sin  duda  la  enfermedad  espiritual  del  siglo, 
pero  reconocia  á  la  vez  su  falta  de  salud;  y  no  era  poco,  cuando  son  tantos 
los  enfermos  que  se  creen  sanos,  vigorosos  titanes  capaces  de  escalar  el 
cielo  desde  ciertos  andamios  políticos  y  morales. 

El  citado  escéptico  andaba  sin  duda  mareado  con  tantas  y  tantas  nocio- 
nes falsas  de  Dios  como  han  engendrado  los  efímeros  sistemas  metafísi- 
cos,  peores  que  las  plagas  de  Egipto  para  nuestra  desgraciada  época. 

Por  esto  en  mi  carta  anterior,  amigo  Campoamor,  procuré  fundar  bien 
tal  noción,  sin  que  me  asustaran  aquellas  definiciones,  de  las  que  voy  á 
ocuparme.  Digo  que  sin  que  me  asustaran,  porque,  en  verdad,  á  quien  se 
afirma  bien  en  la  idea  de  perfección  infinita,  que  ve  lucir  en  el  interior  de 
su  alma,  ¿qué  le  importa  el  ateísmo  de  tales  ó  cuales  prohombres,  ni  aun  el 
del  género  humano  todo  entero?  A  quien  contempla  el  derecho  en  la  idea 
de  la  rectitud  inmutable,  ¿qué  le  importa  la  diversidad  de  leyes  de  los  di- 


(1)    Véase  el  núrn.  106  de  la  Eevista. 

TOMO  XX Vía.  19 
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ferentes  países?  El  escepticismo  se  destruye  con  el  retorno  del  espíritu  so- 
bre si  mismo,  y  el  mencionado  escéplico,  fijándose  en  las  ideas  expuestas 
en  mi  carta  anterior,  hubiera  encontrado  la  convicción  que  apetccia.  Hay 
que  considerar  detenidamente  al  alma  hasta  que  por  sí  reluzca,  por  lo  que 
Bufón  definía  el  genio,  la  aptitud  para  la  paciencia  reflexiva. 

La  enfermedad  de  nuestro  siglo  es  cspípitual  por  la  falla  de  conviccio- 
nes. Hace  algunos  años  que  yo  creía  que  la  salvación  de  los  pueblos  de- 
pendía solamente  de  los  progresos  de  la  industria,  de  la  instrucción,  de 
las  artes,  de  las  ciencias.  No  había  llegado  á  percibir  claramente  que  sin 
tocar  al  mundo  de  las  almas,  todas  las  otras  reformas,  en  sí  buenas,  son 
insuficientes.  Y  persuadido  de  esta  verdad,  un  gran  pensador  decía  á  los 
políticos:  «Pedid  almas  libres  en  vez  de  hombres  libres;  porque  la  hbertad 
moral  es  la  más  importante  y  necesaria,  y  las  otras  no  son  útiles  sino  en 
cuanto  favorecen  á  ésta.» 

La  falta  de  convicciones  ó  las  convicciones  erróneas,  explican  nuestra 
situación  social  bien  dibujada  en  las  siguientes  palabras  de  Sainte  Beuve: 
«¿Qué  vemos  en  torno  nuestro?  ¡Doloroso  espectáculo!  Grandes  inteligen- 
«cías  oscurecidas:  el  amor  de  los  destinos,  del  oro,  de  la  mesa,  las  embar- 
»gan;  el  nepotismo  las  invade,  la  intriga  las  coahciona;  los  celos  las  ulce- 
»ran,  de  modo  que  no  pueden  revelar  el  secreto  móvil  de  sus  propó- 
sitos.» 

«Entre  los  más  nobles  impera  el  deseo  de  la  fama,  viéndoseles  llenos 
»de  canas  encarnizarse  por  esa  guirnalda  pueril.  Grandes  hombres  bajo  de 
«tantos  conceptos,  no  son  hombres  en  el  sentido  íntimo  de  la  antigua  sabi- 
«duría;  no  son  inteligencias  servidas  por  órganos,  sino  órganos  que  subyu- 
»gan  á  la  inteligencia.  ¡Qué  raros  son  los  que  se  fijan  en  una  cosa,  y  se 
«adhieren  sin  reserva  á  la  verdad  perpetua,  universal  y  santa!  ¡Que  no  con- 
«tentos  con  reconocerla  y  confesarla,  se  consagran  por  completo  á  su  ser- 
«vicio,  ofreciéndola  todos  sus  dones  naturales:  ricos  su  oro,  pobres  su 
«sueldo,  apasionados  sus  pasiones,  ambiciosos  sus  destinos » 

Pocos  pondrán  en  duda  que  las  anteriores  líneas  son  un  fiel  espejo  de 
nuestra  vida  real.  Pero,  ¿qué  causas  nos  han  traído  á  tan  triste  situación? 
El  olvido  de  la  teología,  las  falsas  nociones  que  de  Dios  se  han  difundido 
por  doquiera. 

«Sin  la  idea  primitiva  del  Ser  infinito,  decía  Lamer.nais,  inteligencia  al- 
»guna  es  posible;  y  sin  el  conocimiento  de  las  propiedades  inherentes  al 
»Sér  infinito,  sin  el  conocimiento  desús  atributos,  perdido  nuestro  espíritu 
»en  una  inmensa  luz,  donde  nada  de  distinto  y   determinado  aparece,   el 
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«espíritu  se  confundiría  en  sí  mismo,  solitario,  inmóvil,  inactivo.  Vendría- 
amos  á  parar  al  panteísmo  intelectual,  al  quietismo  práctico  de  la  India.» 

La  teología  es  la  que  puede  sacarnos  de  ese  panteísmo  intelectual  que 
lo  ha  invadido  todo,  aunque  se  oponga,  como  ha  indicado  con  razón  el 
Sr.  Canalejas,  esa  tendencia  general  á  desechar  como  ilusiones  las  causas 
finales,  la  Providencia,  la  espirituahdad,  la  inmortalidad,  etc.,  aunque  pa- 
rezca que  no'podrán  volver  á  recuperar  su  imperio  ni  Platón,  ni  San  Agus- 
tín, ni  Santo  Tomás,  ni  Descarte?,  ni  Leibnitz. 

La  teología  destruirá  las  falsas  nociones  que  de  la  divinidad  se  han  dado 
y  de  las  que  voy  á  ocuparme  ligeramente. 

Unos  han  dicho:  el  Dios  que  buscáis  es  la  unidad  suprema  que  ha  esta- 
blecido el  orden  invariable  por  el  que  marchan  los  mundos  desde  el  prin- 
cipio. 

Otros  nos  dicen:  el  Dios  que  buscáis  es  la  vida  que  anima  á  todo  el 
universo;  la  vida  que  existe  en  los  astros,  en  las  briznas  de  yerba  y  en 
vosotros  mismos. 

Y  porque  no  se  diga  que  la  aseveración  no  basta,  citaré  las  más  nota- 
bles definiciones  que  de  Dios  se  han  dado;  acudiendo  primero  al  venero  de 
donde  han  sahdo  casi  todas  ellas,  á  Spinosa. 

«Sustancia  única^díce  éste,  Dios  es  todo:  el  hombre  y  el  mundo  no  son 
»nada:  hay  que  relegar  la  creación  á  los  mitos  de  una  religión  de  niños:  lo 
»que  es,  es:  y  no  hay  más  ser  que  Dios.  Dios  es  extenso,  y  no  obstante  in- 
«corporal:  Dios  piensa  y  no  tiene  entendimiento:  Dios  es  libre  y  no  tiene 
» voluntad:  Dios  no  es  una  cosa  ni  una  persona:  Dios  es  el  supremo  incóg- 
»níto:  Dios  es  el  infinito  y  el  finito.  Todo  procede  de  Dios,  como  Dios  pro- 
»cede  de  todo;  y  por  lo  mismo  todo  es  bien,  al  mismo  tiempo  que  todo  es 
»mal;  ó  más  bien,  no  hay  bien  ni  mal,  etc.» 

Tal  es,  amigo  Campoamor,  la  sustancia  del  spinosismo,  y  de  esta  sus- 
tancia se  han  nutrido  casi  todos  los  que  han  adulterado  la  teología.  ¡Y  qué 
sustancia! 

Decía  Voltaire:  «No  tenemos  noción  alguna  adecuada  de  Dios.  Mar- 
»chamos  de  sospechas  en  sospechas,  de  presunciones  en  presunciones,  ¿Ese 
«artífice  supremo  es  infinito?  ¿Existe  en  todas  partes?  ¿Está  limitado  á  un 
wlugar?  No  tenemos  ni  escala,  ni  punto  de  apoyo  para  subir  á  tales  conoci- 
»míentos.  Sentimos  que  somos  bajo  la  mano  de  un  ser  invisible,  y  no  po- 
» demos  dar  un  paso  más  allá.  Es  una  temeridad  insensata  querer  adivinar 
»lo  que  es  tal  ser;  si  extenso  ó  nó;  si  existe  en  un  lugar  si  en  otro,  ni  cómo 
I) existe,  ni  cómo  opera.» 
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lie  aquí  la  teología  del  sensualismo,  sin  más  fé  que  ¿el  qué  se  yo?  de 
Montaigne.  Dejándola  seguir  su  curso  viene  á  parar  á  lo  que  Goethe  acon- 
sejaba á  Fausto:  «Fausto,  eres  un  viejo  loco:  tira  el  megacosmo  y  el  micro- 
»cosmo;  sal  á  la  calle;  espera  á  una  linda,  habíala  de  amor  y  te  hará  fehz. 
«Cuando  Satanás  venga  á  por  tí,  habrás  hecho  algo  en  el  mundo.» 

Con  tal  teología  son  explicables  las  incoherencias  del  siglo  xvín,  y  no  es 
extraño  que  Diderot  se  complaciera  en  recordar  el  consejo  de  su  padre: 
«¡Hijo  mió!  ¡hijo  mió!  Buena  almohada  es  la  razón;  pero  mi  cabeza  des- 
» cansa  más  dulcemente  sobre  la  de  la  religión  y  las  leyes.» 

La  noción  de  Dios,  lejos  de  progresar  en  el  siglo  xix,  ha  ido  oscurecién- 
dose más  con  la  divulgación  del  panteísmo,  que  ha  reemplazado  al  sensua- 
lismo del  pasado  siglo.  Escuche  Vd  ,  amigo  Campoamor,  á  los  que  hoy 
pasan  por  más  doctos. 

«En  la  suprema  cima  de  las  cosas,  dice  uno,  en  lo  más  alto  del  éter 
«luminoso  é  inaccesible,  se  pronuncia  el  axioma  eterno;  y  el  resonido  pro- 
alongado  de  esta  fórmula  creatriz  compone  por  sus  ondulaciones  inagotables 
»la  inmensidad  del  universo.» 

Ya  ve  Vd.,  amigo  mío,  que  un  axioma  en  el  éter,  una  fórmula  crea- 
triz, que  cunde  resonando  por  todos  los  espacios,  sobrepuja  á  todas  las 
sutilezas  del  escolasticismo. 

Otro  de  los  de  más  renombre  y  de  tanta  autoridad  para  muchos,  el  cé- 
lebre autor  de  la  poética  vida  de  Jesús,  M.  Renán,  nos  dice  sobre  Dios  lo 
que  sigue:  «A  los  que  colocándose  bajo  del  punto  de  vista  de  la  sustancia, 
»me  preguntan:  ¿Dios  es  ó  no  es?  ¡Oh!  Dios,  responderé,  es  el  que  es,  y 
»todo  lo  demás  que  parece  serlo.  La  palabra  Dios  está  en  posesión  del 
«respeto  de  la  humanidad:  teniendo  esta  palabra  una  larga  prescripción,  y 
«habiendo  sido  empleada  en  las  bellas  letras,  seria  derribar  todos  los  hábi- 

» tos  del  lenguaje  el  abandonarla Dios,  Providencia,  inmortalidad,  otras 

»tantas  buenas  y  viejas  palabras,  un  poco  pesadas  quizá,  que  la  filosofía  in- 
»terpretará  en  sentidos  más  refinados,  pero  que  no  reemplazará  jamás  con 
«ventaja.  Dios  será  siempre  el  resumen  de  nuestras  necesidades  suprasen- 
wsibles.  La  categoría  del  ideal,  como  el  espacio  y  el  tiempo,  son  las  categorías 
»de  las  riquezas,  es  decir,  las  formas  bajo  las  que  cüncebimos  los  cuerpos.» 

lié  aquí,  amigo  mío,  un  Dios  que  por  prescripción,  como  los  propieta- 
rios que  carecen  de  títulos,  ha  adquirido  los  respetos  de  la  humanidad;  un 
Dios  que  no  es  más  que  la  categoría  del  ideal,  es  decir,  una  abstracción  de 
otra  abstracción,  que  sólo  la  intemperancia  abstractiva  del  panteísmo  espi- 
ritualista ha  podido  inventar. 
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Con  un  Dios  de  tal  especie,  ¿qué  teología  es  posible,  ni  para  qué  su  en- 
señanza? 

Se  dirá  que  también  el  panteísmo  espiritualista  tiene  metafísica  más  po- 
sitiva. Tiene,  en  verdad,  nominalmente  la  de  Vacherot,  el  célebre  can- 
tor déla  Escuela  de  Alejandría.  En  la  obra  de  éste,  tiinhádi Principios  de 
metafísica  positiva  y  se  lee  lo  siguiente:  «En  cuanto  á  la  personalidad  de 
«Dios,  hay  que  renunciar  á  ella  decididamente.  No  es  porque  el  lenguaje  de 
»la  teología,  la  más  racional,  no  se  presta  de  tiempo  en  tiempo  á  la  expre- 
«sion  de  este  atributo.  La  escuela  alemana  misma  habla  de  la  conciencia, 
»de  la  personalidad  divina.  Guardémonos  de  tomar  esto  á  la  letra.  No  hay 
»más  que  un  medio  para  que  el  Ser  infmito  y  universal  pueda  ser  personal, 
»y  es  el  de  cesar  de  ser  lo  uno  y  lo  otro,  es  decir,  dejar  de  ser  Dios.  Pero 
«como  hablando  exactamente,  nada  existe  fuera  de  Dios,  y  todos  los  seres 
»del  universo  no  son  más  que  sus  diversas  manifestaciones,  puede  decirse 
«de  cada  uno  de  los  seres,  que  es  Dios  en  un  momento  dado  de  su  actividad. 
))En  este  sentido,  Dios  es  naturaleza.  Dios  es  espíritu.  En  este  sentido,  aún 
«puede  decirse  qilfe  es  persona  y  que  tiene  conciencia  de  sí  mismo  en  esta 
«manifestación  superior  de  su  ser  que  se  llama  humanidad.  De  tal  modo  ha 
«podido  la  filosofía  alemana  definir  el  pensamiento  la  conciencia  de  Dios,  y 
»al  espíritu  el  yo  del  ser  universal.  En  buena  metafísica,  este  lenguaje  no  es 
«correcto.» 

Con  este  galimatias,  ¿qué  teología  es  posible?  ¿Qué  puede  enseñar  á  los 
pueblos  y  á  los  individuos?  Pero  prosigo. 

Dios  es  para  la  escuela  sansimoniana  «todo  lo  que  es,  todo  lo  que  es  en 
él;  todo  lo  que  es  por  él  y  para  el.  Dios,  el  ser  infinito,  universal,  expresa- 
do en  su  unidad  viva  y  activa,  es  el  amor  infinito,  universal,  que  se  mani- 
fiesta bajo  dos  fases  principales,  como  espíritu  y  como  materia,  ó  como  in- 
teligencia y  como  fuerza,  como  sabiduría  y  como  belleza.  El  hombre,  re- 
presentación finita  del  Ser  infinito,  es,  como  él,  en  su  unidad  activa,  amor; 
y  en  los  modos  y  en  los  aspectos  de  su  manifestación,  espíritu  y  materia, 
inteligencia  y  fuerza,  sabiduría  y  belleza.»  (Bazar,  Exposición  de  la  doctrina 
sansimoniana). 

Y  el  sansimoniano  Enfantin,  decía;  «Yo  creo  en  la  perpetuidad  de  mi 
«personalidad  al  través  de  los  siglos,  en  el  pasado  y  en  el  futuro. »  Y  ala  pá- 
gina siguiente  añade  sin  temor  de  contradecirse:  «Tengo  féen  que  la  mo- 
fléenla de  mí  ser  lleva  en  si  la  sustancia  de  mi  vida  y  penetra  en  launiver- 
»saUdad  de  los  seres,  porque  ella  es  por  sí  misma  la  sustancia  del  Dios  uni- 
» versal.» 
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El  panteismo  ha  cundido  más  y  ha  penetrado  hasta  en  los  romances  y 
novelas.  «Sí,  hay  un  Dios,  dice  Karr,  en  su  Camino  más  corto,  no  como 
»os  pintan  en  las  iglesias,  sino  un  Dios  que  os  circunda,  del  que  vos  mis- 
»mo  hacéis  parte;  un  Dios  que  es  todo,  desde  la  piedra  oculta  en  las  en- 
wtrañas  de  la  tierra,  hasta  la  nube  roji/ia  que  en  ligero  vapor  se  desliza  ante 
»la  luna;  un  Dios  que  aspiráis  en  el  aire  y  perfume  de  las  encinas;  un  Dios 
»que  es  á  la  vez  el  agua  que  corre,  el  viento  que  muge,  la  flor  que  al  sol 
»se  abre,  y  el  sol  que  la  hace  abrir  y  la  abeja  que  se  mece  en  el  cáliz  de  las 
«flores.  A  este  Dios,  destino,  naturaleza  de  las  cosas,  no  podéis  ofen- 
>'derle,» 

La  filosofía  alemana,  Kant,  Fichte,  Sehelling,  Hegel,  ha  reducido  á 
Dios  á  un  ^iuroabsírado,  ha  sustituido  á  la  certidumbre  de  una  inmortali- 
dad personal,  las  varias  perspectivas  de  un  futuro  panteismo.  ¿Qué  puede 
ser  la  ciencia  de  Dios  para  el  individuo,  si  éste  no  es  más  que  una  gota  en 
el  torrente  del  espíritu  universal?  ¿Qué  puede  ser  el  derecho  más*  que  el 
derecho  del  más  fuerte?  ¿Qué  puede  ser  la  historia  más  que  la  última  pala- 
bra del  fatalismo?  • 

Todo  este  movimiento  antiteológico  ha  venido  á  terminar  en  un  abso- 
lutismo ridiculo  como  el  de  los  sansimonianos  ó  á  un  individualismo  ver- 
gonzoso; y  un  gran  pensador  ha  dicho:  «El  futuro  y  el  género  humano  en 
»su  eternidad  futura,  hoy  son  los  dos  ídolos  de  la  incredulidad  sistemáti- 
i'Ca.  No  exime  ésta  de  la  superstición,  cambia  solamente  de  objeto.  El 
»siglo  xvn  estudió  mucho  al  yo  humano,  pero  con  el  fin  de  convencerse 
»de  la  debilidad  del  hombre  y  de  enseñarle  la  humildad.  ¡Cosa  admira- 
»ble!  este  ejercicio  de  la  humildad  hacia  á  las  almas  fuertes.  En  nues- 
»tros  dias  en  vez  de  hablar  del  hombre  se  habla  siempre  de  la  humanidad. 
»¿Es  el  hombre  más  fuerte  desde  que  la  humanidad  ha  llegado  á  ser  más 
«gigantesca?  Lo  dudo.  Cuando  un  siglo  quiere  ser  la  humanidad,  es  porque 
»no  tiene  hombres.  Hablar  mucho  de  humanidad  es  indicio  de  debilidad  y 
»de  orgullo:  cuando  llega  á  ser  el  hombre  muy  orgulloso  concluye  por  te- 
»ner  áDios  por  rival  y  pronto  se  deshace  de  él,  declarando  que  no  hay  Dios  ó 
«que  Dios  es  él.  Mas  como  tiene  necesidad  de  adorar  alguna  cosa;  como 
«hay  en  nuestra  alma  un  sentido  que  se  refiere  á  Dios,  como  la  vista  se  re- 
«fiere  á  los  objetos  visuales  y  el  oido  á  los  sonidos,  el  que  no  quiere  adorar 
«á  Dios  se  adora  á  sí  mismo,  trasfigurándose  bajo  el  nombre  de  humani- 
»dad.  Examinad  bien  esta  palabra  y  no  encontrareis  en  el  fondo  más  que 
»la  vanidad  mezquina  del  hombre.» 

Por  lo  expuesto,  amigo  Campoamor,  conocerá  si  el  escéptico  tenia  ra- 
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zon,  cuando  mareado  sin  duda  por  tan  absurdas  definiciones  de  Dios,  con- 
sideraba como  lo  más  provechoso  en  la  vida  una  gran  convicción.  Conocerá 
usted  también  lo  imposible  que  es  que  sensualistas  y  panteistas  puedan 
formar  un  Credo  que  sirviera  de  faro  á  la  pobre  humanidad,  privándola  de 
la  esperanza,  que  es  la  virtud  fundamental  de  la  vida.  Pues,  como  decia  su 
querido  Argnnsola, 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿Qué  le  dejas  al  mundo? 

Conocerá  Vd.,  asimismo,  con  cuanta  razón  su  amigo  el  Sr.  Canalejas 
ha  iniciado  la  cuestión  de  la  necesidad  del  estudio  de  la  teología. 

Pero,  ¿quién  convencerá  á  los  políticos  y  publicistas  déla  necesidad  de 
tal  estudio?  Creo  que  la  anterior  cita  de  Sainte  Veube,  cuya  certeza  todos  pal* 
pan,  les  ha  de  estimular  á  cavar  más  hondo  en  sus  estudios  humanitarios. 
La  prueba  de  este  mi  aserto  la  tiene  Vd.  en  la  siguiente  cita  del  distinguido 
publicista  Tocqueville,  autor  de  la  Democracia  en  América. 

«A  medida  que  las  condiciones  llegan  á  ser  más  iguales,  cada  hombre 
»en  particular  llega  á  ser  más  semejante  á  todos  los  otros,  más  débil  y  más 
«pequeño;  se  habitúa  á  no  mirar  á  los  ciudadanos  para  no  considerar  más 
«que  al  pueblo;  olvida  á  los  individuos  para  no  pensar  más  que  en  la  es* 
«pecie.» 

«En  este  tiempo  el  espíritu  humano  aspira  á  abrazar  á  la  vez  una 
«multitud  de  objetos  diversos;  aspira  á  reunir  una  multitud  de  consecuen- 
»cias  á  una  sola  causa.  La  idea  de  unidad  le  asedia;  la  busca  por  todas  par- 
» tes,  y  cuando  cree  haberla  encontrado  descansa  en  su  seno.  No  sólo  no  se 
«contenta  con  descubrir  en  el  mundo  una  creación  y  un  Creador:  esta  di- 
»vision  le  molesta  y  procura  engrandecer  y  simphficar  su  pensamiento  en- 
wcerrando  áDios  y  al  universo  en  un  solo  todo.  Semejante  sistema,  aunque 
«destruye  la  individuaUdad  humana,  ó  más  bien  porque  la  destruye,  tiene 
«secretos  encantos  para  los  hombres  que  viven  en  las  democracias;  todos  sus 
»hábitos  intelectuales  los  disponen  á  concebir  y  á  adoptar  dicho  sistema. 
«Atrae  naturalmente  su  imaginación  y  la  fija;  alimenta  el  orgullo  de  su  es- 
»píritu  y  lisonjea  su  pereza.»  (Tomo  lí,  cap.  VIIL) 

Al  elocuente  publicista  le  parece  el  panteísmo  un  mal  muy  grave,  como 
lo  es,  y  le  señala  como  un  peligro  público  que  es  urgente  conjurar.  «Es 
«contra  el  panteísmo — añade— contra  el  que  todos  los  que  admiran  lagran- 
»deza  del  hombre  deben  reunirse  y  combatir.» 

Verdad  es  que  el  panteísmo  ha  delirado  tanto,  que  hoy  se  rechazan  cas 
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instintivamente  algunas  de  sus  consecuencias.  Pero  mientras  se  manten- 
gan los  principios,  ¿qué  sirven  tales  protestas?  ¿Cuándo  nos  convenceremos 
todos  de  que  un  principio  es  más  fuerte  que  el  que  le  propone  y  propala? 

Por  lo  mismo,  toda  la  atención  que  pongamos  en  la  fijación  de  los 
principios  es  poca,  puesto  que  estos  nos  asocian  á  todas  sus  consecuencias. 
El  principio  supremo  al  que  todos  se  subordinan  es  el  de  la  teología,  porque 
en  Dios  están  las  ideas  de  todas  Jas  cosas  creadas,  modelos  eternos  de  todo 
lo  que  se  manitiesta  en  el  tiempo;  en  Dios  están  las  ideas  constitutivas  de 
todas  las  criaturas  y  de  sus  mutuas  relaciones;  sus  dependencias,  su  subor- 
dinación, su  libertad,  las  fases  sucesivas  de  cada  una,  las  conexiones  con 
las  de  los  otros  seres,  el  misterio  de  la  aparición  y  desaparición  de  los  im- 
perios y  de  los  individuos,  y  el  de  todos  los  fenómenos  políticos  y  morales, 
que  forman  la  trama  déla  bistoria. 

No  se  crea  que  concretándose  al  estudio  de  los  hechos ,  de  los  fenóme- 
nos, como  hoy  se  dice,  podemos  pasarnos  sin  ideología,  sin  subir  tan  alto 
como  va  indicado.  «Cuando  el  cristianismo  imperaba — dice  P.  Leroux— el 
«hecho  no  era  más  que  el  hecho;  el  hecho  no  lo  era  todo,  el  hecho  no  era 
»el  derecho;  el  hecho  no  constituía  la  ciencia;  pero  después  que  el  cristia- 
»nismo  ha  perdido  su  poder,  hemos  constituido  al  hecho  como  base  de 
» nuestra  razón  y  como  arbitro  de  nuestros  destinos;  nos  hemos  esclavizado 
»al  hecho.  ¡Ah!  si  queremos  salir  de  este  estado  de  agonía  en  que  nos  ve- 
amos sumergidos,  si  queremos  que  todas  las  aspiraciones  de  nuestras  almas 
»hácia  la  libertad,  hacia  la  igualdad,  hacíala  fraternidad  humanas,  se  rea- 

«licen  en  fin es  necesario  que  todas  las  ciencias  renuncien  á  tal  método, 

«que  no  acredita  masque  la  infancia  del  espíritu  humano.» 

Aunque  el  autor  citado  sueña  con  una  nueva  religión,  reconoce  al  me- 
nos que  sin  subir  á  la  noción  de  Dios,  no  tienen  los  conocimientos  huma- 
nos sanción  suficiente,  y  reconoce  la  primacía  de  la  teología,  no  obstante 
que  desestimada  la  del  cristianismo,  todos  fijaron  sus  estudios  en  lo  mate- 
rial y  tangible,  sin  escepcion  alguna  metafísica. 

Los  de  la  escuela  de  Leroux,  entre  otros  su  asociado,  confiesan  la  nece- 
sidad de  los  estudios  teológicos,  y  este  último  dice:  «La  mejor  teología  que 
» pudiéramos  concebir  seria  la  que  basándose  en  una  verdad  expresada  en 
«términos  adecuados  é  inspirada  igualmente  á  todos  los  hombres,  dedujese 
«lógicamente  y  por  consecuencia  en  una  forma  adecuada  tamiien,  todas  las 
«verdades  contenidas  en  aquella  y  la  condición  necesaria  y  suficiente;  de  mo- 
«do  que  la  verdad  primera  fuese  de  un  orden  bastante  elevado  para  encerrar 
)>  todas  las  verdades  necesarias  á  la  perfección  actual  de  los  hombres. 
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>En  verdad,  el  espíritu  dotado  de  tal  teología  se  pasearía  de  verdad  en 
«verdad  por  toda  la  extensión  de  la  ciencia  sin  perder  jamás  de  vista  el  vincu- 
»lo  que  une  juntamente  á  todas  las  verdades  con  la  verdad  primera,  gus- 
»tando  su  unidad  y  su  certidumbre  con  la  misma  perfección  que  experi- 
» mentara  en  la  percepción  de  la  verdad  fundamental,  y  no  experimentando 
»ningun  deseo  de  conocer  que  no  pudiera  satisfacer  por  un  simple  esfuerzo 
«de  su  razón.  Este  es  el  método  filosófico.  La  teología  que  los  hombres 
«pudieran  construir  por  este  método,  debiera  ser  mística  para  que  pudiera 
«darles  todos  los  informes  que  necesiten.  El  efecto  esencial  está  en  el  punto 
)'de  partida.  No  existe  ninguna  verdad  expresada  en  términos  adecuados  é 
«inspirada  igualmente  á  todos,  que  sea  de  un  orden  bastante  elevado  para 
«encerrar  todas  las  verdades  necesarias.  La  más  general  que  luce  espontá- 
«neamente  con  una  claridad  perfecta  en  todos  los  espíritus,  es  que  el  ser 
«que  recibe  la  impresión  de  esta  luz  existe,  que  existe  alguna  cosa  que  no 
«es  él,  y  que  hay  cierta  relación  entre  él  y  esta  cosa.  Hé  aquí  lo  que  Dios 
«hace  manifiesto  á  toda  la  naturaleza  humana,  y  lo  que  no  se  puede  recha- 
»zar  á  toda  verdad  subsecuente.  Así  me  parece  más  profundamente  teológico 
«de  tomar  por  verdad  inicial  la  certidumbre  de  féde  amar,  que  la  de  pensar 
«como  lo  hizo  Descartes. 

«Y  en  efecto,  yo  amo,  luego  pienso,  luego  existo;  luego  existe  fuera  de 
«mí  un  objeto;  luego  hay  una  relación  entre  mi  y  tal  objeto;  hé  aquí  el  enca- 
«denamiento  primordial  de  las  verdades  de  las  que  podemos  deducir  las 
«consecuencias.  Pero  este  principio  es  limitado,  y  sus  deducciones  y  combi- 

«naciones  lo  serán  también Es  evidente  que  la  fé  natural,  enseñándonos 

«que  somos,  no  nos  enseña  qué  es  lo  que  somos,  ni  qué  hemos  sido,  ni  qué 
«seremos.  Del  mismo  modo,  si  bien  nos  enseña  que  existe  otra  cosa  quenos- 
» otros,  no  nos  enseña  qué  es,  ni  qué  relaciones  pueden  existir  entre  nos- 
«otros  y  esa  cosa.  Luego  el  principio  en  cuestión,  aún  uniéndose  á  las  no- 
«ciones  particulares  que  podemos  recibir  del  tiempo  y  del  espacio,  es  inca- 
«paz  de  suministrarnos  conocimientos  adecuados  del  destino  del  hombre, 
«de  Dios  y  del  universo  y  de  las  relaciones  que  unen  al  hombre  con  el  uni- 
«verso  y  con  Dios.  Y  como  estos  conocimientos  nos  son  necesarios,  no  sólo 
«para  apaciguar  nuestra  curiosidad  natural,  sino  para  conducirnos  como 
«conviene  y  para  perfeccionarnos,  es  preciso  concluir  que  la  teología  filo- 

«sófica  no  puede  bastar  al  hombre » 

Y  yo  añado,  que  como  el  autor  citado  no  admite  la  revelación  ó  la  teo- 
logía dogmática,  y  la  teología  racional  no  es  bastante,  vivimos  sin  saber  qué 
somos,  de  dónde  venimos  y  adonde  vamos,  y  la  teología  es  una  quimera. 
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Ó  no  hay  más  teología  que  el  jucundus  sensus  cura  remota,  del  epicurismo. 
¡Qué  fatalidad  de  panieismo! 

En  mi  primera  carta,  amigo  Campoamor,  creo  demostré  que  el  vinculo 
necesario  que  existe  entre  la  idea  de  Dios  y  su  objeto,  es  el  que  fija  la  exis- 
tencia del  Creador,  y  por  lo  tanto  la  nuestra:  noverim  /e,  noverim  me.  Pero 
como  tales  filósofos  no  consideran  las  ideas  más  que  como  abstracciones, 
nunca  han  podido  ni  podrán  adquirir  certeza  alguna  teológica  y  merecen 
más  compasión  que  desprecio. 

Repase  Vd.  el  contenido  de  mi  anterior,  y  verá  que  nuestro  espíritu  no 
puede  pensar  sin  conocer  su  existencia;  que  no  puede  percibir  el  carácter 
de  sus  ideas  sin  que  al  punto  conozca  que  una  inteligencia  suprema  se  re- 
fleja en  la  suya,  que  la  habitación  de  nuestro  espíritu  en  Dios  constituye 
nuestra  vida  y  nuestra  fuerza;  que  quitando  á  nuestra  inteligencia  las  ideas 
generales  que  forman  el  vínculo  con  Dios,  no  puede  haber  teología  ni  reli- 
gión, porque  no  sahendo  el   hombre  de  su  razón  para  buscar  en  la  razón 
soberana  el  fundamento  primero  de  lo  verdadero  y  lo  falso,  del  bien  y  del  mal, 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  es  para  sí  propio  su  ley.  En  este  caso,  ni  la  lógica, 
ni  la  moral,  ni  la  eslética,  que  no  son  más  que  desarrollos  del  alma,  pueden 
existir  firmemente.  Pero  existiendo  tan  firmemente  como  la  lógica,  la  mo- 
ral y  la  estética  existen,  decirnos  que  la  noción  de  Dios,  que  el  principio  teo- 
lógico es  insuficiente  y  sirve  de  poco,  es  una  aserción  tan  gratuita  como  falsa. 
No  es  cierto  tampocp  que  el  principio  de  Descartes,  enseñándonos  que 
existimos,  no  nos  enseña  qué  es  lo  que  somos,  ni  qué  hemos  sido,  ni  qué 
seremos,  ni  qué  es  lo  que  fuera  de  nosotros  existe.  El  principio  de  Descar- 
tes, ó  el  de  San  Agustín,  ó  el  de  todos  los  espiritualistas,  que  es  uno  mis- 
mo, nos  enseña  que  el  hombre  es  inteligencia,  pensamiento;  que  esta  in- 
teligencia emana  de  su  sustancia  y  que  siendo  espiritual  esta  sustancia,  se 
engrandece  tanto  más,  cuanto  más  se  estrecha  con  la  raíz  de  su  ser,  que 
es  la  razón  soberana  ó  Dios.  Con  razón  dice  un  sabio:  «Somos  iluminados 
»porque  Dios  luce  en  nosotros,  y  somoa  rectos  porque  Dios  nos  endereza. 
»D:os  nos  ilumina  como  luz  y  nos  endereza  como  regla.  Esta  regla  no  dis- 
» cernida,  pero  sentida,  sirve  de  punto  de  comparación  á  nuestros  genios  en 
»todo  lo  que  debe  ser  estimado  por  otra  vía  que  la  de  los  sentidos.»  Y  no  se 
piense  que  estas  razones  sean  meramente  místicas,  son  verdaderamente 
metafísicas,  propias  de  las  condiciones  naturales  del  pensamiento. 

Sí  no  es  nada  la  noción  de  Dios  que  en  nosotros  existe,  si  no  es  nada 
esa  luz  que  percibimos  en  nuestra  alma,  que  nos  regla  y  nos  corrige,  y  por 
ia  que  juzgamos  de  todo,  la  teología  seria  una  quimera. 
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Pero  quiere  decirse  que  sola  la  noción  de  la  existencia  de  Dios  no  es 
bastante,  que  no  puede  ser  más  que  el  preliminar  de  la  teología,  y  es  ver^ 
dad.  ¿De  qué  nos  serviria  saber  que  Dios  existe,  sin  conocer  su  naturaleza 
y  atributos?  La  naturaleza  de  Dios  sobrepuja  á  las  con3epciones  de  nuestro 
espíritu;  pero  si  Dios  es  en  cierto  modo  incomprensible,  no  es  ininteligible. 

La  personalidad  de  Dios  es  la  segunda  de  las  verdades  de  la  teología  ra- 
cional, y  percibimos  tal  personalidad  por  intuición  como  la  de  nuestra  exis* 
tencia=¿Cómo  hubiera  podido  Dios,  sin  personalidad,  darnos  lo  que  no  tu- 
viera? ¿  Cómo  la  impersonalidad  hubiera  podido  producir  la  personali" 
dad?  Si  hay  seres  finitos  personales,  hay  un  infinito  personal,  hay  una  per- 
sonahdad  infinita. 

«El  hombre,  cada  hombre,  dice  un  filósofo  de  nuestros  dias,  es  un  ser 
«personal,  y  la  personalidad  es  una  parte  esencial  de  la  noción  del  hombre. 
«Este  ser  personal,  este  ser  á  quien  ha  sido  dado  decir  yo,  lo  Jice  tres  ve- 
«ces.  Lo  dice  á  Dios,  al  mundo  y  á  los  hombres,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se 
«distingue.  Esta  distinción  no  es  un  aislamiento.  Si  este  ser  no  es  personal 
«sino  distinguiéndose,  no  goza  de  su  triple  vida  orgánica,  intelectual  y  mo- 
«ral,  sino  uniéndose.  No  puede  aislarse  sin  perecer,  porque  la  personalidad 
«implica  la  individualidad.  El  ser  personal  existe  más  plenamente,  más  enér- 
«gicamente  individual  que  el  ser  impersonal.  El  hombre  es  más  individual 
«que  la  planta;  pero  tiene  más  vínculos  porque  su  existencia  es  más  rica,  es 
«dependiente,  es  solidario,  es  á  la  vez  un  todo  y  hace  parte  de  un  todo. » (Leix.) 

Y  otro  filósofo  añade:  «O  Dios  es  personal  ó  no  lo  es.  Si  Dios  no  es  per- 
«sonal,  no  es  creador,  y  nos  precipitamos  en  el  panteísmo.  Por  más  que 
»se  pretenda  refugiarse  en  las  sutilezas  del  panteísmo  espiritualista,  decla- 
«rando  que  no  se  trata  de  absorber  el  infinito  en  el  finito,  ó  el  finito  en  el 
«infinito.  Dios  en  el  mundo  ó  el  mundo  en  Dios,  sino  simplemente  de  re- 
» conocer  la  unión  necesaria  del  finito  y  del  infinito,  la  consustancialidad  y 
»la  coeternidad  de  un  universo  siempre  mudable  y  de  un  Dios  inmutable, 
«de  tal  modo  que  Dios  sea  considerado  como  el  ser  universal,  reconocido  su 
»sér  ideal,  y  el  mundo  como  el  mismo  ser  universal;  visto  en  su  realidad, 
»es  todo  ello  un  galimatías  que  no  evita  los  vicios  inherentes  al  panteis- 
»mo.  Un  Dios  asi  concebido,  no  es  un  Dios;  es  no  sé  qué  ser  inferior  al 
»hombreque  se  conoce  y  que  es  causa  de  toda  la  altura  de  la  conciencia  y 
«de  la  libertad.» 

Si  la  teología  natural  nos  convence  de  la  personalidad  de  Dios,  tenemos 
bastante  para  considerar  dichj  ciencia  como  la 'más  fecunda  y  provechosa 
á  los  humanos. 
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Limitándonos  por  hoy  á  estas  cortas  reflexiones,  en  vista  de  tan  absur- 
das definiciones  de  Dios,  como  las  expuestas,  pudiéramos  decir  á  los  cs- 
cépticos:  El  Dios  que  buscáis  es  el  Dios  de  la  Biblia,  un  Dios  padre,  un 
Dios  hermano,  un  Dios  que  compadezca  nuestras  desgracias  y  que  pueda 
y  quiera  remediarlas,  no  un  Dios  fatalista,  como  Júpiter  y  Saturno. 

Y  por  lo  mismo  que  es  un  Dios  Padre,  no  es  su  gobierno  absoluto,  no 
son  irrevocables  sus  decretos,  pues  los  modifica  según  nuestras  propias 
modificaciones. 

«En  el  momento,  dice  Dios  á  Jeremías,  en  que  haya  prometido  arra- 
»sar,  demoler  ó  destruir  á  una  nación  ó  á  un  reino,  si  esta  nación  se  separa 
)'del  mal  que  ha  hecho,  me  arrepentiré  del  mal  que  pensaba  hacerla,  y  en 
»el  momento  en  que  haya  hablado  para  plantar  y  establecer  un  reino,  si  có- 
lmete el  mal  y  no  escucha  mi  voz,  me  arrepentiré  del  bien  que  habia  pen- 
»sado  hacerle.»  {Jeremías,  18.) 

Y  la  teología  natural  también  descubre  que  un  cambio  en  el  hombre 
motiva  un  cambio  en  Dios  y  que  el  grito  del  hijo  desarma  al  Padre. 

Y  dice  Dios  en  Isaías:  «Ezequías  estaba  próximo  á  morir:  Isaías  se 
«aproximó  y  le  dijo:  Dispon  de  tus  cosas  porque  vas  á  morir,  porque  no  vi- 
» viras  más.  Entonces  Ezequías  se  volvió  hacia  la  pared  é  hizo  esta  súplica  al 
«Eterno:  recuerda  ahora,  telo  suplico,  ¡oh,  Eterno!  cómo  he  marchado  ante 
)'tí  en  verdad  y  en  integridad  de  corazón,  y  cómo  hice  todo  lo  que  te  era 
«agradable;  y  Ezequías  derramó  muchas  lágrimas.  Entonces  Dios  dijo  á 
«Isaías;  vuelve  y  di  á  Ezequías:  Así  ha  dicho  el  Eterno,  el  Dios  de  David, 
»tu  padre:  He  oído  tu  súplica,  lie  visto  tus  lágrimas  y  voy  á  añadir  quince 
y>años  átus  dias.» 

El  Dios  de  la  Biblia,  por  tanto,  es  más  natural,  más  filosófico,  más 
consolador  que  el  supremo  incógnito  deSpinosa;  que  el  Dios  inaverigua- 
ble de  Voltaire;  que  el  Dios  axioma  en  el  éter;  que  el  Dios  que  lo  es  por 
prescripción;  que  el  Dios  que  existe  en  la  piedra  y  en  la  nube  rojiza,  que 
el  Dios  de  los  sansimonianos  y  romancistas,  etc.,  etc. 

Las  nociones  de  estos  dioses  quiméricos  nos  han  traído  al  desconcierto 
intelectual  en  que  vivimos  y  del  que  no  saldremos  si  no  reconocemos  todos 
la  necesidad  del  estudio  de  la  teología. 

Todo  lo  demás  es  cuidar  de  la  bellota  cuando  hay  un  gusano  que  roe  el 

corazón  de  la  enema. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
Béjar  8  Agosto  del  72. 

(La  continuación  en  el  m</7)ieropr(^ximo.) 


L\  ULTIMA  CRISIS  ELFíCTORAL  EN  EL  PERÜ 

sus  ANTECEDENTES, 

CURSO,     PESENLACE     Y     CONSECUENCIAS 


(ESTUDIO    HISTÓRICO-POLÍTICO) 

Debiendo  ser  los  historiadores  puntúa  - 

les,  verdaderos  y  no  nada  apasionados,  y  que 
ni  el  interés  ni  el  miedo  ,  el  rancor  ni  la 
afición,  no  les  haga  torcer  el  camino  de  la 
verdad . 

Cervantes. 

Hubo  un  tiempo — que  no  siglos  pues  apenas  años  de  este  nuestro  pre- 
sente separan— durante  el  cual,  los  acontecimientos  que  hablan  lugar  en 
los  países  que  baña  el  Pacífico,  eran  tan  ignorados — como  eran  indiferentes 
— para  los  que  este  viejo  mundo  componen,  como  si  en  remoto  planeta 
aconteciesen.  Pero  no  es  ese  el  caso* hoy.  Los  adelantamientos  en  las  cien- 
cias y  en  las  artes  industriales,  de  que  tan  justamente  se  muestra  ufana 
nuestra  edad,  envolviendo  nuestro  globo  en  una  red  de  alambres  eléctricos, 
cruzando  de  rieles  sus  tierras  y  poblando  sus  mares  de  veloces  naves,  han 
estrechado  de  tal  modo  las  distancias  y  han  creado  entre  todos  los  pueblos 
que  lo  habitan,  tales  y  tan  comunes  intereses,  que  puede  con  verdad  decir- 
se, sólo  hoy  ha  llegado  á  tener  otro  sentido  que  el  zoológico,  el  vulgar  cahfi- 
cativo  de  gran  familia  humana,  aplicado  á  nuestra  especie;  pues  sólo  hoy 
se  observa  que  no  hay  acontecimiento  que  pueda  influir  seriamente  en  la 
mente  de  un  pueblo  civilizado,  que  no  sea  más  ó  menos  sentido  en  los 
otros,  y  por  ende,  en  ellos  conocido,  con  interés  seguido,  estudiado  y  co- 
mentado. Y  sea  prueba  de  lo  dicho,  si  acaso  prueba  requerida  fuese  ,  la 
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atención  que  en  Europa  se  ha  prestado — á  pesar  de  los  muchos  y  muy 
importantes  y  muy  inmediatos  objetos  que  de  preferencia  se  la  disputan — 
hacia  los  últimos  sucesos  que  han  tenido  el  Perú  por  escenario;  y  lo  mu- 
cho que  de  ellos  se  han  ocupado  los  diarios  y  periódicos  de  las  principales 
naciones  que  esta  parte  del  mundo  componen,  desde  el  grave  y  sesudo 
Times  hasta  el  ligero  y  frivolo  Petit  Journal  (1).  Y  si  tal  se  ha  observado  en 
pueblos  que  es  de  sospechar,  no  tengan  para  el  Perú  sino  ojos  de  mer- 
cader, ¿seria  aventurado  suponer  que  igual  ó  mayor  que  á  estos,  será  el 
interés  que  los  sucesos  dichos  inspiren  á  la  España,  que,  cuando  menos, 
debe  tener  para  el  Perú  ojos  de  deudo  allegado?  No  seguramente,  y,  por 
tanto,  no  dudamos  obtener  para  este  estudio,  la  benévola  atención  de  los 
lectores  de  la  Revista. 

1. 

El  Perú — como  todas  las  otras  repúblicas  que  de  las  antiguas  Colonias 
españolas  se  formaron,  y  como  todos  los  pueblos  que  sufren  una  trasforma- 
cion  violenta  y  radical  en  su  modo  de  ser  político — se  ha  debatido  durante 
largos  años  entre  crisis  y  convulsiones,  que,  casi  sin  solución  de  continui- 
dad unas  á  otras  se  han  seguido,  llenando  luctuosamente  las  páginas  de  su 
historia  desde  el  momento  mismo  en  que  proclamó  su  independencia,  has- 
ta que  por  primera  vez  fué  elegido  como  su  presidente  el  mariscal  D.  Ra- 
món Castilla;  esto  es,  desde  1821  hasta  1845.  Durante  ese  largo  período, 
el  supremo  poder  del  Estado  era  el  premio  de  caudillos  audaces,  que  en  el 
fragor  de  una  revolución  lo  asaltaban  para  perderlo  al  estruendo  de  otra  re- 
volución; y  si  algunas  veces  una  apariencia  de  legalidad  y  un  simulacro  de 
elección  popular  se  empleaban  como  medios  de  revestir  de  prestigioso 
manto  al  feliz  caudillo,  esa  legalidad  no  era  más  que  aparente  y  nada  más 
que  farsa  esa  elección;  pues  ni  legalidad  cabe  donde  la  fuerza  impera,  ni 
ehge  el  que  acepta  una  cosa  fatal  y  necesaria.  Puede,  pues,  establecerse, 
sin  abrigar  el  menor  asomo  de  temor  de  ser  desmentido,  que  el  Perú  no 
eligió  jamás  su  jefe  desde  que  comenzó  á  existir  como  supuesta  nación  so- 
berana hasta  1845;  y  que  los  gobiernos  que  durante  esos  años  alji  se  suce* 
dieron  en  vertiginosa  rapidez,  fueron  sufridos  unos,  aceptados  más  ó-  me- 
nos voluntaria  ó  gustosamente  otros,  pero  elegido  ninguno. 


(1)  El  Nilo,  diario  del  Cairo,  consagra  un  largo  artículo  á  los  recientes  sucesos 
del  Perú .  Seguramente  es  la  primera  vez  que  se  trata  eú  la  patria  de  los  Faraones  de 
\q  acontecido  en  la  de  los  lucas. 
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Tampoco  lo  fué  el  mariscal  Castilla,  aunque  subió  al  solio  presidencial 
revestido  de  todos  los  caracteres  que  constituyen  la  legalidad;  pero  gobernó 
durante  seis  anos  como  si  real  y  acertadamente  lo  hubiese  sido,  y — ¡raro 
fenómeno! — el  mariscal  Castilla,  que  probable,  seguramente  quizás,  no  hu- 
biera sido  elegido  presidente  si  al  pueblo  peruano  le  hubiera  sido  dado  es- 
coger en  1845,  hubiéralo  sido  por  general  y  espontánea  voluntad  al  termi- 
nar su  período  en  1851,  si  la  Constitución  de  la  república  no  prohibiese  la 
reelección  inmediata  del  supremo  mandatario.  Verdad  es  que  durante  ese 
período  el  mariscal  Castilla  gobernó  bien  é  hizo  grandes  bienes  á  su  patria; 
y  entre  estos,  y  el  más  valioso  é  inapreciable  de  todos,  fué  el  de  crear  en  el 
pueblo  peruano  el  sentimiento  de  la  legalidad,  sentimiento  que  no  había  po- 
dido formarse  siquiera,  desarrollarse  m-icho  menos,  en  el  caos  que  consti- 
tuyó la  vida  nacional  desde  1821  hasta  1845,  y  que  desde  esta  última  fe- 
cha ha  existido  vivo  y  latente  en  el  corazón  del  país,  aunque  haya  sido 
posteriormente  alguna  vez  ahogado  momentáneamente  por  nuevas  y  pasa- 
jeras revoluciones,  o  por  algún i  extraordinaria  circunstancia,  obligado  á 
guardar  prudente  silencio;  sin  dejar  por  eso,  y  ni  por  una  ni  por  otra  cau- 
sa, de  hacerse  sentir  vigorosamente,  cada  vez  que  la  posibilidad  lo  permi- 
tía, ó  la  necesidad  lo  requería. 

A  ese  sentimiento  de  la  legalidad,  nacido  en  el  corazón  del  pueblo  pe-» 
ruano  de  1845  á  1851,  debió  el  mariscal  Castilla,  en  gran  parte,  su  perma- 
nencia en  el  poder  durante  el  período  entre  ellos  corrido,  no  obstante  lo» 
muchos  embarazos  que  se  le  suscitaron  y  las  muchas  asechanzas  que  se  le 
tendieron:  ese  sentimiento  de  la  legalidad  pesó  sobre  el  mariscal  Castilla 
para  que  entregase  el  mando  al  fin  de  ese  período:  merced  á  ese  senti- 
miento, aceptó  el  Perú  al  general  Echenique  como  sucesor  de  Castilla 
en  1851,  á  pesar  de  las  violencias  que  señalaron  su  elección,  realizadas 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  y  de  las  autoridades  administrativas:  á  ese 
sentimiento  tuvo  que  apelar  el  mariscal  Castilla  para  revestirse  del  poder 
y  sostenerse  en  él  durante  su  segundo  periodo  de  1857  á  186L  aunque  su 
conducta  esta  vez  no  fué  la  que  en  el  primero  observó,  y  por  la  que  tanto 
mereció  y  obtuvo  el  respeto  y  la  simpatía  del  pueblo:  á  ese  sentimiento 
obedeció  Castilla  cuando  entregó  el  mando  á  su  sucesor  el  mariscal  San 
Román  en  1861:  ese  sentimiento  conservó  inalterable  el  orden  público, 
cuando  la  muerte  de  San  Román  dejó  acéfalo  el  poder,  y  permitió  al  vice- 
presidente Pezet  ir  desde  Europa  á  recoger  la  herencia  constitucional  de 
aquel:  ese  sentimiento  derribó  al  coronel  Prado  en  1868,  sin  que  fuesen 
parte  á  evitar  su  caída  ni  sus  propios  merecimientos  ni  el  disfraz  constitu- 
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cional  con  que  pretendió  encubrir  su  toga  dictatorial:  esc  sentimiento 
restableció  el  régimen  legal  en  1868:  y  á  la  sombra  de  ese  sentimiento, 
pudo  ser  elegido  el  coronel  D.  José  Balta  presidente  constitucional  en 
Agosto  de  aquel  año. 

Elegido  hemos  dicho  y  hemos  dicho  mal.  No:  el  coronel  Balta  no  fué 
elegido  presidente  del  Perú  en  1868,  como  no  lo  fué  el  general  Echenique 
en  1851,  como  no  lo  fué  el  mariscal  Castilla  en  1857,  como  no  lo  fué  el 
mariscal  San  Román  en  1861.  No,  repetimos;  ni  Echenique,  ni  Castilla,  ni 
San  Román,  ni  Balta  fueron  elegidos,  porque  no  cabe  elección  donde  no  es 
permitido  escoger.  Echenique,  Castilla,  San  Román  y  Balta,  no  obstante 
el  desarrollo  del  sentimiento  de  la  legalidad  en  el  Perú  desde  1845,  fueron 
simplemente  acej9íac?05,  cada  uno  á  su  vez,  como  una  necesidad  para  la  im- 
plantación del  orden  constitucional  y  para  el  afianzamiento  del  principio  de 
la  sucesión  regular  en  el  poder  supremo,  objetos  que  el  país  consideraba, 
justamente,  de  primordial  importancia.  El  Perú,  por  uno  de  esos  fenóme- 
nos que  se  realizan  en  la  inteligencia  de  las  masas  que  forman  las  naciones, 
que  sin  previo  ni  posible  acuerdo  entre  los  divergentes  elementos  que  las 
componen,  se  unen  en  un  pensamiento  común  y  obran  bajo  un  imperio, 
como  obrarla  un  solo  hombre  siguiendo  un  plan  ajustado  y  á  su  propio 
pensamiento  obedeciendo;  el  Perú,  decimos,  comprendió  perfectamente 
que  antes  de  que  llegase  el  momento  en  que  le  fuera  permitido  elegir  un 
supremo  magistrado,  era  necesario,  previamente,  establecer  y  arraigar  el 
principio  de  la  sucesión  regular  y  legal  en  el  poder,  y  á  ese  fin,  prescindien- 
do de  todo  otro  ulterior,  aplicó  sus  esfuerzos;  y  por  conseguirlo,  aceptó 
como  gobernantes— sin  elegirlos  ni  discutirlos — á  los  hombres  que  las  cir- 
cunstancias hacian  necesarios  parala  consecución  de  ese  fin.  Una  vez  arrai- 
gado sólida  y  profundamente  el  principio  de  la  sucesión  regular  y  legal  en 
el  poder  ejecutivo,  desaparecerían  los  hombres  necesarios  y  podria  realizar- 
se la  elección  de  los  hombres  convenientes. 

El  coronel  D.  José  Balta  fué  el  último  de  los  hombres  necesarios  acep- 
tados y  el  Perú,  siguiendo  esa  lógica  cerrada  que  enseña  el  instinto  á  los 
pueblos  más  eficazmente  que  las  lecciones  de  la  escuela  á  los  individuos, 
resolvió  que  ya  su  sucesor  fuese  el  hombre  conveniente  elegido.  Por  eso  le 
hemos  visto  lanzarse  anheloso  en  busca  de  ese  sucesor  apenas  casi  aquel 
en  posesión  del  poder,  con  la  prisa  con  que  el  viandante  fatigado  de  larga 
y  penosa  jornada  camina,  á  pesar  de  su  fatiga,  la  última  etapa  que  del  sus- 
pirado hogar  lo  separa. 
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II. 


El  coronel  D.  José  Balta,  hombre  de  inteligencia  escasa,  sin  más  cien- 
cia política  que  la  que  habia  adquirido  en  los  cuarteles,  y  sin  más  expe- 
riencia ni  conocimiento  de  los  pueblos  que  el  que  le  habian  enseñado  las 
pasadas  revoluciones,  no  conocía  ni  podia  comprender  la  que  se  habia  ope- 
rado en  la  inteligencia  del  pueblo  á  cuyo  frente  se  hallaba:  revolución  muy 
distinta  de  su  carácter,  muy  diferente  en  su  naturaleza,  de  aquellas  en  que 
le  habia  tocado  sei  oscuro  actor,  desapasionado  espectador  ó  feliz  caudi- 
llo. El  coronel  Balta  cometió  desde  el  principio  de  su  gobierno  un  error 
de  cuenta,  por  el  cual  le  resultó  el  Perú  más  joven  de  veinte  años  délo  que 
en  realidad  era,  y  partiendo  de  ese  errado  cálculo,  creyóse  en  1848  cuando 
en  realidad  se  hallaba  en  18G8;  suponiendo,  por  tanto,  que  era  posible  rea- 
lizar en  este  año  lo  que  habia  sido  hacedero  y  fácil  en  aquel;  esto  era,  im- 
poner á  la  voluntad  nacional  un  sucesor  en  el  poder.  Error,  gravísimo  error, 
fecundo  en  fatales  consecuencias  para  el  desdichado  Balta.  Partiendo,  pues, 
de  aquel  equivocado  concepto,  y  cuando  apenas  habia  calentado  el  sillón 
presidencial,  exhibió  como  candidato  á  su  sucesión,  á  su  hermano  primo- 
génito, el  coronel  D.  Juan  Francisco,  su  ministro  de  la  Guerra  y  jefe  de  su 
gabinete.  Una  tremenda  y  general  explosión  de  indignación  estalló  en  el 
Perú  todo^  tal  anuncio,  y  á  la  voz  de  alarma  tan  prematuramente  dada  por 
ol  jefe  del  Estado,  acudiéronlos  ciudadanos  para  agruparse  en  partidos  que 
hiciesen  frente  y  oposición  á  lo  que  ya  era  llegada  la  vez  de  considerar  au- 
daz avance  en  el  jefe  del  Estado.  ¿Por  qué  tal  indignación  y  por  qué  así  se 
juzgó  un  acto  que  una  década  antes  hubiera  sido  estimado  natural  y  conve- 
niente? Veamos. 

Indignóse  el  Perú  de  que  se  le  ofreciese  como  candidato  á  sus  sufra- 
gios al  hermano  del  presidente,  que  en  otras  épocas  hubiera  quizás,  sin 
marcada  repugnancia,  aceptado;  porque  habia  ya  llegado,  á  su  juicio,  el 
momento  por  tanto  tiempo  esperado  y  con  tanta  paciencia  y  constancia 
perseguido,  en  que,  conseguido  tras  de  duras  pruebas  el  afianzamiento  del 
régimen  constitucional,  y  con  él  el  del  principio  de  la  sucesión  legal  en  el 
poder,  debia  ejercer  amplia  y  libremente  el  derecho  de  buscar  un  jefe  y 
elegirlo  de  entre  los  hombres  convenientes;  porque  en  el  coronel  D.  Juan 
Francisco  Balta  se  personificaban  dos  principios  incompatibles  con  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  elegir  que  el  Perú  quería  libremente  ejercer — la  tute- 
la oficial  y  la  aristocracia  militar;— porque  el  coronel  D.  Juan  Francisco 
TOMO  xxvni.  20 
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Balta  se  presentaba  como  hombre  necesario,  cuando  ya  de  los  tales  había 
concluido  el  tiempo;  porque  el  coronel  D.  Juan  Francisco  Balta,  fruto  dig- 
no y  respetable,  sin  duda,  de  una  civilización  pasada,  no  estaba  ya  al  nivel 
de  las  necesidades  del  país  que  no  podía  comprender,  ni  de  sus  aspiracio- 
nes que  no  podía  satisfacer;  porque  el  coronel  D.  Juan  Francisco  Balta,  en 
suma,  no  era  el  hombre  conveniente,  y  porque  el  Perú  no  concedía  á  su 
hermano  D.  José — que  aceptó  como  el  último  de  los  necesarios— el  dere- 
cho que  con  otra  mira  habia  tácitamente  otorgado  á  sus  predecesores.  De 
aquí  la  indignación  pública  al  asomar  en  el  horizonte  político  la  candida- 
tura oficial  del  hermano  del  presidente;  de  aquí  juzgar  como  y  audacia  de 
parte  de  éste  la  exhibición  de  tal  candidatura;  de  aquí  acudir, los  ciudada- 
nos á  acordarse  y  contarse  para  formar  un  partido  que  opusiese  el  candi- 
dato elegido  por  el  pueblo  de  entre  los  hombres  convenientes,  al  candidato 
ofrecido  por  el  gobierno  como  el  hombre  necesario. 

III. 

Si,  como  dice  Burkre,  «partido  es  un  campo  de  hombres  unidos  para 
«promover,  por  su  unido  esfuerzo,  el  interés  nacional,  sobre  la  base  de  al- 
»gun  principio  especial  en  que  todos  ellos  convienen,»  en  el  Perú  no  habia 
habido  partidos  desde  el  que  promovió,  sostuvo  y  llevó  á  término  la  lucha 
por  obtener  la  independencia,  hasta  aquel  que  se  formó  en  187i^para  opo- 
nerse á  una  candidatura  oficial  impuesta  por  el  presidente  Balta,  y  procu- 
rar la  libre  elección  por  el  pueblo  del  ciudadano  que  debía  sucederle.  En 
efecto:  sólo  en  estos  dos  se  observan  esos  caracteres  que,  según  el  emi- 
nente orador  británico,  constituyen  los  verdaderos  partidos— unidad  en 
servicio  del  interés  nacional,  basado  en  un  principio  especial,  claro  y  defi- 
nido.— En  los  hombres  que  se  agruparon  para  promover  y  llevar  á  término 
la  independencia  del  Perú,  vemos  perfectamente  cuál  era  el  interés  nacio- 
nal que  promovían — la  independencia  del  país,  y  con  no^  menos  precisión, 
el  principio  especial  sobre  el  cual  lo  basaba — la  forma  republicana.  En  los 
hombres  que  se  agruparon  para  oponerse  á  la  candidatura  de  D.  Juan 
Francisco  Balta,  vemos  igualmente  claro,  cuál  era  el  interés  nacional  que 
promovían,  y  no  menos  definido,  el  principio  especial  sobre  el  que  lo  ba- 
saban: era  el  primero  el  perfeccionamiento  de  la  forma  de  gobierno  demo- 
crática, reduciéndola  á  verdad  absoluta,  mediante  el  gobferno  del  pueblo 
por  el  pueblo;  era  el  segundo  la  libertad  de  la  elección.  Los  otros  grupos 
que  antes  se  habían  revestido  con  el  nombre  de  partidos,  eran  únicamente 
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facciones,  ocupadas  de  promover  el  interés  particular  de  sus  iudividuos,  so- 
bre la  base  del  gobierno  del  naás  conspicuo  de  entre  ellos,  ó  escuelas  polí- 
ticas que,  por  decirlo  así,  platónicamente  perseguían  un  ideal,  que  para 
unos  consistía  en  un  retroceso  imposible  en  la  naturaleza  de  las  institucio- 
nes, y  para  otros  en  un  progreso  quimérico,  no  menos  imposible  de  reali- 
zar en  la  práctica.  Por  eso  se  ha  observado  antes  en  el  Perú  que  las  clases 
inteligentes,  las  clases  pudientes,  las  clases  productoras  y  trabajadoras, 
han  mostrado  una  apática,  una  descorazonada  indiferencia  hacia  los  hechos 
que  se  consumaban  en  el  terreno  de  la  política;  no  velan  claro  cuál  era  el 
interés  nacional  que  se  procuraba;  no  veían  definido  el  principio  sobre  el 
que  se  basaba  ese  interés  nacional  que  se  mentía;  y  por  eso,  desde  que 
vieron  claro  el  interés  nacional  que  se  procuraba,  desde  que  vieron  definido 
el  principio  sobre  el  cual  debía  basarse,  salieron  de  su  apatía,  y  el  Perú  tu- 
vo en  su  seno  un  verdadero  partido  político,  el  primero  después  de  aquel 
al  c'.ial  debió  su  independencia. 

Formado  ese  partido  de  los  hombres  más  notables  que  cuenta  la  so- 
ciedad peruana,  antiguos  y  beneméritos  generales,  restos  gloriosos  de  la  lucha 
(le  la  independencia,  magistrados  respetables,  estadistas  eminentes,  acau- 
dalados negociantes,  grandes  propietarios,  hombres  distinguidos  de  ciencia, 
laboriosos  artesanos,  honrados  obreros,  hábiles  periodistas,  jóvenes  entu- 
siastas, y  representadas  en  él  todas  las  clases,  todas  las  necesidades,  todas 
las  aspiraciones  de  la  sociedad,  tuvo  su  primera  reunión  en  Lima  en  medio 
del  general  entusiasmo,  para  declarar  solemnemente  el  principio  de  la 
libre  intervención  del  pueblo  en  la  elección  de  su  jefe  ó  promover  la  con- 
currencia á  ese  fin  de  toda  la  República,  mediante  la  formación  en  las 
provincias  de  juntas  electorales,  que  armonizasen  sus  esfuerzos  en  la  cen- 
tral; y  elegir  el  candidato  que  debía  oponer  el  pueblo  como  el  hombre  con- 
' veniente  al  hombre  necesario  que  el  gobierno  le  ofrecía.  Declarado  el  prin- 
cipio, establecidas  las  bases  de  los  medios  de  acción  que  debían  ponerse  en 
juego  para  realizarlo,  fué  propuesto  y  aceptado  entusiastamente,  como 
candidato  á  la  presidencia  futura  de  la  República,  el  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo.  ¿Quién  era  D.  Manuel  Pardo?  ¿Por  qué,  por  vez  primera,  se  arrojaba 
á  la  palestra  electoral  un  nombre  f  recedido  del  modesto  título  de  ciudadano 
y  sin  que  adornase  al  hombre  que  lo  llevaba  el  uniforme  militar? 
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IV. 


D.  Manuel  Pardo  y  Lavalle  nació  en  Lima  el  10  de  Agosto  de  1854. 
Hijo  primogénito  de  D.  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  honra  y  prez  de  las  perua- 
nas letras  y  digno  objeto  de  orgullosa  satisfacción  de  las  españolas,  fué 
compañero  inseparable  de  su  ilustre  padre  en  todas  las  peregrinaciones 
á  que  aquel  obligaron,  ya  las  peripecias  déla  política,  ya  las  exigencias  de  su 
quebrantadísima  salud;  y  á  su  lado,  y  bajo  su  snbia  dirección,  recibió  los 
primeros  fundamentos  de  su  educación  y  formó  su  corazón  y  su  carácter. 
La  suerte  varia  de  su  padre  llevó  á  Manuel  repetidas  veces  á  Chile,  vol- 
vióle á  Lima,  trájole  á  Europa  y  tornóle  á  su  patria,  haciéndole  sucesiva- 
mente alumno  del  Instituto  de  Santiago,  de  los  colegios  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe  y  de  San  Carlos  de  Lima,  de  las  escuelas  de  París  y  de  la 
ünivers'dad  de  Barcelona,  y  dejando  en  todas  partes  fama  de  su  talento, 
aphcacion  y  sesudo  juicio;  juicio  tan  prematuro,  seso  siempre  tan  superior 
y  extraño  á  su  edad,  que  puede  decirse  con  entera  verdad,  que  Manuel 
Pardo  nació  hombre  maduro. 

A  la  llegada  de  Manuel  á  Lima  en  1853,  después  de  haber  terminado 
sus  estudios  de  Humanidado»  en  Europa,  le  convidó  el  general  Echenique 
con  el  empleo  de  oficial  1."  de  la  Sección  de  Estadística,  que  se  acababa  de 
establecer  en  el  Perú;  pero  Pardo  declinó  ese  ofrecimiento,  y  se  consagró 
ú  trabajos  agrícolas.  Las  duras  labores  del  campo  en  la  costa  del  Perú,  para 
las  que  su  educación  física  no  se  habia  preparado,  maltrataron  de  tal  modo 
su  salud,  que  tuvo  que  abandonarlas  é  ir  á  buscar  reparo  y  alivio,  mediante 
la  influencia  del  clima  salutífero  de  la  provincia  de  Jauja,  allende  los  Andes 
y  al  borde  déla  zona  montañosa  que  forma  el  corazón  de  la  América  meri- 
dional. «Fué  entonces,  dice  un  biógrafo  francés,  cuando  viendo  las  in- 
» mensas  riquezas  que  allí  existen  sin  que  á  nadie  aprovechen  por  falta  de 
«explotación,  concibió  la  idea  de  abrir  esas  fecundas  regiones  al  movimiento 
»del  mundo  civilizado,  mediante  la  creación  de  un  ferro-carril»  (1).  Esta  idea 
la  formuló  en  unos  brdlantes  escritos,  que  con  el  título  de  Estudios  sobre 
la  provincia  de  Jauja,  escribió  allí  durante  sus  forzados  ocios  de  enfermo 
y  llevó  á  Lima  en  su  cartera,  cuando  ya  restablecido  se  restituyó  á  su 
hogar. 

A  su  vuelta  á  Lima  en  1858,  consagróse  Pardo  á  negocios   mercantí- 


(1)    L'Illustration.—lO  Diciembre  de  1871. 
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les;  y  á  la  vez  y  en  unión  de  otros  jóvenes,  como  él  entonces,  y  aficionados 
como  él  á  las  letras,  fundóla  Revista  de  Lima — publicación  quincenal  que 
alcanzó  á  formar  siete  tomos  que  contienen  muy  notables  escritos  de  di- 
versos géneros  de  composición  literaria — en  la  que  publicó  sus  Estudios 
sobre  la  provincia  de  Jauja;  un  examen  de  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
sancionada  por  el  Congreso  de  18C0,  y  diversos  artículos  sobre  asuntos  po- 
lítico-económicos, que  llamaron  poderosamente  la  atención  pública,  y  que 
dieron  á  su  autor  grande  y  merecida  reputación  como  escritor,  economis- 
ta y  Iiombre  de  iniciativa  y  de  espíritu  adelantado  y  práctico. 

Nombrado  por  aquel  entonces  Manuel  Pardo  director  gerente  de  la 
compañía  nacional  de  consignación  de  guano  en  la  Gran  Bretaña,  se  con- 
trajo únicamente  á  los  negocios  encomendados  á  su  celo  y  á  los  que  á  ellos 
se  referian,  contribuyendo  á  la  creación  del  primer  Banco  que  ha  existido 
en  el  Perú,  del  cual  fué  uno  de  tes  directores  fundadores;  descansando 
solamente  de  sus  ocupaciones  financieras,  en  las  que  le  procuraban  los  car- 
gos de  juez  del  tribunal  especial  de  comercio  y  de  miembro  de  la  Sociedad 
de  beneficencia  de  Lima. 

Autorizado  en  1864  el  vicepresidente  déla  República,  que  por  muerte 
del  mariscal  San  Román  ejercía  el  poder  ejecutivo,  para  levantaren  Euro- 
pa un  empréstito  con  que  hacer  frente  á  las  necesidades  que  surgían  de  la 
ruptura  de  las  relaciones  entre  el  Perú  y  España,  comisionó  á  Pardo  con 
aquel  objeto  y  vino  éste  á  Europa  en  el  dicho  año. 

El  crédito  de  su  país,  que  amenguaban  la  perspectiva  de  una  guerra 
internacional  y  la  ocupación  de  los  depósitos  de  guano  del  Perú  por  las 
fuerzas  marítimas  españolas,  no  permitió  á  Pardo,  á  pesar  de  sus  infatiga- 
bles esfuerzos,  cumplir  su  encargo  de  una  manera  conveniente  á  los  inte- 
reses de  su  patria,  y  renunciando  de  buen  grado  á  las  ventajas  pecuniarias 
que  la  realización  del  empréstito— cualesquiera  que  hubieran  sido  sus  ba- 
ses— le  hubiera  procurado,  hizo  suelta  de  su  encargo  y  se  restituyó  al  Pe- 
rú, harto  maltratado  en  su  salud  por  el  rigor  del  clima  europeo. 

A  su  llegada  á  Lima  parlióse  nuevamente  para  Jauja  y  allí  se  hallaba, 
cuando  la  aproximación  de  las  fuerzas  revolucionarias  que  sobre  la  capital 
se  avanzaban,  le  hizo  restituirse  á  ésta,  huyendo  de  la  posibilidad  de  verse, 
mal  de  su  grado,  envuelto  en  las  complicaciones  políticas  en  que  el  Perú 
se  hallaba  á  la  sazón  sumido.  Pardo,  hasta  entonces,  no  era  ni  quería  ser 
hombre  político. 

El  día  26  de  Noviembre  de  1865,  las  fuerzas  revolucionarias  que  habían 
derrocado  al  vicepresidente  Pezet,  derribaron  á  su  vez  del  sillón  presiden- 
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cial  al  segundo  vicepresidente  Ganseco,  y  proclamaron  dictador  al  coronel 
1).  Mariano  Ignacio  Prado.  Manuel  Pardo  presenció  el  hecho  como  espec- 
tador desinteresado,  y  muy  ajeno  de  esperar  que  el  dictador  apelase  aque- 
lla misma  tarde  á  su  patriotismo,  para  ohligarle  á  que  formase  parte  de  un 
gobierno  como  secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Hacienda.  Desempe- 
fió  este  cargo  hasta  que  próxima  la  dictadura  de  Prado  a  cambiarse  en  go- 
bierno constitucional,  mediante  la  sanción  de  un  Congreso  convocado  ad- 
hoc,  creyó  Pardo  terminada  su  misión,  y  con  sus  otros  colegas  de  gabinete 
ofreció  su  dimisión  al  dictador,  acompañándola  de  una  Memoria  en  la  que 
daba  luminosa  cuenta  del  ramo  del  gobierno  queá  su  cargo  habia  corrido. 

Vuelto  á  la  vida  privada,  íué  elegido  director  de  la  Sociedad  de  benefi- 
cencia de  Lima  en  1868,  cuando  una  cruel  epidemia  asolaba  esa  ciudad.  Su 
conducta  al  frente  de  aquella  benemérita  Sociedad  en  tan  crueles  circuns- 
tancias le  valió  al  retirarse  de  la  dirección  un  voto  público  de  gracias  y  una 
medalla  de  oro. 

De  la  dirección  de  beneficencia  pasó  á  presidir,  como  alcalde,  la  muni- 
cipalidad de  Lima;  y  al  finalizar  en  este  cargo,  volvió  al  retiro  de  la  vida 
doméstica,  de  donde  le  arrancó  la  fuerza  de  la  opinión,  para  exhibirlo  como 
candidato  del  pueblo  á  la  presidencia  de  la  República. 

lié  aquí  sucintamente  expuesta  la  vida  de  Manuel  Pardo,  á  la  que  sólo 
nos  queda  que  agregar  que  la  Real  Academia  españoh,  en  atención  á  la  pu- 
reza y  elegancia  con  que  maneja  la  lengua  de  Castilla  en  sus  escritos,  así 
políticos  como  económicos  y  literarios  (1),  lo  ha  considerado  digno  de 
contarlo  como  uno  de  sus  miembros  en  la  clase  de  correspondiente  ex- 
tranjero. 

Pasemos  á  investigar  ahora  por  qué  el  pueblo  de  Lima  primero  y  el  del 
Perú  todo  después,  aclamó  el  nombre  de  Manuel  Pardo,  cuando  resolvió 
elegir  el  hombre  que  debía  reemplazar  al  coronel  Balta  en  la  presidencia 
de  la  República. 

V. 

La  lucha  de  la  independencia  y  las  guerras  civiles  que  la  siguieron,  con- 
centrándola vida  nacional  en  los  campos  de  batalla,  habían  elevado  sobre 
el  común  nivel  de  los  ciudadanos  á  una  serie  de  caudillos  miUtares — cuyo 


(1)    Prólogo  á  las  Poesías  y  escritos  ñi  prosa  de  D.   Felipe  Pardo  y  Aliaga.— -Pa« 
ris,  1869. 
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mérito  intrínseco  iba  felizmente  en  progresión  decreciente— que  se  creían 
investidos  del  derecho  de  disponer  de  los  destinos  del  pueblo  que  liberta^ 
ran  ó  que  dominaran  con  el  poder  y  la  fuerza  de  su  brazo;  derecho  quo 
nadie  les  disputaba,  porque  en  las  crisis  que  preceden  la  organización  de 
las  sociedades,  ó  en  las  que  les  procuran  modificaciones  fundamentales  do 
su  modo  de  ser,  la  fuerza  intelectual  se  eclipsa  ante  la  fuerza  material,  y  el 
estadista  ante  el  soldado.  Pero  cuando  pasada  la  borrasca  vuelve  la  socie- 
dad á  su  nivel,  ó  después  de  larga  y  dolorosa  gestación  adquieren  vida  ro* 
busta  y  lozana  las  nuevas  instituciones,  entonces  cedant  arma  togoe,  y  los 
pueblos  instintivamente  apartan  sus  ojos  de  los  hombres  de  la  lucha,  para 
buscar  ansiosos  á  los  hombres  de  la  organización,  y  así  sucedió  en  el  Perú  . 
resuelto  el  pueblo  á  elegir  un  jefe,  declaró  como  condición  sine  qua  non 
que  debia  ser  un  simple  ciudadano,  un  paisano,  como  en  el  Perú  se  dice. 

Cansado  el  Perú  de  hombres  que  habían  hecho  al  pueblo  suyo,  quería 
que  en  adelántelo  gobernase  un  hombre  que  fuese  de  él,  por  él  elegido,  de 
su  propio  seno  emanado,  no  la  emanación  do  la  fuerza,  no  el  jefe  de  una 
facción  reconocida;  por  eso  en  la  candidatura  de  Pardo  se  observa  un  fe- 
nómeno curioso  en  los  anales  de  los  pueblos  modernos — Inglaterra  y  los 
Estados- Unidos  exceptuados — esto  es,  que  el  partido  precedió  al  jefe:  gene- 
ralmente los  partidos  se  forman  por  la  agrupación  de  los  individuos  al  rede- 
dor de  un  jefe— aquí  el  jefe  brotó  del  partido. 

Quería  también  el  Perú  que  su  nuevo  jefe  fuese  un  hombre  práctico, 
que  prescindiendo  de  teorías  extraordinarias  y  de  utopias  de  escuela,  so 
aplicase  á  satisfacer  las  más  urgentes  y  apremiantes  necesidades  de  la  na- 
ción en  el  terreno  de  los  hechos  y  en  la  esfera  de  las  instituciones  que  lo 
rigen,  aceptándolas  como  son,  sin  reserva,  y  haciendo  de  ellas  una  verdad 
por  su  exacto  cumplimiento. . 

A  estas  condiciones  generales  que  Pardo  reunía,  se  agregaban  otras 
personales  que  hacia  él  atraían  la  atención  de  sus  conciudadanos,  y  las  que 
había  manifestado  ampliamente  en  el  curso  de  su  vida,  como  hombre  pri- 
vado y  como  hombre  público,  en  sus  escritos  y  en  sus  actos.  Eran  éstas 
desde  luego  una  severidad  de  costumbres  intachable  en  su  vida  privada:  una 
probidad  á  prueba  de  las  más  grandes  tentaciones,  probidad  que  no  han 
podido  manchar,  ni  tildar  siquiera,  las  más  acerbas  pasiones  desencadena- 
das en  su  contra.  Una  notable  inteligencia,  servida  por  un  raro  buen  senti- 
do; un  juicio  recto  y  claro,  un  espíritu  eminentemente  práctico,  una  ener- 
gía incontrastable,  no  aquella  que  nace  de  la  terquedad  y  del  capricho — 
enfermedades  de  la  intehgencía — sino  el  fruto  que  se  desprende  de  la  soli- 
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dezdo  las  convicciones  y  de  la  clara  percepción  do  la  verdad;  mucha  y  muy 
activa  iniciativa;  mucho  y  muy  ilustrado  instinto  de  progreso;  mucha  y 
muy  sólida  instrucción,  y  por  último,  mucho  patriotismo,  y  patriotismo  de 
buena  ley — no  el  que  se  exhala  en  vagas  declamaciones,  sino  el  que  se 
muestra  con  hechos  indiscutibles. 

Hé  aquí  por  qué  fué  el  ciudadano  D.  Manuel  Pardo,  aclamado  por  e  | 
pueblo  ilustrado  de  Lima— representado  por  los  hombres  más  conspicuos 
de  los  diferentes  círculos  sociales — como  candidato  á  la  sucesión  del  coronel 
Balta,  y  por  qué  fué  aceptado  por  todo  el  déla  República,  con  una  armonía, 
con  un  entusiasmo,  con  una  decisión  y  con  una  energía  nunca  antes  cono- 
cidas en  el  Perú, 

VI. 

Ante  la  opinión  nacional  asi  manifestada,  el  coronel  D.  Juan  Francisco 
Balta  tuvo  el  buen  sentido  de  inclinarse  y  de  renunciar  explícitamente  á 
toda  candidatura,  aconsejando  á  su  hermano  D.  José  que,  circunscribiéndo- 
se á  la  esfera  de  acción  que  la  Constitución  le  señalaba — la  de  mantener  el 
orden  y  la  libertad  del  sufragio — dejase  al  país  que  hbremente  ííq  diera  e  i 
jefe  que  su  voluntad  le  sugiriese.  Aceptó  D.  José  el  prudente  y  honrado 
consejo  de  su  hermano,  y  declaró  pública  y  privadamente,  oficial  y  extra- 
oficialmente,  su  firme  resolución  de  observar  como  jefe  del  gobierno  y  co- 
mo ciudadano  una  absoluta  indiferencia  en  el  importante  acto  que  el  pue- 
blo peruano  debía  ejercer  en  el  mes  de  Octubre  de  1871 — el  de  nombrar 
los  electores  que  en  el  de  Mayo  siguiente  debían  elegir  al  presidente  y  vice- 
presidentes de  la  República,  senadores  y  diputados  del  tercio  del  Congreso 
que  bíenalmente  se  reemplaza.  El  Perú  acogió  con  entusiasmo  y  gratitud 
esta  declaración  del  presidente,  que  aunque  no  contenía  más  que  la  expre- 
sión extricta  de  su  deber,  era,  no  obstante,  merecedora  de  tal  gratitud, 
pues  hay  puestos  y  circunstancias  en  que  puede  parecer  heroicidad  el  sen- 
cillo cumplimiento  del  deber.  A  nadie  más  que  al  desgraciado  Balta  le  hu- 
biera convenido  mantenerse  firme  en  resolución  tan  prudente.  No  hay  con- 
ducta más  hábil,  tanto  en  la  vida  privada  como  en  la  pública,  que  aquella 
que  el  deber  prescribe:  de  observarla  severamente  se  desprende  siempre  el 
acierto,  nunca  el  error. 

La  franca  declaración  del  presidente  alentó  las  esperanzas  de  algunos, 
que  no  comprendiendo  bien  la  naturaleza  del  partido  que  aclamaba  á  Par- 
tío,  y  sin  darse  cuenta  cumplida  de  la  revolución  realizada  en  la  inteligen- 
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cia  de  la  nación,  no  veían  en  él  más  que  un  parlido  ó  más  bien  una  facción 
semejante  á  aquellas  que  ánles  hablan  existido  en  el  Perú,  é  igual,  por 
tinto,  á  las  que  ellos  podiaa  en  torno  de  si  agrupar;  susceptible,  por  lo 
mismo,  de  ser  combatida  y  quizás  por  alguna  de  ellas  vencida.  A  impulso 
de  tan  grave  error,  lanzáronse  á  la  palestra  diferentes  facciones,  cuya  natu- 
raleza revelaba  á  las  claras  el  nombre  propio  del  caudillo  á  que  aclamaban. 
Eran  estas  facciones,  ó  si  se  quiere,  por  cortesía,  llamarlas  partidos,  los 
que  encabezaban  el  general  D.  José  Rufino  Echenique,  presidente  de  la  Re- 
pública de  1851  á  1855,  D.  Manuel  Toribio  Uzeta,  fiscal  de  la  corte  supre- 
ma de  Justicia,  D.  Evaristo  Gómez  Sánchez  y  el  general  D.  Andrés  Segura. 
De  estos,  el  único  que  tenia  alguna  importancia,  era,  sin  duda,  el  primero: 
el  segundo  lo  formaba  una  mínima  fracción  del  gran  partido  que  aclamaba 
á  Pardo:  en  el  tercero  nadie  vio  más  que  un  hábil  medio  que  el  Sr.  Gómez 
Sánchez  empleaba  para  formarse  un  capital  propio  con  que  poder  ser  admi- 
tido después  como  comanditario  en  alguna  más  importante  prima  social;  y 
en  el  último,  el  insensato  dehrio  de  una  inteligencia  embrionaria  que  daba 
cuerpo  á  los  fantasmas  que  forjaba  una  mjustificable  presunción.  Pres- 
cindiremos, por  tanto,  de  ellos,  como  el  pueblo  prescindió,  y  nos  ocupare- 
mos únicamente  del  partido  de  Echenique,  qi:e  era  realmente  el  único  de 
entre  ellos  que  podia  tomarse  á  lo  serio. 

Componían  el  partido  del  general  Echenique,  desde  luego,  los  amigos 
personales  de  éste,  ligados  á  él  ya  por  antiguas  relaciones  políticas,  ya  por 
servicios  hechos  por  él  en  las  altas  posiciones  que  sucesivamente  ha  ocupa- 
do, ya  atraídos  por  la  genial  benevolencia  de  carácter  que  le  distingue: 
agregábanse  á  estos  todos  aquellos  que  de  las  funciouBS  electorales  han  he- 
cho en  el  Perú  comercio  y  grangería:  todos  aquellos  que  temían  la  desapa- 
rición de  abusos  inveterados  en  la  administración  por  la  infusión  de  un  ele- 
mento nuevo  y  vigoroso:  todos  aquellos  que  confiaban,  para  la  explotación 
del  público  Tesoro,  más  la  bondadosa  amigabilidad  (1)  de  Echenique 
que  en  la  recta  austeridad  de  Pardo:  todos  aquellos,  en  suma,  que  apegados 
á  añejas  formas  se  dejan  deslumhrar  por  pasados  prestigios  y  requieren 
como  condición  para  ser  la  de  haber  sido.  A  esto  todos— que  forma- 
ban no  despreciable  falange  por  su  número,  y  más  que  por  él,  por  estar 
avezados  á  los  tenebrosos  manejos  que  antes  se  habían  empleado  como  ole- 


(1)  Extraño  adjetivo,  inventado  por  un  magistrado  peruano,  y  que  designa  admi- 
rablemente la  facción  dominante  de  la  fisonomía  moral  de  este  personaje.— Camaclio, 
Cartas  turcas,  Lima,  1861. 
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mentos  eleccionarios— se  unia  la  cohorte  poderosísima  de  los  que  á  la 
sombra  de  D.  José  Baila,  y  explotando  su  ignorancia,  sus  buenas  intencio- 
nes quizás,  habían  realizado,  por  medio  de  operaciones  financieras  en  Eu- 
ropa, y  por  medio  de  empresas  de  ferro -carriles  y  obras  públicas  en  el 
Perú,  fortunas  tan  escandalosas  como  colosales;  porque,  necesario  es  de- 
cirlo en  homenaje  á  la  verdad  histórica  y  sin  que  el  respeto  á  una  tumba 
anude  la  voz  en  nuestra  garganta,  el  gobierno  de  D.  José  Balta  ha  sido  el 
más  funesto  que  jamás  haya  habido  en  el  Perú,  considerado  bajo  su  as- 
pecto financiero,  y  el  más  perjudicial  á  la  púbUca  moralidad  que  nunca 
allí  haya  existido.  Poderosísima  hemos  llamado  á  esa  cohorte,  y  no  retrac- 
tamos la  expresión;  pederosísima  era,  por  los  tesoros  inagotables  de  que 
podía  disponer  y  por  la  decisiva  iníluencia  que  sus  miembros  en  el  ánimo 
del  presidente  ejercían. 

Trabóse,  pues,  empeñada  lucha  entre  el  gran  partido  nacional,  que  to- 
maba el  nombre  de  Pardo  por  enseña,  y  el  partido  que  en  torno  á  la  perso- 
nalidad del  general  Echenique  se'  agrupaba,  y  en  esta  empeñada  lucha  pu- 
siéronse en  acción  toda  clase  de  armas,  sin  excluir  las  más  vedadas,  por 
amenguar  en  la  pública  estimación  al  candidato  popular.  Vano  intento.  Las 
pruebas  á  que  sometían  el  carácter  y  la  persona  de  Pardo,  la  ira  desencade- 
nada de  sus  contendores,  no  tenia  más  efecto  que  hacerlo  más  caro  al 
corazón  de  sus  conciudadanos.  Pero  la  lucha  exacerbaba  las  pasiones,  y  se- 
rios temores  se  abrigaban  de  que  el  Perú  fuese  el  teatro  de  sangrientas  es- 
cenas el  dia  en  que  el  pueblo  debía  reunirse  para  proceder  á  la  constitu- 
ción de  las  mesas  receptoras  de  sufragios  y  á  la  elección  de  electores. 

Ese  día  llegó.  Ante  la  imponente  actitud  del  pueblo,  huyeron  acobar- 
dadas las  facciones,  y  vencidas  en  el  terreno  legal,  acudieron  por  amparo 
al  sóHo  presidencial.  Entregado  Balta  á  perniciosas  influencias,  que  harto 
ha  debido  maldecir  en  su  hora  postrera,  so  pretesto  de  mantener  la  liber- 
tad del  sufragio  que  48  horas  hacia  árapUamente  se  ejercía,  favoreció 
abiertamente  el  fraude,  y  á  la  sombra  de  la  autoridad  y  medíante  la  pro- 
tección de  la  fuerza  púbhca,  se  constituyeron  tantos  colegios  electorales  en 
cada  provincia  cuantos  candidatos  solicitaban  el  público  favor.  Múltiples 
elecciones  se  realizaron  en  toda  la  República,  y  la  anarquía  y  la  revolución 
era  la  perspectiva  que  en  lontananza  se  divisaba. 

Aunque  el  general  Echenique  había  logrado,  medíante  la  debilidad  del 
coronel  Balta,  formar  un  cuerpo  electoral  espúreo,  la  opinión  pública  se 
manifestó  tan  enérgica  y  pronunciada  en  contra,  que,  espantado  de  su  pro- 
pia obra,  y  seguro  de  que  el  Congreso,  juez  supremo  de  los  actos  electora- 
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les,  pronunciaría  la  severa  condenación  de  los  que  en  su  servicio  se  reali- 
zaran, desistióde  su  candidatura  y  traspasó  su  facción  al  respetable  aboga- 
do D.  Antonio  Arenas,  antiguo  ministro  de  Estado  y  actual  senador,  sobre 
el  cual  recayó,  no  ya  la  enmascarada  protección  del  coronel  Balta,  sino  la 
ülici?!  protección  del  gobierno,  puesto  que  el  presidente  mismo,  por  medio 
de  una  proclama,  presentó  como  candidato  del  gobierno  al  Sr.  Arenas,  y 
pidió  para  él  los  sufragios  de  sus  gobernados;  acto  inaudito  en  los  anales  del 
Perú,  el  cual  si  bien,  como  antes  hemos  dicho,  el  poder  del  presidente  se 
liabia  ejercido  en  favor  del  sucesor  que  el  mismo  escogiera,  nunca,  jamás, 
la  protección  oficial  habia  asumido  forma  tan  descarada. 

Desde  ese  dia  adquirieron  nuevo  brío  los  enemigos  de  Pardo,  apoyados 
ya  en  la  protección  oficial,  y  pudiendo  disponer  de  cuantos  medios  están  al 
alcance  de  un  gobierno.  Ninguno  se  perdonó.  Fundáronse  en  el  Perú  y  en 
Europa  misma,  diarios  únicamente  destinados  á  difamarlo  y  combatirlo: 
agentes  oficiales  del  gobierno  lo  arrastraron  ante  los  tribunales  ingleses,  for- 
mulando contra  él  las  más  terribles  acusaciones:  rebuscáronse  por  comisio- 
nados especiales,  los  archivos  públicos  del  Perú  y  los  de  casas  respetables 
de  comercio  nacionales  y  extranjeras,  en  pos  de  documentos  que  probasen 
esas  acusaciones:  persiguióse  cruelmente  á  los  que  le  eran  adictos:  arrancá- 
ronse á  los  estudiantes  de  las  aulas  para  engancharlos  en  las  filas  del  ejérci- 
to, cerráronse  violentamente,  y  con  violación  de  la  ley,  las  imprentas  de  los 
diarios  que  servían  de  órgano  al  sentimiento  público:  aprisionóse  á  sus  re- 
daclores:  cargóse  de  grillos  á  un  representante  de  la  nación:  corrompióse 
con  oro  á  otros;  y  por  último,  ¡horror  y  vergüenza!  un  magistrado  que 
ejercía  las  funciones  de  prefecto  empleó  el  látigo  como  argumento  de  per- 
suasión. Vano  intento  también.  A  medida  que  más  se  combatía  la  candida- 
tura de  Pardo,  más  decidido  se  mostraba  el  pueblo  en  sostenerla;  porque  el 
l'uror  con  que  se  intentaba  impedir  su  exaltación  al  poder,  se  daba  la  medi- 
da de  cuanto  convenia  al  interés  nacional  que  tal  exaltación  se  reahzase.  En 
esta  lucha  entre  el  gobierno  con  todos  los  recursos  de  que  el  despotismo 
puede  servirse,  y  el  pueblo,  sin  más  elemento  de  triunfo  que  su  voluntad  y  su 
energía,  se  jasaron  los  meses  que  faltaban  para  la  reunión  del  Congreso, 
que  debía  comenzar  sus  sesiones  preparatorias  el  13  de  Julio  último  y  pro- 
nunciar su  fallo  sobre  los  actos  electorales,  realizados  en  Octubre  del  año 
anterior  y  en  Mayo  del  presente. 


316  LA   ÚJ.TLMA  CIIÍSIS  ELECTOUAL 


Vil 


A  medida  que  iban  cürrieudo  los  dias  que  paia  la  reunión  del  Congreso 
faltaban,  ibanse  conveneiendo  los  enemigos  del  país  personificado  en  Pardo> 
de  la  impotencia  de  sus  esfuerzos  contra  un  querer  tan  firmemente  mani- 
festado; y  de  que  el  gobierno  tenia  necesariamente  que  sancionarlo,  á  pe- 
sar de  todos  los  resortes  que  se  pusieren  en  juego  para  torcer  sus  deter- 
minaciones; y  en  la  perspectiva  de  esa  emergencia,  preparaban  el  ánimo 
del  presidente  Balta  á  tornar  medidas  extremas  y  á  lanzarse  de  lleno  en 
el  camino  de  la  violencia  y  de  la  tiranía. 

Prestóles  fácil  oido  el  desgraciado  Balta,  y  colocando  al  frente  de  su 
gabinete  á  un  deudo  suyo,  el  coronel  D.  Tomás  Gutiérrez,  y  dando  el  mando 
de  los  principales  cuerpos  que  componían  el  ejército — casi  todo  reconcen- 
trado en  Lima — á  los  hermanos  de  dicho  Gutiérrez  y  á  otros  amigos  de 
aquel,  esperó  la  reunión  del  Congreso,  resuelto,  al  parecer,  á  apelar  á  la 
fuerza,  si  los  menos  violentos  medios  de  la  corrupción  y  del  fraude  falla- 
ban, para  arrancar  del  Congreso  la  validación  de  los  actos,  mediante  los 
que  había  conseguido  para  el  Sr.  Arenas,  una  farsa  de  elección  en  el  mes 
de  Mayo,  y  la  anulación  de  los  verdaderos  y  legales  actos  que,  en  el  mismo 
mes,  habían  dado  por  resultado  la  elección  de  Pardo.  También  éste  espe- 
raba tranquilo  y  fuerte  en  la  ley,  en  el  derecho  y  en  la  voluntad  nacional, 
cada  vez  más  vigorosamente  en  su  favor  pronunciado,  el  fallo  de  la  repre- 
sentación nacional,  sin  que  ni  las  demasías  del  gobierno,  ni  la  desespera- 
ción de  sus  propios  partidarios,  cruelmente  maltratados  y  perseguidos,  pu- 
dieran ser  parte  á  separarlo  una  línea  de  la  senda  de  la  ley. 

Cargado  de  preñadas  nubes  se  hallaba  el  horizonte  polílico  del  Perú 
el  15  de  Julio  de  1872.  Todos  comprendían  que  una  crisis  decisiva  iba  á 
tener  lugar  en  su  existencia,  y  que  de  ella  tenia  que  resultar  necesaria- 
mente el  definitivo  afianzamiento  de  la  ley  constitucional  y  de  las  liberta- 
des púbhcas  y  con  él,  el  princq^ío  de  una  era  de  orden,  de  paz  y  de  gene- 
ral prosperidad;  ó  la  entronización  del  despotismo,  con  su  necesario  séquito 
de  violencias,  corrupción  é  inmoralidad,  y  por  precisa  consecuencia,  la  re- 
novación de  tiempos  que  parecían  para  siempre  pasados  y  que  harían  re- 
troceder al  país  al  punto  de  donde  partiera,  exterilizando  los  esfuerzos  de 
cuarenta  años  y  desvaneciendo  las  conquistas  que,  lenta  pero  tenazmente, 
habían  realizado  en  el  terreno  del  progreso  político  y  social.  Lisonjeábanse 
los  partidarios  personales  del  Sr.  Arenas,  que  eran  pocos,  y  los  tímidos 
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(jue  flotan  en  todas  las  sociedades,  con  que  el  Congreso  sancionada  la 
elección  de  éste,  cediendo  á  la  presión  gubernativa  y  á  los  otros  medios 
que  para  conseguir  tal  fin  se  empleaban:  confiaban  con  más  lógica,  aquellos 
para  los  que  era  un  fin  impedir  la  elección  de  Pardo,  y  la  elección  de  Arenas 
sólo  un  medio,  con  obtener  más  seguramente  aquel,  mediante  los  fuertes 
batallones  que  los  hermanos  Gutiérrez  acaudillaban:  descansaban  en  el  de- 
recho y  en  la  fuerza  moral  que  este  dá,  y  nada  más  que  en  eso,  los  que  á 
Pardo  tenian  por  jefe;  y  no  se  engañaron  éstos  al  suponer  tal  apoyo  columna 
inquebrantable.  Las  primeras  sesiones  del  Congreso  revelaron  que  una  ma- 
yoría inmensa  de  ese  cuerpo,  estaba  resuelta  á  ser  fiel  al  mandato  que  del 
pueblo  habia  recibido.  Toda  duda  habia  desaparecido:  toda  esperanza  so 
habia  desvanecido:  la  voluntad  popular  triunfaba  y  Pardo  debia  ser  en  bre- 
ves dias  el  presidente  del  Perú. 

Acudieron  entonces  otra  vez  los  que  tal  perspectiva  aterrorizaba,  al 
coronel  Balta,  para  exigirle  que  cumpliese  sus  ofrecimientos,  y  que  un  acto 
de  violencia  pusiese  término  á  la  existencia  del  Congreso  y  al  imperio  de  la 
ley.  Los  ojos  del  coronel  Balta  se  hablan  abierto,  muy  tarde  desgraciada- 
mente, á  la  luz  de  la  verdad:  el  abismo  al  que  se  le  iba  arrastrando  se  pre- 
sentó ante  él;  y  furioso  contra  aquellos  que  á  su  borde  lo  hablan  llevado 
y  que  en  él  querían  lanzarlo  desesperados,  rehusó  enérgicamente  ser  más 
su  cómplice  y  manifestó  su  resolución  de  ser,  siquiera  al  fin,  leal  á  su  man- 
dato, obedecer  lo  que  el  Congreso  ordenase  y  entregar  el  mando,  el  dia  por 
la  ley  designado,  al  que  el  Congreso  proclamase  como  presidente  de  la 
República  legalmente  elegido.  En  ese  niomento  firmó  el  desgraciado  Balta 
su  sentencia  de  muerte. 

Si  el  honrado  y  modesto  Arenas,  si  el  inquieto,  pero  bondadoso  Eche- 
ñique,  se  conformaran  con  su  vencimiento;  si  otros  encontraran  en  el  goce 
de  pingiies  fortunas  consuelo  á  su  pohtica  ruina,  habia  en  el  círculo  del 
presidente  seres  bastante  ambiciosos  para  no  consentir  en  manera  alguna 
en  volver  á  la  oscuridad  de  que  ojalá  nunca  salieran;  bastante  perversos, 
para  no  detenerse  ante  crimen  ninguno,  con  tal  que  fuera  medio  para  oh  • 
tener  sus  fines;  eran  éstos  los  hermanos  Gutiérrez,  que  resolvieron  apro- 
vechar para  satisfacer  su  desatentada  ambición,  los  medios  qne  habia  pues- 
to en  sus  manos  la  confianza  del  infeUz  Balta,  con  distinto,  pero  no  menos 
criminal  objeto.  La  temida  revolución  estalló:  Balta  fué  arrancado  del  pala- 
cio presidencial  y  sumido  en  un  calabozo:  el  Congreso  fué  disuelto  violen- 
tamente, y  el  coronel  D.  Tomás  Gutiérrez  se  proclamó  jefe  supremo  de  iu 
República.  El  Perú  habia  retrogradado  en  una  hora  treinta  años.  ¿Seguirla 
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esa  senda  de  retroceso,  ó  regañaría  en  un  dia  Lodo  vA  terreno  perdido  en 
una  hora,  haciendo  á  la  vez  nuevas  conrjuistas  ou  su  camino  Inicia  la  tier- 
ra prometida  del  orden  y  la  libertad? 

VIH. 

La  insolente  revolución  de  los  hermanos  Gutiérrez  tuvo  lugar  el  22  de 
Julio:  ese  mismo  dia  fué  aprisionado  el  presidente  y  disuelto  el  Congreso; 
pero  no  antes,  felizmente,  de  haber  tomado  una  resolución  vigorosa,  fir- 
mada por  todos  sus  miembros,  que  ponía  fuera  de  la  ley  á  los  audaces 
conspiradores.  El  pueblo  del  Callao  apeló  á  las  armas:  el  de  Lima  se  reco- 
gió para  prepararse  al  combate:  la  escuadra  surta  en  el  Callao  se  alejó  al 
punto  de  sus  aguas,  declarando  sus  jefes  la  lirme  resolución  que  abrigaban 
de  sostener  los  principios  constitucionales;  los  de  la  artillería  y  algunos  de 
los  otros  cuerpos  del  ejército,  se  apartaron  con  horror  del  dictador;  éste 
se  encontró  solo;  tendió  la  vista  á  su  alrededor,  y  halló  el  vació;  llamó,  y 
nadie  le  respondió;  no,  una  voz  hizo  eco  á  la  suya,  un  hombre  contestó  á 
su  llamamiento — ¡ü.  Fernando  Caros! — ¡Era  el  único  que  en  el  Perú  podía 
haber  sido  el  secretario  de  Gutiérrez!  Aceptando  y  ejerciendo  ese  puesto, 
Caros  se  ha  calificado  y  sentenciado  4  sí  mismo;  verdad  es  que  su  califica- 
ción corrobora  la  que  hace  mucho  tiempo  el  juicio  público  habia  formula- 
do, y  su  sentencia  sanciona  la  que  la  opinión  había  pronunciado  contra  él, 
con  admirable  unanimidad,  largos  años  hacen  ya. 

Mientras  D.  Tomás  Gutiérrez  y  su  digno  ministro  pretendían  sembrar 
el  terror  en  Lima  y  dirigían  sus  golpes  á  los  diferentes  Bancos,  de  los  que 
arrancaron  por  la  fuerza  unas  50.000  libras  esterlinas,  D.  Silvestre  Gutiér- 
rez se  batia  con  el  pueblo  del  Callao.  Vencido  casi  y  maltrecho,  acudió  á 
Lima  el  26  por  refuerzo;  y  cuando  de  nuevo  se  dirigía  al  Callao,  fué  salu- 
dado en  la  estación  del  ferro-carril  con  los  gritos  de  ¡viva  Pardo!  Frenéti- 
co, disparó  su  rewolver  sobre  el  grupo  del  que  tales  gritos  salían.  Dos  ti- 
ros certeramente  asestados,  le  tendieron  al  punto  muerto,  y  la  lucha  co- 
menzó. No  fué  de  larga  duración.  Las  tropas  que  obedeciíin  al  revolucio- 
nario jefe,  se  desbandaron:  éste  se  retiró  al  fuerte  de  Santa  Catalina:  estre- 
chado allí  por  el  pueblo,  se  cubrió  de  un  disfraz,  y  abandonando  al  resto 
de  sus  soldados,  huyó  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche;  reconocido  por 
-d  turba,  fué  despedazado  sin  piedad;  su  hermano  Marcelíano  moría  á  la  vez 
combatiendo  desesperadamente  en  el  Callao;  su  otro  hermano,  Marcelino, 
era  asesinado  por  sus  tropas  mismas;  los  cadáveres  de  Tomás,  Silvestre  y 
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Marceliano  Gutiérrez,  fueron  colgados  por  el  pueblo  de  las  torres  de  la 
catedral,  arrojados  después  en  una  hoguera  y  lanzadas  al  viento  sus  ceni- 
zas. La  justicia  popular  estaba  satisfecha;  pero  no  á  tiempo  bastante  para 
impedir  que  los  hermanos  Gutiérrez  hubieran  cerrado  la  serie  de  crímenes, 
agregando  una  página  sangrienta  á  los  voluminosos  anales  de  la  humana 
ingratitud — el  presidente  Balta,  enfermo  y  preso,  fué  atrozmente  asesina- 
do por  Marcelino  Gutiérrez,  en  cumplimiento  de  orden  dada  por  Tomás 
cuando  tuvo  noticia  de  la  muerte  que  el  pueblo  habia  dado  á  Silvestre. 

Vencida  la  revolución',  castigados  cruel,  pero  justa  y  legalmente  sus  au- 
tores, que  el  Congreso  habia  puesto  fuera  de  la  ley,  el  orden  público  quedó 
instantáneamente  restat>lecido:  el  vicepresidente  se  hizo  cargo  del  mando 
supremo;  el  Congreso  continuó  tranquilamente  sus  trabajos;  la  horrible  pe- 
sadilla habia  pasado  dejando  tras  sí  saludable  lección. 

Telegramas  de  Lima  anuncian  con  fecha  15  del  mes  que  corre,  que  ter- 
minada por  el  Congreso  la  calificación  de  los  actos  electorales  y  hecha  por 
él  la  recopilación  de  los  votos,  el  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  habia  sido  pro- 
clamado presidente  de  la  república  del  Perú. 

Tales  han  sido  los  antecedentes,  curso  y  desenlace  de  la  última  crisis 
electoral  en  el  Perú:  veamos  ahora  cuáles  son  las  consecuencias  que  para  el 
porvenir  de  ese  país  pueda  entrañar, 

'  Xí. 

Desde  luego,  la  primera  consecuencia  que  de  los  sucesos  que  llevamos 
expuestos  se  desprende  es,  que  ese  sentimiento  de  la  legalidad,  cuyo  naci- 
miento y  desarrollo  hemos  observado  al  principio  de  este  estudio,  ha  llega- 
do ya  á  su  madurez  completa  y  á  imperar  de  una  manera  absoluta  en  el  co- 
razón de  la  nación.  El  fué  el  que  obligó  al  pueblo  peruano  á  soportar  tran- 
quilo los  errores  financieros  del  coronel  Balta  primero,  y  sus  desafueros 
y  atropellos  después;  él  el  que  indujo  al  pueblo  á  luchar  firme  y  constante 
con  el  poder  en  el  terreno  legal;  él  el  que  forzó  al  general  Echenique  á  de- 
sistir de  su  candidatura;  él  el  que  hizo  retroceder  á  Balta  en  el  dintel  del 
crimen;  él  el  que  castigó  á  los  hermanos  Gutiérrez;  él  el  que  restableció 
el  imperio  de  la  ley  tras  cruenta  lucha;  él,  por  último,  el  que  ha  llevado 
á  D.  Manuel  Pardo  al  poder,  coronando  así  su  propio  triunfo  y  san- 
cionando con  él  los  principios  de  la  libertad  del  sufragio  y  de  la  sobera- 
nía popular.  Cuando  el  sentimiento  de  la  legalidad  tan  potente  se  muestra 
en  un  pueblo  y  tales  actos  realiza,  no  es  aventurado  presumir  que  está  ya 
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en  él  profundamente  arraigado;  y  cuando  tal  senlimiento  así  se  muestra 
arraigado,  tampoco  lo  es  suponer  que  guiado  por  él  el  pueblo  al  cual  alien- 
ta, marchará  en  adelante  por  la  senda  del  orden  y  de  la  paz. 

Los  impotentes  esfuerzos  de  Echenique  primero  y  de  Arenas  después 
para  obtener  el  poder,  á  pesar  del  deseo  nacional,  aunque  apoyados  por  el 
gobierno  y  disponiendo  de  todos  los  medios — menos  uno,  la  voluntad  del 
pueblo — que  fueran  más  conducentes  á  procurarles  el  éxito,  demuestra  cla- 
ramente que  ya  en  adelante  sólo  la  voluntad  nacional  imperará,  y  que  sólo 
ella  será  seguro  elemento  de  triunfo. 

La  intervención  esta  vez  en  los  públicos  negocios  de  las  clases  sociales, 
que  antes  de  ellos  se  alejaban  con  horror  ó  con  desden,  y  el  éxito  que  esa 
intervención  ha  tenido,  enseñará  al  pueblo  prácticamente  cuánto  le  convie- 
ne ocuparse  de  esos  negocios,  que  son  en  realidad  los  suyos;  y  como  cuan- 
do de  ellos  se  ocupa  con  constancia  y  energía  siguen  al  fin  el  curso  que  su 
voluntad  les  imprime,  cualesquiera  fuerza  y  elementos  que  se  les  opongan 
con  contrario  intento;  y  como  también  si  alguna  vez,  por  desgracia,  volvie- 
se á  ser  sojuzgado  por  minorías  audaces  ó  por  gobernantes  despóticos,  suya 
y  únicamente  suya  seria  la  culpa,  y  atribuible  únicamente  su  desventura  á 
su  indiferencia  y  su  flaqueza. 

D.  Juan  Francisco  Balta  renunciando  prudentemente  á  una  candidatura 
que  el  país  rechazó:  el  general  Echenique  obligado  á  ocultarse  tras  la  mo- 
desta personalidad  del  Sr.  Arenas,  como  única  esperanza  de  obtener  el 
triunfo,  ya  que  no  para  él  personalmente,  para  su  pirtido  á  lo  menos;  á  pesar 
de  que  el  primero  era,  por  decirlo  asi,  el  gobierno  mismo,  y  poseía  cualida- 
des merecedoras  de  la  estimación  y  del  respeto  público,  y  contaba  el  se- 
gundo con  el  resuello  apoyo  de  ese  gobierno,  con  el  prestigio  que  le  dieran 
sus  años,  su  elevado  rango  militar,  los  altos  pufestos  que  había  ocupado  en 
la  República,  y  con  las  afectuosas  simpatías  que  no  pueden  faltar  á  aquel 
que  posee  las  prendas  que,  como  hombre  privado,  adornan  al  general 
Echenique,  manifiestan  que  ya  el  militarismo  terminó  su  imperio  en  el 
Perú,  porque  ya  pasó  para  ese  país  la  época  fatal  y  dolorosa  que  á  todo 
pueblo  procura  una  modificación  tan  fundamental  en  su  modo  de  ser  po- 
lítico y  social,  como  la  que  el  Perú  sufrió  en  182L 

El  presidente  Balta  deteniéndose  horrorizado  al  saltar  la  valla  que  la 
ley  le  oponía,  y  así  salvando  su  fama  aunque  con  el  sacrificio  de  su  vida; 
los  hermanos  Gutiérrez  castigados  cruel,  pero  justamente  por  el  pueblo, 
enseñan  con  elocuente  ejemplo  la  impcsibihdad  de  las  revoluciones  mifita- 
res  en  el  Perú  en  lo  futuro;  y  su  recuerdo  servirá  de  saludable  enseñanza  á 
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los  ambiciosos,  que  se  sientan  en  adelante  inclinados  á  seguir  las  huellas 
que  aquellos  marcaron  con  su  sangre;  porque,  así  como,  si  el  coronel  Baita 
abrigó  el  proyecto  de  subvertir  el  orden  legal,  mediante  un  golpe  de  estaco; 
si  los  hermanos  Gutiérrez  realizaron  el  de  apoderarse  del  poder,  mediante 
una  revolución  de  cuarteles,  fué,  sin  duda,  porque  unos  y  otros  tenían  en 
la  historia  patria  ejemplos— no  desgraciadamente  ni  muy  singulares  ni 
muy  remotos— del  éxito  que  á  atentados  tales  habia  generalmente  acompa- 
ñado; asi  también  Balta,  cayendo  en  las  propias  redes  que  habia  tendido  á 
las  instituciones,  y  entre  dos  ciertos  desastres;  eligiendo  aquel  que,  á  lo 
menos,  dejaba  la  honra  intacta— porque  no  es  crimen  ante  la  ley,  el  que 
se  medita  sino  el  que  se  consuma — y  los  cadáveres  de  los  Gutiérrez  bam« 
boleándose  inanimados  de  las  altas  torres  de  la  Catedral  de  Lima,  enseña- 
rán que  las  consecuencias  que  de  atentados  semejantes  se  desprendan  en 
adelante  para  sus  autores,  serán  completamente  distintas  de  aquellas  que 
pudieran  observarse  en  el  pasado. 

Tales  son  las  consecuencias  de  más  bullo*  que  de  la  última  crisis  se 
desprenden  para  el  Perú.  Reasumámoslas.  Completo  desarrollo  del  senti- 
miento de  la  legalidad:  realización  del  principio  de  la  libertad  del  sufragio: 
triunfo  absoluto  de  la  voluntad  nacional:  impotencia  del  poder  y  de  las 
facciones  para  dominarla:  intervención  en  los  negocios  públicos  de  las 
clases  ilustradas  y  trabajadoras,  acompañadas  del  éxito  más  completo:  fm 
del  militarismo:  imposibilidad  de  los  golpes  de  estado:  terribles  resultados 
de  las  revoluciones  para  los  que  las  intenten:  en  suma,  victoria  definitiva 
de  la  ley  y  del  derecho  sobre  el  despotismo  y  la  violencia— de  la  fuerza 
moral  que  vivifica  la?  sociedades  humanas,  sobre  la  fuerza  material  que  las 
hiere  de  peralizacion  y  de  muerte. — No  pueden  ser  más  satisfactorias,  ni 
puede  haber  ningunas  que  encierren  gérmenes  más  fecundos  de  felicidad 
para  el  porvenir  de  un  pais. 

Al  nuevo  presidente  le  diremos  únicamente  con  el  cisne  de  Mantua: 

Tu  regare  imperio  populos,  Romane  memento 
hac  tihi  erunt  artes;  pacisque  imponer e  morem, 
parcere  subjectis,  et  dehellare  superbos. 

J.  García. 
Orillas  del  Sena,  Setiembre  de  187^. 
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DE  LA  hidrografía  DE  CUBA 


ARTICULO    XX. 

Circunstancias  y  extensión  de  sus  costas. — Sus  puertos  principales  son  los  mejores 
del  mundo. — Bienes  y  males  de  su  abundancia. — Se  describen,  según  el  orden  de  su 
magnitud  los  de  Ñipe,  Nuevitas,  Guantánamo,  Cienfuegos,  Santiago  de  Cuba,  Haba- 
na, Naranjo,  Tánamo,  Baracoa,  Matanzas  y  otros,  con  sus  recuerdos  históricos.— 
Sus  golfos  y  albuferas. — Producto  desús  costas. — Riqueza  y  cualidad  de  sus  salinas. 
— Cómo  se  confeccionan  por  la  propia  naturaleza.  — Males  que  producen  estas  mismas 
costas. 

Al  principiar  este  capitulo,  permítanme  mis  lectores  les  advierta  que 
tanto  en  este  como  en  el  anterior,  lie  huido  de  abarcar  ciertos  pormeno- 
res que  pertenecen  á  un  tratado  de  geografía.  En  uno  y  otro  me  he  sepa- 
rado por  completo  de  todo  didactismo,  pues  que  en  el  de  esta  obra  no 
puede  entrar  otro  que  el  de  presentar  en  globo  las  materias  y  los  punios  de 
más  relieve  de  un  pais,  cuya  naturaleza,  condiciones,  estudio  é  importan- 
cia quisiera  popularizar  para  su  bien  y  el  de  la  madre  patria.  En  el  presen- 
te, pues,  hablaré  sólo  de  los  rasgos  más  prominentes  de  la  hidrografía 
de  Cuba,  como  consecuencia  y  desarrollo  de  su  orografía,  dibujada  ya  en 
el  capítulo  anterior.  Entro,  por  lo  tanto,  á  presentar  bajo  este  concepto, 
cuáles  son  las  condiciones  y  los  principales  accidentes  de  las  dilatadas  cos- 
ías de  la  isla  de  Cuba. 

Son  éstas  muy  propias  para  su  defensa,  porque  si  se  exceptúa  el  espacio 
que  media  desde  Bahía-Honda  á  Punta  de  Icacos,  y  el  extremo  oriental  desde 
el  Cabo  Cruz  al  de  Maisi  en  la  delS.,  en  cuyo  acantilado  trozo  es  toda  limpia 
y  hondable,  todo  lo  demás  es  sumamente  bajo  y  sucio,  despidiendo  placeles, 
cuyos  bancos,  bajos  y  arrecifes  hacen  sus  costas  casi  inabordables  para 
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buques  de  alguna  importancia  y  para  gente  que  no  sea  la  propia  nnarinera 
y  experimentada,  circunstancia  que  no  es  la  de  menos  interés  para  la  na- 
ción que  ejerza  su  protectorado.  Su  costa  del  N.,  además  de  su  alzado  sobre 
las  aguas,  termina  por  un  banco  de  arrecife  bravo.  La  del  S.  es  casi  ra- 
sante, cenagosa  en  muchas  partes  como  ya  he  dicho,  llena  de  peligros  en 
otras  y  cubierta  por  lo  común  de  extendidos  manglares.  Estos  cierran  con 
el  cordón  de  su  espesura  todos  los  parajes  despoblados,  y  con  este  verdoso 
valladar  se  niega  su  paso  por  mar  y  tierra,  á  no  ser  por  los  esteros  que  mu- 
chos de  sus  rios  forman  al  concluir  el  cañón  de  su  boca.  Resumen:  que  la 
fisonomía  general  de  estas  costas  ofrece  como  una  mitad  en  la  del  N.  y  dos 
terceras  partes  en  la  del  S.,  acantiladas  y  limpias,  pero  que  en  todo  lo 
demás  está  circundada  de  bajos  y  arrecifes  que  hacen  muy  peligrosa  su 
navegación,  y  esto  en  buques  de  poco  calado.  Mas  desde  Punta  de  Icacos 
á  Bahía-Honda,  y  desde  Jibara  á  Maisí  en  la  banda  del  N.,  y  desde  Maisí  á 
Manzanillo  en  la  del  S.,  contiene  bahías  y  puertos  tan  grandes,  tan  seguros 
y  tan  excelentes,  abiertos  en  suelo  rocayoso,  que  su  disposición  y  circuns- 
tancias los  colocan  entre  los  mejores  del  mundo,  ofreciendo  la  ventaja  á 
este  privilegiado  país,  que  cuando  un  día  se  extienda  su  población  del  uno 
al  otro  de  sus  cabos,  podrá  dar  salida  á  los  productos  de  su  general  agri- 
cultura, mucho  mejor  por  mar  que  por  tierra,  porque  el  contorna  de  sus 
dos  costas,  siguiendo  una  linéalo  menos  sinuosa  posible,  llega  á  575  leguas, 
de  las  cuales  272  corresponden  á  la  del  N.  y  301  á  la  del  S. 

Son  singulares,  en  efecto,  estos  puertos,  ya  se  atienda  á  la  variedad, 
abrigo  y  hermosura  de  los  unos,  como  la  seguridad,  extensión  y  fama  de 
los  otros.  Esto  fué,  sin  duda,  lo  que  dio  lugar  á  decir  á  Herrera,  al  hablar 
de  los  primeros  que  eran  más  cerrados  y  seguros  que  si  los  hubieran  hecho 
á  manos.  Ya  antes  habia  dicho  su  descubridor  Colon  de  todos  en  general. 
^n  ella  (Cuba)  hay  muchos  puertos  en  la  costa  de  la  mar  sin  comparación 
de  otros  que  yo  sepa  en  cristianos,  y  tantos  rios  buenos  y  grandes  que  es 
maravilla  (1).  En  su  epístola  al  magnífico  Sr.  Rafael  Sánchez,  tesorero  de 
los  Reyes  Católicos,  también  le  agregaba:  La  referida  Juana  (Cuba)  está 
circundada  de  muchos  puertos  segurísimos,  espaciosos  y  que  exceden  á 
cuantos  he  visto  jamás.  Y  el  que  esto  afirmaba,  habia  andado  veintitrés 
años  por  los  mares  del  Viejo  Mundo  hasta  la  Guinea,  como  el  propio  lo 
repite  en  su  Diario,  pág,  102.  Tal  vez  la  abundancia  de  tanto  puerto  le 
sea  perjudicial  hoy  para  su  seguridad  nacional  y  la  completa  inspección 


(1)    Epístola  de  Colon  en  su  descubrimiento,  al  escribano  de  raciones  Santangel 
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(le  sus  costas:  tal  vez  su  cualidad  y  su  excesivo  número  sea  un  inconve- 
nicnle  mañana  para  su  general  defensa;  pero  no  es  menos  cierto  que  sus 
puertos  se  dejan  notar  más  en  la  costa  del  N.  que  en  la  del  S.,  y  que  en 
ésta  y  en  su  departamento  oriental,  es  donde  posee  con  predilección  esos 
inagníílcos  puertos,  esas  grandiosas  bahías,  tan  dignas  de  la  justa  celebridad 
que  alcanzan,  y  délos  que  me  voy  á  ocupar  en  seguida,  sin  que  pueda  entrar 
en  los  estrechos  límites  de  este  capítulo  describir  por  completo  unos  y  otras; 
pero  lo  haré  con  los  ó  las  más  principales,  ya  por  sus  recuerdos  históricos 
y  su  extensión,  ya  por  su  seguridad  y  sus  fondos. 

Ñipo. 

Preséntase  como  el  mayor  de  todos  en  su  costa  del  N.  el  de  'Ñipe,  que 
más  bien  que  puerto  es  un  piélago  ó  mar,  con  sus  ilimitados  horizontes, 
según  lo  advirtiera  cuando  con  cierto  entusiasmo  nacional  lo  recorrí  en  la 
mañana  del  10  de  Julio  de  1848.  Se  encuentra  situado  entre  otros  dos 
más  pequeños,  llamados  Bánes  y  Levisa,  de  los  que  sólo  aparece  separa- 
do por  lenguas  de  tierra  de  corta  extensión.  La  suya  es  de  más  de  trece 
millas,  con  una  superficie  de  siete  leguas  y  tiene  abrigos  excelentes  donde 
pueden  entrar  al  resguardo  una  porción  de  escuadras.  De  boca  ancha  y 
limpia,  con  fondo  y  buen  tenedero,  es  su  entrada  muy  fácil  de  tomar, 
tanto  con  las  brisas  como  con  los  vientos  del  N.,  pues  si  bien  los  buques 
de  un  regular  porte  necesitan  de  los  terrales,  si  han  de  hacer  su  salida, 
este  inconveniente  podría  desaparecer  con  el  establecimiento  de  algunos 
muertos  en  el  canal,  en  caso  necesario.  Para  complemento  de  su  magnificen- 
cia, desembocan  en  este  puerto  los  ríos  Cajinivaya,  Ñipe,  Juan-Vicente  y 
Mayan,  navegable  este  último  más  de  tres  leguas  de  su  embocadura  para 
buques  de  cinco  y  seis  pies  de  calado,  y  hasta  la  población  naciente  de  su 
nombre  para  otros  menores,  que  fué  por  donde  descendimos  á  ella.  Visi- 
tó esta  bahía  el  almirante  Colon;  y  sobre  un  punto  de  su  playa  llamado 
Arroyo- Serones,  cuya  localidad  quisimos  ver,  tuvo  lugar  en  1G28,  según 
una  antigua  tradición,  la  aparición  de  la  Virgen  del  Cobre  á  unos  pescadores, 
siendo  objeto  de  tanta  adoración  desde  entonces  para  toda  esta  isla,  como 
desde  remotos  siglos  lo  viene  siendo  para  España  la  Virgen  del  Pilar,  y 
desde  otros  más  posteriores  para  Méjico,  la  de  Guadalupe.  Solitarias  hoy 
sus  dilatadas  playas  (habiéndose  abandonado  los  planes  de  población  que 
en  no  lejanos  años  se  principiaron  cerca  de  ella),  no  encontré  en  sus  cerca- 
nías por  aquellos  terrenos  tan  feraces,  y  ríos  tan  caudalosos  como  Moa^ 
Mayari,  Ñipe  y  fiánes,  ni  población,  ni  general   cultivo,  y  sí  sólo  vírgenes 
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y  seculares  selvas  que  sombreaban  cuando  más  algunos  ranchos  de  pesca- 
dores, y  á  sus  cercanías,  un  corto  número  de  haciendas  con  algunas  vegas 
que  se  advertían  en  las  orillas  del  rio  de  su  nombre.  Cuando  por  la  boca 
deeste  rio  entré,  no  pude  menos  de  gozar  con  el  verdor  de  sus  selváticas 
formas  y  la  trasparencia  de  unas  aguas,  cuyas  mismas  circunstancias  ya  había 
admirado  Colon  en  el  año  de  1492,  en  su  primer  viaje;  pero  de  este  rio  ya 
no  pude  salir  con  mis  compañeros  cuando  lo  intentamos,  porque  arreciando 
la  marea  nos  fué  imposible  hacerlo,  siéndome  inolvidables  los  crueles  insectos 
que  vomitan  los  mangles  de  aquellas  desiertas  costas,  y  la  incómoda  noche 
que  pasamos  allí  aprisionados,  hasta  que  á  los  primeros  crepúsculos  del 
siguiente  día,  calmados  el  mar  y  el  viento,  pudimos  abandonar  la  sirle 
de  su  boca.  Este  puerto  no  está  separado  del  de  Levisa  más  que  por 
una  península  cuya  angostura  no  tendrá  una  milla,  y  no  teniendo  él  dé 
Cabónico  más  que  una  boca  común  con  el  de  Levisa,  ya  se  concibe  con 
cuánta  facilidad  podrían  unirse  tres  grandes  puertos  por  medio  de  un  solo 
canal,  si  la  población  exige  un  dia  por  allí  estos  progresos  del  cultivo  y  de 
un  gran  porvenir  comercial.  El  puerto  de  Nip;^  cuenta  sesenta  y  cinco 
millas  cuadradas  de  superficie. 

Kiiexitas. 

Es  el  segundo  en  grandeza  el  de  Nuevitas,  en  la  propia  costa,  y  más  aj 
Poniente  del  de  Ñipe.  Por  una  rara  coincidencia  entré  por  primera  vez  en 
él  un  domingo  del  año  de  1847,  como  en  otro  del  de  1492  le  dejó  en 
su  boca  y  en  paraje  de  árboles  despejado,  el  almirante  Colon,  el  primer 
signo  del  cristianismo  que  se  levantara  por  este  nuevo  continente,  cgun  lo 
hacia  en  todas  las  islas  y  tierras  donde  por  primera  vez  entraba,  clavando 
una  alta  y  elevada  cruz,  y  que  según  se  cree  fué  de  un  árbol  llamado  por 
aquí  almacigo.  El  propio  almirante,  describiendo  su  entrada  en  este  puerto, 
dice,  que  en  él  podían  los  navios  voltejear  para  entrar  y  para  salir,  teniendo 
muy  buenas  señas  6  marcas  y  tenia  de  taparte  del  S.  E.  dos  montañas  as^ 
redondas  y  de  la  parte  del  O.  N.  O.  un  hermoso  cabo  llano  que  sale  á  fuera; 
y  que  son  hoy,  según  el  Sr.  Navarrete,  las  lomas  de  Dumañueco;  y  el  cabo 
llano,  la  punta  de  Maternillos,  en  contraposición  de  Las  Casas,  que  afirma- 
ba ser  este  puerto  el  de  Baracoa.  El  espectáculo  de  este  hermosísimo  puerto 
lo  convidó  á  detenerse  en  sus  aguas  cinco  días,  y  el  almirante  describe  ad- 
mirado las  palmas  y  las  maderas  preciosas  que  alrededor  de  sus  aguas  se 
levantaban,  llamando  á  la  inmediata  bahía  del  Savinal  que  se  comunica  con 
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este  de  Nuevitas  por  tres  canales,  Mar  de  Nuestra  Señora,  como  á  este  de 
Nuevilas,  del  Príncipe. 

Aunque  de  afamada  entrada  el  canal  de  este  puerto,  es  sin  embargo  de 
braceaje  muy  desigual,  está  sembrado  de  bajos,  y  ofrece  al  presente  poca 
agua  en  sus  costas.  Tiene,  sí,  un  buen  tenedero  y  abrigo  para  un  crecido 
número  de  buques  de  23  hasta  24  pies  de  calado,  pues  aunque  no  podrán 
penetrar  basta  el  interior,  fondean  con  seguridad  hasta  las  proximidades  de 
los  Bayenatos,  que  son  unos  tres  mogotes  ó  cayos  elevados,  de  verdoso 
aspecto  y  que  sobresalen  en  medio  de  sus  aguas,  siendo  más  altos  por 
el  E.  que  por  el  O.  En  el  propio  cañón  se  halla  también  un  fondeadero, 
encontrándose  otro  en  la  ensenada  que  forma  la  boca  del  puerto  con  la 
punta  de  Muertos,  aunque  este  tiene  el  mal  de  estar  abierto  completamente 
al  N,  Por  último:  en  el  placel  que  empieza  en  dicha  punta  de  Muertos  y 
entre  los  arrecifes  y  la  costa  se  halla  otro  fondeadero  para  buques  de  quin- 
ce á  diez  y  seis  pies,  siendo  sólo  practicable  con  regulares  brisas.  No  es  el 
menor  de  sus  inconvenientes,  que  para  salir  de  este  puerto  se  necí/sita  contar 
indispensablemente  con  las  mareas  y  los  vientos  al  terral,  sin  cuyo  requisito 
no  podrá  efectuarlo  ningún  buque  de  un  porte  regular,  á  no  echar  mano 
de  un  vapor  para  su  remolque.  A  pesar  de  todo  esto,  la  importancia  del 
puerto  de  Nuevitas  debe  considerarse  en  mucho,  cuando  se  trate  de  una 
guerra  exterior  ó  de  una  invasión  enemiga.  El  es  entonces  uno  de  los  más 
ventajosamente  situados  para  invadir  el  país  y  dirigirse  á  Puerto-Príncipe, 
punto  que,  además  de  su  importancia,  ofrece  las  ventajas  de  poder  cortar 
la  comunicación  de  la  parte  oriental  con  el  resto  de  la  isla,  prep:u^ando  á 
la  vez  en  el  puerto  ciertas  operaciones,  á  las  que  servirían  de  base  los  Ba- 
yenatos, operaciones  que  nos  abstenemos  de  explanar  ante  una  reserva  pru- 
dente, aunque  conozcamos,  como  dice  Urrutia,  que  en  estos  tiempos  son 
más  notorias  á  los  extraños  que  á  los  propios.  Con  satisfacción  vi  por  últi- 
mo, cuando  este  puerto  por  primera  vez  abandoné,  que  á  las  dos  leguas  de 
su  entrada  y  en  la  punta  de  Maternillos  se  dirigía  por  mí  amigo  Sr.  D.  Juan 
Campuzano,  jefe  de  ingenieros,  la  torre  en  que  ya  hoy  se  levanta  el  más 
intereresante  faro.  Este  fanal  se  nombra  de  Colon,  en  memoria  del  hom- 
bre grande  que  en  aquellas  propias  riberas  plantó  la  cruz  que  he  indicado,  y 
él  será  como  una  providencia  nocturna  á  cuya  luz  se  evitarán  las  Múcaras, 
Caribdis  y  Scillas  de  esta  parte  de  la  costa  de  la  isla  y  su  reconocimiento. 
Al  puerto  de  Nuevilas  se  le  regulan  57  millas  cuadradas  de  superficie. 
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Sigue  á  este  la  bahia  de  Guantánamo,  á  la  que  Colon  puso  el  nombre  de 
Puerto- Grande,  por  su  notable  extensión,  contando  más  de  once  millas 
desde  la  entrada  á  su  más  distante  fondo.  En  ella  encontró  con  sus  compa- 
ñeros gran  provisión  de  pescados,  de  jutias  y  de  higuanas  puestas  al 
fuego  ó  pendientes  de  los  árboles  próximos  á  sus  playas,  y  aqui  fué  donde 
satisfacieron  largamente  sus  apetitos,  faltos  liabia  dias,  de  toda  especie  de 
alimentos,  después  de  lo  que,  abandonaron  este  paraje  el  i."  de  Mayo 
de  1494,  dirigiéndose  hacia  el  O.  y  á  lo  largo  de  esta  costa  acantilada  y 
limpia. 

•Se  construía  también  á  su  boca  un  nuevo  fuerte,  cuando  yo  la  visitara, 
por  haberse  habilitado  por  aquellos  dias  como  puerto  á  favor  de  los  propie- 
tarios de  aquella  moderna  jurisdicción  del  Saltadero,  y  la  recorrí  varias 
veces,  hablando  de  ella  con  más  particularidad  en  una  de  mis  publicadas 
cartas,  en  la  que  refiriéndome  al  rio  Guaso  que  viene  á  desembocar  en 
dicho  puerto,  asi  me  expresaba:  «Aquí  sus  fraternales  aguas  se  pierden  ya 
»en  la  bahia  del  Guantánamo,  bahia  inmensa  que  he  recorrido  entera  por 
•  cuatro  veces  distintas,  comprobando  en  todas,  que  es  más  notable  por  su 
«extensión  que  por  los  fondos  que  en  ella  marca  la  sonda.  En  sus  playas 
»se  descubren  todavía  los  destrozos  de  vasos  y  botellas  que  recuerdan  á 
»los  hijos  de  Albion  cuando  dejaron  como  invasores  sus  naos,  para  pisar 
»sus  orillas.  Por  fortuna,  el  clima  y  la  fidelidad  de  una  raza  sufrida  no  les 
«permitió  otros  triunfos  que  estas  frágiles  memorias.  ¿Qué  importa  por  lo 
«demás  que  por  esto  la  llamen  todavía  en  sus  mapas  Cumberlandhy  [i  X  la 
bahía  de  Guantánamo  se  le  dan  27  millas  cuadradas  de  superficie. 

Cienfuegos. 

Figura  como  el  cuarto  por  su  magnitud,  siendo  el  primero  por  sus 
condiciones  de  boca  y  fondos,  el  de  Jagua,  hoy  Fernandina  de  Cienfuegos, 
del  que  dice  Urrulia,  siguiendo  al  propio  Herrera:  «El  de  Jagua,  que  no 
»debe  tener  otro  tal  en  el  mundo,  porque  entrando  las  naos  por  una  angos- 


(1)  En  Julio  de  1742  el  almirante  inglés  Vernon  quiso  apoderarse  de  la  isla  y  des- 
embarcó en  esta  bahía  4.000  hombres;  pero  hostilizado  por  las  tropas  y  el  paisanaje 
valerosamente,  tuvo  que  reembarcarse  con  pérdida  de  más  de  1.000  y  muchos  pertrechos 
de  guerra.  Mandaba  la  isla  D.  Francisco  Guermes  y  en  Santiago  de  Cuba  el  bizarro 
coronel  D.  Francisco  Cagigal  ¡Qiié  diferencia  de  tiempos  y  de  espíiitu  público! 
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»tura  que  cruza  un  Uro  de  ballesta  se  introducen  en  una  anchura  conío 
»de  diez  leguas  do  agua,  con  tres  isletas,  que  á  una  ó  dos  de  ellas  pueden 
Matarse  en  estacas,  sin  temor  de  un  movimiento  por  su  capacidad  y  res- 
«guardo  do  las  serranías  que  les  circundan.»  Catorce  años  hablan  trascur- 
rido que  visitara  Colon  y  los  suyos  el  litoral  de  este  grandioso  puerto, 
cuando  en  1508  entró  por  él  Sebastian  de  Ocampo,  que  había  recibido  del 
rey  Fernando  el  Católico  la  orden  de  bojear  toda  la  Isla.  En  el  fué  acogido 
por  sus  naturales  con  muestras  de  la  mayor  hospitalidad  y  respeto,  descan- 
sando aquí  de  sus  fatigas,  según  los  historiadores,  y  regalándose  también 
con  las  perdices  (1)  indígenas  y  las  lisas  6  mujoles  que  los  indio?  mantenían 
sobre  el  cieno,  ó  en  grandes  depósitos  y  cor  rales  formados  con  cañas. 

Este  puerto  contiene  en  sí  cuanto  podía  recibir  de  la  prodigalidad  de.  la 
naturaleza.  Nada  en  él  falta  para  sus  necesidades  comerciales:  nada  se  le 
puede  pedir  más  para  las  exigencias  sociales.  Y  ¡cuánto  no  ha  sido  su  mo- 
derno progreso! 

Cuando  al  principiar  el  siglo  visitó  este  puerto  el  gran  Humboldt,  la 
soledad  y  el  abandono  reinaban  por  sus  playas.  Con  gran  contento  entré  yo 
por  su  boca  (aunque  no  desembarqué)  en  el  vapor  de  guerra  El  Progreso, 
al  amanecer  del  7  de  Enero  de  1847,  y  ya  la  vida  y  una  población  bonita  é 
improvisada  tenían  asiento  sobre  sus  costas.  Y  como  que  debo  hacer  par- 
tícipes á  mis  lectores  de  este  contraste  tan  favorable  entonces,  á  nuestro 
progreso  social  en  Cuba,  hé  aquí  cómo  describía  este  puerto  al  retirarse  de 
sus  aguas  aquel  respetable  sabio  en  conserva  de  Cartajena,  tocando  antes 
en  Trinidad  de  Cuba:  «El  puerto  de  Jagua,  dice,  es  uno  de  los  más  her- 
«mosos,  peio  también  de  los  menos  frecuentados  déla  isla.  No  debe  tener 
»otro  talen  el  mundo,  decia  ya  el  cronista  mayor  Antonio  de  Herrera;  y  las 
«graduaciones  y  proyectos  de  defensa  que  hizo  el  Sr.  Le  Maur  al  tiempo  de 
»la  comisión  del  conde  de  Jaruco,  han  justificado  que  el  ancladero  de  Jagua 
» merecía  la  celebridad  que  tenía  desde  los  primeros  tiempos  delacon- 
»quista.  No  se  encuentra  allí  todavía  más  que  un  pequeño  grupo  de  casas 
»y  un  castillejo  que  impide  á  la  marina  inglesa  el  carenar  sus  buques  enla 
«bahía,  como  se  practicó  muy  tranquilamente  durante  las  guerras  con  la 
)*España.  Al  E.  de  Jagua  los  montes  llamados  Cerros  de  San  Juan  se 
«acercan  á  la  costa  y  tienen  un  aspecto  cada  vez  más  majestuoso,  no  por  su 
Jí altura,  que  al  parecer  no  excede  de  trescientas  toesas,  sino  por  sus  escar- 


(1)    Los  cronistas  las  llaman  así  y  también  el  vulgo  al  preaente:  pero  es  una  varie- 
■flad  de  palomas. 
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»paduras  y  su  figura  en  general.  La  costa,  según  me  dijeron,  tiene  una  es- 
«carpadura  de  tal  corte,  que  una  fragata  puede  acercarse  por  todas  partes 
» hasta  cerca  de  la  embocadura  del  rio  Guarabo.  Guando  por  la  noche  la 
«temperatura  del  agua  bajaba  á  23"  y  el  viento  soplaba  de  tierra,  sentia- 
)»mos  aquel  olor  delicioso  de  flores  y  de  miel  que  es  característico  de  los 
«surgideros  de  la  isla  de  Cuba.  Navegamos  por  la  costa  á  dos  ó  tres  millas 
«de  distancia,  y  el  13  de  Marzo,  poco  antes  de  ponerse  el  sol,  nos  hallamos 
«frente  á  la  embocadura  del  rio  San  Juan,  temida  de  los  navegantes,  por 
»la  innumerable  cantidad  de  mosquitos  y  de  zancudos  de  que  está  llena 
»la  atmósfera.  La  embocadura  parece  á  la  abertura  de  un  barranco  en  que 
«podrían  entrar  los  buques  que  calan  mucha  agua,  si  un  placel  no  cerrase 
»la  entrada  del  paso.  Algunos  ángulo?  horarios  me  señalaron  la  longitud 
»de  82°  40'  50"  para  aquel  puerto  que  frecuentan  los  contrabandistas  de 
»la  Jamaica  y  aún  los  corsarios  de  la  Providencia.  Los  montes  que  domi- 
»nan  el  puerto  apenas  tienen  230  toesas  de  elevación.  Pasé  una  gran  parto 
»de  la  noche  sobre  cubierta.  ¡Qué  costas  tan  desiertas,  en  las  que  no  se  vó 
»ni  siquiera  una  luz  que  anuncie  la  cabana  de  un  pescador!» 

En  tan  corto  espacio  de  tiempo  la  escena  ha  cambiado  por  completo  y 
sigue  cada  vez  más  variando.  Lo  agreste  de  su  naturaleza  sucumbe,  y  la 
industria  del  hombre  con  todas  sus  comodidades  suplen  la  antigua  y  par- 
ticular fisonomía  que  nos  ha  descrito  el  ilustre  viajero  para  dar  lugar  á  otra 
de  la  nueva  civilización. 

¡Magnífico  es  el  porvenir  que  auguramos  á  este  puerto!  Depauperados 
ya  los  terrenos  de  Matanzas  y  Trinidad,  los  cultivadores  se  estaban  tras- 
ladando á  él  cuando  lo  visité  para  buscar  los  ricos  paños  de  tierra  que  su 
virgen  territorio  ofrecía.  Su  población  se  había  aumentado  muy  considera- 
blemente y  con  ella  el  número  de  buques  que  cada  día  más  lo  visitaban, 
ofreciendo  á  lo  lejos  un  caserío  recto,  de  aspecto  bello  y  de  muy  regular 
forma.  Nuevo  Cádiz  de  este  país,  él  será  con  la  paz  el  que,  como  dije  en 
otro  lugar  fl),  «retratará  su  pintoresco  aspecto  en  las  aguas  de  su  magnífica 


(1)  Artículo  que  escribí  en  El  Artista,  publicación  del  Liceo  de  la  Habana 
en  1849  al  llegar  á  aquella  capital,  después  de  haber  recorrido  casi  toda  la  isla.  Véase 
el  núm.  1.°,  tomo  II  de  dicha  publicación.  Las  Casas,  el  célebre  obispo  de  Chiapa, 
con  su  compañero  Pedro  de  Rentería,  obtuvo  una  encomienda  en  este  parage  á  la 
margen  del  Arimao,  donde  entonces  se  encontró  alguna  muestra  de  oro,  como  á  tina 
legua  de  su  boca  y  en  el  realengo  que  hoy  llaman  de  las  Auras,  y  á  esto  me  refiero  en 
el  texto.  D.  Alejo  H.  Lanier,  residente  en  Cienfuegos,  me  dijo  por  entonces  que  pen- 
saba levantar  á  su  costa  una  pirámide  que  á  aquel  hombre  infatigable  recordara,  y  no 
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bahía  y  el  que  emulará  con  los  tiempos  á  la  propia  Habana  en  la  concur- 
rencia y  la  recalada  de  mil  buques  extraños,  cuyos  colores  deseo  sigan  sa- 
ludando al  español,  allí  donde  está  el  espíritu  de  un  Las  Casas,  velando 
sobre  la  margen  del  Arimao,  ¡augusta  sombra!  á  la  que  me  pareció  divisar 
hay  ya  25  años  sobre  su  desembocadura  espumosa.»  Jagua  cuenta  de  sU" 
perficie  25  millas  cuadradas. " 

Santiago    do    Oti'ba. 

Es  también  muy  grande  y  acondicionado  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba, 
al  que  visitó  Colon  en  su  segundo  viaje.  De  entrada  larga  y  estrecha,  cuando 
en  él  entró  Colon  por  la  vez  primera,  no  pudo  menos  de  notar  lo  poblado 
desús  orillas  cultivadas,  que  dice  tenian  el  aire  de  jardines,  cosa  que  no 
sucede  ahora,  á  no  ser  la  choza  de  alguno  que  otro  pescador  que  se  ofrece 
á  la  vista,  y  á  los  dos  lados  de  su  entrada,  entre  las  márgenes  más  altas  y 
más  pintorescas  de  su  hondo  cañón  y  de  sus  extendidas  playas.  Con  gran 
ingenio  describe  este  puerto  el  poeta  Juan  Castellanos,  el  que  en  sus  hom- 
bres ilustres  de  Indias,  hablando  de  Diego  Veiazquez,  conquistador  de  la  isla 
y  fundador  de  la  ciudad  que  asentó  junto  á  las  playas  de  este  puerto,  así  se 
expresa: 

La  primera  de  quien  memoria  hago 

Por  ser  también  primera  del  concierto, 

Es  la  ciudad  que  dicen  de  Santiago, 

Puerto  de  todas  partes  encubierto; 

Pero  con  grande  loa  yo  no  hago 

Las  muchas  que  se  deben  á  tal  puerto; 

Pues  hasta  la  ciudad  conmemorada 

Es  casi  de  dos  leguas  el  entrada. 
A  los  principios  es  en  su  angostura 

Buena  de  defender  por  cada  lado; 

Pero  dentro  contiene  gran  anchura, 

Mar  fondo,  limpio,  bello,  sosegado. 

Donde  surge  la  nave  tan  segura 

Que  el  marinero  duerme  sin  cuidado: 

Tiene  islas,  verdores,  praderías. 

Insignes  y  admirables  pesquerías.    • 


pudo'ménos  de  animarlo  para  tan  nacional  objeto,  deuda  histórica  que  quiso  también 
satisfacer  después  otro  cubano  que  escribió  al  efecto,  pero  que  no  lo  permitió  la  in- 
transigencia de  los  emancipadores,  que  miran  sólo  en  el  obispo  ^el  introductor  de  los 
negros,  sin  recordar  ni  su  idea  ni  sus  beneficios . 
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Este  puerto,  además,  es  el  recuerdo  de  muchos  hechos  que  tienen  una 
inmediata  relación  con  la  cuna  de  la  grandeza  española,  y  más  de  una 
vez  desde  sus  aguas  me  gozaba  en  sus  recuerdos.  Sí:  en  este  puerto  so 
organizó  la  expedición  de  Grijalva  que  secundando  á  Francisco  Fernandez 
de  Córdova,  descubridor  el  año  anterior  déla  tierra  de  Yucatán,  Quimpech  ó 
Campeche,  llegó  en  éste  hasta  el  caudaloso  rio  de  Tabasco  y  á  un  país  que 
los  naturales  llamaban  Ulua,  hoy  San  Juan  de  Ulloa,  á  cuyo  territorio  se  le 
puso  después  el  nombre  de  Nueva-España.  De  este  puerto  saUeron  taní' 
bien  sus  conquistadores,  aquellos  hombres  audaces  que  con  un  Hernán- 
Cortés  á  su  cabeza  ofrecieron  un  puñado  de  vidas  á  los  mares  y  á  las 
distancias  de  tierras  desconocidas,  y  unas  cuantas  almas  ^le  un  temple 
heroico  á  las  fuerzas  de  un  imperio  tan  grande  como  el  de  Motezuma, 
cuyos  dominios  tenían  más  extensión  que  todos  los  del  cetro  español, 
según  lo  consigna  el  historiador  Robertson.  En  las  aguas  de  este  puerto, 
por  último,  tuvieron  lugar  varias  proezas  de  nuestros  padres  contra 
los  lilibuslieres  ó  piratas,  y  entre  ellas  una  de  esas  en  que  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  arrogancia  extraordinaria  de  sus  ánimos  y  la 
nobleza  de  sus  acciones,  entre  otros  actos  desafueros  y  barbarie,  mezcla 
de  aquellos  tiempos,  que  aunque  ya  más  adelantados  en  cultura,  se  resen- 
tían todavía  de  otras  épocas  de  fuerza  y  de  un  loco  caballerismo  (1).  Este 


(1)  tiEn  1537  ó  38  dio  fondo  en  la  bahía  de  Santiago  de  Cuba  una  bien  tripulada  y 
I f armada  carabela  al  mando  de  un  andaluz  llamado  Diego  Pérez,  y  hacia  ya  tres  dias 
irque  se  hallaba  tranquilamente  en  este  puerto,  cuando  entró  un  corsario  francés^ 
i'cuya  fuerza,  aunque  no  tan  numerosa  como  la  del  español,  era  sin  embargo  suficien- 
iitemente  respetable  para  sostener  un  ataque.  No  bien  se  persuadieron  los  capitanes 
iide  estos  buques  de  que  pertenecían  á  dos  naciones  que  se  hallaban  entonces  eu 
ifguerra,  cuando  animados  por  un  mismo  deseo  é  impelidos  por  una  misma  causa,  se 
nacometieron  con  el  mayor  furor,  como  si  citados  para  un  desafío  á  muerte  hubieseu 
iiestado  aguardando  con  impaciencia  el  momento  de  acometerse.  El  combate  empezó, 
fiy  nuestra  pacífica  bahía  fué  en  aquel  instante  el  palenque  donde  tuvo  lugar  tan  en- 
trcarnizada  lucha.  Los  habitantes  de  esta  ciudad,  cuyo  gobernador  era  entonces 
tiFrancisco  de  Guzman,  permanecieron  neutrales  en  la  cuestión,  contemplando  con 
iiestóica  indiferencia  los  efectos  de  la  pelea.  Esta  duró  todo  el  dia  hasta  el  anochecer 
iisin  que  en  todo  este  tiempo  las  ventajas  obtenidas  por  el  uno  sobre  el  otro  hubieran 
ti  sido  bastante  considerables  para  asegurar  la  victoria.  Suspendióse,  pues,  la  lucha 
iicon  la  llegada  de  la  noche,  y  reunidos  entonces  los  capitanes  de  aquellos  dos  buques 
1 1  contrarios,  arreglaron  entre  sí  un  pacto,  el  más  original,  sin  duda,  de  cuantos  pactos 
iise  vieran  en  el  mundo.  Convinieron  en  pasar  la  noche  unidos  alegremente  como 
iibuenos  y  valientes  compañeros,  quedando  aplazada  para  el  siguiente  dia  la  continua- 
iicion  del  combate,  que  debería  seguirse  con  armas  blancas  únicamente,  desechando 
nías  de  fuego,  como  impropias  de  hombres  valerosos  que  no  temían  presentar  el  pecho 
nal  filo  délos  aceros.— Hecho,  pues,  este  grigiüal  coJivenio.  mezcláronse  unos  con 


.•^ 
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puerto  es  hoy  en  su  movimiento  comercial  el  cuarto  de  la  isla  y  por  él 
tienen  salida  además  de  los  frutos  azucareros,  los  correspondientes  á  los 
cafetales  de  este  confín  oriental,  que  son  ya  casi  los  únicos  y  fueron  siem- 
pre los  mejores  de  toda  la  isla,  tanto  por  el  aroma,  cuanto  por  el  color  do 
su  grano. 

Habana. 

El  sexto  en  grandeza,  pero  el  más  aventajado  por  su  movimiento  comer- 
cial respecto  al  continente  americano  y  por  otras  militares  circunstancias, 
es  sin  duda  alguna  el  tan  conocido  de  la  Habana  (1).  Nombrado  de  Care- 
nas, cuando  la  conquista,  grandemente  acreció  después  su  importancia 
por  la  guerra,  la  navegación  y  el  comercio  que  de  allí  á  poco  principió  á 
hacerse  por  el  nuevo  canal  de  Bahama,  trasladándose  á  alli  en  1519,  la 
villa  de  su  nombre  que  existiera  hasta  entonces  en  la  costa  S.  y  en  el 
asiento  de  Batabanó,  Humildes  chozas  de  guano  ocupaban  mucho  después 
sus  riberas  (2),  y  era  entonces  morada  de  pobres  colonos,  lo  que  es  hoy  una 


iiotros,  españoles  y  franceses,  reinando  en  aquel  momento  la  mayor  armonía  entre 
tilos  mismos  hombres  que  poco  antes  se  liacian  la  más  encarnizada  guerra.  Trataron 
fide  preparar  entonces  un  alegre  festin  para  solemnizar  la  momentánea  alianza  qu9 
t, acababan  de  celebrar,  y  poco  tiempo  después  el  banquete  habia  empezado,  variando 
•(enteramente  la  anterior  escena.  A  la  detonación  de  los  arcabuces,  sucedió  entonces 
nel  choque  de  las  copas;  á  los  gritos  del  combate,  los  acentos  del  canto  báquico;  á  los 
iigemidos  del  moribundo,  las  carcajadas  del  beodo;  todo  se  habia  cambiado;  el  hierro 
nque  poco  antes  sirviera  de  puñal,  hacia  ahora  las  veces  de  trinchante;  el  licor  que 
iicorria  de  la  mesa  iba  á  mezclarse  con  la  sangre  que  manchaba  todavía  la  cubierta 
ttdel  buque,  sucediendo  á  los  horrores  de  la  más  encarnizada  lucha,  los  escándalos  de 
tila  más  desenfrenada  orgía.  Llegó  por  último  el  momento  de  separarse,  y  aquellos 
iihombres  lo  hicieron  como  buenos  amigos,  retirándose  cada  uno  á  su  respectivo  buque 
upara  prepararse  al  ataque  que  debia  tener  lugar  al  dia  siguiente,  y  que  se  verificó  en 
tiefecto,  según  habia  quedado  convenido,  con  armas  blancas  y  al  abordaje.  Este  se- 
iigundo  combate  duró  como  el  primero  hasta  el  anochecer,  y  como  aquel  terminó  con 
t?la  más  escandalosa  francachela.  Repitióse  así  por  tres  veces  esta  singular  alternativa, 
(ly  más  se  hubiera  repetido  tal  vez,  si  la  fuga  del  buque  francés  no  hubiera  termi- 
unado  al  fin  tan  original  querella,  n  (Estudios  históricos,  por  P.  Sanfacilia.) 

(1)  Habana  fué  en  los  primeros  tiempos,  no  el  nombre  de  un  puerto,  sino  de  uua 
provincia,  según  las  cartas  de  Diego  Velazquez  y  Bernabé  del  Castillo.  Porque  esta 
villa,  situada  primero  en  la  costa  Sur,  se  llamó  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  Mas 
este  nombre  se  dio  después  al  de  Carenas  ó  San  Marcos,  según  varias  cartas  venecia- 
nas. Bernabé  del  Castillo  dice:  Una  villa  que  entonces  tenían  poblada,  que  se  decia  San 
Cristóbal,  que  ha  don  años  la  pasaron  á  donde  agora  está. 

(2)  Me  refiero  al  plano  del  puerto  y  villa  de  la  Habana,  hecho  por  un  antiguo 
piloto  y  copiado  en  1660  por  Cristóbal  de  Uxelo,  según  el  códice  existente  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  esta  corte. 
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de  las  ciudades  más  importantes  del  mundo  entero  (1),  habiéndose  conver- 
tido aquellas  chozas  en  palacios  tan  costosos  como  la  casa  que  habitaban  en 
mi  tiempo  los  Sres.  Aldama.  De  la  boca  de  este  puerto  salieron  las  primeras 
naos  que  fueron  adornando  poco  á  poco  la  esplendente  corona  de  Cas- 
tilla (2).  Y  no  son  estas  las  solas  glorias  nacionales  que  me  recordaba  de 
continuo  la  angostura  de  su  boca  y  la  base  cavernosa  de  su  atalaya  ó 
castillo.  ¡Cuánta  protección  no  ha  brindado  su  aventajada  localidad,  próxi- 
ma al  canal,  inmediata  á  la  parte  setentrional  del  continente  y  dominando 
por  completo  el  gran  seno  mejicano!  De  su  puerto  han  salido  hasta  nues- 
tros propios  dias  los  socorros  de  gentes  y  dinero  que  aquellos  domi- 
nios necesitaron  desde  su  conquista,  y  lo  que  es  más  repetable  para  la 
humanidad  entera,  de  este  puiírto  se  han  enviado  los  auxilios  que  han  re- 
clamado los  naufragios  tan  comunes  á  estas  costas  en  ciertas  épocas  del 
año,  y  el  estado  y  su  comercio  han  recibido  de  este  puerto,  por  espa- 
cio de  tres  siglos  los  beneficios  que  han  reclamado  el  lustre  y  el  ho- 
nor de  la  patria,  la  defensa  de  su  territorio  y  el  aumento  de  su  comercio. 
Pero  como  la  descripción  de  est?  put^rto  la  haya  ya  hecho  un  hombre  muy 
grande  para  el  mundo  de  las  ciencias,  á  él  vamos  á  ceder  esta  tarea,  tras- 
ladando á  este  lugar  lo  que  publicó  el  barón  de  Humboldt  en  una  de  sus 
obras.  «La  vista  de  la  Habana,  dice,  á  la  entrada  del  puerto,  es  una  délas 
»más  alegres  y  pintorescas  de  que  puede  gozarse  en  el  litoral  de  la  Ame- 
«rica  equinocial,  al  N.  del  Ecuador.  Aquel  sitio' celebrado  por  los  viajeros 
«de  todas  las  naciones,  no  tiene  el  lujo  de  vegetación  que  hermosea  las 
«orillas  del  Guayaquil,  ni  la  majestad  silvestre  de  las  costas  rocayosas  del 
«Rio- Janeiro,  que  son  dos  puertos  del  hemisferio  austral;  pero  la  gracia 
>-que  en  nuestros  climas  adorna  las  escenas  de  la  naturaleza  cultivada,  se 
>' mezcla  allí  con  la  majestad  de  las  formas  vegetales  y  con  el  vigor  orgá- 
«nico  característico  de  la  zona  tórrida.  El  europeo 'que  experimenta  una 
«mezcla  de  impresiones  tan  halagüeñas,  olvida  el  peligro  que  le  amenaza 
«en  medio  de  las  ciudades  populosas  de  las  Antillas,  trata  de  comprender 
'los  diferentes  elementos  de  un  país  tan  vasto  y  de  contemplar  aquellas 


(1)  Es  la  Habana  por  su  posición  una  de  las  cinco  ciudades  del  mundo  comercial 
al  lado  de  Macao,  Calcuta,  Charleston  y  Rio-Janeiro;  y  por  su  importancia,  la  octava 
el  el  mundo  entero. 

(2)  Ya  queda  indicado  que  Francisco  Fernandez  de  Córdova  fué  el  descubridor  de 
Yucatán.  Pues  bien,  de  este  puerto  salió  el  8  de  Febrero  de  1517  navegando  hacia  el 
Poniente,  y  al  cabo  de  veintiún  dias  descubrió  el  cabo  Catoche.  En  otra  nota  de  la 
lutroduccion  ya  dejo  anotadas  esta  y  otras  particularidadea  históricas. 
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«fortalezas  que  coronan  las  rocas  al  E.  del  puerto,  aquella  concha  interior 
»de  mar  rodeada  de  pueblecillos  y  cortijos,  aquellas  palmeras  de  una  ele- 
»vacion  prodigiosa,  y  aquella  ciudad  medio  cubierta  por  un  bosque  de  más- 
» liles  y  de  velas  de  embarcaciones  Al  entrar  en  el  puerto  de  la  Habana,  se 
»pasa  por  entro  el  caslillo  del  Morro  (castillo  délos  Santos  Reyes)  y  el  for- 
»tin  de  San  Salvador  de  la  Punta;  la  abertura  sólo  tiene  de  170  á  200  toe- 
»sas  de  ancho,  y  le  conserva  durante  tres  quintos  de  milla,  saliendo  de 
^»la  boca  después  de  dejar  al  N.  el  hermoso  castillo  de   San  Chirlos  déla 
yyCabaña  y  la  Casa  Blanca,  seentra  en  una  concha  en  forma  de  trébol,  cuyo 
«grande  eje,  dirigiéndose  desde  el  S.  S.  O.  al  N.  N.  E.,  tiene  dos  millas 
»y  media  de  larga  y  comunica  con  tres  ensenadas,  la  de  Regla,  la  de  Guasa- 
y>hacoa  y  de  Atares,  y  en  esta  última  hay  algunas  fuentes  de  agua  dulce. 
»La  ciudad  de  la  Habana,  rodeada  do  murallas,  forma  un  promontorio  que 
»liene  por  límites  hacia  el  S.   el  Arsenal,  y  hacia  el  N.  el  fortín  de  la 
í>  Punta.  Más  allá  de  los  restos  de  algunos  buques  echados  á  fondo  ^  del 
«encalladero  de  la  Luz,  no  hay  más  que  ocho  ó  diez,  ó  por  mejor  decir,  de 
«cinco  á  seis  brazas  de  agua.  Los  castillos  de  Santo  Dotningo,  de  Atares  y 
»Saw  Carlos  del  Principe,  defienden  la  ciudad  por  el  lado  del  Poniente,  y 
«distan  del  m.uro  interior,  por  la  parte  de  tierra,  el  uno  660  y  el  otro 
«1.240  toesas.  El  terreno  intermedio  lo  ocupan  los  arrabales  de  Horcón, 
«de  Jesús  Maria,  de  Guadalupe  y  Señor  de  la  Salud,  que  cada  año  van  es- 
» trochando  más  el  Campo  de  Marte.»  A  esto,  sólo  agregaré  que  la  cir- 
cunferencia que  forma  la  bahía  es  dos  y  media  millas  de  largo  y  sólo  es  ir- 
regular, allá  en  su  fondo,  por  las  ensenadas  de  Regla,  Guasabacoa  y  Atares, 
conteniendo  al  presente  en  algunos  parajes  más  de  once  brazas  de  agua,  en 
otros  cinco  ó  seis,  y  en  otros  ya  menos  de  tres  y  cuarto,  por  el  mal  que 
han  causado  en  su  le(;ho  las  lluvias  y  sus' desprendimientos,  arrasado  el 
arbolaje  de  su  concha  y  más  que  todo  el  fango  que  le  introduce  esta  popu- 
losa ciudad  por  el  polvo  calcáreo  de  su  antiguo  empedrado.  Causas  dolo- 
rosas,  á  las  que  si  no  se  pone  pronto  remedio,  según  sus  progresos,  dentro 
de  un  número  de  años  se  hará  ya  muy  ditlcil  la  entrada  y  fondeadero  que 
hoy  sostiene  este  puerto  con  las  naves  de  ambos  mundos  (1). 


(1)  Me  refiero  aquí  al  de  Mac-Adam  que  yo  alcancé  todavía  antes  de  su  actual 
adoquinamiento  y  que  hubo  de  principiar  en  1849.  El  de  Mac-Adam  se  procedió  á 
ensayarlo  por  acuerdo  del  ayuntamiento  de  la  Habana  á  20  de  Mayo  de  1831.  Antes 

tiraban  los  escombros  á  la  calle  y  luego  que  llovía  todo  lo  arrastraban  las  aguas  al 
puerto,  el  que  ya  se  ha  cegado  por  varios  puntos.  Para  el  nuevo  empedrado  se  trajo 
primero  el  grciniío  do  Bofetón  y  luego  la  piedra  de  Trap.  protestando  el  concejal  Espe- 
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Naranjo. 


Aunque  de  menor  escala,  es  otro  gran  puerto  por  sus  particulares  cir- 
cunstancias, el  de  Naranjo,  que  no  porque  se  encontrase  completamente 
desierto  cuando  yo  lo  visitara  (noté  sólo  una  corta  hacienda  de  crianza  á  me- 
dia legua  de  la  embocadura  de  su  rio),  dejará  de  merecer  para  el  porvenir  un 
lugar  preferente.  En  efecto:  cuantos  accidentes  deban  concurrir  en  un 
puerto  para  que  pueda  calificarse  de  bueno  y  tal  vez  de  sobresaliente,  otros 
tantos  se  encuentran  en  este  de  Naranjo,  poco  afamado  hasta  el  presente. 
Situado  hacia  el  confin  oriental  de  la  isla  en  la  costa  N.  y  en  las  inmedia- 
ciones de  punta  Lucrecia,  que  generalmente  sirve  de  reconocimiento  para 
lo^  buques  que  intentan  abocar  el  canal,  goza  del  más  privilegiado  lugar, 
tanto  para  su  observación,  como  para  otras  trascendentales  miras.  Este 
puerto  goza  de  muy  buen  reconocimiento,  es  de  un  fácil  acceso,  de  mucho 
braceaje,  tiene  un  buen  tenedero  y  un  abrigo  seguro  para  cualquier  clase 
de  buques,  que  es  sobre  todo  lo  más  estimable,  y  se  puede  salir  con  los 
vientos  á  la  brisa  sin  necesidad  de  esperar  á  los  terrales.  Para  comple- 
mento de  sus  buenas  circunstancias,  hasta  la  loma  llamada  del  Templo, 
le  ofrece  una  posición  muy  ventajosa  para  poder  establecer  en  él  un  fuerte, 
cuando  la  necesidad  lo  exigiese. 

Tánaino. 

Más  al  Oriente,  y  entre  los  puertos  de  Cabónico  y  Levisa,  que  pueden 
mirarse  como  uno  solo,  según  ya  dejamos  indicado,  aparece  otro  no  menos 
notable  y  digno  de  ser  señalado  aquí,  llamado  Tánamo.  Este,  aunque  tam- 
bién desierto  y  abandonado,  como  el  de  Naranjo,  tiene  sólo  de  inferior  lo 
quebrado  del  arrecife  que  forma  su  canal  de  entrada,  siendo  tan  estrecho, 
que  no  llega  á  un  cable,  por  cuya  causa  no  se  puede  entrar  en  él  sin  viento 
largo  y  entablado,  que  asegure  un  buen  gobierno,  ni  puede  salirse  tampo- 
co sin  la  ayuda  de  un  buen  terral.  Pero  es,  en  recompensa,  de  una  admi- 
rable configuración,  pareciéndose  á  un  golfo  abrigadísimo  sembrado  de 
islas  y  de  multitud  de  ensenadas  y  calas  en  forma  de  otros  tantos  pequeños 
puertos,  ofreciendo  una  vista  interior  extraordinariamente  variada,  pinto- 


lius  de  que  se  usara  la  piedra  extranjera  teniéndola  el  pais  propia  en  su  parte  orien- 
tal; pero  no  consideraba  el, costo  de  su  arranque,  pues  teniéndola  ya  cortada  y  prepa- 
rada los  Estados-Unidos,  los  buques  la  traen  en  lastre. 
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resca  y  grata.  Sus  fondos  son  varios,  pues  si  bien  en  rnuclios  pueden  amar- 
rarse buques  del  mayor  porte,  otros  son  bastante  escasos;  pero  disfruta  de 
un  tenedero  bueno  y  de  un  braceaje  tal,  que  en  algunos  parajes  puede 
amarrarse  en  cualquier  navio  á  menos  de  un  tercio  de  cable  de  la  costa. 
Tánamo  por  otros  motives,  distando  de  la  población  de  Sagua  seis  leguas, 
TÍO  debia  permanecer  como  hasta  aquí  casi  olvidado. 

Saracoa. 

Finalmente,  y  más  por  los  hechos  de  nuestra  nacional  historia,  que 
por  sus  aventajadas  circunstancias,  voy  á  particularizar,  para  concluir, 
el  situado  en  la  costa  N.,  y  en  su  confín  oriental  llamado  por  Colon 
Puerto-Santo  y  hoy  Baracoa.  Entusiasta  fué  la  descripción  que  hizo  de  él 
aquel  inmortal  descubridor,  cuando  saludó  por  primera  vez  sus  riberas; 
pero  no  fué  por  esta  bahía  y  sus  circunstancias,  sino  por  sus  circundantes 
bosques  y  sus  majestuosas  montañas,  de  gran  contraste  por  cierto,  para 
quien  llegara  de  la  ya  vieja  y  gastada  Europa.  Pues  esta  naturaleza  aún 
permanece  con  el  sello  de  tal  majestad  salvaje  por  la  despoblación  que  la 
rodea,  á  pesar  de  haber  cobijado  un  dia  á  la  primera  ciudad  y  obispado 
que  se  fundó  en  la  isla,  y  después  de  cuatro  siglos  en  que  fué  favorecida 
esta  localidad  con  destinos  tan  propicios  (1). 


(1)  Por  desgracia,  los  sucesivos  le  han  sido  bien  adversos.  Mudados  á  poco  la  ca- 
pitalidad y  el  obispado,  sólo  hasta  principiar  el  siglo  pudieron  darle  nueva  vida  los 
franceses  después  de  su  catástrofe  dominicana.  Pero  á  poco  también  sucedió  su  expul- 
sión, á  manera  de  los  judíos  en  España,  cuando  la  invasión  de  la  metrópoli  por  Na- 
poleón, lo  que  acabó  con  el  cultivo  de  sus  cafetales, y  riqueza.  Este  pueblo  además, 
f s  siempre  maltratado  por  la  opinión,  sin  más  fundamento  que  ser  el  último  de  la 
isla  y  estar  casi  incomunicado  por  tierra,  y  se  exageran  mucho  sus  calenturas  y  sus 
lluvias .  Pero  lo  primero  es  una  preocupación,  porque  hay  muchos  europeos  que  tal 
cosa  no  han  padecido.  Las  lluvias  no  son  ya  tan  continuas,  porque  son  muchos  sus 
desmontes;  y  el  mal,  si  lo  hay,  está  en  la  falta  de  cuidado  y  en  beber  ciertas  aguas 
que  no  son  potables.  La  ciudad,  al  abrigo  de  una  eminencia,  está  á  la  altura  del  mar, 
tiene  cuatro  calles  paralelas  y  muy  largas  con  un  barrio  que  llaman  el  Cuartel  francés ^ 
memoria  triste  de  estos  vecinos  expulsados.  A  cada  extremo  de  la  población  hay  un 
fuerte  con  batería.  El  caserío  es  en  gran  parte  de  madera  y  guano,  habiendo  una» 
veinticinco  casas  que  son  regulares  y  de  material.  En  la  calle  Real  se  ve  todavía  el 
solar  de  la  de  Diego  Velazquez.  Sus  tierras  son  feracísimas;  tanto,  que  sus  frutas  y 
«obre  todo  los  plátanos  y  cocos  constituyen  hoy  su  sola  exportación  á  los  Estados- 
Unidos,  cargándose  al  año  más  de  80  buques.  Con  mil  pesos  al  año  se  vive  allí  en 
primera  línea;  pero  los  proletarios  permanecían  aislados  á  manera  de  Bobinsones  en 
sus  luí.-cvos  bollío.s,  ú  caminando  montados  sobre  bueyes  domesticados,  como  ene! 
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No  dejó  de  impresionarme  tan  jiganle  vegetación  y  sus  recuerdos,  tras 
tantos  años  de  su  primitivo  descubrimiento  y  bajo  su  influjo,  hé  aquí  de 
qué  modo  me  expresé  cuando  el  20  de  Febrero  de  1847  llegué  á  este  puer_ 
to  por  tierra  entre  mis  largas  exploraciones:  «El  antiguo  puente  del  rio  de 
»la  Pasada  (decia  en  una  de  mis  publicadas  cartas),  de  madera  hasta  aquí 
)>es  ya  de  material  recientemente  construido,  y  sobre  él  pasamos  sus  aguas. 
>)no  tiene  mérito  ni  importancia,  pero  es  ya  un  adelanto:  un  tiro  de  canon 
«distará  Baracoa  de  este  punto:  á  poco  doblamos  cierta  tortuosidad  del  ca- 
»mino,  y  el  mar  y  el  antiguo  Puerto -Santo  se  presentaron  á  nuestra  vista. 
"Me  es  imposible  definiros,  señora,  las  sensaciones  que  me  asaltaron  al  sa- 
j>ludar  por  vez  primera  á  este  pequeñito  puerto  entre  la  blanca  espuma  que 
»en  orla  circular  lo  distingue,  ofreciendo  en  su  extensa  playa  un  humilde 
«caserío,  pero  de  rectas  y  extendidas  calles.  La  carabela  y  el  grande  Almi- 
arante, el  sol  del  27  de  Noviembre  de  1492  y  la  cruz  y  los  pendones  de  la 
«inmortal  Isabel  I;  nuestros  padres  y  el  triunfo  de  un  Colon  sobre  tantos 
)>como  le  contradijeron  su  inspiración  divina;  la  cuna  de  nuestra  monarquía 
»y  las  glorias  de  nuestra  España;  hé  aquí,  mi  buena  amiga,  cuanto  mez- 
» ciaba  en  mi  imaginación,  más  exaltada  aún  con  los  conceptos  del  gran 
«Ilumboldt,  el  que  aunque  tan  ilustre,  era  al  fin  un  extraño  para  estas  co- 
«s«is  de  nuestro  nacional  orgullo.  Aquel,  al  hablar  de  otros  parajes  que  vi. 
«sitara  en  la  propia  isla,  expresa  así  las  emociones  que  en  ellos  recibiera: 
—  «Aquellos  sitios,  dice,  tienen  un  atractivo  que  no  hay  en  la  mayor 
»parte  del  Nuevo  Mundo,  porque  renuevan  recuerdos  que  están  unidos  á 
»los  nombres  más  grandes  de  la  monarquía  española,  á  los  de  Cristóbal 
«Colon  y  Heman-Cortés. » Y,  si  esto  lo  decia  Humboldt  con  referencia  á  varios 
cayos  de  la  costa  S.  de  la  isla;  ¿cuáles  no  hubiera  sentido  al  ver  con  nos- 
otros las  ondas  de  aquel  puerto  donde  estuvo  para  perecer  abrazado  á  un 
madero  este  mismo  Hernán -Cortés;  y  la  boca  del  propio  puerto  donde  en- 
tró el  objeto  de  sus  amores  clandestinos,  aquella  doña  Catahna  Suarez, 
en  quien  había  puesto  su  afición,  antes  de  pensar  que  existia  el  imperio 
de  Motezuma  que  un  dia  iba  á  ver  á  sus  pies? 


Cabo  los  holandeses.  El  aislamiento  y  la  calma  era  el  rasgo  principal  de  este  pueblo} 
pero  en  compensación,  la  criminalidad  era  apenas  conocida.  La  hospitalidad  de  sus 
habitantes  era  muy  afectnosa,  y  entre  éstos  se  distinguia  la  que  of recia  allí  á  los 
marinos  y  forasteros  la  señora  doña  Dolores  de  Labat,  cuyas  desgracias  y  cuyo  finísimo 
trato  recordaban  en  aquel  rincón  del  mundo  aquella  distinción  de  maneras  tan  francas 
como  cordiales  que  caracterizaba  á  las  cultas  y  antiguas  clases  de  nuestra  sociedad.  Por 
mi  parte,  jamás  sabré  olvidar  las  atenciones  que  debí  á  esta  señora,  su  familia  y  alle- 
gadosj  en  obsequio  de  mi  cometido, 
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Mas  apart.i  do  la  magia  de  estos  recuerdos,  que  pertenecen  al  senti- 
miento nacional,  este  puerto  es  bastante  reducido  y  tiene  el  gran  inconve- 
niente de  presentar  su  boca  á  la  brisa,  por  cuyo  motivo  sólo  se  puede  salir 
do  él  con  los  vientos  terrales.  La  ensenada  de  la  playa  de  Miel  en  su  parte 
de  barlovento,  está  también  descubierta  al  N.  y  no  tiene  amparo  para  las 
dichas  brisas.  Tal  vez  esto  y  más  hubo  de  inspirar  al  infatigable  Las  Casas 
aquel  memorial  que  presentó  al  cardenal  Cisneros,  regente  del  reino,  en  el 
que  se  leian  estos  renglones:  «La  villa  de  la  Asunción,  primer  puerto  de 
y>Cuha,  hecho  entre  sierras  agrísimas  y  en  costa  de  mar  brava,  deshágase 
aporque  no  puede  sustentarse  sino  con  sangre»  (1). 

Matanzas    y    otros. 

Hasta  aquí  los  principales  puertos  de  Cuba:  no  sigo  con  la  bahía  de  Matan- 
zas de  seis  millas  cuadradas  de  superficie  con  dos  canales  de  entrada,  fondea, 
dero  de  1.900  varas  de  largo  y  500  de  ancho,  siendo  el  segundo  de  la  isla  en 
la  línea  comercial;  ni  tampoco  con  el  de  Cárdenas  que  ocupa  el  sexto  bajo 
este  último  concepto;  ni  con  el  de  Bahía-Honda,  de  primera  clase,  con  fondo 
hasta  para  navios  y  á  28  leguas  de  la  Habana;  ni  con  el  de  Ságua  y  otros  que 
han  tomado  gran  incremento  últimamente;  porque  si  son  notables  en  esta 
línea,  no  lo  son  por  sus  demás  circunstancias  cual  el  de  Ñipe,  Guantánamo 
y  Naranjo,  los  mejores  del  mundo.  Y  precisamente  estos  son  los  más  de- 
siertos por  falta  de  población  y  fomento.  Pero  el  número  total  de  los  que 
atesora  Cuba  contando  las  calas  y  surgideros  de  alguna  consideración,  llegan 
á  32  en  su  costa  N.  y  50  en  la  del  S.  de  los  que  se  encuentran  habilita- 
dos 16  para  el  comercio,  pues  á  contar  todas  sus  entradas  pasarían  de  200 
en  sus  dos  bandas. 

Grandes  golfos  y  albuferas  se  introducen  también  por  estas  tierras  cu-« 
bañas  interrumpiendo  las  largas  curvas  de  sus  costas,  en  las  que  aparecen 
denominaciones  que  son  á  veces  impropias  de  sus  condiciones  hidrográficas, 
cual  sucede  á  la  albufera  de  Cortes  que  califican  de  ensenada,  ó  á  la  de^ 
Sabinal  que  es  conocida  por  bahía;  y  entre  estos  golfos  aparecen  como 
mayores,  el  que  forma  el  cabo  de  Cruz  con  la  punta  de  San  Juan;  el  de 
Matamanó  entre  Punta  Gorda  y  la  de  Mediacasa  ó  Carraguao;  la  albufera 
de  Guanes  entre  la  costa  S.  y  Cayo  Romano,  de  doce  leguas  de  longitud  y 


(1)    La  palabra  Baracutey  indica  ser  natural  ó  perteneciente  á  Baracoa,  y  tambieü 
h,  aplican  aquí  al  macho  sin  compañera,  particularidad  última  que  me  chocó. 
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cuatro  de  anchura;  la  de  la  Guanaja  mal  llamado  puerto,  de  profundidad 
no  mayor  de  seis  pies,  á  cuyo  fondeadero  se  pasa  por  el  canon  de  la  Cua- 
jaba y  por  las  bocas  de  las  Caravelas  del  Príncipe,  antes  de  gran  comercio 
con  la  ciudad  de  este  nombre  y  hoy  sólo  de  anclaje;  la  de  Morón,  conocida 
por  laguna,  con  un  largo  de  cuatro  leguas  y  un  ancho  de  dos;  con  otras  de 
menor  consideración.  Pero  no  abandonaré  la  materia  de  estas  costas  sin 
decir  algo  de  sus  productos. 

Pocos  paises  podrán  comparársele  á  Cuba  en  los  que  le  ofrecen  éstas  y 
no  sólo  por  el  beneficio  de  su  pesca  de  escama  y  concha,  habiendo  yo  visto 
tortugas  de  un  quintal  de  carne,  sino  por  el  de  sus  afamadas  salinas,  en 
las  que  no  forma  parte  la  industria  humana,  siéndolo  sola  exclusiva  de  su 
naturaleza  y  de  su  situación  tropical.  Se  admira,  en  efecto,  su  abundancia 
en  las  playas  de  Guantánamo,  y  con  igual  profusión  en  el  Puerto  de  Cuba, 
en  el  fondo  de  Ensenada-Honda,  en  la  de  Duan,  en  la  bahía  de  Caribíza, 
en  el  rio  Mata-bajo  y  el  Cuero,  en  las  playas  del  Miradero  del  Coronel,  en 
Punta  de  Sal,  en  la  de  Icacos  y  en  la  de  Judas.  Asi  es  que  la  importancia 
que  este  producto  natural  puede  ofrecer  en  su  desestanco  á  la  mejora  de  los 
ganados  y  á  la  salazón  de  su  pesca,  lo  dejo  á  la  consideración  de  los  lec- 
tores, que  no  se  explicarán  conmigo  por  qué  hasta  hace  poco  no  se  ha  aten- 
dido á  su  especial  fomento,  reclamando  del  alto  gobierno  la  protección  más 
justa. 

Sobre  la  abundancia  y  la  cualidad  de  estas  sahnas  comparadas  ya  desde 
el  siglo  pasado  con  otras  del  vecino  continente,  siempre  sus  observadores 
y  escritores  les  han  dado  la  palma.  «Abundan  sus  costas,  dice  el  historiador 
BÜrrutia,  en  fecundas  y  delicadas  salinas  que  no  sólo  proveen  abundante- 
«mente  á  la  isla,  sino  que  socorren  á  Nueva-España  y  otros  puntos  faltos 
»de  ella.  Es  su  sal  de  mejor  calidad  y  grano  que  la  de  Yulacan  y  demás  del 
«seno  Mejicano,  pero  entre  todas  se  particulariza  la  que  dan  las  saUnas  de 
j^Guantánamo  al  S.  que  proveen  la  paite  Oriental  de  la  isla  y  las  de  la  punta 
»de  Icacos  al  N.  veinticuatro  leguas  del  puerto  de  la  Habana,  que  surte  la 
«occidental  de  ella.  Nada  le  falta  por  naturaleza  y  todo  se  lo  proveyó  su 
«autor  con  abundancia  y  superior  calidad.»  Pero  lo  más  admirable  es 
como  ya  dejo  indicado,  la  ninguna  parte  que  el  hombre  toma  en  la  indus- 
tria de  su  formación.  La  naturaleza  se  encarga  de  confeccionarle  aquí  por 
completo  este  producto,  y  no  queremos  dejar  de  relatar  á  nuestros  lectores 
la  sencillez  con  que  esta  madre  común  de  lo  creado  concurre  por  sí  sola  en 
estas  playas  y  lugares  bajos  por  donde  el  agua  del  mar  se  introduce,  á 
ofrecerle  este  producto,  apoyada  sólo  por  los  vientos  que  estas  mismas 
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costas  con  cierta  regularidad  visitan,  y  más  especialmente  en  las  Islctas  ó 
cayos  adyacentes  á  la  costa  Norte,  como  el  Coco,  el  Sabinal,  la  Guayaba  y 
Cayo  Romano,  que  es  sin  duda  el  laboratorio  donde  se  produce  más,  mejor 
y  mas  blanca.  Estos  playazos  ó  lagunas  son  espacios  de  mucha  extensión  y 
su  profundidad  lo  es  sólo  de  un  pie,  o  pié  y  medio.  El  agente  ó  impulsor 
es  el  viento  por  lo  tanto,  y  la  fábrica  donde  se  han  de  consumar  las  diversas 
operaciones  del  producto  nada  ha  costado.  Pues  veamos  ahora  cómo  no 
son  más  costosas  aunque  no  menos  notables  las  manipulaciones  sucesivas 
del  producto,  y  al  efecto  dejaremos  hablar  á  un  práctico  escritor  copiando 
algunas  líneas  de  las  que  publicó  El  Fanal  de  Puerto-Príncipe  en  Mayo 
de  1856:  «Por  los  meses  de  Febrero  á  Mayo,  en  que  los  soles  son  ya 
fuertes  ó  de  Cuaresma,  como  suele  decirse,  designándose  así  la  época 
oportuna  del  cuajo  de  las  salinas,  y  también  por  el  Canicular,  periodos 
ambos  en  que  varían  los  vientos^  y  soplando  en  dirección  de  las  lagunas, 
introducen  en  ellas  el  agua  del  mar,  lo  que  expresan  los  que  se  ocupan  de 
esta  industria,  diciendo  que  las  refrescan  ó  que  las  entran  cabezos,  deno- 
minando rebozos  esas  inundaciones.  Retiradas  después  las  aguas,  merced 
^  otros  vientos  contrarios,  quedan  las  lagunas  con  las  que  pueden  contener, 
aisladas  del  mar  por  medio  de  retenes  ó  veriles  de  arena  que  aquel  forma 
naturalmente,  pues  el  hombre  no  interviene  en  esas  formaciones.  Aislada 
así  el  agua,  y  movida,  batida  en  cierto  modo  por  el  viento,  se  evapora  rá- 
pidamente por  la  acción  del  sol,  espesándose  de  día  en  dia,  hasta  hacerse 
inapropiable  á  la  vida  de  los  peces  que  acaban  de  morir,  siendo  este  un 
indicio  del  próximo  cuajo,  ó  cristalización  que  por  último  se  verifica  con  la 
completa  evaporación  del  agua.» 

«Como  el  mismo  viento  que  acelera  la  evaporación  por  medio  de  la  ba~ 
lición  del  agua,  va  reuniendo  á  la  orilla  de  la  salina  la  espuma,  se  forma 
allí  otra  cristalización  en  prismas  muy  menudos  que  se  acerca  mucho  á  la 
sal  molida  más  ó  menos  gruesa,  según  las  circunstancias,  y  que  se  conoce 
en  el  comercio  con  el  nombre  apropiado  de  sal  de  espuma,  la  cual  se  em- 
plea con  preferencia  en  las  salazones  de  carne  y  pescado,  así  porque  ahor- 
ra el  trabajo  de  molerla,  como  porque  siendo  más  lenta  que  la  molida  co- 
mún, su  disolución  al  contacto  déla  humedad  va  obrando  paulatinamente 
en  la  sustancia  áque  se  aplica  sin  quemarla,  y  asegura  mejor  su  conserva- 
ción. La  otra  sal,  que  se  llama  de  grano  por  cuajar  en  prismas  más  ó  me- 
nos grandes,  tiene  la  misma  aplicación  que  la  anterior,  aunque  la  mayor 
parte  de  los  fabricantes  de  quesos  de  humo  prefieren  la  de  grano  para  el 
interior  del  queso,  usando  la  de  espuma  para  cubrirlo  exteriormente.» 
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«La  lluvia,  por  recia  quesea,  ora  antes  de  cuajarse  una  salinas  ora 
cuando  ya  lo  está,  aunque  interrumpa  ó  destruya  momentáneamente  la 
obra  de  la  naturaleza,  contribuye  no  sólo  á  acelerarla  después,  sino  á  dar 
mayor  consistencia  y  mejor  calidad  á  la  sal.  Lo  que  perjudica  á  las  salinas 
es  más  particularmente  el  agua  del  mar,  si  la  variación  del  tiempo  refresca 
de  nuevo  las  salinas  con  la  entrada  de  cabezos,  lo  cual  obliga  á  la  naturaleza 
á  empezar  de  nuevo  su  obra  de  evaporación  y  cristalización.  Así  resulta  que 
los  años  en  que  por  la  irregularidad  de  los  vientos  hay  frecuentes  rebozos 
en  la  época  del  cuajo  de  las  salinas,  mengua  la  producción  de  la  sal,  aun- 
que jamás  habría  escasez  de  este  artículo  de  primera  necesidad  sise  aprove- 
chasen los  años  favorables,  cosechando  toda  la  sal  posible,  ó  si  la  industria 
del  hombre  viniese  en  auxilio  de  la  naturaleza,  porque  solamente  la  sal  que 
producen  las  salinas  de  Cayo-Romano  en  un  año  bueno  es  suficiente 
para  abastecer  á  toda  la  isla  durante  tres  ó  más.»  Hasta  aquí  este  escrito. 

Pues  á  pesar  de  esta  abundancia  y  de  esta  facilidad  de  su  gran  calidad  y 
su  ningún  costo,  este  venero,  no  sólo  no  se  beneficiaba,  sino  que,  hubo  un 
tiempo  quelibre  por  naturaleza,  el  fisco  lo  esclavizaba,  y  gravándolo  al  co- 
sechero, todavía  le  salia  mejor  á  éste  comprar  la  sal  que  traían  en  lastre  á  Cuba 
de  los  Estados-Unidos,  después  de  pagar  sus  respectivos  derechos.  De  esto 
modo  se  hacían  ilusorios  y  hasta  estériles  los  productos  de  estas  costas: 
pero  entre  estos  productos,  engendran  también  ciertos  males  que  com- 
prueban en  Cuba  esa  cadena  misteriosa  de  bienes  y  males  de  que  ya  me 
he  hecho  cargo  con  repetición  en  los  capítulos  anteriores,  y  que  parece  es- 
labonar sus  elementos,  su  producción  y  hasta  la  formación  de  las  fortunas. 
Concretémonos  si  no  á  estas  costas.  Ya  hemos  visto  á  los  vientos  ser  agen- 
tes en  ellas  de  la  confección  de  sus  ricas  y  afamadas  salinas,  como  nos  ad- 
mirará más  adelante  lo  que  produce,  y  debía  producirle  más,  el  valioso 
ramo  de  sus  dos  pescas.  Pues  así  como  en  tierra,  cuando  sube  la  tempera- 
tura y  se  eleva  el  polvo  de  sus  campos,  salen  á  la  vez  los  males  de  gargan- 
ta, las  anginas,  el  croup,  la  tos  ferina  y  el  sarpullido  en  los  hombres,  y  en 
los  animales  la  cangrina  y  la  rabia,  cual  lo  hace  observar  el  Sr.  Pichardo 
en  sus  páginas  geográficas;  así,  cuando  el  sol  y  la  lluvia  obran  más  directa- 
mente sobre  estas  costuo  y  playas,  y  acarrean  y  descomponen  grandes  fo- 
cos de  materias  orgánicas  y  vegetales,  corrompiendo  las  aguas  estancadas 
y  las  emanaciones  de  sus  ciénagas,  vienen  los  aires  también  á  recoger  y  es- 
parcir estos  miasmas  engendradores  de  las  fiebres  intermitentes,  de  las  ti- 
foideas, de  las  eruptivas  y  de  los  gérmenes  de  los  insectos  que  hieren  y 
matan  á  los  animales  en  estas  desiertas  playas,  emponzoñando  una  atmót^^ 
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fera  que  cobija  á  la  vez  la  producción  y- disolución  de  estos  mismos  seres, 
la  sucesión  rápida  de  la  muerte,  y  que  si  deja  sentir  en  los  buenos  la  laxi- 
tud de  la  fibra,  la  repugnancia  al  trabajo,  la  propensión  á  la  indolencia  y  á 
la  posición  borizontal  de  la  hamaca  ó  el  quitrín,  sufren  los  enfermos  la 
fiebre  amarilla,  la  viruela  y  demás  males  de  que  me  he  ocupado  con  par- 
ticularidad en  el  anterior  capítulo.  Pero  abandonemos  ya  las  costas  de  esta 
isla  para  situarnos  en  su  interior  y  revistar  otros  accidentes  y  elementos 
de  su  hidrografía  continental  para  concluir  con  otros  marítimos,  situados 
en  su  exterior. 

Miguel  Rodríguez- Ferrar. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


(1) 


IV. 

Vedo,    y    zendavesta. 

Hemos  ya  varias  veces  afirmado,  y  muchos  y  esclarecidos  sabios  han 
hecho  la  misma  observación,  que  do  existe  ni  se  concibe  rehgion  ó  siste- 
ma religioso  sin  culto  y  culto  externo:  el  uno  es  consecuencia  necesaria  de 
la  otra,  ó  su  expresión  natural  y  espontánea ;  pudiéramos  considerarle 
como  la  parte  externa  ó  corpórea,  si  cabe  esta  expresión,  del  principio  re- 
ligioso. La  historia  del  culto  es  la  historia  de  la  religión;  y  la  una  no  pue- 
de estudiarse  independientemente  de  la  otra  ó  dejaría  de  ser  lo  que  és.  La 
naturaleza  misma  del  culto  nos  dice  que  sólo  puede  manifestarse  por  me- 
dios y  procedimientos  exteriores  y  que  estos  han  de  buscarse  en  las  cien- 
cias y  en  las  artes.  Por  eso,  entre  los  antiguos  pueblos  que  ponian  todo, 
con  sus  facultades  intelectuales,  al  servicio  casi  exclusivo  de  la  religión  ó 
del  principio  rehgioso,  se  elevaron  las  artes  á  más  alto  grado  de  perfección 
y  desarrollo  alU  donde  el  culto  llegó  á  formar  un  sistema  completo  y  más 
variado.  Pero  las  artes  no  han  dado  nacimiento  al  culto,  como  la  religión 
no  es  ni  puede  ser  engendro  de  la  ciencia  ó  de  la  razón  humana;  ánte^ 
bien,  lo  contrario  ha  tenido  lugar  siempre  en  la  mayor  parte  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  como  lo  demuestra  con  evidencia  la  historia  religiosa  de 
todos  los  pueblos,  y  lo  veremos  comprobado  con  hechos  en  algunos  de 
nuestros  artículos  (2). 


(1)  Véase  el  núm.  103  de  la  Revista. 

(2)  Th.  Benfey,  Geschichte  der  Sprachwissmshaft,  1868.  M,  Müller,  A  Jmíory  o^ 
ancknt  Sanúrit  Uiteraiure,  segunda  edición,  1866. 
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Ningún  pueblo,  cutre  los  antiguos,  ha  llevado  a  tan  alto  grado  de  per- 
fección y  desarrollo  el  sistema  religioso-mitológico,  y  por  consiguiente  su 
manifestación  al  exterior  ó  las  prácticas  litúrgicas  del  culto,  como  el  indio: 
las  prácticas  y  ceremonias  del  culto  Iranio,  son  más  sencillas  y  menores  en 
número,  aunque  forman  un  todo  acabado  y  completo.  En  la  literatura  in- 
dia son  frecuentes  y  numerosas  las  obras  que  tratan  del  culto  y  de  la  litur- 
gia: ya  en  la  parte  más  antigua  de  loa*  Vedas  vienen  indicaciones  de  este 
género:  los  bráhmanas  contienen  prescripciones  numerosas  sobre  el  culto 
y  la  manera  de  tributarle  á  ciertos  seres:  los  dioses  fueron  los  primeros 
maestros  de  los  hombres  en  esta  materia,  enseñándoles  ciertas  prácticas  y 
ceremonias  que  debian  observar  en  determinados  casos  (1).  En  el  periodo 
medio  de  la  hteratura  sanskrita  se  escribieron  muchas  y  muy  apreciables 
obras  sobre  el  culto  en  general  y  sobre  el  que  se  tributaba  en  particular  á 
algunos  seres  divinos  ó  genios  superiores,  tratándose  en  ellas  ,  como  de 
paso,  muchos  otros  puntos  que  tienen  más  ó  menos  inmediata  relación  con 
los  deberes  rehgiosos.  El  ilustre  escritor  Ydchnavalkya,  entre  otros,  que 
floreció  en  los  primeros  tiempos  de  nuestra  era,  dejó  un  trabajo  muy  apre- 
ciable  sobre  el  culto  de  los  planetas  y  del  dios  Caneca,  protector  de  la  sa- 
biduría y  de  la  ciencia.  Los  parsis  nos  han  dejado  obras  muy  notables  so- 
bre la  materia,  cuyo  contenido  hemos  expuesto  en  otro  artículo. 

Pocos  pueblos  han  tratado  y  expuesto  con  interés  tan  marcado  y  cre- 
ciente las  cuestiones  religiosas  y  todos  los  puntos  que  se  relacionan  con  las 
mismas,  como  lo  hicieron  nuestros  hermanos  el  Indio  y  el  Iranio.  La  mayor 
parte  de  los  trabajos  científicos  y  literarios  del  primero  son  producto  de 
las  meditaciones  de  algún  sabio  Brahmán  ó  de  los  Rishis  de  las  selvas  (2), 
y  los  muy  pocos  que  hoy  nos  quedan  del  segundo,  son  también  debidos  á 
los  más  ilustrados  Zaradustras.  De  más  está  el  advertir,  que  en  estas  anti- 
quísimas producciones  de  la  humana  inteligencia,  cuya  importancia  suma 
podemos  fácilmente  reconocer  en  el  interés  siempre  creciente  con  que  son 


(1)  Recuérdese  á  este  propósito  el  notable  pasaje  del  "Aitareya  Bráhmana,"  que 
daremos  después. 

(2)  JRishi,  voz  sanskrita  que  significa  canto7'  de  himnos  sagrados,  poeta :  los  Rishis 
aparecen  luego  como  los  santos  y  hombres  milagrosos  de  los  antiguos  tiempos  de  la 
India,  que  vivian  entregados  á  la  contemplación,  á  las  más  duras  pruebas  y  peniten- 
cias, mereciendo  por  ellas  que  los  dioses  les  revelasen  los  himnos  ,de  los  Vedas  en  el 
tiempo  de  su  prolongada  vida  solitaria  y  contemplativa .  Algunos  Rishis  merecieron 
por  sus  asombrosas  penitencias  ser  elevados  á  la  categoría  de  semi -dioses,  ocupando 
un  lugar  entre  les  dioses  del  Olimpo, 
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estudiadas  por  el  moderno  literato,  debemos  buscar  el  germen  y  origen  de 
los  mitos  que  después  constituyeron  los  sistemas  religiosos  de  griegos,  la- 
tinos y  germanos:  esto  viene  a  aumentar  más  y  más  el  valor  intrínseco  de 
los  libros  sagrados  ó  religiosos  y  tnadicionales  del  Indio  y  del  Iranio. 

Todas  las  noticias  que  con  carácter  de  verdaderas  nos  han  quedado  del 
periodo  primitivo  de  los  Arios,  durante  el  cual  habitaron  los  países  de  la 
Baktriana  y  regiones  limítrofes  al  Indo,  antes  y  después  de  la  separación 
en  las  dos  grandes  ramas  india  é  irania,  se  hallan  contenidas  en  los  Vedas  y 
en  el  Zendavesta.  Sabemos  que  en  la  literatura  india,  cuya  formación  y  des- 
arrollo histórico  ha  continuado  con  regularidad  y  sin  marcada  interrupción 
en  las  diversas  épocas  que  señalan  ordinariamente  la  historia  de  otras  lite- 
raturas, se  ha  dado  el  nombre  de  período  védico  al  tiempo  trascurrido  du- 
rante la  permanencia  de  las  naciones  Arias  en  los  países  N.  O.  regados 
por  el  Indo,  en  el  que  se  compusieron  los  himnos  que  le  han  dado  nombre. 
La  naturaleza  de  este  artículo  no  nos  permite  entrar  en, pormenores  acerca 
de  estos  libros,  que  forman  el  monumento  literario  más  precioso  de  nues- 
tra gran  familia,  pero  sí  haremos  ligeras  indicaciones  que  nos  recuerden  el 
contenido  general  de  cada  uno  de  los  cuatro  Vedas. 

El  primero,  llamado  Rigveda  ó  veda  del  Rik,  está  formado  de  himnos 
ó  cánticos  dirigidos  á  varias  divinidades,  genios  ú  objetos  sagrados,  y  com- 
puestos en  alabanza  de  los  mismos  por  diferentes  sabios  que,  como  ante- 
riormente hemos  dicho,  llevan  el  nombre  de  Rishis  (i).  Este  veda,  el  más 
importante  de  todos,  ha  servido  de  base  para  la  composición  délos  demás. 
El  segundo,  ó  Yachur,  le  forman  diversas  oraciones  en  prosa,  cuyo  argu- 
mento, como  hemos  dicho,  está  en  gran  parte  sacado  de  los  himnos  de 
Rig.  El  tercero,  ó  Sámaveda,  contiene  himos  lomados  igualmente  del  Rig- 
veda, reunidos  de  este  njodo  para  uso  de  los  sacerdotes  que  deben  reci- 
tarlos ó  cantarlos  en  las  ceremonias  del  culto  y  con  especialidad  en  los  sa- 
crificios (2).  El  cuarto,  ó  Atliarvaveda,  de  origen^posterior  á  los  otros,  con- 


(1)  Los  principales  Eishisá  quienes  se  atribuyen  himnos  de  los  Vedas,  son:  Va- 
sishta,  Vigvamitra,  Gótama,  Bharadvacha,  Atrí,  Kagyapa,  Chamadagni,  Kratit,  An- 
(futras,  Kutsa,  Agastya  y  otros.  Los  siete  primeros  aventajaron  á  todos  en  la  per- 
fección de  vida  contemplativa  y  en  la  sublimidad  de  su  abstracción  completa  de  las 
cosas  de  la  tierra.  El  número  de  los  siete  Rishis  es  por  esta  razón  muy  celebrado  en 
toda  la  literatura  india. 

(2)  En  los  sacrificios  funcionan  tres  clases  de  sacerdotes:  Hótar,  ó  sacrificador 
principal;  Udgdtar,  cuyo  oficio  es  cantar  (de  gái)  los  himnos  del  Sainan;  Adhvaryu, 
?1  que  dirige  las  ceremonias  litúrgicas  ea  qI  altar,  y  todos  Ivs  actos  que  inmediata- 
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tiene  principalmente  sentencias,  amuletos  ó  fórmulas  cuyo  carácter,  objeto 
y  propiedades  ó  efectos  que  se  les  atribuyen  son  muy  varios,  pudiendo 
denominarse,  según  estos,  de  expiación,  de  imprecación,  de  consagra- 
ción, etc.  , 

Cada  uno  de  los  Vedas  se  compone  de  dos  partes  esenciales;  Sanhita  y 
Bráhmana.  Sanhita  es  el  verdadero  Veda  ó  sea  la  parte  más  sagrada  y  prin- 
cipal de  que  anteriormente  hemos  hablado;  y  Bráhmana  es  una  especie  de 
comentario  dogmático,  teológico  y  mitológico  que  se  unió  posteriormente 
á  cada  Sanhita  para  formar  con  él  un  todo  inseparable;  ambos  puede  de- 
cirse gozan  hoy  de  igual  autoridad,  habiendo  tenido  uno  y  otro  origen  di- 
vino, y  sido  comunicados  á  los  hombres  por  revelación:  un  mismo  Sanhita 
tiene  varios  Bráhmanas.  Los  libros  llamados  Upanishads  forman  también 
parte  integrante  de  los  Vedas,  siendo  para  muchos  igualmente  sagrados  y 
de  tan  elevada  autoridad  por  lo  menos  como  los  Bráhmanas.  Forman  estas 
obras  una  especie  de  comentario  filosófico-moral  al  Sanhita,  cuya  forma  y 
-contenido  demuestran  desde  luego  su  origen  posterior  á  los  Bráhmanas. 

El  contenido  de  los  himnos,  asi  como  también  la  comparación  de  unos 
con  otros,  nos  ha  indicado  ya  con  bastante  seguridad  la  época  probable  en 
que  fueron  compuestos  los  más  notables  de  todos  los  que  hoy  forman  la 
colección.  Un  corto  número  de  ellos  data  sin  duda  alguna  del  tiempo  mis- 
mo en  que  los  Arios  aparecieron  por  vez  primera  en  las  llanuras  que  se 
extienden  por  toda  la  parte  Este  del  Indo.  Otros,  acaso  en  número  inferior 
á  los  anteriores  y  que  son  también  los  más  modernos  de  la  colección,  per- 
tenecen á  la  época  en  que  las  tribus  Arias  ocupaban  ya  las  riberas  del  Yá  • 
muña  y  del  Ganges.  El  mayor  número,  sin  embargo,  fué  compuesto,  á 
juzgar  por  los  caracteres  arriba  mencionados,  durante  el  largo  período  de 
siglos  trascurrido  desde  la  entrada  de  los  Arios  en  el  Pentchab,  su  perma- 
nencia en  el  Saptasindu  hasta  que  vieron  coronados  sus  nobles  y  heroicos 
esfuerzos  con  la  conquista  de  las  hermosas  regiones  comprendidas  entre  el 
Indo  y  el  Ganga,  pasando  más  allá  de  las  riberas  de  este  rio  sagrado. 

Debemos  también  recordar  que  los  himnos  de  los  Vedas  están  escritos 
en  un  dialecto  que  presenta  notables  y  evidentes  caracteres  de  antigüedad 
al  lado  del  Sanskrit  de  la  literatura  clásica;  estudiando  las  diversas  fases 


mente  preceden  ó  siguen  al  verdadero  sacrificio;  el  Yachurveda constitviye  elceremo; 
nial  del  Adhvaryu,  y  el  Sámaveda  contiene  los  himnos  que  lia  de  cantar  el  üdgatar- 
recibió  ese  nombre  del  sacrificio  más  notable  del  culto  indo-iranio  ó  Soma:  en  este 
«acrificio  funciona  otro  sacerdote;  el  Neshtar,  cuyo  principal  oficio  es  acompañar  á  la 
«sposa  del  oferente  y  preparar  la  8ura,  etc. 
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por  que  parece  haber  pasado  el  lenguaje  de  las  Vedas,  y  comparando  sus 
formas  gramaticales,  se  ha  llegado  á  determinar  con  alguna  exactitud  la 
duración  del  período  védico  y  los  límites  que  separan  á  éste  del  clásico. 
Los  datos  y  argumentos  sacados  en  qsto  género  de  investigaciones  por  in- 
dianistas  tan  distinguidos  como  Haug,  M.  MüUer,  Roth,  A.  Weber,  Benfey 
y  otros,  son  muy  dignos  de  fijar  nuestra  atención,  y  nos  proponemos  vol- 
ver á  tratar  de  esta  materia  cuando  podamos  ocuparnos  con  algún  deteni- 
miento de  los  libros  sagrados  del  indio,  de  sus  creencias  y  tradiciones. 
Entre  los  argumentos  más  claros  y  sencillos  que  prueban  la  antigüedad  ex- 
traordinaria de  los  himnos  védicos,  hay  uno  muy  conocido,  descubierto 
ya  por  los  ilustres  sanskritistas  ingleses  Colebrooke  y  W.  Jones,  y  que  no 
podemos  menos  de  recordar  aquí. 

Acompaña  á  cada  uno  de  los  Vedas  un  tratadito  titulado  Yótish  ó  ca- 
lendario ritual,  dojjde  se  fija  con  gran  precisión  el  tiempo  (hasta  la  hora 
del  día  y  minutos)  en  que  deben  tener  lugar  las  diversas  ceremonias  del 
culto  y  de  los  sacrificios,  partiendo  para  ello  de  la  aparición  de  ciertos  as- 
tros designados  en  el  mismo  libro.  En  el  Yótish  del  Rig  y  del  Yachur  des- 
cubrió el  ilustre  Colebrooke  un  pasaje  en  que  se  establece  la  posición  de 
los  solsticios  relativamente  á  dos  constelaciones,  posición  que,  según  ob- 
servaciones astronómicas,  sólo  pudieron  tener  en  el  siglo  xiv  antes  de 
nuestra  era.  Este  pasaje  se  halla  á  la  vez  confirmado  por  otro  autor  indio 
que  lleva  el  nombre  de  Pardeara,  trasmitiéndonos  al  propio  tiempo  el  mis- 
mo escritor  una  observación  no  menos  curiosa  de  los  coluros  de  los  equi- 
noccios que  coincide  con  el  año  1391  antes  de  Jesucristo.  La  primera 
compilación  de  los  himnos,  según  estos  datos,  se  había  hecho  ya  en  el  ci- 
tado siglo  antes  de  nuestra  era,  atribuyéndose  á  Krishna  Dvaipáyana, 
personaje  semi-fabuloso  conocido  por  el  sobrenombre  de  Veda- Vyasa  li 
ordenador  de  los  Vedas.  En  esta  época,  pues,  termina  la  primera  mitad 
del  primer  período  de  la  literatura  india  ó  védica,  dando  principio  la  se- 
gunda mitad  del  mismo  con  trabajos  emanados  directamente  de  los  Ve- 
das, como  los  Praticakhyas,  los  Brdhmanas,  los  Upanishads  y  otros  análo- 
gos de  carácter  sagrado  y  rehgioso  (1). 

No  procederíamos  con  método  en  nuestros  estudios,  siá  la  breve  expo- 
sición que  nos  hemos  propuesto  hacer  en  este  y  en  el  siguiente  artículo  de 
los  puntos  y  personajes  que  aparecen  con  caracteres  análogos  en  los  Vedas  y 
Zendavesta,  no  hiciésemos  preceder  hgeras  indicaciones  acerca  del  primi- 


(1)    M.  Müller,  A  hUtory  ofancicnt  b\  UU-^Ml  cHmik  cíe  h  Jilobf/ia,  pág.  19é, 
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tivo  estado,  adelantos,  cultura  y  organización  social  del  pueblo  Ario.  Ante 
todo  debemos  fijar  los  límites  del  período  histórico  que  ha  recibido  el  mis- 
mo nombre;  durante  el  cual  hicieron  vida  común  las  tribus  que,  separán- 
dose en  pueblos  y  naciones,  formaron  luego  la  gran  familia  indo-europea; 
al  propio  tiempo  sabremos  también  el  grado  de  cultura  y  desarrollo  inte- 
lectual á  que  llegaron  las  tribus  en  el  mismo  período. 

•  Dos  pueblos,  perfectamente  distintos  y  caracterizados,  formaban  ya  en 
aquellos  tiempos  primitivos  las  tribus  ó  familias  Arias,  en  continua  lucha 
uno  con  otro  por  la  defensa  desús  ideas  y  de  su  civilización.  Esta  última 
circunstancia  se  comprende  y  aun  se  explica  fácilmente,  porque,  si  bien  de 
origen  común,  había  recibido  de  cada  uno  un  carácter  distintivo  y  nacio- 
nal, siguiendo  ambos  pueblos  caminos  opuestos  en  el  desarrollo  y  elabo- 
ración de  las  ideas,  especialmente  religiosas  y  morales;  y  en  esta  lucha,  no 
podía  menos  de  suceder,  que  la  cultura  del  uno  influyese  másemenos 
marcadamente  en  la  del  otro,  dando  por  resultado  final  el  triunfo  del  ele- 
mento más  fuerte  ó  la  separación  completa  de  las  tribus  en  dos  nacionali- 
dades. Este  acontecimiento  decisivo  no  pudo  realizarse  sin  escisiones  par- 
ciales entre  las  tribus,  ó  hechos  precursores  del  gran  movimiento  nacional. 
Varias  cuestiones  surgen  al  entrar  en  este  examen,  todas  ellas  de  la  mayor 
importancia  en  el  estudio  de  las  antigüedades  Arias,  pero  sobre  las  cuales 
solo  podremos  hacer  aquí  indicaciones  muy  ligeras. 

Ocúrresenos  en  primer  término  examinar  cuál  fué  el  asiento  primitivo 
de  las  tribus  Arias;  si  la  separación  de  las  mismas  tuvo  lugar  al  verificarse 
la  dispersión  de  las  gentes  ó  siguieron  por  este  tiempo  juntas  sin  romper 
los  estrechos  vínculos  de  parentesco  que  les  unían;  y  en  este  úllimo  caso 
si  los  indios  entraron  en  el  país  de  los  Iranios,  volviendo  luego  al  suyo  pro- 
pio ó  vice  versa.  Todos  estos  puntos  ofrecen  hoy  serias  dificultades,  que 
los  profundos  estudios  de  los  más  doctos  orientalistas  no  han  podido  aún 
superar. 

Todos  los  datos,  sacados  sobre  la  materia  de  los  estudios  más  recientes 
en  filología,  confirman  de  una  manera  notable  que  el  asiento  primitivo  de 
taraza  indo-europea,  verificada  la  separación  de  los  descendientes  de  Noé, 
fué  el  país  de  la  Baktriana,  partiendo  de  aquí  en  distintas  direcciones.  Pa- 
rece también  probable  que  algunas  ramas  de  la  gran  familia  dieron  muy 
pronto  señales  de  su  independencia  nacional  y  hablaron  dialectos  separa- 
dos del  común  tronco.  Además  de  estas  distinciones,  que  podemos  llamar 
de  familia,  la  raza  indo-europea  ó  jafética  presentaba,  ya  en  la  remotísima 
•  época  que  examinamos,  otra  división  ó  escisión  que  la  separaba  distinta- 
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mente  en  dos  grandes  naciones  ó  pueblos:  los  propiamente  llamados  Arios, 
que  habitaban  el  país  conocido  por  los  geógrafos  antiguos  con  el  nombre  de 
Ariana,  la  Persia  y  parte  de  la  India;  y  los  Yavams  ó  jóvenes,  tribus  em- 
pujadas hacia  las  inmensas  soledades  que  se  extendían  del  lado  Oeste  y  de 
donde  emigraron  hacia  Europa  (1).  Los  Arios,  propiamente  dichos,  ocupa- 
ban, pues,  la  parte  oriental  del  país,  al  verificarse  la  separación  délas  tribus 
que  vinieron  á  poblar  la  Europa.  Una  de  sus  ramas,  la  Irania,  ocupaba  las 
comarcas  próximas  á  la  Sogdiana,  hacia  el  Belurtach,  hasta  los  altos  valles 
de  las  montañas  del  Este,  bajando  luego  de  aquí  á  la  Baktriana  cuando  los 
Yavanas  abandonaron  las  fértiles  regiones  de  este  hermoso  país.  Lo  mismo 
parece  indicar  bien  claro  el  Zendavesta  y  la  tradición  antigua,  según  la  cual, 
un  impulso  necesario,  el  destino,  les  había  obligado  á  abandonar  temporal* 
mente  el  Aryanem  Vaéchó  ó  Aryana,  morada  deliciosa,  para  trasladarse  á 
un  país  situado  en  clima  riguroso,  donde  había  «diez  meses  de  invierno  y 
dos  solamente  de  verano«>  (Vendídad).  Al  Sudeste  habitaban  las  tribus  que 
más  tarde  conquistaron  los  países  de  la  India,  entrando  por  el  Hindú -Ktcsh 
y  el  Kahulistán  para  pasar  á  las  regiones  del  Norte. 

Esta  posición  favorable,  independiente  y  en  cierto  modo  aislada  de  las 
tribus  Iranias  é  Indias  hizo  que  fuesen  las  últimas  en  abandonar  su  antigua 
morada  y  que  á  su  vez,  adquiriendo  nuevo  desarrollo  y  multiplicándose, 
empujasen  á  las  tribus  hermanas  que  posteriormente  vinieron  á  formar  po- 
derosísimos pueblos,  como  el  de  los  griegos,  latinos,  celtas,  germanos,  es- 
lavos y  otros  muchos  que  ocuparon  las  fértiles  regiones  del  Asia  menor,  del 
Helesponío,  delKliorasán  y  Mazendarán,  del  Gáucaso  y  otros  dilatados  paí- 
ses que  desde  aquellos  remotos  tiempos  ocupó  nuestra  familia  hasta  pose- 
sionarse de  las  regiones  más  occidentales  de  la  Europa. 

Dicho  se  está  que  tales  emigraciones,  algunas  de  las  cuales  tendrían  más 
bien  el  carácter  de  conquistas,  no  se  sucedieron  de  una  vez,  verificándose 
en  consecuencia  grandes  cataclismos  sociales,  cambios  y  trasformaciones  en 
los  pueblos  como  en  los  países  antes  de  quedar  los  unos  en  la  pacífica  p  ose- 
sion  de  los  otros. 

No  entra  en  el  plan  de  nuestros  estudios  examinar  aquí  la  sucesión  de 
semejantes  emigraciones  de  las  primitivas  tribus  indo-europeas,  por  lo  que 


(1)  Ari/a,  Airya,  S.  yZ.  respectivamente,  venerable,  generoso,  noble  y  exceíeU" 
te,  de  donde  viene  aryaman,  compañero  y  amigo;  áryaka,  varón  respetable:  ya- 
vanas ó  jóvenes  del  S.  (sing.)  yuvan,  juvenis;  eslav.  yiing;  angl.  saj.  insig;  god.  jungs, 
de  donde  viene  el  Yavan,  Genes.,  X,  2,  y  el  griego  Yones,  Jonio,  etc. 
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sólo  haremos  algunas  indicaciones  muy  breves  acerca  de  las  creencias,  cos- 
tumbres y  de  la  organización  social  de  las  familias  ó  tribus  que  dieron  na- 
cimiento á  tan  ilustres  y  poderoso^  pueblos  (1). 

La  filología  comparada  valiéndose  de  las  voces  del  lenguaje  como  de 
monumentos  paleontológicos,  únicos  que  de  la  primitiva  época  de  las  tri- 
bus Arias  existen,  ha  llegado  á  reconstruir  en  sus  constitutivos  más  esen- 
ciales al  menos,  el  cuadro  de  su  estado  social  y  religioso  antes  de  la  dis- 
persión y  separación  en  diversos  pueblos.  Esto  se  funda  en  que  las  palabras 
que  hoy  encontramos  simultáneamente  en  el  Sanskrit,  en  Zend,  godo  y  en 
los  otros  idiomas  indo-europeos,  siempre  que  hayan  conservado  su  forma 
y  significación  primitivas,  dan  la  medida  exacta  y  fiel  del  '  grado  de  civiU- 
iacion  que  hablan  alcanzado  las  tribus  durante  el  trascurso  de  los  siglos 
que  vivieron  unidas  en  la  Baktréana  formando  mi  solo  pueblo:  nadie  pue- 
de poner  en  duda  que,  los  nombres  dados  á  los  objetos,  son  el  índice  más 
completo  y  seguro  de  la  cultura  y  de  los  adelantos  de  las  naciones. 

Todas  las  palabras  que  se  refieren  á  la  vida  pastoral  y  agrícola  son 
comunes  é  idénticas  en  los  diferentes  grupos  de  lenguas  indo-europeas;  en 
cuanto  á  lo  último,  salvo  las  pequeñas  modificaciones  introducidas  por  los 
cambios  eufónicos  (2).  El  cultivo  de  los  campos  se  hacia  entre  las  tribus 
Arias  con  notable  perfección,  valiéndose  para  ello  de  instrumentos  análo- 
gos álos  usados  hasla  nuestros  dias:  verdad  es  que  la  agricultura  no  llegó 
á  esta  perfección  hasta  los  últimos  tiempos  del  primer  periodo,  acaso  cuan- 
do las  tribus  daban  ya  señales  del  gran  movimiento  de  separación  (3).  Co- 
nocían también  la  manera  de  trabajar  ciertos  metales  y  fabricaban  armas, 
objetos  de  adorno  y  joyas,  tales  como  collares,  brazaletes  y  anillos.  Sabían 
edificar  casas  fijas  con  su  hogar  doméstico  que  servia  de  punto  de  reunión 
á  toda  la  familia,  y  no  habitaban  por  consiguiente  en  tiendas:  el  conjunto 
de  casas  formaba  ya  pueblos  ó  aldeas.  A  diferencia  de  los  pueblos  salvajes 


(1)  Véase  Lenormant,  Manuel  d'hístoiré  ancienne  de  VOrient,  t.  II,  pág.  173  y  sí* 
guientes. 

(2)  Saskr.  pagu;  1.  pecus;  ant.  prus.  pechu;  god.  faihu;  alem.  ant.  Jihu;  alemán, 
Vieh;  gr.  póu  [bous):  S.  gó,  gdns;  1.  hos;  gr.  bous;  alem.  antig.  chuo;  ingl.  cow;  al. 
Kuh:  S.  agva,  Z.  agpa:  gr.  hippos;  1.  equus  y  otros. 

(3)  S.  yugam;  gr.  tsygon;  1.  jugum;  god.  julc;  al.  joch;  eslav.  igo:  S.  ahsJia;  gr. 
axón;  1.  axis:  S.  hiranya;  Z.  zara;  Oset,  gharin;  1.  auruyn:  S.  pilu;  1.  pilvm;  escand. 
pila;  franc.  javelot:  S.  tcharma;\.  corium;  gr.  jorioHy  cuero,  y  en  S.  escudo,  cp.  el 
gñego  parmé,  y  1.  parma:  S.  mani;  gr.  manon;  1.  monilej  irl,  maini;  angl*  saa»  menati 
B,  anyuUya,  Z,  angust;  1,  amuhs;  irl,  (^igíQlmn, 
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condimentaban  SUS  alimentos  y  usaban  carnes  sazonadas  con  sal  (1).  Tam- 
bién conocian  el  uso  de  pequeñas  embarcaciones  movidas  á  remo. 

Aunque  en  materias  literarias  ó  científicas  habian  hecho  por  éste  tiem- 
po muy  pocos  adelantos,  parece,  sin  embargo,  que  aplicaban  las  revolu- 
ciones periódicas  de  la  luna  á  la  división  del  tiempo  en  el  año:  su  sistema 
de  numeración,  por  otra  parte,  era  ya  decimal  (2). 

La  familia  era  el  cuerpo  más  respetado  de  la  sociedad  Aria,  y  los  vín- 
culos que  mantenían  unidos  á  sus  individuos,  base  de  toda  la  organización 
social.  El  matrimonio  era  un  acto  sagrado  y  libre,  cuyos  lazos  estaban  sim- 
bolizados por  la  unión  de  las  dos  manos  y  por  lianzas  (arras):  entre  los  ro- 
manos sdihamos  qmh  dexlrarum  junciio  era  igualmente  parte  esencial  y  ne- 
cesaria de  la  ceremonia  nupcial  (5).  El  esposo,  en  presencia  del  sacerdote, 
toma  en  su  derecha  la  misma  mano  de  la  esposa  pronunciando  al  propio  tiem- 
po ciertas  fórmulas  sagradas  (4).  El  padre  de  la  novia  ofrece  á  su  yerno  una 
vaca  llevada  en  un  carro,  tirado  por  bueyes  blancos  simboUzando  en 
este  dote  la  riqueza  agrícola. 

Éntrelos  griegos,  las  jóvenes  pedidas  en  matrimonio  llevaban  el  nom- 
bre de  alfésiboiai  ó  sea  vírgenes  hermosas  que  han  merecido  muchas  va- 
cas, ó  por  quienes  los  pretendientes  han  dado  muchas  vacas.  Cor- 
taban cabellos  de  la  esposa  con  un  dardo  (entre  los  indios  se  hacia 
esta  operación  con  púas  de  puerco-espin ,  y  con  una  lanza  entre  los 
romanos).  A  las  puertas  del  hogar  doméstico,  su  nueva  morada,  se  la  pre- 
sentaba el  agua  y  el  fuego,  ceremonia  simbólica  y  respetabilísima  de  que 
restan  vestigios  bien  claros  en  las  costumbres  antiguas  de  todos  los  pueblos 


(1)  S.  dama;  Z.  demdna;  gr.  domos;  1.  domus;  ir!,  damh;  esl.  domu:  S.  vega; 
Ti.  víq;  gr.  oikos;  1.  vicus;  god.  veihs;  alem.  ant.  loicJi:  S.  vasi,  vasta;  gr.  hestia;  1, 
vesta;  irl.  fois,  hogar;  S.  sthag;  gr.  stegos;  1.  tectum;  irl.  teg;  angl.  s.  thac;  alem. 
dach:  S.  pur,  pura,  puri;  gr.  polis;  litauico,  pillis;  1.  urbs  (por  trasposición). 

(2)  S.  malana;  gr.  mylló:  1.  molo;  god.  malan:  irl.  meilim;  eslv.  mlietí:  S.  sa- 
ras  (?)  gr.  hala;  1.  sal:  S.  ndus;  gr.  ndus;  1.  navfs; angl.  s.  naca;  alem.  ant.  nacho: 
S.  mds;  gr.  mén;  Z.  mdó;  god.  mena;  alem.  ant.  mdno;  irl.  míos:  1.  mensis:  S. 
mátra;  gr.  metron;  1.  metrum. 

(3)  S.  Karagraha  ó  pdnígraJia,  la  acción  de  darse  la  mano,  6  sea  matrimonio;  hoi- 
tagrdbha,  el  que  toma  la  mano  ó  esposo:  S.  vahya,  esposa,  y  vódhar,  esposo,  do 
vah  llevar;  1.  veho.  ^ 

(4)  S.  góddna,  dote  ó  don  de  la  vaca;  alem.  ant.  faderjio,  dote  ó  ganado  del  pa- 
dre: en  algunas  provincias  alemanas  sedáá  la  esposa  la  mejor  y  más  hermosa  vaca. 
Braut  Kuh;  gr.  alfesihóiai  párzenoi  6 '^oveuQñ  que  han  merecido  ser  regaladas  por  sus 
pretendientes  con  muchas  vacas  (Iliad.  XVIII,  593.^  En  varias  lenguas  una  misma 
voz  designa  cíoíe  y  ganado;  irl.  Qrodhi  spr4  ó  spreidhj  etc, 
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indo-europeos.  La  esposa  gozaba  entre  los  primitivos  Arios  de  las  mayores 
oon  sideraciones  y  de  los  más  altos  respetos,  cual  merecía  la  que  estaba  des- 
tinada á  ser  madre  del  pueblo;  á  esto  podría  contribuir  no  poco  el  no  estar 
permitida  por  entonces  la  poligamia. 

Los  bijos  que  nacían  bajo  la  salvaguardia  de  tan  nobles  sentimientos, 
compartían  desde  los  primeros  momentos  de  su  vida,  todo  el  cariño,  y 
respeto  de  los  padres.  El  niño  es  un  ser  que  «produce  placer»,  harshayitnii; 
que  «aumenta  la  felicidad»  nandivardhana;  que  «ahuyenta  los  pesares» 
Idécapaha  (1).  La  hija  lleva  igualmente  el  nombre  de  nandand  ó  la  que 
alegra.  Entre  hermanos  y  hermanas  existia  desde  los  tiempos  primitivos 
el  dulce  lazo  del  amor  fraternal,  manifestado  hasta  en  los  nombres  de  unos 
y  otras  Los  mismos  nombres  parecen  indicar  las  funciones  domésticas 
que  ejercían  estos  dos  importantes  miembros  de  la  familia:  ¡mira,  hijo,  el 
que  purifica;  como  si  dijéramos,  interpretando  el  concepto  indio,  el  que 
libra  al  padre  de  la  obligación  de  engendrar  y  de  la  afrenta  de  no  tener 
descendencia:  duhitav  hija,  ó  la  que  guarda  los  ganados  }  ordeña  las  vacas: 
pitar  padre  ó  el  protector,  y  matar  madre  ó  la  creadora,  que  dá  á  luz  á  los 
hijos  (2). 

La  gran  familia  primitiva  cuando  hubo  adquirido  algún  crecimiento  y 
desarrollo,  formó  una  especie  de  consejo  (VÍ9)  ó  reunión  de  varios  hermanos, 
constituyendo  familias  secundarias  á  cuya  cabeza  aparece  el  primogénito 
ó  padre  más  antiguo  de  la  misma,  revestido  de  los  absolutos  poderes,  que, 
según  concepto  indio,  estaban  vinculados  en  su  persona  por  derechos 
emanados  de  la  divinidad:  este  género  de  autoridad  se  conservó  en  todo 
su  vigor  primitivo  hasta  el  pater  familias  de  los  romanos  (5).  No  pasa 
mucho  tiempo,  y  vemos  ya  en  acción  un  consejo  de  los  pater 'amilias  que 
deliberan  en  casos  difíciles,  conforme  á  ciertos  usos  y  leyes,  reflejos  de  las 
cuales  se  dejan  claramente  traslucir  en  los  Gáthás  y  en  los  más  antiguos 
himnos  del  Rigveda.  De  los  concejos  nace  luego  la  tribu,  sociedad  más  nu- 
merosa, y  cuyos  individuos  reconocen  un  origen  común:  de  la  reunión  de 


(1)  S.  Nandana,  el  que  alegra,  el  hijo:  S.  putra,;  persa _pi¿sr;  1.  puer:  S.  bhrátaff 
el  que  soporta,  el  hermano;  Z.  bratar;  1.  frater;  god.  hrotJiar;   esl.  hratru. 

(2)  S.  Duhitar,  de  la  raíz  duh,  ordeñar;  Z.  dughdar;  gr.  Zugatér;  god.  dauhtar; 
esl.  dusti;  lit.  dukte;  así:  S.  pitar ,  de  pá,  alimentar,  conservar;  matar  de  má,  con 
prefnis,  hacer,  crear;  gr.  matér;  1.  mater;  alem.  ant.  mtioter;  esl.  matí;  Z.  madar,  etc. 

(3)  S.  ved.  vigas,  hombres;  y  vigpati,  señor  délos  hombres,  rey;  rey  vigpaiti,  Z.  lit. 
wieszpatis;  esl.  gospodar-'S.  sabhá,  casa,  reunión:  S.  rach;  1.  regó;  god.  raginó;  alem, 
Ileicli;asi  god.  reilcs;  1.  rex^  alem,  ant.  richi,  rico:  S,  rwha,  rey. 
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tribus  se  forma  la  nación  compuesta  de  familias  unidas  por  los  vínculos  de 
parentesco,  á  cuy^i  cabeza  aparece  lue^o  un  solo  jefe  ó  rey.  Los  derechos 
del  rey  entre  los  Arias  son  pocos  en  número,  y  próximamente  idénticos  á 
los  reconocidos  por  los  pueblos  cultos  de  la  antigüedad  en  el  jefe  supremo 
de  la  nación.  Ya  en  tiempos  muy  remotos,  prehistóricos,  se  cultiva  en 
nuestra  famiha  venerable  el  arte  de  la  guerra:  rodeábanse  las  aldeas,  villas  y 
ciudades  de  rústicas  fortificaciones  provistas  de  torres  y  torreones:  el  rey 
capitaneaba  las  tropas;  el  vencido  y  prisionero  era  declarado  esclavo  del 
vencedor  (1). 

El  rey  administraba  justicia,  pero  la  decisión  en  casos  dudosos  estaba 
reservada  al  juicio  de  Dios:  porque  en  tales  casos  estaba  ya  en  uso  la  prueba 
del  fuego,  habiéndose  posteriormente  introducido  la  del  agua  y  del  aceite; 
sobre  lo  cual  vienen  varias  disposiciones  en  las  antiquísimas  leyes  de  Manú 
(1.  VIII,  114).  Y  en  el  Ramayána  se  nos  dice  también,  que  la  bella  y  vir- 
tuosa Sita  consiente  pasar  por  la  prueba  del  fuego  para  demostrar  á  todos 
su  inocencia  y  disipar  las  injustas  sospechas  de  su  esposo  Rama:  por  varias 
otras  fuentes  sabemos  además  que  esta  prueba  era  practicada  con  frecuencia 
entre  los  Indios.  Los  pueblos  escandmavos  la  conocían  bajo  el  nombre  de 
gestatio  ferri;  y  por  un  nombre  análogo  (ienordal  ó  juicio  por  el  hierro)  era 
conocida  entre  los  anglo-sajones.  Sófocles  parece  suponer  el  uso  de  esta 
práctica  enire  los  Helenos  (2).  La  prueba  del  agua  consistía  en  arrojar  en 
ese  líquido  hirviendo  un  anillo,  y  retirarle  de  la  misma  sin  sufrir  daño 
alguno:  los  francos  observaban  aún  esta  práctica  en  la  época  de  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  en  Europa.  Estas  pruebas,  en  general,  sabemos  que 
se  designaron  en  la  Edad  Media  por  el  nombre  común  judicium  Dei. 

La  religión  primitiva  de  los  Arios,  tal  como  se  expone  en  los  más  an* 
tiguos  himnos  de  los  Vedas,  primeros  monumentos  histórico-religiosos  de 
nuestra  gran  familia,  se  nos  presenta  ya  bajo  una  forma  derivada  y  que  ha 
sufrido  modificaciones,  á  través  de  las  cuales  parece  descubrirse  el  principio 
monoteísta  que  sirvió  de  base  á  todos  los  sistemas  mitológicos  de  los  pue- 


(1)  S.  r.  var,  circundar,  cubrir;  várana,  Z.  vara;  1.  vallum;  alem.  ánt.  wari;  gí. 
purgos;  god.  baurg;  al.  burg;  irl.  brugh:  S .  r.  das  dañar,  matar;  dasyu,  enemigo; 
dása,  esclavo;  ddsapati,  señor  de  esclavos;  de  donde  gr.  despotés,  déios  y  acaso  doulos 
por  dosulos,  etc. 

(2)  Sopkoc.  Antig.  v.  264  y  265:  "Estamos  prontos  á  tomar  el  hierro  candente  con 

las  manos,  y  á  marchar  sobre  el  fuego,  y  á  jurar  por  el  nombre  de  los  dioses n 

Compárese  también  á  este  propósito  aquel  pasaje  de  Virgilio.  ^nMa,  Xl^  v,  787: 
<'Et  médium  freti  pietate  per  ignem  cultores  magna  premimus  vestigia  pruna,  h 
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blos  indo-europeos.  Para  los  primitivos  Arios  todo  venia  del  sor  celeste, 
del  ser  por  excelencia,  del  Dios,  Devu,  del  viviente  (1),  del  «solo  Señor  del 
mundo  que  llena  el  cielo  y  la  tierra,  que  da  la  vida  y  la  fuerza,  y  cuya  ben- 
dición desean  obtener  todos  los  dioses;  de  cuyo  poder  dan  testimonio  las 
montañas,  el  Océano  con  sus  ondas  y  las  vastísimas  regiones  del  cielo:  el 
que  ha  dado  sólidos  fundamentos  al  cielo,  á  la  tierra,  al  espacio  y  al  firma- 
mento, exparciendo  la  luz  en  la  atmósfera:  en  cuya  presencia  rugen  de  te- 
mor el  cielo  y  la  tierra;  el  que  es  Dios  sobre  todos  los  dioses.»  Estos  su- 
blimes conceptos  expresados  en  el  lenguaje  natural  y  sencillo  de  los  Vedas 
nos  revelan  bien  claro  las  superiores  dotes  morales  de  la  familia  de  Jafet  y 
sus  tendencias  espiritualistas,  que  elevándose  en  rápido  vuelo  sobre  la  mate- 
ria, contrastan  con  el  grosero  naturalismo  de  los  pueblos  de  la  raza  de  Cam 
y  aún  la  de  h  de  Sem. 

Pero  el  espíritu  humano,  inconstante  y  voluble,  naturalmente  inclina- 
do á  modificar  todo  lo  que  cae  en  la  esfera  de  su  actividad  intelectual,  y 
privado  por  otra  parte  en  el  caso  presente  del  auxilio  de  la  revelación  di- 
vina, hizo  que  los  pueblos  Arios  adulterasen  pronto  el  depósito  de  las  pri- 
meras tradiciones  nacionales,  y  que  personificando  ciertos  atributos,  cuali- 
dades y  manifestaciones  del  Ser  divino,  creasen  otros  tantos  seres  diferen- 
tes, emanados  de  su  sustancia.  De  este  modo  se  vino  á  confundir  desde  los 
primeros  momentos  del  desarrollo  histórico  moral  de  los  pueblos,  al  cria- 
dor con  su  propia  creación,  descomponiendo  su  unidad  indivisible  en  plu- 
ralidad de  personas  reputadas  por  otras  tantas  divinidades.  Esta  manera  de 
comprender  la  divinidad  explica  también  el  empleo  muy  frecuente  en  los 
Vedas,  de  la  palabra  v¿cye-/)eya5  (2)  con  que  parece  se  quiere  designar  uni- 
dad y  pluralidad  al  propio  tiempo.  Todos  los  pueblos  han  mostrado  más  ó 
menos  inclinación  al  politeísmo,  manifestándose  con  especiahdad  esta  ten- 
dencia del  modo  anteriormente  dicho.  Zaradustra  Spitama,  el  gran  defensor 
del  principio  monoteísta  puro,  que  se  opuso  directamente  al  politeísmo  de 
los  indios,  parece  en  muchos  casos  confundir  al  grande  Ahuramazda  con  los 
Amashaspentas,  ó  sea  con  los  que  en  general  pudiéramos  llamar  Aburas: 
claro  es  que  en  esto  no  hay  politeísmo,  y  sí  más  bien  falta  de  claridad  en 
la  concepción  y  comprensión  de  la  idea  monoteísta,  y  en  la  exposición 


fl)  S.  r.  Z)iv, brillar;  Déva,  dial.  ved.  es  adj.,  el  que  brilla;  ruso  ant.  deibas;  lit. 
dievas;  gr.  Zeos;  1.  Deas:  S.  Asura,  viviente,  Z.  ahuró,  de  áoD.6.QÁhuro  Mazdáo,  de* 
üominaci^  del  Ser  supremo  en  la  religión  Parsi. 

(2)    Kigveda,  1.  VI,  67,  6,  etc. 
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del  principio,  que  á  pesar  de  esta  pequeña  mancha  quedaba  á  inmensa  altu- 
ra sobre  el  naturalismo  grosero  y  supersticioso  de  los  indios. 

Verdad  es  que  esta  multiplicidad  atribuida  al  Ser  supremo  no  oscurecia 
por  cowipleto  el  primitivo  concepto  de  la  unidad  esencial  que  hallamos  cla- 
ramente reproducido  en  algún  pasaje  del  Rigveda,  como  aquel  donde  se 
dice  que  «los  sabios  dan  muchos  nombres  al  Ser  que  es  uno»,  atendiendo  en 
este  acaso  á  sus  diferentes  manifestaciones  y  atributos,  así  como  también 
al  punto  de  vista  puramente  subjetivo,  bajo  el  que  era  considerado  y  estu- 
diado en  las  mismas.  Resultado  de  esta  fuerte  tendencia  de  los  pueblos,  y 
no  obstante  el  recuerdo  vivo  y  siempre  permanente  del  concepto  primitivo, 
era  que  las  personificaciones  tan  distintas  y  á  veces  opuestas  de  un  mismo 
ser  ideal  según  sus  diversos  atributos  y  manifestaciones,  revestidas  en  lodo 
caso  de  existencia  individual,  no  sólo  alteraban,  pero  en  el  curso  de  los 
tiempos,  venian  á  borrar  por  completo  la  idea  primaria  y  fundamental  que 
sirvió  de  base  á  todo  el  sistema  de  la  religión  y  de  la  mitología,  y  por  con- 
siguiente á  la  creación  del  culto  nacional,  produciéndose  el  sistema  contra^ 
rio  ósea  el  politeísmo. 

Francisco  García  Ayuso. 
(La  conUnuaáon  en  el  número  próximo. ) 
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ARTÍCULO    II  (1) 

Durante  los  siglos  xiii  y  xiv,  colocado  el  Oriente  de  España  entre  distin- 
tos movimientos  de  ideas,  influido  por  la  cultura  del  Islam  y  la  civilización 
neo-latina,  ofrece,  paralas  relaciones  de  cristianos  y  sarracenos,  situación 
análoga  á  la  que  mantuvo  el  florecimiento  literario  de  Alejandría  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  Media.  Eran  Murcia  y  Valencia,  Cataluña  y 
las  islas  Baleares  focos  intelectuales,  en  que  se  congregaban  influencias  del 
Mediodía  y  del  Norte,  de  Poniente  y  de  Levante;  en  particular,  la  isla  de 
Mallorca  lograba  subida  importancia,  merced  al  elemento  oriental,  acreci- 
do con  las  auras  de  cultura  semi-sarracena  que  procedían  de  España  y  de 
Sicilia. 

Tan  diferentes  influencias  explican,  en  no  pequeña  parte,  el  carácter 
filosófico  de  Raymundo  Lulio,  cuyo  sentido  enérgico  y  entusiasta  responde 
singularmente  á  las  formas  generales  de  nuestra  nacionalidad  histórica,  y 
cuyos  merecimientos  no  se  podrían  apreciar,  en  lo  justo,  sm  estudiar  de 
antemano  la  elaboración  intelectual,  que  venía  verificándose  en  África  y  en 
el  Mediodía  de  Europa,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 

A  los  principios  de  nuestra  era  se  repartían  el  campo  de  la  filosofía  en 
el  mundo  clásico  dos  escuelas  de  considerable  crédito,  las  cuales  contaban 
en  su  seno  los  ingenios  más  renombrados  y  fecundos;  la  propiamente  ro- 


(1)    Véase  el  nám.  64  de  la  RavistA^ 
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mano-helena,  aplicada  especialmente  á  la  moral  y  á  la  vida  práctica,  y  la 
greco-oriental,  que,  á  vuelta  de  oscuridades  y  de  suposiciones  peregrinas, 
aparece  dolada  de  fecundidad  extrordinaria  para  la  producción  filosófica. 
Representaban  la  primera  los  esludios  fundados  en  Atenas  por  Antonino 
Pío  y  sus  sucesores,  establecimiento  consagrado  en  primer  término  á  la 
filosofía  y  donde  llegaron  á  tener  dos  maestros  remunerados  por  el  Estado 
(no  contada  la  retribución  de  los  alumnos),  cada  uno  de  los  cuatro  partidos 
ó  sectas  que,  con  los  nombres  de  platónicos,  peripatélicos,  estoicos  y  epi- 
cúreos, mostraban  la  originalidad  del  pensamiento  heleno.  Tenia  su  hogar 
la  segunda  en  Alejandría  de  Egipto,  en  cuyo  territorio,  perdida  la  afición  á 
la  filosofía  aristotélica,  después  de  las  persecuciones  de  Caracalla,  se  des- 
arrollaron nuevamente  los  gérmenes  de  la  filosofía  oriental,  implantada  por 
los  Ptolomeos.  A  la  sombra  de  aquella  dirección  de  la  cultura  brotaron  con 
abundancia  los  frutos  de  una  sabiduría  antiquísima,  la  cual,  aunque  me- 
nospreciada por  espíritus  atrevidos,  prontos  á  desdeñar  lo  que  no  alcanza 
su  estudio,  no  merece  tal  vez  menos  estima,  según  el  juicio  ímparcial  de 
Ritter  (1)  que  la  lograda  en  la  historia  de  la  filosofía  por  las  doctrinas  de 
Demócrito  y  de  Epicuro. 

De  oscuros  orígenes,  como  pertenecientes  á  la  ciencia  de  los  vencidos/ 
surgió  entre  los  alejandrinos  el  principio  de  la  cullura  oriental-helena, 
cuya  manifestación  más  antigua  é  importante  se  muestra  en  las  obras  del 
judío  Filón,  quien  parece  eco  á  su  vez  délos  hebreos  Aristeo  yAristóbulo, 
sus  maestros  y  antecesores.  En  el  sentir  de  aquel  filósofo  sincretista,  no 
extraño,  al  parecer,  á  ciertas  doctrinas  de  primitiva  cabala  tradicional  en- 
tre los  hebreos,  el  sumo  bien  de  la  sabiduría,  aunque  poseído  especialmen- 
te por  los  sacerdotes  de  Jerusalem,  había  sido  y  debía  ser  también  comu- 
nicado á  los  magos,  á  les  gymnosofistas  indios  y  á  los  sabios  griegos,  cu- 
yos filósofos  habrían  bebido  en  las  tradiciones  judaicas.  Esto  no  obsta 
para  que  ejercite  el  ingenio  en  impugnar  el  panteísmo  materialista,  la  ado- 
ración del  universo  y  las  predicciones  astrológicas,  doctrinas  que  designa 
con  el  nombre  de  ciencia  de  los  caldeos,  ni  para  que  rinda  la  convicción  á 
reparables  vacilaciones,  ya  proclame,  por  un  lado,  que  la  inteligencia  de  lo 
externo  y  sensible  tiene  por  sí  sola  extraordinario  valor  y  excede  nuestras 
fuerzas,  mientras  admite  por  otro  que  tal  conocimiento  tiene  poca  impor- 
tancia cuando  no  le  acompaña  el  de  Dios,  ya  inculque  que  el  sabio  debe 
consagrarse  principalmente  al  estudio  de  si  mismo  y  á  inspirarse  en  los 


(1)     Gfschichte  der  Philosophk,  t.   IV. 
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objetos  dignos  de  su  alma,  á  la  par  que  señala  el  conocimiento   del  Ser 
supremo,  como  fundamento  y  garantía  de  toda  ciencia. 

Máximas  no  desemejantes  en  el  fondo  atribuyen  Bauer  y  Ritter  á  Apo- 
lonio  de  Tyana,  judío,  á  quien  la  tradición  pitagórica  movió,  según  Filós- 
trato,  á  visitar  los  filósofos  de  la  india,  los  sabios  de  la  Persia  y  los  sacer- 
dotes del  alto  Egipto,  y  el  cual,  aparte  de  otras  singularidades  que  hicieron 
tenerle  por  mago,  se  declaró  campeón  de  la  metempsícosis,  afirmando  el 
parentesco  del  hombre  con  los  animales,  y  condenando  los  sacrificios  reci- 
bidos en -las  diferentes  religiones. 

Ni  dejó  de  mostrarse  en  el  heleno  Plutarco,  aunque  sea  manifiesta  su 
animosidad  contra  la  religión  de  los  hebreos,  conocida  tendencia  á  la  cul- 
tura oriental,  como  parece  de  su  veneración  por  los  misterios  de  Osiris, 
ofreciéndose  aún  más  á  las  claras  aquella  tendencia  filosófica  en  Lucio  Apu- 
leyo,  coetáneo  de  los  Antoninos,  el  cual,  atento  á  desenvolver  todo  un  sis- 
lema  de  teurgid,  pretende  que  desdice  de  la  majestad  de  Dios  el  que  éste  se 
ocupe  por  sí  de  todas  las  cosas,  y  afirma  la  existencia  de  legiones  de  servi- 
dores, ó  sean  demonios  revestidos  de  cuerpo  aéreo,  que  moran  en  una  re- 
gión intermedia  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  son  los  introductores  de  la  reli- 
gión y  de  las  artes  mágicas  entre  los  mortales,  sin  que  pueda  ocultárseles 
cosa  alguna  de  lo  que  pasa  en  este  mundo,  donde  á  menudo  sustituyen  á 
la  conciencia  en  el  espíritu  humano. 

Coronan  el  edificio  del  sincretismo  heleno-judío  las  doctrinas  de  Cronio 
y  deNumenio,  autor  aquel  de  graves  proposiciones  acerca  de  la  metempsí- 
cosis,  y  tan  ilustre  y  nombrado  éste,  que  fué  tenido  en  la  antigüedad  por  la 
fuente  de  que  bebió  Plotino  sus  inspiraciones  más  fecundas.  En  particular, 
caracteriza  la  doctrina  de  Numenio  el  valor  que  atribuye  á  los  principios  y 
tradiciones  de  bracmanes,  magos  y  egipcios:  explica  á  Platón  por  Pitágoras, 
á  éste  por  los  sabios  orientales,  y  afirma  del  primero  que  era  Moisés  ha- 
blando en  ático,  no  sin  añadir  como  d*^.  pasada  que,  con  ser  las  doctrinas 
*del  discípulo  de  Sócrates  religiosas  y  purísimas,  el  no  haberse  expUcado 
con  la  claridad  oportuna,  había  sido  causa  de  los  errores  en  que  cayó 
Aristóteles  y  después  de  él  los  Estoicos  y  la  Nueva  Academia. 

Pero  el  capital  resultado  de  la  escuela  greco-oriental,  fué  la  preparación 
déla  escuela  neo-platónica  alejandrina,  donde  el  sincretismo  se  trasforma 
bajo  plan  de  pensamiento  con  apariencia  sistemática.  Comenzada  por  Am- 
monio  hacia  el  año  200  de  nuestra  era,  logró  su  mayor  esplendor  en  Ploti- 
no (205-270),  quien  después  de  haber  estudiado  en  Alejandría  y  acompaña- 
do al  emperador  Gordiano  á  Oriente,  con  el  propósito  de  aprender  las  doc- 
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trinas  de  gymnosofistas  y  magos,  abrió  cátedra  en  Roma,  grangeándose  los 
favorecí  de  personas  distinguidas,  entre  ellas  el  emperador  Galieno.  Son  las 
doctrinas  de  Plotino  expresión  acababa  de  misticismo  apasionado  y  ardiente 
con  sus  sueños,  sus  atrevimientos  y  sus  oscuridades.  Desdeñado  absoluta- 
mente el  procedimiento  inductivo,  señala  el  conocimiento  de  lo  oscuro  é 
inefable,  cual  el  objeto  primero  y  superior  del  alma  humana,  que  experi- 
menta, á  su  juicio,  una  manera  de  castigo  cuando  se  emplea  en  las  percep- 
clones  sensibles  y  pasa  de  la  vida  del  espíritu  á  la  del  cuerpo.  Aseméjanse,  á 
su  parecer,  cuantos  se  abandonan  á  las  percepciones  á  aquellos  que  sueñan 
tomando  por  realidad  lo  que  miran,  pues  sólo  cesarán  en  su  conciencia  las 
imágenes  engañadoras,  cuando  despierten  con  la  separación  del  alma.  De 
aquí  concluye  que  son  enteramente  supérfluas,  cuando  no  dañosas,  las  re- 
presentaciones que  proceden  de  los  sentidos,  como  que  se  eleva  más  el  espí- 
ritu en  el  conocimiento  á  medida  que  se  aparta  más  de  ellas;  lo  cual  proviene 
de  que  lo  abseluto,  principio  de  todo  conocimiento  humano,  no  se  apren- 
de á  pensar  ni  se  piensa  en  manera  alguna,  sino  que  puramente  se  contem- 
pla. Distingue  la  contemplación,  ó  sea  el  sentimiento  de  la  unión  perfecta 
con  Dios,  del  pensamiento  puro  en  que  éste  carece  de  objeto  real  fuera  de  sí, 
y  siempre  muestra  separación  entre  el  que  piensa  y  lo  pensado.  Contemplar, 
según  él,  es  intimar  con  lo  divino,  apareciendo  el  alma  cuando  se  levanta  de 
este  estado  como  elevada  sobre  el  pensamiento  y  la  vida,  con  la  dignidad  de 
un  ser  que  no  se  distingue  de  lo  absoluto  que  contempla.  En  los  seres  y 
cualidades  particulares,  dice,  pensamos  siempre  alguna  ó  algunas  diferen- 
cias que  distinguen  á  unos  de  otros,  cosa  que  no  ocurre  en  el  Ser  absoluto, 
del  cual  afirmamos  directamente  tres  predicados  ó  categorías;  son  á  saber, 
lo  primero,  lo  uno  y  lo  bueno,  que  es  la  propiedad  de  realizarse.  Mas  como 
la  unidad  ó  lo  uno  sea  una  cualidad  negativa,  en  cuanto  excluye  de  lo  divi- 
no lo  múltiple,  y  lo  bueno  señale  una  relación  de  lo  divmo  al  mundo,  sólo 
le  queda  como  carácter  propio  su  esencialidad  de  Ser  primitivo,  designada 
después  por  Urwesen  en  la  nomenclatura  alemana  de  los  krausistas.  A  par- 
tir de  dicho  Ser,  todos  los  demás  representan  gradaciones,  pues  sólo  á  la 
divinidad  pertenece  el  pensar  puro,  al  cual  corresponden  todos  los  predica- 
dos atribuidos  por  Aristóteles  á  su  motor  primero.  Del  pensamiento  puro^ 
dimanan  las  ideas  platónicas,  las  formas  incorpóreas  de  las  cosas  y  el  alma 
del  mundo,  de  la  cual  se  forman  las  almas  ó  espíritus  particulares.  Coloca- 
das éstas  entre  el  mundo  superior  é  inferior,  pueden  contemplar  las  ideas, 
y  por  tanto,  lo  absoluto,  aunque  encadenadas  á  la  materia,  la  cual,  según  el 
sentir  de  Plotino,  como  antes  según  Platón,  en  concepto  análogo  al  resu- 
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citado  modernamente  por  Schelling,  puede  entenderse  como  lo  que  no  es  ó 
el  elemento  limitativo  de  la  afirmación  de  la  realidad  y  de  la  vida.  Median- 
te el  enlace  del  alma  con  la  materia,  nace  el  mundo  de  los  sentidos,  apa- 
riencia engañosa  de  la  ve<^dad,  en  que  todavía  se  reconoce  la  belleza  del 
mundo  espiritual,  bien  que  oscurecido  y  turbado  por  el  mal  fisico  que  acom- 
paña á  la  materia.  Sólo  en  el  éxtasis  y  contemplación  de  Dios  se  encuentra 
la  verdad,  de  donde  se  origina  que  sea  menester  procurarlo,  merced  á  un 
sistema  de  puriíicacion,  en  el  cual  entra  como  requisito  indispensable  abs- 
tenerse de  los  goces  mundanos,  con  la  práctica  de  contemplaciones  tan  di- 
fíciles, que  el  mismo  Plotino  declaraba  no  haber  contemplado  á  Dios  más 
que  cuatro  veces. 

Espinosa  parecía  la  empresa  de  difundir,  ya  que  no  de  vulgarizar,  los 
arrojados  pensamientos  del  filósofo  de  Alejandría;  acometióla,  sin  embargo, 
el  siriaco  Porfirio  (255-304)  editor  de  las  Encades  de  aquel  y  autor  de  un 
tratado  contra  los  cristianos,  en  que  pretendía  echarles  encara  haber  adul- 
terado la  doctrina  que  suponía  idéntica  al  neo-platonismo.  Es  tradición 
que  Plotino,  enemigo  por  carácter  de  toda  discusión  polémica,  á  cuyo  im- 
pulso le  hubiera  sido  difícil  sostenerse  en  sus  nebulosidades,  rogó  más  de 
una  vez  á  su  discípulo  querido  que  le  reemplazase  en  el  palenque,  lo  cual 
ejecutó  éste  en  general,  sin  notable  ventaja  de  uno  ni  de  otro.  Extremábase, 
con  todo,  la  abnegación  de  Porfirio  hacía  su  maestro  con  el  sacrificio  de 
una  credulidad  sin  límites  al  punto  de  que,  como  observa  Ritter,  no  ha- 
biendo sentido  hasta  edad  avanzada  y  únasela  vez,  según  él  mismo  indica, 
el  estado  de  éxtasis  ó  contemplación  divina  que,  á  juicio  de  Plotino,  era  el 
fundamento  y  condición  privativa  de  la  ciencia,  ha  de  entenderse  que  has- 
ta entonces  sólo  defendió  aquellas  místicas  explicaciones  bajo  la  autoridad 
del  maestro.  Exagerando  la  doctrina  de  la  virtud  de  lo  incorpóreo  y  de  la 
fuerza  infinita  del  alma,  concluye  Porfirio  que  nosotros  atribuimos  al  cuerpo 
lo  que  es  culpa  del  alma  ó  de  los  demonios,  los  cuales,  por  otra  parte,  no 
pueden  dañar  de  otro  modo  que  sugiriendo  ideas  falsas  acerca  del  Ser  su- 
premo; y  tras  larga  discusión  por  cartas  con  el  sacerdote  egipcio  Anebo  so- 
bre los  signos  respectivos  de  la  presencia  de  Dios,  de  un  ángel,  de  un  ar- 
cángel, de  una  dominación  farjonta)  ó  de  otra  alma,  expone  que  las  reve- 
laciones son  otros  tantos  enigmas,  que  pudieran  ser  acaso  vanas  represen- 
taciones ó  ilusiones  producidas  por  malos  genios. 

Con  algunas  modificaciones  recibió  la  misma  doctrina  Jámblico,  coetá- 
neo de  Constantino,  quien,  después  de  haberse  propuesto  la  rehabilitaGÍoa 
de  la  doctrina  de  Piíágoras,  sacó  las  consecuencias  de  las  ideas  de  Plotino, 
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nplicándolas  ala  magia,  la  adivinación  y  el  culto  délas  imágenes.  Pretendía 
que  los  hombres  son  asistidos  en  esta  vida  por  espíritus  ó  alrnas  que  des- 
cienden á  este  mundo  para  procurarles  la  salud,  purificación  y  perfección 
posibles,  llegando  á  afirmar  en  su  Libro  de  las  estatuas  que  las  imágenes 
tienen  virtudes,  resultado  de  la  presencia  divina  de  que  están  llenas,  ya 
hayan  descendido  del  cielo,  ya  h;iyan  sido  creadas  por  el  arle. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  extravagancias  de  estas  doctrinas,  llegaron  á 
constituir  una  especie  de  religión  al  lado  del  desenvolvimiento  de  la  cris- 
tiana, en  particular,  en  los  tiempos  del  emperador  Juliano,  grande  amigo 
de  los  neo-platónicos,  el  cual  se  dejó  influir  por  algunas  de  sus  teorías  relati- 
vas á  la  adivinación,  las  artes  teúrgicas  y  la  nigromancia.  En  aquella  edad, 
se  decía,  según  Eunapio,  que  Edesio,  discípulo  de  Jámblico,  conocía  el  arte 
de  hacer  prodigios,  aunque  lo  ocultaba  con  cuidado;  y  Máximo,  con  aplauso 
del  emperador  filósofo,  se  ufanaba  de  sustituir  con  milagros  el  efecto  de  la 
palabra. 

Asido  en  cierta  manera  el  neo-platonismo  á  la  tradición  pagana,  su 
caída  fué  inevitable  desde  el  momento  en  que  se  declaró  el  cristianismo 
religión  del  Estado,  revolución  moral  que  sustituyó  la  oposición  mantenida 
hasta  entonces  entre  la  cultura  bárbara  y  la  helena,  por  la  de  los  contra- 
puestos bandos  de  ortodoxos  y  heterodoxos  en  la  esfera  religiosa.  Al  dictar 
Justiniano  su  decreto  de  529  cerrando  la  escuela  de  los  filósofos,  contados 
representantes  que  quedaban  de  la  sabiduría  pagana,  Isidoro  y  DamascíOy 
neo-platónicos,  juntamente  con  Simplicio,  comentador  de  Aristóteles,  emi- 
graron áPérsia  donde  habían  oído  que  reinaba  un  Gosroes  filósofo,  el  cual, 
con  acerbo  desengaño  de  los  autores  griegos,  aunque  los  recibió  con  honor, 
no  les  dejó  la  libertad  que  ambicionaban  para  la  exposición  de  sus  doctrinas. 
Otros  se  acogieron  á  Garbas  ó  Harran  en  Siria,  donde  se  conservó  el  hele- 
nismo hasta  la  mitad  del  siglo  xii,  en  medio  de  una  población  que,  sin  ser 
cristiana  ni  islamita,  produjo  innumerables  traductores  del  griego  y  del  si- 
riaco á  la  lengua  de  los  árabes,  no  sin  notable  influjo  en  la  cultura  de  este 
pueblo. 

En  frente  del  movimiento  sí ncretista  entre  la  filosofía  oriental  y  la  grie- 
ga, sistematizado  en  la  escuela  de  Alejandría,  se  había  anunciado  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  cristiandad  otro  de  más  amplia  extensión  y  de  gra- 
vísima importancia.  Dábanle  impulsólos  gnósticos; Unaje  de  filósofos  que  con 
apellidarse  en  general  cristianos,  aspiraban  á  razonar  en  to  las  sus  partes  el 
elemento  sobrenatural  de  la  religión  de  Jesucristo.  Difundióse  al  principio 
en  Siria  y  Egipto,   no  sin  tomar   en  diversas  emigraciones  por  la  Pérsia  y 


362  EL  DOCTOR   ILUMINADO. 

la  India  las  fórmulas  de  una  sabiduría  que,  como  peregrina  y  extraña,  ha- 
bía de  parecer  misteriosa.  Fueron  sus  destellos  más  antiguos  las  doctrinas 
heréticas  de  Simón  y  Carpócrates,  quien  habiendo  adorado  á  Jesús  como 
Dios,  dejó  una  tradición  poco  cristiana  entre  sus  discípulos  que  adoraban 
al  Mesías  solamente  á  la  par  de  Pilágoras  del  mismo  Carpócrates  y  de  otros 
filósofos,  á  los  cuales  tributaban  culto  de  dioses. 

Ofreció  verdadero  cuerpo  de  doctrina  en  las  explicaciones  de  Saturnino, 
filósofo  que  floreció  bajo  el  emperador  Adriano  y  el  cual  admitia  la  crea- 
ción por  Dios  de  diferentes  poderes  sobrenaturales,  ángeles,  arcángeles, 
potestades  y  dominaciones,  entre  ellos  el  dios  de  los  judíos,  creador  del 
Universo  y  del  homl)re,  que  apareció  sobre  la  tierra  arrastrándose  como 
el  gusano,  hasta  que  el  Ser  supremo,  tipo  y  modelo  considerado  para  su 
formación,  compadecido  de  aquella  su  imagen  decaída,  vertió  sobre  ella  un 
rayo  de  la  luz  de  su  esencia  propia,  con  que  fué  posible  que  irguiese  y  le- 
vantase toda  su  figura,  trabajando  de  aquel  principio  luminoso  por  volver 
á  su  antigua  morada,  eii.presa  favorecida  singularmente  por  la  predicación 
del  Evangelio. 

Desarrollo  más  vasto  de  estas  doctrinas  presentaron  Basilides  y  su 
hijo,  coetáneos  en  parte,  y  sucesores  del  anterior,  al  par  q'ie  atrevidos 
exégetas  de  los  libros  santos,  los  cuales  intentaban  ofrecer  como  de 
tradición  apostólica  la  teoría  de  los  ocho  órdenes  de  la  creación,  contra- 
poniéndola á  las  explicaciones  de  la  filosofía  griega  que  apellidaban  efluvio 
del  judaismo.  Como  no  comprendiesen  la  forma  en  que  aparezcan  compa- 
tibles la  existencia  del  mal  con  la  Providencia  divina,  admitieron  una  con- 
fusión primitiva  de  fuerzas  opuestas  bebida  á  lo  que  parece  en  la  doctrina 
de  Zoroastres  que  utilizó  más  todavía  Manes,  intentando  reformarla  á  bene- 
ficio del  renacimiento  parsí  de  los  Sasanidas  y,  ofreciéndose  á  sí  mismo 
como  lo  pretendió  más  adelante  Mahoma,  cual  el  paracleto  prometido  por 
Jesucristo,  Contra  los  extravíos  de  los  gnósticos  multiplicados  por  filósofos 
que  hacían  gala  de  seguir,  ora  la  Biblia  interpretada  arbitrariamente  como 
Heracleon,  ora  á  Pilágoras  como  Valentín  y  Mario,  protestaron  en  el  terreno 
de  la  elocuencia  los  apologistas  cristianos  y  en  forma  científica  y  racional 
San  Clemente  y  Orígenes  de  Alejandría,  último  escritor  griego  que  se  haya 
elevado  á  una  concepción  general  filosófica.  En  las  doctrinas  de  estos  gran- 
des maestros  tomó  su  fuerza  el  misticismo  cristiano,  aspiración  generosa  á 
exponer  científicamente,  mediante  contemplación  elevada,  los  dogmas  de  la 
Iglesia  universal,  contra  incrédulos  y  heterodoxos.  Ni  deja  de  mostrar 
analogía   el  misticismo  cristiano  en  aquellos  preciados  orígenes  con  la 
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institución  del  monacato  en  Oriente,  toda  vez  que  los  monjes,  imponiéndose 
una  rigidez  de  costumbres  que  se  separaba  grandemente  de  las  del  siglo, 
representaban  con  ventaja  el  ideal  de  una  vida  de  mayor  perfección,  á  que 
habían  aspirado  anteriormente  los  pitagóricos,  los  estoicos  y  aún  algunos 
cínicos  en  la  sociedad  pagana.  Eran  como  siente  Ritter  (1)  los  monjes  orien- 
tales verdaderos  filósofos  del  cristianismo,   no  exentos  por  desgracia  de 
exageraciones,  como  sucedió  primero  con  los  monjes  euchitas  y  posterior- 
mente con  los  monoíisitas,  que  estragaron  la  cristiandad  en  Egipto  du- 
rante el  siglo  VI.  Apoyábanse  los  monofisitas  en  la  autoridad  de  unos  li- 
bros atribuidos  á  San  Dionisio    Areopagita,  los  cuales,   á  pesar  de  su 
autenticidad  mucho  menos  que  dudosa,   y  de  sus   doctrinas  extraor- 
dinarias, fueron  por  muchos  siglos,  merced  á  una  acogida  poco  común 
en  los   fastos  bibliográficos,  manantial    perenne   de  doctrinas  místicas. 
Asentaba  su  autor  la  existencia  de  una  doctrina  misteriosa  en  la  reli- 
gión de  Jesús,   contrapuesta  al  culto  establecido  y  á  la  recibida  en  la 
Iglesia,  juntamente  con  un  culto  secreto  que,  sin  desvirtuar  aquel,  le  pre- 
sentaba como  secundario,  Dios,  según  el  tratado  De  los  nombres  divinos, 
no  es  de  suyo  verdad  ni  error,  sino  que  está  levantado  sobre  todo,  pudiendo 
llamarse  lo  que  excluye  toda  oposición,  si  es  que  ha  de  dársele  algún  nom- 
bre. Debemos  renunciar,  por  lo  tanto,  á  toda  verdad  percibida  por  la  in- 
teligencia, separarnos  de  nosotros  mismos  y  sepultarnos  en  la  oscuridad  de^ 
no  ser,  si  pretendemos  aproximarnos  al  Dios  oculto,  misterioso  é  inefable, 
á  quien  apellida  el  autor  del  libro  Archidios  (2). 

Partidarios  templados  de  sus  teorías  fueron  durante  el  siglo  vu  el  monge 
Máximo,  secretario  del  emperador  Heraclio,  el  cual  renunció  á  todos  sus 
honores  por  no  abrczar  la  heregía  monotelista,  y  el  discípulo  de  éste,  Juan 
de  Damasco,  quien  floreció  en  Jerusalem  bajo  el  cahfato  de  los  primeros 
Omegas,  y  sostuvo  polémica  con  los  emperadores  griegos  León  Isaurio  y 
Constantino  Coprónimo,  en  favor  del  culto  de  las  imágenes.  Resume  Da- 
mascio  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  una  obra  intitulada  Fuente  del  conoci- 
miento, en  cuya  tercera  parte,  puesto  que  no  sigue  paso  á  paso  las  opi- 
niones del  pseudo-Dionisio,  acoge  su  principio  de  la  tradición  misteriosa  y 
aún  parece  referirse  á  él,  ora  exponga  el  número  de  los  ángeles,  ora  la 
manera  con  que  pasa  la  luz  del  orden  superior  al  menos  elevado. 

Tiempo  era  aquel  en  que  se  dejaba  sentir  en  la  Siria  el  influjo  de  la  filo- 


(1)    Ckt'istUhe  Philosophie,  t.  I,  Introducción. 
:2)     X>e  dh\  nom,  II- 10,  XlII-3. 
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sofía  judaica,  poco  apreciada  de  ordinario  y  menos  conocida  sin  duda  de 
lo  que  á  su  importancia  corresponde.  Ya  en  la  Edad  evangélica  se  distin- 
guian  dos  sedas  en  los  inlérpretes  de  la  palabra  divina,  originarias  quizá 
de  los  dias  de  la  construcción  del  segundo  templo,  los  fariseos  adictos  á 
la  tradición  oral,  y  los  saduceos,  en  los  cuales  se  apoyó  Ilerodes  y  toda 
la  dinastía  Asmonéa.  De  la  parle  más  sana  de  aquellos  constituyóse, 
según  Munk,  una  escuela  de  moral  práctica  que,  á  la  par  con  los  bése- 
nlos, proíesaba  doctrinas  que  después  aparecieron  en  la  Miscbnab  y  en  el 
Talmud.  Anleponian  los  saduceos  el  fin  político  al  religioso,  mostrában- 
se escépticos  respecto  de  lo  que  no  estaba  escrito  puntualmente  en  ios  li- 
bros sagrado?,  según  las  interpretaciones  más  vulgares,  no  admitían  espíri- 
tu ni  ser  inmalerial  fuera  de  Dios;  recbazaban  la  doctrina  de  los  ánge- 
les, la  inmortalidad  del  alma  y  los  castigos  y  recompensas  de  la  vida  futura. 
Los  fariseos,  por  el  contrario,  eran  según  la  frase  de  un  abogado  israelita  (1) 
«los  bberales  y  progresistas  del  judaismo,  los  cuales  vivificaban  la  letra  por 
el  espíritu,  recibían  la  libertad  de  pensamiento,  otorgaban  á  las  decisiones  de 
le  mayoría  un  carácter  obligatorio,  y  caminando  con  las  costumbres  y  las 
épocas,  seguían  una  marcha  indefinidamente  progresiva,  que  ha  salvado  el 
judaismo  de  la  inmovilidad  y  de  la  muerte.»  Talfué  la  escuela  á  que  estaban 
afiliados  los  redactores  de  la  Mischnaó  tradición,  y  de  su  complemento  ó 
Guemara,  como  asimismo  de  sus  compilaciones  denominadas  Talmud  de 
Jerusalem  y  de  Babilonia,  cuya  composición  ocurre  principalmente  desde  el 
siglo  ni  al  vi.  Porque  es  lo  cierto  que  cualquiera  que  sean  los  ejemplos  de 
intolerancia  mostrados  en  la  historia  de  los  judíos,  el  Talmud  establece  y 
razona  cual  contrario  á  la  tradición  de  Moisés  el  fundar  preceptos  legisla^» 
tivos  sobre  otra  base  que  la  adhesión  libre  délos  individuos.  Los  rabinos  ci- 
tan á  este  propósito  la  lectura  de  la  ley  hecha  reiteradamente  por  Moisés 
al  pueblo*  al  objeto  de  que  la  aprobase  y  la  espontaneidad  con  que  el  pue- 
blo gritaba:  «Nosotros  nos  conformaremos  con  las  palabras  que  el  Eterno  ha 
pronunciado»  (2).  Aducen  que  Josué,  habiendo  reunido  en  Sichem  las  tri- 
bus, les  mostró  el  libro  diciendo:  «Ahora  temed  al  eterno  y  servidle  con  le- 
altad, ó  bien,  si  no  os  place  servir  al  Eterno,  escoged  á  quien  queráis  servir. 
Alo  cual  respondió  el  pueblo  todo — Sólo  al  Eterno  queremos  adorar»  (3). 
Exponen,  en  fin,  que  después  de  la  cautividad  de  Babilonia  fué  sancionado 


(1)  Traite  des  BeradhotJi,  París,  1871,  p.  L.  XXIIL 

(2)  Éxodo  XXIV,  3-7,  Deutoronomio  XXIX,  9  y  13. 
:3)    Josué,  XXIV,  14,  15  y  sigs. 
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de  nuevo  el  pacto  social  libérrirnamente  mediante  el  juramento  y  firma  de 
todos,  grandes,  menores,  hombres,  mujeres  y  niños  (1). 

Cerrado  el  período  milagroso  del  judaismo,  el  Talmud  es  el  punto  de 
partida  de  una  trasformacion  de  la  religión  mosaica  en  sentido  filosófico  y 
doctrinal,  dado  que  en  opinión  de  los  doctores  talmudistas  sólo  mediante 
la  ciencia  y  la  cultura  puede  el  hombre  elevarse  al  conocimiento  de  Dios  y 
de  las  verdades  que  la  religión  nos  enseña  (2). 

Hé  aquí  la  sentencia  con  que  invalida  el  Talmud  el  homenaje  de  la  fé  no 
ilustrada:  «Ningún  ignorante  puede  merecer  título  de  piadoso»  (5). 

«El  estudio,  añaden  los  doctores,  es  más  meritorio  que  el  sacrificio,  el 
profeta  menos  grande  que  el  sabio.  Ni  aún  para  reedificar  el  templo  debe 
cerrarse  la  escuela.....  Jerusalem  fué  destruida  porque  se  descuidó  la  educa- 
ción de  los  jóvenes.  Debe  respetarse  al  maestro  más  que  al  padre.  Dichoso 
el  hijo  adoctrinado  por  su  padre,  dichoso  el  padre  que  ha  instruido  á  su 
hijo. 

Otorgan  los  talmudistas  tan  onnímoda  supremacía  á  la  razón  que  nie- 
gan pueda  imponérsele  silencio  ni  aun  interviniendo  un  milagro.  En  apoyo 
de  tal  doctrina,  refieren  la  leyenda  que  sigue:  «Ventilábase  cuestión  gra- 
vísima en  un  hethdin  (escuela  pública  ó  academia  de  derecho)  tocante  á  la 
interpretación  de  la  ley  relativa  á  las  cosas  puras  é  impuras.  Cuantos  argu- 
mentos presentaba  el  rabino  Eliezer  en  apoyo  de  su  opinión,  eran  sucesiva- 
mente combatidos  y  refutados  por  sus  colegas.  «Si  la  razón  está  de  mi 
parte,  exclamó  el  doctor  lleno  de  cólera,  testifique'o  esa  planta  de  algarrobo 
que  se  vé  ahí  cerca.»  Con  asombro  g  neral  la  planta  removió  sus  raíces  y 
se  trasladó  al  lado  opuesto.  «¿Qué  importa  ese  prodigio,  dijeron  á  una  los 
demás  sabios,  puede  probar  algo  ese  algarrobo  en  la  cuestión  que  nos  di- 
vide?— Pues  bien,  replicó  EUezer,  que  ese  arroyo  que  corre  no  lejos  de 
este  sitio  demuestro  la  verdad  de  mi  modo  de  sentir.  Al  momento  ¡oh  ma- 
ravilla! las  aguas  del  arroyo  vuelven  atrás  en  dirección  contraria  á  su  curso. 
«Qué  importa,  repusieron  de  nuevo  los  otros  rabinos,  que  las  aguas  de  ese 
arroyo  corran  hacia  abajo  ó  hacia  arriba?  De  ello  nada  se  concluye  para 
nue- tra  discusión  » — Que  las  paredes  de  esta  sala,  añadió  Eliezer,  me  sir- 
van de  testigos  y  pruebas.  Comenzábanlas  columnas  y  paredes  á  encorvar- 
se, amagando  ruina,  cuando  esclamó  enérgicamente  rabi  Josué:  «Paredes, 


(1)  Neliemías,  IX  y  X. 

(2)  Bedarrides,  Etude  sur  le  Talmud,  pág.  35  y  sigs. 

(3)  Benamozegh,  Morale  juive,  etc.,  pág.  167. 
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cuando  los  sabios  discuten  acerca  de  la  interpretación  de  la  ley,  ¿quién  os 
dá  derecho  á  intervenir  en  sus  discusiones?»  Las  paredes  se  detuvieron  al 
impulso  de  la  austera  voz  del  sabio  venerable  y  respetado.  Entonces  gritó 
descompuesto  y  fuera  de  sí  Eliezer:— Que  la  voz  de  Dios  decida  entre  nos- 
otros.— Al  punto  se  oyó  una  voz  sobrenatural  que  parecia  decir  en  las  altu- 
ras:— «Dejad  de  contradecir  á  rabi  Eliezer,  la  razón  está  de  su  parte.»  Pero 
rabi  Josué  protestó  contra  la  voz  misterios:í,  diciendo  con  entonación  ro- 
busta:— «No,  la  verdad  no  se  halla  oculta  en  el  cielo,  ha  sido  concedida  á  la 
tierra,  incumbe  á  la  razón  humana  comprenderla  é  interpretarla,  no  con 
voces  níiisterinsas,  sino  únicamente  por  la  mayoría  de  los  sabios  que  en 
adelante  debe  tener  el  derecho  de  decidir  la  doctrina»  (1), 

Con  todo,  al  lado  de  tales  opiniones  gemaristas,  conservóse'en  la  cuarta 
parte  de  la  Mischnah,  cuyos  principios  pudieran  remontarse  al  midrasch  ó 
enseñanza  de  que  se  hace  mención  en  las  crónicas  ('i),  una  ciencia  mist-eriosa 
llena  de  teosofía  metafísica,  angelología  y  de  visiones  sobrenaturales  que 
parece  haber  servido  de  fundamento  á  la  cabala  ó  doctrina  misteriosa  tra- 
dicicnal  de  los  judíos  en  los  tiempos  medios.  En  particular  ofrecen  este 
carácter  algun-ís  interpretaciones  sobre  el  Bressit,  la  Mercaba  ó  visión  de 
Daniel  y  el  árbol  de  la  ciencia,  las  cuales,  recibidas  generalmente  por  los 
judíos  alejandrinos,  formaron  un  desarrollo  paralelo  al  de  los  neo-platónicos 
y  de  los  cristianos  orientales,  muy  autorizado  hasta  el  siglo  viii.  Después 
de  un  período  do  florecimiento  de  la  ciencia  judía  disputando  á  la  greco- 
siriaca  el  papel  de  adoctrinar  á  los  árabes;  bajo  el  reinado  de  Abu-Giafar. 
segundo  de  los  califas  Abasidas,  brotó  entre  los  hebreos  una  segunda  es- 
cuela racionalista,  la  cual,  influida  al  parecer  por  los  Motecalem  muslimes, 
extremó  las  conclusiones  de  la  Guemara^  desechando  la  propia  interpreta- 
ción talmúdica  y  recibiendo  por  única  autoridad  la  Biblia  interpretada 
según  la  razón  de  cada  uno.  Diéronse  sus  sectarios  denominados  lectores  ó 
caraitas  á  propagar  el  estudio  de  la  filosofía,  no  sin  producir  noble  emula- 
ción en  los  mismos  rabinos,  que  á  la  par  recibieron  la  influencia  délos  filó- 
sofos árabes  en  la  escuela  de  Sora,  situada  en  las  inmediaciones  de  Bag- 
dad, adonde  habían  trasladado  su  corte  los  nuevos  califas.  Por  el  contrario 
los  rabinos  españoles  lograron  crear  una  escuela  de  filosofía  independiente 
que  ejerció  influencia  potentísima  entre  los  sabios.  Alentó  la  empresa  Has- 
dai,  privado  y  médico  de  Al-Hacam  II,  á  quien  había  encomendado  este 


(1)  Baba  Metda^íólio  69. 

(2)  Lib.  II,  XVII,  22, 
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califa  de  Córdoba  una  traducción  arábiga  del  Talmud,  secundándole  sus  cor- 
religionarios con  éxito  tan  nnaravilloso,  que  la  iniciativa  de  los  pensadores 
hebreos  pesó  sobre  la  razón  de  los  filósofos  árabes  de  la  península  hasta 
los  tiempos  de  Averoes.  En  contraposición  al  renacimimiento  aristotélico 
que  se  efectuaba  en  Oriente,  fuese  respeto  á  la  tradición  de  la  Mischnah  ó 
efecto  por  ventura  de  la  difusión  de  unos  libros  traídos  á  España  por  el 
sectario  musulmán  Aben-Maiserra,  donde  bajo  el  nombre  de  Empedocles 
se  exponían  doctrinas  neo-platónicas,  ello  es  que  los  rabinos  españoles  co- 
menzaron por  exponer  el  misticismo.  Tal  fué  el  sistema  que  desenvolvió 
Aben-Gabirol  (Abicebron),  filósofo  de  Málaga,  doctísimo  en  la  poesía  de  los 
hebreos  de  que  fué  restaurador  en  la  España  árabe ,  y  pensador  tan  pro- 
fundo que  floreciendo  á  mediados  del  siglo  xi  (1047)  apenas  puede  igua- 
lársele filósofo  alguno  occidental  en  las  dos  centurias  anteriores. 

El  Macorhaim  ó  fuente  de  la  vida,  libro  debido  á  esfe  filósofo,  colocaba 
la  ciencia  suprema,  es  á  saber,  la  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  como 
en  otro  tiempo  las  Encades  de  Plotino,  fuera  de  los  límites  de  la  especula- 
ción y  en  cierta  esfera  inaccesible  á  la  inteligencia  humana. Exigía  por  tanto 
para  llegar  á  ella,  despojarse  de  lo  incorpóreo  é  identificarse  con  Dios  me- 
diante una  manera  de  éxtasis  ó  intimidad  divina,  que  debe  prepararse  me- 
diante contemplación  y  prácticas  morales.  Entre  los  sabios  muslimes,  tu- 
vo notable  aceptación  esta  doctrina,  reproducida  en  parte  por  el  zaragoza- 
no Aben-Bage  (Abeupace)  y  el  guadixeño  Aben-Thofail,  filósofos  que  flore- 
cieron ambos  durante  el  siglo  xu.  De  los  cristianos  puede  afirmarse  que 
ningún  escritor  judío,  incluso  Maimonides,  quien  explicó  ya  un  misticismo 
más  templado  como  influido  por  el  aristotelismo  frió  y  radical  de  Aver- 
roes,  fué  tan  conocido  entre  ellos  como  aquel  filósofo  malagueño  combati- 
do bajo  el  nombre  alterado  de  Avicebron  por  Santo  Tomás  de  Aquino. 

A  la  verdad  los  documentos  históricos  señalan  cumplidamente  el  ca- 
mino de  esta  nombradla  extraordinaria.  Establecida  en  Toledo  por  los 
años  de  1150  y  siguientes  una  escuela  de  traductores  bajo  la  protección  y 
dirección  del  arzobispo  Raymundo,  á  la  sazón  que  todavía  no  habian  po- 
dido hacerse  famosos  ni  Averroos  ni  Maimonides,  una  de  las  primeras 
empresas  que  dirigieron  su  actividad  fué  una  versión  latina  de  cierto  ex- 
tracto de  Aben-Gabirol,  de  la  cual  permanece  un  manuscrito  que,  después 
de  recorrer  buena  parte  de  la  Europa  del  Mediodía,  se  guarda  al  presente 
en  la  BibÜoteca  Nacional  de  la  capital  de  Francia  (1).  Años  antes  al   llegar 


(1)    Muük,  Mdange  de  phUosophie  juive  et  árabe. 
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ü  Valencia  los  partidarios  de  Mió  Cid  Rodrigo  Diaz,  quien  se  interesaba 
tanto  por  la  cultura  arábiga  y  oriental  que,  según  test'monio  muy  conoci- 
do (1),  daba  señales  de  una  admiración  por  las  hazañas  del  caudillo  árabe 
Mohallab  cuando  se  hacia  leer  en  su  palacio  la  historia  caballeresca  de  los 
primeros  héroes  del  Islamismo,  debieron  encontrar  en  su  apogeo  la  tradi- 
ción popular  que  acababa  de  formarse  acerca  del  descubrimiento  del  ase- 
sinato cometido  en  la  persona  de  Aven-Gabirol  por  un  muslim  valenciano 
envidioso  de  su  gloria  (2). 

Ni  eran  las  doctrinas  de  Aben-Gabirol  ni  les  de  su  partidarioDavid  de  To- 
ledo, el  cual  escribió  en  11 70  el  tratado  místico  De  la  fé  sublime,  ni  las  del 
cordobés  Maimonides,  el  único  camino  por  que  penetraba  el  misticismo  en 
España,  una  de  las  regiones  más  preparadas  sin  duda  para  este  ramo  de  con- 
templación filosófica  y  religiosa  entre  las  comarcas  de  Occidente.  No  conta- 
da la  inñuenciade  San  Agustin,  primera  lumbrera  filosófica  de  la  Iglesia 
latina,  cuya  huella  parece  rastrearse  en  los  escritos  de  Paulo  Orosio,  ni  la 
extraordinaria  difundida  en  la  Península  durante  el  siglo  v  por  los  partida- 
rios del  genóstico  Marco,  mediante  Prisciliano  y  sus  discípulos,  ofrecieron 
uua  tendencia  decidida  al  misticismo  en  el  discurso  del  siglo  vn  así  el  libro 
De  synonymis  de  San  Isidoro,  como  los  versos  didácticos  de  Eugenio  III 
toledano,  alentando  igual  espíritu  el  Camino  del  Desierto  de  San  Ildefon- 
so, las  Vidas  y  milagros  de  los  padres  de  Mérida  por  Paulo  diácono  de 
Sania  Eulalia,  las  Sentencias  de  Tajón  y  muy  parlicularmente  los  escritos 
de  Valerio,  cuyas  obras  Sóbrela  vana  sabiduría  del  siglo  y  Las  visiones  me- 
recen un  lugar  eminente  en  la  historia  de  la  mística  cristiana  (3).  Sin  limi- 
tarse el  movimiento  místico  á  las  comarcas  españolas,  donde  habían  trascen- 
dido por  el  contrario  las  meditaciones  del  libro  De  consolatione,  de  Boecio, 
y  Los  morales  de  San  Gregorio,  es  lo  cierto  que  en  el  momento  de  la  con- 
troversia más  empeñada  con  el  Islam,  cuando  de  seguro  no  había  tenido 
tiempo  de  influir  en  la  Península  el  misticismo  de  Scoto-Erigena,  los 
eclesiá^^ticos  citra -pirenaicos  acogían  con  entusiasmo  las  especulaciones  de 
Beato  de  Liébana  y  de  Leovigildo  Cordobés.  Todo  facilitó  el  que  á  media- 
dos del  siglo  XII,  d  efecto  de  las  singulares  ccndiciones  por  que  atravesaba 


I 


(1)  Bozy,  Jiecherches,  t.  II,  pág.  25,  Histoiredes  Musulmans,  t.  I,  pág.  155. 

(2)  Enterrado^  cuenta  la  tradición,  al  pié  de  una  higuera,  produjo  el  árbol  tan  ex- 
traordinario fruto  que  movió  la  curiosidad  del  magistrado  supremo,  quien  investigó 
el  origen  del  fenómeno  hasta  obligar  al  delincuente  á  confesar  su  crimen.  Munk.  O.  C. 

(3)  Amador  de  los  Kios,  Hidoria  crítica  de  la  literatura  española,  t.  I,  cap.  IX, 
paulina  415. 
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la  Península,  acogidos  en  Castilla  y  Aragón  muchedumbre  de  mozárabes  y 
mudejares  y  hebreos  sobremanera  ilustres,  la  filosofía  cristiana  española 
acentuase  su  carácter  místico  y  simbólico  en  obras  tan  importantes  como 
el  libro  De  consolatione  rationis,  por  Pedro  Compostelano,  y  la  Disciplina 
c/mca/í5,  de  Pedro  Alfonso. 

Desgraciadamente,  al  lado  de  esta  provechosa  influencia  de  la  filosofía 
de  judíos- y  árabes,  mostrada  en  el  siglo  xiii  en  los  libros  romanceados  El 
Bonium,  Las  Flores  de  Filosofía,  Libre  déla  Saideza,  de  los  Consejos  y 
consejeros.  El  Liicidario  y  el  Mostrador  de  Justicia,  infiltróse  más  de  una 
vez  doctrina  vana  y  pestilencial,  según  habia  ocurrido  á  los  principios  de 
la  invasión  mahometana,  y  se  mostró  después  más  largamente  en  los  ni- 
gromantes (1)  y  en  los  filósofos  averroistas  que  soliviantaron  los  ánimos  en 
todas  las  escuelas  de  Europa. 

Dados  tales  precedentes,  aparecía Raymundo  Lulio,  1235-1515,  cual  ge- 
nuina  representación  de  la  evolución  total  del  pensamiento  en  la  Península 
ibérica,  logrando  entre  los  cristianos  españoles  de  la  reconquista,  así  como 
en  los  demás  pueblos  neo-latinos  un  lugar  no  menos  ilustre  que  el  alcanza- 
do por  Maímonides  entre  los  israelitas,  ó  el  grangeado  por  el  cordobés 
Averroes  y  el  murciano  Aben-Sabin  entre  todos  los  sarracenos. 

Para  quien  habia  nacido  en  suelo  mallorquín  en  una  época  que  conspi"- 
vaba  vivas  las  tradiciones  de  la  cultura  musulmana  con  algunas  madrisas 


(1)  Sea  ó  no  auténtico  el  extraordinario  libro  conservado  en  la  biblioteca  toleda- 
da  con  el  título  VirgUií  Cordubensis  Philosophia  Refulgentiae  sive  Nigromantiae 
Magistri:  hayase  escrito  en  el  siglo  xiv  ó  principios  del  siglo  xv,  época  á  que  perte 
nece  por  la  forma  de  los  caracteres,  el  manuscrito  reconocido  y  copiado  por  Paloma- 
res en  la  pasada  centuria,  ó  se  haya  trasladado  verdaderamente  del  árabe  al  latin 
en  1290  del  Señor,  según  dice  el  texto,  en  que  no  se  usa,  como  era  regular,  el  cómpu- 
to de  la  Era  española,  puede  entenderse  por  la  cita  que  hace  de  Averroes,  filósofo 
muerto  en  1198,  y  al  cual  designa  con  el  nombre  de  Abenruiz,  usado  vulgarmente  en 
^  nuestros  libros  romanceados,  que  su  fuente  ú  original  arábigo,  si  ciertamente  ha 
existido,  ha  debido  componerse  á  fines  del  siglo  xn  ó  corriendo  el  siglo  xiii.  Entre 
varias  particularidades  que  descuellan  en  este  libro,  merece  consideración  á  nuestro 
propósito,  junto  con  la  patente  discordancia  entre  la  profesión  de  cristianismo  de 
que  hace  gala  el  autor  y  ataques  durísimos  al  celibato,  estimado  cual  manantial 
de  desgracias  y  de  enfermedades  sin  cuento,  el  sentido  plenamente  espiritista  de 
sus  explicaciones,  anunciado  en  el  exordio  de  la  obra  con  estas  frases:  Composuimua 
tune  istum  librum,  in  quo  sunt  omnia  vera  et  certa  et  sine  aliqua  dubitatione  prout 
AüDiviMUS  A  SPiRTTiBUS,  et  scimus  pro  certo  quod  non  essent  ausi  mendacmm  di- 
cere  aliquod,  et  quia  ipn  sunt  antiquissimi  et  sciunt  omnia.  En  términos  parecido» 
va  ofreciendo  el  pormenor  de  sus  explicaciones,  como  en  laque  sigue:  Spiritus  di- 
xerunt  nobis  plañe,  quod  mundus  nec  erat  aeternus  nec  déhtibat  esse,  et  haec  est  r>€' 
ritas,  etc. 

TOMO  XXYIII.  U 
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Bupcriorcs  y  escuelas  unidas  á  las  mezquiLas,  sogun  tolerancia  connun  en 
los  Estados  de  la  monarquía  aragonesa,  pudiendo  visitar  en  Múrela  los  Es- 
tudios Árabes  erigidos  por  D.  Alfonso  el  Sabio  en  aquella  ciudad,  al  pro« 
pósito  de  que  se  explicasen  todos  los  ramos  de  la  sabiduría  arábiga  bajo  la 
dirección  de  Ar-Raculi  no  debe  parecer  peregrino,  sin  acudir  á  leyendas 
maravillosas,  que  fuese  accesible  copiosa  influencia  de  doctrina  oriental, 
escasa  de  ordinario,  ó  desvirtuada  las  más  veces  en  los  estudios  de  París  y 
de  Bolonia,  y  aun  en  las  mismas  aulas  salmantinas. 

El  mismo  empeño  que  mostró  Raymundo  por  aprender  el  arábigo  y 
aun  por  solicitar  de  Clemente  V  en  el  concilio  de  Viena  la  institución  de 
escuelas  de  hebreo  y  árabe  en  todos  los  estudios  cristianos,  si  se  explican  en 
alguna  parte  por  su  religioso  celo  en  combatir  el  Talmud  y  las  doctrinas 
de  Averroes,  las  cuales  comenzaban  á  estudiarse  en  Europa,  mediante  tra- 
ducciones latinas,  arguye  de  una  manera  indubitable  que,  ni  le  era  desco- 
nocido el  movimiento  de  las  escuelas  hebreas,  según  aparece  más  profusa- 
mente en  su  tratado  De  arto  cabalística,  ni  podía  ser  del  todo  fortuita  la 
semejanza  de  su  empresa  al  razonar  los  mislerios  revelados  con  las  acome- 
tidas un  siglo  antes  por  el  zaragozano  Aben-Bage,  autor  del  Régimen  del 
Solitario,  y  el  guadixeño  Aben-Tliofdil,  quien  escribe  la  novela  de  Hayyi- 
ben-Yodan  al  objeto  de  demostrar  que  sólo  por  razonamiento  puede  ele- 
varse un  hombre  abandonado  desde  su  niñez  en  una  isla  al  conocimiento 
de  los  dogmas  positivos  de  la  religión  verdadera.  Ni  deja  de  relacionarse  el 
argumento  de  su  Árbor  scientiae-,  ficción  alegórica  de  la  cual  parecen 
ejemplos  cristianos  anteriores  en  Berceo  y  Dante  con  las  exposiciones  ra- 
bínicas  acerca  del  primitivo  árbol  de  la  ciencia  que  crecía  en  el  Paraíso  de 
dehcias,  extremándose  el  carácter  de  abolengo  oriental  en  las  creaciones 
del  Arbor  exemplificalis,  sabrosa  compilación  de  apólogos  en  el  sentido 
indico  y  simbólico  de  que  habia  ofrecido  modelo  la  forma  didáctica  impor- 
tada en  nuestra  patria  por  Pedro  Alfonso. 

Mas  lo  que  sublima  su  personalidad  filosófica  avalorando  sobremanera 
la  trascendental  importancia  de  la  empresa  acometida  por  él,  es  el  carácter 
místico  idealista  á  la  par  que  vigorosamente  sistemático  de  sus  principios 
y  apli'^aciones,  concepto  bajo  el  cual  le  ha  considerado  particularmente 
D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  en  la  discreta  y  concienzuda  monogra- 
fía (1)  que  motiva  estos  artículos. 

Raymundo,  observa  pespícuamente  el  profesor  de  historia  de  la  filosofía 


(1)    Las  doctrinas  del  dodor  iluminado  JRaprmmdo  Lxdio,  Madrid  1870. 
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lie  la  universidad  de  Madrid,  reconoce  «dos  revelaciones:  la  sensual  ó  de  ley 
positiva,  y  la  intelectual.  Asi  como  por  el  mandamiento  material  á  Moisés 
mandó  Dios  al  legislador  hebreo  que  adorase  á  un  solo  Dios,  asi  tiene  Dios 
mandado  al  humano  intelecto  qne  le  adore  en  Trinidad,  y  la  Trinidad  sea 
adorada  en  unidad  de  sustancia,  y  así  como  el  mandamiento  sensual  está 
en  la  Sagrada  Escritura,  así  el  precepto  intelectual  está  en  la  significación 
que  dan  á  Dios  las  criaturas.  Y  extrema  hasta  tal  punto  su  doctrina  nuestro 
filósofo,  que  juzga  incurren  en  pecado  los  que  no  adoran  la  Trinidad,  por- 
que el  entendimiento  aún  á  los  infieles  les  manda  que  le  adoren;  pues  que 
las.  criaturas  significan  que  su  Criador  es  Trinidad»  (1).  Reproduciendo  ideas 
platónicas,  ó  mejor  dicho  neo-platónicas,  según  advierte  el  diligente  ex- 
positor luliano  explica  el  filósofo  mallorquín ,  que  los  términos  universales 
son  perfecciones  y  atributos  divinos,  los  cuales  no  sólo  se  dicen  de  Dios 
«sino  que  secundariamente  se  afirman  de  las  criaturas,  cuyas  perfecciones 
son  proporcionales  á  las  de  Dios,  por  lo  que  el  schema  ó  figura,  que  abraza 
todos  estos  términos,  representa  el  ente  ó  ser  universal.» 

Para  demostrar  esta  teoría  razona  Lulio  de  la  siguiente  manera:  «siendo 
todas  las  criaturas  efectos  de  Dios,  tienen  todas  perfecciones,  porque  Dios, 
como  toda  causa  produce  su  semejante  en  el  efecto,  y  lo  produce  por  ende 
semejante  á  sus  perfecciones,  en  razón  á  que  todas  sus  perfecciones  son 
positivas,  efectivas  y  productivas,  puesto  que  todas  son  iguales  en  virtud, 
poder  y  grandeza.  Robustece  su  argumento  el  Iluminado  doctor  con  el  texto 
del  Génesis  (cap.  I,  v.  51),  deduciendo  que  Dios  no  tuvo  todas  las  cosas  por 
buenas,  sino  porque  vio  en  ellas  la  semejanza  de  las  divinas  perfecciones. 
Siendo  buenas  todas  las  cosas,  esta  bondad  imprime  en  todas  su  semejanza, 
que  consiste  en  una  bondad  creada,  por  la  que  cada  una,  en  el  grado  de 
ser  que  la  compete,  es  buena,  y  lo  mismo  sucede  con  todas  las  demás  per- 
fecciones, que  por  ser,  como  la  bondad,  infinitas  y  omnipotentes  en  todas  las 
criaturas  han  producido  su  proporcionada  semejanza.  Gran  absurdo  seria, 
ajuicio  del  Iluminado,  y  gravísimos  inconvenientes  se  seguirían  de  no  pro- 
ducir Dios  en  sus  criaturas  sus  semejanzas;  porque  Dios  intenta  en  todo  ser 
conocido  y  se  da  á  conocer  por  la  semejanza  que  produce  en  el  efecto,  y 
si  sola  la  semejanza  dé  una  de  las  perfecciones  se  produjera  en  el  efecto, 
seria  evidente  que  sólo  en  aquella  perfección  quería  Dios  ser  conocido;  y 
como  la  honra  y  el  culto  se  arregla  al  conocimiento,  resulta  que  sólo  estas 
perfecciones  honraríamos  en  Dios,  dejando  las  otras  en  lo  desconocido.  Re- 


(1)    O.  a  p.  62. 
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sultana  quo  Dios  escitaria  nuestro  cuidado  para  coliocerle  en  una  de  sus 
perfecciones,  y  seria  respecto  las  otras  rriotivo  y  causa  de  nuestro  des- 
cuido; y  estas  resultas  que  se  siguen  del  absurdo  propuesto,  son  contradic- 
torias á  la  suma  igualdad  de  las  perfecciones  en  grandeza  y  hermosura  quo 
en  Dios  se  encuentra.  De  esta  doctrina  se  infiere  que  los  términos  ó  prin- 
cipios del  artcluliano  son  universales,  reales  y  necesarios;  universales  por- 
que convienen  á  todo  lo  que  tiene  ser,  á  Dios  y  á  lo  creado;  reales  porque 
son  atributos  de  Dios  y  de  la  cultura,  necesarios  porque  sin  ellos  Dios  no 
pudiera  existir,  y  por  consecuencia  la  criatura  en  cuanto  es  una  semejanza 
de  Dios»  (1). 

Mas  estos  atributos  ó  perfecciones,  se  pregunta  el  doctor  Canalejas, 
aún  siendo  principios  del  ser,  ¿son  concebidos  por  Lulio  como  los  verda- 
deros principios  del  conocer?  Porque  contestada  afirmativa  ó  negativamen- 
te esta  pregunta,  nos  encontramos  en  la  lógica  divorciada  de  la  metafísica  ó 
en  la  lógica  real  de  las  modernas  escuelas.  Atendida  la  interpretación  de  los 
lulistas  Sebunde,  Salzgner  y  Pascual  asienta  el  nuevo  expositor  como  cosa 
indubitable  que  «los  principios  que  pertenecen  al  ser,  son,  según  Lulio,  los 
de  conocer  el  ser;  porque  perteneciendo  realmente  á  Dios,  en  tanto  puede 
haber  en  él  algún  predicado,  en  cuanto  conviefle  con  sus  atributos  ó  per- 
iecciones,  y  de  la  misma  manera  en  la  criatura;  porque  como  estaño  tiene 
ser,  sino  en  cuanto  participa  é  imita  las  divinas  perfecciones,  no  le  puede 
convenir  ningún  predicado,  sino  en  cuanto  convenga  con  la  bondad,  gran- 
deza y  demás  perfecciones  de  que  participa.  Y  siendo  estos  atributos  en  los 
que  más  inmediatamente  participa  el  ser  de  Dios,  la  razón  primera  y  el  fun- 
damento de  todo  predicado,  pues  todo  el  ser  y  la  vida  de  la  naturaleza  no 
puede  ser  otra  cosa  que  una  participación  del  ser  y  operación  ó  vida  divi- 
na, como  todas  las  criaturas  participan  del  ser  de  Dios,  sigúese  que  sus 
perfecciones  criadas  son  el  medio  fundamental  de  conocer  lo  qud  compele 
já  cada  una  (2). 

De  aquí  concluye  por  extricta  razón  el  autor  de  la  juiciosa  monografía 
filosófico-lulista  que  sea  cualquiera  el  juicio  que  se  forme  de  sus  doctrinas, 
no.es  posible  desconocer  el  profundo  presentimiento  de  la  realidad  y  verdad 
de  la  ciencia  fundada  en  Dios. 

«Una  intuición  poderosísima,  dice  más  adelante  (5),  le  hace  comprender 


(1)  Ibidem,  pág.  12  y  siga, 

(2)  Ibidem,  pág.  15  y  sig. 

(3)  Ibidem.  pág.  29. 
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»que  sólo  Dioses  principio  y  fuente  de  verdad  filosófica,  con^o  es  principio, 
«raíz  y  fuente  de  todo  ser;  y  la  grandeza  de  esta  idea  le  lleva  á  proponer 
«confio  causa  del  conocimiento  los  atributos  reales  y  positivos  del  sumo  Ser 
»que,  contrayéndose  por  los  grados  dichos  llegan  á  declarar  la  naturaleza 
»de  cuanto  aparece  ante  el  humano  entendimiento.  Repítase,  enhorabuena, 
»la  frase  del  canciller  Bacon,  digan  que  el  arte  de  Raymundo  Lulio  es  arte 
))de  impostura,  que  en  tanto  que  tal  se  diga,  la  ciencia  moderna,  que  ha  re- 
»chazado  las  novedades  baconianas,  aceptará  con  respeto  gran  parte  de 
«las  vigorosas  intuiciones  del  filósofo  popular  y  espontáneo  del  si- 
«gloxm.» 

Puesto  que  éste  afirma  en  su  Arte  Demostrativa  (1)  que  la  metafísica 
considera  las  cosas  en  cuanto  son  ente  real  y  la  lógica  solamente  en 
cuanto  son  ente 'intencional  que  es  aquel  ser  que  fabrica  el  alma  racional  y 
sólo  tiene  ser  en  la  misma,  por  manera  que  su  Arte  como  supremo,  no 
mira  al  ente  en  alguna  de  las  expresadas  diferencias,  sino  á  lo  que  es  co- 
mún y  universal,  á  lo  que  tiene  ser  fuera  del  alma  y  á  lo  que  sólo  en  ella  lo 
tiene,  arguye  el  Sr.  Canalejas,  la  analogía  de  este  arte,  como  distinto  de  la 
lógica  externa  y  tradicional  que  se  atribuye  á  Aristóteles  (2),  con  la  lógica 
real  de  Hegel  y  la  de  otro  filósofo  alemán  de  menor  nombre  hecho  ilustre 
en  nuestra  patria  por  el  celo  de  sus  sectarios  y  panegiristas. 

Ni  es  ilusión  del  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  central  la 


(1)  Cap.  I,  mim.  7- 

(2)  Cabalmente  por  estas  cualidades  de  la  doctrina  de  Lulio  se  explica  su  cruzada 
contra  el  sentido  positivista  y  aristotélico  de  Averroes,  cuya  causa  confunde  á  ve- 
ces con  la  del  islamismo.  "De  1310  á  1311,  observa  Renán  (Avetroes  et  l'AverroismCy 
"página  255),  el  celo  de  Lulio  contra  el  filósofo  cordobés  rayaba  en  el  paroxismo,  se 
'■encamina  á  Paris,  á  Viena,  donde  se  celebraba  concilio  ecuménico,  á  Genova  y  N;i- 
■'poles,  siempre  poseído  de  la  idea  fija  de  refutar  á  Averroes  y  á  Mahoma,  merced  á 

"los  émulos  de  su  arte Los  procesos  verbales  de  sus  disputas  con  los  averroistas. 

"de  que  fué  teatro  particularmente  la  Universidad  de  Paris,  se  hallan  consignados 
■en  copia  de  opúsculos  escritos  de  los  años  1310-1312.  El  más  ingenioso  de  todos 
"tenia  j)or  título:  De  lamentatione  duodecin  principiorum  PhUosophia  contra  Aver- 
^'roistas,  habíase  compuesto  en  Paris  el  año  1310  y  estaba  dedicado  á  Felipe  el  Her- 
"moso.  En  él,  Raymundo,  valiéndose  de  alegorías,  según  la  costumbre  de  la  época, 
"introducia  ala  dama  filosofía  doliéndose  de  los  errores  que  los  averroistas  propala- 
"ban  en  su  nombre,  en  particular  de  su  abominable  doctrina,  tocante  á  que  ciertas 
"cosas  sean  falsas  según  la  luz  natural  y  verdaderas  conforme  á  la  fé.  Después  de  pro- 
"testar  solemnemente  ante  los  doce  principios  de  razón  que  jamás  habia  acogido  por 
"suyo  tan  desvariado  pensamiento,  exclamaba:  ¿No  soy  humilde  sierva  déla  teología? 
"¿Cómo  pretenden  que  pudiera  contradecirla?  Si  tal  hiciera,  ¡ay  de  mí!  ¿(iué  sabios 
"piadosos  acudirán  á  .mi  auxilio?" 
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singular  importancia  concedida  al  maestro  insigne  que  prolonga  á  princi- 
pios del  siglo  XIV  el  período  de  hegemonia  intelectual  que  venia  ejercien- 
do en  Europa  la  Península  ibérica  desde  la  novena  centuria. 

«En  el  movimiento  general  de  la  razón  y  de  la  vida  durante  los  siglos 
»medios,  escribe  el  Sr.  Canalejas,  pocas  veces  se  siente  la  influencia  pura 
))del  cristianismo;  ya  las  doctrinas  platónicas  ó  aristotélicas,  ya  las  necesi- 
«dades  y  propósitos  históricos  alteran  esta  clarísima  y  abundosa  fuente,  y 
»son  causa  de  que  se  pierda  ó  distraiga  la  fuerza  de  la  nueva  idea.  La  doc- 
» trina  referente  á  Dios  y  á  sus  relaciones  con  el  mundo  y  con  el  hombre, 
»que  es  la  raíz  y  constituye  la  originalidad  del  cristianismo,  pierde  su  fiso- 
«nomía  propia,  vistiendo  el  ropaje  de  la  metafísica  neo-platónica  y  aristo- 
»télica  y  definiéndose  las  más  veces  negativamente,  como  censura  de  las 
«múltiples  heregias  que  aparecen  en  las  primeras  centurias,  y  andando  los 
«siglos  estas  profundas  y  fundadísimas  teorías  caen  en  el  olvido  eclipsadas 
»por  otras  de  organización  y  exaltación  de  la  Iglesia.  En  pocos  escritores 
»de  la  Edad  Media  se  descubre  la  pura  y  genuina  influencia  de  la  doctrina 
«cristiana,  y  son  muy  contados  los  que  patentizan  el  desarrollo  y  lógica 
«aplicación  de  las  verdades  cardinales  que  la  Iglesia  profesa.» 

Comparando  después  la  doctrina  de  Lulio  con  las  de  otros  filósofos 
cristianos  de  la  Europa  occidental,  añade:  «Scot-Erigena,  San  Anselmo  y 
«Raymundo  LuUo  son,  en  mi  juicio,  los  doctores  que  expresan  la  vitalidad 
«del  cristianismo.  La  expresa  el  primero,  cuando  escruta  la  teoría  general 
«del  ser;  San  Anselmo,  al  buscar  el  conocimiento  de  Dios  bajo  esta  clave 
«ontológica;  pero  Raymundo  Lulio  es  el  que  abraza  de  una  manera  más 
«general  la  relación  entre  el  criador  y  la  criatura,  este  vínculo  ontológico 
«de  causa  á  efecto  de  participación  en  el  ser  y  en  la  vida  de  Dios,  que 
^combatía  y  desterraba  los  duahsmos  y  las  oposiciones  del  mundo  pa- 
«gano»  (1). 

Pero  si  avaloran  en  todos  sus  pormenores  el  trabajo  del  Sr.  Canalejas 
condiciones  altísimas  de  método,  ingenio  perspicaz,  é  indagación  filosó- 
fica; si  muestra  en  sus  juicios  una  crítica  tan  imparcial  como  atinada,  todavía 
merece  consideración  priva tísima  cual  anuncio  de  importantísima  renova- 
ción en  un  punto  malamente  olvidado  en  la  historia  de  nuestra  cultura, 
ora  se  considere  la  filosofía  como  mera  exposición  del  pensamiento  reflexivo, 
ora  como  la  esfera  en  que  la  humanidad  en  su  conjunto  y  las  razas  y 
pueblos  particulares  acumulan  sus  esfuerzos  por  resolver  las  cuestiones 


(1)   O.  Cpágs,  16  y  17. 
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gravísimas  de  su  naturaleza  y  destino,  de  su  aptitud  para  el  conocimiento 
de  las  cosas  y  de  las  sendas  y  derroteros  que  conducen  al  saber  científico; 
menester  es  admitir  que  no  surge  en  el  tiempo  como  fórmula  de  abstracción 
ajena  al  movimiento  de  la  vida  sin  circunstancias  históricas  que  expliquen 
en  algún  modo  su  éxito  y  sus  tendencias,  sus  acciones  y  reacciones,  de 
donde  dimana  y  es  consecuencia  inconcusa  que  no  pueden  apreciarse  las 
raices  del  pensamiento  filosófico  en  una  nación  á  no  penetrar  en  la  urdim- 
bre de  las  formas  literarias,  artísticas  y  sociales,  en  que  su  espíritu  se  des- 
envuelve. Y  esto,  que  es  de  rigor  en  todos  los  países  y  tiempos,  logra 
aplicación  especial  á  los  pensadores  de  nuestra  Península,  cuya  historia 
ofrece  una  trama  más  complicada  que  el  resto  de  las  comarcas  eu- 
ropeas. 

Legítimo  y  no  liviano  galardón  merecen  cuantos  esfuerzos  se  consagren 
á  puntualizar  las  formas  de  la  vida  del  pensamiento  filosófico  en  la  patria 
de  Raymundo  Lulio,  y  no  seremos  nosotros  quienes  escatimen  al  señor 
Canalejas  el  lauro  grangeado  en  su  meritorio  empeño  de  quilatar  el  valor 
metafísico  de  las  con  clusiones  mantenidas  por  el  sohtario  del  monte  Randa, 
cuyos  lauros  científicos  y  literarios  han  sido  ya  expuestos  en  trabajos  muy 
estimables  por  los  Sres.  Luanco  y  Amador  de  los  Ríos,  lumbreras  del  pro- 
fesorado español  en  ciencias  y  letras. 

Ni  es  poca  fortuna  para  la  universidad  de  Madrid,  trabajada  por  la  or- 
fandad científica  de  algunas  importantes  enseñanzas  durante  los  últimos 
años,  que  al  proveerse  en  propiedad  la  ca-tedra  desempeñadci  con  gloria  por 
D.  Julián  Sanz  del  Rio,  al  lado  de  la  tradición  más  ó  menos  reformada  de 
aquel  ilustre  maestro,  renazcan  al  saber  y  se  estudien,  como  es  de  justicia, 
en  la  cátedra  de  la  historia  de  la  filosofía  los  escritos  de  aquellos  de  nuestros 
compatriotas  que  se  llamaron  Aben-Gabirol,  Abempace,  Aben-Thofail, 
Averroes,  Maimonides,  Pedro  Hispano,  Raymundo  Lulio  y  Luis  Vives,  po- 
niendo término  al  sistemático  menosprecio  de  tan  vigorosos  atletas  del 
pensamiento  español,  en  cuyos  hombros  pareció  levantarse,  en  repetidas 
ocasiones,  el  ingente  edificio  de  la  ciencia  y  sabiduría  humana. 

Francisco  Fernandez  González. 
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FRAGMENTOS  DE  UN  LIBRO  INÉDITO 


XIII. 


CíRCUNSCRIPCION  DEL  MÉTODO  PURAMENTE  RACIONAL  Ó  REFLEXIVO.— INCON- 
VENIENTES QUE  RESULTAN  DE  EMPLEAR  ESTE  MÉTODO  EN  EL  TERRENO  DE 
LOS  SUCESOS  COMUNES. — EJEMPLOS  Y  ACLARACIONES. 

El  presente  libro,  como  la  generalidad  de  los  que  se  escriben  y  pu- 
blican, vendría  á  constituir  una  parte  de  esa  atmósfera  intelectual  que 
sólo  produce  ideas  puras,  ideas  que  más  ó  menos  pronto  llegan  á  desacre- 
ditarse por  su  misma  exageración,  si  no  tomáramos  un  punto  de  apoyo 
para  sostenernos  y  lijarnos.  Este  punto  de  apoyo  es  lo  que  propiamente 
se  puede  llamar  la  realidad  de  la  vida.  Y  en  efecto;  ¿basta  la  reflexión  es- 
peculativa para  dirigir  al  hombre  y  preservarle  de  todos  los  errores,  de 
todas  las  preocupaciones,  y  de  todas  las  debilidades  que  constituyen  su 
naturaleza?  ¿Es  en  la  región  pura  de  las  ideas  y  de  los  principios  abstractos 
donde  ha  de  encontrar  la  reg^a  práctica  de  su  conducta  para  realizar  su 
destino?  No,  y  mil  veces  no.  La  reflexión  sola  y  aislada  del  mundo  de  los 
hechos,  la  reflexión  especulativa,  la  que  fluctúa  entre  ideas  encontradas  y 
distintas  en  la  vaga  región  de  las  abstracciones,  esta  reflexión  es  acaso  un 
motivo  de  dudas  eternas  y  fluctuaciones  incesantes  que  en  vez  de  producir 
la  apetecida  calma,  aumentando  la  impaciencia  de  nuestro  espíritu,  obli- 
gado por  su  propia  naturaleza  á  una  constante  movilidad;  pero  la  reflexión 
que  tiene  su  base  y  asiento  en  un  hecho  concreto,  que  se  mueve  dentro  de 


(!)    Véase  el  uám,  106  de  la  Reyisxa. 
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las  necesidades  de  la  vida  y  obra  sobre  un  objeto  constante,  permanente  y 
seguro,  es  la  única  garantía  de  acierto  y  el  único  medio  para  evitar  el 
inextricable  laberinto  de  dudas  y  perplejidades,  que  por  una  ilusión  inevi- 
table  nos  forjamos  mentalmente,  siempre  que  perseguimos  un  ideal,  que 
no  es  posible  en  manera  alguna  realizar. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  el  hombre  piense  y  medite  sobre  algo 
que  tenga  conexión  inmediata  con  las  condiciones  de  su  existencia;  es 
preciso  que  el  pensamiento  esté  compenetrado  de  la  realidad  de  la  vida; 
porque  de  lo  contrario,  de  puro  sutil,  se  convierte  en  ujn  arma  de  acerado 
íilo,  que  daña  al  mismo  que  la  usa  impremeditadamente. 

Tentados  algunas  veces  por  el  atractivo  de  la  fama,  envidiamos  el  claro 
renombre  del  célebre  filósofo,  que  á  fuerza  de  investigar  las  cuestiones 
más  arduas  y  difíciles,  parece  que  difunde  luz  y  claridad,  donde  no  espe- 
rábamos encontrar  más  que  oscuras  sombras  y  profundísimos  abismos. 
jGuán  ilusos  vivimos  y  cuan  distantes  de  penetrar  el  secreto  de  la  verdad! 

Este  mismo  filósofo  que  en  sus  altas  y  puras  concepciones  desentraña 
y  analiza  escrupulosamente  los  hechos  más  interiores  de  la  conciencia,  se 
conduce  tal  vez,  en  la  vida  práctica  de  la  manera  más  desatentada  y  ab- 
surda. A  fuerza  de  inquirir  la  causa  y  el  origen  de  todos  los  fenómenos 
psicológicos,  traslada  este  mismo  espíritu  de  análisis  á  los  usos  y  sucesos 
comunes,  donde  la  sencillez  de  los  medios  contrasta  visiblemente  con  las 
combinaciones  fortuitas  que  les  atribuye  de  antemano  una  suspicacia  llevada 
al  extremo. 

¡Triste  es  la  vida,  cuando  se  agita  entre  un  mar  de  dudas,  de  sospechas 
y  sobresaltos!  ¡Triste  es  la  existencia  de  quien  atribuye  á  sus  semejantes 
una  intención  constante  de  perfidia  y  mala  fé!  Entonces  el  amigo  aparece 
como  un  especulador  de  oficio,  que  comercia  con  la  amistad  y  la  confianza; 
el  deudo  es  un  esclavo  encadenado  á  su  propio  interés  y  particular  pro- 
vecho; y  el  mundo  todo  pierde  su  encanto,  convirtiéndose  en  un  gran  de~ 
sierto  donde  se  agostan  y  perecen  las  más  caras  afecciones  del  alma. 

«Todo  es  misterio  para  los  mortales,  dice  un  gran  poeta,  (1)  profundo 
analizador  del  corazón  humano.  ¿Quién  puede  llegar  á  comprender  las 
cosas  de  este  mundo,  sino  el  Supremo  Ser  que  las  ha  creado?  El  reducido 
número  de  los  que  son  capaces  de  adquirir  este  conocimiento,  los  genios 
más  privilegiados,  después  de  haber  estudiado  por  largo  tiempo  ese  libro 
disforme  y  horrible  que  se  llama  el  hombre,  después  de  haber  meditado 


(1)    Lord  Byron. 
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sobre  esas  páginas  lúgubres  y  sangrientas  que  constituyen  su  corazón  y  su 
cerebro,  llegan  á  poseer  una  ciencia  que  se  retuerce  contra  el  mismo 
adepto.» 

Tal  es  el  triste  patrimonio  de  los  que  llevan  á  la  esfera  de  la  vida  un  es  • 
piritu  de  reflexión  profundo,  ejercitado  en  el  terreno  de  las  ideas  justas  ó 
demasiado  absolutas. 

Ahora  bien,  si  la  reflexión,  en  último  resultado  obrando  con  insistencia 
sobre  el  humano  destino,  nos  conduce  á  tan  fatales  términos  ¿habrá  mo- 
tivo para  condenar  á  los  que  la  consideran  como  una  luz  siniestra  y  falaz 
que  nos  engíiña  y  seduce,  en  vez  de  calmar  nuestro  agitado  espíritu? 

Razón  hay,  al  parecer,  para  dudar  de  su  benéfica  influencia;  mas  si  se 
advierte  que  media  un  abismo  inmenso  entre  el  procedimiento  puramente 
especulativo,  que  requiere  la  investigación  de  la  verdad  abstracta  y  metafí- 
sica, á  la  observación  práctica  que  reclama  la  experiencia  de  los  hechos, 
pronto  se  notará  la  raiz  del  mal  que  lamentamos,  que  no  es  otra  que  con- 
fundir cosas  realmente  distintas  y  opuestas. 

El  sabio,  el  filósofo  y  el  hombre  de  letras,  que  con  la  pluma  en  la  ma- 
no, se  entretienen  en  disecar  el  corazón  humano,  no  son  los  guías  más  se- 
guros para  llegar  á  comprender  el  ser  y  estado  de  nuestra  sociedad.  Un 
espíritu  fatalista  les  conduce  á  profundizar  y  ahondar  el  escalpelo  del  aná- 
lisis en  las  llagas  cancerosas  de  la  humanidad,  que  si  es  débil  y  propensa 
al  mal,  también  sabe  elevarse  á  grande  altura,  y  conquistar  gloriosos  triun- 
fos, cuando  se  deja  llevar  á  impulsos  de  generosos  sentimientos. 

La  inteligencia  tiene  también  sus  vértigos,  cuando  concentra  sus  fuer- 
zas en  el  estudio  de  las  debilidades  y  flaquezas  humanas.  Hay  en  este  estu- 
dio algo  parecido  á  la  atracción  del  abismo.  Apartemos,  pues,  los  ojos  de 
ese  fondo  oscuro  é  impenetrable  y  para  no  caer  en  él,  acostumbrémonos  á 
reflexionar  sobre  los  intereses  de  la  vida,  en  donde  van  envueltas  nuestras 
afecciones,  nuestros  sentimientos,  nuestro  ser  entero,  en  busca  siempre  de 
algo  que  es  como  la  eslrella  polar  de  nuestra  existencia. 

lié  aquí,  pues,  la  fórmula  exacta  que  resume  en  compendio  el  fin  prin- 
cipal y  la  utilidad  inmediata  de  una  provechosa  observación:  el  método  es- 
peculativo ó  puramente  racional  es  incompleto  para  dirigir  la  conducta 
moral  y  práctica  del  individuo.  La  materia  sobre  que  ha  de  versar  el  ejer- 
cicio de  la  reflexión  no  ha  de  ser  únicamente  la  idea  abstracta,  que  ha  de 
ser  con  preferencia  el  hecho  concreto.  La  ciencia  humana  tiende  á  lo  ab- 
soluto; es  como  el  explorador  de  caminos  y  galerías  subterráneas,  que  par- 
tiendo de  la  luz  del  dia,  va  en  busca  siempre  del  punto  más  recóndito  y 
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misterioso.  Los  libros  enseñan  á  discu-rir  y  pensar,  es  cierto,  pero  sobre 
un  orden  de  ideas  determinado,  que  no  es  el  orden  regular  de  las  cosas 
comunes.  Así,  es  preciso  que  el  individuo  concentre  sus  fuerzas  intelec- 
tuales en  los  actos  que  constituyen  su  estado  y  situación  especial.  La  refle- 
xión, si  ha  de  producir  saludables  efectos,  ha  de  familiarizarse  con  la 
práctica  de  los  negocios  usuales.  El  trabajo,  y  sobre  todo,  el  trabajo  útil  y 
provechoso,  es  el  eje  sobre  el  cual  han  de  girar  las  facultades  intelectuales. 
Que  todos  en  general  y  cada  uno  en  particular  obren  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones,  procurando  mejorar  su  estado  á  beneGcio  de  una  educación 
especial,  educación  reflexiva;  pero  educación  práctica  al  mismo  tiempo,  y 
utilizando  los  medios  de  la  educación  general,  cuales  son  el  libro,  el  perió- 
dico y  el  benéfico  espíritu  de  asociación,  trabajen  de  consumo  en  la  obra 
de  la  civilización  general;  tal  es  en  breve  compendio  el  destino  de  la  hu- 
manidad, tal  es  el  resorte  que  ha  de  mover  todas  las  ruedas  de  ese  meca- 
nismo tan  complicado  de  la  vida  de  los  pueblos  y  que  retrata  al  vivo  el 
conjunto  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  asombrosa  y  múltiple  va- 
riedad. 


XIV. 


Trabajo  progresivo.-— Sus  efectos.— Educación  moral  por  medio 
del   trabajo. — conclusión. 

El  trabajo  progresivo,  fórmula  y  símbolo  de  la  moderna  civilización, 
es  como  hemos  visto,  la  única  senda  de  perfección  y  mejora. 

Ya  de  por  si  el  trabajo  es  una  especie  de  progresión  ascendente:  la  ac- 
ción de  hoy,  repetida  mañana  y  confirmada  así  por  tiempo  indefinido,  au- 
menta las  fuerzas  del  individuo;  paro  esto  no  basta.  Esta  acción  que  va 
acumulando  fuerzas  naturales,  si  gira  en  torno  de  un  solo  y  único  objeto 
y  siempre  á  la  misma  distancia,  adquiere  mayor  velocidad,  cual  si  obrara 
como  fuerza  uniformemente  acelerada,  mas  no  recorre  ámbitos  mayores, 
dado  que  describe  continuamente  el  mismo  circulo;  por  donde  es  preciso, 
ó  variar  de  objeto  o  cambiar  de  punto  de  vista,  en  cuyo  caso  ya  no  des- 
cribe un  círculo  estrecho  y  mezquino,  sino  una  línea  ondulante  de  grande 
y  majestuoso  movimiento. 

Pongamos  un  ejemplo  práctico  en  comprobación  de  esta  verdad. 
Sea  el  caso  de  un  artista  que  ejecuta  siempre  una  misma  clase  de  arte- 
factos con  iguales  procedimientos  y  sin  variar  cu  lo  más  mínimo  las  condi- 
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ciónos  del  trabajo.  Claro  es  que  con  la  práctica  prolongada  de  la  industria 
ó  arte  que  ejerce,  llegará  á  ejecutar  su  obra  con  suma  facilidad;  mas  este 
que  pudiéramos  llamar  movimiento  acelerado  del  trabajo,  no  es  un  pro- 
greso en  orden  á  la  perfección  del  mismo,  sino  en  razón  de  su  fácil  ejecu- 
ción: es  la  ley  del  bábito  que  vence  las  dificultades  y  allana  los  obstáculos, 
es  el  poder  de  la  costumbre  que  dirige  las  fuerzas  del  individuo,  anulando 
á  su  vez  la  intervención  de  la  inteligencia;  es  el  trabajo  déla  hormiga  y  del 
castor,  siempre  el  mismo,  trabajo  instintivo  que  convierte  al  hombre  en 
una  fuerza  inconsciente  en  vez  de  ser  una  fuerza  libre  y  racional.  Cuáles 
sean  los  efectos  de  esta  clase  de  trabajo,  no  hay  necesidad  de  indicarlo  en 
este  lugar.  Cuando  el  hombre  pierde  la  conciencia  de  su  dignidad,  y  la  dig- 
nidad del  hombre  es  la  razón,  se  siente  impulsado  á  seguir  fatalmente  la 
ley  de  las  fuerzas  naturales;  ó  resistir  ó  vencer,  ó  impulsar  ó  ser  impulsa- 
do: este  es  d  hecho.  Ahora  el  lector  puede  deducir  de  aquí  sus  legítimas 
consecuencias. 

Veamos,  por  el  contrario,  la  ley  y  los  efectos  del  trabajo  que  hemos 
llamsdo  progresivo. 

Nosotros  entendemos  por  trabajo  progresivo  el  trabajo  dirigido  por  la 
inteligencia,  el  trabajo  que  tiende  á  la  perfección;  en  suma,  el  trabajo  cor- 
regido y  modificado  constantemente,  ya  en  sus  procedimientos  materiales, 
ya  en  el  objeto  á  que  se  aplica.  Esta  suerte  de  trabajo  es  la  verdadera  ar- 
monía de  todas  las  facultades  del  hombre  y  el  fruto  e  spontáneo  de  su  libre 
actividad:  es  asimismo  una  educación,  por  cuanto  recorriendo  mental- 
mente el  individuo  la  escala  gradual  de  sus  progresos,  se  halla  hoy  más 
perfecto  que  ayer,  y  por  consiguiente  más  digno  de  la  propia  estima. 

Yo,  por  ejemplo,  traslado  mi  imaginación  á  cualquier  instante  del  tiem- 
po pasado,  y  si  relacionando  mi  estado  actual  con  otro  anterior,  no  en- 
cuentro diferencia  alguna  notable,  siento  como  infracción  de  las  leyes  na- 
turales que  me  impulsan  á  seguir  el  movimiento  sin  fin  de  la  perfectibili- 
dad humana;  pero,  si  al  contrario,  percibo  á  la  vez  que  una  distancia  en 
p]  tiempo,  otra  distancia  en  orden  á  la  mejor  ejecución  de  un  trabajo  de- 
terminado, veo  cumplida  la  ley  natural,  escrito  con  caracteres  indelebles 
en  lo  interior  de  mi  conciencia,  y  experimento  el  sentimiento  del  valor  ad» 
quirido,  mercad  á  los  laudables  esfuerzos  de  mi  actividad,  lo  cual  es  un 
estimulo  para  proseguir  en  la  senda  empezada. 

Ley  inversa  siguen  las  almas  que  descienden  en  la  escala  de  la  perfec- 
tibilidad; asi,  los  que  pierden  el  honor  ú  otras  cuahdades  relevantes,  per- 
ciben una  sensación  de  decrecimiento  moral  que  les  obliga  ú  rebajarse  más 
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y  más  á  sus  propios  ojos,  reincidiendo  en  el  vicio  con  fatal  tenacidad,  y  es 
que  invertido  el  sentido  de  lo  juste;  toman  el  tiempo  pasado  por  punto  de 
partida  y  van  alejándose  de  él  en  virtud  de  esa  ley  misteriosa  del  movi- 
miento indefinido,  propia  y  peculiar  de  los  seres  perfectibles. 

Si  es,  pues,  necesario  que  el  espíritu  humano  se  mueva  en  una  direc- 
ción dada  y  obre  con  insistencia  sobre  un  objeto  determinado,  cual  obran  las 
fuerzas  continuas;  claro  es,  y  la  prudencia  lo  aconseja,  que  esta  dirección  y 
este  obrar  continuo,  han  de  ser  los  más  conformes  á  nuestra  propia  naturaleza. 

Cuáles  sean  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana,  nos  lo  indica  la 
lógica  severa  de  los  hechos,  que  no  tiene  réplica,  ni  admite  sofismas  de  nin- 
gún género. 

Por  una  parte  observamos  ciertas  fuerzas  en  el  individuo  que  le  dan 
vigor  y  le  enaltecen;  por  otra  parte,  notamos  fuerzas  aniquiladoras  que  le 
destruyen  y  degradan.  De  un  lado  están  las  predisposiciones  y  aptitudes 
que  le  señalan  la  senda  del  trabajo  y  de  la  perfectibilidad;  del  lado  opuesto 
le  solicitan  pasiones  bastardas  que  rebajan  su  valor  intelectual  y  moral  al 
extremo  de  confundirle  con  el  bruto. 

Ahora  bien;  estas  fuerzas  contrarias  son  los  dos  polos  opuestos  de  la 
vida  humana,  llama  que  arde  constantemente,  y  que  ora  difunde  claros  y 
vivos  resplandores,  ora  propaga  los  horrores  de  un  voraz  incendio. 

En  esta  inevitable  alternativa,  en  este  dilema  incontrovertible,  la  razón 
nos  dicta  cuál  es  el  camino  que  hemos  de  seguir,  si  queremos  ajustamos  á 
la  ley  imperiosa  de  nuestro  destino.  Los  individuos,  como  los  pueblos,  cuyo 
sentido  moral  se  halla  pervertido  por  efecto  del  abuso  de  las  pasiones,  hu- 
yen del  trabajo  como  de  una  condición  forzosa  y  dura  de  nuestra  existen- 
cia necesitada;  los  hombres  de  recto  juicio,  así  como  las  naciones  cultas  y 
civilizadas,  aman  el  trabajo  y  le  consideran  como  la  única  fuente  de  pros- 
peridad y  de  riqueza.  Los  resultados  corresponden  necesariamente  á  las 
consiguientes  causas  y  naturales  precedentes.  La  miseria,  la  degradación  y 
la  inmoralidad,  son  el  patrimonio  de  los  primeros:  el  bienestar,  la  prospe- 
ridad y  la  honradez,  las  cualidades  que  á  los  últimos  distinguen.  Tal  es 
la  condición  de  las  cosas  humanas,  que  demuestra  con  toda  evidencia  la 
necesidad  del  trabajo  como  circunstancia  esencial  y  característica  del  pro- 
greso individual  y  colectivo. 

De  aquí  surge  naturalmente  la  máxima  capital  que  reasume  la  bondad 
respectiva  de  todos  los  sistemas  políticos  y  sociales  bien  ent^'^ndidos,  la  cual 
queda  reducida  á  esta  sencillísima  expresión:  progreso  y  fomento  del  tra- 
bajo en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana. 


:í82  observaciones 

Creeráse  tal  vez  que  de  la  diversidad  de  esfuerzos  que  emplean  las  in- 
dividualidades aisladas,  ha  de  resultar  en  la  sociedad  la  confusión  y  el  caos; 
mas  no  es  esto  cierto,  sino  que  por  el  contrario,  el  caos  y  la  confusión  re- 
sultan precisamente  cuando  en  una  sociedad  se  encauzan  todas  las  ambi- 
ciones por  una  sola  y  única  senda.  Entonces  inevitablemente  chocan  entre  sí 
las  individualidades  que  dirigen  su  atención  á  un  mismo  objeto,  surgiendo  de 
aquí  una  lucha  general  que  se  hace  sentir  en  las  diferentes  relaciones  sociales. 

La  iniciativa  individual,  lejos  de  oponerse  á  la  unidad  de  acción,  tien- 
de á  llenar  los  vacíos  que  resultan  en  las  artes  é  industrias  lucrativas, 
cuando  hay  falta  de  equilibrio  en  las  necesidades  generales.  De  suerte  que 
obra  siempre  como  regulador  y  complemento  de  Jas  fuerzas  totales  de  la 
sociedad.  Así  el  interés  personal  suple  con  ventaja  á  los  altos  poderes  del 
Estado,  que  no  pueden,  que  no  deben  descender  á  ciertos  detalles,  fáciles 
de  observar  bajo  el  punto  de  vista  utiHtario;  pero  de  muy  difícil  acceso 
mirados  desde  la  alta  cumbre  del  poder. 

Hé  aquí  cómo  el  trabajo  de  todos  y  de  cada  uno,  obrando  en  direccio- 
nes diversas  y  opuestas,  viene  á  completar  el  todo  armónico  de  la  socie- 
dad, que  no  debe  regirse  por  un  criterio  único  y  absoluto,  por  más  ilustra- 
do que  éste  sea. 

La  misma  naturaleza  nos  enseña  el  camino  de  perfección  que  hemos 
de  seguir.  Con  aptitudes  distintas  y  vocaciones  diferentes,  presentan  los 
individuos  de  la  gran  familia  humana  un  cuadro  el  más  heterogéneo  para 
quien  mira  las  cosas  bajo  un  solo  y  único  aspecto;  mas  estas  aptitudes  res- 
ponden á  diferentes  necesidades;  prueba  cierta,  de  que  los  hom.bres  se  com- 
pletan los  unos  á  los  otros  por  las  cualidades  que  poseen  y  por  aquellas  de 
que  carecen. 

Obren  todos  según  la  dirección  particular  de  sus  facultades,  que  la  mis- 
ir.a  naturaleza  cuidará  de  armonizar  tan  opuestos  elementos. 

Contrariar  ú  olvidar  estas  sabias  tendencias  de  la  naturaleza,  es  produ- 
cir la  dislocación  de  la  sociedad. 

Allí  donde  el  trabajo  se  estaciona  y  no  sigue  la  regla  general  del  pro- 
greso, por  razón  de  ciertas  limitaciones  ó  restricciones,  ó  por  culpa  de  una 
tendencia  viciosa  del  organismo  social,  que  fomenta  hábitos  nocivos  de 
holganza  y  desidia,  ni  el  individuo  ni  la  sociedad  están  á  la  altura  de  su 
misión,  notándose  en  todas  partes  la  falta  de  vida  propia,  sin  la  cual  todo 
es  frío,  monótono  é  indiferente. 

Tal  es  la  síntesis  de  las  facultades  humanas,  y  tal  es  el  resumen  del 
presente  libro. 
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Trabajo  libre,  trabajo  progresivo,  trabajo  elegido  en  virtud  de  las  pre- 
disposiciones naturales  del  individuo:  lié  aquí  la  última  palabra  que  re- 
suelve las  grandes  dificultades  sociales  y  políticas  que  hoy  atraen  la  aten- 
ción general. 

Si  al  cerrar  el  presente  libro,  el  lector,  ávido  de  impresiones  nuevas, 
efecto  de  doctrinas  originales,  halla  inútiles  tan  saludables  advertencias; 
cúlpese  á  si  mismo,  y  no  á  la  sociedad  que  le  rodea,  del  atraso  é  incuria 
en  que  vive.  Por  doquiera  que  dirija  la  vista  hallará  que  solamente  el  que 
emplea  y  gasta  sus  fuerzas  en  un  trabajo  útil,  es  el  que  triunfa  de  las  vi- 
cisitudes de  la  fortuna,  sujetando  con  mano  hábil  las  veleidades  del  dios 
Éxito,  agente  familiar  de  los  diligentes  y  aplicados. 

Quédense  la^s  arduas  cuestiones  de  la  ciencia  social  para  los  soñadores 
de  ideas  irrealizables.  Si  la  sociedad  ha  de  mejorar  política  y  moralmente, 
no  ha  de  ser  por  inspiración  de  teorías  más  ó  menos  ingeniosas,  sino  por 
la  ley  natural  del  trabajo. 

Y  como  quiera  que  la  protección  del  trabajo  descansa  en  el  ejercicio 
reflexivo  de  nuestras  facultades,  por  cuanto  la  acción  espontánea  y  no  su- 
jeta á  corrección  es  siempre  defectuosa  é  incompleta;  de  aquí  la  necesidad 
de  repetir  una  y  otra  vez  que  el  hombre  para  sostenerse  al  nivel  de  su  des- 
tino, necesita  reconcentrarse  en  sí  mismo  y  buscar  en  su  interior  el  secreto 
de  su  fuerza  y  de  su  poder. 

Obra  lenta  y  difícd  es  emprender  el  progreso  moral  é  intelectual  por 
medio  de  la  propia  reflexión  y  el  personal  criterio,  trabajo  engorroso  es 
apreciar  por  sí  mismo  la  verdad  y  exactitud  délo  que  se  piensa  y  ejecuta, 
tortuosa  es  la  senda  de  la  investigación  racional  que  conduce  ai  término 
de  los  humanos  deseos  y  esperanzas.  Empero  la  obra  es  digna  de  alta  con- 
sideración y  estima,  dado  que  realza  la  nobleza  de  nuestra  estirpe,  au- 
mentando lenta,  pero  gradualmente,  el  valor  moral  de  cada  uno,  y  luego 
el  valor  total  de  la  gran  colectividad  á  que  pertenece. 

Jaime  Porgar. 
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I. 

Lector,  cualquiera  que  tú  seas,  con  tal  que  procedas  de  uno  de  esos  que 
llamamos  centros  civilizados,  me  atrevo  á  asegurar  que  estás  cansado  de 
codearte  con  los  personajes  de  mi  cuento. 

Asi  y  todo  pudiera  suceder  que  no  bastase  el  epígrafe  antecedente  para 
que  desde  luego  sepas  de  qué  gente  se  trata;  pues  aunque  ciertas  cosas  son 
en  el  fondo  idénticas  en  todas  partes,  varian  en  el  nombre  y  en  algunos 
accidentes  exteriores,  según  las  exigencias  de  la  localidad  en  que  existen. 

Teniendo  esto  en  cuenta  voy  á  presentarle  esos  chicos  definidos  por  si 
mismos. 

«Yo  soy  un  hombre  muy  tolerante;  dejo  á  todo  el  mundo  vivir  á  su 
gusto;  respeto  los  de  cada  uno;  no  tengo  pretensiones  de  ninguna  clase; 
me  amoldo  á  todos  los  caracteres;  hago  al  prójimo  el  bien  que  puedo,  y 
me  atengo  al  desempeño  de  mis  obligaciones  que  son  lo  único  que  me 
preocupa.» 

Esta  definición  ya  es  algo;  pero  como  quiera  que  la  inmodestia  es  un 
detalle  bastante  común  en  la  humanidad,  pudiera  aquella,  por  demasiado 
genérica,  no  precisar  bien  el  asunto  á  que  me  dirijo. 

Declaro,  aun  á  riesgo  de  perder  la  fama  de  buen  muchacho,  si  es 
que,  por  desgracia,  la  gozo  entre  algunos  de  los  que  me  leen,  que  ?oy  un 
tanto  aprensivo  y  malicioso  en  cuanto  se  trata  de  gentes  que  alardean  de 
virtuosas. — Esta  suspicacia  que,  de  escarmentado,  á  más  de  montañés 
poseo,  es  la  causa  de  que  los  llamados  joor  ahi  «buenos  muchachos>>  hayan 
sido  repetidas  veces,  para  mi,  objeto  de  un  detenido  estudio.  Por  consi- 
guiente, me  encuentro  en  aptitud  de  ser  en  datos  y  definiciones  tan  pródi- 
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go  como  sea  necesario  hasta  que  aparezca  con  todos  sus  pelos  y  señales  lo 
que  tratamos  de  definir. 

Pero  como  no  ha  de  ser  interminable  esta  tarea,  he  de  reducir  la  infi- 
nita procesión  de  tipos  que  veo  desfilar  ante  mis  ojos  á  tres  grandes  mode- 
los, en  cada  uno  de  los  cuales  se  hallan  reunidas  las  condiciones  tipleas  que 
andan  repartidas  entre  todos  sus  congéneres. 

Primer  modelo.— Buen  muchacho  que  ya  cumplió  los  cuarenta  años. — 
Señas  particulares,  indefectibles:  es  gordo,  colorado,  nada  garboso,  muy 
descolado  de  cuello  y  de  chaleco,  recio  de  barba  y  escaso  de  pelo.  Habla 
mucho  y  se  escucha. 

Segundo  modelo. — Buen  muchacho  que  no  ha  cumplido  los  treinta  y 
cinco. — Señas  particulares;  enjuto,  macilento,  cargado  de  entrecejo  y  de 
espaldas,  vestido  de  oscuro  muy  abrochado,  largo  de  faldones  y  pasado  de 
moda.  Este  ejemplar  tiene,  necesariamente,  á  la  vista  y  como  si  fuera  el 
marco  de  ganadería  una  señal  indeleble;  vgr.,-un  lobanillo  junto  á  la  oreja, 
un  lunar  blanco  en  el  pelo,  una  verruga  entre  cejas;  la  nuez  muy  promi- 
nente, ó  toda  la  cara  hecha  una  criba  de  marcas  de  viruelas.  Habla  bás- 
tanla y  con  timbre  desagradable;  casi  siempre  en  estilo  sentencioso,  y 
á  menudo  con  humos  de  gracioso. 

Tercer  modelo. — Buen  muchacho  que  raya  en  los  venticinco. — Señas 
infalibles: — rollizo,  frescote  como  un  flamenco  y  miope.  Rompe  mucha 
ropa  y  procura  llevarla  muy  desahogada;  es  hombre  de  poco  pelo  y  de  no 
mucha  barba;  habla  más  que  una  cotorra,  muy  recio  y  con  los  términos 
más  escogidos  del  diccionario. — Detalle  peculiarisimo:  antes  de  adquirir  en 
público  el  titulo  de  «buen  muchacho»,  ha  gozado  durante  seis  años  entre  . 
¡as  diversas  tribus  de  su  familia,  la  opinión  de  hombre  precoz. 

En  vista  de  todos  estos  datos,  podemos  sentar  la  siguiente  regla 
general: 

La  edad  de  los  buenos  muchachos  varia  entre  venticinco  y  cincuenta 
años. 

Como  detalles  comunes  á  los  tres  modelos,  pueden  apuntarse  los 
siguientes. 

Son  mesurados  en  el  andar;  saludan  muchísimo,  descubriendo  toda  la 
cabeza;  en  sus  paseos  buscan  la  compañía  de  los  señores  mayores,  y  en 
tales  casos  miran  con  aire  de  lástima  á  los  jóvenes  que  á  su  lado  pasan,  si 
van  muy  alegres  ó  muy  elegantes;  usan  á  todas  horas  sombrero  de  copa  y 
se  calzan  con  mucho  desahogo;  temen  de  costumbre  los  tacones  altos,  y  por 
eso  ios  gastan  anchos  y  muy  bajos;  sacan  chanclos  y  paraguas  al  menor 
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asomo  do  nube  en  el  horizonte,  y  en  cuanto  estornudan  tres  veces  seguidas 
guardan  cama  por  dos  dias  y  se  lo  cuentan  á  todo  el  mundo;  no  fuman  ó 
fuman  muy  poco,  pero  chupan  caramelos  de  limón  y  saben  donde  se 
venden  un  vinillo  especial  d& pasto  y  garbanzos  de  buen  cocer;  conservan 
con  gran  esmero  las  relaciones  tradicionales  da  familia,  y  al  hacer  las  visitas 
de  pascuüs  ó  cumpleaños,  llaman  á  la  visitada  «m¿  señora  doña  fulana,» 
la  preguntan  minuciosamente  por  todo  el  catálogo  de  sus  achaques  físicos 
y  siempre  tienen  algún  remedio  casero  que  recomendarla;  se  dedican  á 
negocios  lucrativos,  mejor  dicho,  están  asociados,  y  en  segunda  fila  á 
personas  que  saben  manejarlos  bien;  y  por  último,  se  perecen  por  echar 
un  párrafo  en  público  y  familiarmente  con  las  primeras  autoridades  de  la 
población,  y  se  rechupan  por  formar  parte  de  cualquiera  corporación  ofi- 
cial ú  oficiosa,  con  tal  que  ella  trascienda  á  influyente  y  á  respetable. 

Hasta  aquí,  algo  de  lo  que  el  menos  curioso  debe  haber  visto  en  esos 
personajes;  desde  aquí,  lo  que  todo  el  mundo  puede  ver  en  los  mismos  si 
se  toma  la  pequeña  molestia  de  levantar  los  pliegues  de  la  capa  con  que  la 
señora  fama  parece  haberse  empeñado  en  protegerlos  contra  críticas  y 
murmuraciones. 

11 

Hallábame  yo,  no  importa  el  cuándo,  cerca  de  un  pequeño  círculo  de 
murmuradores  de  mayor  edad,  con  quienes  ningún  lazo  de  amistad  íntima, 
ni  siquiera  de  simpatía  personal  me  ligaba;  y  dicho  se  está  que  yo  oía,  veía 
y  callaba.  Hablábase  á  la  sazón  de  un  suceso  ocurrido  recienle:nente  en  el 
pueblo,  con  sus  vislumbres  de  escandaloso,  cuando  apareció  en  escena  un 
personaje  muy  conocido  mío,  y  muy  amigo,  al  parecer,  de  aquellos  mur- 
muradores. Parecía  el  tal  fundido  en  uno  de  los  tres  modelos  que  dejo  re- 
gistrados, y  no  digo  en  cuál,  porque  no  es  necesario. 

— Aquí  llega Fulano,  que  podía  darnos  algunos  pormenores  más  del 

suceso— dijo  un  murmurador. 

— Voy  muy  deprisa,  señores — respondió  el  aludido — y  sólo  me' he  acer^ 
cadoá  Yds.  con  el  objeto  de  saludarlos Pero,  en  fin,  ¿do  qué  se  trata? 

— Pues  hombre,  de  la  novedad  del  día de  cierta  joven  que  ha  des- 
obedecido la  paterna  autoridad. 

— Efectivamente;  tengo  entendido  algo  que  suena  á  eso  mismo;  pero 
como  no  me  gusta  meterme  en  la  hacienda  del  vecino,  y  dejo  á  cada  uno 
vivir  á  su  antojo,  wo  he  querido  enterarme  muy  afondo. 
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— Pero  es  lo  cierto  que  Vd.  sabe  algo 

—De  manera  que  algo,  algo,  por  muy  sordo  que  uno  se  haga..... 
— Vamos,  que  ya  sabrá  Vd.  más  que  nosotros. 

— Les  aseguro  á  Vds.  que  no.  Soy  de  lo  menos  dado  á  chismes  y  mur- 
muraciones, como  es  bien  notorio Pero,  entendámonos;  ¿Se  refie- 
ren Vds.  á  la  chica  mayor  de  D,  Geroncio? 
— Cabales. 

—¿De  la  cual  se  dice  que  dos  horas  antes  de  ir  á  la  iglesia  á  casarse  con 
el  chico  menor  de  D.  Atanasio,  se  plantó  y  dijo:  «no  me  caso  ya,»  por  lo 
que  su  padre  la  amenazó  iracundo,  de  lo  cual  no  hizo  ella  caso  maldito,  y 

resultó  un  escíndalo,  y  se  deshizo  la  boda ? 

— ¡Justamente;  eso  es!....  ¿Ven  Vds.  como Fulano  sabia  los  porme- 
nores del  lance? 

— Repito  que  no  sé  una  palabra  más  de  lo  que  de  ¡mUíco  se  dice.  Hay 
asuntos,  como  este,  que  sin  saber  por  qué,  me  repugnan  ....  Pero  observo 
que  Vds.  me  miran  con  recelo,  como  si  me  callara  cosas  muy  graves. 
—Hombre,  no..  .. 

— Pues  á  mí  se  me  antoja  que  sí;  y  señores,  yo  soy  muy  delicado  en  cier- 
tas materias:  está  por  medio  la  reputación  de  una  joven  que  puede  lasti- 
marse con  una  sola  suposición  injuriosa,  y  esto  es  bastante  á  mis  ojos  para 
que,  en  descargo  de  mi  conciencia,  me  apresure  á  contar  la  verdad  del 
caso,  es  decir,  lo  que  á  mí  se  me  ha  referido:— Saben  Vds.  que  hace  quince 
días  tuve  un  golpe  de  sangre  á  la  cabeza,  por  lo  cual  me  ordenó  el  médico, 
ya  repuesto,  que  pasease  de  madrugada  cuando  la  temperatura  lo  permi- 
tiera. Salía  yo  esta  mañana  á  cumplir  este  precepto,  con  el  cual,  por  cier- 
to, me  va  muy  bien,  cuando  ¡plaf!  tropiezo  al  volver  de  la  esquina  de  la 
plaza  con  doña  Severa,  que,  como  no  ignoran  Vds.,  por  parte  de  su  di- 
funto marido  D.  Estanislao,  es  prima  política  de  la  señora  (que  esté  en  glo- 
ria) de  D.  Geroncio,  y  por  consiguiente  tiene  motivos  poderosos  de  estar  al 
tanto  de  los  asuntos  particulares  de  esta  familia,  aparte  de  que  á  doña  Se- 
vera siempre  se  la  ha  considerado  mucho, en  aquella  casa  por  su  capacidad 
y  don  de  gobierno.  Pues  señor,  como  daba  la  casualidad  de  que  no  veía  yo 

á  esta  señora  lo  menos  hacia si,  ¡vaya!  ¡yo  lo  creo!....  lo  menos lo 

menos quince  dias ¿qué  digo?  aguárdense  Vds.  y  perdonen;  el  día 

de  San  Lorenzo  fué  cuando  la  vi;  estamos  hoy  á veintitrés  dias  justos 

hace  hoy  que  la  saludé  á  la  puerta  de  su  casa.....  cabalmente  tenia  yo  que 
preguntarla  dónde  habia  comprado  una  pasta  para  matar  ratones,  que  ella 
usaba  con  gran  éxito,  y    allí  mismo  me  dio  la  receta  de  memoria,  porj 
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que  resultó  que  la  tal  pasta  era  invención  suya,  digo,  de  un  choricero  es- 

tremeño  que  se  la  confió  en  secreto  por  no  sé  qué  favores  que  la  debia 

Pues  á  lo  que  iba:  encuentro  esta  mañana  á  doña  Severa,  y — «¿Cómo  está 
usted,  señora  mia?— la  pregunto. — Bien,  ¿y  Vd.  1).  Fulano? — Pues  para 
servir  á  Vd  — ¿Y  la  familia? — Tan  buena,  gracias ¡Caramba,  cuán- 
tos dias  hace  que  no  la  veo  á  Vd.! — Pues  no  he  perdido  una  misa  desde 
que  no  nos  vemos.  Precisamente  es  hoy  el  dia  en  que  debí  haberme  que- 
dado en  cama  siquiera  hasta  las  diez. — Efectivamente  ;  la  encuentro 
á  Vd.  algo  pálida  y  desmejorada. — Le  aseguro  á  Vd.  que  no  sé  cómo  me 
tengo  en  pié. — ¿Se  encuentra  Vd.  mal? — Mal  precisamente,  no;  pero 
ayer  tuve  un  disgusto  con  la  cocinera,  y  estoy  sufriendo  hoy  las  consecuen- 
cias. Figúrese  Vd.  que  á  mi  me  gusta  mucho  la  merluza;  pues  señor,  la 
condenada  (Dios  me  perdone)  de  la  chica,  dale  con  que  habia  de  traerme 
siempre  abadejo.  Chocándome,  como  era  natural,  tanta  obstmacion,  pues 
yo  sabia  muy  bien  que  no  faltaba  merluza  en  la  plaza,  indago  por  aquí, 
pregunto  por  allá,  y  averiguo  ayer  que  la  muy  picara  daba  todos  los  dias 
las  sobras  del  principio  á  un  soldado,  su  novio,  que  se  pela  por  el  abadejo. 
¡Imagínese  Vd.  cómo  yo  me  pondría  al  saberlo!....  Por  supuesto  que  lo 
primero  que  hice  fué  plantarla  de  patitas  en  la  calle,  y  tan  deprisa,  que  la 
dije  que  volviera  más  tarde  por  el  baúl  y  la  cuenta.  ¡En  mal  hora  á  mi  se 
me  ocurrió  semejante  idea!  ¿Creerá  Vd.,  Fulanito,  que  la  muy  sin  ver- 
güenza se  me  presentó  á  las  dos  horas  acompañada  del  soldadote  para  que 
éste  repasara  la  suma,  y  que  entre  los  dos  me  pusieron  como  hoja  ae  pere- 
gil  sobre  si  faltaban  ó  dejaban  de  faltar  seis  maravedises? — Nada  me 
choca,  doña  Severa,  de  cuanto  Vd.  me  dice,  que  algo  parecido  podía  añadir 
yo  de  lo  ocurrido  en  mi  casa;  el  ramo  de  sirvientas  está  perdido. — 
¡Ay,  Fulano,  lo  peor  es  que  el  de  amas  no  está  mucho  más  ganado! — 
También  es  cierto. — Vea  Vd.  á  mi  pobre  primo  Geroncio ;  ¡  qué  ho- 
ras está  pasando  por  causa  de  esa  hija  á  quien  ha  mimado  tanto! — 
— En  efecto,  he  oido  anoche  que  esa  chica  ha  roto,  por  un  capricho,  su 
proyectado» casamiento. — ¿Capricho,  eh?  ¡buen  capricho  me  dé  Dios! — Asi 
se  dice  al  menos. — Así  se  dice  porque  de  alguna  manera  decente  ha  de  ta- 
par la  familia  el  pastel  descubierto. — ¿Luego  ha  pasado  algo  grave?— ¡Gra- 
vísimo  Fulano!..'.,  y  ya  vé  Vd.  si  yo  lo  sabré  cuando  he  sido  y  estoy 

siendo  el  paño  de  lágrimas  del  desdichado  Geroncio. — No  lo  dudo Pe- 
ro ahora  caigo  en  que  siendo  secretos  de  familia  esos  sucesos,  estoy  pecan- 
do de  indiscreto  al  hacer  ciertas  preguntas. — De  ningún  modo.  Fulano;  us- 
ted es  una  persona  muy  decente,   y  hasta  debe  conocer  esa  clase  de  líos 


para  ejemplo  y  escarmiento  en  el  dia  de  mañana,  si  se  resolviera  á  casar- 
se.—Usted  me  favorece  demasiado,  doña  Severa.— Le  hago  á  Vd.  justicia. 
Fulano,^ Gracias,  señora. — Repito  que  no  hay  por  qué  darlas;  y  sepa  Vd. 
{por  supuesto,  con  la  debida  reserva)  que  si  la  boda  de  mi  sobrina  no  so 
ha  llevado  á  cabo,  es  porque  el  novio  descubrió  á  última  hora  que  la  muy 
taimada  había  teñido  un  año  antes  relaciones  íntimas,  muy  intimas)  en- 
tiéndalo Vd.  bien,  con  un  joven  andaluz  que  estuvo  aquí  veraneando. — 
Pero,  ¿tan  íntimas  fueron,  señora? — Tan  íntimas,  que  faltando  horas  nada 
más  para  ir  á  la  iglesia,  se  plantó  el  novio  al  conocerlas  y  dijo  quo  nones. — 
luego  no  fué  ella  quién  se  opuso?— ¡Qué  habia  de  ser,  hombre!....  eso  se  ha 

dicho  para  tapar »  Y  etcétera,  señores — añadió  el  narrador  con  una  sonri- 

sita  que  apenas  tenia  malicia; — por  ahí  fué  hablándomedoña  Severa,  y  lo  que 
acabo  de  referir  es  lo  mico  que,  en  sustancia,  hay  de  cierto  sobre  el  particular. 

—  ¡Que  no  es  poco!— objetó  un  chismoso  con  diabólica  expresión. — 
¡Cuando  yo  decía  que  Vd.  sabia  grandes  cosas! 

_ — Hombre,  si  bien  se  mira,  no  es  tanto  como  parece— continuó  el  sua- 
vísimo Fulano. — Y  de  todas  maneras,  señores,  conste  que  lo  he  referido 
aquí  en  el  seno  de  la  confianza  y  teniendo  en  cuenta,  además  de  lo  que  di- 
je al  empezar,  que  una  cosa  leve  callada  con  misterio,  autoriza  á  suponer 
otra  muy  grave;  que  la  mayor  parte  de  Vds.  son  padres  de  familia  que  no 
echarán  el  ejemplo  en  saco  roto." 

— ¡Bravo! — exclamaron  algunos  oyentes  casi  enternecidos  con  este  rasgo. 

— Con  que  señores,  vuelvo  á  recomendar  la  reserva  y  me  voy  á  mis  que- 
haceres—saltó, casi  ruborizado,  el  amiguito  de  doña  Severa. 
y  se  marchó. 

— ¡Qué  discreta  observación! — dijo  uno  de  los  que  se  quedaron. 

— ¡Qué  juicio  tan  aplomado! — añadió  otro. 

— ¡Es  un  gran  muchachol — exclamaron  todos. 

— ¡Valiente  infame! — dije  yo>  y  era  lo  menos  que  podía  decir,  con  esta 
franqueza  que  Dios  me  ha  da. lo,  largándome  también,  y  sin  despedirme, 
por  más  señas. 

Nada  se  me  contestó  en  el  acto;  pero  me  consta  que  refiriéndose  á  mi, 
se  dijeron  luego  en  el  corrillo  primores  como  los  siguientes: 

— ¡Qué  víbora! 

— ¡Qué  lengua  de  acero? 

—Con  veneno  semejante  es  imposible  que  haya  en  la  sociedad  una  sola 
virtud  incólume. 
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Todos  estos  pormenores  forman  un  detalle  que  no  es  de  los  menos  tí- 
picos en  los  «buenos  muchachos.» 
Veamos  otros. 

Detestan  cordialmente  todo  cuanto  no  pertenece  al  gremio  del  cual  son, 
según  dicen,  humildísimos  miembros,  y  hablan  con  afectada  lástima,  pero 
con  sincera  indignación,  de  los  hombres  aficionados  á  los  trabajos  del  in- 
genio; se  jactan  de  apreciar  la  prensa  periódica,  sea  del  matiz  político, 
científico  ó  literario  que  se  quiera,  en  mucho  menos  que  el  papel  de  empa- 
que, y  son  para  ellos  novelistas  y  poetas  sinónimos  de  bohemios  y  gente 
perdida.  Esto,  en  general;  pero  cuando  son  sus  convecinos,  sus  antiguos 
condiscípulos,  tal  vez  sus  amigos  los  que  escriben,  los  que  peroran,  los 
que  pintan,  ¡de  Dios  les  venga  el  remedio  á  estos  desdichados! 

—Hoy  todo  el  mundo  escribe,  todo  el  mundo  charla,  todo  el  mundo  em- 
borrona un  lienzo  y  garapatea  el  pentagrama — gritan  escandalizados  los 
«buenosmuchachos.»— ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estamos?  ¿A  dónde  vamos  á 
parar?  Señores,  el  que  más  y  el  que  menos  de  los  que  en  nada  figuramos, 
conocemos  algo  de  esas  materias,  y  pudiéramos  echar  en  ellas  nuestro  cuarto 
á  esipaádiS practicando  un  poco;  pero  ¿seria  esto  suficiente?  ¿nos  autorizaría 
para  erigirnos  en  maestros  ni  en  directores  de  la  opinión  pública?  ¡No  fal- 
taba más!,...  ¡Pues  no  son  pocas  las  pretensiones  de  la  gente  del  dial 
Así  se  explican:  veamos  cómo  se  conducen. 

Estarán  Vds.  cansados  de  hallar  en  los  periódicos  de  su  pueblo  cente- 
nares de  remitidos  al  tenor  del  siguiente; 

«Señor  director  de  El  Vigilante. 
«Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración:  aunque  ajeno  por  carác- 
»ter  y  por  mis  habituales  ocupaciones  á  las  lides  periodísticas,  me  tomo  la 
«libertad  de  remitir  á  Vd.  las  adjuntas  mal  perjeñadas  líneas,  p*or  si  tiene 
»á  bien  insertarlas  en  su  apreciable  periódico.  La  cuestión  que  las  motiva 
»es,  en  mi  humilde  sentir,  de  gran  interés  para  toda  la  población,  y  en  ello 
«confio  para  que  Vd.  etc.,  etc.,  etc.» 

El  asunto  que  se  desenvuelve  en  el  remitido  y  que,  según  el  humilde 
sentir  del  comunicante,  encierra  gran  interés  para  toda  la  población,  es  un 
guarda- esquina  que  sobresale  media  pulgada  más  de  lo  que  previenen  las 
ordenanzas,  ó  un  árbol  que  se  seca  en  el  paseo ó  si  debe  andar  cu- 
bierto ó  en  pelo  por  los  claustros,  durante  la  celebración  de  la  misa,  el 
perrero  de  la  catedral. 

Otros  tres  detalles  esencialísimos  distinguen  siempre  á  estas  produc- 
ciones, á  saber:  lo  poco  que  figuran  en  ellas  los  artículos  él  y  la,  y  lo  de- 
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inasiado  que  juega  hrosa  de  vientos,  lo  cual  da  motivo  á  cada  paso  á  fra- 
ses del  siguiente  jaez:  «entrando  en  mencionado  paseo  por  el  lado  del  Sud- 
este; tomando  la  alineación  por  la  fachada  vendabal  de  repetida  casa » 

Por  último  la  firma.  Esia  tiene  que  ser  necesariamente  mw  curioso,  un  coH" 
tribuyente,  un  vecino  ó  un  atnante  de  su  país. 

Pues  bien,  lector,  cualquiera  de  estos  motes  es  el  modesto  velo  con  que 
tapa  el  rubor  de  su  vera  efigies  para  dirigirse  al  público,  un  «buen  mucha- 
cho,» es  decir,  uno  de  esos  hombres  sensatos,  aplomados  y  sin  pretensio- 
nes que  detestan  la  prensa  porque  no  sabe  tratar  cuestiones  que  enseñen 
algo,  porque  no  es  capaz  de  exponer  teorías  de  trascendencia  ó  de  universal 
interés;  uno  de  esos  hombres,  en  fin,  que  no  hallan  jamás  otro  bastante 
autorizado  para  erigirse  en  intérprete,  ya  que  no  en  director  de  la  opinión 
publica. 

y  no  puede  quedar  la  menor  duda  de  que  citados  artículos  pertenecen 
á  referidos  autores,  porque  estos  en  el  misuK)  dia  del  alumbramiento  ó  ea 
el  siguiente  á  mas  tardar,  teniendo  la  bondad  de  interesarse  mucho  por  la 
salud  de  uno,  le  abordan  en  la  calle  para  enredarle  en  un  diálogo  como  el 
siguiente: 

— «¿Cómo  va,  amigo  mío? 

— Pues,  hombre,  vamos  viviendo. 

— ¡Cuánto  me  alegro! 

— Muchísimas  gracias ¿Vd.  tan  gordo  y  tan  guapo? 

—Gracias  á  Dios Pero,  retírese  Vd.  un  poquito  á  la  derecha. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Que  está  Vd.  colocado  junto  á  una  losa  quebrada,  y  un  pié  se  disloca 
con  la  mayor  facihdad. 

—No  veo  yo  la  quebradura 

— En  efecto,  era  una  ilusión  mía Como  en  este  pueblo  anda  el  ramo 

de  empedrados  peor  que  en  Marruecos Y,  á  propósito,  ¿ha  visto  usted 

un  comunicado  que  publica  ayer  El  Vigilante^ 

— ¿Sobre  Marruecos? 

— No,  señor;  sobre  el  guardacantón  de  la  calle  X 

— Sí  que  le  he  visto. 

—¿Y  qué  le  ha  parecido  á  Vd? 

— Pues,  hombre bien. 

—Lo  celebro  infinito,  pues  como  está  hecho  al  correr  de^  la  pluma,  no 
hubiera  sido  difícil  que  algún  descuidillo 

— Según  eso,  ¿es  de  Vd? 
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— Ya  que  Vd.  lo  ha  conocido  no  lo  quiero  negar. 

— EsVd.  muy  modesto. 

— Hombro,  no;  pero  no  tengo  pretensiones  de  escritor.  Asi  es  que  cuan- 
do quiero  llamar  la  atención  del  público  hacia  un  asunto  de  interés  tan  ge- 
neral como  el  que  ayer  saco  á  relucir  en  mi  escrito,  firmo  con  un  nombre 

cualquiera Yo  he  escrito  mucho  sobre   policia,  ¡muchísimo!  sólo  que 

no  me  gusta  darme  importancia,  porque,  vamos,  no  tengo  pretensiones  de 
ninguna  clase.    . 

— Oh,  ya  se  conoce  bien. 

— Por  lo  demás,  el  artículo  de  ayer  creo  que  abraza  cuanto  se  puede  de- 
cir sobre  el  particular. 

— ¡Vaya  si  abraza! 

— Pues  me  alegro  mucho;  que  eso  me  ha  de  animar  á  concluir  otro  que 
traigo  entre  manos  acerca  de  la  maldita  costumbre  que  hay  aqui  de  colgar 

la  ropa  blanca  á  los  balcones Por  supuesto,   que  es  un   trabajillo  sin 

pretensiones  de  ninguna  clase. 

— Naturalmente;  pero  eso  no  impedirá  que  yo  le  lea  con  gusto. 

— Muchas  gracias. 

— Ko  hay  por  qué.» 

También  me  consta  que  sus  remitidos  se  leen  por  su  autor,  en  familia, 
con  grande  aplauso  del  severo  papá  que,  rebosando  satisfacción  por  todos 
los  poros  de  sti  cuerpo,  se  vuelve  hacia  su  conjunta  para  decirle,  muy  bajo, 
pero  de  modo  que  lo  oiga  el  elogiado:  «Estos  muchachos  son  el  mismo  de- 
monio. ¡Mira  que  está  bien  hilado  el  tal  impreso!» 
Vamos  ahora  á  otro  terreno. 

Hay  una  junta  de  acreedores,  de  contribuyentes,  de  vecinos  formales, 
ó  de  arraigo,  una  junta,  en  fin,  en  la  que  se  trate  del  vil  ochavo,  ó  de 
salvar  los  intereses  de  la  plaza.  Toman  la  palabra  los  más  expertos  y  auto- 
rizados; llénanse  recíprocamente  de  piropos,  abordan  la  cuestión  por  cien 
lados  diferentes,  llégase  tras  de  muchos  sudores  y  fatigas  á  vislumbrar  un 
acuerdo  definitivo;  va  á  darse  por  concluida  la  sesión  y  hé  aquí  que  se  oye 
una  voz  perezosa  y  afectadamente  tímida  que  pide  la  palabra.  Concédesela 
el  presidente  y  se  levanta  una  persona  que  comienza  á  hablar  en  estos  tér- 
minos: 

— «Señores:  como  desconozco  completamente  la  ciencia  del  derecho,  y 
soy  en  materia  de  negocios  la  más  incompetente  de  todas  las  personas  que 
componen  esta  respetable  reunión,  y  como  tampoco  tengo  pretensiones  de 
orador,  quizá  vaya  á  decir  un  disparate  al  hacer  uso  de  la  facultad  que  me 
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ha  concedido  el  digno  señor  presidente;  pero,  así  y  todo,  me  parece  á  mí 
que  teniendo  en  cuenta  eslo  y  lo  otro  (resume  iesastrosamente  cuanto  han 
dicho  los  que  han  hí«blado  antes  y  añade  cincuenta  desatinos  de  su  cosecha) 
la  dificultad  está  vencida.  Repilo,  señores,  que  tal  es  el  punto  desde  el  cual 
debe  mirarse  la  cuestión  según  mi  humilde  entender.  He  dicho.» 

«Bravos»  por  acá  y  «bravos»  porall4.  Rumores  en  todos  los  rincones. 
—¿Quiénes  ese? — Pues  el  hijo  de  ü.  Zutano. — ¡Excelente  chicol — Nóm- 
brase la  indispensable  comisión  y  entra  en  ella  el  primerito  el  orador.  Al 
dia  siguiente  no  se  le  puede  sufrir. — «Como  yo  dije,  como   yo  propuse.... 

bien  que  ya  Vd.  me  oiria y  oso  que  no  está  uno   hecho  á  esos  lances,  n^ 

tiene  pretensiones  de  orador ¡Ah,  pues  si  no  me  tira  de  la  levita  don 

'Práxedes  que  estaba  á  mi  dereclia,  qué  cosas  salen  á  relucir!  Pero  es  uno 
condescendiente  y  poco  amigo  de  llamar  la  atención,  ¡que  si  no!.... 

Aunque  no  necesito  decir  quien  es  este  orador,  bueno  es  que  se  tenga 
presente  que  pertenece,  por  su  tipo,  al  tercer  modelo. 

Veámosle  ahora  en  el  teatro.  Se  acaba  de  representar  un  drama  mo- 
derno que  ha  alcanzado  un  triunfo.  A  él  no  le  ha  merecido  un  sólo  aplau- 
so. Lejos  de  ello,  se  vuelve  á  su  adlálere  y  le  dice: 

— Amigo,  yo  no  sé  si  diré  un  disparate,  porque  no  soy  competente  en 
literatura,  pero  esta  obra,  según  mi  humilde  entender,  no  merece  el  ruido 
que  está  metiendo.  Valerse  de  una  aldeana  para  el  principal  papel  y  no  haber 
en  toda  la  comedia  más  quedos  personajes  de  buena  sociedad,  me  da  muy 
pobre  idea  del  talento  del  autor.  De  ese  modo  también  yo  hago  comedias. 
El  adlátere  le  mira  estupefacto,  y  el  censor,  creyendo  que  le  apoya,  con- 
tinúa: 

— Desengáñese  Vd.,  el  teatro  va  en  decadencia;  ya  no  se  escriben  come- 
dias como  La  trenza  de  sus  cabellos  y  La  conquista  de  Granada.  Pues  y  los 
actores?  Ahi  han  estado  Vds.  aplaudiendo  á  ese  primer  galán  como  si  su- 
piera lo  que  hacia ¡Donde  estaba  aquel  Lozano!....  ¡Este  si  que  corta- 

bz  el  versol  Parece  que  le  estoy  viendo  salir  vestido  de  moro  y  á  caballo 
por  debajo  del  palco  del  ayuntamiento.  Valia  más  una  mirada  de  aquel 
hombre  que  toda  esta  comiquería  junta. 

Oyendo  música,  aunque  no  menos  descontentadizos,  son  más  lacónicos 
siquiera. 

—¿Qué  le  parece  á  Vd.?— se  pregunta  á  uno  de  ellos. 
Y  responde  necesariamente: 

—Hombre,  yo  no  soy  del  arte;  pero  por  más  que  Vds.  digan,  esta  músi- 
ca está  tomada  al  pié  de  la  letra  de  El  Hernani. 
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Si  le  buscamos  ú  la  esquina  de  la  plaza,  se  le  hüUara  delenieiido  á  un 
transeunle  para  decirle  con  mucho  misterio: 

— ¿Vé  Vd.  aquella  chica  que  está  hablando  con  un  cabo  de  la  guarni- 
ción? Pues  es  la  cocinera  de  D.  Ruperto  Puntales:  dos  horas  lleva  ahi: 
he  tenido  la  curiosidad  de  contarlas  en  mi  reló.  Buena  andará  aquella 
cocina,  ¿eh? 

O  si  no: 

— D.  Aniceto,  una  palabra:  esa  doncella  que  cruza  ahora  la  esquina  y  va 
cargada  de  cartones  me  parece  que  sirve  en  casa  de  Doña  Telesfora. 
— Bien,  ¿y  qué? 

— Nada,  que  es  la  sexta  vez  que  en  hora  y  media  que  llevo  en  esta  esqui- 
na, ha  salido  de  ese  bazar  cargada  de  género.  Sospecho  que  ese  pobre 
marido  de  su  ama  no  hace  hoy  el  gasto  con  dos  mil  reales.  Después  vendrán 
los  apuros y  algo  peor.  Bien  empleado  les  está. 

En  un  paseo  púbhco  hacen  el  mismo  papel:  comparar  las  galas  que  ven 
con  los  caudales  de  quienes  las  lucen,  y  demostrar  siempre  y  donde  quiera 
que  llevan  el  alza  y  baja  de  cuanto  respira  y  se  agita  en  la  población. 

Creo  que  el  lector  no  necesita  más  noticias  para  orientarse  por  comple- 
to en  el  terreno  á  que  he  querido  traerle,  ni  para  hallar  pertinente  y  hasta 
de  alguna  trascendencia  moral  la  exhibición  de  estos  apuntes 

Se  me  olvidaba  decir  que  los  buenos  muchachos  son,  por  regla  gene- 
ral, solteros.  Si  les  dá  por  casarse,  son  en  el  hogar  doméstico  unos  tira- 
nuelos, chismosos  y  casca-rabias,  y  esto  es  lo  único  en  que  varían  al  va- 
riar de  estado. 

Otro  dato. — Casados  ó  solteros,  son  en  polilica,  conservadores,  de  justo 
medio  y  ancha  base. 

III. 

Si  tratáramos  ahora  de  llamar  las  cosas  por  su  verdadero  nombre,  de- 
duciríamos de  todo  lo  expuesto,  dentro  de  la  más  inflexible  lógica,  lo  si- 
guiente: 

El  «buen  muchacho»  no  es  otra  cosa  que  un  quídam  soberbio,  entre- 
metido é  ignorante.  Con  su  capa  de  mansedumbre  y  tolerancia,  espía  á 
todo  el  mundo,  nada  halla  disculpable  en  su  criterio  ramplón  de  comadre; 
y  con  su  afán  de  fiscalizar,  censura  en  el  prójimo  hasta  los  defectos  que 
más  rehallan  en  sí  propio.  Escandalízanle  los  hombres  que  sin  remilgos  ni 
estudiadas  protestas  de  humildad  se  exhiben  en  lo  que  valen;  y  él,  con  la 
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previa  advertencia  de  que  no  vale  nada,  se  atreve  á  meterse  en  todas  par- 
tes para  imponer^su  razón  á  los  demás.  A  nadie  concede  competencia  para 
nada,  al  paso  que  él,  confesándose  el  último  de  los  hombres,  se  presta 
como  si  la  tuviera  para  todo;  no  halla  en  la  pluma  ni  en  los  labios  de  su 
vecino  una  cuestión  que  le  parezca  bastante  digna  de  ocupar  la  atención 
pública,  y  al  dia  siguiente  pretende  él  absorberla  entera  sacando  á  plaza 
pequeneces  y  vulgaridades  de  portería.  Ofende  su  moralidad  un  pecado 
oculto,  y  él,  para  enmendarlo,  le  descubre,  le  consiente  y  le  propaga;  no 
juega,  no  jura,  no  malgasta,  pero  con  la  mejor  intención  se  conduele  á 
gritos  de  Juan  y  de  Pedro  que  juran,  no  ahorran  y,  según  sus  noticias, 
juegan.  En  suma,  sus  labios  jamás  se  abren  para  elogiar:  siempre  para 
maldecir. 

Por  lo  demás,  el  ser  «buen  muchacho»  es  un  gran  negocio,  máxime 
cuando  el  teatro  representa  una  población  lo  suficientemente  pequeña  para 
(jue  todos  nos  codeemos  y  nos  conozcamos. 

El  vecino  de  enfrente,  persona  que  tiene  el  don  de  discurrir  con  alguna 
claridad  más  que  la  multitud,  es  victima  de  una  adversidad  cualquiera 
acarreada  por  una  serie  de  sucesos  inevitables. — Me  alegro —  dice  el  rum 
rum — ese  hombre  lo  tenia  bien  merecido:  es  una  mala  cabeza,  un  fatuo,  un 
pretencioso. 

Siicédele  eso  mismo  á  un  «buen  muchacho»  y  dice  la  Fama: — jPicara 
suerte  que  nunca  quiere  protejer  á  los  buenos. 

Acúsasele  por  alguien  de  una  acción  poco  edificante,  y  dice  la  misma 
señora: — ¡Calumnia!...  Fulano  no  puede  ser  reo  de  semejante  dehto;  yo 
abono  su  conducta,  porque...  es  un  excelente  muchacho. 

Al  primero  se  le  enreda,  al  pasar,  un  botón  en  los  flecos  del  chai  de 
una  modista,  y  doña  Opinión,  la  mala,  le  marca  con  el  dedo  como"  á  un 
desenfrenado  corruptor  de  la  púbHca  moralidad. 

Enrédasele  al  otro  la  honra  entera  entre  los  hechizos  de  la  mujer  de  su 
vecino,  asoma  el  escándalo  la  oreja,  y  exclama  doña  Opinión,  la  buena: — 
•  Atrás,  que  es  un  buen  muchacho,  incapaz  de  cometer  tan  fiero  dehto.» 
Si  el  escándalo  pugna,  y  forcegea  y  vence,  al  cabo,  la  mujer  es  la  serpiente 
que  le  ha  seducido:  todo  menos  lastimar  en  lo  más  mínimo  la  candida  sen- 
sibihdad  de  su  amante. 

Hay  vacante  un  puesto  que  exije  á  quien  ha  de  ocuparle  mucho  tacto  y 
mayor  experiencia;  y  sin  saber  cómo,  empieza  á  sonar  el  nombre  de  un 
buen  muchacho;  crece  el  ruido,  formase  la  atmósfera,  provéese  la  plaza  en 
un  hombre  nulo  ó  sin  merecimientos;  y  apenas  la  justicia  severa  se  dispo- 
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lie  á  condenar  la  elección,  grita  el  rumor  atronador  de  la  Fama:— Me  ale- 
gro, porque  el  elegido  es «un  buen  muchacho.» 

Trátase  de  una   heredera  rica  que  se  lialla  en  estado  de  merecer,  y  al 

punto  dice  aquella  señora: — ¡Qué  buena  pareja  hacia  esa  chica  con 

Fulano,  que  es  tm  gran  mucJiachol  Y  los  ecos  van  repitiendo  la  ocurrencia 
y  se  lo  llevan  á  la  aludida,  y  se  echa  ésta  á  cavilar,  y  comienzan  las  emba- 
jadas oficiosas  de  los  aficionados  á  la  diplomacia  casamentera,  y  aceptan  la 

mediación  las  partes  beligerantes  y — «es  cosa  hecha» — exclama  un  día 

con  aire  de  triunfo  la  gente. — Y  añade: — «y  me  alegro,  no  solamente  por 
el  novio,  que  es  un  buen  muchacho,  sino  por  lo  que  van  á  reconcomerse 
los  otros.» 

Los  otros,  lector,  son  los  desheredados  de  la  fama  de  «buenos  mu- 
chachos» que  tal  vez  no  conocen  á  la  novia  y  que,  de  seguro,  no  han  cru- 
zado una  palabra  con  ninguno  de  los  que  forman  la  opinión  que  tan  cor- 
dialmente  antipática  se  les  presenta. 

Cuando  un  padre  sencillo  reprende  a  su  hijo  por  una  falta  propia  de  la 
edad,  vuelve  los  ojos  con  envidia  á  un  buen  muchacho;  si  estos  no  van  al 
teatro  más  que  dos  veces  por  semana,  no  se  puede  ser  hombre  de  bien 
yendo  tres;  cuanto  en  costumbres  es  un  pecado,  deja  de  serlo  desde  el  mo- 
mento en  que  le  comete  un  «buen  muchacho;»  las  mamas  los  miran  con 
un  memorial  en  cada  ojo;  las  autoridades  los  saludan  corno  á  las  mejores 
garantías  del  orden hasta  los  agentes  de  policía  los  acatan  y  reveren- 
cian porque  ven  ellos  otros  tantos  futuros  concejales 

Juzgúese  ahora  del  riesgo  que  yo  corro  alestrellarme  contra  tanta  po- 
pularidad    y  eso  que  todavía  no  he  dicho  que  un  buen  muchacho  es 

necesaj;iamente  tonto  de  remache. 

Y  dirá  aquí  el  lector  candido:  ¿Cómo  puede  un  tonto  adquirir  tal  fama 
de  discreto? 

Y  pregunto  yo  á  mi  veza  ese  lector: — ¿Han  sido  nunca  otra  cosa  los 
ídolos  del  vulgo  de  levita? 

Por  de  pronto  apuesto  una  credencial  de  «buen  muchacho»  á  que  si  yo 
tonjo  de  la  mano  á  un  hombre,  de  los  muchos  que  conozco,  que  se  pasan 
la  vida  luchando  brazo  á  brazo  con  lo  adversa  fortuna,  sin  reparar  siquiera 
que  á  su  lado  cruzan  otros  más  felices  con  menores  esfuerzos;  á  uno  de 
esos  hombres  verdaderamente  discretos,  verdaderamente  generosos,  ver- 
daderamente honrados;  apuesto,  repito,  la  credencial  consabida  á  que  si  le 
tomo  de  la  mano  y  le  saco  del  público  mercado  no  encuentro  quien  le  fie 
dos  pesetas  sobre  su  legítimo  título  de  buen  muchacho,  título  que  se  le  ha 
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Hsurpado  para  ennoblecer  á  tanto  y  tanto  zascandil  como  se  pavonea  con 
él  por  esas  calles  de  Dios. 

Por  tanto,  lector  amigo,  y  para  concluir,  voy  á  pedirte  un  favor:  mien- 
tras no  se  adopte  en  el  mundo  civilizado  la  costumbre  de  dar  á  las  cosas  y 
á  las  personas  el  nombre  que  legítimamente  les  pertenezca,  si  por  chiripa 
llegara  yo  á  caerte  en  gracia  (lo  que  no  es  de  esperar)  y  desearas  darme  por 

ello  un  calificativo  honroso,   llámame cualquiera  perrería;  pero,  ¡por 

Dios  te  lo  ruego!  no  me  llames  nunca  buen  muchacho. 

J,  M.  DE  Pereda. 


FALSIFICACIÓN  UNIVERSAL 


Meditando  sobre  el  artículo  Falsificación  que  leímos  en  un  dicciona- 
rio de  economistas,  nos  convencimos  de  que  el  hombre  falsificaba,  nó  ya 
por  el  aliciente  del  lucro,  sino  por  instinto  primero,  por  hábito  después, 
por  necesidad  siempre;  que,  como  en  la  escala  de  los  seres  irracionales 
los  hay  carnívoros,  hcrvíboros  é  insectívoros,  ágiles  ó  torpes,  laboriosos  ú 
holgazanes,  belicosos  o  pacíficos,  del  mismo  modo  el  género  humano,  es 
dado  á  la  mentira  y  á  la  imitación,  lo  cual  le  conduce  á  contrahacerlo 
todo. 

Desde  el  ochavo  moruno  hasta  la  onza  de  oro,  en  las  monedas;  desde 
el  asignado  que  llegó  á  valer  algunos  sueldos,  hasta  el  billete  de  Banco 
de  10.000  rs.,  en  los  valores  fiduciarios;  desde  el  granito  hasta  el  brillan- 
te, en  las  piedras;  desde  el  agua  que  se  da  á  dos  cuartos  el  cántaro  hasla 
los  vinos  de  cinco  duros  botella,  en  los  líquidos,  todo  se  falsifica  y  nadie 
puede  estar  seguro  de  beber  un  vaso  de  legítima  agua  de  la  fuente  del  Cer- 
ro, como  no  acuda  al  mismo  manantial,  ni  un  sorbo  de  leche  pura,  si  no 
retrocede  al  procedimiento  ensayado  por  Júpiter  y  continuado  por  Rómu- 
lo,  ni  un  trago  de  genuino  Madera,  á  no  ser  que  plante  la  parra,  estruje  el 
racimo,  deposite  el  mosto  en  la  pipa,  vigile  su  fermentación,  depuración  y 
embotellamiento,  se  constituya  en  despensero,  en  criado  y  escanciador,  y 
no  88  distraiga  al  llevar  la  copa  á  los  labios. 

Y  no  es  que  la  falsificación  sea  siempre  un  engaño  para  el  público;  na- 
da de  eso.  Se  venden  sartas  de  coral  á  peseta,  pendientes  de  perlas  á  dos 
reales,  alfileres  de  esmeraldas  ó  rubíes  á  doce  cuartos,  sortijas  de  brillan- 
tes á  '25  cé.itimos.  Entre  el  coirprador  y  el  vendedor  existe  un  acuerdo 
tácito,  sabiondo  el  uno  lo  que  loma  y  el  otro  lo  que  da.  El  primero  se  ca- 
lla por  vanidad,  el  segundo  por  discreción. 
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A  veces  la  falsificación,  por  la  impudencia  con  que  se  exhibe  ó  el  te- 
nue crespón  con  que  se  vela,  deja  de  serlo,  como  cuando  se  anuncia,  man- 
teca imitada  ó  joyas  mejor  que  de  oro. 

El  primer  falsificador  de  cosas  fungibles  fué  indudablemente  el  primer 
filósofo,  pdique  contó  con  la  inconsecuencia  de  la  humanidad  consumido- 
ra que,  cansada  de  tomar  café  de  Moka,  té  de  Hong-Kong,  leche  de  las 
Nava?  y  vino  de  Montilla,  ha  querido  averiguar  á  qué  saben  la  infusión  de 
achicorias  ó  de  hojas  de  parra,  el  almidón  desleído  y  el  agua  alcoho- 
lizada. 

Bajo  este  punto  de  vista  y  si,  como  ha  dicho  un  higienista,  el  cocinero 
que  inventa  una  salsa  hace  á  la  humanidad  un  servicio  mayor  que  el  astró- 
nomo que  descubre  un  planeta,  no  puede  negarse  que  el  falsificador  de 
un  comestible  ó  potable  conocido,  con  otro  desconocido,  merece  bien  del 
género  humano  al  que  proporciona  un  placer.  Jerges  ofrecía  su  corona  al 
que  le  inventase  un  nuevo  sentido.  ¿Por  qué  hemos  de  castigar  al  que  des- 
cubre un  nuevo  estimulo  para  nuestras  fibras  sensitivas?  Aquí  noj  sale  al 
encuentro  en  forma  de  proverbio  aquel  apotegma  filosófico,  ocria  cuervos 
y  te  sacarán  los  ojos,»  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sacrifícate  por  tus  conciu- 
dadanos y  te  enviarán  á  presidio. 

El  hombre  falsifica  por  falsificar,  como  el  tigre  mata  por  matar:  el  uno 
lo  hace  por  amor  al  arte,  y  el  otro  por  amor  á  la  sangre;  la  crueldad  y  la 
afición  imitadora  son  respectivamente  instintivas  en  ambos. 

Primero  falsificó  los  objetos  externos.  Del  Océano  hizo  una  laguna;  del 
lago  un  estanque;  del  rio  caudaloso  un  canal;  de  los  bosques  impenetrables 
y  las  selvas  vírgenes  huertos  y  jardines  relativamente  microscópicos;  de  las 
grandes  cordilleras  montañas  artificiales  en  miniatura;  sustituyó  el  sol  y  la 
luna  con  la  tea  y  la  lámpara. 

No  contento  con  esto,  modeló,  es  decir,  falsificó  con  barro  los  objetos 
cuyo  tamaño  estaba  al  alcance  de  sus  facultades  imitadoras;  de  aquí  la  es- 
cultura, ó  encerró  en  un  lienzo  limitado  paisajes  inmensos,  horizontes  infi- 
nitos, perspectivas  inconmensurables,  hombres  y  animales,  cielo  y  tierra 
de  dónde  nació  la  pintura. 

De  la  falsificación  de  los  objetos  externos  pasó  á  la  de  sí  mismo,  modi- 
ficando ó  corrigiendo,  adicionando  ó  suprimiendo.  Se  pintó  el  rostro  para 
simular  la  blancura;  disfrazó  la  calvicie,  se  tiñó  la  barba  y  el  pelo,  rellenó 
de  algodón  los  vestidos  para  aparentar  buenas  formas. 

y  cuando  hubo  falsificado  el  color,  la  juventud  y  la  belleza,  suprimien- 
do canas,  haciendo  pelucas,  construyendo  dientes,  elaborando  ojos,  fabri- 
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cando  pantorrillas,  caderas  y  otros  excesos,  tiñéndose  el  pelo  de  negro  ú 
rubio,  la  cara  de  blanco  y  los  labios  de  encarnado,  por  una  gradación  na- 
tural pensó  en  disfrazarse  el  alma,  aparentando  virtudes  de  que  carecía  ú 
ocultando  defectos  que  le  sobraban. 

Por  de  pronto  inventó  la  cortesía,  que  es  la  falsificación  al^or  mayor 
de  los  afectos.  Nos  alegramos  convencíonalmente  de  las  satisfacciones  y 
sentimos  los  disgustos  ajenos  que  en  realidad  nos  son  indiferentes;  estre- 
chamos manos  que  quisiéramos  cortar  y  besamos  rostros  que  desearíamos 
morder;  falsificamos  h  pena,  la  alegría,  el  entusiasmo,  el  desden,  la  indig- 
nación, según  los  hechos  que  se  nos  refieren  y  que  nadi  nos  importan,  amol- 
dando la  expresión  de  nuestro  rostro  á  la  del  interlocutor. 

Después  falsificó  en  detalle  cada  una  de  las  virtudes  ó  cualidades  que  le 
faltaban;  el  valor  con  la  fanfarronería,  el  noble  orgullo  con  la  vanidad  hin- 
chada; disfrazóla  miseria  ruin  con  el  nombre  de  laudable  economía,  y  la 
envidia  con  el  de  emulación.  A  la  ciencia  que  profundiza  una  materia  hasta 
agotarla,  ha  sucedido  laerudícion  superficial  enciclopédica, siendo  todos  los 
individuos  del  género  humano  autores,  cómplices  ó  encubridores  de  esta 
falsificación  constante,  perpetua,  infinita  y  universal,  pues  que  escribimos  y 
leemos  manuales  y  compendios  de  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y,  á 
sabiendas  de  que  es  falsa,  recibimos  y  damos  como  legítima  la  moneda  de 
tantas  virtudes  simuladas,  que  son  vicios  evidentes;  de  tantos  talentos  con- 
teahechos,  que  son  la  estupidez  palmaria;  de  tantas  sabidurías  de  pega  que 
son  pura  charlatanería. 

¿Cómo  se  explican  e.sas  cualidades  características  que  hemos  convenido 
en  atribuir  á  los  habitantes  de  determinadas  pr-ovincias  y  cuya  existencia  es 
más  que  problemática?  ¿Dónde  están  la  obstinación  aragonesa,  la  volubili- 
lidad  valenciana,  el  gracejo  andaluz,  la  tacañería  gallega,  la  franqueza  cas- 
tellana y  la  honradez  vasca?  Probable  es  que  si  se  hiciese  una  estadística 
moral,  resultase  un  número  reíativamente  menor  de  avaros  en  Galicia,  de 
embusteros  en  Andalucía,  de  coquetas  en  Valencia,  de  tercos  en  Aragón, 
como  nos  tropezaríamos  quizá  con  más  tunos  en  Vizcaya,  y  más  diplomáti- 
cos en  Castilla  que  en  ninguna  délas  otras  provincias. 

Pues  bien:  la  fama,  bajo  diferentes  conceptos  buena  ó  mala,  atribuida 
á  los  habitantes  de  las  diferentes  provincias  españolas,  tiene  su  razón  de 
srr,  y  dado  que  tales  vicios  y  virtudes  no  existen  como  cualidades  carac- 
terísticas, hay  que  admitir  tres  hipótesis:  ó  que  se  han  perdido  como  el 
trigo  por  falta  de  agua;  ó  que  se  exportan  como  las  naranjas  de  Murcia, 
las  ciruelas  de  Agen,  los  bruños  de  Portugal,  ios  artistas  italianos,  y  las 
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modas  francesas  que  en  todas  partes  se  consumen  menos  en  el  pais  que 
ks_|3foduce,  ó,  y  esto  es  lo  más  verosímil,  que  hubo  un  tiempo  en  que 
los  españoles  según  las  distintas  zonas,  se  dedicaron  á  falsificar  franqueza 
unos,  honradez  otros,  carácter  estos,  gracia  aquellos,  etc. 

Al  ver  esa  tendencia  falsificadora  de  la  humanidad  nos  ha  ocurrido  si 
este  cuerpo  esférico,  opaco,  complanado  por  los  polos  en  que  vivimos,  será 
una  falsificación  de  otro  planeta  en  que  Dios  arrojó  al  primer  hombre,  pues 
la  verdad  es  que,  siendo  esta  1?  obra  predilecta  del  creador,  no  se  com- 
prende que  le  condenase  á  cadena  perpetua  en  este  presidio  donde  ó  hace 
frió  que  dá  pulmonías,  ó  calor  que  produce  tabardillos,  ó  humedad  que 
engendra  reumas,  con  mares  tempestuosos,  huracanes  asoladores,  terribles 
epidemias  y  sobre  todo,  donde  es  preciso  trabajar  para  comer,  por  más 
que  no  siempre  se  coma  aunque  se  trabaje. 

Nosotros  creemos  que  la  tradición  del  Paraíso  terrenal  era  el  verdadero 
planeta  creado  por  el  Omnipotente  para  vivienda  humana,  en  que  no  se 
necesitaba  chimenea  ni  quitasol,  almillas  ni  abanico,  arcabuz  ni  page  como 
dice  Espronceda,  y  que  el  hombre,  siguiendo  sus  instintos  imitadores,  lo 
falsificó  haciendo  este  otro  lleno  de  miserias  y  trabajos. 

Sometemos  esta  duda  nuestra  al  criterio  de  los  geólogos. 

Y  ya  en  el  camino  de  las  congeturas,  me  ocurre  la  de  si  el  hombre 
mismo  es  el  auténtico,  el  genuino,  el  legítimo,  tal  como  salió  de  las  manos 
del  Hacedor,  pues  no  teniendo  como  los  frascos  de  agua  de  Colonia  ó  las 
cajas  de  polvos  dentífricos,  marca,  sello,  timbre,  firma  ni  contraseña  del 
divino  frabricante,  es  muy  verosímil  que  se  falsificara  á  sí  mismo  si  no  lo 
falsificó  el  demonio,  haciendo,  de  un  ser  bueno  y  hermoso,  el  ente  ridiculo 
y  depravado  que  conocemos. 

Hay  quien  cree  que  el  hombre  es  la  falsificación  del  mono,  mientras 
otros  opinan  que  el  mono  es  la  falsificación  del  hombre.  No  discutiremos 
tan  distintos  pareceres;  mas,  valga  por  lo  que  valga,  allá  va  un  hecho  que 
puede  servir  para  ilustrar  la  cuestión. 

Debatíase  hace  unos  cuantos  años  entre  los  naturalistas  y  los  filó- 
sofos franceses  el  tan  controvertido  tema  d^  si  Dios  creó  las  distintas 
especies  tales  como  desfilaron  por  delante  de  nuestro  padre  Adam 
en  el  primer  besamanos  para  recibir  el  nombre  con  que  habían  de  cono- 
cerse; ó  si  de  la  materia,  primero  inerte  y  después  animada,  se  había  for- 
mado, perfeccionándose,  la  escala  de  los  sére?,  partiendo  del  mineral  á  la 
planta,  de  la  planta  al  animal  y  del  animal  al  hombre.  En  una  palabra,  se 
trataba  de  saber  si  el  género  humano  reconocía  por  abolengo  una  ostra  de 
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Ostende,  una  mata  de  liquen  de  Islandia  o  la  excrescencia  de  una  roca 
submarina. 

La  discusión,  que  se  sostenia  por  ambas  partes  con  copia  de  datos  y 
razones,  habia  llegado,  por  decirlo  así,  al  punto  culminante  en  que  con- 
cretando las  ideas,  se  marcaba  como  último  eslabón  en  la  escala  de  los 
irracionales,  al  Gorila  y  al  Chimpauzue,  padre  y  abuelo  respectivamente  del 
hombre.  Los  defensores  de  la  tradición  bíblica  estaban  convictos  y  presto 
iban  á  estar  confesos  resignándose  á  reconocer  como  ascendientes  en  linea 
recta  á  los  Titis,  cuando  apareció,  no  sabemos  si  en  el  Journal  des  Debáis  ó 
en  la  Patrie,  un  artículo  firmado  por  Un  mono  cuya  síntesis  era  poco  más  ó 
menos  la  siguiente: 

«El  que  suscribe  en  nombre  de  la  monería  universal  y  como  repre- 
sentante de  los  cuadrumanos  de  ambos  hemisferios,  protesta  contra  la  injuria 
de  que  nosotros  seamos  los  progenitores  de  la  humanidad.  Por  mucho  que 
hayamos  degenerado  no  es  posible  que  lleguemos  á  la  imperfección  física  y 
á  la  maldad  humanas.  Nosotros  tenemos  una  hermosa  y  tupida  piel  que  nos 
preserva  de  la  intemperie;  no  necesitamos  casa  ni  hogar,  médico,  coma- 
drón ni  botica,  cocinero  ni  asador,  mesa  ni  lecho,  zapatillas  ni  gorro  de 
dormir,  porque  habitamos  en  los  bosques,  nos  acostamos  en  los  árboles  y 
comemos  los  frutos  de  la  tierra  sin  condimentos,  aderezos  ni  salsas. 

«Nosotros  no  estafamos,  ni  robamos,  ni  incendiamos,  ni  violamos 
como  el  hombre:  nosotros  queremos  á  nuestros  hijos,  á  nuestros  padres, 
á  nuestras  esposas,  á  nuestros  semejantes  y  desemejantes,  sin  que  haya 
ejemplo  en  la  especie  de  los  cuadrumanos  del  más  ligero  juicio  de  faltas, 
ni  de  una  sola  demanda  de  divorcio,  mientras  que  el  hombre  comete  adul- 
terios, parricidios,  infanticidios  con  circunstancias  agravantes— y  aquí  e 
mono  citaba  las  últimas  edificantes  causas  de  que  da  cuenta  la  Gaceta  de 
los  Tribunales. — ¿Hasta  cnmáo —quousque  tándem — raza  perversa,  has  de 
seguir  abusando  de  nuestra  paciencia?  No  contenta  con  cazarnos,  con  encer- 
rarnos en  los  establecimientos  de  historia  natural,  con  rebajar  nuestro  de- 
coro hasta  el  punto  de  disfrazarnos  con  pantalón  bombacho,  chaquetilla 
portuguesa  y  gorro  frigio,  con  hacernos  bailar  sobre  perros,  osos  y  drome- 
darios, otras  víctimas  de  vuestra  maldad,  ¡todavía  os  atrevéis  á  calumniar- 
nos suponiendo  que  pertenecemos  á  vuestra  abominable  especie!  No  diré 
que  no  procedáis  del  tigre  por  la  crueldad,  de  la  culebra  por  el  servilismo, 
de  la  zorra  por  la  insidia,  del  milano  por  la  rapacidad,  de  la  hiena  por  la 
cobardía;  pero  de  nosotros,  ¡jamás!» 

El  efecto  del  artículo  fue  contundente,  é  inclinando  el  platillo  de  la 
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discusión  en  favor  de  los  defensores  del  Génesis,  dio  fin  al  debate  que  nin- 
guno se  atrevió  á  continuar  ó  por  temor  al  ridículo  ó  convencido  por  las 
razones  del  articulista. 

Ni  el  éxito  de  la  polémica,  ni  esta  digresión  harían  al  caso  si  no  proba- 
sen que,  sea  el  hombre  ó  el  mono  el  falsificado,  existe  una  falsificación  fla- 
grante. 

El  prímer  hombre  que  ha  escrito  su  propia  sentencia  de  muerte,  es  el 
que  falrjficó  los  billetes  del  antiguo  Banco  de  San  Fernando,  en  cuya  orla, 
por  no  estar  vigente  aún  el  Código  de  1848,  se  leian  escritas  con  sangre 
estas  palabras:  «Pena  de  muerte  al  falsificador.»  Aquí  el  delincuente  se  va 
á  la  horca  empujado  por  su  afición  imitativa,  como  la  maríposa  es  atraída 
por  la  luz  que  ha  de  consumirla. 

Ya  que  el  hombre  no  pudo  falsificar  la  acción  creadora,  falsificó  el 
acto  de  la  generación,  empollando  huevos  de  ave,  fecundando  huevas  de 
pez  sin  los  procedimientos  usuales  de  la  naturaleza.  Hoy  puede  decirse  que 
se  siembran  ostras,  truchas  y  salmones  como  se  hace  con  las  patatas  y  las 
zanahorias. 

Por  miedo  al  dolor  falsificó  el  sueño  con  el  narcótico,  la  muerte  con  el 
éter  y  el  cloroformo. 

Por  distracción  falsificó  la  vida  por  medio  de  la  pila  de  Volta. 

Y  como  el  hombre  lleva  sesenta  siglos  falsificando,  resulta  que  ha  lle- 
gado á  una  perfectibilidad  asombrosa,  hasta  el  punto  de  exceder  en  belleza 
algunos  de  los  objetos  contrahechos  á  los  naturales.  Todos  hemos  oido 
una  ó  muchas  veces  esta  exclamación:  ¡Qué  hermosas  uvas;  parecen  de  ce- 
ra!... ¡qué  preciosas  flores;  ni  que  fueran  de   mano! 

La  fábula  del  paisano  y  el  cochinillo  en  que  el  público  silbó  á  éste  y 
aplaudió  á  su  imitador,  es  una  prueba  de  esto  mismo. 

Esopo  se  buria  de  la  muchedumbre  y  hace  mal.  Como  quiera  que  las 
notas  cromáticas,  graves  ó  agudas  emitidas  por  la  garganta  del  berraco, 
alternativamenle  barítono,  tiple,  tenor  y  bajo  profundo,  no  se  ajustaban 
á  los  preceptos  del  arte  y  á  las  reglas  de  la  armonía,  el  paisano  le  corrigió. 
La  moraleja  del  apólogo,  con  perdón  del  ilustre  fabulista  ,  es  que  debia 
fundarse  iin  conservatorio  para  los  animales. 

En  el  teatro,  falsificación  de  lo  material  é  inmaterial,  de  las  pasiones  y 
los  sentimientos  todos,  se  ven  paisajes  maravillosos  como  no  los  ofrece  la 
naturaleza;  templos  y  palacios  como  no  les  soñó  ningún  arquitecto;  glorias 
como  no  las  han  descrito  Milton,  Dante  ni  Chateaubriand;  afectos  expre- 
sados con  mayor  vehemencia  que  de  seguro  les  sintieron  los  Horacios,  los 
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Cides,  las  Julietas,  los  Augustos,  las  Judils  y  demás  turba  multa  de  héroes 
y  heroínas  que  representan  los  actores.  Después  de  todo,  si  Medea  no  sin- 
tió el  paroxismo  de  la  venganza  inspirado  por  los  celos,  como  lo  siente  la 
Ristori,  no  tuvo  derecho  á  matar  á  sus  hijos:  si  el  padre  de  los  Horacios 
no  dijo  el  «q'il  mourut»  como  lo  escribió  Corneille  y  aseguran  lo  decia 
Tplma,  debió  decirlo. 

Se  asegura  que  Ossian  es  un  mito  y  hay  quien  duda  de  la  existencia  de 
Homero:  pues  bien;  prescindiendo  del  escritor  escandinavo  y  de  sus  obras 
auténticas  ó  apócrifas,  si  no  existió  el  ciego  de  Smirna,  dado  que  la  IHada 
pasa  por  el  primero  entre  los  poemas  heroicos,  resultará  que  el  autor  de 
esa  epopeya  ha  falsificado  un  poeta  lirico  superior  á  todos  los  poetas  ver- 
daderos. 

Dios  creó  el  melocotón,  la  naranja,  la  granada,  cuya  imitación  era  im- 
posible; pero  como  cada  cual  hace  lo  que  puede,  los  horticultores,  por 
medio  del  ingerto,  produjeron  un  fruto,  falsificación  de  aquellas,  que  tu- 
viese el  olor,  el  color  y  el  sabor  de  dos  ó  de  las  tres.  Ahí  están  las  naran- 
jas de  Murcia  y  las  pavías  del  valle  de  Candamo  que  no  nos  dejarán  mentir. 

¡Cuántos  falsificadores  han  ido  á  Ceuta  por  perfeccionar  caligráfica- 
mente el  contorno  de  un  guarismo,  por  dar  mayor  gallardía  á  los  rasgos  de 
una  rúbrica,  por  estampar  con  superabundante  hmpieza  la  figura  alegórica 
de  un  billete  al  portador,  el  sello  de  una  letra  de  cambio,  los  arabescos  de 
un  título  de  renta  consohdada,  los  adornos  de  una  acción  de  ferro-carriles! 

Todo  lo  cual  demuestra  que  el  falsificador  perfecciona  á  veces  el  objeto 
natural  ó  artificial  falsificado. 

Hasta  tal  punto  arrastra  A  hombre  la  pasión  falsificadora  que  contra- 
hace lo  contra-hecho,  imita  lo  imitado,  en  suma,  falsifica  lo  falso. 

Después  de  falsificar  el  mármol  con  el  estuco,  ha  falsificado  el  estuco 
con  la  escayola:  la  plata  extraída  de  las  minas  tiene  su  equivalente  en  lo 
que  lleva  el  nombre  de  plata  Roulz  y  plata  Crístophe,  que  á  su  vez  han 
sido  sustituidas  por  la  Alpaca,  que,  andando  el  tiempo,  tal  vez  se  imite  con 
el  estaño,  es  decir,  una  falsificación  de  tercer  grado.  No  bastaba  adulterar 
el  café  con  achicorias  amargas,  era  preciso  falsificarla  achicoria.  La  peluca 
es  una  falsificación  del  pelo,  y  ese  mismo  pelo  postizo  se  falsifica  con  no 
sabemos  qué  materia  textil^  de  seguro  muy  barata,  puesto  que  las  abun- 
dantes trenzas  y  las  abultadas  moñas  coa  ella  fabricadas,  se  venden  en  las 
plazuelas  al  precio  de  las  lechugas  y  las  coles. 

Desde  que  oímos  á  un  comerciante  de  bisutería  decir:  «Lleve  Vd.  los 
pendientes  con  toda  confianza,  porque  son  ái'doublé  legUimo>y>  entrevimos 
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inmensos  horizontes  en  punió  al  progreso  falsificante,  y>  como  en  la  homeo- 
patía hay  la  dilución  quinientas,  no  desconfiamos  de  que  con  el  tiempo  se 
establezca  una  escala  de  falsificaciones  que  llegue  al  número  dos  mil.  El  mer- 
cader qu3  dijo  lo  del  doublé  legítimo,  dirá  algún  dia  vendo  brillantes  de 
cristal  auténtico,  perlas  de  pasta  pura,  joyas  de  plomo  garantizado,  rubíes 
de  vidrio  de  ley. 

Pero  ¿qué  mucho  que  se  falsifique  lo  falso,  si  se  falsifica  lo  imaginario, 
lo  que  no  existe? 

La  piel  de  Rusia,  que  se  distingue  por  un  olor  acre,  especial,  sui  generis, 
de  una  bondad  aromática  muy  discutible,  ni  procede  de  un  animal  de  las 
comarcas  moscovitas,  ni  se  desprende  de  su  cuerpo  ese  problemático  per- 
fume. Es  una  piel  cualquiera  aromatizada  por  un  procedimiento  químico 
en  los  establecimientos  industriales  de  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y  Ale- 
mania. Pues  bien:  esta  piel  fantástica,  ilusoria,  mítica,  en  cuanto  á  la  pro- 
cedencia que  su  nombre  supone,  también  se  falsifica. 

Comprendemos,  sin  embargo,  la  falsificación  de  la  belleza,  de  la  juven- 
tud, de  la  honradez;  lo  que  ya  no  se  comprende  es  la  falsificación  de  la 
fealdad,  de  la  vejez,  del  vicio,  que  también  se  falsifican.  ¿No  se  afeitan  los 
chinos  la  cabeza?  ¿No  se  pintan  los  indios  el  rostro?  ¿No  sacan  las  mujeres 
europeas  el  talle  de  su  sitio  natural,  subiéndosele  hasta  los  sobacos  ó  ba- 
jándosele hasta  la  rabadilla?  ¿No  se  han  cubierto  el  pelo  rubio,  negro  ó  cas- 
taño con  polvos  blancos?  ¿No  imitan  las  niñas  á  la  mujer  en  sus  movimien- 
tos, en  sus  juegos,  en  sus  conversaciones?  ¿No  fuman  los  chicos  aunque 
les  sepa  mal  el  tabaco,  y  alardean  defectos  que  no  tienen  y  se  jactan  de  ac- 
ciones que  son  incapaces  de  cometer? 

Esta  es  la  necesidad  imperiosa,  irresistible  de  falsificarlo  todo,  bueno  o 
malo,  con  ó  sin  el  aliciente  del  lucro,  y  cualquier  dia  nos  han  de  engañar 
dándonos  oro  por  cobre,  piala  por  plomo.  Jerez  por  Arganda  y  faisanes  por 
gaUinas. 

Verdad  es  que  el  hombre  no  hace  sino  seguir  el  camino  trazado  por  la 
misma  naturaleza  que  ha  falsificado  el  coco  con  la  abellana,  el  tigre  con  el 
gato,  el  caimán  con  el  lagarto  y  él  lagarto  con  la  lagartija,  el  hombre  con 
el  mono  ó  el  mono  con  el  hombre. 

Hay,  pues,  que  convenir  en  que  este  es  un  mundo  de  falsarios.  El  so- 
fisma es  la  falsificación  de  la  lógica,  la  paradoja  del  sentido  común,  la  ver- 
dad de  la  mentira. 

En  el  orden  político,  se  falsifica  la  libertad  con  la  licencia,  el  orden 
con  la  tiranía,  la  voluntad  de  las  naciones  con  el  sufragio  universal. 
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En  el  orden  moral  se  falsifica  la  economía  plausible  con  la  miseria  in- 
digna, el  orgullo  noble  con  la  vanidad  ridicula,  el  valor  con  la  jactancia,  la 
severidad  razonable  con  la  crueldad  iracunda,  la  emulación  con  la  vil  en- 
vidia, en  una  palabra,  la  virtud  con  la  hipocresía. 

En  la  industria  y  el  comercio,  el  hilo,  la  lana  y  la  seda  han  sido  susti- 
tuidos ó  mezclados  con  algodón  que  entró  subrepticia  ó  desvergonzada- 
mente en  todos  los  tejidos,  desde  el  terciopelo  á  la  holanda,  desde  el  bro- 
catel hasta  el  cachemir.  El  agua  ha  adulterado  todos  los  líquidos:  el  vidrio 
ha  reemplazado  á  las  piedras  preciosas,  el  similor  al  oro,  la  cera  pintada  á 
multitud  de  objetos;  de  adorno,  como  las  flores  y  las  frutas;  de  estudio, 
como  las  piezas  artiíiciales  que  figuran  en  los  gabinetes  anatómicos;  de  re- 
creo y  arte,  como  las  colecciones  de  personajes  históricos  ó  grupos  de  ca- 
pricho que  se  exhiben  al  público  por  una  módica  retribución. 

En  Uteratura,  ¿qué  es  el  plagio  sino  la  falsificación  de  las  ideas  ajenas? 
Pues  si  en  el  código  criminal  hubiese  una  pena  aflictiva  contra  esos  esca- 
moleadores  de  pensamientos  que  se  llaman  plagiarios ,  prescindiendo  de 
la  turba  multa  de  escritorzuelos  que  pasarían  su  vida  en  presidio,  pocos 
autores  de  nota,  Dumas,  Le  Sage  y  Moliere  inclusive,  se  habrían  librado 
de  algunos  ó  muchos  días  de  cárcel. 

En  meteorología  ha  falsificado  el  rayo;  y  no  sólo  el  rayo  que  mata  é 
incendia,  sino  el  rayo  que  vivifica  y  estrecha  las  relaciones  entre  los 
distintos  pueblos  de  la  tierra;  es  decir,  la  chispa  eléctrica  que,  atra- 
vesando mares  y  continentes,  lleva  las  noticias  de  un  extremo  á  otro 
del  mundo:  la  chispa  eléctrica  que,  obrando  sobre  la  parálisis,  cura  á  los 
mancos,  á  los  cojos  y  á  los  tullidos,  lo  cual  es  la  falsificación  de  los  mi- 
lagros. 

Hasta  los  astros  ha  semifalsificado  el  hombre.  ¿No  se  presentó  hace 
poco  un  proyecto  para  alumbrar  á  París  por  medio  de  una  sola  luz  eléctri- 
ca de  gran  intensidad  colocada  á  la  conveniente  altura?  Pues  esa  luz,  si  no 
el  sol,  es  una  luna  en  pequeño,  cuyos  rayos  luminosos,  si  bien  se  extende- 
rían á  una  esfera  más  limitada,  en  cambio  serian  de  mayor  potencia  lumíni- 
ca en  el  radio  sobre  que  se  proyectasen. 

Sólo  una  cosa  no  ha  podido  falsificarse,  y  ésta,  como  todas  las  excep- 
ciones, confirma  la  regla  general. 

Se  ha  contrahecho,  con  cuñados,  hermapos  regulares;  con  suegros,  pa- 
dres admisibles;  con  hijastros,  hijos  pasaderos:  lo  que  no  ha  podido  falsi- 
ficarse ni  se  falsificará  nunca  es  ese  ser  noble,  sublime,  heroico,  incompara- 
ble, santo,  semi-divino  á  quien  damos  el  dulce  nombre  de  madre.  Varios 
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ensayos  se  han  hecho  con  la  suegra,  con  la  madrasta,  con  la  nodriza,  con 
la  madre  adoptiva;  pero  la  copia  era  tan  inferior  al  original  que,  no  pudien- 
do  engañar  al  hijo,  renunciaron  á  la  empresa  y  dejaron  á  aquellas  variedades 
degeneradas  de  la  madre  sus  verdaderos  nombres. 

Queda  demostrado  que  la  humanidad  lo  falsifica  todo,  bueno  ó  malo, 
caro  ó  barato,  real  ó  imaginario,  natural  ó  artificial.  El  mundo  es  una  in- 
mensa fábrica  de  falsificación  en  que  somos  artífices,  auxiliares  ó  consu- 
midores los  mil  doscientos  millones  de  individuos  que  le  habitamos. 

En  tal  supuesto,  ¿es  un  mal  ó  un  bien  esta  manía  instintiva?  ¿Debemos 
celebrarla  ó  deplorarla? 

Para  nosotros  la  cuestión  está  resuelta  hace  tiempo.  Dado  que  todo  está 
admirablemente  dispuesto  en  la  máquina  del  mejor  de  los  mundos  posibles 
donde  no  falta  un  muelle,  ni  sobra  una  rueda,  ni  se  echa  de  menos  un  ci- 
lindro, de  seguro  es  útil,  puesto  que  existe,  esa  inclinación  de  la  raza  hu- 
mana. Y  si  no  discurramos. 

Aparte  las  falsificaciones  que  están  dentro  del  Código  penal  que  com- 
prenden las  monedas  desde  las  de  oro  á  las  de  cobre  y  los  valores  represen- 
tativos desde  la  letra  de  cien  mil  duros  al  sello  de  franqueo  de  dos  cuartos; 
prescindiendo  de  esos  artistas  dedicados  á  lo  que  en  el  lenguaje  pintoresco 
de  las  cárceles  y  los  presidios  se  llama  poesía  imitativa,  no  puede  negarse 
que  la  afición  falsificadora  ha  sido  útil  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  de 
la  economía,  de  la  higiene  y  aún  de  la  moral. 

Sin  el  prurito  de  imitar  la  forma  de  las  cosas,  no  habría  ni  pintura  ni 
escullura;  sin  el  de  remedar  todos  los  ruidos  de  la  naturaleza,  desde  el  can- 
to de  los  pájaros  hasta  el  rugido  de  las  fieras,  desde  la  voz  humana  hasta 
el  trueno  que  es  la  voz  de  Dios,  no  se  conocería  la  música;  sin  el  de  simu- 
lar las  pasiones  y  copiar  las  costumbres,  adiós  poesía  épica,  cómica  y  dra- 
mática, ó  lo  que  es  lo  mismo,  adiós  Virgiho  y  Tasso,  Sófocles  y  Eurípides, 
Fidías  y  Rafael,  Miguel  Ángel  y  Cánova,  Skespeare  y  Calderón,  MoHere  y 
Tirso  de  Molina,  Mozart  y  Rosini,  Taima  y  Maiquez,  Malibran  y  Nilsson, 
cuyos  dioses  del  arte  y  la  posesía  habrían  pasado  la  vida  apacentando  ove- 
jas en  la  Arcadia,  vociferando  en  el  forum  romano,  vendiendo  quesos  de 
Holanda  en  una  tienda  de  ultramarinos  ó  copiando  alegatos  á  razón  de  ocho 
cuartos  el  pliego.  No  habría  Parthenon  ni  Panteón,  academias  ni  museos, 
teatros,  catedrales  ni  conservatorios,  ateneos  ni  bibliotecas.  ¡Qué  horror! 

El  vidrio  blanco,  verde,  azul,  dorado  ó  rojo,  así  como  el  doublé,  han  ve- 
nido á  hacer  una  revolución,  á  fundar  la  verdadera  igualdad  entre  los  hom- 
bres ó,  por  lo  menos,  entre  las  mujeres,  poniendo  al  alcance  de  todas  las 


408  FALSIFICACIÓN   UNIVERSAL. 

fortunas  las  piedras  y  los  metales  preciosos,  las  joyas  y  los  dijes.  Los  bri- 
llantes de  cristal  y  las  cadenas  de  similor  caen  tan  bien  sobre  la  plebeya 
i^arganta  de  una  ribeteadora  de  zapatos,  como  el  carbono  puro  y  el  oro  de 
ley  sobre  el  cuello  aristocrático  de  la  duquesa,  con  la  ventaja  á  favor  de  los 
primeros  de  que  no  arruinan  al  marido,  ni  excitan  la  codicia  de  los  la- 
drones. 

No  adulteréis  el  vino  ni  el  aguardiente  y,  sobre  que  costaran  más  caros, 
en  algunos  paises  tales  como  Inglaterra,  la  mitad  de  sus  habitantes  morirá 
de  apoplegía  fulminante  ó  de  combustión  espontánea.  La  leche  pura  es  bi- 
liosa é  indigesta;  pero  añadiéndole  las  tres  cuartas  partes  de  agua,  que  los 
lecheros  de  conciencia  suelen  añadirle,  se  convierte  en  un  refresco  agrada- 
ble, conveniente  á  la  salud.  Una  taza  de  café  caracolillo  cuesta  real  y  me- 
dio, una  de  Moka  costana  dos,  y  por  25  céntimos  se  toma  un  vaso  al  aire 
libre  que,  lejos  de  producir  insomnios  y  causar  los  consiguientes  desarre- 
glos en  el  organismo,  alimenta  "porque  se  toma  con  pan  y  hace  dormir  per- 
fectamente ásus  consumidores.  Desde  que  los  géneros  coloniales,  y  en  es- 
pecial el  cacao,  duplicaron  de  precio,  el  chocolate  se  convirtió  en  un  ar- 
ticulo de  lujo:  las  cascaras  de  piñones,  sustituyendo  al  Soconusco,  al  (.aia- 
cas  y  al  Guayaquil,  resolvieron  la  dificultad  á  satisfacción  de  las  familias 
que  pudieron  tomar  el  chocolate  de  idem  á  peseta  la  libra. 

Los  retratos  en  miniatura  eran  para  los  amantes  como  el  agua  para  Tán- 
talo, el  supremo  apetecido,  bien  que  la  falta  de  tiempo  y  de  dinero  les  ve- 
daba alcanzar.  Ninguno  se  hacia  en  menos  de  tres  sesiones  de  á  cuatro 
horas  y  costaba  de  16  á  25  duros,  sin  contar  con  el  imprescindible  ii\arco 
de  oro.  La  fotografia,  que  es  la  falsificación  del  dibujo  natural  y  lineal,  re- 
produce instantáneamente  los  'objetos,  facifitando  targetas  fotográficas  á 
dos  reales.  La  cuestión  páralos  enamorados  está  resuelta  porque  ¿quién  no 
dispone  de  un  minuto  y  media  peseta? 

Una  camisa  de  hilo  regular  cuesta  de  tres  á  cuatro  duros;  otra  de  algo- 
don  vale  diez  reales,  y  un  cuello  de  papel,  que  es  la  falsificación  de  la  c  imisa 
y  está  probado  que,  puesto  con  cierto  arte,  suple  la  ausencia  de  aquella, 
se  dá  por  un  cuarto.  Desde  este  momento  la  palabra  descamisado  sobra  en 
el  diccionario  poUtico.  Decidme  con  la  raano  sobre  la  conciencia  si  cono- 
céis otro  bienhechor  de  la  humanidad,  desde  Parmentier  que  descubrió  la 
patata,  hasta  el  primer  fabricante  de  chanclos  de  goma,  que  mereza  mejor 
una  estatua,  diez  estatuas,  mil  estatuas? 

Sin  la  falsificación  del  rio  que  es  la  ria  y  de  la  ria  que  es  la  acequia;  sin 
la  del  lago  que  es  el  estanque  y  de  la  catarata  que  es  el  salto  de  agua,  el  co- 
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mercío  se  habría  privado  de  sus  mejores  vias  de  comunicación;  la  industria 
de  la  primera  y  más  barata  fuerza  motriz  para  sus  artefactos;  la  agricultura 
del  riego  fecundante;  los  gastrónomos  de  los  ricos  pescados  que  se  crian  en 
algunos  establecimientos  de  piscicultura. 

La  careta,  símbolo  material  de  la  hipocresía,  y  el  carnaval,  que  es  una 
falsiíicacion  en  grande  escala  de  la  alegría  legítima  con  otra  insensata, 
histérica,  nerviosa,  epiléptica,  casi  aflictiva,  se  conocen  bajo  parecidas  for- 
mas, aunque  con  distintos  nombres,  en  todos  los  países.  El  ruido,  la  alga- 
zara, el  bullicio,  la  gritería,  los  bailes  y  las  bromas,  sin  constituir  la  feU- 
cidad,  son  un  aplazamiento  de  la  pena,  una  tregua  al  dolor,  un  descanso  y 
un  respiro  en  la  trabajosa  pendiente  de  la  vida  que  incesantemente  subimos. 
Cuando  se  baila  y  se  chilla,  ni  se  padece  ni  se  llora.  ¿Quién  se  atrevería  á 
suprimir  el  carnaval,  suprimiendo  ese  entreacto  en  el  drama  de  las  huma- 
nas amarguras? 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  estética,  ¿no  son  preferibles  los  ojos  de 
cristal  á  los  tuertos;  las  piernas  mecánicas  á  los  cojos;  la  brillantina,  esa 
escayola  del  rostro,  á  las  arrugas,  sinuosidades  y  costurones  del  cutis;  las 
trenzas  postizas  á  las  calvas;  las  Venus  rellenas  de  algodón  al  alarde  impu- 
dente de  huesos  descarnados? 

Y  entrando  en  otro  orden  de  ideas;  sin  la  cortesía  que  es  la  falsificación 
de  todo  lo  que  se  siente,  pasaríamos  la  vida  diciendo  y  oyendo  cosas  des- 
agradables; concertando  duelos  ó  asistiendo  á  ellos;  dando  ó  recibiendo 
pistoletazos  y  estocadas. 

Suponiendo  que,  como  dice  Chateaubriand,  la  filantropía  sea  la  mo- 
neda falsa  de  la  caridad,  de  esa  falsificación  de  una  de  las  virtudes  teologa- 
les reporta  anualmente  la  beneficencia  oficial  de  Europa  sobre  20  millones 
de  pesos,  suma  que  jamás  ha  producido  la  caridad  de  buena  ley,  aun 
comprendida  la  sopa  de  los  conventos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  la  falsificación,  salvo  ligeras  excepciones, 
es  útil,  conveniente,  artística,  egaütaria,  higiénica  y  moraUzadora.  Todo 
lo  que  Dios  hace  está  bien  hecho. 

Isidoro  M,  Navarro. 
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Volvemos  á  reanudar  la  interrumpida  tarea  de  escribir  las  revistas  po- 
líticas más  por  el  deseo  de  vivir  en  contacto  con  los  habituales  suscritores 
de  una  publicación,  por  nosotros  fundada,  que  por  emitir  nuestro  juicio  so- 
bre el  estado  social  y  político  del  país,  pues  no  seriamos  francos  si  no  de- 
clarásemos que  la  vida  pública  se  nos  ha  hecho  enojosa,  siendo  necesario 
vencer  una  repugnancia  no  pequeña  para  hablar  de  las  cosas  y  de  las  perso- 
nas que  por  delante  denuestra  vista  pasan. 

Hubo  un  tiempo,  allá  en  los  juveniles  años,  cuando  formábamos  los  pri- 
meros en  las  filas  de  los  apasionados,  en  el  cual  nos  sentíamos  poseídos  de 
ese  entusiasmo  febril  y  casi  salvaje  que  predomina  en  nuestros  partidos 
militantes.  Cuando  esto  sucede,  la  tarea  de  escribir  política  es  interesante, 
amena  y  fácil;  el  calor  de  la  polémica  dirige  la  pluma,  el  espíritu  de  par- 
tido aviva  la  inteligencia,  mueven  los  resortes  más  briosos  del  espíritu  la 
emulación  de  la  contienda,  los  aplausos  del  proselitismo  entusiasman  de  tal 
modo,  que  variando  una  máxima  célebre  podria  decirse  salus  factionis  su- 
prema lex  esto. 

Ni  la  índole  de  nuestra  publicación,  ni  nuestra  propia  conciencia  nos 
permiten  volver  al  periodismo  inspirados  por  aquellos  arrebatados  móviles; 
al  contrario  nos  proponemos  reseñar  los  sucesos  y  emitir  sobre  ellos  nues- 
tro modesto  juicio,  con  absoluta  frialdad,  con  completa  calma,  con  la  mis- 
ma ó  mayor  imparcialidad,  si  posible  fuera,  con  que  hemos  escrito  de  ordi- 
nario las  crónicas  políticas  de  la  Revista. 

Una  antipatía  instintiva,  lo  proclamamos  en  alto,  nos  separa  hoy  del 
poder  y  muy  principalmente  del  hombre  que  lo  encarna  y  simboliza.  Nos 
repugna  su  conducta  para  con  nuestros  amigos  más  queridos,  y  creemos  que 
le  alcanza  por  su  ambición  desatentada  la  mayor  responsabilidad  de  los 
males  que  hoy  aquejan  á  la  patria;  pero  ni  este  sentimiento,  justific*do  por 
la  conducta  que  el  gobierno  ha  seguido  en  la  última  lucha  electoral,  ni  sus 
mal  encubiertas  complacencias  con  los  enemigos  de  las  instituciones  vi- 
gentes á  que  nuestra  suerte  política  está  unida,  han  de  apartarnos  de  la 
rectitud  en  nuestras  críticas,  de  la  sinceridad  en  nuestras  apreciaciones. 


REVISTA  POLÍTICA  INTERIOR.  411 

No  queremos  volver  la  vista  atrás,  no  queremos  recordar,  á  pesar  de  es- 
tarlas tocando,  las  tristísimas  consecuencias  del  impremeditado  y  brutal 
rompimiento  de  la  conciliación,  crimen  político  llevado  á  cabo  sin  más  cau- 
sa, norte  ni  motivo  que  la  ávida  satisfacción  de  envidias  y  ambiciones  perso- 
nales.— ¿Aquel  dualismo,  que  por  su  ineficacia  para  resolver  los  más  arduos 
problemas  políticos  y  sociales,  sirvió  de  bandera  para  pedir  el  rompimiento, 
ha  dejado  de  existir  desde  que  subieron  al  poder  los  radicales? — ^¿No  late,  por 
ventura,  en  el  seno  del  ministerio  y  en  el  corazón,  por  decirlo  así,  de  la  si- 
tuación misma? — ¿La  encubierta  enemiga  entre  cimbrios  y  progresistas  por  ser 
más  subterránea  es  inferior  á  las  añejas  antipatías  que  existieron  entre  estos 
últimos  y  los  revolucionarios  procedentes  de  la  antigua  unión  liberal? — El  es- 
tado actual  de  las  ciencias  políticas,  bastaría  por  la  complexidad  de  sus  doc- 
trinas, sin  las  pasiones  y  temperamentos  distintos  de  los  hombres,  para  hacer 
imposible  una  perfecta  identidad  de  pareceres  entre  las  individualidades  que 
forman  y  apoyan  un  gobierno . 

Si  esta"  necesidad  ineludible  de  la  época  se  deja  sentir  y  ejerce  su  inexo- 
rable influjo  en  los  pueblos  en  que  están  asentadas  sobre  sólidas  y  casi  secu- 
lares bases  las  instituciones  y  las  dinastías,  ¡cuan  respetable  no  era  la  ley 
moral  que  imponía  á  los  autores  de  la  Constitución,  á  los  que  hablan  sal- 
vado la  monarquía  de  los  azares  del  período  constituyente,  la  obligación 
de  oponer  unidos  firmísima  resistencia  á  los  rudos  embates  de  sus  irreconci- 
liables enemigos! — Pero  cuando  la  ambición  se  apodera  de  ánimos  estrechos, 
cuando  la  fortuna  ensalza  organismos  bastardos,  cuando  la  popularidad  em- 
borracha y  enloquece  naturalezas  pobres,  los  partidos,  las  instituciones  y  los 
pueblos  suelen  valer  menos  que  las  pasiones  de  los  hombres;  sólo  así  se  ex- 
plican la  monarquía  de  origen  divino  de  Juan  de  Leiden,  el  imperio  de 
Massaniello,  la  popularidad  de  Marat  y  de  otros  tipos  contemporáneos,  cuyas 
rarasa  finidades  y  extravagantes  semejanzas,  consignará  tal  vez  en  su  dia  la 
historia. 

Los  asesinos  de  D.  Juan  Prim  levantaron  el  dique  que  detenia  las  ambi- 
ciones desatentadas  de  la  revolución.  Con  él  sucumbió  cierto  espíritu  de  tran- 
sacción y  de  justicia  que,  elevándose  sobre  las  miserias  de  los  partidos,  podia 
subyugarlos  ante  los  grandes  intereses  públicos.  En  el  dia  mismo  en  que 
un  pueblo  aterrado  ante  las  eventualidades  tenebrosas  de  lo  porvenir,  con- 
ducía sus  restos  mortales  a  la  última  morada,  cuando  se  reunía  la  Cáma- 
ra Constituyente,  para  tributar  el  último  recuerdo  á  su  memoria,  la  alegría 
que  acompaña  á  todo  sueño  de  ambición  realizable,  enjugaba  desde  el  fon- 
do del  pecho,  lágrimas  cuya  pública  y  estruendosa  ostentación  harían  dudar- 
á  más  de  un  observador  discreto,  de  su  sinceridad . 

La  revolución  presentó  desde  aquel  dia  tristísimo,  una  faz  verdadera- 
mente repugnante;  las  envidias,  los  inveterados  enconos,  las  mezquinas  am- 
biciones solapadas  hasta  entonces,  por  no  desagradar  al  que  repartía  los 
dones  de  la  fortuna,  encontraron  pronto  ancho  y  desembarazado  cauce.  Los 
hechos,  con  su  lógica  inexorable,  han  venido  á  probar  luego  y  están  de- 
mostrando todavía  que  no  por  diferencias  de  principios  ni  por  antagonismos 
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de  escuela  formaron  en  diversas  huestes,  losantes  gonfundidos  partidarios  de 
la  revolución. 

El  jurado  estaba  reconocido  como  una  necesidad  por  unos  y  por  otros,  y 
si  dificultades  encontraba  en  el  campo  llamado  conservador,  no  las  encuen- 
tra, á  lo  que  se  ve,  inferiores  en  el  campo  de  los  soi  dissant  reformistas. 
— La  tan  cacareada  supresión  del  servicio  militar  obligatorio,  ha  sido  una  far- 
sa más  en  el  largo  catálogo  de  las  ficciones  radicales,  pues  la  ley  presentada 
por  el  gobierno,  si  se  exceptúan  algunos  detalles  impracticables,  está  basada 
en  el  mismo  proyecto  que  presentó  el  general  Prim  á  la  Cámara  Constitu- 
yente, y  en  el  cual,  si  luego  se  consignó  el  privilegio  dé  la  sustitución  y 
la  liberación  por  precio,  fué  merced  á  una  enmienda  admitida  por  el  pre- 
sidente del  Consejo  contra  la  opinión,  por  cierto,  de  los  miembros  con- 
servadores de  la  comisión,  y  á  instancia  de  dos  diputados,  federal  el  uno 
y  radical  el  otro. — El  principio  generador  de  la  ley  era  el  mismo  que  ahora 
tanto  se  ensalza  hollado  entonces  por  los  seudo  defensores  de  las  liberta- 
des ilimitadas  y  de  la  igualdad  republicana. — A  fin  de  evitar  una  crisis 
inminente,  para  que  no  presentara  la  dimisión  el  ministro  de  Ultramar, 
inspirador  y  propietario  del  periódico  radical  por  excelencia,  para  que  la 
anomalía  sea  más  grande,  ha  sido  preciso  borrar  del  mensaje  el  párrafo 
que  á  las  reformas  de  Ultramar  se  referia,  intercalando  en  su  lugar  uno  se- 
mejante al  que  redactó  nuestro  amigo  y  correligionario  D.  Juan  Valera  en 
aquel  ministerio  de  la  tan  anatematizada  conciliación. — La  ley  de  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  del  Sr.  Montero  Eios,  no  llegó  á  discutir- 
se, y  nadie  tiene  derecho  á  saber  cómo  pensaban  entonces  las  individuali- 
dades políticas  á  que  hoy  se  combaten  por  reaccionarias,  si  se  tieneen  cuen- 
ta, sobre  todo,  que  el  proyecto  desenterrado  es  ecléctico  por  excelencia, 
hasta  el  extremo  de  que  le  censuren  agriamente  y  con  razón  los  radicales 
de  escuela,  los  defensores  de  la  sana  doctrina,  los  apóstoles  de  la  buena 
nueva. — Basta  dirigir  una  rápida  ojeada  sobre  el  proyecto  de  Banco  Hipo- 
tecario, para  convencerse,  cualquiera  que  sea  la  idea  que  se  forme  acerca  de 
su  conveniencia,  de  que  es  contrario  á  la  libertad,  á  la  máxima  fundamental 
de  la  escuela  economista,  en  aras  de  la  cual  se  ha  privado  al  Tesoro  de  las  con- 
tribuciones que  le  proporcionaban  más  pingües  rendimientos. — Es,  en  fin,  el 
presupuesto  una  copia  defectuosa  del  presentado  últimamente  por  los  conser- 
vadores, por  donde  se  demuestra  que  estas  leyes,  buenas  ó  malas  en  sus  de- 
talles, que  eso  lo  pondremos  de  relieve  en  Revistas  posteriores,  no  responden 
á  un  credo  político  determinado,  no  forman  un  cuerpo  de  doctrina,  no  es  en 
ellas  donde  hay  que  buscar  la  razón  de  aquel  rompimiento  tan  deseado  por 
los  hombres  que  ocupan  el  poder  y  tan  combatido  por  nosotros. 

Esto,  no  obstante,  el  éxito  inmediato  más  completo  ha  coronado  los  es- 
fuerzos de  los  enemigos  de  la  conciliación .  Son  dueños  absolutos  del  poder, 
— ¡pero  á  qué  precio! 

Han  entrado  en  palacio  insultando  la  dinastía,  mandan  á  la  sombra  de  un 
trono  que  pocas  horas  antes  de  subir  al  poder  desacreditaban  al  compás  de 
los  aplausos  de  sus  enemigos,  se  declaran  monárquicos  y  dinásticos  en  público 
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y  dieron,  cuando  la  coalición,  sus  votos  en  los  comicios  á  republicanos,  carlis- 
tas yalfonsinos;  ¡qué  decimos  cuando  la  coalición!  ayer  como  quien  dice,  en 
la  última  contienda  electoral  han  apoyado  descaradamente  á  los  enemigos  de 
las  instituciones  y  á  los  partidarios  jurados  de  la  derrocada  monarquía.  Dipu- 
tados alfonsistas  conocemos  nosotros  que  han  sido  elegidos  de  real  orden  y 
senadores  monárquicos  y  republicanos  han  venido,  con  el  apoyo  del  gobierno, 
á  la  alta  Cámara  que  jamás  transigirán  con  el  orden  político  existente;  en  cam- 
bio han  sido  perseguidos  como  fieras  dañinas  la  mayoría  de  los  diputados  de 
la  Constituyente  que  votaron  al  Rey,  los  hombres  más  comprometidos  en  la 
revolución,  los  queá  ella  prestaron  más  relevantes  servicios  con  sus  espadas, 
su  palabra  y  sus  escritos,  resultando  de  todo  esto  que  en  el  exterior  hemos 
vuelto  á  ser  el  ludibrio  de  los  extranjeros  que  no  conciben  un  pueblo  que 
en  el  término  de  cuatro  meses  proscribe  á  los  mismos  que  antes  ensalzaba 
y  que  en  el  interior  se  crea,  no  sin  apariencias  de  razón,  que  aquí  todo  es 
ya  posible,  y  que  estamos  atravesando  un  período  de  traición  latente  en 
(lue  al  país,  postrado  y  muerto,  le  importa  poco  quién  ha  de  ser  en  defini- 
tiva su  dueño. 

Cada  bandería  cree  seguro,  en  plazo  breve,  el  triunfo  de  la  causa  que 
defiende;  cada  descontento  da  por  muertas  las  instituciones  en  lo  más  fun- 
damental, y  lo  que  menos  se  concibe,  el  partido  dominante,  no  parece 
sino  que  encierra  en  su  pecho  propósitos  aún  no  realizados,  según  la  frialdad 
con  que  las  defiende . 

Juzgan  los  carlistas  probable  su  triunfo  al  ver  la  energía  con  que  se 
defienden  sus  parciales  en  Cataluña  á  pesar  de  la  división  que  pulveriza  el 
partido  y  de  las  pocas  envidiables  dotes  que,  al  decir  de  sus  mismos  servi- 
dores, adornan  al  joven  pretendiente.  Esperan  los  republicanos  su  bello 
ideal  de  gobierno  de  las  mismas  fuerzas  políticas  que  hoy  desempeñan  el 
poder,  y  lo  que  es  peor,  tienen  razón  para  abrigar  tan  para  ellos  halagüeña 
esperanza,  después  de  haber  obtenido  todo  género  de  complacencias  y 
servicios  de  un  ministerio  cuyo  móvil  único  ha  sido  estirpar  monárquicos  de 
la  revolución. 

Entre  radicales  y  republicanos  existen  corrientes  subterráneas,  vínculos 
de  unión  que  se  sienten  en  todas  partes,  que  por  todas  partes  se  dibujan,  se 
ven,  se  tocan,  se  palpan.  Ahora  bien; — ¿cuál  es  el  pensamiento  oculto,  la  ra- 
zón secreta,  el  interés  misterioso  de  esta  concordial— ¿Están  dispuestos  los  re- 
publicanos á  aceptar  la  forma  monárquica  con  tal  de  que  se  fortifiquen  en  la 
nación  de  Torquemada  y  de  Calomarde,  las  libertades  que  consigna  el  có- 
digo fundamental  del  Estado? — ^¿Será  cierto  el  rumor  público,  de  que  los 
ministeriales  quieren  tener  prisionero  al  Rey  para  levantarse  en  armas  el  dia 
en  que  intentara  usar  de  su  prerogativa  de  una  manera  poco  conforme  con 
sus  intereses  y  pasiones? — ¿Hay  engañados? — ¿existen  traidores  á  sus  ideas, 
á  sus  conexiones,  á  sus  compromisos?— Y  si  los  hay,  si  existen, — ¿dóade  están? 
—¿en  las  filas  radicales,  en  las  republicanas,  ó  en  ambas  á  la  vez?— En  esta 
duda,  en  esta  zozobra,  en  esta  ansiedad,  vive  la  escasísima  parte  del  país 
que  todavía  se  ocupa  de  los  negocios  públicos,  mientras  la  mayoría  espera 
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resignada  la  suerte  que  le  depare  el  destino,  persuadida  de  que  es  impotente 
para  oponerse  á  los  peligros  que  en  un  horizonte  no  lejano  se  dibujan  por 
todas  partes. 

Alimenta  este  tristísimo  estado  la  conducta  de  los  hombres  importantes 
de  uno  y  otro  bando.  No  se  concibe  que,  sin  una  premeditada  intención,  sin 
un  plan  diabólicamente  preconcebido,  se  haya  afanado  tanto  el  ministerio 
por  complacer  á  los  enemigos  sistemáticos  de  la  monarquía,  y  apenas  se 
comprende  que  en  un  partido  joven  y  vigoroso,  permanezcan  en  silencio 
los  oradores  más  importantes,  los  que  un  vertiginoso  prurito  de  hablar  les 
llevaba  á  usar  de  la  palabra  en  todo  género  de  cuestiones. 

La  pureza  electoral,  defendida  tan  elocuentemente  en  otras  ocasiones,  no 
ha  tenido  ahora  aquellos  infatigables  adalides,  probando  así  el  república  ais- 
rao  transigente  que  antes  de  llegar  al  poder  adolece  ya  de  peores  vicios  que 
sus  aborrecidos  adversarios.  A  aquellas  asambleas  que  fueron  la  honra  de  la 
revolución,  porque  el  país  estaba  en  ellas  representado  en  toda  su  integridad 
y  hasta  en  la  proporción  misma  que  en  él  están  los  partidos,  ha  su  sucedido 
una  cámara  semejante  á  las  que  existían  en  los  tiempos  en  que  España  es- 
taba dividida  en  dos  linajes  de  ciudadanos,  los  unos  en  el  poder  y  los  otros 
en  el  ostracismo. 

Ilegalidades  siempre  monstruosas,  y  más  ahora  que  nunca  por  las  ideas, 
ios  compromisos  y  los  antecedentes  políticos  de  los  candidatos  vencidos,  han 
desfigurado  por  completo  el  cuadró  que  presentaba  la  nación  después  del  al- 
zamiento de  Setiembre,  dándoles,  en  apariencia  al  menos,  la  razón  á  los  que 
han  venido  sosteniendo  que  ciertas  clases  sociales  estarán  proscritas  y  huér- 
fanas de  toda  influencia  en  la  gobernación  pública,  mientras  duren  las  ac- 
tuales instituciones. 

Verdad  es  que  el  presidente  del  Congreso,  en  uh  momento  de  mala  edu- 
cación superior  á  su  inteligencia,  ha  dicho,  contradiciendo  todos  sus  antiguos 
discursos,  que  en  la  Cám'ara  popular  los  elementos  conservadores  no  hacian 
falta.  Nosotros  lamentamos  que  el  Sr.  Rivero  no  viniese  á  la  anterior  Asam- 
blea, y  no  concebimos  por  qué  sus  amigos  no  lo  hablan  presentado  por  Ma- 
drid como  han  hecho  ahora,  donde  los  coaligados  reunían  gran  fuerza  y  don- 
de tuvieron  lugar  las  elecciones  más  legales  que  hayan  podido  hacerse  en 
ningún  pueblo;  pero  D.  Nicolás  María  Rivero  necesitaba,  sin  duda,  probaren 
esta  época  de  empequeñecimientos,  y  lo  ha  conseguido,  que  no  merecía  el  re- 
levante juicio  que  de  él  hablan  formado  los  hombres  rectos. 

Los  procedimientos  electorales  en  las  provincias;  la  índole  y  conducta  de 
la  mayor  parte  de  las  autoridades;  las  cencerradas  y  las  reveliones  contra  los 
ajentes  del  poder  erigidas  en  forma  indígena  del  derecho  de  manifestación; 
la  atmósfera  social,  en  fin,  que  por  todas  partes  se  respira  han  enfriado 
el  movimiento  de  concentración  que  alrededor  de  las  instituciones  venia 
haciéndose  en  ciertas  clases  sociales  dando  por  el  contrario  vida  al  pensa- 
miento de  una  reconstrucción  conservadora  que  coloque  más  ó  menos 
pronto  en  el  trono  al  príncipe  Alfonso,  como  símbolo  de  una  era  de  paz,  de 
,  orden,  de  libertad  y  de  justicia.  Esta  idea  contra  la  cual  se  levantaba,  no 
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hace  mucho  tiempo,  la  mayoría  de  la  nación,  empieza  á  tener  ahora,  merced 
á  las  circunstancias,  no  hemos  de  negarlo,  nuevos  y  'quizás  decididos  pro- 
sélitos. 

Fijemos  un  momento  la  atención  desapasionadamente  en  esta  faz,  la  más 
importante,  sin  duda,  de  cuantas  presenta  en  estos  momentos  la  política 
española. 

No  puede  negarse  la  simpatía  que  despierta  en  los  salones  la  causa  de 
la  dinastía  derrocada.  El  interés  que  por  cuestión  de  clase  y  de  moda  tanto 
como  por  verdadero  afecto  muestran  las  damas  y  los  antiguos  servidores 
de  palacio  por  el  príncipe  Alfonso,  viene  ejerciendo  desde  el  primer  dia  en 
que  apareció  establecida  la  nueva  monarquía  cierto  influjo  sobre  esa  zona 
social,  cuya  felicidad  mayor  consiste  en  aparecer  separada  de  la  generalidad 
del  vulgo,  en  favor  de  la  restauración  borbónica,  fuera  por  quien  fuese  re- 
presentada. Hay  mujer  de  la  clase  media,  del  pueblo,  que  al  declararse  al 
fonsina  con  orgullo,  se  cree  ya  émula  de  las  damas  del  antiguo  fauhourg 
San  Germain,  cuyo  tipo  conoce  por  las  novelas  francesas,  y  las  cuales  han 
despertado  siempre  por  sus  elegantes  toilettes  y  brillantes  maneras  sus  envi- 
dias. Pero  con  estos  elementos  respetables,  seductores,  llenos  de  gracia  y  de 
belleza,  sin  duda,  no  se  levantan  ni  sostienen  dinastías.  Mueve,  por  otra  par- 
te, á  los  principales  anti-revolucionarios  más  el  deseo  de  venganza  que  el 
de  ver  triunfantes  sus  ideas  y  en  auge  sus  intereses;  de  ahí,  la  cruda  guerra 
que  han  venido  haciendo  á  aquellas  fuerzas  políticas  capaces  de  dar  más  con- 
sistencia, en  su  sentir,  á  las  nuevas  instituciones. 

Los  ultra-conservadores,  excepción  hecha  de  aquellosque  se  alis- 
taron desde  luego  en  las  filas  carlistas,  han  seguido  y  no  llevan  trazas 
de  variar  la  misma  linea  de  conducta  que  adoptaron  en  Francia  du- 
rante los  primeros  meses  de  la  gran  revolución  la3  altas  representa- 
ciones sociales,  las  cuales,  guiadas  por  un  espíritu  de  pesimismo,  cifraron 
desde  luego  sus  odios  en  la  derecha  de  la  Asamblea  constituyente,  sin  que 
este  odio  sirviese  por  cierto  de  obstáculo  para  buscar  la  cooperación  y  ayu 
da  de  los  hombres  que  más  se  distinguieron  en  aquellos  solemnes  debates 
el  dia  en  que  se  encontraron  juntos  en  el  destierro; — ¡pero  cuántas  lágri- 
mas, cuántas  desgracias,  cuántos  crímenes  no  tuvieron  lugar  antes  de  llegar 
á  una  concordia,  que  por  no  ser  jamás  verdadera,  ha  hecho  imposible  en  el 
pueblo  más  rico  y  más  inteligente  de  la  tierra  la  práctica  de  la  libertad  y  la 
estabilidad  de  toda  forma  de  gobierno! 

— ¿Registra  la  historia  alguna  restauración  que  haya  vuelto  á  reanudar  de 
un  modo  permanente  la  tradición  histórica  del  país  en  que  se  ha  efectuado,  ar- 
monizando de  una  manera  estable  y  definitiva  las  necesidades  del  progreso  hu- 
mano con  la  estabilidad  necesaria  para  el  bienestar  de  los  pueblos? — Digan 
cuanto  quieran  de  larevolucion  étepañola  sus  enemigos,  no  puede  negarse,  sin 
incurrir  en  ridicula  exageración,  que  estamos  todavía  muy  lejos  de  las  aflic- 
tivas situaciones^  por  que  pasaron  Inglaterra  y  Francia  antes  de  que  fuesen 
posibles  los  dos  movimientos  restauradores  que,  cual  paréntesis  más  órnenos 
desdichados,  más  ó  menos  felices,  consignan  sus  historias. 
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No  hemos  llegado  todavía  á  aquel  desorden  militítr,  social  y  polítita  que 
caracteriza  la  época  posterior  á  la  de  Oliverio  Cromwell.  Por  grande  que  sean 
los  quejas  que  pueda  abrigar  una  parte  más  ó  menos  numerosa  del  ejército, 
la  fuerza  armada  permanece  aún  unida,  y  no  se  ha  visto  durante  la  revolución, 
ninguno  de  aquellos  pronunciamientos  militares  de  que  está  plagada  la  histo- 
ria del  anterior  reinado;  tampoco  existen  entre  nosotros  generales  que  como 
Desborough,  Harisson  y  Lambert  sueñen  con  el  poder  supremo;  simbolizada 
aquí  la  autoridad  en  una  forma  definida  de  gobierno,  esto  sólo  bastarla  para 
presentar  una  resistencia  que  á  existir  en  Inglaterra  hubiera  hecho  imposible 
la  vuelta  de  los  Estuardos.  Los  escritores  más  notables  del  Reino-Unido 
sostienen,  que  si  á  la  caida  de  Carlos  I  hubiese  seguido  lín  gobierno  mo- 
nárquico, como  sucedió  luego  á  la  caida  de  Jacobo  II,  la  restauración  hu- 
biera sido  imposible. 

La  nación  inglesa  habia  llegado  al  borde  del  abismo.  Presa  de  la  más 
brutal  anarquía,  el  imperio  del  caudillaje,  el  más  deshonroso  de  todos  los  es- 
tados sociales,  era  ya  inminente;  acababa  de  pasar  por  una  tiranía  que,  si  le 
habia  dado  una  pasajera  preponderancia  en  el  mundo,  habia  sido  á  costa  de 
la  libertad,  tan  querida  átodo  inglés.  Los  escritores  liberales  del  Reino-Unido 
consideran  la  restauración  inglesa  como  un  gran  desastre,  y  arrojan  las  más 
rudas  acusaciones  y  las  censuras  más  terribles  contra  los  que  se  unieron  en  un 
momento  solemne  para  levantar  de  nuevo  el  trono  délos  Estuardos;  nosotros 
creemos  más  atinada  la  opinión  de  los  que  aseguran  que  al  unirse  los  Caba- 
lleros y  las  Cabezas  Redondas,  los  Episcopales  y  los  Presbiterianos  para  sal- 
var la  patria  común  del  imperio  de  las  pasiones,  cumplieron  un  elevado  y 
patriótico  deber,  dejando  para  tiempos  mejores  la  consolidación  de  las  liberta- 
des parlamentarias,  cuya  inmediata  realización  habían  hecho  sus  partidarios 
imposible.  Y  sin  embargo,  á  pesar  de  tanto  patriotismo,  de  tanta  abnegación, 
por  más  que  el  escarmiento  hubiera  sido  elocuentísimo  y  terrible,  la  restau- 
ración pasó  sin  dejar  en  pos  de  si  más  que  la  memoria  de  tales  abusos  y  ta- 
les calamidades,  que  pudo  decir  después  un  orador  célebre  esencialmente 
monárquico,  en  medio  del  general  asentimiento,  .rqueuna  restauración  era  la 
peor  ^e  todas  las  revoluciones,  n 

— ¿Arranca  por  ventura  la  restauración  francesa  de  las  entrañas  de  la  pa- 
tria?— "^Es  producto  espontáneode  la  voluntad  de  la  nación?— ¿Viene  á  satis- 
facer una  necesidad  ineludible  del  pueblo? 

Después  de  veintitantos  años  de  destierro,  volvieron  los  Borbones  á 
Francia;  la  nación  pagó  bien  cara  su  vuelta;  el  extranjero  tomó  como  precio 
cincuenta  y  tres  plazas  fuertes,  trece  mil  cañones  y  una  gran  parte  de  la  ar- 
mada. Francia,  que  habia  estado  próximaá  ser  dueña  del  continente  europeo, 
quedaba  reducida  á  sus  antiguas  fronteras.  Los  aliados  eran  dueños  de  Paris. 

Pero,  ¿volvía  el  pueblo  francés  la  vista  á.  sus  antiguos  reyes,  buscando  en 
ellos  reparación  á  tantos  desastres?— No:  los  Borbones  volvían  á  Francia  en- 
tre bayonetas  extranjeras  por  una  intriga,  por  una  combinación  diplomática, 
por  la  astucia  de  M.  de  Talleyrand.  El  emperador  de  Rusia,  señor  de  Paris, 
dictaba  órdenes  en  absoluto,  y  la  nación  francesa,  vencida,  subyugada,  obe- 
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decia  los  mandatos  de  sus  conquistadores.  Un  cambio  en  la  voluntad  del  em- 
perador de  Rusia,  que  estuvo  vacilante;  menos  astucia  en  M.  Talleyrand; 
un  poco  de  más  energía  en  los  mariscales  del  imperio,  y  María  Luisa  se  hu- 
biera sentado  como  regente  en  el  trono  de  Luis  XVIII.  Sin  embargo  de  que 
la  restauración  se  inauguraba  en  nombre  de  la  libertad,  de  que  no  quería 
aparecer  vengativa  ni  enemiga  de  la  revolución,  de  que  el  Senado  y  el  cuerpo 
legislativo  del  imperio  se  pusieron  desde  luego  al  servicio  de  la  monarquía, 
— ¿qué  sucedió? — Jamás  se  ha  visto  una  abyección  semejante  en  los  caracteres: 
no  sólo  los  realistas  impenitentes,  sino  el  mismo  Bergasse,  el  compaüero  de 
Mounier  y  de  Lalli,  uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de  constitución  de 
la  Asamblea  constituyente,  insultaba  á  aquel  cuerpo  á  quien  cien  folletos  á 
la  vez  entregaban  al  desprecio  público  llamando  en  todos  los  tonos  á  sus 
miembros  más  importantes  especuladores  constitucionales  que  se  ocupaban 
de  salvar  sus  sueldos  antes  que  de  fijar  los  derechos  del  pueblo  francés. 

La  restauración  fué  implantada  en  Francia  por  la  voluntad  de  reyes  que 
la  odiaban  y  después  de  una  catástrofe  que  sólo  con  la  guerra  prusiana  puede 
compararse.  Si  entonces,  como  ahora,  hubiera  dejado,  el  vencedor,  al  país 
constituirse  por  sí  mismo,  tal  vez  hubiera  tropezado  Luis  XVIII  con  dificul- 
tades análogas  á  las  que  hoy  encuentran  una  y  otra  rama  borbónica. 

Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  el  juicio  formado  del  orden  político  que 
hoy  reina  en  España, — ¿Quién  se  atreverá  á  negar  que  no  se  vislumbra  un 
estado  europeo  tan  favorable  á  los  intereses  políticos  de  la  restauración  como 
á  las  instituciones  vigentes?— Las  clases  populares  y  los  hombres  de  talento 
son  en  Francia  cada  dia  más  partidarios  de  la  república.  El  antiguo 
partido  conservador  con  sus  miembros  más  célebres  y  sus  publicaciones 
más  reputadas  se  adhieren  á  esta  forma  de  gobierno.  No  ya  el  gabinete 
inglés,  sino  el  sentimiento  general  del  Reino-Unido  ha  sido  y  es  propicio  á 
la  revolución  española.  Encarna  Prusia,  elevada  á  la  primera  categoría  en  el 
concierto  de  los  pueblos  europeos,  una  tendencia  social  contraria  á  la  que 
forzosamente  representarla  la  restauración  entre  nosotros.  Italia  está  uni- 
da á  la  España  revolucionaria  por  vínculos  políticos  y  dinásticos;  otro  tanto 
sucede  á  Portugal.  Austria,  el  antiguo  baluarte  de  las  ideas  conservadoras, 
ha  perdido  por  ahora  al  menos  su  influencia  en  el  Occidente  de  Europa,  y  el 
emperador  de  todas  las  Rusias  está  muy  lejos  de  pensaren  otra  Santa  Alian- 
za y  en  enviar  aquí  un  nuevo  Tasttiscffe  que  nos  intimide  y  afrente.  La  res- 
tauración, pues,  y  esto  le  hace  honor,  sólo  puede  contar,  mientras  el  estado 
de  Europa  no  varié,  con  un  movimiento  en  el  interior,  ajeno  á  todo  concierto 
con  los  pueblos  que  representan  la  política  del  mundo  moderno. 
— ¿Cuáles  son,  pues,  las  fuerzas  que  podrían  levantarla  y  sostenerla? 

Desde  1834  hasta  nuestros  dias,  no  conocemos  ningún  movimiento 
triunfante  que  no  se  haya  hecho  en  nombre  de  la  libertad.  Por  mucho 
amor  que  despierte  en  ciertos  corazones  el  joven  príncipe  Alfonso,  nunca 
puede  compararse  el  partido  que  levanta  un  niño  cuyas  cualidades,  por  rele- 
vantes que  puedan  ser,  existen  aún  en  la  región  de  la  esperanza,  con  la  po- 
pularidad que  alcanzó  en  su  tiempo  la  reina  gobernadora  doña  María  Cris- 
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tina  de  Borbon.  Rodeábanla  el  prestigio  de  su  talento;  los  atractivos  de  su 
hermosura;  causaba  admiración  el  valor  heroico  que  habia  mostrado  ante  el 
carlismo  insolentado  y  casi  triunfante;  su  sexo  hacia  su  causa  más  simpá- 
tica al  carácter  novelesco  de  los  españoles;  su  estado  de  madre  separada  for- 
zosamente de  hijas  en  quienes  la  patria  veia  su  salvación,  levantaba  por  ella 
los  corazones  sensibles;  teniendo  además  en  su  favor  gran  número  de  agra- 
decidos. 

Las  eminencias  intelectuales  del  país  combatían  unidas  en  las  cáte- 
dras del  Ateneo  con  la  elocuencia  de  su  palabra,  en  la  prensa  con  el  espíritu 
unas  veces  elevado,  otras  satírico,  pero  siempre  chispeante,  de  publicaciones 
que  no  hemos  podido  emular  la  generación  presente,  el  gobierno  que  á  la 
sazón  existia,  y  sin  embargo,  todos  estos  elementos  compactos  y  envalento- 
nados con  la  protección  decidida  que  recibían  del  gobierno  francés,  enemigo 
de  la  regencia  del  general  Espartero  por  celos  de  Inglaterra,  fueron  impo- 
tentes para  llevar  á  feliz  término  un  alzamiento  á  cuyo  frente  vinieron  á  pe- 
lear con  heroico  denuedo  la  juventud  más  brillante  del  aguerrido  ejército  de 
los  siete  años. 

Pamplona,  Vitoria,  la  heroica  Bilbao  y  hasta  Zaragoza  tomaron  parte  en 
aquel  movimiento  que  costó  la  vida  á  hombres  como  León,  como  Borzo, 
Fulgosio,  Montes  de  Oca  y  Bória;  buscando  su  salvación  en  el  extranjero 
militares  tan  denodados  como  O'Donnell,  Concha,  Orive,  y  no  sabemos 
cuantos  otros,  sin  que  la  rebelión  contra  el  poder  del  regente  fuese  posible 
hasta  que  una  coalición  formada  por  la  mayoría  de  los  partidos  liberales  se 
agrupó  bajo  la  bandera  del  ministerio  López,  en  cuyos  pliegues  se  leia  en 
primer  término: —..amnistía  general  sin  distinción  de  partidos;  abolición  de 
iilos  estados  de  sitio  y  de  sus  consecuencias  excepcionales,  y  completa  liber- 
iitad  de  imprenta;" — programa  bien  diferente  de  aquel  en  cuyo  nombre  se 
habia  intentado  el  alzamiento  de  1841. 

—¿Puede  representar  hoy  la  restauración  un  movimiento  en  el  sentido  de 
las  ideas  que  han  llevado  á  sus  defensores  siempre  á  la  victorial — ¿La  apoya, 
no  ya  una  coalición  de  partidos  diferentes,  sino  un  partido  siquiera  con  pro- 
pósito y  principios  uniformes  y  definidos?— ¿Es  para  nadie  un  misterio  que 
existen  entre  sus  defensores  tres  grupos  que  se  odian  entre  sí  tanto  ó  más 
que  radicales  y  conservadores? — ¿Ignora  el  país  que  hay  moderados  que  to- 
davía creen  que  la  abdicación  de  doña  Isabel  II  es  ilegal  y  que  sólo  puede 
producir  sus  naturales  efectos  hecha  voluntariamente  ante  unas  Cortes  espa- 
ñolas? —¿No  sabe  que  otros  piden,  no  sin  razón,  que  ocupe  desde  luego  el 
trono  y  empuñe  las  riendas  del  Estado  el  príncipe  Alfonso,  por  tener  la  edad 
que  marcan  nuestras  antiguas  leyes,  por  ser  esto  lo  consuetudinario  entre 
nosotros;  mientras  los  más  inteligentes,  aunque  los  menos  en  número,  tan 
odiados  de  sus  nuevos  amigos  como  el  dia  siguiente  de  Alcolea  piden  la  re- 
gencia del  señor  duque  de  Montpensier? 

Si  con  elementos  tan  heterogéneos  la  restauración  se  verificase  por  uno 
de  esos  vaivenes  inconcebibles  del  destino  que  sólo  en  Francia  y  España  tie- 
nen lugar,   ¿cómo  se  sostendría  luego  un  trono  que  iba  á  contar  por  enemi 
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gos  á  los  carlistas,  republicanos,  radicales  y  revolucionarios  no  arrepentidos 
de  todos  matices? 

El  alma  más  seca,  que  no  esté  emponzoñada  por  inveterados  odios,  se 
contrista  ante  el  espectáculo  de  lágrimas  y  de  sangre  que",  para  sostenerse, 
tendria,  aun  contra  su  voluntad,  que  derramar  un  gobierno  asentado  sobre 
tan  estrechas  y  antitéticas  bases.  No  ha  habido  restauración  que  no  ejerza 
venganzas,  que  no  cause  víctimas;  ¿quién  se  atreverla  hoy  á  pronosticar 
cuáles  serian  las  primeras  entre  nosotros? 

Entonces  se  recordarla  como  un  bien  perdido  y  nunca  bastante  deplora- 
do este  furor  de  indultos  y  perdones  de  la  revolución.  Entonces  ó  el  partido 
clerical  dominaría  en  absoluto  y  serian  verdaderos  carceleros  de  la  inteligen- 
cia el  fiscal  civil  y  el  eclesiástico,  ó  resucitarían  los  horrorosos  tiempos  de  la 
guerra  civil,  sin  que  fuesen,  tal  vez,  posibles  amnistías  generales  ni  conve- 
nios como  el  de  Amorevieta.  Entonces  los  mismos  que  se  asustan  hoy  de  los 
derechos  individuales  se  asustarán  con  más  motivo  de  los  excesos  de  la 
resistencia  y  tendríamos  pronto  arrepentidos  de  la  restauración  como  hoy 
existen  arrepentidos  revolucionarios. 

No  queremos  contribuir  á  una  época  de  persecuciones  y  venganzas,  como 
no  queremos  ser  responsables  de  un  período  de  demagogia  y  de  barbarie. 

Basta  considerar,  el  concepto  que  se  tiene  en  España  de  la  república 
para  imaginarse  á  dónde  llegaríamos  si  aquella  forma  de  gobierno  triun- 
fara. Un  escarmiento  como  el  de  la  Gomrmme  ha  sido  necesario  para 
que  sea  posible  en  Francia  la  república  conservadora,  y  así  y  todo,  debe  hoy 
su  prestigio  y  su  existencia,  ¡horror  da  decirlo!  á  la  energía  de  los  tribunales 
de  justicia. — [Qué  sucedería  entre  nosotros  si  los  republicanos  españoles  fue- 
ran dueños  del  poder,  habiendo  perdido  en  la  oposición  ¡cosa  rara!  su  in- 
fluencia los  hombres  respetables  del  partido? — Figueras,  el  orador  apasionado 
y  fogoso,  ha  tenido  escasamente  ochocientos  votos  en  un  distrito  de  la  corte; 
el  mismo  general  Contreras,  de  firmeza  intachable,  apenas  le  ha  excedido  en 
otro;  y  el  divino  Castelar,  el  sublime  catedrático  de  historia,  ha  sido  der- 
rotado en  Elche  por  un  maestro,  que  ni  siquiera  es  desconocido,  de  primeras 
letras,  debiendo  su  asiento  en  la  Cámara  á  los  esfuerzos  desesperados  de  su 
protegido  el  "gobernador  de  Huelva.  Así  los  vemos  sin  sorpresa  ájalos,  mus- 
tios y  marchitos,  mientras  chillan  todavía  en  algún  club  de  provincia, 
guardar  silencio  en  la  Cámara,  encomendando  el  triunfo  de  la  república  á  los 
traidores  de  la  monarquía.  La  libertad,  si  Dios  no  la  salva,  está  perdida. 

La  patria  común  vive  entre  dos  escollos,  siendo  más  que  probable  que  los 
peligros  del  que  más  se  aproxime  la  empuje  al  otro.  Sólo  en  una  concentra- 
ción de  fuerzas  medias,  guiada  por  un  gran  sentimiento  de  patriotismo ,  la 
salvación  seria  aún  posible  sin  pasar  por  nuevas  y  peligrosas  aventuras.  Bien 
sabemos  que  el  momento  no  puede  ser  más  desdichado  para  usar  este  len- 
guaje; pero  escribimos  para  decir  la  verdad  tal  como  la  concibe  nuestra  inte- 
ligencia sin  deseos  de  combatir  ni  de  adular  á  nadie,  teniendo  por  norte  ex- 
clusivo intereses  públicos. 

Hemos  aprendido  por  una  experiencia  desgraciada  que  en  circunstancias 
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revolucionarias  difícilmente  han  conservado  los  hombres  públicos  la  constan- 
cia, la  integridad  de  opiniones,  la  rectitud  de  miras  y  las  demás  cualidades 
que,  como  ha  dicho  un  escritor  ilustre,  forman  la  gran  familia  de  la  verdad . 
Se  pierde  la  fé  en  los  principios  y  se  gasta  el  entusiasmo  por  las  más  no- 
bles causas.  Al  ver  caer  hechas  añicos  seculares  instituciones,  llega  á  inspirar 
desprecio  la  tradición;  al  tocarla  impotencia  é  ineficacia  de  las  recientemente 
planteadas  se  desconfia  del  progreso;  y  los  encumbramientos  que  merecen  la 
traición  y  la  apostasía  destruyen  en  las  almas  débiles  la  sinceridad  en  las 
opiniones  y  la  consecuencia  en  la  amistad,  llegando  á  ser  la  vida  pública  una 
escuela  de  engrandecimiento  ajena  por  completo  á  toda  ley  moral.  Las  mis- 
mas personas  que  cuando  son  poder  elevan,  ensalzan,  subliman  y  santifican 
con  unción  verdaderamente  evangélica,  la  primera  autoridad  de  la  nación,  la 
censuraban,  motejaban  y  ridiculizaban  sin  piedad  el  dia  en  que  estuvieron 
caldos,  importándoles  poco,  en  la  embriaguez  del  triunfo  ó  en  la  desespera- 
ción de  la  derrota,  el  desdén  con  que  no  pueden  dejar  de  ser  mirados  por 
todo  espíritu  medianamente  digno. 

Cuanto  más  temor  inspira  el  porvenir,  cuantos  mayores  peligros  se 
dibujen  detrás  de  la  revolución,  mayor  es  la  responsabilidad  de  los  hombres 
que  por  sus  desenfrenadas  pasiones  la  han  rebajado  y  embrutecido. 

Gobiernen  en  buen  hora  todo  el  tiempo  que  necesiten  para  saciar  sus 
voraces  apetitos,  contal  de  que  dejen  tras  de  sí  siquiera  una  esperanzado  sal- 
vación. 

J.  Luís  Albareda. 
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La  terminación  del  plazo  señalado  para  que  los  habitantes  de  la  Alsacia 
y  de  la  parte  de  la  Lorena  conquistadas  por  la  Alemania  optasen  entre  con- 
servar la  nacionalidad  francesa  ó  aceptar  la  extraña  á  que  las  desgracias  de  la 
Francia  los  han  sometido,  ha  sido  una  ocasión  para  que  se  manifiesten  clara- 
mente los  sentimientos  patrióticos  de  los  alsacianos  y  loreneses.  De  que  son 
franceses  de  corazón  no  habia  la  menor  duda:  los  alemanes  no  han  intentado 
siquiera  negar  que  los  habitantes  de  las  comarcas  anexionadas  al  moderno 
imperio  ven  con  disgusto  su  suerte.  El  príncipe  de  Bismark  ha  reconocido  la 
existencia  de  la  antipatía  que  los  alsacianos,  germanizados  por  la  fuerza,  sien- 
ten hacia  sus  dominadores,  y  solamente  ha  manifestado  confianza  para 
hacer  variar  ese  sentimiento  en  la  inñuencia  del  tiempo  y  en  la  perseve- 
rante y  pacienzuda  constancia  alemana. 

El  extraordinario  esfuerzo  hecho  para  convertir  la  universidad  de  Stras- 
burgo  en  un  gran  establecimiento  de  propaganda  germánica,  y  el  empleo  de 
cuantiosas  sumas  en  las  obras  públicas  de  toda  clase  emprendidas  en  los  dis  - 
tritos  anexionados,  no  parecieron  á  Bismark  suficientes  medios  para  ir  atra- 
yendo poco  á  poco  á  la  juventud  estudiosa  y  á  los  individuos  de  las  clases 
obreras.  Juzgó  necesario  además  dictar  reglas  severas,  inflexibles,  para  que 
los  alsacianos  y  los  loreneses  se  sometieran  desde  luego  á  las  leyes  del  impe- 
rio y  levantaran  las  cargas  de  éste,  sin  eximirse  de  ninguna  de  ellas,  y  me- 
nos que  de  otra  alguna  del  servicio  militar.  Era  verdaderamente  insoportable 
para  el  gobierno  imperial  que  todos  los  hombres,  mujeres  y  niños  residentes 
en  las  dos  provincias,  con  la  única  excepción  de  los  soldados  y  de  los  funcio- 
narios públicos,  se  mantuviesen  bajo  el  amparo  de  la  bandera  francesa  y 
fuesen  extranjeros  en  su  país,  para  las  relaciones  que  con  las  autoridades 
que  en  este  dominan  debian  mantener.  Para  evitar  tan  violenta  situación,  el 
príncipe  de  Bismark  no  se  ha  contentado  con  menos  que  con  la  exorbitante 
condición  de  que  para  seguir  siendo  franceses  los  vecinos  de  Alsacia  y  de  Lo- 
rena, además  de  hacer  constar  en  debida  forma  su  voluntad,  trasladen^  real- 
mente su  domicilio  á  Francia .  Es  probable  que  el  canciller  del  imperio  ale- 
mán creyese  que  con  tan  rigorosa  medida  serian  por  precisión  muy  pocos  los 
que  lograsen  libertarse  de  la  nacionalidad  nueva;  pero  si  así  opinó,  se  ha  en- 
gañado grandemente,  como  se  engañó  en  otras  muchas  cosas;  como  se  engañó 
al  creer  que  el  enorme  gasto  de  la  contribución  de  guerra  de  cinco  mil  millo- 
nes de  francos  obligarla  á  la  Francia  á  disminuir  las  cifras  de  sus  presupues- 
tos de  guerra  y  de  marina;  como  se  engañó  al  no  prever  que  la  brusca  tras  - 
lacion  de  tal  cantidad  de  numerario  habia  de  producir  en  Alemania  las  per- 
turbaciones y  sacudimientos  económicos  que  ya  se  sienten  en  ella  y  se  han  de 
sentir  con  mayor  intensidad . 
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Al  aproximarse  el  momento  en  que  espiraba  el  plazo,  han  emigrado  de 
los  lugares  en  que  habian  nacido  muchedumbres  de  alsacianos  y  de  lorene- 
ses.  Los  caminos  de  hierro,  las  carreteras  se  han  visto  inundadas  por  grupos 
de  fugitivos  que  á  centenares  y  á  millares  corrían  á  situarse  sobre  el  suelo 
que  continúa  siendo  francés,  siendo  de  notar  que  la  mayor  parte  de  los  fugi- 
tivos no  saben  hablar  más  que  en  alemán.  La  sangre  y  el  idioma  les  son  co- 
munes con  los  vencedores;  pero  sus  invariables  simpatías  los  empujan  hacia 
los  vencidos.  Claro  es  que  la  mayoría  no  ha  podido  escapar:  los  pobres  viejos 
que  no  tienen  esperanzas  de  encontrar  ya  medios  de  subsistencia  lejos  de  los 
escasos  recursos  que  en  las  localidades  respectivas  han  podido  reunir  para 
sus  últimos  dias;  las  familias  compuestas  exclusivamente  de  mujeres,  para 
las  que  es  más  difícil  y  peligroso  trasladarse  á  puntos  distantes  -sin  probabi- 
lidad de  hallar  en  ellos  trabajo,  han  visto  con  pena  y  con  envidia  partir  á  sus 
compañeros  de  infortunio;  pero  entre  los  hombres  jóvenes,  para  quienes  la 
idea  de  prestar  el  servicio  militar  en  las  filas  de  los  regimientos  que  han  ven- 
cido y  humillado  á  la  Francia  era  insoportable,  han  sido  muchísimos  los  que 
han  marchado  fuera  del  país  que  los  vio  nacer.  Algunos  periódicos  ingleses 
calculan  la  disminución  sufrida  por  la  población  de  las  dos  provincias  ane- 
xionadas á  la  Alemania  violentamente,  en  una  tercera  parte  de  la  que  hatia 
al  comenzar  la  guerra . 

Los  emigrantes  han  sufrido  y  están  sufriendo  penalidades  de  más  de  un 
género.  El  despecho  que  no  podían  menos  de  sentir  al  abandonar  sus  queri- 
dos domicilios  sin  saber  á  punto  fijo  á  donde  iban,  y  la  irritante  tensión  que 
naturalmente  tomaban  sus  relaciones  con  los  dominadores  extranjeros  por 
el  hecho  mismo  de  la  formación  de  numerosas  caravanas  de  fugitivos,  han 
motivado  conflictos  y  escenas  de  violencia  en  que  los  infelices  emigrantes 
han  sido  tratados  con  dureza.  Después,  al  llegar  á  pueblos  de  los  departa- 
mentos franceses  en  donde  no  han  encontrado  trabajo  en  que  desde  luego 
ocuparse,  se  les  ha  visto  recurrir  á  pedir  limosna:  alrededor  de  muchas  esta- 
ciones de  ferro-carriles  presentaban  tristes  espectáculos  de  miseria  y  priva- 
ciones. Por  último,  para  colmo  de  sus  males,  muchos  de  ellos,  que  habian 
pensado  sólo  en  huir  sin  arreglar  papeles,  han  sido  recogidos  en  los  departa- 
mentos todavía  ocupados  por  el  ejército  alemán,  y  vueltos  á  enviar  al  otro 
lado  de  la  nueva  frontera,  porque  no  habiendo  declarado  antes  de  1."  de 
Octubre  y  en  la  forma  establecida  su  intención  de  conservar  la  nacionalidad 
francesa,  la  administración  imperial  los  considera  alemanes  y  sujetos  al  ser- 
vicio militar  en  el  ejército  alemán. 

Si  no  tuviésemos  de  estos  sucesos  más  noticias  que  las  suministradas  por 
la  prensa  francesa,  podríamos  desconfiar  de  ellas,  y  aún  en  las  de  la  inglesa 
cabria  sospechar  parcialidad  ó  exageración;  pero  la  alemana  reconoce  tam- 
bién que  hay  grande  antipatía  en  la  Alsacia  y  la  Lorena  hacia  los  conquis- 
tadores; que  aun  los  habitantes  de  procedencia  germánica  y  que  no  saben 
hablar  sino  el  alemán,  prefieren  ser  franceses;  y  que  se  necesitará  mucho 
tiempo  y  gran  paciencia  para  conseguir  que  tales  sentimientos  varíen.  En  un 
periódico  ministerial  de  Berlín  se  leen  estas  explícitas  frases:  "No  creemos 
"que  lleguen  á  ser  buenos  patriotas  alemanes  los  que  en  Alsacia  han  optado 
"por  la  nacionalidad  alemana;  al  contrario,  renunciamos  desde  luego  á  todas 
"las  generaciones  vivas,  desde  las  personas  que  han  cumplido  diez  y  seis  años 
"para  arriba,  y  suponemos  que  no  se  reconciliarán  con  el  estado  actual  de  las 

"cosas.  Nuestra  esperanza  está  en  la  juventud Cuando  la  Alsacia  y  la  Lo- 

"rena  fueron  reunidas  á  la  Francia,  no  existia  el  patriotismo  alemán,  y  los 
"anexionados  se  encontraron  siendo  miembros  de  un  grande  y  glorioso  Es- 
"tado  unitario.  Después  sobrevino  la  revolución,  grande  á  pesar  de  los  críme- 

"nes  de  que  fué  acompañada  y  cuyas  banderas  dieron  la  vuelta  al  mundo 

*»Los  alsacianos  fueron  sorprendidos,  como  todos,  por  la  guerra  jigantesca  que 
"ha  cambiado  la  superficie  de  la  Europa.  Los  sentimientos  alemanes  no  figu- 
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"raban  en  la  herencia  de  sus  antepasados,  y  sólo  como  fríuiceses  han  podido 
"sentir  las  consecuencias  de  la  guerra.  Hay  que  tomarlos  tales  como  son,  no 
"pedirles  más  que  lo  justo,  pero  no  dejándoles  jamás  sueltas  las  riendas,  se 
"les  debe  conservar  en  una  severa  disciplina,  y  sin  inquietarse  por  sus  simpa- 
"tías  ó  sus  antipatías,  germanizar  á  sus  hijos  por  un  buen  sistema  de  instruc- 
"cion  pública."  No  ha  faltado  entre  los  escritores  alemanes,  quien,  para  con- 
solarse de  ]a  numerosa  emigración  alsaciana,  ha  sostenido  que  ésta  es  venta- 
josa porque  habrá  ahora  menos  desunión  entre  las  poblaciones  y  las  autori- 
dades; y  aún  la  Gaceta  de  Silesia  llega  hasta  decir  que  lo  mejor  habria  sido 
que  se  hubiesen  marchado  de  la  Alsacia  todos  los  alsacianos.  Exagera- 
ciones del  despecho  qne  no  merecen  ser  discutidas.  En  cambio,  ha  habido 
también  entre  los  alemanes  católicos  y  los  particularistas,  algunos  que  han 
visto  con  pesar  que  dejen  el  campo  libre  en  las  nuevas  provincias  del  impe- 
rio á  la  propaganda  protestante  y  al  germanismo  invasor  los  elementos  que 
allí  debian  oponerles  resistencia  tenaz. 

La  prisión  del  escritor  francés,  Edmundo  About,  ha  sido  otra  causa  de 
agrias  polémicas  éntrela  prensa  periódica  de  la  república  vecina,  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  perder  los  territorios  conquistados  por  Luis  XIV,  y  la 
del  imperio  que  se  los  ha  arrebatado.  Los  publicistas  franceses  han  clamado 
contra  la  barbarie  germánica  y  calificado  de  suceso  inaudito  la  prisión  de  un 
ciudadano  por  actos  cometidos  en  un  país  distinto  de  aquel  en  que  se  le 
prende.  Los  alemanes  replican  á  esto  que  los  artículos  5  y  6  del  Código  fran- 
cés de  instrucción  criminal  autorizan  y  prescriben  procedimientos  de  esa 
clase.  Esos  artículos,  en  efecto,  dicen  así:  "Todo  francés  que  se  hubiere  he- 
"cho  culpable,  fuera  del  territorio  de  Francia,  de  un  crimen  contra  la  seguri- 
"dad  del  Estado,  de  falsificación  del  sello  del  Estado,  de  monedas  nacionales, 
"de  papeles  nacionales  y  de  billetes  de  Banco  autorizados  por  la  ley,  podrá  ser 
"perseguido,  juzgado  y  castigado  en  Francia  con  arreglo  á  las  disposiciones 
"de  las  leyes  francesas. — Esta  disposición  podrá  ser  aplicada  á  los  extranjeros 
"que,  autores  ó  cómplices  de  los  mismos  crímenes,  sean  presos  en  Francia,  ó 
"cuya  extradición  consiguiere  el  gobierno." 

Es  indudable  que  en  estos  artículos  está  claramente  coiísignado  el  prin- 
cipio de  que  se  puede  en  un  país  castigar  delitos  cometidos  en  otro  diverso; 
pero  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  crímenes,  hay  una  distancia  muy 
grande  entre  los  indicados  por  el  código  de  instrucción  criminal,  y  el  atri- 
buido á  Mr.  Edmundo  About .  Si  este  folletista,  en  los  momentos  de  una 
guerra  ó  poco  después,  escribía  en  términos  duros  contra  los  enemigos  de  su 
patria,  los  excesos  de  su  pluma  no  pueden  ser  comparados  con  los  crímenes 
de  alta  traición,  ni  con  las  falsificaciones  de  moneda  ó  de  valores  públicos. 
Por  la  regla  que  se  ha  querido  aplicar  á  About,  habria  la  misma  razón  para 
que  en  Francia  fuesen  presos,  juzgados  y  condenados  los  ministros,  genera- 
les, diputados  ó  periodistas  alemanes  que,  habiendo  maltratado  de  palabra  ó 
por  escrito  en  sus  proclamas,  arengas,  discursos  ó  folletos  á  la  nación  france- 
sa, atravesaran  la  línea  de  los  Vosgos.  Es  seguro  que  en  Francia  á  nadie 
ocurriría  la  idea  de  tal  persecución  judicial. 

Más  triste  aún  es  otro  argumento  empleado  con  la  misma  ocasión.  Se  ha 
pretendido  que  el  caso  de  About  es  igual  al  del  librero  Palm.  La  ciudad  li- 
bre de  Nuremberg  habia  sido  incorporada  á  la  Baviera  y  se  encontraba  tem- 
poralmente ocupada  por  los  franceses,  cuando  Napoleón  I  dispuso  que  se 
prendiese  á  Palm,  acusado  de  haber  dado  circulación  á  un  folleto  intitulado 
La  Alemania  en  su  mayor  ahatimiento.  Escribiendo  al  mariscal  Berthier, 
Napoleón  se  expresaba  así:  nMandareis  prender  á  los  libreros  de  Nuremberg 
tiy  de  Augsburgo  Es  mi  voluntad  que  sean  sometidos  aun  conseio  de  guer- 
!ira  y  fusilados  á  las  veinticuatro  horas.  No  es  un  delito  ordinario  propagar 
ttcscritos  injuriosos  en  un  lugar  ocupado  por  el  ejército  francés."  Si  de  esa 
manera  sucumbió  Palm,  la  civilización  desde  entonces  habia  avanzado  bas- 
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tante  para  que  se  debiese  tener  por  seguro  que  no  volverían  á  ejecutarse  ac- 
tos de  tal  especie.  Los  alemanes,  que  no  han  resistido  á  la  mala  tentación 
de  recordar  en  estos  dos  últimos  años  los  triunfos  de  Napoleón  I,  y  dar  á  su 
victoria  todo  el  colorido  de  una  venganza,  desconocen  eí  progreso  realizado 
en  el  mundo  civilizado  desde  el  dia  de  Jena  hasta  el  dia  de  Sedan.  Ya  Wat- 
terlóo  les  habia  dado  una  satisfacción;  mas  ellos  se  han  empeñado  en  abrir 
una  nueva  cuenta  de  guerras  de  conquista,  de  abusos  de  la  victoria,  de  ten- 
tativas de  exterminio  de  los  vencidos.  Pero  esta  vez  no  han  sido  implaca- 
bles; después  de  prender  á  About  para  juzgarlo  y  castigarlo,  le  han  devuelto 
la  libertad  sin  condenación  y  sin  juicio.  Han  reconocido  á  tiempo  que  ha- 
blan cometido  un  exceso  de  fuerza,  y  se  han  apresurado  á  repararlo  en  lo 
posible.  Haya  sido  por  condescender  á  los  ruegos  diplomáticos  .del  gobierno 
de  Mr.  Thiers,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  es  un  acontecimiento  feliz  que 
no  haya  pasado  adelante  un  proceso  tan  escandaloso. 

Pero  la  irritación  entre  los  dos  pueblos  que  tomaron  parte  en  la  última 
guerra  va  en  aumento,  por  cuestiones  como  esa  y  por  todas  las  que  diaria- 
mente se  suscitan.  Cualquier  incidente  basta  para  que  estallen  las  más  vio- 
lentas manifestaciones  de  odio,  de  ira  y  de  desprecio.  Porque  el  conde  d'Ar- 
nim,  representante  de  Alemania  en  Paris,  haya  obtenido  licencia  temporal  y 
recibido  de  su  soberano  las  consideraciones  de  Consejero  de  Estado  con  el 
tratamiento  de  excelencia,  se  supuso  que  no  volverla  ya  á  Francia,  y  bus- 
cando expliícaciones  á  lo  que  se  suponia,  se  anunció  que  el  conde  se  retiiaba 
de  su  cargo  diplomático  porque  es  intolerable  la  situación  de  un  alemán  en 
medio  de  la  sociedad  francesa;  y  que  el  príncipe  de  Bismark  habia  resuelto 
no  reemplazarlo,  dejando  sólo  un  consulado  en  la  capital  de  Francia  para  vi- 
gilar por  los  intereses  de  los  alemanes.  Poco  se  ha  tardado  en  desmentir  tales 
noticias,  y  en  decirse  que  el  conde  d'Arnim  no  ha  abandonado  su  cargo,  á 
cuyo  desempeño  volverá  muy  pronto;  pero,  entretanto,  las  más  terribles  acu- 
saciones escritas  se  han  cruzado  entre  Paris  y  Berlin,  y  la  Gaceta^  llamada 
vulgarmente  de  Spener,  ha  publicado  las  siguientes  frases,  que  los  diarios 
ministeriales  del  príncipe  de  Bismark  se  han  apresurado  á  reproducir:  uLa- 
iifalta  de  urbanidad  en  los  franceses  no  seria  una  molestia  tan  grande  para 
iiun  diplomático  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que  tuviera  por  eso  que  re- 
t.nunciar  al  servicio  de  su  país.  El  caso  no  seria  único.  Hay  misiones  que 
.imotivan  la  residencia  entre  pueblos  poco  favorecidos  por  la  suerte  en  lo  re- 
tilativo  á  los  beneficios  de  la  civilización.  En  tales  puestos  hay  que  renun- 
iiciar  desde  luego  á  las  relaciones  con  los  indígenas.  Así,  por  ejemplo,  las 
urelaciones  de  las  misiones  europeas  en  Pekin  con  las  notabilidades  chinas 
tino  son  muy  animadas;  pero  no  basta  esto  para  decir  que  la  existencia  es 
..imposible  en  el  celeste  imperio;  antes  bien,  la  falta  de  relaciones  sociales 
..deja  de  ser  sensible  por  otras  razones.  De  la  misma  manera,  el  trato  social 
..con  los  indígenas  no  es  indispensable  en  Paris  para  que  allí  se  pueda  vivir 
..y  desempeñar  altas  tareas  políticas." 

Pero  ¿qué  extraño  es  que  con  tan  desdeñosa  injusticia  traten  á  los  fran- 
ceses, que  piensan  en  el  desquite,  los  ministeriales  de  Berlin,  si  á  los  mis- 
mos pueblos  alemanes  no  dirigen  palabras  más  consideradas  en  cuanto  hay 
en  ellos  el  más  pequeño  síntoma  de  resistencia  á  la  dura  política  que  los  ha 
avasallado?  El  rey  de  Baviera  que,  contra  la  opinión  dominante  en  las  Cáma- 
ras de  su  país  al  estallar  la  guerra,  se  puso  en  esta  resueltamente  de  parte  de  la 
Prusia;  que  después  tomó  la  iniciativa  para  la  proclamación  del  nuevo  im- 
perio y  fué  á  Versalles  á  colocar  por  su  propia  mano  sobre  la  cabeza  del  rey 
Guillermo  la  corona  imperial;  y  que,  acomodándose  en  todo  á  la  política  de 
Bismark,  no  sólo  tiene  alejados  del  poder  á  los  particularistas,  sino  que  ha 
consentido  además  que  su  gobierno  proteja  y  estimule  el  cisma  que  en  la 
iglesia  católica  han  promovido  Doellinger  y  otros  teólogos  de  la  universidad 
de  Munich,  habría  sido  muy  pronto  objeto  de  los  ataques  más  violentos  de 
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los  ministeriales  de  Berlín  si  M.  de  Gasser  hubiese  organizado  un  gobierno 
para  practicar  sus  doctrinas  favorables  al  catolicismo  y  á  la  independencia 
de  la  monarquía  bávara.  Los  unitarios  no  han  lanzado  sus  anatemas  contra 
el  rey  Luis,  porque  suponen  que  éste,  al  encomendar  á  M.  de  Gasser  la  for- 
mación de  un  ministerio,  jamás  contó  con  que  lograse  hacerlo,  y  durante  las 
siete  semanas  que  ha  durado  la  tentativa,  no  le  ha  prestado  auxilio  de  nin- 
guna clase;  pero  desde  luego,  y  á  prevención,  las  amenazas  que  todavía  no  se 
ha  creído  necesario  formular  contra  el  rey,  se  han  dirigido  contra  su  reino. 
"Nadie  creyó  nunca,  dice  una  carta  publicada  por  la  prensa  ministerial  de 
"Berlín,  que  el  régimen  particularista  y  ultramontano,  que  parecía  próximo, 
"fuese  de  larga  duración,  ni  que  pudiese  traer  perjuicios  á  la  Baviera.  Pero 
"bueno  es  que  el  experimento  se  haya  evitado.  En  todo  caso,  no  es  la  Alema- 
"nia  á  la  que  esta  tempestad  en  un  vaso  de  agua  habría  podido  perturbar, 
"sino  la  Baviera,  cuya  independencia  y  paz  interior  no  tienen  amparo  más 
"fuerte  que  el  imperio,  el  cual  le  debe  agradecimiento,  y  no  dejará  de  mani- 
"festárselo." 

La  cuestión  que  en  las  últimas  semanas  ha  llamado  más  la  atención  de 
los  políticos  alemanes,  ha  sido  la  de  si  la  secta  de  cismáticos,  que  se  deno- 
mina de  los  católicos  viejos,  logrará  ó  no  formar  una  iglesia  que  Bísmark  re- 
conozca con  derechos  iguales  y  acaso  superiores  á  los  que  la  católica  tiene  en 
Prusía  y  en  toda  Alemania.  El  congreso  ó  asamblea  que  los  católicos  viejos 
han  tenido  en  Colonia  desde  el  día  19  de  Setiembre  hasta  algunos  pocos 
después,  ha  presentado  á  la  secta  vacilando  entre  dos  tendencias  opuestas, 
Por  una  parte,  la  resistencia  al  concilio  Vaticano  y  á  la  Santa  Sede,  las  ex- 
comuniones lanzadas  por  la  corte  de  Roma  contra  los  principales  cismáticos, 
las  consecuencias  naturales  de  la  situación  á  que  la  polémica,  tenazmente 
sostenida,  los  ha  llevado,  inclinan  á  los  llamados  católicos  viejos  á  unirse 
con  los  protestantes,  ó  á  acercarse  á  éstos  todo  lo  posible.  Por  otra  parte, 
codician  la  herencia  del  clero  católico,  y  solicitan  de  Bísmark  que  les  dé  los 
templos  y  las  consignaciones  sobre  el  presupuesto  que  al  clero  católico  cor- 
responden, reconociendo  que  ellos  son  los  únicos  representantes  legítimos  del 
catolicismo,  y  que  en  éste  no  significan  ya  cosa  alguna  el  Papa  ni  los  obispos. 
Dícese  que  Bísmark  estimula  á  los  disidentes,  les  hace  promesas,  les  deja 
entrever  la  posibídad  de  que  pronto  sean  para  ellos  las  dotaciones  y  los  de- 
rechos que  á  la  iglesia  católica  tiene  señalados  el  Estado  en  Prusía  y  en  otros 
países  alemanes  protestantes.  El  canciller  no  quiere  que  los  teólogos,  que 
dentro  del  catolicismo  han  levantado  bandera  de  cisma,  se  conviertan  al  pro- 
testantismo; no  serían  sino  unos  pocos  protestantes  más.  Prefiere  que  sean 
un  arma  con  que  poder  hostilizar  á  la  sede  pontificia,  á  los  obispos  y  á  todas 
las  instituciones  católicas. 

La  Asamblea  de  Colonia  se  ha  reunido  en  un  salón  de  espectáculos  públi- 
cos, por  no  haber  disponible  otro  local.  Han  acudido  á  ella  trescientos  teólo- 
gos, ó  menos;  el  arzobispo  de  Utrech,  jansenista;  los  obispos  de  Maryland, 
Lincoln  y  Ely,  de  la  iglesia  anglicana;  el  deán  del  cabildo  de  Westmínster, 
anglícano  también;  un  prelado  armenio,  cismático;  el  presbítero  Michaux; 
un  alto  dignatario  de  la  iglesia  rusa  De  lo  que  menos  se  ha  hablado  ha  sido 
de  las  cuestiones  sobre  la  infalibilidad  del  Papa,  cuyo  examen  dio  origen  ú 
ocasión  á  que  la  secta  surgiera  en  los  últimos  años.  El  celibato  eclesiástico,  la 
confesión  oral,  la  celebración  de  los  divinos  oficios  en  los  idiomas  vulgares, 
han  sido  las  principales  materias  discutidas  por  los  teólogos.  Los  anglí canos 
hicieron  esfuerzos  por  atraerse  á  los  anti-infalibilistas,  pero  estos  procuran 
conservar  su  denominación  de  católicos  y  constituir  con  ella  la  iglesia  que 
Bismarck  les  exige.  Con  este  propósito,  la  Asamblea  decidió.-  1.°,  que  los 
presbíteros  excomulgados  ó  suspensos  por  la  autoridad  eclesiástica  regular 
tienen  el  derecho  de  ejecutar  todos  los  actos  propios  del  sacerdocio;  2.°,  que 
todo  presbítero  tiene  el  derecho  de  administrar  el  sacramento  de  la  peniten- 
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cia,  sin  autorización  episcopal;  3.°,  que  los  católicos  viejos  pueden  organizar 
parroquias  y  establecer  en  ellas  curas  párrocos,  apesárele  la  oposición  de  los 
obispos  católicos;  4.°,  que  un  obispo  extranjero  podrá  ejercer  provisionalmen- 
te las  funciones  episcopales  en  Alemania,  tales  como  administrar  los  sacra- 
mentos de  la  confirmación  y  del  orden.    ' 

En  esto  último  ha  estado  la  dificultad,  ante  la  cual  los  cismáticos  se  han 
detenido.  Se  disputa  sobre  si  son  más  ó  son  menos;  sobre  si  su  predicación 
ha  sido  hasta  ahora  más  ó  menos  fecunda;  pero  lo  indudable  es  que  entre 
sus  doctores  y  teólogos  no  hay  ningún  obispo.  ¿Cómo  Bismark  los  ha  de  re- 
conocer como  representantes  del  catolicismo  si  no  tienen  provistas  de  algún 
modo  las  plazas  necesarias  para  completar  la  gerarquía  eclesiástica'?  Ya  un 
catolicismo  sin  Papa  debe  parecer  truncado  y  defectuoso  aún  4  los  protes- 
tantes más  enemigos  de  Roma;pero  un  catolicismo  sin  Papa  y  sin  obispos  es 
ya  excesivamente  escaso  de  toda  apariencia  formal  hasta  para  los  más  inte- 
resados en  reconocerle  condiciones  de  formalidad.  Los  católicos  viejos  ale- 
manes necesitan,  pues,  un  obispo;  uno  siquiera  que  desde  luego  pueda  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  confirmación  y  ordenar  á  otros,  trasmitiéndoles 
la  categoría  espiscopal  con  sus  facultades  propias.  ^En  dónde  encontrarían 
ese  obispo"?  El  arzobispo  de  Utrech  está  dispuesto  á  complacerlos  y  á  conferir 
la  ordenación  á  cuantos  ellos  quieran,  pero  ellos  rehusan  recibirla  de  manos 
de  un  jansenista.  Tampoco  la  admiten  del  armenio,  del  ruso,  ni  menos  délos 
anglicanos:  quieren  seguir  con  su  nombre  de  católicos. 

Mientras  averiguan  cómo  es  posible  vencer  la  dificultad,  los  reunidos  en 
Colonia  decidieron:  que  los  obispos  que  elijan,  cuando  lleguen  á  elegirlos  y 
consagrarlos,  deberán  ser  considerados  como  obispos  de  la  iglesia  católica; 
que  en  este  supuesto  se  les  deberán  reconocer  sus  derechos  sobre  los  templos 
dedicados  al  culto  del  catolicismo, y  sobre  las  dotaciones  del  Estado  desti- 
nadas al  misnio  objeto;  que  los  sacerdotes  de  las  iglesias  de  los  católicos  vie- 
jos deberán  disfrutarle  todas  las  facultades  concedidas  por  las  leyes  para  la 
bendición  de  los  matrimonios,  y  para  el  despacho  de  los  registros  civiles;  que 
los  católicos  viejos  deberán  poder  valerse  de  las  iglesias  consagradas  al  culto 
católico,_  y  no  deberán  estar  sujetos  á  contribuir  con  su  dinero  á  las  obras 
eclesiásticas  de  los  que  continúen  sometidos  al  antiguo  episcopado. 

Se  cree  que  pronto  el  gobierno  alemán  concederá  á  los  disidentes  algo  de 
lo  que  piden  respecto  del  establecimiento  del  matrimonio  civil,  con  completa 
independencia  del  religioso,  y  para  facilitar  el  casamiento  de  los  sacerdotes; 
y  aunque  la  creación  de  la  gerarquía  eclesiástica  no  ha  podido  intentarse  to- 
davía dentro  de  la  nueva  secta,  que  no  tiene,  por  tanto,  jefes  suficientemente 
revestidos  de  autoridad,  y  que  tampoco  está  muy  demostrado  que  tenga 
masas  numerosas  de  prosélitos,  ya  ha  comenzado  el  despojo  de  los  obis- 
pos católicos  por  el  gobierno  de  Berlín,  acaso  con  el  propósito  de  ir  preparan- 
do la  trasmisión  de  las  dotaciones  y  derechos  propios  de  la  Iglesia  católica,  á 
los  que  se  han  reunido  en  Colonia  en  amistosa  compañía  con  jansenistas, 
cismáticos  rusos,  anglicanos  y  representantes  de  otras  sectas. 

El  obispo  de  Ermland  ha  sido  el  primero  que  ha  sufrido  los  golpes  de  la 
intolerancia  protestante,  protectora  del  cisma.  Ya  en  21  de  Mayo  de  este 
año  _  el  ministro  de  los  Cultos  exigió  á  aquel  prelado  que  reparase  los  per- 
juicios que  había  causado  á  los  doctores  WoUman  y  Michelis  publicando  la 
excomunión  mayor  en  que  habían  incurrido.  El  obispo  accedió  á  declarar 
en  15  de  Junio  que  el  hecho  de  expulsar  de  la  comunión  religiosa  no  causa 
daño  en  el  honor  civil  de  quien  es  condenado  á  esa  pena,  que  no  tiene  con- 
secuencias legales  desde  el  punto  de  vista  civil.  Siguieron,  no  obstante,  las 
contestaciones  agrias  entre  el  prelado  y  el  gobierno;  y  con  ocasión  de  haber 
acudido  el  emperador  Guillermo  alas  fiestas  celebradas  en  Mariemburgo  para 
celebrar  el  centenario  de  la  anexión  del  Ermland  á  la  Prusia,  fué  invitado  el 
obispo  á  hacer  nuevas  declaraciones  de  respeto  á  las   leyes  del  país  si  quería 
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obtener  el  honor  de  saludar  personalmente  al  monarca.  En  memorial  de  5 
de  Setiembre  el  obispo  firmó:  que  reconoce  la  plenitud  de  la  soberanía  de  las 
autoridades  seglares  en  materia  civil;  que  no  reconoce  ninguna  otra  sobera- 
nía en  esa  materia,  y  que,  por  consiguiente,  está  dispuesto  á  cumplir  con 
fidelidad  el  deber  que  le  impone  la  palabra  de  Dios,  de  obedecer  las  leyes  ci- 
viles en  toda  su  extensión.  El  príncipe  de  Bismark  le  contestó  el  9  del  mis- 
mo mes  desde  Berlin,  que  no  era  posible  conciliar  con  la  dignidad  de  la  co- 
rona el  acto  de  que  se  acercase  personalmente  al  emperador  y  rey  mientras 
quedara  alguna  duda  de  que  no  reconoce  sin  salvedades  ni  reservas  las  leyes 
civiles.  II Vuestra  Grandeza,  deciael  canciller  al  obispo,  ha  faltado  á  las  leyes 
II del  país  pronunciando  públicamente  la  excomunión  mayor  contra  subditos 
iide  S.  M.,  sin  conocimiento  del  gobierno.  Me  parece  que  Vuestra  Grandeza  no 
üJebe  tener  dificultad  en  reconocerlo  así  ante  nuestro  soberano,  n  El  obispo 
replicó  observando  que  las  exigencias  del  príncipe  de  Bismark  no  estaban  de 
acuerdo  con  lo  que  se  le  habia  dicho  en  una  carta  del  mismo  emperador,  y 
que  á  lo  reclamado  en  esta  última  habia  dado  cumplida  satisfacción;  pero 
Bismark,  sin  entrar  en  estas  cuestiones,  le  replicó  en  16  de  Setiembre,  que  se 
habia  tenido  la  consideración  de  no  pedirle  garantías  para  su  conducta  futu- 
ra, reclamándole  sólo  que  declarase  que  ncn  lo  pasado  habia  faltado  á  las  le- 
yes del  país,  II  El  resultado  de  esta  correspendencia  ha  sido  que  el  obispo  de 
Ermland  no  se  acercó  al  emperador  en  Mariemburgo;  y  que  en  25  de  Setiem  - 
bre  el  ministro  de  los  Cultos  le  pasó  una  comunicación  anunciándole  que, 
como  las  asignaciones  señaladas  en  el  presupuesto  de  Prusia  á  los  obispos 
católicos  son  aprobadas  por  el  Landtag,  en  el  supuesto  de  que  reconocen  las 
leyes  y  la  Constitución,  y  como  ese  supuesto  no  puede  subsistir  respecto  de 
él  después  de  las  cuatro  cartas  oficiales  que  hablan  mediado,  el  gobierno  ha- 
bia decidido  que  es  dudoso  que  tenga  derecho  para  seguir  haciendo  el  pago, 
que,  en  su  consecuencia,  suspende  hasta  nueva  orden. 

Hasta  dónde  llegarán  las  hostilidades  entre  el  príncipe  de  Bismark  y  el 
episcopado  católico  no  es  fácil  preverlo  •  El  hecho  cierto  es  que  hasta  ahora 
sólo^  en  el  clero  católico  ha  encontrado  una  resistencia  enérgica,  y  que  no  ha 
podido  vencer,  la  política  atrevida  y  afortunada  que  ha  humillado  al  Austria 
y  á  la  Francia,  y  despojado  de  los  principales  atributos  de  su  independencia 
nacional  á  los  reyes  y  príncipes  de  Alemania. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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Pasionarias  de  un  alemán-español,  por  D.  Juan  Fastenrqth.  (Madrid, 
1872.— Imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra. — Un  tomo  en  8.^ 
de  189  páginas.) 

Escribir  un  libro  en  correcto  lenguaje  castellano,  y  con  beUo  estilo  literario  es 
siempre  merecedor  de  estima  y  aplauso;  pero  que  aquel  le  produzca  en  el  habla  de 
Cervantes  un  liijo  de  Colonia,  un  alemán,  sin  que  deje  adivinar  el  escrito  la  natu- 
raleza ó  procedencia  nativa  del  escritor,  es  todavía  digno  de  mayor  aprecio  y  loa. 

Gánala  bien  B.  Juan  Fastenrath.  con  su  obra  Pasionarias  de  un  alemán-español, 
colección  de  artículos  acerca  de  las  representaciones  de  la  pasión  y  muerte  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  Oberammergau  (Baviera  Alta),  que  vieron  primeramente  la 
luz  pública  en  las  columnas  del  periódico  El  Argos,  y  que  reunidos  ahora  en  foi-ma 
de  libro,  con  otros  aditamentos  literarios  que  citaré  más  adelante,  constituyen  un 
precioso  volumen  impreso  en  el  justamente  bien  acreditado  establecimiento  del  señor 
Rivadeneyra. 

Es  sabida  la  cuidadosa  manera  con  que  en  dicha  casa  se  ejecutan  los  trabajos  to- 
dos: el  libro  Pasionarias  lo  atestigua  por  la  belleza  délos  tipos,  la  limpieza  en  la  im- 
presión y  la  carencia  de  faltas  y  erratas  tan  frecuentes  en  otros  esci'itos. 

Ocupa  el  primer  lugar  en  el  volumen  mencionado  una  advertencia  editorial  del 
Sr.  Carreras  y  González,  director  de  A7^r.gos,  cuando  el  mismo  diario  insertaba  los 
artículos  de  Fastenrath. 

A  continuación  va  el  Prólogo,  suscrito  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch.  En 
él  el  autor  de  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón  narra  con  su  dicción  encantadora  dife- 
rentes episodios  de  su  juventud,  ocurridos  en  Valparaíso  de  Abajo  (Cuenca)  con  mo- 
tivo de  las  danzas  habladas  que  tuvieron  lugar  el  día  del  Señor  del  año  1814. 

Omito  el  indicar  aquí  detalles  de  la  narrativa  del  académico,  para  dejar  íntegro 
y  completo  el  atractivo  del  Prólogo:  el  lector  le  saboreará  así  mucho  mejor. 

Añadiré,  sin  embargo,  que  la  casualidad  feliz  de  haber  intervenido  algo  el  señor 
Hartzembusch  en  las  fiestas  de  Valparaíso,  le  ha  proporcionado  el  gusto  de  hacer  un 
prólogo  para  el  libro  del  autor  de  Un  ramiltete  de  romances  españoles,  entretenido  y 
de  amena  lectura,  si  bien  no  parece  que  con  él  se  haya  propuesto  el  director  de  nues- 
tra Biblioteca  Nacional  hacer  un  prólogo,  sino  aprovechar  para  que  de  tal  sirva  un 
curioso  hecho  de  sus  primeros  años  exx)licado  preciosamente,  bien  descrito  y  con  pri- 
mor contado. 

Como  dice  el  Sr.  Carreras  y  González,  D.  Juan  Fastenrath  lo  mismo  escribe  en 
el  idioma  de  Goethe  que  en  el  de  Cervantes;  y  en  el  de  éste  compone  una  poesía  que 
coloca  al  frente  de  la  colección  de  artículos. 

Enumerar  la  belleza  de  la  forma  poética,  sentidas  imágenes  y  conceptuar  es- 
merado que  avaloran  la  composición  de  Fastenrath,  seria  poco.  Preferible  me  parece 
copiarla,  y  el  lector  juzgará  de  si  es  apasionado  no  hallar  defectos  en  ella,  á  excexj- 
cion,  acaso,  de  no  ser  tan  liso  el  verso  que  dice: 

iiCariñoso  alentando  mis  creaciones," 

como  los  demás  de  la  poesía,  rica,  amorosa,  tierna,  ferviente,  castiza  y  de  esquisito 
gusto  literario. 

I-Pudiera  el  tiempo  arrebatarme,  impío. 

Mis  ensueños  de  gloria; 
Mas  no  podrá  arrancarme,  Padr^  mío. 

Del  alma  tu  memoria. 
Ella  es  la  inspiración  donde  mi  mente 
Nuevo  aliento  recibe, 
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Como  al  suspiro  de  templado  ambiente 

La  mustia  flor  revive. 
Ella  es  astro  benéfico,  que  alumbra 

La  noche  de  mi  duelo, 
Y  que  en  constante  inspiración  encumbra 

_Mi  espíritu  hasta  el  cielo. 
Allí  mirarte  juzgo  en  las  regiones 

De  eterna  bienandanza. 
Cariñoso  alentando  mis  creaciones, 

Luz  dando  á  mi  esperanza. 

Y  feliz  me  contemplo  en  mi  amargura. 

Si  tu  nombre  adorado 
L'no  á  mis  cantos,  que  del  alma  pura 

Sólo  por  tí  han  brotado. 
Con  viva  gratitud  hoy  te  presento 

Mis  tiernas  Pasionarias; 
Lleguen  ellas  á  tí,   como  el  aliento 

De  místicas  plegarias. 
¡Ah!  Yo  vi  un  pueblo  que,  anegado  en  llanto 

De  amor  grande  y  fecundo, 
Conmemoraba  el  drama  sacrosanto 

Del  Redentor  del  mundo. 
¡Ficción  sublime!....  Al  justo  en  la  agonía 

Mudo  de  horror  miraba, 

Y  al  comprender  la  pena  de  María, 

¡Ay!  yo  también  lloraba. 
Brotaron  de  aquel  tierno  desvarío 

Los  rasgos  de  esta  Historia: 
Por  eso  los  dedico,  Padre  mió, 

A  tu  dulce  memoria. 

Y  hoy,  que  mi  libre  voz,  tono  suave 

Hablar  por  vez  primera 
Puede  en  la  lengua  cadenciosa  y  grave 

De  Cervantes  y  Herrera, 
Con  mi  ofrenda  amorosa,  fiel  acudo 

A  ti,  que  eres  mi  faro: 
Tu  nombre  sea  el  misterioso  escudo 

Que  le  sirva  de  amparo,  n 

Tampoco  la  construcción  de  la  penúltima  estrofa  es  tan  clásica,  correcta  y  acabada 
como  todas  las  demás  de  la  bellísima  composición  que  antecede,  suficiente  para  acre- 
ditar á  un  autor  de  poeta  tierno  y  de  amante  hijo. 

La  representación  de  la  Pasión  en  Oberammergau,  en  un  espacioso  teatro  al  aire  libre 
ala  usanza  de  los  antiguos  corrales  y  anteriores  coliseos,  sugiere  alSr.  Fastenrath  una 
serie  de  artículos  en  los  que  relata  esmeradamente  la  fiesta  que  los  oberammer- 
gauenses  consagran  á  recordar,  honrar  y  solemnizar  el  más  sublime  Misterio  de  nuestra 
religión:  la  redención  del  hombre  por  la  preciosa  sangre  de  Cristo. 

Un  espíritu  de  religiosidad  tal  resalta  en  el  auto  oberammergauense  que  penetra 
en  el  alma  del  doctor  Fastenrath,  y  el  narrador  escribe  impresionado  por  lo  que  ha 
visto  con  aquella  minuciosa  exactitud  del  atento  observador  y  fiel  cronista. 

La  fé  más  adormecida  despierta  á  la  voz  de  Fastenrath :  la  creencia  menos  arrai- 
gada se  afirma  con  la  lectura  de  las  Pasionarias .  Y  no  puede  ser  menos :  un  senti- 
miento cuando  es  vivo  y  profundo  comunica,  trasmite  su  intensidad  á  quien  no  le 
alimenta,   sea  por  abandono  ó  por  otra  causa. 

Fastenrath  enumera  uno  á  uno  los  pasos  todos  que  á  la  vista  del  pueblo  de  Oberam- 
mergau se  ejecutan,  así  como  los  cuadros  vivos  que  á  manera  de  introducción  á 
aquellos  se  presentan  al  público  • 

Es  notable  el  conocimiento  de  los  detalles  que  especifica  el  escritor  alemán  de 
nacimiento  y  sevillano  por  adopción  (1)  acerca  de  la  acendrada  pasión  religiosa  con 
que  los  oberammeigauenses  se  dedican  á  la  representación  de  la  Pasión. 


(1)    El  autor  de  las  Pasionarias  se  titula  al  frente  de  su  libro  "hijo  adoptivo  de 
»Sevilla.ii 
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Agricultores  entregados  hsbitualmente  á  las  faenas  del  campo,  artistas  familiari- 
zados de  continuo  con  el  cincel  ó  la  Daleta,  artesanos,  campesinos  y  sencillas  y  mo- 
destas jóvenes  bá  varas  consagran  en  la  época  de  la  representación  de  la  Pasión  su 
entusiasmo  artistico,  inspirado  por  la  fé  divina,  al  arte  dramático. 

Para  acudir  dignamente  á  la  interpretación  del  drama  campesino-religioso,  con- 
fiesan y  comulgan  previamente  los  actores.  Purificados  con  el  "mangar  espiritual;" 
su  acción,  su  gesto,  (1)  su  decires  apropiado  ala  grandiosidad  de  la  representación,  y 
Francisca  Flunger,  como  Josefa  Lang  y  José  Mair,  Tobias  Flunger,  Juan  Lang,  Gre- 
gorio Lecliner,  Juan  AUinger  y  los  demás  oberammergauenses  que  desempeñan  los 
papeles  del  auto,  no  ofrecen  el  triste  espectáculo  que  en  el  prólogo  del  libro  Pasiona- 
rias lamenta  el  docto  D.  Juan  Eugenio  al  ver  en  nuestros  teatros  á  actores  que  han 
tenido  necesidad  de  "hacer  papeles  tan  diferentes  y  distantes  del  de  nuestro  Bien," 
representando  "al  hijo  de  la  Inmaculada." 

¡Cuántas  veces  viendo  yo  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladro7ió.el  mismo  Sr.  Hartzem- 
busch,  ó  Los  siete  dolores  de  María,  ó  i/7  Redentor  del  mundo  de  Emilio  Mozo  de 
Rosales,  censuraba  yo  interiormente  que  Morales  ó  Izquierdo  ó  cualquiera  que  fuese 
el  actor  encargado  del  papel  del  Crucificado  hubiese  hecho  ya  ó  hubiere  de  hacer  des- 
pués papeles  ten  profanos  como  los  que  diariamente  se  ven  obligados  á  ejecutar  nues- 
tros actores!! 

Dramas  como  el  de  Oberammergau  solo  deben  interpretarlos,  actores  cual  los  que 
en  el  escenario  de  la  poblacio  i  bávara  representan  á  Cristo  y  Piíatos,  Barrabás  y  el 
Tetrarca,  Gestas  y  Dimas,  la  virgen  María  y  la  arrepentida  Magdalena  y  demás  per- 
sonajes que  figuran  eñ  aquel  doloroso  y  terrible  ala  vez  que  espiritual  y  misterioso 
drama  cuya  desenlace  tuvo  lugar  en  la  cumbre  del  Gólgota  sombrío  y  silencioso,  atro- 
nador después  y  radiante  de  luz  explendorosa  al  fin . 

Lo  contrario  es  una  profanación:  otra  cosa  que  lo  practicado  en  Oberammergau 
es  una  irrisoria  representación  de  un  Santo  Misterio:  actrices  no  santificadas  antes  de 
la  represeutacion  por  el  pan  eucarístico,  actores  impresionados  aún  por  el  desempeño 
de  un  papel  de  conspirador,  traidor  ó  asesino  en  la  víspera,  no  pueden  causar  efecto 
alguno  espontáneo  en  el  ánimo  del  espectador;  y  como  los  dramas  pasionarios,  valién- 
dome de  ÍT3iSe  fastenrathsiana,  no  han  de  escucharse  cual  objeto  de  entretenimiento, 
sino  oirse  atentamente  como  protestación  de  fé,  acto  religioso  y  merecimiento  para 
con  el  Altísimo,  no  inspirarán  jamás  el  acendrado  é  íntimo  sentimiento  cristiano  que 
deberian  causar;  mientras  las  escenas  no  se  revistan  de  todo  el  aparato  y  preparaciou 
que  en  Oberammengau  emplean  los  ribereños  del  Ammer  para  el  grandioso  espectácu- 
lo que  nos  ocupa. 

Son  también  curiosas  las  observaciones  que  hace  el  Sr.  Fastenrath  acerca  del  efec- 
to que  causa  ver  por  las  calles  con  los  propios  trajes  del  auto  á  los  actores  que  toman 
parte  en  él— los  que  desempeñan  los  de  Cristo  y  María  Santísima,  se  abstienen  de  pre- 
sentarse—en el  descanso  de  parte  á  parte  de  la  obra,  que  dura  largamente:  cómo  pa- 
recen ciertos  papeles  vinculados  en  determinadas  familias  del  pueblo:  el  efecto  sinies- 
tro y  terrorífico  que  en  almas  bien  nacidas  causa  el  desempeño  del  odioso  papel  del 
Iscariote:  qué  votos  hacen  algunos  campesinos  para  tomar  parte  en  la  Pasión  y  otros 
muchos  detalles  más  que  apuntarlos  siquiera  iria  desvirtuando  el  embelesador  efecto 
que  produce  la  lectura  del  libro  Pasionarias. 

A  él  remito  á  mis  lectores,  que  deben  agradecer  al  Sr.  Fastanrath  un  trabajo  lite 
rario  de  primer  orden . 

La  abundancia  de  citas  españolas  que  en  Pasionarias  se  encuentran  á  cada  paso 
demuestran  bien  la  predilección  que  hacia  nuestras  letras  siente  el  Sr.  doctor  Fasten- 
rath. 

En  un  período  del  libro  extracta,  por  así  decirlo,  á  Fray  Luis  de  León  en  diferen- 
tes composiciones  del  cantor  de  la  vida  del  cielo. 

¿Por  qué  no  rinde  igual  culto  Fastenrath  á  otros   escritores  clásicos  castellanos? 

¿Por  qué  no  acude  tami)ien  á  las  obras  de  Mudarra  de  Avellaneda,  Calderón, 
Lista  y  otros  que  han  empleado  su  numen  en  cantar  los  misterios  de  la  Pasión? 


(I)  Pudiera  añadirse  hasta  su  fisonomía,  con  algún  fundamento:  el  siguiente:  que 
para  el  desempeño  de  los  papeles  d.el  grandioso  drama  se  elijen  personas  de  rostro  lo 
posiblemente  parecidos,  á  los  que  intervinieron  activa  ó  pasivamente  en  el  sublime 
sacrificio. 

Las  fotografías  hechas  por  el  Sr.  J.  Steigenberger  en  ^ViFhotograpMsch-artist-Etallvi' 
sementé  las  cuales  acabo  de  ver,  atestiguan  lo  expuesto:  es  casi  imposible  mayor  propie- 
dad y  .semejanza  de  tipos. 
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Los  escritores  de  quienes  cita  textos  Fastenrath,  á  más  de  diferentes  cauciones  y 
cantares  populares,  son:  Fernán-Caballero,  d' ña  Carolina  Coronado,  las  señoras  Gras- 
si.  Arenal  y  Lamarque,  D.  Juan  Mcasio  Gallego,  el  Sr.  Hartzenbu?ch,  Campoamor, 
Cánovas  del  Castillo,  Bretón,  Valera,  Amador  de  los  Rios,  Borao,  Rodríguez  Zapata, 
(Irilo,  Fernandez  Espino,  Justiniano,  Herrera  (D,  Lnis),  Rada  y  Delgado,  Ruiz  Agui- 
lera, Pareja  deAlarcon,  Serrano  Alcázar,  Mozo  de  Rosales,  Viedma,  Lamarque  de 
Novoa,  Berzosa,  Llofriu  y  Sagrera,  Bueno,  Delgado  López,  Bedmar,  Roldan  y  acaso 
alguno  otro  que  yo  olvide  ahora  de  enumerar. 

Muy  apreciables  son  sin  duda  todos,  y  algunos  apreciabilisimos;  pero  ¿cree  el 
ilustrado  alemán -español  que  pueden  competir  las  composiciones  de  todas  ellos  con 
determinados  pensamientos  délos  autores  que  he  citado  antes?  ¡Lástima  grande  es 
que  no  aparezcan  compilados  en  tan  erudito  y  culto  libro  junto  á  los  bellísimos  pa- 
sajes que  copia  de  las  obras  ya  antes  mencionadas,  otras  imágenes  no  menos  dignas 
de  figurar  en  estrecho  enlace  y  consorcio  con  las  que  enriquecen  el  libro  Pasionariasl 

Y  no  puede  creerse  que  Fastenrath  desconozca  algo  que  se  echa  de  menos  en  su 
libro  XDorque  en  letras  como  en  artes  alardea  un  conocimiento  tan  vasto  que  Salinas 
y  Eslava  son  nombrados  en  su  libro  juntamente  á  Murillo,  Velazquez  y  Madrazo,  al- 
ternando con  la  pléyade  de  poetas  que  fueron  ó  que  son,  ya  citados  anteriormente. 

Sin  duda  Fastenrath  tiene  afición  decidida  á  todo  lo  moderno.  ¡Cuánta  cita 
oportuna  hace  de  poetas  contemporáneos!  ¡Cuántas  menos  de  los  autores  antiguos 
que  trataron  de  la  Pasión! 

Por  el  mismo  motivo,  tal  vez,  halla  la  ascendencia  del  drama-auto  en  los 
de  Lope,  Calderón  y  otros  autores  de  sus  dias  y  no  la  busca  en  los  de  Timoneda, 
Encina  y  Pedraza,  de  época  anterior. 

La  calidad  de  extranjero  no  excluye  al  Sr.  Fastenrath  de  que  se  le  hagan  atentas 
indicaciones,  pues  quien  revela  talento,  estudio,  erudición,  conocimiento  hondo  y 
dilatado  de  nuestros  libros  y  auto):es,  y  es  español  por  adopción,  como  á  compatrio- 
te  debe  tratarse,  y  á  fé  mia  que  como  compatriota  de  quien  aprender  mucho  y 
bueno. 

Conceptúa  muy  bien  Fastenrath,  describe  minuciosa  y  esmeradamente,  filosofa 
con  tino  certero,  poetiza  sintiendo,  y  sin  algún  pequeñísimo  defecto,  ora  de  dicción, 
ora  de  pensamiento,  olvidado  instantáneamente  jjor  la  critica  al  reflexionar  acerca 
del  verdadero  mérito  del  libro  Pasionarias',  este  no  se  presentaria  cual  trabajo  de 
un  aficionado  á  la  literatura  española,  porqae  Fastenrath  debe  aspii*ar  á  más:  á  ser 
colocado  entre  nuestras  celebridades  literarias:  sus  trabajos  publicados  y  los  que  yo 
me  prometo  todavía  de  su  claro  talento,  iustificarán  con  creces  mi  proposición. 

Diferentes  trozos  tendrían  que  ser  copiados  aquí  para  dar  idea  cabal  de  cómo 
escribe  Fastenrath.  Me  limitaré  á  citar  entre  ellos  y  en  primer  lugar  el  en  que  des- 
cribe (páginas  94  y  95)  el  tumulto,  la  conmoción  de  la  plebe  hebrea  ante  la  casa  de 
Pilatos  excitando  las  pasiones  contra  el  "Mártir  Divino." 

^  En  algunos  otros  pasages  Fastenrath  dibuja  con  la  perfección  de  líneas  del  Cor- 
regio  y  pinta  con  la  belleza  de  tintas  de  Rafael  Sanzio. 

Pinte  ó  dibuje  escribiendo  en  nuestro  idioma  todavía  el  Sr.  Fastenrath:  copie 
del  natural  como  hace  en  Pasionarias:  dé  nuevamente  pruebas  de  su  exquisito  buen 
gusto  en  entresacar  textos,  repetir  bellas  frases  como  la  profundísima  de  D.  Jeró- 
nimo Borao.  "¡Cuánto  sufre!  ¡Cuánto  muere!"  (Por  Cristo  en  la  cruz)  y  de  conceptuar 
modelo;  y  no  faltará  al  público  causa  de  regocijo,  ala  crítica  de  encomios  y  á  quien 
esto  escribe  de  felicitación  al  escritor  por  su  trabajo  y  á  sí  propio, por  la  lectura 
de  aquel. 

Al  final  del  tomo  se  insertan  cuatro  composiciones  por  el  orden  que  sigue:  un 
bello  romance  del  vate  sevillano  D.  José  Lamarque  de  Ñovoa,  Al  pueblo  de  Oberom- 
mergau  en  la  representación  de  la  pasión  de  Jesucristo:  dos  décimas  A  los  vecinos  de 
Oberammergau  en  el  mismo  acto,  por  la  x)oetisa  doña  Antonia  Díaz  de  Lamarque:  A 
Oberammergau,  romance  de  muy  excelente  forma  poética,  debido  al  conocido  poeta 
D.  Pedro  María  Barrera,  mi  estimado  amigo,  y  por  último,  otro  romance  de  cinco  síla- 
bas del  inspirado  Fernandez  Grilo,  cuyo  título  es:  Oberammergau,  y  donde,  mi  también 
querido  amigo  derrama  el  caudal  de  lirismo  que  él  sabe  esparcir  en  sus  creaciones,  y 
que  gustaremos  nuevamente  en  el  segundo  tomo  ó  edición  de  sus  ambicionadas  poe- 
sías que  va  á  dar  pronto  á  la  estampa  con  el  epígrafe  de  Adoraciones. 

Reciban,  pues,  todos  los  colaboradores  del  libro-  Pasionarias  un  aplauso,  sincero 
y  leal:  el  dado  á  los  amigos:  atento  y  respetuoso,  el  que  tributo  á  los  hermanos  en  lag 
letras  á  quienes  no  me  liga  más  que  el  suave  lazo  de  la  fraternidad  literaria. 

Eduardo  de  Gortázar, 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

Historia  del  comunismo  ó  refutación  histórica  de  las  utopias  so- 
cialistas, ^or  Mr.  Alfredo  Sudre,  traducida  del  francés  y  precedida  de  un 
prólogo  por  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. — Tercera  edición.  Un  lomo.  Bar- 
celona, 1872. 

Nadie  puede  desconocer  la  importancia  de  esta  obra,  precisamente  en  los  dias  en 
que  las  doctrinas  más  disolventes  se  predican  con  descaro  en  todos  los  países  de  Eu- 
ropa, mientras  pavorosas  asociaciones  se  conciertan  para  llevarlas  á  la  práctica  por  los 
bárbaros  medios  que  son  propios  de  la  enfatuada  ignorancia .  El  comunismo  tiene 
desgraciadamente  muchos  adeptos,  y  aunque  para  cierta  clase  de  gente  no  creemos 
que  sea  eficaz  el  oponer  doctrina  á  doctrina,  discusión  á  discusión,  libro  á  libro, 
siempre  es  muy  laudable  el  empeño  de  los  que  oponen  á  la  audaz  propaganda  de  los 
comunistas,  la  demostración  racional  de  sus  errores. 

La  obra  de  Sudre  que  alcanzó  gran  boga  en  Francia  presta  un  gran  servicio  á  la 
razón  ultrajada  y  á  la  sociedad  amenazada.  Aquel  escritor  busca  en  la  historia  la  pri- 
mera apreciación  del  comunismo,  y  siguiendo  la  marcha  de  la  civilización  antigua,  reco- 
noce los  elementos  de  cada  uno  de  sus  períodos,  probando  que  el  socialismo  señala 
siempre  una  época  de  imperfección  social.  Lleva  sus  investigaciones  á  los  orígenes  de 
la  Europa  moderna,  y  estudiando  los  primeros  tiempos  de  la  sociedad  cristiana,  des- 
vanece la  falsa  suposición  de  algunos  socialistas  modernos  que  pretenden  que  sus 
doctrinas  no  están  en  oposición  con  las  del  divido  maestro. 

Explica  después  de  un  modo  satisfactorio  la  comunión  de  bienes  en  las  órdenes 
religiosas  y  demuestra  de  un  modo  incontestable  que  el  comunismo  apareció  en  las  na- 
ciones modernas  después  de  la  reforma.  Analiza  la  utopia  de  Tomás  Moro,  y  pinta 
luego  el  comunismo  militante  en  tiempo  de  la  revolución  francesa.  El  socialismo  con- 
temporáneo se  presenta  como  una  opinión  sin  novedad,  y  constantemente  destructora 
de  los  vínculos  de  la  familia  y  la  sociedad.  La  refutación  de  Sudre  es  completa,  clara, 
contundente,  incontestable,  no  tan  sólo  del  comunismo,  sino  de  los  sistemas  socia- 
cialistas,  que  todos,  cual  otros  tantos  arroyos,  van  á  parar  á  aquel  gran  mar  del  error. 

La  obra  está  elegante  y  correctamente  traducida  por  el  esclarecido  periodista, 
y  director  del  Diario  de  Barcelona  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

PkOPIETARIO  ,  DiKECTOR , 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 

MAnRint    Imprenta   de   Jtosit  rVoccBRA ,   Calle    de  BordadoreSa    múna.  '7, 
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Colonice  eminoit  ínter  antiqua  et 
h/roica  opera. 

F.  Bacon. 

«Eminente  entre  las  obras  heroicas  de  la  antigüedad»  llamaba  en  el  si- 
glo xvn  el  canciller  Bacon  á  la  colonización,  recordando  lo  que  griegos  y 
fenicios  hablan  hedho  en  las  comarcas  que  bañan  las  olas  del  Mediterráneo 
para  propagarla  civilización  antigua»;  «eminente»  podemos  los  con- 
temporáneos apellidar,  quizá  con  mayor  motivo,  á  la  misma  empre- 
sa, que  ya  en  los  tiempos  en  que  el  ilustre  canciller  escribía  estaba  po- 
blando y  civilizando  un  nuevo  mundo,  y  que  en  el  siglo  xix  debia  comenzar 
la  población  del  tercero  y  llevar  hasta  las  más  apartadas  regiones  la  acción 
y  la  influencia  de  la  familia  europea.  No  es  en  efecto  un  suceso  nuevo  ni 
pecuhar  de  la  Edad  Moderna  la  colonización;  pero  se  distingue  de  la  que 
Fenicia,  Grecia  y  Roma  verificaron,  en  la  magnitud  de  las  proporciones,  en 
lo  remoto  y  vasto  de  los  paises  que  son  su  teatro,  y  con  razón  ha  podido 
decirse,  que  entre  tantas  obras  grandes  como  el  siglo  xix  ha  llevado  á  cabo, 
?a  que  principalmente  le  caracteriza  y  distingue  de  sus  predecesores,  con- 
siste en  el  impulso  que  ha  dado  á  las  vias  de  comunicación  y  medios  de  lo^ 
comocion  de  todas  clases,  y  el  uso  que  ha  hecho  de  los  mismos  para  acele- 


(1)  Bajo  el  título  que  precede  hemos  obtenido  parala  Revista  de  España  la  in- 
troducción del  libro  que  con  el  de  Principios  generales  del  arte  de  la  colonización 
prepara  para  la  imprenta  el  catedrático  de  esta  asignatura  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid y  conocido  escritor  D.  Joaquin  Maldouado  Macanaz.  La  materia  á  que  se  refie- 
re es''de  tan  gra  ninterés  actual,  que,  aparte  del  mérito  del  escrito,  nuestros  lectores 
hallarán  seguramente  oportuna  su  publicación.  (Nota  de  la  Revista  de  España.) 
TOMO   aXVIII.  28 
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rar  el  dominio  del  globo  y  la  explotación  de  las  fuerzas  y  elementos  de  la 
naturaleza,  poblando  y  colonizando. 

Mas  la  colonización  ha  sido  hasta  nuestros  dias  un  hecho  espontáneo, 
verificado  sin  plan  previo,  á  impulsos  déla  ley  divina  que  manda  al  hom- 
bre: C7'ecer,  multiplicarse,  llenar  la  tierra,  dominarla,  mandar  en  los  peces 
de  la  mar,  en  las  aves  del  aire,  y  en  todo  animal  que  sobre  la  tierra  se  mue- 
ve (1),  ó  de  la  imperiosa  necesidad  que  le  obliga  á  buscar  su  subsistencia 
trocando  las  coniarcas  donde  el  exceso  de  población  la  dificulta,  por  otras 
menos  pobladas  y  más  fértiles;  ó  del  instinto  aventurero  que  á.  veces  acom- 
paña al  exceso  de  vigor  y  de  actividad;  no  del  conocimiento  exacto  y  re- 
flexivo de  las  ventajas,  así  morales  como  económicas  que  tienen  para  las  na- 
ciones y  provincias  muy  pobladas,  á  la  par  que  para  la  sociedad  europea 
en  general  la  colonización  y  la  emigración,  su  principal  agente. 

Pesa  aún  en  nuestros  dias' y  ha  ejercido  más  poderoso  influjo  en  el  úl- 
timo siglo  y  piimera  mitad  del  actual  sobre  la  emigración  el  feo  con- 
cepto de  aventura,  de  cosa  perjudicial  y  dañosa  para  el  que  la  emprende  y 
para  el  Estado  que  la  sufre,  que  una  observación  incompleta  de  los  hechos 
económico?  la  impusiera.  Todavía  es  general  en  Esp&ña  la  opinión  de  que 
el  descubrimiento  y  conquista  de  América  fué  una  de  las  causas  más  efica- 
ces de  la  decadencia  española,  y  que  más  contribuyeron  á  despoblar  esta 
nación,  sii>  advertir  que  en  los  tiempos  de  mayor  prosperidad  de  nuestra 
soberanía  en  aquel  continente,  no  llegó  á  trescientos  mil  (2)  el  número  de 
los  nacidos  en  la  Península  allí  establecidos,  y  que  entonces  como  ahora, 
las  provincias  que  mayor  contingente  daban  á  esa  emigración,  Galicia,  el 
litoral  cantábrico,  las  Vascongadas  y  las  Canarias  eran  y  siguen  siendo  las 
más  pobladas  entre  las  de  nuestro  territorio. 

Otro  tanto  sucede  en  el  resto  de  Europa,  donde  Inglaterra,  que  alimen- 
ta con  el  exceso  de  su  población,  no  sólo  sus  propias  colonias  en  América, 
Asia  y  Oceanía,  sino  también  á  las  que  en  1774  se  emanciparon  para  for- 
mar los  Estados-Unidos,  duplica  aquella  cada  cincuenta  años  y  repara  ince- 
sante y  rápidamente  sus  pérdidas  en  familias  y  en  capital,  mientras  que  las 
naciones  poco  dadas  á  colonizar  como  Francia,  ó  en  las  que  !a  emigración 
es  impopular,  como  sucede  en  la  nuestra,  permanecen  estacionarias  ó  pro- 


(1)  Génesis,  1,  28.  . 

(2)  Para  manteneí  esta  cifra,  tomada  del  Ensayo  sohre  la  Nueva  España,  de 
Humboldt,  no  debió  necesitarse  más  de  una  emigración  anual  de  diez  mil  almas,  la 
GUftrta  parte  á  lo  sumo  de  la  que  hoy  se  verifica  al  mismo  continente  y  á  la  Argelia. 
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gresan  en  este  concepto  muy  lentamente.  Prueba  bien  clara  de  que  un 
pueblo  puede  ser  emigrante  sin  disminuir,  y  sedentario  sin  aumentar,  y  de 
que  la  emigración  no  es  de  por  sí  un  mal,  por  más  que  deba  siempre  con- 
siderársela como  signo  indubitable  de  males  existentes. 

La  economía  política,  al  investigar  y  formular  las  leyes  que  presiden  al 
m©vimiento   de  la  población,  había  hecho  mucho  para  vindicar  á  la  emi- 
gración del  desconcepto,  más  teórico  que  práctico  en  verdad,  en  que  cayera, 
y  por  lo  tanto,  para  fomentar  las  colonias;  pero  la  emigración  no  es  más 
que  el  agente  de  las  últimas:  aparte  de  aquel  elemento  poderoso,  hay  que 
considerar  en  toda  colonización  otros  elementos  económicos,  tales  como  el 
capital,  la  tierra,  el  trabajo;  ó  morales,  como  la  propiedad,  la  libre  acción 
del  colono,  el  gobierno  y  régimen  de  las  nuevas  comunidades  en  el  inte- 
rior y  sus  relaciones  con  la  metrópoli,  que  hasta  nuestros  dias  no  habían 
sido  examinados  con  plena  luz  y  acerca  de  los  cuales  más  bien  que  juicios 
meditados  habíanse  emitido  ligeras  ó  erróneas  opiniones.  Había,  por  lo 
tanto,  materia,  si  no  para  una  ciencia  nueva  (pues  aunque  la  colonización 
ofrece  algunos  principios  propíos,   no  somos  partidarios  de  la  excesiva 
división  ni  del  abuso  que  suele  hacerse  de  aquella)  al  menos  para  un  es- 
tudio científico  con  carácter  de  novedad,   y  en  extremo  interesante  así 
bajo  el  aspecto  especulativo,  como  bajo  el  práctico.  Era  natural  que  la  ini- 
ciativa en  esta  esfera  correspondiese  á  la  patria  del  ilustre  Adam  Smith, 
quien  en  el  cap.  VII  del  libro  IV  de  su  gran  obra  An  inquíry  into  the  nature 
and  causes  of  the  wealth  of  nations,  había   dedicado  á  las  colonias  y  á  la 
colonización  algunas  reflexiones  acertadas,  que  todavía  sirven  de  punto  de 
partida  al  escritor  que  fija  la  menle  en  esta  materia  (1).  ¿No  es  Inglaterra  la 
primera  potencia  colonial  del  mundo?  Después  de  España,  á  quien  no  se 
puede  arrebatar  la  gloria  del  descubrimiento  y  reducción  á  la  cultura  cris- 
tiana del  nuevo  continente,  ninguna  nación  tiene  los  títulos  que  el  colosa 
imperio  británico  á  la  gratitud  de  los  contemporáneos  por  los  prodigios 
que  ha  realizado  en  la  población  y  civilización  do  extensas  regiones  inac- 
cesibles antes  á  la  familia  europea.  Sus  cuatro  grandes  fundaciones  colo- 
niales, los  Estados-Unidos;  el  Canadá  (francesa  ésta  en  su  origen),  la  Aus- 
tralia y  la  India,  siquiera  esta  última  no  haya  sido  creada  por  expansión  de 
la  raza  anglo-sajona,  sino  por   ocupación   y    conquista,  han  ensanchado 


(1)  No  hacemos  extensivo  este  juicio  á  la  paite  histórica  de  la  misma  obra;  es  so* 
brado  parcial,  y  se  trata  eu  ella  á  España  no  sólo  con  dureza,  sino  con  conocimiento 
insuficiente  y  erróneo  de  los  hechos . 
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prodigiosamente  en  lo  mercantil  y  en  lo  político  la  esfera  de  acción  de  los 
pueblos  civilizados,  y  puede  decirse  que  han  contribuido  á  cambiar  la  faz 
del  mundo.  La  extensión  territorial  de  las  posesiones  inglesas  en  América, 
Asia  y  Oceanía,  es  casi  imposible  de  apreciar:  se  calcula,  sin  embargo,  en 
dos  mil  millones  de  hectáreas,  ó  próximamente  la  sexta  parte  del  globo 
explorado;  su  población  pasa  de  doscientos  dos  millones  de  almas,  ó  sea  la 
sexta  parte  también  de  la  del  mundo  habitable;  cuerpo  enorme  de  una  me- 
trópoli ó  cabeza  que  cuenta  sólo  treinta  millones  de  almas;  lo  que  da  la 
proporción  de  siete  colonos  por  un  metropolítico.  Era  natural,  repetimos, 
que  si  el  arte  de  la  colonización  perdia  el  carácter  empirico  para  revestir 
una  forma  más  ó  menos  científica,  correspondiese  á  Inglaterra  esta  em- 
presa, como  la  más  directa  y  poderosamente  interesada  hoy  en  ella.  Dé- 
bese en  efecto  á  los  trabajos  de  Adam  Smith,  á  los  sucesores  de  este  gran 
economista  Ricardo,  Sénior,  Stuart  Mili  y  M.  Culloch,  y  á  los  profundos  ó 
ingeniosos  escritores  de  obras  especiales  sobre  colonización  LordBrougham, 
Gibbon  Wakefield,  Torrens,  Bulier,  y  especialmente  al  profesor  de  Oxford, 
M.  Hermán  Merivale,  los  adelantos  que  ha  verificado  aquel  estudio,  cuyas 
bases  fundamentales  podemos  considerar  hoy  planteadas,  ya  que  no  total- 
mente desenvueltas.  La  más  esencial  entre  estas,  aún  después  de  desvane- 
cidos los  errores  del  sistema  mercantil  y  de  la  balanza  del  comercio  que 
ella  disipara,  sigue  siendo  en  nuestra  opinión  la  economía  política;  y  cree- 
mos que  cuanto  más  se  aparte  el  examen  de  los  múltiples  problemas  de  la 
colonización  del  camino  que  esta  ciencia  les  traza,  más  peligro  de  extravío 
se  correrá  y  más  lugar  se  dará  en  aquel  estudio  á  los  mtereses  y  pasiones 
del  momento.  La  economía  poUtica  es  hoy  en  esta  esfera  como  en  la  de  la 
defensa  de  la  organización  social  amenazada  por  los  reformadores  socialis- 
tas, una  ciencia  conservadora;  porque  á  más  de  demostrar  que  la  tendencia 
democrática,  á  veces  exagerada,  de  las  colonias  fundadas  por  la  emigra- 
ción, es  producto  en  gran  parte  de  sus  condiciones  económicas,  y  puede, 
por  consiguiente,  ser  transitoria;  hace  con  espíritu  de  justicia  una  distin- 
ción fundamental  entre  las  colonias  que  por  su  clima,  productos  y  condi- 
ciones especiales  se  ven  obligadas,  so  pena  de  destrucción  de  su  riqueza,  á 
practicar  el  cultivo  extensivo,  ó  en  gran  escala,  para  abastecer  el  mercado 
extranjero  de  los  artículos  llamados  por  antonomasia  «coloniales,»  y  aque- 
llasque,  más  ricamente  dotadas  de  brazos  por  la  inmigración  ó  compren- 
diendo menor  espacio  de  terrenos  vírgenes,  pueden  practicar  el  cultivo  in- 
tensivo y  de  artículos  de  consumo  local,  dando  menos  á  la  exportación, 
pero  alimentando  mayor  número  de  pobladores  y  viéndose  hbres  de  la 
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amenaza  de  una  variación  forzosa  en  sus  métodos  agricolas.  Tiene,  pues,  en 
cuenta  la  economía  política  en  materia  de  colonización  la  diversidad  es- 
tablecida por  la  naturaleza  misma  entre  las  colonias  europeas;  y  si  en  la 
esfera  del  Derecho  no  es  competente  para  resolver,  si  acata  las  decisiones 
de  esta  ciencia  superior,  á  lo  menos  evita  que  se  atribuya  á  egoísmo  lo 
que  sólo  es  hijo  de  la  necesidad  y  vuelve  por  la  equidad,  haciendo  que  se 
reconozca  la  existencia  de  intereses  poderosos,  la  solidaridad  que  los  liga 
entre  sí  y  con  los  de  los  consumidores  de  las  metrópolis,  y  por  consecuen- 
cia la  de  no  destruir,  para  reformar,  sino  facilitar  la  costosa  y  dura  tran- 
sicion  de  uno  á  otro  régimen  económico  en  las  colonias  á  que  nos  refc" 
rimos. 

Ya  hemos  dicho,  sin  embargo,  que  la  economía  política  no  es  sufi- 
cíente  para  fundar  el  estudio  de  la  colonización:  éste  hace  también  contri- 
buir, y  se  enlaza  por  lo  tanto  á  la  Geografía  en  lo  que  se  refiere  á  los  cli- 
mas, á  su  influencia  en  el  trabajo  y  á  la  descripción  de  los  países  teatro  de 
la  primera,  causas  todas  de  atracción  ó  de  repulsión  para  los  emigrantes; 
á  la  Etnografía,  en  lo  que  concierne  á  las  razas,  á  sus  condiciones  para  la 
amalgama  con  la  europea  dominadora,  y  á  las  dificultades  que  la  estorban- 
ó  dilatan;  al  Derecho,  por  lo  que  hace  á  la  legislación  y  á  la  deportación 
penal  como  auxihar  de  la  colonización;  á  la  Moral,  por  lo  que  hace  á  la  ne- 
cesidad de  la  influencia  religiosa  para  iniciar  la  civilización  en  las  razas  in- 
dígenas, y  en  lo  que  toca  á  la  cuestión,  por  fortuna  histórica  ya,  de  la  es^ 
clavitud;  á  la  Política,  en  lo  que  se  refiere  á  las  causas  del  desarrollo  de 
la  democracia  y  de  la  plutocracia  en  las  comunidades  nuevas,  á  la  manera 
de  gobernar  y  administrar  una  colonia,  y  á  las  relaciones  entre  ella  y  la  me- 
trópoh;  á  la  Economía  política,  ya  citada,  por  lo  que  concierne  á  las  cues- 
tiones de  capital,  tierras  y  trabajo,  á  las  causas  económicas  de  la  prosperi- 
dad de  las  colonias,  y  á  sus  caracteres  diversos,  según  los  productos,  los 
sistemas  de  cultivo,  y  la  población  comparada  con  el  territorio;  y  en  fin, 
el  estudio  de  la  colonización  pide  luces  á  la  filosofía  de  la  historia  para 
discurrir  acerca  del  destino  final  de  las  colonias,  y  sobre  si  es  una  ley  do 
unificación  ó  una  ley  de  diversidad  la  que  dirige  la  marcha  del  mundo 
contemporáneo. 

No  obstante  lo  mucho  que  se  ha  adelantado  en  este  estudio,  no  creo 
que  en  la  Inglaterra  misma  haya  visto  la  luz  obra  que  abarque  en  totalidad 
las  materias  diversas  que  acabamos  de  indicar,  aunque  la  de  Merivale  es 
ya  muy  notable;  seria  necesaria  la  pluma  de  un  Tocqueville  para  desempe- 
ñarla en  toda  su  extensión.  No  creo  preciso  añadir,  qu^el  autor  de  la  pre- 
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senté  tiene  de  sí  y  de  sus  fuerzas  idea  bastante  exacta  para  que  vaya  á 
aceptar  en  la  empresa  reservada  á  ingenio  y  saber  muy  superiores  á  los  su- 
yos otro  papel  más  que  el  de  vulgarizador  en  su  patria  de  conocimientos 
cultivados  en  naciones  extranjeras,  de  las  cuales  ninguna  necesita  hoy  dia 
tanto  como  la  nuestra.  Ilista  1850  Inglaterra  no  puso  tampoco  particular 
atención  en  este  estudio;  mas  en  dicha  época  surgió  una  escuela  sagaz,  in- 
geniosa y  activa,  práctica  é  innovadora  al  mismo  tiempo  que  ha  ejercido 
en  los  asuritos  y  en  la  política  coloniales  de  aquel  país  no  pequeña  influen- 
cia, que  todavía  dura,  y  que,  á  través  de  dificultades  y  descalabros^  consi- 
guió resultados  muy  dignos  de  mención  y  examen.  Denomínesela  escuela 
de  la  Colonización  sistemática,  y  fué  su  fundador  un  elevado  funcionario 
colonial  en  el  Canadá  y  elegante  é  ingeniosísimo  escritor,  Mr.  Edward  Gib- 
bon  Wakefield,  quien  en  varias  obras,  pero  singularmente  en  la  publicada 
en  1849  bajo  el  título  de  A  viexv  of  the  art  o^  colonization  (1),  expuso  los 
principios,  tan  sencillos  en  la  apariencia  como  fecundos  en  resultados, 
que  constituían  su  sistema;  usando  alternativamente  de  la  demostración,  de 
la  crítica  de  lo  existente,  y  á  trechos  de  la  ironía  á  costa  del  Colonial  Office: 
de  manera  que  sus  cartas  á  un  Slatesman,  y  sus  réplicas  al  alto  funciona- 
rio colonial  que  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  lord  Grey  y  de  la  burocra- 
cia que  en  aquel  deparlamento  ministerial  imperaba^  son,  aunque  con  al- 
guna tendencia  á  la  sutileza,  de  lectura  tan  útil  como  entretenida.  Daremos 
una  breve  idea  de  los  rasgos  característicos  de  la  Colonización  siste- 
mática, llamada  también  del  nombre  de  su  principal  autor,  «de  Wake- 
field.» 

Hállase  formulada  en  varias  proposiciones.  Son  las  siguientes: 

I.  Que  la  prosperidad  de  una  nueva  colonia  depende  ante  todo  de  la 
abundancia  de  trabajo  útil  á  disposición  de  los  capitalistas  y  proporcional 
á  la  extensión  del  territorio  por  donde  aquella  ha  de  extenderse. 

II.  Que  se  debe  asegurar  esta  abundancia  de  trabajo  introduciendo  tra- 
bajadores de  la  metrópoli  y  de  otros  países  densamente  poblados,  y  adop- 
tando precauciones  para  mantenerlos  en  la  condición  de  asalariados  por  al- 
gún tiempo;  dos  ó  tres  años  al  menos. 

III.  Que  con  el  producto  de  la  venta  de  las  nuevas  tierras,  debe  cons- 
tituirse un  fondo  destinado  á  promover  la  inmigración  de  los  menciona- 
dos trabajadores. 

IV.  Que  el  medio  mejor  de  evitar  que  rápidamente  pasen  los  últimos 


(1)    Londoü,  John  "W,  Parker,  West  Strand,  uu  tomo  en  4,°  de  513  páginas. 
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de  la  condición  de  asalariados  á  la  de  labradores  independientes,  es  vender 
las  tierras  á  un  precio  fijo,  suficiente. 

V.  Que  toda  venia  de  tierras  debe  tener  por  objeto  atraer  y  facilitar  la 
inmigración  de  labradores  libres,  y  que  solamente  de  este  modo  se  obten- 
drá el  equilibrio  entre  la  tierra,  el  capital  y  el  trabajo. 

VI.  Que  debe  verificarse  á  un  precio  uniforme,  sin  distinción  de  cali- 
dades, ni  situación  délas  tierras,  y  no  por  subasta. 

VIL  Que  este  sistema  tiende  á  concentrar  la  población  de  una  colonia 
naciente  y  evita  la  dispersión  que  en  los  orígenes  de  la  misma  suele  pro- 
ducirse (Ij. 

Necesitaríamos  entrar  en  una  larga  digresión,  que  no  es  propia  de  este 
lugar,  acerca  de  la  diferencia  que  existe  entre  las  tierras  de  una  colonia, 
riqueza  más  bien  que  valor,  en  tanto  que  el  capital  y  el  trabajo  no  acuden 
á  fecundarlas  y  las  de  un  país  «en  estado  de  colonización»  (2);  acerca  del 
papel  del  capital  en  esta  empresa  y  de  la  necesidad  imperiosa  de  dis- 
traer toda  la  menor  cantidad  posible  del  mismo  del  objeto  principal, 
que  es  la  reducción  á  cultivo  de  los  terrenos  vírgenes,  y,  en  fin,  acerca 
de  las  causas  económicas  del  progreso  ó  del  fracaso  de  las  colonias  para 
hacer  comprender  á  nuestros  lectores  lo  que  había  de  sagaz  ó  de  aven- 
turado, de  justo  ó  de  arbitrario  en  las  bases  déla  colonización  sistemática. 
Contentémonos,  por  ahora,  con  decir  que  el  sistema  de  Wakefield  que  inte- 
resa hoy  día  más  por  el  concepto  histórico  que  por  el  práctico,  tiene  mar- 
cado carácter  inglés,  por  lo  mucho  que  se  preocupa  de  la  abundancia  de 
capital  necesitado  de  espacio,  ivantofroom,  en  la  meirópoh,  y  que  es  apli- 
cable á  las  colonias  del  continente  austral,  donde  el  emigrante  puede  dis- 
persarse por  falta  de  bosques  y  de  población  indígena,  más  bien  queá  aque- 
llas en  mayor  número,  como  el  Canadá  y  la  Nueva  Zelanda,  que  requieren 
de  parte  del  trabajador  que  aspira  á  convertirse  en  libre  propietario  el  em- 
pleo de  algún  capital  y  de  no  pequeño  esfuerzo  para  talar  el  bosque  y  des- 
cuajar el  terreno  que  ha  de  ocupar  la  finca  rural  y  á  quien  el  temor  de  las 
razas  indígenas  obliga  á  asociarse  ó  á  vivir  en  la  inmediación  de  otros  co- 
lonos. Como  sistema  completo,  aplicable  á  todas  las  colonias  en  sus  diversos 
estados  y  condiciones,  el  sistema  Wakefield  tiene  mucho  de  arbitrario;  pero 


(1)  Así  sucedió  en  la  colonización  del  Swan  River,  ó  Rio  de  los  Cisnes,  emprendi- 
da hacia  1830  por  Mr.  Peel  con  50.000  libras  y  300  trabajadores,  de  los  cuales  la 
mayor  parte  le  abandonaron  para  internarse  y  colonizar  por  cuenta  propia. 

(2)  Se  calcula  que  comienza  en  países  que  cuentan  menos  de  50  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado. 


4-10  COLONIZACIÓN. 

como  exposición  de  reglas  prácticas  para  el  uso  ó  aplicación  de  las  tierras 
baldías  en  las  colonias  nacientes  y  para  fomentar  la  inmigración  es  muy 
notable  y  treinta  años  de  experiencia  han  demostrado  sus  muchas  ventajas. 
Mr.  Wakeílcld  y  sus  amigos  partidarios  de  la  Colonización  sistemática  con- 
siguieron, á  fuerza  de  ingenio  y  actividad  tres  resultados  positivos  de  gran 
importancia  en  la  materia  objeto  de  sus  investigaciones. 

I.  Concluyeron  con  el  sistema  de  las  concesiones  gratuita?,  de  tierras 
hasta  entonces  seguido  por  el  gobierno  inglés  é  insostenible^  ppr  regla  ge- 
neral, ante  1^ ciencia  y  la  práctica. 

II.  Hicieron  prevalecer  en  la  colonia,  en  cuya  fundación  les  cupo  la  ini- 
ciativa, Australia  Meridional,  y  en  otras  del  mismo  continente,  la  idea  de  la 
aplicación  del  producto  de  las  tierras  vendidas  sin  subasta  á  la  creación  de 
un  fondo  de  colonización  que  ha  prestado  en  la  crisis  de  1851  y  en  épocas 
normales  grandes  servicios. 

III.  Y  quizás  el  principal;  despertaron  la  afición  del  púbüco  inglés  á 
las  cuestiones  y  estudios  coloniales,  abriendo  camino  de  este  modo  á  los 
progresos  que  la  colonización  ha  verificado  desde  aquella  fecha  hasta  el 
presente . 

Después  de  la  escuela  de  la  Colonización  sistemática,  y  como  continua- 
ción de  ella,  si  bien  trocando  la  tendencia  económica  por  la  política,  apa- 
rece en  Inglaterra  la  denominada  de  la  Reforma  colonial.  Débesela  la 
ampliación  del  régimen  representativo  en  las  colonias  que  de  antiguo  le 
disfrutaban  y  en  otras  nuevas,  de  manera  que,  admitido  el  principio  de  un 
ministerio  responsable  ante  la  opinión  pública  y  amovible  á  su  voluntad, 
faltó  ya  poco  para  que  el  gobierno  colonial  fuese  idéntico  al  metrópoli  tico. 
En  1846  se  instalaba  esta  clase  de  gobierno  en  el  Canadá,  de  1847  á  1852  en 
las  otras  colonias  de  América,  distintas  de  las  que  se  denominan  «de  la  Co- 
rona,» no  mucho  después  en  las  de  Austraha  y,  por  último,  en  la  Jamaica. 
El  cambio  del  régimen  representativo  en  responsibile  gobernment  en  las  co- 
lonias se  verificó  sm  necesidad  alguna  de  reforma  en  la  legislación:  bastó  para 
él  que  en  las  instrucciones  comunicadas  á  los  gobernadores,  al  conferirles 
este  cargo  y  al  tratar  de  las  relaciones  entre  el  inmediato  delegado  del  po-- 
der  metropolítico  y  el  gobierno  colonial,  se  añadiera  una  cláusula,  expre- 
sando que  no  debia  ser  por  el  primero  mantenido  un  ministerio  contra  quien 
recayera  una  moción  de  censura  ó  una  votación  desfavorable  de  la  mayoría 
de  la  Asamblea  popular. 

En  el  lugar  correspondiente  de  este  libro  examinaremos  las  ventajas  y 
los  inconvenientes  que  asi  para  Inglaterra  como  para  lus  colonias  ha  tenido 
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la  introducción  del  nuevo  régimen:  diremos  aquí  solamente  que  para  juzgar 
este  asunto  debe  recordarse  que  las  colonias  á  quienes  se  ha  hecho  aquella 
concesión,  tenían  todas,  mucho  tiempo  hacia,  sus  Lores  y  sus  Comunes  en 
miniatura  y  su  Gabinete  con  diversos  nombres  conocido,  y  que  siendo  el 
último  por  práctica  consuetudinaria  inamovible,  el  choque  entre  elementos 
tan  opuestos  hacia  cada  vez  más  difícil  conservar  la  paz  de  los  ánimos  y 
debilitaba  los  vínculos  morales  entre  la  colonia  y  la  madre  patria. 

Oimos  repetir  con  frecuencia  la  frase  «sistema  inglés»  tratándose  de 
colonización  y  particularmente  del  gobierno  colonial.  Esta  frase  sólo  en  un 
sentido  es  exacta.  No  puede  decirse  que  Inglaterra  tenga  un  sistema  único 
de  política  colonial;  pasa  de  cuarenta  el  número  de  sus  colonias,  y  no  hay 
entre  ellas  dos  que  tengan  una  misma  Constitución.  Es  cierto  que  aquella 
nación,  si  no  sistema  mico,  tiene  principios  fijos  que  aplica  á  las  más  prós- 
peras de  entre  sus  colonias;  pero  sólo  á  una  categoría  de  las  mismas,  á  las 
que  se  denominan  «de  constitución  propia»  para  diferenciarlas  de  las  que 
reciben  el  nombre  de  «Colonias  de  la  Corona,»  porque  ésta  se  reserva  el 
derecho  de  legislar  para  ellas  por  medio  del  Colonial  Office,  y  desde  1858 
del  India  llouse  ó  ministerio  de  la  India. 

Esta  clasificación  no  es  arbitraria.  Las  colonias  de  «constitución  propia» 
son  producto  en  su  mayor  parte  de  la  Ubre  expansión  del  pueblo  británico, 
emanación  directa  suya;  han  sido  fundadas  por  la  emigración  de  los  ciuda- 
danos ingleses,  y  son  alimentadas  por  esta  corriente,  mientras  que  las  «de 
la  Corona»  son  en  su  mayor  parte  países 'poblados  por  razas  diversas,  y 
donde  Inglaterra  ha  asentado  su  dominio  por  medio  de  conquista,  cesión  ó 
venta.  Ahora  bien,  la  política  colonial  inglesa  respecto  de  las  primeras  de 
estas  colonias  se  funda  en  .un  principio  que,  por  estar  conforme  con  la 
Constitución  británica,  por  haber  sido  formulado  por  uno  de  los  más 
ilustres  jurisconsultos  de  esta  nación,  lord  Mansfield,  y  por  el  desengaño 
que  el  apartarse  de  él  en  sus  relaciones  con  las  trece  provincias  de  la  Amé- 
rica del  Norte  sufriera  la  Gran  Bretaña,  distruta  en  el  dia  de  gran  autoridad 
para  con  los  escritores  y  los  estadistas  de  la  misma.  aEvery  Enghishman, 
«decía  lord  Mansfield,  carries  ivith  hini  English  liberlies,  into  any  inoceu- 
»pied  country  in  ivich  he  may  sellle,  so  far  as  these  are  compatibile  with  hts 
y^position»  {{).  De  donde  se  sigue  que  la  corona  en  Inglaterra  no  puede  esta- 
blecer ninguna  legislatura  que  no  sea  representativa  (ó  más  concretamente, 


(1)    Todo  inglés  lleva  consigo  las  libertades  británicas  á  cualquier  país  vacante 
donde  pueda  establecerse,  hasta  donde  sean  compatibles  con  su  posición. 
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en  la  cual  una  de  las  Cámaras  no  sea  electiva,  con  la  facultad  de  votar  los 
impuestos)  en  ninguna  nueva  posesión  del  origen  que  hemos  indicado,  por 
pequeña  que  ella  sea,  ni  legislar  para  la  última  por  'resoluciones  ministeria- 
les, ni  de  otra  manera  (1).  Inglaterra  se  aparto  de  este  principio  al  concluir 
el  siglo  xvHi  en  sus  relaciones  con  la  Virginia  y  la  Nueva  Inglaterra;  mas 
pasada  aquella  crisis,  ha  vuelto  á  respetarle  y  no  muestra  deseos  de  repu- 
diarle nuevamente. 

Dejemos,  pues,  sentado  que  hay  una  clase  numerosa  de  posesiones  co- 
loniales británicas  en  las  que  el  subdito  de  esta  nación  no  tiene  derecho  al 
selff-gohernment  ó  á  no  pagar  más  impuestos  que  los  que  haya  consenti- 
do (entre  estas  posesiones  se  cuenta  la  India  oriental,  con  millón  y  medio 
de  millas  cuadradas,  y  201  millones  de  habitantes)  y  fijémonos  ahora  so- 
lamente en  las  últimas,  en  aquellas  colonias  sobre  las  cuales  sólo  ejerce 
autoridad  el  Parlamento.  Es  en  nuestro  concepto  aplicable  á  éstas  olro 
principio  no  formulado  por  ningún  gran  jurisconsulto  inglés;  pero  al  que 
prestan  autoridad  muy  distinguidos  escritores.  Dice  el  eminente  Tocqueville 
en  su  Democracia  en  América:  «Cuando  después  de  haber  estudiado  alen- 
wtamente  la  historia  de  America,  se  examina  su  estado  político  y  social,  se 
«adquiere  el  convencimiento  profundo-de  esta  verdad:  que  no  existe  una 
•) opinión,  una  costumbre,  una  ley,  y  podria  decir  que  ni  un  suceso,  que  el 
apunto  de  partida  no  explique  fácilmente»  (2). 

El  historiador  americano  Mr.  George  Bancroft,  en  su  Historia  de  los  Es- 
tados-Unidos, emite  la  misma'opinion  en  los  siguientes  términos:  «Si  la 
«Nueva-Inglaterra  hubiese  sido  colonizada  inmediatamente  ala  época  de* 
«descubrimiento  del  continente  americano,  las  antiguas  instituciones  ingle- 
»sas  hubiesen  sido  implantadas  en  ella  bajo  la  poderosa  influencia  de  la  re- 
wligion  catóhca  romana;  si  esta  colonización  se  hubiese  verificado  en  el  rei- 
»nado  de  Isabel,  se  habria  anticipado  á  la  época  en  que  la  actividad  inte- 
»lectual  del  pueblo  inglés  en  materia  de  religión  habia  producido  una  acti- 
»vidad  correlativa  en  materia  política.  Ellos  (los  peregrinos)  eran  ingleses, 
«protestantes,  desterrados  por  su  religión,  probados  en  la  desgracia,  ins- 
«truidos  por  las  extensas  observaciones  que  las  circunstancias  les  permitie- 
»ran  hacer:  eran  iguales  en  rango  y  en  derecho,  y  no  se  sentían  unidos 


(1)  Leciures  on  colonization  and  colonies,  delihered  hefore  the  university  of  Oxford 
in  1839,  1840  et  I841  hy  Hermán  Merivale,  A,  M,  New  edilion,  London,  Longman, 
Oreen.  1861,  pág.  638. 

(2)  Tomo  1  de  la  obra  citada. 
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»por  Otra  ley  más  que  la  de  la  religión  ó  la  de  la  voluntad  pública»  (1). 
Y  en  otro  paraje  de  la  obra  citada,  en  confirmación  de  la  misma  idea: 
«La  monarquía  no  tenia  motivo  para  emigrar;  no  estaba  presente  en  las  co- 
«lonias  sino  como  una  sombra,  y  en  las  colonias  gobernadas  por  propietarios 
»sino  como  la  sombra  de  una  sombra.  Los  colonos  dejaron  en  Europa  mo- 
«narquía,  tradición,  Iglesia,  ejército  permanente,  prelados,  corporaciones 
windustriciles,  gremios,  y  llevaron  la  libertad»  (2). 

Hermán  Merivale  es  más  conciso:  «Los  caracteres  sociales  de  una  coló* 
»nia,  dice,  dependen  en  parte  de  las  circunstancias  en  que  se  halla  coloca- 
»da,  y  en  parte  de  la  condición  y  carácter  de  aquella  parte  de  la  pobla- 
»cion  metropolítica  á  quien  debió  su  origen.» 

Se  nos  preguntará  quizás  qué  deducciones  sacamos  de  estas  premisas. 
Dos  muy  lógicas: 

L  Que  Inglaterra,  al  distinguir  entre  las  colonias  fundadas  y  alimenta- 
das por  expansión  y  emanación  directa  de  la  raza  anglo-sajona,  .y  las  que 
*no  reúnen  esta  circunstancia,  y  los  más  eminentes  escritores  al  consignar 
la  influencia  capital  y  permanente  del  origen,  ó  sea  del  punto  departida 
en  la  historia  y  condición  de  una  colonia,  nos  dan  ejemplo  de  que  no  de- 
bemos apHcarlas  á  todas  un  mismo  criterio;  y 

II.  Que  el  único  ejemplo  de  una  colonia  emancipada  sin  perjuicio  in- 
mediato y  grave  para  ella  y  para  la  metrópoU  que  nos  ofrece  la  historia,  los 
Estados-Unidos,  pierde  su  fuerza  al  considerar  que  éstos  fueron  siempre 
independientes  de  hecho,  que  su  república  salió  formada  de  las  costas  de 
Holanda  y  de  Escocia,  y  que  no  tardó  en  declararse  tal  más  que  el  tiempo 
preciso  para  no  tener  que  temer  de  la  raza  indígena,  arrojada  á  la  parte 
occidental  de  los  AUegahnys,  ni  de  la  Francia  que  acababa  de  ceder  el 
Canadá. 

Muy  recientemente,  y  coincidiendo  con  el  interés  que  sucesos  harto 
tristes  han  despertado  en  nuestra  patria  hacia  los  asuntos  coloniales,  hemos 
visto  escrito  y  hemos  oído  que  la  colonia  es  «una  sociedad  nueva»  (3).  Ex- 
pondremos la  razón  por  qué  no  nos  parece  del  todo  propia  esta  frase,  y  por 
qué  en  el  presente  libro  la  sustituimos  la  de  «comunidad  nueva.»   Que  la 


(1)  Tomol. 

(2)  Tomo  III  de  la  obra  citada. 

(3)  Tampoco  es  original  esa  definición,  tomada  de  la  que  da  M.  Courceil  Seneuil 
en  8U  Tratado  de  economía  política,  en  los  siguientes  términos:  "El  establecimiento 
"de  una  colonia  es  la  fundación  y  en  algún  modo  la  /plantación  de  una  sociedad." 
Tomo  II,  pág.  617. 
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colonia  es  una  sociedad,  claro  está  que  no  admite  duda;  pero  esa  so- 
ciedad es  hija  de  otra  que  la  envia  ó  de  quien  se  desprende,  como  o^ 
enjambre  abandona  el  corcho  que  habitó  para  formar  una  nueva  colmena. 
Las  condiciones,  diversas  de  las  de  la  metrópoli,  en  que  va  á  hallarse  la  co- 
lonia, influirán  precisamente  en  sus  caracteres  físicos  y  morales,  y  la  diver- 
sificarán de  la  primera:  será  desde  luego,  y  no  es  pequeña  ventaja,  una  so- 
ciedad «más  homogénea»  (nos  referimos  solamente  á  la  colonia  agrícola  y 
libre)  porque  por  regla  general,  no  emigran  los  favorecidos  por  la  fortuna, 
y  porque  la  mayor  productividad  del  trabajo,  la  necesidad  de  luchar  con  la 
naturaleza,  los  grandes  salarios  y  la  abundancia  que  acompañan  á  toda  em- 
presa de  colonización  bien  entendida,  que  consigue  vencer  los  primeros 
obstáculos,  tienden  á  establecer  la  igualdad  de  condiciones;  mas  á  pesar  de 
esto,  no  será  la  colonia  una  sociedad  nueva.  Coelos,  non  animum  ma~ 
tant  qui  trans  mare  currunt,  decía  el  poeta  latino  con  verdad,  auque  se  re- 
feria solamente  al  individuo.  La  educación,  las  creencias  religiosas,  el  ca- 
pital científico,  pequeño  ó  grande,  y  aun  las  opiniones  erróneas  y  las  pre- 
ocupaciones no  se  dejan  completamente  en  tierra  „al  embarcarse  para  re- 
motos países;  siguen  al  emigrante  y  no  dejan  nunca  de  influir  en  su  suerte 
y  en  la  de  sus  obras.  Son  modificados  poderosa  y  constantemente,  es  cier- 
to, por  las  condiciones  nuevas  y  bajo  muchos  aspectos  (no  bajo  todos, 
como  adelante  veremos)  ventajosas  en  que  el  colono  se  encuentra  en  e^ 
país  de  adopción,  mas  no  anulados  ni  suprimidos.  Así  lo  comprendieron 
Tocqueville  y  Bancroft  en  los  pasajes  de  sus  respectivas  obras  que  acaba- 
mos de  citar. 

Volviendo  al  gobierno  antonómico  de  las  colonias,  también  en  esta 
parte  podemos  responder,  que  se  halla  con  la  independencia  relacionado,  de 
manera,  que  Mr.  He  Merivale  se  ve  precisado  á  reconocer,  que  Inglaterra  ha 
fracasado  en  la  empresa  de  organizarle  sin  tropezar  en  el  peligro  que  ofre- 
cía la  última. 

De  las  dos  clases  de  vínculos  que  enlazan  á  una  colonia  con  el  país  ó 
nación  á  quien  debe  su  origen,  el  moral  y  el  material,  este  último  ha  que- 
dado reducido  en  la  mayor  parte  de  las  de  Inglaterra,  donde  el  sistema  del 
responsibile  gubernment  ha  siáo  ai^Mcdiáo,  i  lo  que  un  distinguido  escritor 
y  estadista  de  aquella  nación  expresa  en  las  frases  siguientes:  «En  lo  que 
«concierne  á  las  relaciones  exteriores  su  dependencia  práctica  del  país  domi- 
»nador  es  completa.  Supónense  amistosas  con  todos  aquellos  países  con  quie- 
»nes  aquel  se  halla  en  paz,  y  hostiles  con  todos  aquellos  países  con  quienes 
í't'Stá  en  guerra,  si  bien  la  colonia  no  debo  mantener  ejército  permanente,  ni 
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»armada  propia,  pues  las  armas  de  la  metrópoli  la  defienden  de  cualquier 
»agresion  extranjera.  La  última  regula  asimismo  el  comercio  internacional 
»de  la  primera  con  los  Estados  independientes.  En  lo  que  concierne  á  los 
»asuntos  interiores,  la  condición  déla  colonia  se  aproxima  mucho  al  estado 
»de  práctica  independencia:  el  pais  dominador  determina  la  forma  dego- 
«bierno  que  ha  de  regir  en  aquella.  Y  respecto  de  los  demás  asuntos  de  la 
»misma  clase,  la  metrópoli  mterviene  lo  menos  posible  en  el  régimen  eco- 
«nómico,  y  se  abstiene  especialmente  de  hacer  contribuir  á  la  colonia  á  los 
» gastos  del  gobierno  general  del  imperio»  (1). 

Apuntaremos  algunas  observaciones  acerca  de  esta  exposición  de  prin- 
cipios. Sabemos  ya  que  se   refieren   principalmente  á  las  colonias  po- 
oladas  por  raza  anglo-sajona  y  acostumbradas  mucho  tiempo  hace  al  go- 
Dierno  representativo,  que  es  para  Inglaterra  como  una  planta  indígena,  y 
que  sus  hijos  tienen  peculiar  aptitud  para  aclimatar  en  los  paises  donde 
se  establecen:  en  este  sistema  no  ofrece  duda  que  las  relaciones  de  las 
colonias  serán  amistosas  con  los  paises  extranjeros  con  quienes  la  me- 
trópoli se  halle  en  paz;  pero  ha  de  ser  con  una  condición:  la  de  que  la 
última  no  ha  de  usar  de  la  facultad   de  reglar  sus  relaciones  comer- 
ciales con  países  extranjeros  de  modo  que  las  perjudique  ó  que  se  oponga 
á  las  opiniones  en  ellas  dominantes.  Si  la  cuestión  de  tarifas  protectoras 
ha  llegado  en  Australia  á  tener  tal  importancia  que  inspira  recelos  y  disgus- 
tos al  país  dominante,  está  claro  que,  tratándose  de  países  extranjeros,  la 
resistencia  de  una  colonia  autonómica  puede  ser  mayor  y  más  viva.  El 
problema  es  aún  de  más  difícil  solución  en  lo  que  concierne  á  las  relaciones 
déla  colonia  en  tiempo  de  guerra  con  países  extranjeros.  No  hablamos  de 
una  guerra  continental  como  la  de  Crimea,  ni   de  una  gran  insurrección 
como  la  déla  India,  que  ningún  pehgro  inmediato  ofrecieron  para  las  co- 
jonias  inglesas  y  que,  por  el  contrario,  las  suministraron  ocasión  de  mos- 
trar su  afecto  á  la  metrópoli,   sino  de  una  guerra   marítima,  larga  y  difícil 
como  la  que  pudiera  algún  día  entablarse  entre  la  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos.  ¿Darían  en  este  caso  las  colonias  autónomas  el  ejemplo  de  constan  - 
cía,  abnegación  y  lealtad  que  dieron  en  el  siglo  xvm  la  Nueva  Inglaterra  y  la 
.  Virginia  en  las  guerras  con  Francia;  Cartagena  y  Portobelo,  Buenos-Aires, 
Cuba  y  las  Filipinas,  en  las  que  sostuvo  con  Inglaterra  nuestra  patria?  Los 
mismos  escritores  ingleses  convienen  en  que  la  prueba  sería   muy  difícil  y 
en  que  correría  gran  peligro  de  romperse  el  débil  vínculo  que  liga  á  sus  co- 


(1)    On  fhe  government  of  dependencks,  Ch.  X,  by  Sir  G.  Corne"wall  Lewis. 
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lonias  con  la  metrópoli;  confesión  tanto  más  notable  cuanto  que  la  Gran 
Bretaña  &s,  como  se  sabe,  la  primera  potencia  naval  del  mundo,  y  dispone, 
por  consiguiente,  para  defenderá  sus  posesiones  ultramarinas  de  una  agre- 
sión extranjera  y  amparar  á  su  comercio,  de  medios  que  ni  aún  remotamen- 
te alcanzan  las  otras  dos  naciones  que  la  siguen  en  el  concepto  de  potencias 
coloniales.  Respecto  délos  asuntos  puramente  interiores  de  la  colonia  autó- 
noma, tropezamos  también  con  uno  muy  importante,  en  el  que  los  intere- 
ses no  siempre  armonizan,  ni  las  opiniones  de  los  escritores,  ni  de  los  po- 
líticos ingleses  que  le  examinan:  tal  es  el  empleo  ó  venta  de  lastierras  colo- 
niales, que  puede  considerarse  como  de  interés  mixto,  pues  afecta  á  la  po- 
blación y  al  capital  de  la  metrópoli  como  al  de  la  colonia. 

Los  otros  medios  de  acción  sobre  el  régimen  y  la  suerte  de  una  colo- 
nia de  gobierno  responsable  que  Inglaterra,  al  menos  en  teoría,  no  ha 
abandonado,  se  reducen  al  nombramiento  de  gobernador,  al  empleo  y  dis- 
tribución de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  á  la  facultad,  ora  de  conceder  la 
sanción,  ora  de  negarla  á  las  leyes  votadas  por  el  Parlamento  colonial,  y  á 
la  que  el  de  la  metrópoli  se  atribuye  de  legislar  para  las  primeras  en  mate- 
rias generales,  si  bien  de  esta  hace  poco  uso.  Bien  se  comprende  que  el 
vinculo  legal  que  reunidas  todas  estas  facultades  componen,  es  inconsis- 
tente, y  que  apenas  seria  apreciable  si  no  estuviera  reforzado  por  un  víncu- 
lo moral  más  poderoso.  Las  colonias  más  prósperas  y  de  mayor  porvenir, 
entre  las  que  cuenta  la  Gran-Bretaña;  las  del  continente  austral,  Tasmania, 
Nueva-Zelanda  y  el  Ganada,  ofrecen,  en  efecto,  respecto  de  otras  muchas 
de  la  misma  nación  y  de  las  demás  naciones  de  Europa,  una  ventaja  capi- 
tal, un  rasgo  característico  que  no  debemos  cansarnos  de  indicar.  No  so- 
lamente han  sido  fundadas  por  una  inmigración  libre  de  ciudadanos  de  la 
Gran-Bretaña,  que  hablaban  ó  conocían  el  mismo  idioma  y  eran  muy  se- 
mejantes entre  sí  en  costumbres  y  opiniones,  sino  que  esa  inmigración  ha 
continuado  y  prosigue  siendo  fuente  de  progreso  y  de  crecimiento  para 
aquellas.  De  aquí  que  el  contacto  entre  la  una  y  las  otras  no  se  haya  inter- 
rumpido, que  haya  sido  posible  hasta  ahora  combatir,  aun  en  los  mismos 
Estados-Unidos,  que  por  este  concepto  siguen  sier.do  colonia  inglesa,  la 
tendencia  á  la  diversidad  que  iproviene  de  la  distancia,  de  los  climas,  de 
la  mezcla  de  las  razas  y  de  las  diferencias  de  condiciones  económicas.  Si 
esa  corrriente  de  la  emigración  británica  cesara,  ó  por  cualquier  causa  to- 
mara, lo  que  es  muy  difícil,  una  dirección  diversa,  al  imperio  Indio  por 
ejemplo;  si  en  vez  de  ella  se  estableciera  otra,  la  diversidad  volvería 
á  ser  la  ley  en    acción,  y  para  contener  sus  efectos  habría  que  reforzar 
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el  vinculo  legal,  á  menos  que  Inglaterra  se  resignara,  no  ya  á  dejar  de 
contar  entre  sus  posesiones  esas  colonias,  sino,  lo  que  seria  mucho  más 
duro  para  elJa,  á  tener  rivales]  en  el  mundo  comercial  y  á  mirar  tal  vez  có- 
mo otras  naciones  europeas  se  engrandecían  con  lo  que  ella  perdiera.  Y 
todavía  en  este  caso  Inglaterra  estarla  en  situación  diferente  y  más  venta- 
josa que  las  demás  potencias  coloniales  de  Europa,  pues  siendo  la  relación 
de  su  población  metropolitica  con  la  de  sus  posesiones  ultramarinas  como 
de  1  á  7,  la  de  Holanda  como  de  1  á  5,  y  la  de  España  como  de  2 1  á  1, 
está  claro  que  necesitarian  ser  enormes  las  pérdidas  que  la  primera  su- 
friese, para  que  lograran  infundirla  la  justa  y  natural  intranquilidad  que  á 
las  naciones  citadas,  á  la  Francia,  Suecia  y  Dinamarca  debe  infundir  cual- 
quier peligro  que  amenace  á  su  poder  colonial. 

Insensiblemente  hemos  llegado  á  la  cuestión  capital  y  candente  en  este 
orden  de  estudios  y  conocimientos;  ¿cuál  es  el  deslino,  la  suerte  final  de 
una  colonia?  Para  los  que  opinan  con  el  abate  de  Pradt  que  el  objeto  y  tér- 
mino de  toda  colonia  es  la  emancipación,  el  asunto  no  ofrece  dudas;  mas 
para  los  que  recuerdan  el  gran  ejemplo  del  imperio  romano,  que  á  la  con- 
quista sustituyó  la  unidad  por  medio  de  la  asimilación;  para  los  que  sos- 
tienen que  el  mundo  moderno  como  el  antiguo  tiende  á  la  unificación  más 
que  á  la  diversidad,  debe  parecer  muy  opinable,  cuando  no  muy  ligero  el 
principio  sentado  por  el  abate  cortesano.  No  es  propio  de  esta  obra  ni  con- 
forme  con  su  ol  joto  entrar  de  lleno  en  el  examen  y  discusión  de  tema  tan 
importante:  nos  limitaremos  pues  á  dar  una  idea  de  las  múltiples  y  difíciles 
condiciones  que  se  requieren  para  que  una  colonia  llegue  al  estado  político 
y  social  en  que  la  separación  de  la  metrópoli  no  ocasionará  su  decadencia  ó 
no  producirá  su  ruina,  examinando  rápidamente  las  quo  concurrian  en  las 
trece  provincias  de  la  Union  americana  al  separarse  violentamente,  (pues 
hasta  ahora  no  hay  ejemplo  do  una  colonia  emancipada  por  la  metrópoli)  de 
la  Gran  Bretaña. 

Hemos  ya  demostrado  con  autoridades  irrecusables  la  influencia  que  el 
«punto  de  partida»  ejerce  en  la  historia  y  carácter  de  una  colonia,  asi  como 
que  el  de  la  Nueva-Inglaterra  y  el  de  Virginia  misma,  á  pesar  de  la  prepon- 
derancia del  elemento  católico  y  realista  en  la  última,  facilitaba  en  extremo 
su  marcha  hacia  la  forma  republicana:  añadiremos  aqui  otra  consecuencia 
del  í>im¿o  DE  PARTIDA,  que  grandemente  cooperó  al  mismo  íin.  Verificada 
tras  de  infructuosos  ensayos,  la  colonización  de  aquellas  comarcas  en  el  si- 
glo xvu,  la  decadencia  que  el  principio  monárquico  y  centralizador  habia 
sufrido  en  esta  época  las  garantizaba  un  largo   espacio  de  tiempo  durante 
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el  cual  el  Esiado,  no  por  sistema,  sino  por  falta  de  impulso  y  de  fuerzas, 
habia  de  dejarlas  abandonadas  á  si  mismas;  bien  al  contrario  délo  que  en  el 
siglo  XVI,  cuando  el  principio  monárquico  estaba  en  lodo  su  vigor  y  el  Esta- 
do aplicaba  las  máximas  de  los  jurisconsultos  de  Roma,  habia  sucedido  res- 
pecto de  las  de  España  y  Portugal  en  Asia  y  América.  Agregada  á  la  in- 
fluencia del  origen  la  del  enflaquecimiento  del  Estado  en  toda  Europa,  es- 
pecialmente en  Inglaterra,  próxima  á  Un  cambio  de  régimen,  debian  am- 
bas producir  este  resultado:  que  sin  necesidad  de  cambio,  sin  vacilaciones 
ni  desviaciones,  sin  más  que  la  fuerza  de  expansión,  las  provincias  de  Amé- 
rica, señoras  absolutas  de  sí  propias  en  materia  de  gobierno  local,  después 
de  haber  organizado  sólida  y  libremente  el  municipio,  organizaran  con  la 
misma  libertad  el  condado  ó  provincia,  luego  el  Estado,  y  por  último  ensa- 
yaran la  federación.  Cuando  al  llegará  este  último  periodo  la  metrópoli.  Otra 
vez  centralizadora  bajo  la  forma  parlamentaria  y  robustecida  con  grandes 
medios  de  acción,  quiso  intervenir,  hacerse  presente,  pedir  que  se  contara 
con  ella,  ya  no  era  tiempo:  no  discutiremos  si  el  derecho  estaba  ó  no  de  su 
parte:  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  sus  pretensiones  se  oponían  á  la 
naturaleza  de  las  cosas,  aun  estado  político  y  social  que  durante  siglo  y 
medio  habia  ido  desenvolviéndoso  sin  gran  resistencia  por  su  parte. 

¿Y  cuándo  y  cómo  se  verificó  la  emancipación  de  los  Estados-Unidos? 
Inmediatafijente  después  de  expulsada  Francia  del  territorio  americano; 
cuando,  agregado  el  Canadá,  cesaba  ya  el  peligro  con  que  el  genio  militar 
de  un  Montcalm,  por  ejemplo,  habia  amenazado  á  las  colonias  inglesas.  Se 
verificó  cuando  la  población  de  aquellos  Estados  se  aproximaba  á  tres  mi- 
llones de  almas,  cuando  la  corriente  de  la  emigración  europea  se  hallaba 
ya  establecida,  y  todo  americano,  al  reflexionar  acerca  de  este  hecho  y  de 
sus  consecuencias,  creia  en  la  profecía  de  Frankhn  anunciando  que  Amé- 
rica, antes  de  un  siglo,  contaría  100  millones  de  habitantes.  Se  verificó,  en 
fin,  cuando  los  americanos,  pueblo  religioso  y  como  ahora  trabajador,  es- 
taban famiharizados  con  la  hbertad  política  y  el  gobierno  local;  cuando  su 
adminstracioneratan  barata,  que  AdamSmithse  había  admirado  de  que  un 
gasto  de  cien  mil  libras  al  año  bastase  para  tres  millones  de  habitantes  (1). 

No  es  ciertamente  imposible  que  las  condiciones  en  que  la  emancipa- 


(I)  El  gobierno  autonómico  en  las  colonias  de  Australia  y  en  otras  varías,  ha  pro- 
ducido en  la  época  presente  un  enorme  aumento  de  gastos.  Alguna  colonia  para 
atajarlo  ha  renunciado  á  favor  del  gobierno  la  iniciativa  en  las  fcuestiones  de  presu- 
puestos. 
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clon  de  los  Estados-Unidos  se  verificó  se  repitan;  mas  permítasenos  aña- 
dir que  es  muy  difícil,  y  que  sin  el  concurso  de  la  mayor  parte  de  aquellas, 
en  particular  las  que  garantizan  la  conservación  de  la  independencia, 
la  separación  puede  ser  más  fatal  á  las  colonias  que  á  la  metrópoli. 

Creemos  que  basta  lo  expuesto  para  inspirar  al  lector  el  convencimiento 
de  la  importancia  y  de  la  necesidad  del  estudio  científico  de  la  colonización. 
Sin  los  principios  que  él  dilucida  y  sin  los  ejemplos  que  propone,  es  difícil 
gobernar  bien  una  colonia,  fomentar  su  prosperidad  y  mantener  viva  en 
ella  la  llama  del  amor  patrio;  más  difícil  prepararla  á  bastarse  á  sí  propia, 
é  imposible  de  todo  punto  consegnir  que,  supuesto  el  caso  doloroso  de  una 
separación,  subsista  en  mayor  ó  menor  grado  el  vinculo  moral  de  la  sim- 
patía y  de  las  relaciones  constantes  y  amistosas,  que  la  comunidad  de  orí- 
gen  y  de  idioma  y  el  hábito  adquirido  del  cambio  y  consumo  de  sus 
^respectivos  productos  debieran  ser  suficientes  á  mantener. 

Joaquín  Maldonado  Macanáz. 


Tomo  x\vii¡. 
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DEL  KADO  DI  LA  PROPIEDiD  TERRITORIAL 

EN     ESPAÑA 

DURANTE     LA    EDAD     MEDIA»* 


CAPITULO  IX 

Propiedades  coartadas— Tierras  censales  y  tributarias. 

I. 

TIERRAS  DÉ  SIERVOS  Y  DE  SOLARIEGOS. 

Hemos  examinado  hasta  aquí  las  propiedades  de  distintas  clases  que 
solian  poseer  los  hombres  libres  de  toda  servidumbre  personal,  compren- 
diendo en  este  número,  asi  los  de  más  alta  gerarquia,  como  los  meros  hi- 
dalgos, vasallos  de  otros  señores,  que  á  pesar  de  esta  circunstancia,  no 
decaían  de  su  estado.  Ahora  corresponde  dar  á  conocer  las  propiedades 
tributarias  ó  censatarias,  que  con  derechos  más  reducidos,  disfrutaban  las 
personas  no  libres,  sujetas  por  su  estado  á  cierta  especie  de  servidumbre, 
y  que  en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  sarracena,  formaban  qui/.á 
la  mayoría  de  la  población. 

Los  numerosos  esclavos  que  habia  en  Espafia  al  verificarse  la  conquista 
no  desaparecieron  inmediatamente  con  ella.  Asi  en  los  lugares  sujetos  á  la 
ley  de  Mahoma,  como  en  los  que  conservaron  su  independencia,  continua- 
ron los  siervos  bajo  la  dominación  de  sus  propios  señores  ó  de  los  que 
vinieron  á  ocupar  su  puesto,  excepto  aquellos  que  pudieron  ganar  su  Uber- 


(1)    Véaae  el  nv\mero  110  de  la  Revista. 
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tad  en  el  desorden  de  la  guerra,  en  el  saqueo  de  las  poblaciones  ó  por  la 
disolución  de  las  familias  propietarias.  Los  que  hereditariamente  y  de  ge- 
neración en  generación  venían  adscriptos  al  cultivo  de  la  tierra,  ó  á  otros 
oficios  y  faenas  personales,  siguieron  prestando  sus  servicios  como  antes, 
toda  vez  que  los  musulmanes  admitían  la  esclavitud  y  la  necesitaban  aún 
más  que  los  españoles,  porque  sin  ella  no  habrían  podido  aprovechar  las  vas- 
tas heredades  que  se  les  repartieron.  Asi  es  que  las  tierras  ganadas  por  fuerza 
de  armas,  las  de  las  iglesias,  y  las  de  los  emigrados,  se  distribuyeron 
entre  los  conquistadores  con  sus  siervos  respectivos,  que  sabían  la  manera 
y  tenían  )a  obligación  de  cultivarlas,  imponiéndoseles  la  de  contribuir  al 
propietario  musulmán  con  las  cuatro  quintas  partes  de  sus  productos.  Las 
que  permanecieron  en  el  dominio  del  Estado,  que  fueron  muchas,  siguie- 
ron cultivándose  del  mismo  modo,  pero  con  la  diferencia  de  que  los  siervos 
adscriptos  á  ellas  hacían  suyas  los  dos  tercios  desús  frutos.  Luego,  cuando 
una  parte  de  estas  tierras  se  distribuyó  por  lotes  entre  los  árabes  y  los  syríos 
que  posteriormente  entraron  y  se  establecieron  en  España,  los  siervos  cris- 
tianos que  las  cultivaban  quedaron  sujetos  á  los  nuevos  propietarios,  contri» 
huyéndoles  con  la  misma  porción  de  frutos  que  antes  debían  pagar  al  fisco  (1). 
En  las  provincias  cristianas  que  ó  no  sometió  nunca  ó  abandonó  pronto 
el  enemigó,  y  donde  continuaron  rigiendo  las  leyes  y  las  costumbres  visigo- 
das, subsistieron  los  siervos  sujetos  á  ellas,  y  por  consiguíenfe  en  el  estado 
en  que  los  describimos  en  el  capítulo  2.°  Eran  verdaderas  cosas:  su  muerte 
y  sus  ofensas  se  redimían  pagando  el  señalado  precio,  y  sus  señores  de- 
mandaban y  respondían  por  ellos  en  juicio.  Unos  eran  personales  y  otros 
de  la  gleba,  aunque  desde  el  siglo  xn  empiezan  á  desaparecer  los  primeros 
y  apenas  se  halla  mención  más  que  de  los  últimos.  La  mayor  parte  fun- 
daba su  estado  en  el  nacimiento,  por  cuanto  la  esclavitud  se  trasmitía  como 
entre  los  romanos,  por  la  generación.  Algunos  lo  debían  á  contratos  ó  actos 
voluntarios  bien  de  enajenación  de  su  libertad,  como  refugio  contra  la  mi- 
seria, ó  bien  de  matrimonio  con  persona  esclava:  otros  habían  caído  en  la 
esclavitud  para  redimir  deudas  procedentes  de  delitos  ú  obligaciones  civiles; 
muchos,  en  fin,  la  sufrían  como  moros  cautivos  hechos  en  la  guerra  y  su 
condición  era  aún  más  dura  que  la  de  los  demás  esclavos.  Cada  familia  ser- 
vil estaba  perpetuamente  destinada  á  uno  ó  más  oficios  mecánicos,  que  se 
trasmitían  de  padres  á  hijos.  Algunos  de  estos  siervos  no  tenían  más  cargo 
que  el  de  su  oficio,  y  podían  emplearse  en  utilidad  propia,   el  tiempo  que 


(1)    Dozy,  Hist.  des  Mumlmam  d'Espagne,  t  2,  II,  p.  39  cita  áMaccari.  t.  2,  p.  1, 
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no  necesitaban  invertir  en  él:  otros  tenian  obligación  de  hacer  todo  el  ser- 
vicio que  les  mandaba  el  señor.  Entre  los  destinados  al  cultivo  unos  esta- 
ban adscriptos  perpetuamente  á  la  tierra,  y  otros  trabajaban  en  ella  á  vo- 
luntad del  señor.  Podian  adquirir  bienes  pero  no  disponer  de  ellos,  excepto 
los  siervos  fiscales,  que  podian  dar  la  quinta  parte  á  la  iglesia.  Muchos  sier- 
vos personales  aspiraban  á  ser  adscriptos,  á  fin  de  no  ser  enajenados  sino 
con  la  tierra  que  cultivaban,  y  solian  conseguir  aquella  ventaja,  bien  por 
merced  del  señor  ó  bien  por  casarse  con  esclava  adscripta. 

Luego  los  siervos  adscriptos  fueron  convirtiéndose  en  verdaderos  colo- 
nos, aunque  forzosos,  que  cultivaban  por  su  cuenta,  dando  al  señor  una 
parte  del  fruto,,  mayor  ó  menor,  según  el  pacto  ó  la  costumbre  y  otros  tri- 
butos y  servicios  personales.  Pero  estos  gravámenes  y  servicios  eran  res- 
pecto á  unos  fijos,  y  respecto  á  otros  arbitrarlos  y  á  merced  del  señor.  De 
esta  diferencia  resultaba  otra  muy  señalada  en  la  condición  de  los  colonos. 
Ni  unos  ni  otros,  sin  embargo,  podian  disponer  de  los  bienes  que  adquirían 
sin  consentimiento  del  señor,  ni  casarse  sin  su  licencia  y  si  lo  hacian  cpn 
sierva  ajena  debian  dividirse  sus  hijos  entre  los  señores  de  ámhos  conyu- 
jes.  Su  manumisión  se  verificaba  con  patronato  ó  sin  él.  En  el  primer 
caso  solia  continuar  el  siervo  en  el  servicio  del  señor,  durante  su  vida,  ó 
por  cierto  tiempo,  sin  disponer  de  su  peculio,  dando  al  señor  alguna  parte 
del  producto  de  la  tierra  que  cultivaba,  lo  cual  constituía  un  derecho,  que 
el  mismo  señor  podia  enajenar,  y  enajenaba  á  veces,  sobre  todo  á  favor  de 
las  iglesias.  Los  siervos  de  ésta  no  debian  ser  emancipados  sino  con  la 
condición  de  quedar  perpetuamente  bajo  su  patronato,  so  pena  de  perder 
el  peculio  que  tuviesen  (1). 

De  la  trasformacion  de  gran  número  de  esclavos  personales  en  siervos 
de  la  gleba,  de  la  fijación  y  tasa  de  los  tributos  y  servicios  de  muchos  de  ellos, 
de  las  manumisiones  con  patronato,  y  de  la  facilidad  con  que  los  mismos 
esclavos  cristianos  de  las  provincias  musulmanas  sacudían  el  yugo  de  sus 
señores  resultó  un  estado  medio  entre  la  libertad  y  la  servidumbre,  que  fué 
el  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  no  libres  durante  la  Edad  Media.  Ej 
influjo  del  cristianismo,  y  las  ventajas  necesariamente  ofrecidas  á  los  siervos 
que  abandonaban  las  tierras  enemigas  ó  venían  á  poblar  los  lugares  fron- 


(1)  En  comprobación  de  lo  que  queda  diclio  sobre  el  estado  de  los  siervos  en  las 
provincias  cristianas  puede  consultarse  el  opúsculo  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero, 
Del  estado  de  las  personas  en  los  reinos  de  Asturias  y  León.  En  este  excelente  opúsculo 
se  citan  muchos  diplomas  y  documentos  que  justifican  nuestras  aserciones,  conforme 
en  esta  parte  con  las  de  aquel  malogrado  escritor,  por  lo  cual  escuso  reproducirlos. 
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terizos,  aumentaban  cada  dia  el  número  de  los  emancipados.  Una  guerra 
civil  sangrienta  y  casi  permanente  entre  las  varias  razas  musulmanas  que 
poblaban  la  Península  en  los  siglos  jx  y  x,  además  de  la  general  con  los 
cristianos  del  Norte,  ofrecian  á  los  esclavos  ocasiones  frecuentes  de  reco- 
brar su  libertad,  ya  tomando  parle  con  los  enemigos  de  su  señor,  ya  desapa- 
reciendo en  la  destrucción  y  saqueo  de  los  pueblos  tomados  á  viva  fuerza, 
y  ya  perdiéndose  en  los  tumultos  y  revueltas,  que  ocurrían  á  cada  paso  en 
las  ciudades  y  villas  más  populosas.  Todos  estos  hombres  que,  ó  no  podian 
ocultar  su  origen  servil,  ó  no  ganaban  nada  con  ocultarlo,  porque  no  co- 
nocían otro  modo  de  procurarse  el  sustento,  que  servir  á  algún  señor  con 
su  persona  ó  su  oficio,  formaban  una  clase  numerosa  con  los  ya  estableci- 
dos como  siervos  de  la  gleba  de  donde  salieron  los  que  después  se  llama- 
ron vasallos  solariegos. 

Los  siervos  de  la  gleba,  que  labrando  á  sus  espensas,  consiguieron  tasar 
sus  tributos  y  prestaciones,  y  hacer  suyos  los  demás  frutos  de  su  trabajo; 
los  libertos  que  al  amparo  de  sus  patronos  cultivaban  un  pedazo  de  tierra 
con  iguales  condiciones;  los  esclavos  fugitivos  y  los  hombres  libres,  po- 
bres y  desamparados,  que  del  mismo  modo  libraban  su  subsistencia  en  las 
faenas  de  la  agricultura,  formaban  pues,  con  el  nombré  de  solariegos  la 
clase  ínfima  de  los  propietarios  del  suelo,  si  propiedad  puede  llamarse  el 
derecho  que  la  ley  ó  la  costumbre  les  reconocía.  Todos  contribuían  al  señor 
cuya  tierra  labraban  con  una  porción  del  fruto  que  producía  y  muchos,  ó 
la  mayor  parte,  con  servicios  personales:  todos  también  tenían  coartada  su 
libertad  personal  y  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes.  Aquellos  gravá- 
menes y  estas  restricciones,  exorbitantes  y  rigurosos  al  principio,  fueron 
lentamente  suavizándose  y  disminuyéndose,  y  este  lento  progreso  del  dere- 
cho y  de  la  libertad  del  colono,  á  costa  de  la  autoridad  y  del  derecho  del 
señor,  es  lo  que  constituye  á  la  vez  la  historia  de  la  propiedad  y  de  las 
clases  sociales  durante  la  Edad  Media. 

Solariego,  según  las  Partidas  «era  orne  que  es  poblado  en  suelo  de  otro» 
con  sujeción  ó  pactos  especiales  convenidos  entre  ellos  ó  á  la  costumbre  ge- 
neral de  la  tierra  (1).  Todos  pagaban  como  era  justo,  puesto  que  el  suelo 
no  les  pertenecía,  una  renta  por  su  disfrute,  conocida  con  distintos  nombres 
y  de  muy  diversa  cuantía,  según  los  lugares.  Llamábase  en  unos  censo,  en 
otros  infurcion,  en  otros  martiniegaj  ó  bien  se  dividía  en  varias  porciones 
que  con  estos  diferentes  nombres  pagaban  todos  los'tributarios  en  distintos 


(1)    L.  3,  t.  25,Part.4.'» 
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tiempos.  El  estado  primitivo  de  este^colonalo  consistia,  al  parecer,  en  no  ser 
determinada  y  fija  la  participación  en  frutos  correspondientes  al  señor,  sino 
arbitraria  y  á  su  voluntad.  De  ello  ofrece  un  señalado  ejemplo  la  escritura 
por  la  cual  el  conde  Munio  Nuñez,  en  824,  dio  á  cinco  pobladores,  con  sus 
familias,  el  lugar  de  Brañosera,  previniendo  que  los  que  de  otras  partes 
fuesen  alli  á  poblar,  no  pagasen  aiiuhda,  ni  vela  de  castillo,  pero  «sí  el 
tributo  éinfurcion,  en  cuanto  pudieran,  al  conde  que  fuere  en  el/eino» 
(niú  dent  tributum  et  infurcione  quantum  potuerint  ad  comité  qui  fuerií  in 
regno)  (1).  Y  como  no  serian  los  nuevos  pobladores  los  que  habiarí  de  fijar 
los  límites  de  esta  í>05Í6i/¿c/aí/,  es  claro  que  los  condes  que  mandaran  en 
el  territorio,  serian  los  que  señalasen  á  su  arbitrio  la  cuantía  de  la  in- 
furcion. 

A  esta  clase  de  solariegos  aludía  sin  duda  la  ley  délas  Cortes  de  Nájera, 
recopilada  en  el  Fuero  viejo  de  Castilla,  según  la  cual  «el  seaor  puede  tomar 
el  cuerpo  é  todo  quanto  en  el  mundo  ha  sin  que  él  pueda  decirse  á  fuero» 
á  los  solariegos  que  no  fueran  de  los  poblados  en  Castilla,  del  Duero  hasta 
Castilla  la  Vieja  (2).  De  modo  que  según  esta  ley,  todos  los  solariegos,  con 
exclusión  de  los  del  territorio  indicado,  eran  de  los  que  no  tenían  fuero 
que  tasara  sus  tributos  y  fijara  sus  derechos,  ó  sí  lo  tenían,  era  ineficaz, 
porque  tanto  sus  bienes  como  sus  personas  estaban  siempre  á  la  merced 
del  señor. 

Háse  dudado  de  la  autenticidad  de  esta  ley  por  la  escasa  autoridad  del 
código  en  que  se  halla  y  por  la  antinomia  que  resulta  entre  ella  y  otros 
muchos  fueros  municipales  de  los  siglos  xi  y  xn.  Pero  aunque  fuera  cosa 
averiguada  que  el  Fuero  viejo  no  tuvo  nunca  autoridad  legal,  que  fué  obra 
de  persona  privada  y  no  anterior  al  siglo  xiv,  y  que  el  prólogo  que  le 
precede  es  supuesto  y  apócrifo,  todo  esto  no  probaría  que  las  leyes  que  con- 
tiene fueron  inventadas  por  el  compilador  y  mucho  menos  las  que  evidente- 
mente están  tomadas,  como  la  presente,  del  Ordenamiento  de  las  Cortes 
de  Nájera,  que  es  el  más  antiguo  de  sus  orígenes.  Sólo  demostrando  que 
los  códices  de  este  Ordenamiento,  que  subsisten,  fueron  todos  falsificados 
é  inventados  por  autores  desconocidos,  podría  darse  por  probada  la  false- 
dad de  las  leyes  que  contienen,  una  de  las  cuales  es  la  referida.  Verdad  es 


(1)  Sandoval,  Cinco  obispos,  p.  292. 

(2)  Filero  viejo ^  1.  1,  t.  7,  lib.  S.**  Esta  ley  es  una  délas  110  que  comprendía  dicho 
código,  antes  de  su  refundición  y  publicación  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro,  según  el 
códice  que  con  el  título  de  Orí^enamimío  dfe  las  Cortes  de  Nájera,  se  conserva  en  la 
Biblioteca  real  de  Madrid,  Est,  D,  níim,  61. 
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que  muchos  fueros  municipales,  que  declaran  el  derecho  de  los  solariegos 
á  conservar  sus  solares  mientras  no  hacian  cosa  por  que  debieran  perderlos, 
ó  á  abandonarlos,  y  salir  de  la  polestad  de  sus  señores,  no  guardan  con- 
formidad con  esta  ley.  Pero  tal  objeción  se  desvanece  luego  teniendo  en 
cuenta  que  la  ley  de  Nájera  siendo  general  no  tenia  aplicación  sino  como 
supleloria  ú  falta  de  pactos  ó  privados  convenios.  Los  solariegos  estaban  en 
primer  lugar  sujetos  á  las  condiciones  con  que  el  señor  les  hubiera  otorgado 
sus  solares,  y  no  habiéndolas  á  la  costumbre  de  la  tierra.  Citanse  muchos  fue- 
ros y  cartas-pueblas  en  que  se  concede  á  los  vasallos  la  facultad  de  mudar 
de  señor  y  de  solar;  pero  justamente  la  repetición  con  que  se  otorgaba  esta 
ventaja  es  indicio  seguro  de  que  ó  carecían  de  ella,  ó  por  lo  menos  no  la 
tenian  asegurada.  Si  esta  hubiera  sido  la  costumbre  general  de  la  tierra,  si 
la  libertad  del  solariego  para  dejar  de  serlo,  hubiera  sido  un  derecho  reco- 
nocido c  inconcuso,  no  se  hubiera  ofrecido  como  un  favor  y  un  estímulo  á 
los  nuevos  pobladores.  Así  pues,  la  ley  de  Nájera  es  perfectamente  conci- 
liable con  todos  los  documentos  que  se  citan  para  contradecirla,  sin  dejar 
de  ser  auténtica.  Quiere  ella  decir  que  en  la  parte  de  Castilla  á  que  se  refiere, 
y  en  la  época  remota  de  su  promulgación,  era  costumbre  de  la  tierra,  á  falta 
de  fuero  ó  postura  en  contrario,  la  de  que  los  señores  dispusieran^  sin  res- 
tricción alguna,  de  la  persona  y  bienes  de  sus  solariegos,  así  como  en  las 
demás  tierras  del  mismo  reino  tenia  limitaciones  ciertas  aquel  derecho. 
Sucedía,  pues,  en  Castilla  algo  semejante  á  lo  que  pasaba  en  Aragón,  donde 
al  lado  de  colonos  hasta  cierto  punto  libres,  por  cuanto  tenian  derechos 
que  limitaban  los  de  sus  señores,  existían  otros  llamados  de  signo  servicio, 
sobre  los  cuales  ejercían  los  señores  una  potestad  tan  absoluta  que  les  fa- 
cultaba hasta  para  matarles  de  hambre,  de  sed  6  de  frió,  según  se  verá 
más  adelante. 

II, 

LIBERTADES  DE  LOS  SOLARIEGO?:. 

Entre  estos  solariegos  y  los  antiguos  siervos  habia  en  verdad  poca  di- 
ferencia; pero  su  estado  empezó  á  mejorar  desde  el  siglo  xi,  y  como  pre- 
cisamente desde  entonces  también  abundan  los  documentos  que  tra- 
tan de  ellos,  no  es  extraño  que  sean  más  conocidos  en  esta  situación  que 
en  la  precedente.  Fijar  la  parte  de  frutos  y  los  demás  impuestos  y  servicios 
con  que  habían  de  contribuir  al  señor,  era  la  aspiración  constante  de  todos 
los  solariegos  que  cultivaban  la  tierra  sin  posturas  ni  condiciones  estipa- 
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laclas,  y  lo  que  por  tanto  era  objeto  do  todos  los  fueros  y  cartas- pueblas 
con  que  los  señores  intentaban  favorecerles.  La  cuantía  de  esta  participa- 
ción del  señor  en  los  frutos  de  la  tierra  era  al  principio  muy  crecida:  en 
reducirla  consistió  desde  entonces  la  mejora  del  estado  de  los  vasallos. 

Alfonso  II  otorgó  en  832  á  favor  de  la  iglesia  de  Lugo  una  escritura  de 
donación  de  varias  tierras,  y  entre  ellas,  los  villares  de  Cervaria  y  todo  el 
valle  de  Aran,  los  cuales  dice  «habia  poblado  con  sus  familias»  que  nombra, 
y  «la  iglesia  de  San  Juan  de  Parada  con  sus  habitantes,  asi  de  su  familia, 
como  otros  vecinos  ó  extraños,  aunque  partenecieran  á  los  condados,»  y 
añade  que  todos  estos  hombres  no  darian  á  la  corona  ningún  censo, 
tributo  ni  servicio,  pero  que  pagarian  á  la  iglesia  los  obsequios  legítimos  y 
como  censo  la  mitad  de  los  frutos  de  las  heredades  que  cultivaban  de  la 
misma  iglesia,  si  así  agradare  á  su  prelado  (1).  Pero  si  en  el  siglo  ix  ó  no 
eran  todavía  fijas  las  cargas  de  la  propiedad  solariega,  ó  se  fijaban  tan 
exorbitantes,  en  el  x  y  enelxi  se  redujeron  considerablemente.  Fruminio, 
obispo  de  León,  dio  á  su  iglesia  en  917  varias  heredades,  y  entre  ellas 
una  villa  con  sus  habitantes,  los  cuales  habían  de  continuar  prestando  á 
dicha  iglesia  los  mismos  obsequios  con  que  hasta  entonces  habían  contri- 
buido al  donante  y  pagarle  además  en  cada  año  doce  panes  de  cebada  y 
cierta  cantidad  de  vino  (2).  Fernán  Armentales,  señor  de  Melgar  de  Suso  y 
otras  villas,  señaló  por  infurcion  á  sus  vecinos  una  fanega  de  trigo,  otra  de 
cebada,  cuatro  orzas  de  vino  y  un  cerdo  (3).  Las  cortes  de  León  de  1020 
redujeron  el  censo  de  los  que  tuvieran  casa  en  solar  ajono,  á  diez  panes  de 
trigo,  media  canatela  de  vino  y  un  lomo.  El  fuero  de  Villavicencio,  otor- 
gado poco  después,  declaró  libres  á  los  siervos  cristianos  que  se  ampararan 
en  el  lugar  y  ejercieran  ciertos  oficios  mecánicos,  y  fijó  el  mismo  censo  de 
León  con  poca  diferencia  (4).  El  fuero  de  Logroño  de  1095,  y  otros  muchos, 
que  con  él  concuerdan  en  esta  parte,  después  de  eximir  á  los  solariegos  de 
varios  tributos  odiosos,  redujeron  á  un  sueldo  anual  el  censo  de  cada  casa. 
El  fuero  de  Miranda  de  Ebro  de  1099  ordenó  pagar  al  señor  que  mandara 
por  el  rey  en  la  villa,  dos  sueldos  al  año  por  cada  casa  y  uno  por  cada  he- 
redad (5).  Muchos  solares  y  heredades  de  Vizcaya  pagaban  censo  fijo  al 
señor,  y  contribuyeron  después  con  el  colectivo  de  cien  mil  maravedís  de 


(1)  Huerta,  Atialea  de  Galicia,  t.  2,  apénd.  escr.  20. 

(2)  Esp.  Sagr.,  t.  34,  apénd.  11. 

(3)  Manuel,  Memor.  Histor.  de  San  Fernando,  p.  523. 

(4)  Muñoz,  Colee,  de  fuer. ,  p.  141. 

(5)  Llórente,  Prov,  vaécong,,  t.  3,  núms.  81  y  82,  y  t,  é,**,  núm,  137. 
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pensión  al  cual  quedaron  al  fin  reducidos  los  antiguos  tributos  (1).  Otras 
veces  consistia  el  censo  en  una  parte  alícuota  de  los  frutos,  pero  mucho 
menor  que  la  señalada  á  los  solariegos  de  las  tierras  que  el  obispo  Fruminio 
dio  á  la  Iglesia  de  León  en  el  si^'lo  ix.  Léese  en  un  documento  de  1065, 
que  otro  prelado,  de  nombre  Gómez,  confirmó  una  carta  de  emancipación, 
otorgada  antes  por  el  rey  García  de  Navarra,  á  los  moradores  de  San  Ana- 
cleto,  diciendo  que  los  donaba  á  la  iglesia  de  San  Martin,  conservándoles  su. 
fuero,  según  los  habia  comprado  al  rey  D.  Sancho,  y  que  consistía  en  pagar 
el  diezmo  de  los  granos,  de  los  ganados  y  de  las  gallinas  (2). 

Semejantes  á  estos  son  casi  todos  los  fueros  de  los  siglos  xu  y  xni, 
otorgados  para  favorecer  á  los  solariegos  y  la  repoblación  de  los  lugares. 
Los  más  fijan  el  que  llaman  censo  en  cierto  número  de  sueldos  ó  dineros, 
y  la  infurclon  y  la  martiniega  en  cierta  cantidad  de  granos,  de  vino,  de 
carne  ó  de  animales.  Algunos  mandan  pagar  tantos  censos  cuantas  fueran 
las  fracciones  en  que  se  dividieran  los  solares,  y  reducen  á  uno  solo  el  de 
los  solares  que  se  juntaran.  Otros  señalan  diferentes  cuotas,  según  el  nú- 
mero de  yuntas  ó  de  aperos  que  tuviera  el  labrador,  y  aun  hay  alguno,  como 
el  de  Pampliega,  que  exime  á  los  colonos  de  todo  censo. 

Juntamente  con  la  fijación  y  reducción  de  estas  cargas,  progresaba  la 
libertad  del  colono  respecto  al  predio  y  á  su  señor.  No  abandonar  el  solar 
y  trasmitirse  con  él,  siendo  como  una  parte  integrante  del  mismo,  era  la 
^ey  común  de  los  siervos  de  la  gleba,  ó  de  los  solariegos  en  su  estado  pri- 
mitivo. Adegastro,  al  dar  en  780  al  monasterio  de  Obona  varias  heredades, 
con  sus  famiias  de  criación,  mandó  que  éstas  permanecieran  siempre  en  sus 
prestimonios  y  servicios,  y  que  no  pudieran  tomar  otro  señor,  ni  enco- 
mendero (5).  Los  solariegos  de  Castilla,  á  quienes  el  señor  podia  tomar  el 
cuerpo  y  la  hacienda,  según  la  ley  de  Najera  antes  explicada,  se  hallaban 
en  el  mismo  caso.  Pero  desde  el  siglo  x,  para  favorecer  y  atraer  á  los 
colonos,  se  introdujo  en  la  mayor  parte  de  los  fueros  y  cartas-pueblas  la 
novedad  importantísima  de  facultarles  ya  para  mudar  de  señor,  aunque 
perdiendo,  en  beneficio  del  antiguo,  el  todo  ó  parte  de  su  hacienda,  ó  ya 
para  enajenar  sus  heredades  á  otro  vasallo  del  mismo  señorío  y  cambiar 
su  domiciho.  Los  que  alcanzaban  este  favor  quedaban  así  convertidos  en 
colonos  hbres  de  derecho,  por  más  que  de  hecho  les  hubiera  de  ser  eos  - 


(1)  Fuer,  de  Vizc,  1.  4,  tít.  I.»  y  1.  2,  tít.  30. 

(2)  Docum.  de  lasprov.  vasc.  y  Cast.,  t.  6,  núm.  239. 

(3)  Esp,  iSagr.i  t.  37,  apénd.  5. 
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loso  el  USO  de  su  libertad.  Pero  al  fin  se  rompió  el  vinculo  que  sujetaba 
perpetuamente  el  hombre  á  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  á  otro  hombre, 
por  medio  de  la  propiedad,  y  se  reconoció  el  principio  de  que  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  esclavos  tenian  el  derecho  de  emanciparse  ó  de 
elegir  dueño,  aunque  fuese  á  costa  de  algún  sacrificio. 

Del  mismo  siglo  x  quedan  algunos  ejemplos  de  estas  nuevas  Ubertades. 
En  la  escritura  de  917,  antes  citada,  en  que  el  obispo  de  León  Flu minio 
dio  á  su  iglesia  varias  heredades,  fijando  el  censo  de  sus  pobladores,  reco- 
noció á  estos  el  derecho  de  mudar  de  domicilio,  perdiendo  el  solar  y  la 
mitad  de  sus  bienes  en  beneficio  de  la  misma  iglesia.  En  el  siglo  xi  no  sólo 
se  declaró  este  derecho  en  multitud  de  fueros  y  privilegios,  sino  que  se 
confirmó  por  leyes  generales.  Las  Cortes  de  León  de  1020  otorgaron  á  los 
solariegos  la  facultad  de  trasladarse  de  un  señorío  á  otro  con  la  condición 
de  habitar  la  heredad  solariega  que  hubiesen  comprado;  y  si  no  querian 
habitarla  deberían  residir  en  cualquier  villa  hbre,  conservando  entonces 
tan  sólo  la  mitad  de  la  heredad  abandonada,  con  exclusión  del  solar  y  el 
huerto.  También  declararon  las  mismas  Cortes  que  los  solariegos  no  podrían 
ser  obligados  á  comenzar  sus  labores  ni  á  vender  sus  casas,  pero  podrían 
enajenarlas  voluntariamente  siempre  que  las  apreciaran  dos  cristianos  y  dos 
judies  y  se  ofrecieran  por  la  tasación  al  dueño  del  solar  para  que  pudiera 
comprarlas  con  preferencia  á  cualquiera  otro.  Aún  á  los  nobles  y  hombres 
de  behetría  podian  enajenar  los  solariegos  la  mitad  de  sus  heredades  rús- 
ticas. Un  derecho  semejante  reconoció  á  los  solariegos  de  Castilla  la  ley  de 
las  Cortes  de  Najera,  antes  citada.  Según  ella,  los  solariegos  de  Castilla 
del  Duero  podian  despoblar  sus  solares  y  buscar  otro  señor,  sin  que  al 
abandonarlos  tuviese  este  otro  derecho  que  el  de  tomarles  sus  bienes 
muebles,  si  les  aprendía  fugitivos,  y  recuperar  sus  solares,  y  si  les  pren- 
día ó  causaba  algún  daño,  el  rey  deberla  castigarles.  Además,  cuando  un 
solariego  de  señorío  pasaba  á  tierra  del  rey,  el  señor  jurisdiccional  de  la 
que  procedía  podría  ocuparle  el  solar,  y  hasta  que  no  trascurriese  un  año 
y  un  dia  no  debia  restituirlo  al  señor  particular  abandonado  por  el  mismo 
solariego  ó  al  que  lo  fuese  divisero  ó  hereditario  del  lugar  (1). 

Estas  leyes  generales  eran  eco  y  expresión  de  multitud  de  fueros  y  cos- 
tumbres locales  que  otorgaban  la  misma  facultad.  El  de  Villavicencio,  ci- 
tado antes,  permitía  á  los  solariegos  vender  sus  solares,  aunque  dando  al 
señor  el  derecho  de  tanteo,  y  mandaba  que  nunca  los  perdieran  por  cual- 


(1)    Fuero  Viejo,  leyes  1.%  t.  7.**  y  2.%  t.  l.^jlib.  1.'» 


EN  ESPAÑA  DURANTE  LA  EDAD  MEDIA.  459 

quier  daño  que  causaran.  El  fuero  de  Sahagun  de  1084  reconocía  á  los  so- 
lariegos la  misma  facultad  de  vender  sus  solares  á  otros  vasallos  del  mo- 
nasterio (1).  Los  fueros  de  Logroño  y  de  Miranda,  extendidos  á  otras  mu- 
chas poblaciones,  declararon  sin  limitación  alguna  la  facultad  -de  enajenar 
y  aseguraron  con  la  prescripción,  las  heredades  que  los  vecinos  poseyeran 
tranquilamente  año  y  dia.  El  fuero  de  Santa  Cristina  de  1062  facultaba  á 
los  vecinos  para  abandonar  ^u  casa  y  llevarse  lo  suyo  dentro  de  ocho  dias. 
El  de  Sepúlveda  de  1076  les  permitía  mudar  de  señor  cuando  quisieran  (2). 
Los  fueros  del  siglo  xii,  asi  los  otorgados  por  el  rey  como  por  señores, 
reconocían  por  lo  general  las  mismas  libertades.  El  de  Yanguas  de  1045, 
consentía  al  vecino  agraviado  vender  lo  suyo  y  marcharse  á  otro  lugar.  El 
del  Hospital  de  Santa  María  de  Fuente  de  1160,  concedíala  misma  licencia 
al  ofendido  por  el  señor,  permitiéndole  llevarse  lo  suyo  en  el  término  de 
nueve  días  y  vender  su  casa  á  otro  vecino  ó  llevarse  el  techo.  Igual  dispo- 
sición contenía  el  fuero  de  Pozuelos  de  1197,  que  era  también  como  el  an- 
terior, pueblo  del  señorío  del  monasterio  de  Sahagun  (o).  Los  burgueses 
de  este  mismo  monasterio,  según  su  fuero  de  1152,  con  pagar  una  multa 
de  60  sueldos  podían  buscar  otro  señor  (4).  Lo"  mismo  podían  hacer,  sin 
pena  alguna,  los  pobladores  del  barrio  de  San  Martin  de  Madrid,  siempre 
que  vendiesen  sus  casas  al  prior,  su  señor,  ó  á  otro  vecino,  sí  aquel  no  la 
quisiese  (5).  y  los  de  Castrotarafe,  según  concordia  que  celebraron  con  el 
maestre  de  Santiago  (6).  El  obispo  de  Orense,  señor  del  territorio,  conce- 
dió á  sus  vasallos  en  1153,  por  juro  de  heredad,  todo  lo  que  edificaran  ó 
cultivaran,  permitiéndoles  venderlo  á  vecino  que  no  fuese  siervo,  procer  ni 
realengo,  sí  el  prelado  ó  los  canónigos  no  quisieran  comprarlo,  aunque  con 
la  obHgacion  de  pagar  en  todo  caso  un  décimo  del  precio  por  laudemio  (7). 
Tanto  el  fuero  de  Molina  dado  por  su  señor  D.  Manrique  de  Lara  en  1154, 
como  el  de  Haro  concedido  por  Alfonso  VIII  en  1187,  permitían  á  los  res- 
pectivos pobladores  íc  donde  quisieran,  vendiendo  sus  casas  y  heredades  sin 
ninguna  limitación  (8). 


(1)  Escalona,  Hist.  de  Sahagun,  escr.  118. 

(2)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  págs.  222  y  281. 

(3)  ldeinid.,pág.  135. 

(4)  Escalona,  Hist.  de  Sahagun,  escr.  168. 

(5)  Yepes,  Cron.  de  la  órd.  de  8.  Benito,  t.  4.°,  pág.  458. 

(6)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  pág.  484. 

(7)  ídem  id.,  pág.  499. 

(8)  Llórente,  Prov.  Vmcong.,  t.  á.%  núms,  127  y  162, 
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Otros  fueros,  para  evitar  sin  duda  que  aquellos  á  quienes  se  hacían  re- 
partos de  tierras  no  las  poblasen  ó  traíicasen  con  ellas,  en  perjuicio  dd  in- 
terés común,  señalaban  un  plazo  más  ó  menos  largo,  ordenando  que  hasta 
que  trascurriese  no  hablan  los  pobladores  de  abandonar  el  lugar  ni  vender 
sus  heredades  ó  edificios.  El  fuero  de  Escalona  de  1130,  el  de  Guadalajara 
de  1133^  el  de  Madrigal  de  1168  y  el  de  Uclés  de  1179  señalaban  para  ello 
un  año  de  plazo;  el  de  Murcia  de  1266,  cinco  años;  el  del  alcázar  deRe- 
quena,  diez  años,  y  así  otros,  particularmente  los  del  siglo  xni.  Con  estas 
limitaciones  de  la  facultad  de  enajenar  los  solares,  solía  concurrir  la  pro- 
hibición de  hacerlo  en  favor  de  forasteros,  de  nobles  é  infanzones,  de 
iglesias  ú  ordenes,  ó  de  personas  que  no  se  sometieran  al  fuero  del 
lugar. 

Mas  por  comunes  que  tales  libertades  fuesen,  todavía  en  el  siglo  xn  y 
aún  al  principio  del  xni,  eran  privilegios  locales  que  sólo  alcanzaban  á  de- 
terminados vasallos  de  los  lugares  respectivos,  es  decir,  á  los  de  los  señores 
que  otorgaban  los  fueros,  porque  los  demás  seguían  sujetos  á  su  ley,  ex- 
cepto en  el  territorio  de  León  y  en  el  de  Castilla  del  Duero,  á  que  eran 
aphcables  las  dos  leyes  antes  mencionadas.  Así  es  que  con  estos  fueros  y 
leyes  coincidían  otros  que  mantenían  el  derecho  antiguo  en  cuanto  á  la  pro- 
hibición de  abandonar  y  enajenar  los  solares.  Villafría  y  Orbaneja  fueron 
dados  por  Fernando  I  en  1043  al  monasterio  de  Cárdena,  con  sus  habitan- 
tes, diciéndole  en  la  escritura  que  los  villanos  no  venderían  sus  casas  y  he- 
redades sin  licencia  del  abad,  pagando  por  ella  el  correspondiente  laude- 
mío,  ni  se  pondrían  bajo  el  dominio  de  otro  señor  (1). 

No  son  muchos  en  verdad  los  fueros  escritos  que  contienen  prescrip- 
ciones semejantes,  porque  cuando  tales  documentos  solían  escribirse,  er^ 
para  conceder  privilegios  en  contrario;  pero  en  cambio  varías  leyes  gene- 
rales del  siglo  XII  y  principios  del  siguiente,  recuerdan  el  primitivo  dere- 
cho, que  con  tantas  excepciones  particulares  caía  ya  en  desuso.  Alfonso  IX 
decía  en  las  Corles  de  León  de  1188:  «Prohibo  que  cualquiera  que  me  haga 
»fuero  por  su  heredad,  la  dé  á  otro  hombre»  (2).  El  mismo  monarca,  en 
otras  Corles,  también  de  León,  cuya  fecha  no  es  conocida,  ordenaba  que 
los  solariegos  (serviciales),  que  sin  licencia  del  rey,  hubieran  pasado  de  los 


(1)  Berganza,  Antigüedades,  t.  2.®,  escr.  85. 

(2)  "Defendo  etiam  quod  niiUus  homo  qui  hereditatem  habet,  de  'qua"mihi  foriim 
"faciat,  non  det  ea  alicui  hominis"  (Curia  habita  apud  legionem  sub  Alphonso  IX) 
14,  Colección  de  Cortes  de  Castilla  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  t,  1,*, 
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casares  de  éste  á  los  de  los  señores  y  no  volviesen  á  aquellos,  perdieran 
todo  cuanto  tuviesen  de  la  corona:  que  quien  tuviera  por  vasallo  á  hombre 
del  rey  sin  licencia  de  quien  por  él  tuviese  la  tierra,  incurriría  en  la  multa 
de  100  maravedís;  y  que  ninguno  adquiriera  solar  de  vasallo  realengo  sin 
someterse  á  su  fuero.  Otras  Cortes  de  la  misma  ciudad,  celebradas  en  1208, 
dispusieron  que  los  vasallos  de  abadengo  que  pasaran  á  morar  en  villa  rea- 
lenga ó  señorío,  volvieran  dentro  de  tres  meses  á  sus  solares  ó  los  perdie- 
sen en  beneficio  de  sus  señores  (1).  De  modo,  que  el  precepto  absoluto  de 
las  Cortes  de  1188  venia  á  derogar  el  de  las  de  1020,  que  permitía  vender 
con  más  ó  menos  restricciones  las  heredades  de  los  solariegos.  Esto  hubo 
tal  vez  Je  parecer  injusto  y  violento  y  por  eso  se  apresuraron  á  modifi- 
carlo las  otras  Cortes,  sin  derogar  por  completo,  pero  modificando  también 
los  derechos  reconocidos  á  los  solariegos  en  1020,  puesto  que  antes  po- 
dían estos  cambiar  de  señor,  sin  perder  todo  lo  que  tuviesen  del  antiguo, 
y  ahora  ya  no  podían  hacerlo  sino  con  este  sacrificio. 

Reconocíanse,  pues,  en  unos  ó  en  otros  de  los  fueros  citados  dos  clases 
de  derechos  que  á  veces  estaban  unidos  y  á  veces  separados:  el  de  abando. 
nar  al  señor  perdiendo  el  solar,  y  el  de  vender  el  solar  más  ó  menos  libre- 
mente. Lugares  había  en  que  los  solariegos  disfrutaban  tan  sólo  el  primero 
de  estos  derechos,  al  paso  que  en  otros  gozaban  de  ambos.-  El  de  mudar  de 
señor  había  llegado  á  considerarse  como  consecuencia  necesaria  de  la 
libertad  propia  de  todos  los  hombres  no  sujetos  á  legal  servidumbre :  e[ 
de  enajenar  se  estimaba  por  gracia,  que  no  debía  alcanzar  sino  á  aquellos 
que  lo  hubiesen  logrado  de  quien  podía  denegarlo  por  su  participación  eq 
el  dominio  de  la  cosa  enajenable  Además,  el  primero  de  estos  derechos 
era  mucho  más  común  que  el  segundo,  como  que  se  apoyaba  en  leyes  más 
generales.  Por  estas  consideraciones,  sin  duda  los  autores  de  las  Partidas 
al  recopilar  los  fueros  más  usados  en  León  y  Castilla,  reconocieron  á  los 
solariegos  el  derecho  de  abandonar  sus  solares,  pero  no  el  de  enajenarlos. 
«Este  a  tal,  dijeron  del  solariego,  puede  salir  quando  quiera  de  la  here- 
»dad,  con  todas  las  cosas  muebles  que  hi  oviere,  mas  non  puede  enagenar 
«aquel  solar,  nin  demandar  la  mejoría  que  ai  oviere  fecha^  mas  debe  fincar 
))al  señor  cuyo  es;  pero  si  á  la  sazón  que  el  solariego  pobló  aquel  logar, 
»rescibíó  algunos  maravedís  del  señor,  ó  ficieron  alguna  postura  de  so  uno, 
«deben  ser  guardadas  entre  ellos,  en  la  guisa  que  fueron  puestas»  (2). 


(1)  Véanse  unas  y  otras  Cortes  en  la  colección  de  la  Academia  citada,  t.  !.• 

(2)  L.  3,t.  25,  Part.  4.* 
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Transacción  justa  y  prudente  entre  ios  diversos  derechos  que  á  la  sa- 
zón regían  en  España  fué  la  consignada  en  esta  ley.  Reconocióse  en  ella 
la  libertad  del  solariego  para  disponer  de  su  persona ,  como  lo  cxigia  el 
espíritu  de  civilización,  contrario  ya  á  toda  servidumbre;  y  en  vez  de  hacer 
casi  imposible  su  uso  despojando  al  colono  que  la  invocara  de  todo  cuanto 
habia  adquirido,  según  lo  permitían  ciertos  fueros,  daba  lugar  á  que  el 
vasallo  trabajador  y  económico,  que  juntase  un  corto  capital  con  que  ayu- 
dc|rse  después,  pudiera  establecerse  por  su  cuenta  ó  buscar  señor  que  le 
hiciera  mejor  partido.  No  permitía  aquella  ley  enajenar  los  solares  sin  li- 
cencia del  señor  directo,  porque  reconocido  su  dominio,  no  era  justo  obU- 
garle,  contra  su  voluntad,  á  recibir  por  colono  á  quien  disminuyera  sus 
rendimientos;  pero  una  vez  dísuelto  el  contratoque  mediaba  entre  el  señor 
y  el  solariego,  y  faltando  su  causa  y  objeto,  no  habia  razón  para  que  quien 
dejaba  de  ser  vasallo,  continuara  disfrutando  los  bienes  ó  dineros  que  con 
el  solar  hubiera  recibido  por  razón  del  vasallaje.  Sin  embargo,  esta  tran- 
sacción fué  más  bien  propuesta  que  realizada  por  el  rey  Sabio.  Eran  con- 
formes con  ella  los  fueros  dados  en  la  última  .mitad  del  siglo  xm  y  en 
todo  el  XI v;  pero  las  Partidas  no  estaban  aún  en  observancia,  y  cuando  se 
ordenó  por  primera  vez  su  promulgación,  fué  modificando,  entre  otras,  la 
ley  referida. 

Las  Cortes  de  Alcalá  de  1348,  en  su  célebre  Ordenamiento,  reconocie- 
ron que  el  señor  no  podia  tomar  el  solar  á  su  vasallo  mientras  le  pagara 
sus  derechos,  ni  el  vasallo  venderlo  sopeña  de  confiscación  en  beneficio 
del  dueño;  pero  al  mismo  tiempo  declararon  que  el  solariego  que  desam- 
parara su  solar,  no  podría  llevarse  ningunos  bienes,  excepto  cuando  se 
trasladara  á  alguna  behetría  propia  del  mismo  señor  ó  á  otro  cualquier 
lugar  por  razón  de  matrimonio,  y  dejando  poblado  el  solar  antiguo^ 
para  que  el  señor  no  perdiera  la  infurcion  ni  los  demás  derechos  (1).  Con 
esto  quedaba  subsistente  el  impedimento  gravísimo  que  las  costumbres 
antiguas  ofrecían  á  la  libertad  práctica  de  los  saiaríegos  que  con  tanta  ra- 
zón, aunque  sea  prematuramente,  habia  intentado  favorecer  el  Sabio  legís- 
lador  del  siglo  xm.  Todavía  impusieron  aquellas  Cortes  otra  restricción  á 
la  independencia  de  tales  vasallos  y  que  por  cierto  no  he  hallado  consig- 
nada de  un  modo  terminante  en  ninguna  de  las  antiguas  cartas-pueblas, 
aunque  esto  no  sea  motivo  para  dudar  de  su  ejercicio.  Tal  era  la  de  que 
todo  cuanto  un  solariego  adquiriese  de  otro  ó  de  algún  hidalgo,  ó  en  mon- 


(1)    Ordenam.  de  Alcalá,  tít.  32,  ley.  13  y  14. 
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tes  no  realengos  ni  abadengos,  se  tuviera  como  parte  de  su  solar  y  como 
emanado  de  su  señor  para  todos  los  efectos  del  vasallaje. 

No  dice  la  ley  si  por  estos  bienes  deberia  pagarse  también  infurcion  al 
señor  de  quien  no  procedian,  por  serlo  del  vasallo;  pero,  aunque  asi  no 
fuese,  lo  cual  es  sólo  dudoso,  si  tales  bienes  hablan  de  correr  al  señor,  co- 
mo dice  el  texto,  es  claro  que  por  lo  meaos,  se  tendrían  en  cuenta  para 
señalar  la  cuota  de  los  demás  tributos  de  los  solariegos;  que  éstos  presta- 
rían por  ellos  homenaje  y  servicios  al  señor,  y  que  los  perderían  siempre 
que  incurriesen  en  la  pena  de  perdimientos  de  bienes.  Pero  de  cualquier 
modo  que  esto  fuese,  es  indudable  que  la  ley  citada  tenia  por  principal 
objeto  asegurar  más  la  dependencia  de  los  vasallos  solariegos  respecto  á 
sus  señores,  no  permitiéndoles  el  uso  del  estado  de  hombres  ingenuos, 
que  pudiera  darles  la  adquisición  de  tierras  exentas  y  libres. 

Mas,  como  en  compensación  de  tales  gravámenes,  los  legisladores  de 
Alcalá  favorecieron  por  otra  parte  á  los  solariegos,  fijando  las  causas  que 
únicamente  podian  dar  lugar  á  la  confiscación  de  los  solares  y  reconocién- 
doles, aunque  Je  un  modo  indirecto,  la  facultad  de  enajenarlos  á  otros  so- 
lariegos. Era  este  un  derecho  importante,  consignado  ya,  según  se  ha  vis- 
to en  multitud  de  fueros,  mas  no  reconocido  en  las  Partidas,  y  cuya  decla- 
ración por  ley  general,  tan  autorizada  como  las  de  aquellas  Cortes,  fué  un 
verdadero  progreso  en  el  estado  de  los  solariegos.  Conforme  á  esta  ley,  no 
debian  tales  vasallos  perder  sus  solares  sino  por  algunas  de  las  causas  si- 
guientes: 1.',  cuando  dejaran  de  pagar  al  señor  la  infurcion  ó  los  demás 
derechos;  2.%  cuando  vendieran  alguna  cosa  de  su  solar  á  hombre  que 
no  fuese  solariego  del  mismo  señor;  5.%  cuando  despoblase  el  solar.  En 
este  último  caso,  debia  el  señor  dar  el  solar  á  otro  de  sus  vasallos  natura- 
les, y  en  su  defecto,  á  quien  no  fuese  de  ellos,  ó  erigirlo  en  behetría.  No 
dice  esta  ley  que  el  solariego  pudiera  enajenar  á  otro  que  también  lo  fuese, 
todos  sus  solares  sin  licencia  del  señor;  pero  al  eximir  de  confiscación  y 
de  nulidad  la  enajenación  de  cosa  de  aquello  que  fuese  del  solar,  á  favor  de 
otro  solariego,  daba  implícitamente  licencia  para  verificarla,  aun  sin  aquel 
permiso. 

Estas  disposiciones  eran  aplicables  á  todos  los  solariegos,  ora  fuesen  de 
señorío  particular,  ora  de  behetría;  pero,  como  la  libertad  que  gozaban" 
estos  últimos  en  la  elección  de  señor  diera  lugar  á  muchos  abusos,  la  mis- 
ma ley  de  Alcalá  tuvo  que  prescribir  el  modo  de  evitarlos  en  cuanto  al 
abandono  de  los  solares.  Cuando  el  señor  de  behetría  agraviaba  á  su  vasa- 
llo, exigiéndole  tributos  no  acostumbrados,  podía  éste  desvasallarse,  pero 
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no  sin  requerirle  hasta  tres  veces  para  que  enmendara  el  yerro;  y  si  no  lo 
hiciese,  añade  la  ley,  «saque  el  labrador  la  cabeza  por  una  finiestra  (venta- 
»na)  de  aquella  casa  en  que  mora,  é  traya  testigos  clérigos  é  fijosdalgo  é  le- 
>»gos,  é  diga  que  renuncia  é  se  parte  del  sennorio  de  aquel  que  le  fizo  el 
«tuerto,  é  que  se  torna  vasallo  con  todo  lo  que  ha  de  otro  sennor,  que  sea 
«natural  de  aquella  behetría,  do  es  el  solar  en  que  el  vive,  é  sea  vasallo  de 
»aquel  á  quien  se  torno,  é  el  otro  non  sea  osado  de  le  facer  mas  danno.» 
Los  vasallos  de  señorío  no  disfrutaban,  al  parecer,  el  mismo  derecho,  ni  se 
desvasallaban  con  igual  solemnidad,  puesto  que  la  ley  no  se  refiere  á  ellos, 
y  por  lo  tanto,  debían  buscar  el  remedio  á  sus  agravios  en  los  recursos  de 
que  trataré  en  otro  capítulo.  En  algunos  señoríos,  sin  embargo,  era  cos- 
tumbre que  el  solariego  anunciara  su  resolución  de  partirse  de  su  señor, 
tocando  una  campana  para  señalar  el  momento  desde  el  cual  debía  contarse 
el  plazo  de  nueve  días  en  que  habían  de  vender  su  solar  y  llevarse  lo 
suyo  (1). 

Las  causas  señaladas  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  para  privar  á  los 
solariegos  de  sus  solares,  eran  las  que  ya  venían  establecidas  desde  el  si- 
glo XI  en  muchos  fueros  locales.  El  de  Sahagun  de  1084,  imponía  esta 
pena  al  vasallo  que  no  poblara  dentro  de  un  año  ó  despoblara  después,  y 
al  que  no  pagara  su  infurcion  cuando  se  le  apremiara  á  ello,  quitando  á  su 
casa  la  puerta  y  el  techo,  según  costumbre;  el  del  Hospital  de  Carrion, 
de  1228,  al  solariego  que  no  pagase  la  infurcion,  la  mañeria  y  el  homici- 
dio que  señalaba;  el  de  Víllaturde,  de  1278,  al  que  abandonaba  su  solar, 
y  todos  en  general  confiscaban  el  de  cualquiera  que  cometiese  ciertos  deli- 
tos, particularmente  los  de  traición  y  aleve.  También  castigaban  con  la 
misma  pena  algunos  fueros  al  que  enajenaba  su  solar  sin  licencia  del  se- 
ñor. Todas  estas  leyes  locales,  cuya  observancia  trabajosa  daba  lugar  á  mu* 
chos  abusos  y  vejaciones,  se  refundieron  entonces  en  el  Ordenamiento  ge- 
neral y  fueron  como  una  garantía  de  los  vasallos  contra  sus  señores. 


(1)  í*rey  Pablos,  comendador  del  hospital  de  B.  Gonzalo  de  Carrion,  en  el  fuero 
que  dio  á  sus  solariegos  del  lugar  de  Vega  de  doña  Limpia,  en  1302,  decia:  fiEt  el 
fique  quisiere  desaseñorarse  del  nuestro  señorío,  que  tanga  la  campana  et  que  haya 
(mueve  dias  á  que  venda  el  solar  et  á  que  Heve  lo  suyo."  (Muñoz,  Colee,  de  ¡utros, 
Pág.  137.) 
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III. 


TRIBUTOS     Y     SERVICIOS     DE     LOS    SOLARIEGOS. 

Pero  no  eran  sólo  las  que  van  referidas  todas  las  cargas  que  pesaban 
sobre  los  solariegos,  que  otras  muebas  aún  bacian  su  suerte  más  rigorosa. 
Además  de  la  iní'urcion  ó  censo  y  de  la  martiniega,  de  que  he  bablado, 
contribuían  tales  vasallos  con  los  yantares,  esto  es,  el  hospedaje  y  manu- 
tención del  señor,  cuando  iba  á  posar  en  su  casa,  ó  bien  un  tributo  tasa- 
do en  representación  de  tal  servicio.  Fernán  Amiéntales,  en  el  fuero  que, 
como  señor,  dio  en  950  á  Melgar  de  Suso,  eximió  de  hospedaje  á  los  clé- 
rigos, y  á  las  viudas  durante  el  primer  año  de  viudez;  lo  cual  es  prueba  in- 
concusa de  que  los  demás  vasallos  debian  contribuirle  con  este  servi- 
cio (1).  Fernando  I,  en  1062,  eximió  igualmente  de  él  á  los  caballeros  de 
Santa  Cristina  (2),  y  Alfonso  YII,  en  1155,  á  las  viudas  de  Balbás  (5).  Los 
vecinos  de  Quintanilla  de  Osoña  tenian  tasado  el  yantar  en  ocho  marave- 
dís al  año  (4);  los  del  concejo  de  Lena  en  50  maravedís,  25  para  el  señor 
y  otros  25  para  el  merino  (5),  y  así  en  otros  pueblos. 

Los  solariegos  contribuían  también  al  rey  'con  el  servicio  de  moneda, 
según  indiqué  al  tratar  de  las  behetrías,  porque,  como  dice  una  ley  de  Par- 
tida, en  ellos  «non  ha  el  rey  otro  derecho  ninguno  si  non  solamiente  mo- 
neda» (6).  Pagábase  este  tributo  en  reconocimiento  de  la  soberanía  del 
rey,  aunque  con  excepciones  por  privilegios  locales:  consistía,  según  las 
Cortes  de  Palencia  de  1280,  en  un  diez  por  ciento  de  la  cuantía  ó  caudal 
de  los  que  poseían  diez  ó  más  maravedís,  excluidas  las  ropas,  y  un  cinco 
por  ciento  de  las  haciendas  menores,  pero  que  no  bajasen  de  cinco  mara- 
vedís, porque  las  de  inferior  cuantía  se  hallaban  exentas  de  impuesto  (7). 

Pagaban  además  estos  vasallos  á  su  señor  el  tributo  llamado  Mincio, 
Nuncio  ó  Luctuosa,  que  consistía  en  un  caballo,  cabeza  de  ganado  ó  canti- 
dad de  dinero,  según  los  lugares.  Esta  contribución  se  pagaba  solamente 


(1)  Muñoz,  Colee,  de  fuer,^  p.  27. 

(2)  ídem  id.,  p.  222,  not.  3. 

(3)  Colee,  de  doc.  de  las  prov.    Vasc  y  Castilla,  t  6.".  p.  254. 

(4)  Muñoz,  Colee,  de  fuer.,  p.  136. 

(5)  Colee,  de  doc.,  etc.,  t.  5.",  núm.  55. 

(6)  L.  3,  t.  25,  Part.  4.*  , 

(7)  Véanse  dichas  Cortes,  pet.  10. 
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cuando  moria  el  cabeza  de  íamil¡a(l).  Coutribuian  también  muchos  vasallos 
al  tributo  de  fonsadera,  contribución  de  guerra  que  solia  pesar  sobre  los 
que  no  iban  á  ella,  aunque  al  parecer  mucho  más  general  entre  los  vasallos 
realengos  que  entre  los  solariegos.  En  los  primeros  siglos,  al  menos,  todos 
estaban  sujetos  además  á  la  ma/ierm,  o  sea  á  la  ley  en  cuya  virtud  heredaba 
el  señor  todos  los  bienes  del  vasallo  que  moria  sin  hijos.  En  algunos  luga- 
res contribuian  asimismo  los  solariegos  con  el  llamado  famage  ó  fumalga, 
que  era  tributo  impuesto  sobre  cada  una  de  las  casas  en  que  se  encendía 
fuego.  EUugardeCardeñaxemeno  pagaba  por  este  concepto  cuatro  sueldos 
y  medio  de  cada  casa  (?).  Aparte  de  estas  contribuciones  ordinarias,  solian 
los  señores  exigir  otras  extraordinarias  con  el  nombre  de  pedido,  cuando 
alguna  necesidad  de  aquella  índole  podia  cohonestarlo.  A  veces  se  daba  por 
fuero  y  privilegio  á  los  vasallos,  el  de  no  imponer  tales  tributos  sin  su  con- 
sentimiento (3).  En  algunos  pueblos  vino  á  ser  el  pedido  un  tributo  ordi- 
nario á  fuerza  de  repetirse  su  exacción  (4). 

Con  los  nombres  de  homicidios,  rausos  y  calumnias,  percibi^n  los  se- 
ñores las  multas  de  los  dehtos  que  se  cometían  en  sus  términos,  pagadas 
por  los  mismos  dehncuentes,  y  en  su  defecto  por  las  villas  de  que  eran  ó  se 
presumían  que  eran  vecinos.  Esta  exacción,  que  traía  su  origen  de  las  cos- 
tumbres germánicas,  tenia  por  objeto  interesará  los  pueblos  en  la  conserva- 
ción de  la  paz  pública  (5).  Pero  tantoll  egó  á  abusarse  de  ella,  que  Alfonso  VI 
tuvo  que  reformar  la  práctica  de  exigir  estas  muí  as  á  aquellas  villas  de  las 
cuales  ni  aún  por  las  pruebas  jurídicas  del  agua  ó  del  fuego,  ó  del  juramen- 
to, se  podia  justificar  que  fuesen  la  residencia  del  autor  del  delito  (6).  En 
muchos  lugares  eaa  la  mitad  de  estas  multas  para  el  señor  del  solar  y  la  otra 
mitad  para  la  corona  (7):  en  algunos  se  partían  entre  el  señor,  el  juez,  los 
alcaldes,  el  concejo  y  el  ofendido  (8).  Su  cuantía  variaba  según  las  costum- 


(1)  Fuero  Viejo, 1 .  2,  t.  3,  lib.  1.» 

(2)  Saez,  Monedas  de  Enrique  1 II,  pág.  382,  394,  432,  da  noticias  circunstanciadas 
de  estos  tributos. 

(3)  D.  Manrique  de  Lara,  señor  de  Molina,  dio  por  fuero  á  sus  vasallos  el  de 
no  pagar  pedido  más  que  una  vez  al  año,  y  en  el  supuesto  de  que  todos  lo  consin- 
tieran. 

(4)  Así  sucedía  en  Falencia,  donde  el  pedido  era  uno  de  los  derechos  ordinarios 
del  obispo  su  señor. 

(5)  Berganza,  Antigüedades,  etc..  t.  2,  pág.  150. 

(6)  EspañaSagr.,t.^5,^.  im/ 

(7)  Cortes  de  León  de  1020. 

(8)  Fuero  de  Molina  de  1154. 
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bres  ó  el  fuero  de  cada  pueblo  (1),  y  aún  habia  algunos  que  gozaban  el  pri- 
vilegio de  no  pagarlas  (2). 

Otra  de  las  cargas  más  pesadas  de  los  solariegos  era  la  del  trabajo  per- 
sonal, conocida  con  los  nombres  de  facendera,  serna  y  otros.  Los  siervos, 
al  mejorar  su  estado,  convirtiéndose  en  colonos  forzosos  de  determinadas 
heredades,  solian  quedar  obligados,  sin  embargo,  á  servir  al  señor  en  lo 
que  les  mandara,  sin  más  limitación  que  su  prudente  arbitrio.  Así  es  que  al 
dar  Adegaslro  en  780  varias  heredades  al  monasterio  de  Obona,  previno 
que  los  hombres  de  criación,  que  cedia  con  ellas,  sirvieran  al  monasterio 
en  cuanto  les  mandare,  sin  más  derecho  que  el  de  ser  mantenidos  el  tiem- 
po que  se  ocuparan  en  su  servicio.  Después,  cuando  los  colonos  lograron 
alguna  independencia,  obtuvieron  que  se  fijaran  y  determinaran  estos  ser- 
vicios, asi  como  el  alimento  que  habian  de  recibir  del  señor  cuando  los 
prestasen.  El  conde  Garci  Fernandez,  en  el  fuero  de  Castrojeriz,  limitó  el 
trabajo  personal  de  sus  vasallos  á  un  dia  de  barbechar,  otro  de  sembrar  y 
otro  de  segar  (5).  Fernando  I  al  dar  á  San  Pedro  de  Cárdena  las  villas  de 
Villafria  y  Orbaneja,  hmitó  los  servicios  de  los  colonos  á  labrar  con  bueyes 
dos  veces  al  mes  las  tierras  del  monasterio,  y  atraer  á  éste  todos  lósanos  el 
vino  de  sus  viñas  y  la  madera  de  sus  montes.  D.  Sancho  el  Mayor,  al  ha- 
cer puebla  en  Villano  va,  redujo  la  serna  de  sus  collazos  á  dos  dias  de  arar 
y  dos  de  cabar  en  cada  año  (4).  El  abad  de  Sahagun,  en  el  fuero  de  Pozuelo 
de  H97,  se  reservó  para  sí  un  dia  de  serna  al  mes,  y  dio  á  los  dueños  de 
heredades,  sus  vasallos,  tres  dias  de  trabajo  de  campo  y  dos  de  vendimia,  de 
sus  particulares  solariegos  (5).  Otros  fueros  eximieron  de  toda  facendera  ya 
á  los  nuevos  pobladores  durante  el  primer  año  de  su  residencia,  ya  á  los 
que  no  mantuvieran  casa,  y  ya  á  los  recien  casados,  á  los  clérigos  y  á  las 
viudas  en  el  primer  año  de  su  viudez  (6).  Después  se  convirtió  en  ser- 
vicio con  animales  de  labranza,  el  que  algunos  vasallos  prestaban  antes 
con  sus  personas,  ó  bien  se  conmutó  éste  por  una  cantidad  ciertíi  de  di- 


(1)  Los  solariegos  que  ü.  Pedro  Ruiz  dio  al  hospital  de  Carrion  en  1228   pagaban 
veinte  sueldos  por  cada  homicidio. 

(2)  Alfonso  IX  eximió  de  homicidio  y  rauso  al  lugar  de  Castroverde  en  1197.  Lló- 
rente, P7'0v.  Vasc. ,  t.  4,  núm.  189. 

(3)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  37. 

(4)  Colee,  de  doc.  de  las  Prov.  Vasc.  y  Castilla,  t.  6,  p.  220. 

(5)  Escalona,  Hist.  de  Sahagun,  escr.  208. 

(6)  Fueros  de  Melgar  de  Suso  de  950,  de  Palenzuela,  de  incierta  fecha,  de  Balbásí 
de  1135,  de  los  mozárabes  de  Toledo  de  1118,  y  otros  varios. 
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ñero,  que  se  pagaba  por  repartimiento  entre  todos  los  contribuyentes  (1). 

Todavía  se  agregaban  á  estas,  otras  prestaciones  personales,  como  el  ser- 
vicio militar,  que  será  objeto  de  otro  capítulo,  las  velas  y  sobrevelas,  ron- 
das y  escuchas,  que  consistían  en  guardar  los  castillos  de  los  pueblos  ó  sus 
avenidas,  vigilando  de  día  y  de  noche  en  ellos  (2),  trabajar  en  la  repara- 
ción de  sus  murallas,  sus  puentes,  sus  caminos  ó  sus  iglesias,  y  otras  obras 
de  pública  utilidad  que  estaban  á  cargo  de  los  señores.  Agravaban  además 
la  condición  délos  vasallos  los  monopolios,  que  en  su  perjuicio,  solían  tener 
los  señores  ds  ciertas  iadustrias  ó  del  comercio  de  determinados  artículos 
de  primera  necesidad,  según  se  ha  visto  en  el  capitulo  VIII. 

Pesaba,  en  fin,  sobre  los  vasallos,  además  de  otras  vejaciones,  que  se- 
ria prolijo  enumerar,  la  de  no  casar  sus  hijas  sino  á  gusto  y  con  Ucencia  de 
sus  señores.  Este  derecho  era  en  su  origen  una  consecuencia  del  dominio 
de  aquellos  sobre  los  hijos  de  sus  colonos,  al  cual  quedaban  también  suje- 
tos los  maridos  de  las  hijas  de  estos.  Así  decia  el  fuero  de  León  que  quien 
casara  con  mujer  de  señorío  debia  servir  por  la  heredad  que  ésta  tuviese 
en  él:  y  el  Fuero  Viejo  declaró  que  la  heredad  libre  de  dueña  hidalga  se 
tornaría  en  tributaria  cuando  aquella  se  casase  con  hombre  pechero  (3).  Ha- 
biendo, pues,  de  servir  el  marido  al  señor  de  su  mujer,  tenia  éste  un  in- 
terés conocido  en  tales  matrimonios,  el  cual  se  satisfizo  reconociéndoles  el 
derecho  de  casar  á  sus  vasallas.  Así  es  que  en  el  Fuero  Juzgo,  traducido 
por  orden  de  San  Fernando,  y  dado  por  fuero  á  muchas  provincias,  se  dis- 
ponía que  «si  el  vasallo  moriere  e  huviere  fija  é  non  fijo,  la  fija finque 

»en  poder  del  señor  é  que  la  dé  por  casamiento  á  home  convenible. » 

Mas  esta  especie  de  servidumbre  se  redimió  después  con  un  tributo,  que 
por  la  licencia  de  casarse,  pagaban  al  señor  las  hijas  de  sus  vasallos,  el 
cual  fué  conocido  con  los  nombres  de  ossas,  bessas  ó  bodas.  Por  eso  se  dio 
por  fuero  y  privilegio  á  muchos  pueblos  ya  la  fijación  y  reducción  de  este 
impuesto,  y  ya  su  exención  absoluta.  El  fuero  que  Fernando  I  dio  á  Santa 
Cristina  en  1062,  señaló  á  los  vasallos  por  razón  de  ossas,  medio  marave- 
dí para  el  rey  y  medio  para  el  señor  (4):  el  de  Pozuelo,  antes   citado,    un 


(1)  Carta  de  población  de  Villatürde,  dada  por  el  comendador  del  hospital  de  don 
Gonzalo  de  Carrion  en  1278.  (Muñoz,  Colee,  de  fuer.,  y.  167.)  £Jsp.  Sag.,  t.  36,  ap.  67. 
El  consejo  de  Lena  redimió  por  900  maravedís  anuos  la  facendera,  la  mafiería  y 
otros  tributos.  {Colee,  dedocum.  de  lasProv.   Vas.  y  Castilla,  t.  5,  núm.  55.) 

(2)  Saez,  Monedas  de  Enrique  III,  p.  433. 
(3j    L.  17,  t.  5,  lib.  1.0 

(4)    Muñoz,  Col,  de  fuer.  p.  222, 
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sueldo  para  el  abad  de  Sahagun,  señor  del  territorio:  el  de  Quintanilla  de 
Osaña,  dado  por  el  comendador  del  hospital  de  Carrion  en  1242,  cuatro  ma- 
ravedís al  señor  y  cuatro  sueldos  al  merino  (1):  el  nuevo  de  Santa  Cristina, 
dado  por  Alfonso  IX  en  1212,  mandó  que  la  viuda  que  se  casara  diera  por 
ossas  el  mejor  de  sus  bueyes  (2)  y  así  otros  muchos.  Entre  tanto  los  fueros 
de  Llanes,  Palenzuela,  concejo  de  Lena  y  algunos  otros,  absolvían  del  tribu- 
to. Por  último,  D.  Alfonso  el  Sabio  lo  abolió  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1258;  pero  no  sin  que  quedara  por  muchos  años  el  vivo  recuerdo  de 
aquella  mala  costumbre  en  la  que  tuvierojí  los  reyes  de  ordenar  el  matri- 
monio forzoso  de  algunas  mujeres  con  personas  determinadas,  puesto  que 
reclamaron  contra  ella  las  Cc'rtes  de  Madrid  de  1339  y  las  de  Alcalá 
de  1348. 

Otras  varias  rehquias  de  su  primitiva  condición  servil  conservaban  aún 
los  solariegos  después  de  convertidos  en  colonos  libres.  Así  es  que  no  po- 
dían fiar  á  ningún  hombre  contra  otro,  como  no  fuese  este  judío,  ó  diera 
su  licencia  el  señor,  y  cuando  recibían  agravio  no  podían  querellarse  á  sus 
señores  más  de  una  vez  (3).  Las  leyes  no  protegían  su  vida  como  la  de  los 
hidalgos.  Alfonso  Xí  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1348  prohibió  matar  á  los 
labradores  que  no  se  defendieran  por  armas,  lo  cual  solía  hacerse  según 
dice  esta  ley,  ya  por  saña  contra  sus  dueños,  ya  para  espantar  á  los  demás 
solariegos  propíos  de  los  mismos  y  obligarles  á  dejar  sus  solares ,  acogién- 
dose á  los  del  homicida.  Y,  sin  embargo,  tanto  debió  ser  el  poder  de  las 
antiguas  ideas,  que  las  Cortes  no  se  atrevieron  á  castigar  este  crimen  con 
otra  pena  que  una  multa  de  6.000  maravedís,  excepto  en  las  tierras  que 
tuvieran  por  fuero  el  de  matar  por  justicia  á  quien  mataba  sin  ella  (4).  Las 
Ordenanzas  viejas  de  Toledo,  por  cuanto  algunos  solariegos  dejaban  de 
labrar  sus  solares,  por  tomar  en  arrendamiento  otras  tierras  en  lugares 
que  no  pertenecían  á  sus  señores,  dispusieron  que  en  tanto  que  estos  tu- 
viesen tierras  que  pudieran  labrarse  por  renta,  por  vallasaje  ó  por  terrazgo, 
no  arrendaran  los  vasallos  ningunas  otras,  so  pena  de  perder  lo  que 
sembraran  (5). 


(1)  Id;,  id.p.  136. 

(2)  Bullarium  Ord.  Alcántara,  edic.  de  1779,  p.  204. 

(3)  Fuero   Viejo,  1.  4,  t.  6,  lib.  3.«,  y  1.  2,  t.  7,  lib.  1.» 

(4)  Ordenamiento  de  Alcalá,  1.  26,  t.  32. 

(5)  Cortes  del  reino,  t.  16.  Colee,  manuscrita. 
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IV, 


DE  LA  RECOMENDACIÓN  Ó  INOOMUNION  DE  TIERRAS  Y  PERSONAS. 

Mas  es  digno  de  notarse  que  á  pesar  de  todas  las  cargas,  menoscabos  y 
vejaciones  de  los  vasallos  solariegos,  solia  ser  preferible  su  condición  á  la 
tristísima  de  los  hombres  libres  de  escasa  fortuna,  sobre  todo,  en  los  cin- 
co primeros  siglos  de  la  monarquía  castellana.  Los  que  se  llamaban  hom- 
bres de  otro  renunciaban  á  su  independencia  y  á  muchos  de  sus  derechos, 
pero  ganaban  en  cambio  un  protector  poderoso,  que  por  interés  y  por  obli- 
gación, les  amparase  contra  la  fuerza  y  la  violencia,  ya  que  la  autoridad 
del  rey  era  impotente  para  mantener  el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes.  El 
hombre  que  se  llamaba  independiente,  por  no  estar  ligado  á  ninguno  otro 
con  los  vínculos  del  vasallaje,  no  lo  era  sin  embargo  de  hecho,  como  care- 
ciese de  una  clientela  numerosa,  capaz  de  defenderle  de  otras  agrupaciones 
semejantes  dispuestas  á  absorberle  por  la  fuerza  y  á  disputarse  luego  entre 
si  la  presa.  Quien  no  elegía  señor  á  su  gusto  estaba  siempre  expuesto  á  te- 
nerlo mal  su  grado  y  á  perder  su  escasa  haiñenda'y  supeUgrosa  libertad. 

El  estado  inseguro  y  precario  de  estas  personas  dio  lugar  á  un  nuevo 
género  de  vallasaje,  nacido  del  contrato  llamado  de  recomendación  ó  inco- 
munion.  En  su  virtud,  las  familias  libres,  pero  desamparadas  y  pobres,  ó  de 
fortuna  escasa,  entregaban  sus  cuerpos,  y  á  veces  su  hacienda,  á  algún  se- 
ñor poderoso,  iglesia  ó  monasterio,  con  promesa  de  servirle  como  vasallos 
en  cambio  de  su  patrocinio,  y  reservándose,  ora  el  derecho  de  ser  alimen- 
tadas y  mantenidas  á  costa  del  mismo  señor,  ora  una  pensión  vitalicia, 
ó  el  usufructo  temporal  del  todo  ó  parte  de  los  mismos  bienes  cuya  pro- 
piedad trasferian.  De  este  modo  proveían  á  su  seguridad  en  cuanto  era  po- 
sible en  tiempos  de  tanta  violencia,  y  si  el  patrono  á  quien  se  encomenda- 
ban era  eclesiástico,  además  de  tener  á  su  favor  la  inmunidad  de  la  igle- 
sia, conseguían  los  bienes  y  gracias  espirituales  ofrecidos  á  los  cristianos, 
que  contribuían  con  su  hacienda  al  esplendor  del  culto.  Guntino  y  su  mujer 
Idlo,  dieron  á  Fernando  Didaz  la  mitad  de  ciertas  heredades  en  1031,  di- 
ciendo en  la  escritura:  «Os  damos  esto  porque  no  podemos  prestaros  ser- 
» vicio...  y  para  que  nos  hagáis  bien  y  nos  dispenséis  de  los  trabajos  peno- 
«sos  á  que  están  sujetos  otros  hombres  vuestros  y  nos  aseguréis  las  villas 
»que  nos  dais  á  poblar...»  Pelayo,  Genosinda, Emilo  y  Menindo  dieron  al 
monasterio  de  Celanova  en  1063  la  niítad  de  ciertos  bienes,  diciendo  en  la 
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escritura  que  lo  hacían  «para  obtener  de  vos  defensa,  protección  y  guarda» 
(ut  habeamus  devosdefensionem,  et  moderationem,  et  tuitionem)  (1). 

Teníanse  por  más  afortunados  los  que  lograban  encomendarse  al  rey  ó 
á  algún  príncipe  de  la  familia  real,  como  que  podía  ser  más  eficaz  su  pro- 
tección que  la  de  los  particulares.  Entre  otros  muchos  ejemplos  de  reco- 
mendaciones de  esta  especie,  puede  citarse  la  estipulada  en  una  escritura 
de,  1195  en  que  Alfonso  IX  de  León  dice:  «Recibo  en  mi  encomienda  y 
defensa  á  Pedro  Franco,  canónigo  de  Astorga mi  clérigo  y  vasallo;  re- 
cibo en  custodia  su  hospital,  que  edificó  en  honor  de  Santo  Tomás  de 
Cantorbery con  sus  casas,  heredades  y  demás  bienes  muebles  é  in- 
muebles que  posee  ó  poseyere:  eximo  á  dicho  canónigo  de  pecho,  pedido, 
fonsado,  fonsadera  y  de  todo  fuero  y  facendera;  aseguro  al  hospital  contra 
toda  fuerza  ó  despojo  que  se  intentare  hacerle,  y  prohibo  la  enajenación  de 
sus  bienes»  (2). 

Las  más  frecuentes  recomendaciones  eran  las  que  se  hacían  á  la 
iglesia,  por  cuanto  eran  ellas  uno*  de  los  medios  de  que  se  servían  los  legos 
para  formar  hermandad  con  los  monges  y  participar  de  sus  beneficios 
temporales  y  espirituales.  Pedro  Braoliz  y  su  mujer  en  1170,  dieron  al 
monasterio  de  Sahagun  todas  sus  heredades  con  promesas  de  obediencia, 
y  el  abad  en  cambio  les  concedió  participación  en  todos  los  beneficios  de 
la  comunidad  espirituales  y  corporales  y  alimento  y  vestido  durante  su 
vida.  Domingo,  Juan  y  su  mujer  entregaron  en  1240  sus  personas  y  bienes 
al  mismo  monasterio  con  la  condición  de  ser  vestidos  y  alimentados 
durante  su  vida  con  las  ropas  y  manjares  que  menudamente  señala  la  es- 
critura, ofreciendo  procurar  en  todo,  el  bien  del  convento,  ir  donde  el 
abad  les  mandase,  y  trabajar  cuanto  pudieran  en  su  provecho  (5). 

Mas  no  siempre  se  hacían  con  fin  lícito  tales  contratos,  pues  si  unas 
veces  se  otorgaban  para  librarse  de  fuerzas  y  despojos,  ó  para  ganar  la 
vida  eterna,  otras  no  tenían  más  objeto  que  asegurar  la  impunidad  de  los 
delitos  y  burlar  la  acción  legítima  de  la  justicia.  Muchos  criminales,  te- 
merosos de  la  autoridad  que  les  perseguía,  ó  de  la  venganza  privada 
del  ofendido,  se  entregaban  con  sus  bienes  al  patrocinio  del  algún  señor  ó 
de  algún  pariente  del  agraviado  con  derecho  á  reclamar  su  castigo,  y  así 
ponían  á  salvo,  no  sólo  sus  personas,  sino  aún  la  hacienda  usurpada  ó  mal 


(1)  Miiuoz,  Del  estado  de  las  personas  en  los  reinos  de  Asturias  y  León,  etc.,  pá- 
gina 45. 

(2)  Esp.  Sagr.,  t.  16,  apénd.  33. 

(3)  Escalona,  Hist.  de  Saliag.  escr.  184  y  239. 
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adquirida.  En  ocasiones  se  entregaba  el  delincuente  al  mismo  señor  ó  al 
rey  que  debia  castigarle,  á  fin  de  aplacar  su  saña  ó  su  justicia,  y  con- 
vertirle en  protector  solícito.  Tal  era  la  miserable  condición  de  aquella 
sociedad  desventurada:  tan  viciado  estaba  en  ella  el  criterio  de  la  con- 
ciencia; tan  pervertido  el  sentimiento  de  la  justicia.  Unos  vasallos  de  Gu- 
tierre Munio,  Arias  Munio  y  su  hermana  Munia,  cometieron  Ires  homici- 
dios y  arrancaron  ciertos  edictos  fijados  por  la  autoridad  real:  estos  se- 
ñores, «temiéndola  ira  del  rey  D.  Alfonso  y  del  conde  D.  Mendo,»  que 
debian  castigar  aquellos  delitos,  dieron  á  uno  y  á  otro  los  solares  de  los 
vasallos  delincuentes  con  otros  bienes,  para  que  poseyesen  sus  rentas  y 
obsequios,  por  juro  de  heredad,  c  hiciesen  bien  á  los  mismos  vasallos,  los 
cuales  á  su  vez  se  obligaron  á  servir  al  rey  y  al  conde  con  los  propios 
solares  y  bienes  mientras  vivieran  y  á  que  por  su  muerte  quedaran  estos 
integramente  suyos  (1).  En  1022  cometió  adulterio  un  tal  Altamiro  con  una 
prima  suya,  por  lo  cual  Gontoi  y  Senda,  padres  del  delincuente,  dieron  á 
Vimara  Kagitiz  la  mitad  de  cierta  heredad  y  unas  casas  de  su  pertenencia, 
para  que  les  protegiese  contra  cualquiera  que  intentara  perseguirles  en  jui- 
cio; y  Vimara  aceptó  obligándose  á  mantenerles  á  salvo  de  toda  molestia, 
protegerles  y  defenderles  de  palabra  y  de  obra  y  con  sus  consejos,  y  á  de- 
jarles en  tenencia  fad  perhabendum)  durante  su  vida  la  mitad  de  la  here- 
dad cedida  (2).  En  otros  muchos  casos  no  se  estipulaba  expresamente  tal 
protección  contra  la  justicia,  por  no  ser  quizá  los  delitos  tan  notorios;  mas 
ya  era  sabido  que  el  señor  debia  amparar  siempre  á  su  vasallo,  y  defender 
lo  suyo,  y  esto  era  bastante  para  que  procurase  hacerlo  en  todas  circuns- 
tancias, por  el  interés  de  utilizarse  del  uno  y  de  conservar  lo  otro. 

Las  recomendaciones  fueron  cayendo  en  desuso  á  medida  que  la  auto- 
ridad pública  cobró  fuerza,  y  desaparecieron  cuando  la  dependencia  inme- 
diata del  rey  ó  la  vecindad  en  las  villas  y  concejos  libres  fué  un  estado  más 
seguro  que  el  del  vasallaje  solariego.  Los  reyes  para  aumentar  y  conso- 
lidar su  potestad,  y  los  señores  para  mantener  la  suya,  entraron  en  com- 
petencia á  fin  de  atraer  vasallos,  ofreciendo  cada  cual  ventajas  á  los  suyos 
y  procurando  quitarlos  á  los  otros.  Las  ventajas  más  codiciadas  eran  la 
independencia  personal  y  la  reducción  de  los  tributos,  de  lo  cual  resultó 
que  como  el  rey  era  el  señor  más  poderoso  del  reino,  y  el  que  más  libertad 
á  menos  costa  podia  ofrecer  á  sus  vasallos,  los  señores  fueron  vencidos  en 


(1)  Muñoz,  Del  estado  de  las  personas,  etc.,  p.  45. 

(2)  Id.,  id. 
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la  contienda,  y  aquellos  crecieron  en  número  mejorando  á  la  vez  su  estado 
como  hombres  y  como  propietarios.  Así  en  los  siglos  xiv  y  xv,  lejos  de  re- 
comendarse al  patrocinio  de  los  señores  las  personas  libres,  entregándoles 
su  cuerpo  y  su  hacienda,  lo?  solariegos  usando  del  derecho  que  la  ley 
les  reconocía,  abandonaban  á  sus  señores  para  disfrutaren  las  villas  y 
ciudades  realengas  las  franquezas  y  libertades  ofrecidas  á  los  vasallos  de 
la  corona. 

Las  peticiones  y  acuerdos  de  las  Cortes  en  aquellos  siglos  dan  á  conocer 
demasiado  la  lucha  empeñada  éntrela  corona  y  los  señores,  para  aumentar 
respectivamente  el  número  de  sus  vasallos.  Habíase  antes  dispuesto  que 
los  de  realengo  que  pasaran  á  algún  señorío,  se  obligaran  con  fianza  á 
morar  cierto  número  de  años  en  la  tierra  del  señor;  pero  D.  Fernan- 
do IV,  á  petición  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1507,  mandó  que  no 
valieran  tales  obligaciones,  y  que  á  pesar  de  ellas  pudieran  tales  vasa- 
llos volver  por  su  voluntad  al  realengo.  Para  facilitar  el  tránsito  á  tier- 
ras de  esta  especie  á  los  demás  vasallos,  pidieron  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1525  que  los  de  abadengo  que  lo  verificasen,  no  perdieran  sus  bie- 
nes muebles  ni  raices,  y  que  pudieran  continuar  labrando  ó  vender  las 
tierras  que  dejaran  en  el  mismo  abadengo;  y  D.  Alfonso  XI  mandó  que  se 
hiciese  así,  siempre  que  tales  vasallos  no  omitiesen  pagar  á  la  iglesia  deque 
procedieran  estas  tierras,  sus  derechos  foreros.  Con  cuya  providencia  des- 
apareció respecto  á  los  vasallos  de  abadengo  el  principal  obstáculo  que  em- 
barazaba de  hecho  el  ejercicio  de  su  übertad.  Las  Cortes  de  Valladolid  de 
de  1551  se  quejaron  de  que  algunos  señores,  desconociendo  el  derecho 
sus  vasallos  para  mudar  de  domicilio,  conservando  los  solares  que  abando- 
naban, mediante  el  pago  de  la  infurcion,  les  tomaban  los  solares,  so  pretesto 
de  que  no  moraban  en  ellos;  y  el  rey  D.  Pedro  mandó  proveer  en  justicia 
cuando  se  querellaran  los  agraviados.  Las  mismas  Cortes  reclamaron  contra 
los  labradores  de  realengo  y  de  abadengo  que  se  hacían  vasallos  de  hombres 
poderosos,  para  excusar  los  pechos,  y  el  rey  mandó  que  no  valiese  tal  vasa- 
llaje. Otras  Cortes  de  Valladolid  de  1585  pidieron  remedio  al  abuso  que 
cometían  algunos  señores  gravando  con  tributos  insoportables  los  bienes 
que  dejaban  los  vasallos  que  iban  á  morar  á  otros  lugares,  cuando  no  osa- 
ban ocuparlos  paladinamente.  Pero  como  algunos  señores  se  esforzaran  en 
prometer  grandes  ventajas  á  los  Vasallos,  y  hubiese  pueblos  de  realengo 
donde  no  eran  estos,  sin  embargo,  bien  tratados,  las  Cortes  de  Burgos 
de  1450  se  quejaron  de  que  muchos  vasallos  de  realengo  pasaban  todavía  á 
pueblos  de  señorío;  y  entonces  mandó  el  rey  que  los  que  tal  cosa  habían 
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hecho  desde  el  año  anterior  ó  hicieran  en  lo  sucesivo,  pagaran  por  los  bie- 
nes que  habian  dejado  ó  dejaran  en  el  realengo,  pedidos,  monedas  y  lodo? 
los  demás  pechos.  Así  fué  reduciéndose  el  número  de  los  vasallos  solarie- 
gos y  mejorándose  la  condición  de  todas  las  propiedades  tributarias,  hasta 
convertirse  en  propiedades  de  juro  de  heredad,  gravadas  con  ciertos  censos 
ó  cargas,  en  dinero  ó  frutos,  únicas  reHquias  de  su  estado  primitivo. 

Francisco  de  Cárdenas, 
(La  continnueion  tn  ti  próximo  número.  J 


COllCIOlS  DEL  ESPÍRITU  CIENTÍFICO 


Examinar  concienzudamente  el  propósito  que  guia  á  toda  empresa  y 
obra  humana,  interior  ó  exterior,  máxima  ó  mínima,  y  que  no  es  sino  la 
idea  del  fin  mismo,  abrazada  en  la  voluntad,  cosa  es  que  alcanza  tan  capi- 
tal interés,  como  que'.de  este  examen  depende  en  primer  término  el  carácter 
de  nuestra  actividad  y  el  valor  de  sus  resultados.  De  un  propósito  vago,  os- 
curo, ó  torcido  é  inadecuado  al  fin,  ora  por  la  imperfección  con  que  éste  es 
conocido,  ora  por  la  flojedad  ó  la  perversión  con  que  nos  lo  formamos,  mal 
puede  proceder  una  obra  firme,  clara,  ordenada,  conforme  á  su  idea  y  gé- 
nero, rectamente  acabada,  buena  en  suma.  Por  esto  ninguna  esfera  hay  en 
nuestra  actividad,^dondela  génesis  y  depuración  del  propósito  no  constitu- 
ya un  capital  problema  para  todo  hombre  sensato  que,  penetrado  de  la  dig- 
nidad de  su  objeto  y  de  la  de  si  propio,  aspira  á  caminar  con  plan  reflexivo, 
sin  abandonarse  un  punto  á  la  incertidumbre  y  á  las  fluctuaciones  del 
acaso. 

Es,  de  común  consentimiento,  la  obra  de  la  ciencia,  la  primera  en  la  vida; 
no  porque  exceda  en  mérito  y  valor  á  las  restantes  que  solicitan  la  consa- 
gración de  nuestras  fuerzas;  sino  porque  el  conocimiento  establece  el  ante- 
cedente lógico  de  cuanto  nosotros  mismos,  con  propia  conciencia,  como  sé- 
res  racionales,  hacemos.  Sin  idea  de  Dios,  no  hay  religión  posible;  como 
no  hay  arte  sin  previo  concepto  del  fin,  ni  orden  jurídico  sin  el  déla  justi- 
cia. De  aquí  que  la  obra  de  cultivar  y  purificar  el  conocimiento  sea  cada 
vez  más  estimada  como  base  indispensable  de  la  vida  toda,  imposible  sin 
él,  y  miserable  y  torpe  cuando  apenas  alumbra  con  inciertos  reflejos  al 
sugeto  inculto.  Ahora  bien,  todo  el  progreso  del  conocimiento,  á  que  con 
creciente  y  generoso  afán  vienen  cooperando  desde  siempre  los  individuos 
y  las  sociedades,  se  verifica  á  partir  de  aquel  fundamental  centro,  donde 
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considerado  aquel  en  la  integridad  de  su  naturaleza  y  fin,  va  formándose  gra- 
duc.1,  sustantiva  y  ordenadamente,  con  severa  atención  concentrada  en  su 
principio,  para  irradiar  luego  de  esfera  en  esfera  hasta  las  más  amplias  y 
distantes,  embeberse  en  el  espíritu  social,  purificar  su  sentido  común  y  con 
él  la  vida  toda  en  su  intimidad,  antes,  después  en  sus  hechos  exteriores  y 
en  sus  instituciones.  Y  pues  el  conocimiento  en  la  absoluta  plenitud  de  su 
ser  constituye  la  ciencia,  y  su  cultivo  reflexivo  y  sistemático  la  indagación 
científica,  es  ésta  como  inextinguible  foco  de  donde  proviene  la  luz  central  de 
la  vida,  el  primer  bien  á  que  nos  debemos  y  el  primer  factor  én  la  historia 
déla  humanidad.  Todo  hombre  lleva  sin  duda  en  su  espíritu  el  germen  de 
la  ciencia;  mas  los  frutos  que  de  este  germen  nacen  cuando  se  promueve  su 
normal  y  sano  desarrollo,  muéstralos  el  progreso  que  á  su  influjo  bienhe- 
chor se  cumple  en  todos  los  ámbitos  sociales. 

Cuánto  importe  una  acertada  dirección  en  la  obra  de  la  ciencia,  asi  en 
su  investigación  (heurística),  como  en  su  exposición  y  enseñanza  (didáctica), 
no  necesita,  pues,  mayor  razonamiento.  Pero  si  nos  ceñimos  á  la  primera,  y 
en  razón  precedente,  de  estas  dos  funciones  cardinales,  considérese  la  tras- 
cendencia que  para  toda  aquella  obra  por  necesidad  alcanza  el  sentido  con 
que  el  indagador  la  concibe  y  realiza,  y  cuan  capital  interés  tiene  en  prevenir 
á  toda  costa  en  su  espíritu  la  raíz,  al  principio  secreta  é  imperceptible,  de 
errores  y  preocupaciones  sin  cuento,  que  pueden  desnaturalizarla,  amen- 
guar sus  frutos  y  con  ellos  su  confianza  para  en  adelante,  debilitar  su  ánimo 
y  concluir  por  desesperarle  quizá  de  la  verdad  y  apartarle  desalentado  de  su 
primera  y  calorosa  vocación. 


Para  esto  es  necesario  ante  todo  comenzar  por  formarnos  claro  concepto 
de  la  ciencia  en  sí  misma  y  como  fin  de  nuestra  actividad,  sin  lo  flue  mal 
pudiéramos  reconocer  y  cumplir  las  exigencias  que  de  su  naturaleza  se  de- 
rivan. Respecto  de  cuya  cuestión,  nunca  se  insistirá  demasiado  en  la  idea  de 
que  el  conocimiento  científico  no  difiere  del  usual  y  común  en  su  objeto, 
sino  en  la  pura  cualidad  como  éste  es  por  nosotros  conocido.  El  conoci- 
miento que  el  hombre  inculto — por  ejemplo — tiene  de  la  noción  de  los  días 
y  las  noches  no  se  distingue  del  del  astrónomo  en  el  asunto,  sino  en  lo  in  • 
fundado  de  sus  afirmaciones:  éste  puede  determinar  con  todo  rigor  el  princi- 
pio y  ley  de  un  fenómeno,  que  aquel  halla  ante  el  sentido  sin  acertar  á  mos- 
trarlo realmente  siquiera,  cuanto  menos  á  explicarlo  ni  á  señalar  su  causa. 
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Sigúese  de  aquí  que  tampoco  se  halla  la  superioridad  del  cientiiico  ea  la 
cantidad  de  lo  que  sabe.  «El  saber  de  lo  poco— ha  dicho  un  filósofo — es 
tan  saber  como  el  de  lo  mucho,  si  tiene  carácter  y  valor  de  tal,»  y  la  cien- 
cia no  deja  de  serlo,  porque  verse  en  ocasiones  sobre  un  pormenor  secun- 
dario y  á  los  ojos  del  vulgo  quizá  insignificante.  Sólo  es  geómetra  quien 
puede  demostrar  los  teoremas  relativos  al  espacio,  aunque  sólo  sean  los  pri- 
meros y  más  elementales;  no  quien,  habituado  á  la  observación  sensible  de 
muchos  y  muy  variados  objetos,  conoce  mayor  número  de  líneas  y  figuras, 
que  no  puede  reducir  á  conceptos  precisos  ni  referir  entre  sí  en  un  proceso 
ordenado  bajo  principios  superiores.  El  más  eminente  botánico  cede  por  ex- 
tremo al  último  labrador  en  el  conocimiento  de  las  castas  y  variedades  de 
plantas  que  éste  usualmente  cultiva;  y  tienen  una  idea  harto  errónea  de  la 
ciencia  natural  (sea  dicho  de  paso)  los  que  confunden  con  ella  (hecho  toda- 
vía por  desgracia  harto  frecuente)  la  capacidad  ^irac/ica,  que  dicen,  para  dis- 
tinguir al  punto  gran  número  de  objetos,  capacidad  que  sin  ciencia  alguna 
se  adquiere  por  sólo  la  familiaridad  empírica  con  estos,  y  que  sin  el  poder 
de  razonar  gradual  y  ordenadamente  el  lugar  de  cada  uno  en  el  sistema  en- 
tero de  sus  tipos  y  determinar  su  valor  y  afinidad^  y  demás  relaciones  or- 
gánicas, vale  tanto  para  el  verdadero  naturalista  como  la  del  segador  para  el 
agrónomo,  ó  la  del  curandero  para  el  médico. 

Aún  eñ  otra  esfera  superior,  el  hombre  de  más  varia  y  prodigiosa  lec- 
tura, cuya  memoria  retiene  inmenso  cúmulo  de  pormenores  relativos  á  in- 
finitas ramas  del  saber,  y  cuyo  entendimiento,  flexiblemente  aguzado  por 
este  constante  ejercicio  y  ayudado  por  una  fantasía  viva  y  pintoresca,  mane- 
ja con  delicado  tacto  el  abundante  material  de  sus  recuerdos,  será  un  hombre 
instruido,  erudito,  ilustrado;  no  ni  nunca  un  científico,  á  menos  de  poder 
mostrar  sistemáticamente  la  verdad  de  algunos  de  sus  conocimientos,  en  los 
cuales,  y  no  más  que  hasta  donde  la  muestre,  merecerá  tal  nombre.  Por  úl- 
timo, en  los  más  elevados  confines  del  pensamiento,  en  el  mundo  de  las 
ideas,  el  desarrollo  de  algunas  de  éstas  y  su  composición  en  relaciones  deter- 
minadas pueden  bien  formar  una  teoría;  pero  jamás  ciencia,  mientras  esa 
teoría  no  dé  razón  de  sí,  mostrando  su  base  y  solidez   interna. 

Es,  pues,  lo  característico  de  la  ciencia  la  cuahdad  que  en  ella  alcanza 
el  conocimiento.  Esencial  es  sin  duda  para  dicha  cualidad  la  verdad  de  és- 
te, yaque  sin  verdad  no  hay  ciencia;  pero  no  basta.  Tanta  verdad  puede 
tener  el  conocimiento  común  como  la  ciencia  misma,  según  de  ello  da  ejem- 
plo á  cada  instante  la  vida  ordinaria;  y  no  deja  por  esto  de  ser  tal  conoci- 
miento común.  La  diferencia  estriba,  repetimos,   en  que  la  verdad  de  éste 
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no  se  evidencia  como  tal,  no  se  prueba;  su  afirmación  es  siempre  gratuita, 
pero  aún  en  los  casos  en  que  parece  mejor  sabida,  hallamos  definitivamente 
apoyada  sucerlidumbre  en  supuestos  más  ó  menos  distantes,  pero  imposi- 
bles ya  de  probar  á  su  vez  (los  prelendidos  axiomas  del  sentido  común),  sin 
apelará  otra  esfera  más  alta.  Así,  por  ejemplo,  la  verdad  de  un  hecho  exte- 
rior que  hemos  observado,  se  prueba  inmediatamente  por  nuestra  propia 
observación,  en  cuyo  testimonio  confiamos  usual  mente.  Pero  qué  valor 
tenga  esa  misma  observación,  ya  en  general,  como  fuente  de  conocimiento, 
ya  en  particular,  aplicada  al  caso  de  que  se  trata  y  á  nuestro  estado  y  con- 
dición de  observadores,  sólo  el  científico  se  halla  en  aptitud  de  responderlo. 
Y  sin  embargo,  cuan  graves  cuestiones  aquí  se  encierran;  sobre  qué  abis- 
mos apenas  mal  cubiertos  camina  la  ciega  irreflexión,  díganlo  la  historia 
del  ideaUsmo  y  las  repetidas  ilusiones  de  la  experiencia  diaria. 

Contienda  ciencia,  por  tanto,  verdad,  pero  verdad  probada,  segura, 
cierta,  que  como  tal  auténticamente  nos  consta,  pudiendo  dar  de  ella  testi- 
monio continuo  y  sistemático,  es  decir,  que  va  confirmándose  de  grado  en 
grado  sin  interrupción  hasta  el  primer  principio  de  toda  prueba,  en  el  cual 
queda  por  siempre  firme  y  valedero.  Ahora,  si  esto  es  posible,  toca  sólo 
en  este  lugar  suponerlo;  á  otras  partes  de  la  ciencia  indagarlo. 

¡Cómo,  á  la  tenue  luz  de  esta  somera  ojeada,  sentimos  ya  despertaren 
nosotros  un  más  vivo,  recto  y  animador  sentido  para  el  rultivo  de  la  razón 
científica!  Al  vano  empeño  por  apurar  el  último  pormenor  de  toda  cosa, 
tras  el  cual  siempre  hallamos  nuevos  é  inagotables  horizontes,  sucede  el  es- 
píritu de  sobriedad  que  quiere  sólo  caminar  en  firme,  desdeñando  la  soña- 
da ilusión  de  salvar  á  cualquier  precio  incomensurables  distancias;  al 
desaliento  y  aún  desesperación — que  hasta  aquí  llega— por  la  infinita  ri- 
queza de  la  realidad,  la  serena  confianza  del  que  sabe  bien  que  toda  ella  la 
tiene  puesta  en  Dios  y  por  Dios  ante  sus  ojos,  que  toda  es  cognoscible;  a 
prurito  teórico  de  llegar  á  conclusiones  doctrinales,  que  por  esta  senda  tan 
sólo  son  fórmulas  cerradas  é  hipótesis  gratuitas,  la  paciente  espera  del  que 
ha  podido  penetrar  el  hilo  divino  que  enlaza  indefectiblemente  el  resultado 
el  esfuerzo;  á  la  soberbia  que  reniega  de  su  finitud,  la  humildad  de  quien 
reconoce  á  la  par  los  límites  y  la  dignidad  de  su  naturaleza. 

Nace  de  aquí  el  único  anhelo  del  científico:  hallar  verdad  probada  que 
abrazar  en  pensamiento  y  vida,  y  que  comunicar  á  otros,  para  que  á  su 
vez  también  la  conozcan  y  abracen.  Compañera  inseparable  es  de  este 
anhelo  la  discreción  prudente  y  circunspecta,  que  discierne  en  la  obra  in- 
telectual lo  realmente  sabido  con  propia  vista  de  su  verdad  en  la  conciencia 
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^  (conocimiento -cientíQco)  y  lo  meramente  ideado,  ó  inducido,  ó  aprendido 
de  otros,  que  quizá  no  pueden  responder  desús  afirmaciones  (conocimien- 
to común,  precientifico);  con  la  reserva  para  guardar  siempre  esle  límite 
entre  ambas  esferas  del  conocimiento,  sin  mezclarlas  ni  tomar  una  por  otra; 
así  como  para  no  temer,  ora  por  presunción  dogmática,  ora  por  falta  de 
convicción  racional,  la  revisión  continua,  no  ya  de  cuanto  pensamos,  sino 
aún  de  cuanto  realmente  sabemos,  bien  para  rectificarlo  en  puntos  subordi- 
nados que  no  invalidan  la  verdad  fundamental  de  lo  sabido,  bien  para  deter- 
minar y  profundizar  sus  infinitos  pormenores,  bien  para  saberlo  mejor, 
hallando  en  nuevos  aspectos  motivos  también  nuevos  para  confirmarnos  en 
ello  más  y  más  cada  vez. 

Quien  está  atento  sólo  á  recibir  del  indagador  los  teoremas  que  sus  in- 
vestigaciones dan  por  fruto,  sin  curarse  de  pedir  y  discutir  los  fundamen- 
tos de  su  verdad,  hasta  formar  de  ello  por  sí  propio  concienzudo  juicio,  po- 
drá opinar,  presentir,  suponer;  podrá  á  lo  sumo,  si  sus  afirmaciones  des- 
cansan siquiera  en  pruebas  generales  más  ó  menos  remotas,  adquirir  fé  ra- 
cional en  ellas,  nunca  propia  y  auténtica  convicción.  Será  un  órgano  esen- 
cial para  la  comunicación  de  la  ciencia  en  sus  últimos  y  más  concretos  re- 
sultados ala  cultura  y  vida  de  todas  las  clases  sociales;  un  propagador,  nun- 
ca un  científico;  un  bienhechor  del  sentido  común,  á  cuya  educación  pro- 
gresiva sirve;  no  de  la  inquisición  y  construcción  de  la  verdad  sistemática. 
Pero  si  erramos  al  tomar  con  fácil  precipitación  por  ciencia  cualquiera 
serie  enlazada  de  pensamiento,  ora  ideal,  ora  empírico,  confundiendo  ligc- 

*  ramente  las  dos  funciones  que  acabamos  de  distinguir,  no  seria  más  dis* 
culpable  el  prejuicio  de  desestimar  el  papel  que  en  la  difusión  y  como  ab- 
sorción de  aquella  en  el  sentido  y  vida  social  ejercen  tales  órganos.  La  in- 
finitud de  la  ciencia  hace  imposible  al  ser  finito  reconocerla  toda;  de  aquí 
que  el  científico  más  experimentado  lo  es  en  sólo  una  esfera  particular  de 
aquella,  más  ó  menos  amplia  y  varia,  según  su  genio,  su  esfuerzo  y  su 
cultura,  viviendo  en  las  restantes  al  amparo  del  conocimiento  vulgar.  Y  si 
cabe  presentir  que  en  su  dia  ningún  hombre  se  verá,  cual  hoy  tantos, 
desheredado  de  toda  propia  racional  convicción,  y  que  el  germen  del  pensa- 
miento libre,  desenvuelto  con  mayor  facilidad  en  grados  superiores  de  la 
vida,  merced  al  progreso  de  la  doctrina,  de  los  métodos,  y  aún  de  la  mis* 
ma  civilización  general,  habrá  de  florecer  en  todo  espíritu,  poniéndole  en 
estado  de  orientarse  por  sí  en  aquellos  primeros  principios,  siquiera,  que 
presiden  á  todas  las  esferas  teóricas  y  prácticas,  jamás  dejará  por  eso  de 
ser  la  obra  de  la  ciencia  objeto  de  peculiar  vocación,  al  par  de  las  restantes 
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ú  que  se  consagra  nuestra  actividad,  ni  de  hallar  siempre  el  sugeto  limites 
á  su  alrededor  por  todas  partes,  si  bien  no  afectan  á  la  cualidad  y  valor, 
sino  á  la  cantidad  de  lo  por  él  sabido;  limites  que  ha  de  suplir  entregándo- 
se cada  vez  con  más  discreción  y  con  mas  confianza  juntamente  al  sano 
sentido  común,  como  expresión,  irreflexiva,  pero  espontánea,  al  cabo,  de 
la  conciencia,  y  aun  al  sentido  histórico  de  su  tiempo,  en  cuanto  no  pre- 
varica, reflejo  del  grado  de  cultura  que  la  humanidad  á  la  sazón  alcanza. 

II. 

Pero  la  ciencia,  como  el  todo  de  la  verdad  probada,  es  orden,  organis- 
mo, sistema:  donde  cada  parte  sólo  en  su  debido  lugar  en  el  todo  y  en 
sus  graduales  relaciones  con  las  demás  tiene  su  propia  luz  y  puede 
ser  convenientemente  estudiada  y  conocida.  Aun  aquellas  esferas  al  pare- 
cer más  distantes,  como  que  pertenecen  á  objetos  fundamentales  diversos, 
la  psicología  y  la  historia  natural,  la  política  y  la  mecánica,  por  ejemplo, 
mantienen  entre  si  tales  relaciones  que,  al  contemplarlas,  deja  de  causar 
maravilla  la  fácil  confusión  de  unas  con  otras,  en  que,  ora  á  sabiendas,  ora 
sin  darse  cuenta  de  ello,  suele  todavía  incurrir  la  frecuente  parcialidad  y 
precipitación  de  los  especialistas  científicos.  Merced  á  este  parentesco  real 
de  las  ciencias  todas  entre  sí,  parentesco  de  cuya  raíz  originaria  reniega  á  las 
veces  el  mismo  que  lo  afirma,  se  necesitan  y  ayudan  mutuamente,  hasta 
el  punto  de  servir  á  menudo  el  estudio  de  un  objeto  para  proyectar  por 
analogía  los  lineamentos  y  cuestiones  capitales  del  plan  de  otro  por  demás 
heterogéneo. 

Sólo  quien  cierra  los  ojos  de  todo  propósito  á  la  luz,  puede  abrigar  la 
torpe  ilusión  de  construir  una  rama  cualquiera  de  la  ciencia  sin  cuidarse 
de  indagar  su  lugar  de  razón  y  sus  relaciones  esenciales  en  el  todo.  Y  sin 
embargo,  y  á  pesar,  no  digo  de  la  estrechez  de  miras,  sino  de  la  radical 
esterilidad  é  impotencia  que  en  sus  frutos  se  advierte,  ¡cuan  favorecido  y 
encomiado  y  seguido  se  ve  todavía  el  prurito  especialista!  ¡Cuan  frecuente 
es  hallar  indagadores  meritísimos  que  sueñan  con  formar  h  ciencia  á  que 
tan  generosa  devoción  consagran,  con  sólo  amontonar  datos  aislados  perte- 
necientes á  su  peculiar  contenido,  clasificándolos  á  lo  sumo  sin  base  algu- 
na racional  y  por  analogías  superficiales,  sobre  las  que  más  tarde  levantan 
hipótesis  lucidas  é  ingeniosas,  que  brindan  ciencia  barata  al  primer  adve- 
nedizo! Dejan  éstos  sueltos  ó  cortados  los  hilos  que  en  la  trama  de  la  reali- 
dad enlazan  tales  datos  con  otros  inmediatamente  afines  é  indispensables 
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para  su  cabal  inteligencia,  y  desdeñan  al  par  la  cuestión  de  su  valor  abso- 
luto, que  únicamente  con  principios  superiores  á  todo  lo  particular  cabe 
decidir;  igualando  de  aquí  lo  máximo  y  lo  mínimo,  y  atribuyendo  desme- 
dida importancia  á  lo  que  sólo  en  relación  con  otros  términos  pudiera  qui- 
zás ofrecerla.  ¿Qué  más?  La  naturaleza  de  la  ciencia,  y  de  toda  ciencia  por 
tanto,  sus  cualidadiís  y  elementos,  su  plan,  las  condiciones  que  su  forma- 
ción exige  en  cuanto  á  su  punto  de  partida,  á  su  método,  á  los  factores  de 

su  construcción ¿son  por  ventura  para  todo  jurista,  literato,  filólogo, 

naturalista,  economista,  historiador,  teólogo,  matemático,  otras  tantas 
cuestiones  imprescindibles,  en  las  cuales  ha  de  orientarse  previamente  con 
rigorosa  exactitud,  así  en  general  como  en  aplicación  á  la  especial  esfera 
que  cultiva? 

Sea  el  que  fuere  el  sentido  que,  sobre  la  solución  de  estas  cuestio- 
nes se  profese,  mal  merece  nombre  de  científico  quién  no  se  ha  preparado 
severa  y  concienzudamente  en  su  estudio,  y  ha  descansado  antes  de  darlas 
satisfacción  cumplida.  El  extraño  fenómeno  que  suele  alegarse  de  hom- 
bres eminentes  en  tal  ó  cual  ciencia  é  incultos  é  ignorantes  en  las  demás, 
se  desvanece  al  punto,  si  de  cerca  lo  miramos,  mostrándonos  que  tales 
prodigios  existen  sólo  para  la  fantasía  de  quien  toma  por  científico  al  hom- 
bre infatigable  que  ha  aprendido  el  contenido  de  muchos  libros  sin  haber 
llegado  á  deletrear  en  el  de  su  propio  pensamiento,  ó  que  ha  amontonado 
.en  su  agobiada  memoria  hechos,  imágenes,  nombres,  pormenores,  cuyo 
catálogo  nr. al  hilado  llenaría  quizá  toda  una  biblioteca.  Diga  la  historia  inte- 
lectual del  mundo  si  es  á  espíritus  de  esta  clase  á  quienes  debe  sus  mejores 
y  más  fundamentales  progresos. 

Quien,  poseído  de  una  vocación  leal  y  sincera  hacia  tan  noble  fin  y  res- 
petando las  severas  exigencias  que  su  adecuada  realización  trae  consigo,  as- 
pira á  llenarlo  hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen,  comienza  sin  duda  por  re- 
conocer su  limitación  ante  el  horizonte  infinito  de  lo  cognoscible,  y  conden- 
sar su  actividad  en  aquellas  regiones  á  cuya  exploración  le  solicitan  sus 
íntimas  tendencias,  sabiendo  que,  aun  de  esta  suerte,  no  agotará  jamás  el 
contenido  de  la  verdad  más  determinada.  Pero  esa  misma  consideración  de 
su  finitud,  no  menos  que  el  impulso  irresistible  del  espíritu  racional,  le 
llevan  de  consuno  á  discutir  en  primer  término  el  problema  entero  de  la 
ciencia  (Lógica  y  Doctrina  general  de  la  Ciencia],  cuyo  eterno  ideal  ha  de 
presidir  constantemente  sus  ulteriores  investigaciones;  obligante  después  i 
indagar  el  supremo  principio  de  la  realidad,  donde  toda  ella  se  funda  y  ex^ 
pljca  (Metafísica),  y  por  tanto,  el  que  ha  de  ser  peculiar  asunto  de  su  estu- 
TOMo  xxvni.  §1 
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dio;  á  recorrer,  por  último,  el  organismo  en  que  esa  misma  realidad  des- 
pliega ordenada  y  gradualmente  su  ilimitada  variedad  interior  (Enciclope- 
dia), y  sin  el  cual  le  es  imposible  determinar  el  concepto,  la  filiación,  el 
lugar,  el  valor  y  las  más  imprescindibles  relaciones  de  su  objeto.  Sólo  en- 
tonces, y  acompañado  siempre  de  este  sentido  universal,  que  impide  el 
apocamiento  y  creciente  estrechez  del  espíritu,  se  estima  capacitado  para 
consagrarse  á  la  esfera  que  en  particular  le  interesa,  y  de  la  cual,  ante  todo, 
como  de  su  carácter,  plan,  método  y  demás  condiciones  preliminares  pro- 
cura formar  claro  y  rigoroso  concepto. 

Así  entendida  la  especialidad,  es  sana  y  es  fecunda,  como  que  nace  de  tres 
elementos  fundamentales:  la  infinitud  de  lo  cognoscible;  la  finitud  de  nues- 
tro ser  y  obrar,  y  la  diversa  vocación  individual  de  los  científicos.  Sin  esto,  el 
especialismo  será  siempre,  como  es  hoy,  una  enfermedad  intelectual  prime» 
ro,  total  después,  que  corrompe  el  sentido  de  la  ciencia  y  con  él  la  raíz  de 
toda  recta  y  firme  convicción  en  la  vida.  Que  un  obrero,  falto  de  principios, 
desheredado  de  toda  cultura  racional  en  su  arte,  y  sin  otra  guia  que  su  na- 
tural ingenio  y  ese  tacto  empírico  que  á  fuerza  de  tanteos,  errores  y  fraca- 
sos sin  número  da  en  todas  las  cosas  el  hábito,  aspire,  no  ya  á  imitar  por  si 
rutinariamente  alguno  de  los  artefactos  á  cuya  construcción  ha  servido,  sino 
á  igualar  en  sus  obras  al  más  inteligente  y  ejercitado  ingeniero,  y  aún  á  so- 
brepujarlo, con  dificultad  lo  justificará  ningún  científico  de  nuestros  días.  ¡Y 
cuántos  de  ellos,  no  obstante,  se  aplican  durante  largos  años  á  investigaciones , 
experimentales,  por  ejemplo,  fiados  en  ese  mismo  instinto  rutinario,  sin  cu- 
rarse de  averiguar  qué  valor  tenga  la  experiencia  ni  cuáles  sean  siquiera  sus 
reglas  principales!  ¿Es  acaso  la  ciencia  á  sus  ojos  cosa  tan  baladí  que  en  ella 
pueda  autorizarse  lo  que  en  las  restantes  obras  humanas  parece  reprobado 
atrevimiento?  El  abogado  que,  al  cabo  de  manejar  muchos  pleitos  no  ha 
podido  llegar  nunca  á  formarse  idea  del  derecho;  el  curioso,  que  escudriña 
muchos  documentos  y  aprende  muchos  nombres,  sucesos  y  fechas,  sin 
preocuparse  lo  más  mínimo  de  las  severas  exigencias  de  la  historia;  el  em- 
pírico, que  desprecia  en  su  práctica  toda  la  investigación  en  la  patología  y 
en  la  terapéutica;  el  colector  de  animales,  ó  piedras,  ó  plantas  cuyos  nom- 
bres y  caracteres  retiene  en  la  memoria  é  hilvana  en  un  catálogo;  el  hom- 
bre observador  que  anota  cuidadosamente  las  reflexiones  aisladas  que  sobre 
cuanto  pasa  á  su  alrededor  le  ocurren,  podrán  en  buen  hora  pasar  plaza 
de  jurisconsulto,  de  historiador,  de  médico,  de  naturalista,  de  filósofo; 
diga  su  propia  conciencia  si  son  ó  no  dignos  de  tales  nombres.  Todos  ellos 
no  traen  sino  datos,  materiales  para  la  ciencia,  y  aún  éstos  recogidos  las 
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más  veces  sin  discernimiento,  por  falta  de  criterio  para  estimarlos  y  ele- 
girlos. 

in. 

No  habrá  de  seguro  espíritu  sincero  á  quien  satisfaga  en  su  interior,  por 
más  que  de  hecho  lo  practique,  este  olvido  de  las  exigencias  generales  del 
conocimiento  científico,  cuando  se  trata  de  formar  una  parte  cualquiera  de 
él,  ni  menos  el  de  las  relativas  al  objeto,  carácter,  fuentes  y  demás  ele- 
mentos de  esta  misma  parte;  ni,  en  fin,  el  de  la  necesidad  de  acompañarse 
en  toda  especial  indagación  de  la  clara  y  ordenada  presencia  de  cuantas  es- 
feras cardinales  se  dan  en  la  realidad,  y  por  tanto  de  la  de  su  unidad  esen- 
cial en  el  principio  y  fundamento.  Tocante  á  cuyo  último  punto,  permítase- 
nos advertir — siquiera  sea  incidentalmente — cómo  los  fáciles  prejuicios  en 
que  á  veces  incurren  los  científicos  particulares  en  cuanto  al  valor  é  impor- 
tancia de  la  metafísica,  como  ciencia  primera,  por  muchos  de  ellos  relega- 
da á  la  condición  de  estéril  ensueño,  reconocen  por  causa  la  punible  incu- 
ria con  que  descuidan  inquirir  su  objeto  y  posibilidad,  y  de  consiguiente  su 
relación  con  los  demás  objetos  de  conocimiento  y  con  la  vida.  A  dónde  lleva 
este  descuido,  si  no  le  ataja  el  paso  el  miedo  á  lo  desconocido,  ó  á  caer 
en  contradicción  con  tales  ó  cuales  creencias  religiosas  principalmente  ó 
políticas,  ante  las  que  el  sugeto  hace  enmudecer  á  la  lógica,  lo  dicen,  por 
ejemplo,  el  ateísmo  y  el  materialismo  contemporáneos,  que  á  nadie  aterran 
sino  á  tales  espíritus  acobardados  y  medrosos;  mientras  que  el  sano  de 
razón  sabe  que  de  ésta  y  no  del  terror  ni  de  la  inconsecuencia  ha  de  espe- 
rar los  únicos  principios  capaces  de  rectificarlos. 

Si  en  vez  de  traer  á  esta  cuestión  soluciones  preconcebidas,  cuya 
solidez  jamás  se  ocupan  de  discutir  concienzudamente  (v.  g.,  la  proscrip- 
ción de  cuanto  no  es  fenomenal  y  sensible,  ni  puede,  por  consiguiente,  ser 
reconocido  por  el  sublimado  método  experimental),  tuvieran  los  adversa- 
rios de  la  metafísica  mayor  respeto  por  lo  menos  al  dictamen  del  sentido 
común,  ¡cuan  otras  serian  sus  conclusiones!  Pues  ¿qué  hombre  sensato  es 
capaz  de  contradecir  que  todo  particular  objeto,  de  cualquier  género  y  gra- 
do que  sea,  es  primeramente  objeto,  cosa,  algo,  con  toda  generalidad,  en 
cuyo  respecto  no  se  distingue  lo  más  mínimo  de  otro  alguno,  antes  al  con- 
trario, tiene  de  común  con  todos  ciertas  cualidades  sin  las  que  nada  hay  ni 
puede  ser  pensado?  Asi,  por  ejemplo,  lo  mismo  de  un  ser  natural  que  de 
un  número,  ó  de  un  fenómeno  psíquico,  ó  de  un  hecho  social,  cabe  decir 
que  son  como  tales  algo  real,  de  una  cierta  esencia  6  naturaleza,  que  tienen 
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unidad,  modo,  relaciones,  principios,  etc.,  sin  que  exista  término  al  cual 
podamos  negar  una  sola  de  estas  notas  primordiales,  que  en  cada  esfera  y 
clase  de  objetos  se  aplican  cíe  una  manera  peculiar,  sin  duda,  pero  siempre 
con  un  mismo  sentido  fundamental  sobre  esa  diferente  aplicación.  El  modo 
de  ser  de  las  plantas  es  otro  que  el  del  pensamiento,  y  sólo  en  su  ciencia 
respectiva  puede  ser  conocido;  mas  el  puro  modo  de  ser  en  sí  mismo,  ab- 
solutamente considerado  ¿qué  dice?  Las  causas  físicas  obran  de  muy  otra 
manera  que  las  psicológicas,  y  son  muy  diversas  la  vida,  la  enfermedad,  los 
remedios,  el  bien  y  el  mal,  las  fuerzas,  los  productos  en  ambos  órdenes; 
mas  prescindiendo  de  esta  diversidad;,  ¿qué  conceptos  totales  debemos  for- 
marnos de  esos  términos  generalísimos? 

Ahora  bien;  difícilmente  podrá  nadie  desconocer  cómo  á  ninguna  cien- 
cia de  objeto  particular  es  dado  responder  á  estas  cuestiones,  que  sólo  en 
determinación  y  aplicación  á  dicho  objeto  estudia;  y  sin  embargo,  ¿quién 
pretenderá  en  sana  lógica  que  sin  formar  esos  conceptos,  sin  saber  qué  sig- 
niQca,  por  ejemplo,  el  de  causa,  en  toda  su  plenitud  cabe  entenderlo  en  sus 
aplicaciones  á  la  física,  á  la  economía,  á  la  patología,  ala  historia  de  la  hu- 
manidad? Ni  se  oscurecerá  á  hombre  alguno  que  tales  problemas  preceden 
á  todos  en  razón,  como  los  primeros  y  fundamentales,  no  hallando  en  los 
demás,  sean  cuales  fueren,  sino  puras  combinaciones  de  aquellos,  de  cuyo 
sentido  penden  siempre  en  definitiva  instancia.  Ni  dudará,  por  último,  que 
entre  estos  problemas  se  da  un  cierto  orden  y  prioridad  mtrínseca,  confor- 
me á  lo  cual  los  más  elementales  son  supuestos  y  exigidos  para  otros  más 
complejos,  y  así  sucesivamente. 

Y  ahora,  si  según  el  uso  recibido,  llamamos  á  esos  elementos  catego- 
rías, ¿habrá  ya  alguien  tan  desatentado  que  ponga  en  duda  la  importancia 
de  la  metafísica  como  ciencia  de  las  categorías?  No  es  esta  en  verdad  toda 
su  cuestión;  pero  sí  una  de  las  más  capitales,  y  por  cuyo  medio  puede  fá- 
cilmente llegarse  al  cabal  reconocimiento  de  su  esfera.  Y  en  esta  cuestión, 
sólo  al  escéptico  que  niega  la  posibilidad  de  indagar  con  éxito  el  objeto  y 
sentido  de  las  categorías,  y  por  tanto  el  de  toda  ciencia  particular,  imposi- 
ble sin  dicha  indagación,  de  cuyo  valor  depende  (ya  que  su  contenido  se 
resuelve  por  entero  en  un  sistema  de  aplicacjpnes  categóricas  á  su  peculiar 
asunto)  será  lícita  obstinación  semejante. 

De  la  idea  misma  de  la  ciencia,  como  el  todo  del  conocimiento  cierto, 
nacen,  pues,  las  exigencias  esenciales  que  someramente  acabamos  de  indi- 
car, y  á  las  que  debe  sujetarse  el  propósito  sano  del  investigador.  Por  pres- 
cindir tan  á  menudo  de  ellas,  poniendo  en  la  cantidad,  y  no  en  la  cualidad 
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del  conocimiento  la  mira,  descuidando  hacerse  cargo  con  toda  precisión  del 
ideal  cientifico  y  sus  leyes,  asi  como  del  concepto,  lugar,  relaciones,  lími- 
tes de  la  propia  ciencia  particular  que  cultivan,  y  ni  aún  siquiera  del  plan 
de  sus  cuestiones  ni  de  los  medios  para  resolverlas,  cerrando,  en  suma,  los 
ojos  para  no  ver  sino  un  objeto  y  esfera  determinados,  sin  darse  cuenta  de 
la  imposibilidad  de  entender  parte  alguna  así  arrancada  y  divorciada  del 
todo  á  que  pertenece,  son  harto  inferiores  á  lo  que  de  su  celo  y  genio  de- 
biera esperarse,  los  frutos  de  los  especialistas,  y  tan  poco  halagüeño  aún 
el  estado  de  sus  ciencias,  que  con  no  ser  satisfactorio  el  de  las  partes  supe- 
riores de  la  filosofía,  se  halla  harto  más  en  camino  de  acierto  y  sobre  más 
sólidas  bases  cimentado. 

IV. 

Pero  la  obra  y  función  del  conocimiento  en  la  vida,  con  ser  primera, 
no  es  única.  De  aquí  no  basta  que  nos  hallemos  bien  preparados  y  orienta- 
dos en  la  idea  de  la  ciencia  y  de  las  condiciones  que  su  cultivo  implica; 
necesitamos  determinar  nuestro  ánimo  y  voluntad  en  toda  conformidad 
con  esta  idea,  dirigiéndonos  á  aquel  fin  con  propio  decidido  impulso.  Si 
esta  voluntad  pura  de  la  ciencia  nos  falta,  si  nuestra  intención  práctica 
como  indagadores  no  corresponde  á  lo  que  de  ella  pensamos  y  sabemos, 
nuestra  obra,  torcida  desde  un  principio,  traducirá  el  vicio  que  padece,  al 
cual,  sin  duda,  no  á  su  tipo  ideal,  igualarán  sus  frutos.  Quien  pone  en  la 
ciencia  sus  ojos  por  hacerse  amiga  la  prosperidad,  ó  por  ganar  lisonjero 
renombre,  ó  por  enfretener  descreído  sus  ocios ,  ó  por  sobrepujar  á  sus 
contrarios,  ó  por  servir  á  instituciones,  escuelas  y  partidos,  ó  por  satisfa- 
cer una  infantil  curiosidad,  ó  por  consolarse  de  la  adversa  fortuna,  ó  por 
recrear  la  fantasía  en  planes  y  construcciones  arbitrarias,  obtendrá,  si  á  ello 
con  decisión  y  arte  se  aplica,  eso  mismo  que  anhela;  nunca  verdad  segura 
y  firme,  que  no  estaba  en  su  intento  ni  ha  buscado.  Todo  el  ansia  febril 
del  político,  que  se  afana  día  y  noche  por  improvisar  principios  y  teorías 
con  que  se  justifiquen  soluciones  preconcebidas  ó  hechos  consumados,  po- 
niendo en  juego  la  rica  intuición  de  su  genio,  que  se  complace  ante  la  fan- 
tasmagoría disolvente  de  mil  y  mil  mundos  ideales,  trazados  sin  el  compás 
de  la  razón,  será  impotente  para  lograr  el  sazonado  fruto  que  á  cualquier 
espíritu  sencillo,  ajeno  de  dotes  brillantes,  pero  paciente,  severo,  circuns- 
pecto, libre  y  dueño  de  sí  promete  la  verdad. 

Es  ésta  objefo  del  pensamiento  y  condición  primera  de  la  vida;  y  en 
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ambos  respectos,  absoluto  y  relativo,  de  valor  esencial  para  el  cumplimien- 
to del  destino  humano.  Quien  así  la  considera  y  cultiva,  por  ella  misma, 
como  un  deber  á  que  le  llaman  estrechamente,  ora  en  general  su  propia 
naturaleza,  ora  á  la  par  y  de  una  manera  más  especial  y  señalada  su  indi- 
vidual vocación,  ese  obedece  en  esta  esfera  la  ley  moral  de  toda  actividad 
y  fin:  la  pureza,  la  abnegación,  el  desinterés;  ese  es  capaz  de  aquel  espí- 
ritu de  sacrificio,'  sin  el  cual  ni  la  ciencia,  ni  cosa  alguna  grande  cabe  que 
fructifique  en  el  mundo.  Pues  si  el  bien,  en  sí  mismo  y  con  relación  á 
nuestro  ser  sólo  bienes  puede  dar,  no,  ni  bajo  ningún  aspecto  mal  ni  des- 
gracia, la  recia  condición  de  los  tiempos  ó  el  hábito  del  sugeto  pervertido 
son  parte  muchas  veces  á  poner  su  puntual  cumpUmiento  en  medio  de' 
dolor  que  la  contrariedad  engendra,  y  á  costa,  no  ya  de  la  vida,  sino  de 
cuanto  puede  hacérnosla  grata  y  aún  tolerable.  Luchar  con  tantos  elemen- 
tos como  la  ceguera  ó  la  maldad  oponen  á  toda  noble  empresa,  soportar  la 
enemiga,  el  insulto,  la  calumnia,  la  ingratitud,  la  persecución  en  todas  sus 
formas,  estrellarse  contra  la  terquedad  que  cierra  los  ojos  á  la  nueva  luz,  y 
se  ofende  de  ella,  aun  discretamente  templada,  es  harto  menos  grave  toda- 
vía que  sentirdesesperados  cómo  resbalan  en  uno  á  uno  en  la  indiferencia  de 
las  petrificadas  muchedumbres  nuestros  más  vigorosos  y  bien  calculados 
esfuerzos:  muchedumbres  por  cierto  en  que  se  apiñan  á  la  par  con  las  clases 
menos  educadas,  y  quizá  con  mayor  inercia  que  ellas,  las  que  de  cultas  bla- 
sonan y  llevan  en  mal  hora  el  gobierno  de  la  sociedad.  Pero  cuando  al  eco 
que  esta  contienda  entre  nuestro  deber  y  nuestras  ventajas  exteriores  le- 
vanta en  la  fantasía,  responde  el  de  otra  que  erí  lo  más  íntimo  de  nuestro 
ser  libramos  con  nosotros  mismos,  con  nuestra  pereza,  nuestros  sentimien- 
tos, nuestros  hábitos  tradicionales,  nuestras  preocupaciones  y  hasta  nues- 
tras creencias,  cuyo  angustioso  holocausto  puede  bien,  y  con  firme  dere- 
cho, pedirnos  la  verdad,  el  ánimo  enflaquecido  se  inclina  á  doblarse  y  ren- 
dirse y  desoír  la  vocación  que  le  lleva  á  lo  alto,  blasfemando  de  Dios  y  de 
su  conciencia  y  clamando  que  le  Hbren  de  sí  mismo  y  que  su  destino  se  le 
cumpla  de  balde,  sin  limites,  libertad  ni  trabajo. 

Para  vencerlo  todo,  cuenta  el  sano  de  espíritu  con  fuerzas  suficientes  en 
lo  arraigado  de  su  convicción,  en  la  serenidad  y  conformidad  de  sus  senti- 
mientos, en  la  pureza  de  los  móviles,  y  sobre  todo,  en  la  asistencia  divina, 
que  con  rehgiosa  confianza  espera,  y  de  la  que  procura  hacerse  digno  por 
la  creciente  edificación  de  sus  obras.  Cediendo  á  una  exigencia  de  todo 
su  ser,  no  intelectual  tan  sólo;  interior  y  constante,  no  ocasional  y  exter- 
na; hija  de  su  naturaleza  esencial,  no  de  las  circunstancias;  libre  en  la  ra- 
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zon,  no  ligada  al  flujo  y  reflujo  de  los  hechos;  tomada  en  suma  de  por 
vida,  no  para  pocos  ni  aun  para  muchos  años,  sabe  oponer  do  quiera  el 
bien  al  mal  y  guardar  entero  el  valor  que  para  su  santa  y  oscura  empresa 
— quizá  más  ^anta  cuanto  más  oscura — necesita. 

Ver  de  hallar  paz  en  medio  de  esta  lucha,  cierto  que  es  cosa  grave  para 
el  científico;  pero  que  sólo  pide  firmeza  en  el  ánimo  y  bondad  en  el  pro- 
pósito y  en  las  obras.  Harto  más  difícil  es  hallarla  desertando  de  su  puesto 
y  ahogando  en  un  refinado  epicureismo  el  secreto  afán  de  la  conciencia, 
que  no  puede  ser  indiferente  alas  aflicciones  de  la  humanidad.  Dos  hom- 
bres lleva  cada  cual  en  sí  mismo:  el  ideal  y  eterno,  que  con  toda  individual 
determinación  en  él  se  ofrece,  y  al  cual  debe  servir  sin  descanso,  y  el  efec- 
tivo, mudable,  histórico,  doble  producto  de  nuestra  propia  acción  y  de  la 
del  medio  externo  en  que  nos  desarrollamos.  Entre  ambos  necesita  poner 
concordia  quien  al  servicio  de  la  ciencia  severamente  se  consagra. 

Y  esta  concordia,  para  ser  real  y  duradera,  sólo  modelando  al  segundo 
de  esos  dos  hombres  por  el  primero,  sacrificando  cuanto  en  aquel  desdice 
de  las  abr:olutas  exigencias  que  éste  formula,  sofocando  todos  los  impulsos 
subjetivos,  rompiendo  todos  los  vínculos  impuros  con  que  nos  retienen  los 
intereses  subalternos  de  la  vida,  ó  los  intereses  primarios  convertidos  en 
subalternos  por  su  perversión,  puede  constituirse  y  dominar  la  sorda  lucha 
que  en  otro  caso  turba  y  divide  la  unidad  de  la  conciencia.  Este  es  el 
profundo  sentido  original  del  misticismo  y  el  ascetismo  religiosos,  sentido 
viciado  y  estragado  hasta  hoy  siempre  en  la  historia  por  la  incultura  de 
las  sociedades,  pero  esencial  para  todas  las  grandes  empresas  humanas: 
que  todas,  en  efecto,  la  religión  como  el  arte  estético,  los  fines  económi- 
cos como  los  del  Estado,  han  menester  ese  espíritu  austero  y  de  obhgada 
devoción  al  bien  en  que  acabamos  de  poner  la  primera  condición  para  la 
ciencia. 

Merced  al  carácter  "orgánico  de  la  vida  y  á  la  consiguiente  acción  y 
reacción  entre  todos  sus  elementos,  halla  en  ésta  la  recta  indagación  de  la 
verdad  su  auxiliar  más  firme  ó  su  mayor  encm'go.  El  hombre  frivolo  y  di- 
sipado á  quien  seducen  como  al  salvaje  los  irisados  tornasoles  con  que 
pugna  en  vano  por  embellecer  su  existencia,  carcomida  por  el  remordi- 
miento y  el  hastío,  ¿cómo  podrá  entregarse  á  la  verdad,  que  ha  de  pedirle 
estrecha  cuenta  de  todas  sus  magníficas  vanidades?  El  culto  á  los  ídolos 
que  aún  reverencia  nuestro  tiempo ,  ¿cómo  ha  de  compadecerse  con  el 
suyo?  El  libert'Qaje  del  pensamiento  que  desprecia  el  rigor  y  severidad 
de  la  indagación  para  no  seguir  otra  norma  que  su  veleidosa  fantasía,  ¿es 


488  CONDICIONES  DEL  ESPÍRITU  CIENTÍFICO. 

sino  el  hijo  en  un  respecto,  el  padre  en  otro,  del  que  reina  en  la  vida  exte- 
rior y  en  sus  más  delicadas  relaciones? 

Nunca  más  que  hoy,  en  medio  de  la  turbulenta  fiebre  que  aqueja  á  nues- 
tra sociedad,  necesita  el  científico  deeste  espiritu  sano,  sin  el  que  ni  le  será 
dado  hallar  el  reposo  que  el  cultivo  de  su  fin  imperiosamente  exige,  ni  po- 
drá autorizar  con  su  ejemplo  la  doctrina  que  aspira  á  infundir  á  su  alrede- 
dor, para  que  todo  se  mejore  y  prospere,  La  libertad  racional  de  su  pensa- 
miento, la  serenidad  é  igualdad  de  su  ánimo,  la  pureza  y  aujsteridad  de 
sus  costumbres,  la  recta  medida  de  su  conducta  en  todas  relaciones,  ar- 
ranquen de  cuajo  ese  supuesto  axioma  del  divorcio  entre  la  teoría  y  la 
práctica  con  que  pretenden  legitimar  su  corrupción  los  hombres  y  los 
tiempos  descreídos. 

í'rancisco  Giner. 


I 


LA  glotonería  EN  ROMA 


I.  Frugalidad  iDrimitiva.  Las  fiestas.  La  censura.  Empieza  la  corrupción.— -II.  Leyes 
suntuarias. — III.  Corrupción  completa.  Glotones  famosos. — FV.  Festines  de  los  ro- 
manos.—V.  Los  Césares. 


I. 

El  pueblo  romano,  vencedor  y  dominador  del  mundo  antiguo,  fué  el 
más  frugal  y  rígido  de  costumbres  en  su  principio  y  el  más  glotón  y  des- 
ordenado en  sus  postrimerías.  La  historia  de  ese  cambio  tan  completo, 
penosamente  realizado  al  través  de  los  siglos,  merece  bien  llenar  algunos 
volúmenes,  pues  para  ello  presta  vanada  y  abundantísima  materia.  Es  la 
historia  de  los  conquistadores  del  mundo  la  que  se  encierra  en  un  asunto, 
al  parecer  trivial,  pero  trascendental  en  sumo  grado  si  se  examina  detenida 
y  filosóficamente,  y  trabajo  cuesta,  si  no  ha  de  perder  mucha  de  su  amenidad 
é  importancia,  reducirlo  á  los  estrechos  límites  quezal  tratarlo  nos  hemos 
impuesto. 

No  nos  detendremos,  al  empezar,  haciendo  la  descripción  y  el  elogio  de 
la  primitiva  frugalidad  de  la  naciente  Roma.  Todo  el  mundo  conoce  la 
austera  virtud  de  aquellos  hombres  que  se  trasformaron  repentinamente  de 
pastores  trashumantes  en  ciudadanos,  y  de  foragidos  en  héroes,  y  no  hay 
quien  ignore  que  las  pocas  leyes  establecidas  por  Rómulo  y  Numa  fueron 
tan  severas  y  al  mismo  tiempo  tan  dignas,  que  durante  muchos  años  aleja- 
ron de  Roma  la  corrupción  inseparable  de  los  imperios  prósperos,  acumu- 
lando allí  un  caudal  de  virtudes  cívicas  y  particulares  que  parecía  inago- 
table. 

Céres  proveía  abundante  á  las  escasas  necesidades  de  los  hijos  de  Roma, 
y  durante  años  y  aún  siglos  estuvo  muy  lejos  de  encontrarse  entre  aque- 
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líos  admirables  guerreros,  que  lo  mismo  manejaban  el  arado  que  la  espa- 
da y  lo  mismo  sembraban  sus  campos  que  discutían  en  la  plaza  pública  los 
asuntos  patrios,  el  germen  de  la  corrupción  que  andando  el  tiempo  babia 
de  concluir  con  la  austeridad  de  sus  descendientes. 

Hay  que  remontarse  al  siglo  cuarto  de  la  fundación  de  la  gran  ciudad 
para  encontrar  algún  sospechoso  indicio,  y  todavía  no  se  vé  más  que  la 
mano  previsora  de  aquellos  hombres,  que,  como  dice  muy  bien  Juvenal, 
defendían  desde  las  fuertes  murallas  á  su  patria  del  acceso  del.  enemigo  y  á 
sus  hogares  del  acceso  de  los  vicios.  Así  es  que  en  el  año  312  de  Roma  se 
estableció  la  censura,  una  de  las  instituciones  que  más  contribuyeron  á 
perpetuar  la  virtud  romana;  las  funciones  de  los  magistrados  elevados  á  ese 
cargo  se  reducían  á  hacer  el  lustro  y  á  vigilar  las  costumbres  de  los  ciuda- 
danos, evitando  con  notable  rigor  é  inflexibilídad  la  menor  relajación  de  la 
sencillez  primitiva. 

Quizá  se  deba  á  la  excesiva  devoción  de  aquel  pueblo  la  introducción 
del  funesto  germen  que  había  de  socavar  y  destruir  el  fortísimo  ediñcío  de 
la  frugahdad  romana.  En  sus  prosperidades  como  en  sus  tribulaciones,  el 
pueblo  romano  acudía  á  dar  ostentosamente  las  gracias  á  los  dioses  por  la 
fortuna  que  á  manos  llenas  le  prodigaban,  ó  á  implorar  su  auxilio  para  que 
cesasen  las  calamidades  con  que  le  afligían,  y  de  aquí  nació  la  institución 
de  aquellas  suntuosas  fiestas  públicas,  cuya  dilapidación  contrastaba  nota- 
bílísímamente  con  la  economía  doméstica. 

Poco  á  poco  fueron  instituyéndose  las  saturnales,  las  lupercales,  las 
agonales,  las  bacanales,  el  lectisternío,  las  ferias  latinas,  los  juegos  roma- 
nos, plebeyos,  apolinarios,  megalesios,  cereales  y  tantas  otras  ceremonias  y 
regocijos  públicos  en  que  era  general  el  despilfarro  y  en  que  cada  vez  fué 
en  mayor  aumento  la  Ucencia, 

Sobre  todo  influyó  desastrosamente  en  las  costumbres  la  celebración 
del  lectisternio  (que  proviene  de  ledos  sternere,  extender  lechos)  famosa 
fiesta  instituida  el  año  555  de  Roma  á  consecuencia  de  una  terrible  epide- 
mia que  diezmó  la  ciudad.  Consistía  en  unos  suntuosos  banquetes  que  da^ 
ban  á  las  estatuas  de  los  dioses,  bajándolas  de  sus  aras  y  colocándolas  en 
lechos  cubiertos  de  ricos  tapices  y  muelles  almohadones,  al  rededor  de 
mesas  opíparamente  servidas.  Había  unos  magistrados  llamados  epulones, 
creados  expresamente  para  presidir  estas  fiestas  y  cuidar  que  nada  faltase 
á  los  dioses  en  tan  extraño  banquete.  Pero  los  ciudadanos  ásu  vez  hacían  lo 
propio  y  más  á  lo  vivo,  convidándose  mutuamente  durante  los  ocho  días 
que  duraba  el  lectisternio  y  pasándolos  alegremente  en  festines  más  positi- 
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VOS  que  los  ofrecidos  al  inanimado  Júpiter  y  á  la«  frias  imágenes  de  Juno  y 
de  Minerva.  El  lectisternio,  según  Tito  Livio,  se  celebró  al  principio  sola- 
mente en  épocas  calamitosas,  mas  después  se  hizo  anual,  teniendo  lugar  en 
los  idus  de  Noviembre. 

Estos  excesos  fueron  haciéndose  extensivos  á  las  demás  fiestas  y  cere- 
monias, á  los  funerales,  bodas  y  nacimientos  de  los  grandes,  á  la  celebra- 
ción de  los  triunfos  obtenidos  en  la  guerra  y  de  los  tratados  de  paz;  mas  á 
pesar  suyo  continuaron  todavía  durante  mucho  tiempo  presidiendo  la  co- 
mida de  los  más  opulentos  patricios,  como  la  délos  más  ínfimos  plebeyos, 
la  sobriedad  y  la  templanza. 

Desgraciadamente,  empezaba  á  inocularse  un  peligroso  virus  y  el  germen 
de  la  corrupción  á  desarrollarse  y  á  brotar,  amenazando  dar  sus  naturales 
frutos  en  tiempos  más  ó  menos  lejanos.  La  carne  de  los  sacrificios' habia  de 
enseñar  á  los  romanos  los  primeros  rudimentos  del  arte  de  cocina,  el  vino 
de  las  libaciones  habia  de  despertar  en  ellos  la  intemperancia,  y  los  lechos 
que  á  los  dioses  se  ponian  en  el  lectisternio  hablan  de  dar  origen  á  la  afemi- 
nada costumbre  de  comer  echados,  que  adoptada  al  principio  por  los  pri- 
meros magistrados  y  los  hombres  poderosos,  se  hizo  después  general,  con- 
servándose en  Roma  hasta  principios  del  siglo  iv  de  la  era  cristiana. 

Y  aqui  viene  la  época  gloriosa  de  la  censura  romana,  en  que  los  ciuda- 
danos más  distinguidos  por  su  amor  á  la  patria,  por  su  valor  y  pericia  en 
los  combates  y  por  su  sabiduría  en  el  manejo  de  los  asuntos  públicos,  ele- 
vados en  alas  de  su  popularidad  á  los  principales  puestos  de  la  república, 
trabajaron  por  alejar  de  su  país,  además  de  otros  muchos  males  cuya  ir- 
rupción le  amenazaba,  el  funesto  de  la  glotonería  é  intemperancia.  Gloriosa 
época  para  la  historia  de  la  república  romana,  que  ilustraron  con  sus  he- 
cos  el  austero  Fabricio  y  el  severo  Catón. 

Terrible  fué  la  lucha  sostenida  por  una  y  otra  parte;  la  oposición  era 
fuerte,  pero  la  corrupción  avanzaba  lenta  y  firmemente.  M.  Flavio  distri- 
buía carne  al  pueblo  en  los  funerales  de  su  madre  (año  426);  érala  primera 
vez  que  se  veía  cosa  semejante;  hasta  entonces  no  se  habia  repartido  más 
que  trigo,  y  esto  por  algún  ambicioso  opulento:  no  hay  que  decir  que 
semejante  liberalidad  excitóla  indignación  de  todos  los  patricios,  abuelos  de 
aquellos  que  más  tarde  habían  de  repartir  dinero.  Este  se  reducía  en  aque- 
lla época  á  monedas  de  bronce  y  hierro,  batidas  las  primeras  desde  el  tiem- 
po de  Saturno,  según  la  fábula,  y  las  segundas  desde  Servio  Tulio,  según 
la  historia;  cuando  aquellos  romanos  cogían  plata  al  enemigo,  la  empleaban 
en  adornarlos  caparazones  de  sus  caballos  y  las  cimeras  de  sus  cascos,  has- 
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ta  que  empezó  á  acuñarse  moneda  del  argentino  metal,  lo  cual,  según  PIU 
nio,  sucedió  en  el  año  485,  y  á  propagarse  su  uso  en  la  vida  doméstica. 

Hasta  entonces  los  romanos  usaron  en  sus  comidas  vagillas  de  barro  ó 
de  madera;  pero  poco  á  poco  algunos  patricios  ricos  empezaron  á  introdu- 
cir lujosa  variación  en  el  servicio  de  sus  mesas.  Allí  estaba,  sin  embargo,  el 
ojo  vigilante  de  los  censores,  que  atajaban  el  desarrollo  del  lujo,  con  la 
ventajosa  particularidad  de  que  al  mismo  tiempo  que  castigaban  las  fallas 
cometidas  contra  la  rigidez  de  costumbres  daban  el  más  edificante  ejemplo 
de  austeridad  y  pobreza.  ¿Qué  habia  que  reprochar  á  los  Curios  y  Fabricios? 
¿Qué  á  los  Fábios  y  Salinator? 

Fabricio,  el  noble  vencedor  de  Pirro,  denostado  una  vez  porque  siendo 
el  primer  romano  no  tenia  en  su  casa  más  que  platos  de  madera,  contestó: 
«Pero  sé  vencer  en  el  campo  á  los  que  tienen  vagilla  de  plata.»  A  nadie 
pues,  extrañó,  muy  al  contrario,  verá  Fabricio  siendo  censor  condenar  y 
arrojar  del  Senado  á  Cornelio  Rufino,  que  habia  sido  dos  veces  cónsul  y 
dictador,  porque  tenia  una  vagilla  de  plata  que  pesaba  un  poco  más  de  diez 
libras. 

Pero  los  romanos  empezaron  á  conquistar  la  Sicilia,  el  África,  la  Grecia, 
el  Asia,  y  de  todos  aquellos  imperios  poderosos  que  derrumbaran,  y  de 
todas  aquellas  ciudades  opulentas  que  sometieron,  tomaron  el  lujo,  la  des- 
moralización, la  molicie,  todos  los  vicios.  Cuando  volvían  á  Roma  las  victo- 
riosas legiones,  invadían  con  ellas  la  ciudad  copias,  hasta  exageradas,  de  las 
estragadas  costumbres  de  los  pueblos  vencidos. 

La  toma  de  Siracusa  es  tenida,  y  así  lo  consideran  Polibio,  Tito  Livio  y 
Plutarco,  como  el  principio  de  la  introducción  del  lujo  extranjero  en  Roma 
y  de  la  degeneración  de  las  sencillas  costumbres  primitivas.  Pliniodice  que 
la  paz  de  Antíocofué  la  primera  etapa  de  la  corrupción  romana.  Es  efecti- 
vamente maravillosa  y  excede  á  todo  cálculo  la  suma  de  las  riquezas  que 
fueron  acumulándose  en  Roma;  baste  decir  que  en  el  triunfo  de  Paulo  Emi- 
lio^  vencedor  de  Perseo,  rey  de  Macedünia,  entraron  en  el  tesoro  de  la  re- 
pública valores  en  metales  preciosos  suficientes  á  mantener  los  ejércitos 
romanos  desde  entonces  hasta  el  consulado  de  Hircio  y  de  Pansa  en  711 
de  Roma,  es  decir,  ¡durante  124  años!  Y  esto  no  es  nada  paralo  que  el  era- 
rio, los  particulares,  cónsules,  generales,  procónsules  y  gobernadores  saca- 
ron de  las  demás  provincias,  y  sobre  todo  del  Asia.  Con  tales  alicientes,  ¿qué 
podia  hacerse  esperar  la  corrupción? 

¿A  quién  no  contagiaba  el  contacto,  y  más  que  [el  contacto,  la  domina- 
ción del  Asia?  Dígalo  Alejandro,  que  pasado  el  Gránico  daba  tan  sabia  res- 
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puesta  á  la  reina  Ada  que  le  envió  sus  cocineros,  y  después  de  un  paseo 
por  el  Asia  entraba  en  Babilonia  en  medio  de  espantosas  orgías  buscando 
la  muerte  en  los  brazos  deBaco.  Díganlo  los  heroicos  y  virtuosos  pueblos  de 
la  Grecia  primitiva,  corrompidos  y  degradados  después  hasta  el  último  ex- 
tremo por  los  aires  asiáticos.  ¡Desgraciada  de  Roma  desde  el  momento  en 
que  sus  legiones  pusieron  el  pié  en  la  Siria!  De  allí  sacaron  los  romanos  fa- 
bulosas riquezas;  pero  al  arrebatar  los  inmensos  tesoros  acumulados  por 
los  sucesores  de  Seleuco  y  demás  descendientes  de  los  compañeros  de  Ale- 
jandro, llevaron  también  consigo  una  fatal  levadura  de  refinadísimos  vicios. 
¿Quemas?  El  mismo  Escipion  Africano  que  acompañó  á  su  hermano  en  la 
campaña  contra  Antioco,  fué  acusado  de  venalidad  al  volverá  Roma,  y  su 
respuesta  á  los  tribunos  acusadores  tuvo  más  de  arrogante  y  de  patética 
que  de  satisfactoria  y  comprobante  de  su  inocencia. 

Así  fué  que  el  contagio  cundió  en  Roma,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  censores  empezó  á  entregarse  el  pueblo  vencedor  al  desenfreno  y  á  la 
orgía.  Fulvio  Flaco  y  Catón  se  mostraron  en  medio  de  aquella  corrupto- 
.  ra  avalancha  dignos  hijos  del  primitivo  pueblo  de  Rómulo;  aquel  llegó  á 
condenar  por  vicioso  á  su  propio  hermano,  y  éste  adquirió  durante  toda 
su  admirable  y  ejemplar  vida  el  eterno  renombre  de  censor,  que  por  anto- 
nomasia le  ha  concedido  unánime  la  posteridad. 

Lamentándose  Catón  de  las  costumbres  de  su  tiempo,  exclamaba: 
«Nuestros  antecesores  se  presentaban  en  el  foro  vestidos  honestamente; 
»compraban  los  caballos  más  caros  que  los  cocineros,  y  entre  aquellos  ro- 
» manos,  el  que  hacia  versos  y  daba  festines,  era  considerado  como  un  in- 
«trigante;»  y  en  otro  lugar:  «Se  me  reprocha  porque  me  paso  sin  muchas 
«cosas;  yo  os  reprocho  porque  no  sabéis  pasaros  sin  ellas.»  Admirado  un 
día  al  saber  á  qué  precio  compró  un  barbo  cierto  caballero  romano,  dijo: 
«jUn  pescado  vale  en  Roma  más  que  un  buey!»  ¿Qué  hubiera  dicho  si,  re- 
resucitando  más  tarde,  leyera  en  Juvenal  que  otro  barbo  había  costado 
seis  mil  sextercics? 

Llegaron  los  censores  hasta  castigar  á  los  caballeros  que  engordaban 
demasiado,  con  la  pérdida  de  sus  caballos  y  aun  la  de  sus  honores,  de-^ 
gradándolos,  según  se  infiere  de  una  invectiva  de  Catón  contra  un  ciuda-* 
daño  obeso. 

Vanos  esfuerzos:  Roma  llegaba  á  la  cumbre  de  su  gloria,  de  su  poder 
y  su  grandeza,  y  siguiendo  la  ley  fatal  é  ineludible  que  arrastra  por  el  mis- 
mo camino  á  todos  los  imperios,  aspiraba  también  á  llegar  al  apogeo  de 
los  vicios  antes  de  empezar  á  decaer.  ¡Llevaba  ya  de  existencia  el  pueblo 
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romano  más  de  500  años,  cinco  siglos  de  continuas  prosperidades,  apenas 
interrumpidas  por  algún  pasajero  fracaso!  Algo  y  más  que  algo  es  esto  en 
descargo  del  agotamiento  de  su  proverbial  virtud. 

Y  todavía  hay  que  culpar  á  la  devoción  de  los  romanos  del  estrago  de 
sus  costumbres;  todavía  en  esta  época  eran  pocos  los  particulares  que  se 
abandonaban  en  sus  casas  á  los  excesos  de  la  destemplanza.  Pero  en  las 
fiestas  y  regocijos  públicos  llegaba  ya  á  su  colmo  la  intemperancia. 

Los  sacerdotes,  privilegiados  como  siempre,  estaban  fuera  del  alcance 
de  las  notas  censoras,  y  en  sus  festines,  casi  continuos,  se-  entregaban 
desenfrenadamente  á  la  gula.  Macrobio  nos  ha  conservado  en  sus  Saturnales 
la  reseña  de  un  festin,  sacada  del  índice  de  L.  Cecilio  Mételo,  soberano  Pon- 
tífice que  era  á  principios  del  siglo  vi  de  Roma;  habla  el  Pontífice,  y  dice  así: 

«El  día  9  de  las  calendas  de  Setiembre,  que  fué  cuando  Lénlulo  tomó 
«posesión  del  cargo  de  Flamin  de  Marte,  se  decoró  su  casa  de  la  manera 
»siguiente:  colocáronse  en  la  sala  de  los  festines  lechos  de  marfil,  en  los 
«cuales  estaban  acostados  los  pontífices  Q.  Cátulo,  M.  Emilio  Lépido, 
»D.  Silano,  C.  César,  rey  de  los  sacrificios,  P.  Escévola  Sexto,  Q.  Corneho, 
»P.  Volumnio,  P.  Albinovano  y  L.  Julio  César,  augur,  que  hizo  la  ceremo- 
»nia  de  la  inauguración  de  Léntulo;  el  tercer  lecho  estaba  ocupado  porPo- 
»pilia,  Perpennia,  Licinia  y  Arruntia,  vírgenes  vestales,  por  la  flaminaPu- 
»blicia,  esposa  de  Léntulo,  y  su  suegra  Sempronia.  Hé  aquí  en  lo  que  con- 
»sistia  el  festin:  erizos  de  mar,  ostras  crudas  hasta  saciarse,  mariscos  (pe- 
«lóridas  y  sphondylos),  tordos  de  mar,  espárragos,  pollos  cebados,  pastel 
»de  ostras,  otros  mariscos  (hálanos,  sphondylos  y  glycomaridas),  ortigas 
>ide  mar,  papafigos,  ríñones  de  corzo  y  de  jabalí,  volátiles  cebados,  pastel 
)>de  pollos,  más  papafigos,  otros  mariscos  (múrices  y  púrpuras),  telillas  de 
«marrana,  cabeza  de  jabalí,  pastel  de  pescados,  ídem  de  ubres  de  marra- 
»na,  ánades,  patos  asados,  fiebres,  aves  asadas,  cremas  y  panes  picenti- 
»nos.»  ¡No  en  balde  tenían  los  banquetes  sacerdotales  la  fama  de  ser  los 
más  refinados! 

El  ejemplo  de  los  impecables  ministros  de  los  dioses  no  podía  ser  más 
pernicioso;  asi  que  se  introdujo  en  Roma,  aunque  ocultamente,  la  famosa 
secta  de  los  bacanales.  Los  que  ingresaban  en  esta  sociedad  tenian  la  obfi- 
gacion  de  reunirse  en  ciertos  días,  mezclándose  ambos  sexos,  para  entre- 
garse á  sus  anchas  á  toda  clase  de  licencias,  de  las  que  no  era  la  gula  la 
menor.  Descubiertos  y  sorprendidos  por  los  magistrados,  fueron  estos 'sec- 
tarios severamente  castigados  y  arrojados,  no  sólo  de  Roma,  sino  de  otros 
jpunlos  de  Italia,  á  donde  la  secta  habia  extendido  sus  ramificaciones. 
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II. 


Ya  para  entonces  se  habían  publicado  algunas  de  las  famosas  leyes  sun- 
tuarias, que  vinieron  á  caer  más  tarde  en  tanto  olvido  y  desuso,  que  des- 
aparecieron de  todos  los  códigos  y  recopilaciones  de  los  legistas,  habiendo 
que  ir  á  buscar  los  únicos  antecedentes  que  de  ellas  quedan,  á  modo  de 
viejísimas  curiosidades,  en  los  amenos  escritos  de  Aulo  Gelio,  Macrobio  y 
otros  filólogos. 

La  primera  que  se  publicó  fué  la  ley  Orchia  De  número  convivarum, 
propuesta  al  pueblo  en  el  año  570  por  el  tribuno  C.  Orchio.  En  ella,  y  se- 
gún indica  su  título,  se  limitaba  el  número  de  convidados  que  podían  ir  á 
cada  festín,  y  se  ordenaba  que  al  comer  y  cenar  estuviesen  las  puertas 
abiertas,  á  fin  de  que  la  mirada  de  los  ciudadanos  impusiera  límites  al  lu- 
jo. Contra  la  infracción  de  esta  ley  tronaba  enérgicamente  Catón  en  sus 
discursos.  Varron,  en  cuya  época  hubiera  sido  ya  inocente  resucitar  la  ley 
Orchia,  recomendaba  una  medida  semejante  á  los  gastrónomos,  pero  sola- 
mente como  de  comodítiad  y  de  buen  gusto,  diciendo  en  sus  Sátiras  me- 
nippeas  que  el  número  de  asistentes  á  un  banquete  no  debía  ser  menor  que 
el  de  las  Gracias,  ni  mayor  que  el  de  las  Musas.  Conocido  es  también  el 
verso  en  que  Horacio  condena  la  abundancia  de  gente  en  las  cenas;  pero 
Varron  y  Horacio  vivían  ya  en  tiempo  que  no  se  limitaban  estas  cosas,  sí- 
no  por  el  criterio  ó  la  conveniencia  particular. 

Poco  debió  conseguirse  con  la  ley  Orchia,  porque  bien  pronto  se  hizo 
sentir  la  necesidad  de  otra  más  explícita  y  concluyente.  Al  efecto,  en  el 
año  592  los  cónsules  C.  Fannío  y  M.  Mésala  propusieron  al  Senado  la  lla- 
mada ley  Fannia  Sumtiiaria,  ordenando  que  durante  los  juegos  megalesios 
los  ricos  ciudadanos,  que  se  invitaban  recíprocamente  á  banquetes  destina- 
dos á  celebrar  la  fiesta,  según  la  antigua  usanza,  hicieran  juramento  ante 
los  cónsules  de  no  gastar  en  cada  comida  más  de  120  ases,  sin  compren- 
der en  ellos  el  importe  de  las  legumbres,  el  pan  y  el  vino,  de  no  tomar 
ningún  vino  extranjero  y  de  no  poner  en  la  mesa  servicios  de  plata  que  pe- 
saran más  de  100  libras.  Aprobado  y  publicado  este  Senado-consulto,  que 
apoyó  elocuentemente  L.  Cincío  Alimento,  notable  historiador  y  juriscon- 
sulto de  aquella  época,  el  cónsul  Fannío  hizo  más:  presentó  al  pueblo  otra 
ley,  que  también  fué  aprobada,  disponiendo  que  durante  los  juegos  roma- 
nos, plebeyos,  saturnales  y  otras  fiestas,  no  se  pudiese  gastar  al  día  más 
de  100  ases;  marcaba  la  ley  además  tres  dias  en  cada  mes  en  que  podían 
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gastarse  50  ases,  reduciendo  á  dos  ases  el  gasto  de  los  demás  dias  del  año. 
Contenia  la  ley  Fannia  otras  particularidades,  como  la  de  pr(>liibir  que  se 
sirvieran  en  los  banquetes  aves  criadas  fuera  de  casa,  excepto  una  gallina 
cada  vez,  y  según  Ateneo,  permitia  que  al  año  se  gastase  una  suma  dada  en 
carne  curada  al  humo  y  en  legumbres  y  hortalizas,  prohibiendo  al  mismo 
tiempo  gastar  en  comestibles  extraños  más  de  dos  y  medio  dracmas  en 
cada  banquete,  y  el  que  se  reunieran  en  ellos  más  de  tres  convidados  fue- 
ra de  la  familia,  ó  á  lo  sumo  cinco,  y  esto  sólo  tres  veces  al  mes. 

Burlándose  de  esta  ley,  por  lo  inobservada  que  era  en  su  tiempo,  ex- 
clamaba el  satírico  Lucilio:  «¡Los  miserables  cien  ases  de  Fannk)!....^  Sin 
embargo,  cuando  se  promulgó  fué  bien  recibida  y  bien  observada,  si  ad- 
vertimos lo  que  acerca  de  ella  dijo,  aunque  mucho  después,  Sammó- 
nico  Sereno,  y  copi5  Macrobio:  «La  ley  Fannia,  santísima  y  augustísima, 
"fué  propuesta  al  pueblo  de  acuerdo  con  todos  los  órdenes;  no  fué  presen- 
«tada,  como  la  mayor  parte  de  las  otras  leyes,  por  los  pretores  ó  los  tribu- 
«nos,  sino  por  los  cónsules  mismos,  con  anuencia  y  por  consejo  de  todos 
»los  buenos  ciudadanos,  atendido  á  que  el  lujo  de  los  festines  dañaba  á 
»la  república  más  de  lo  que  se  podia  imaginar;  porque  habia  llegado  la 
»cosa  á  tal  punto,  que  muchos  jóvenes  ingenuos  traficaban  con  su  líber- 
»tad  y  su  virtud  para  satisfacer  su  gula,  y  que  muchos  ciudadanos  acu- 
»dian  llenos  Je  vino  á  los  comicios  y  decidían  borrachos  de  la  suerte  de 
»la  república.» 

El  año  610  se  hizo  extensiva  la  ley  Fannia  á  los  demás  pueblos  de  Ita- 
ha  que  hasta  entonces  no  habían  creído  que  les  correspondiera  observar  las 
leyes  suntuarias  hechaspara la  ciudad  de  Roma.  Tal  objeto  tuvo  la  ley  Di- 
dia  Sumtuaria,  promulgada  por  los  cónsules  Apio  Claudio  y  Q.  Mételo. 
Esta  ley  dispuso  además  que  las  penas  impuestas  á  los  que  contravenían  á 
las  anteriores  leyes  alimenticias,  recayesen  sobre  los  convidados  lo  mismo 
que  sobre  quien  daba  el  banquete. 

Pero  nada  bastaba  á  preservar  la  sociedad  romana  de  la  terrible  inva- 
sión de  la  glotonería.  La  suntuosidad  de  la  mesa  era  cada  dia  más  extra- 
ordinaria en  las  familias  ricas,  y  siendo  cónsul  el  famoso  moralista  Escau- 
ro,  hizo  en  el  año  659  una  ley  hmitando  el  gasto  para  los  pescados  que  se 
traían  de  mares  y  ríos  lejanos,  así  como  para  las  aves  que  no  eran  conoci- 
das en  Italia. 

¿Podían  oírse  estas  prescripciones  en  medio  del  tumulto  de  las  luchas 
intestinas,  de  las  guerras  civiles  y  sociales  que  empezaban  á  desgarrar  el 
seno  y  á  anublar  la  fortuna  y  la  libertad  de  Roma?  ¿Qué  caso  habían  de 
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hacer  los  romanos  opulentos  de  leyes  semejantes,  cuando  otras  mucho 
más  sagradas  y  dignas  de  veneración  eran  continuamente  atropelladas  y 
olvidadas  por  las  distintas  facciones  y  por  los  aspirantes  al  supremo  poder? 
Así  es  que  Mario,  cuando  en  el  año  656  fué  propuesto  para  censor,  no 
quiso  que  le  eligieran,  porque,  como  dijo,  «tendría  que  ser  severísimo  con- 
tra el  vicio  y  las  malas  costumbres,  y  esto  me  puede  malquistar  con  mis 
«conciudadanos.» 

No  cayó  esto,  como  suele  decirse,  en  saco  roto  para  el  tribuno  M.  Du- 
ronio,  quien,  en  el  año  657,  se  atrevió  á  derogar  propria  auctoritate  todas 
las  leyes  establecidas  contra  el  lujo  de  la  mesa,  apoyándose  en  que  tenian 
un  barniz  de  salvaje  antigüedad.  Pero  los  censores  castigaron  al  año  si- 
guiente este  abus.0  de  autoridad  tribunicia,  borrando  á  Duronio  de  la  lista 
de  senadores. 

Animado  con  semejante  rasgo  el  cónsul  P.  Licinio  Craso  y  ayudado 
para  ello  por  los  más  distinguidos  ciudadanos,  que  llenos  de  celo  por  la 
pureza  de  costumbres  y  temiendo  el  desbordamiento  de  las  pasiones,  mal 
contenidas  ya  por  leyes  que  recibieron  tan  rudo  ataque  y  que  algunos  se 
obstinaban  en  considerar  como  caducadas,  presentó  al  Senado  y  éste  aprobó 
inmediatamente  y  mandó  que  se  promulgase  é  hiciese  obligatoria  para 
todo  el  mundo  la  Ley  Licinia  Sumtuaría,  en  que  se  confirmaban  muchas 
cosas  de  la  ley  Fannia,  dando  en  otras  alguna  más  amplitud  para  el  gasto. 
Por  ejemplo,  se  permitía  gastar  100  ases  en  las  calendas,  nonas  é  idus  de 
cada  mes,  200  ases  en  los  días  de  boda  y  50  en  los  dias  ordinarios.  Especi- 
ficábase además  que  no  podían  gastarse  en  las  comidas  regulares  de  todo  el 
año  más  de  tres  libras  de  vianda  al  natural,  ni  más  de  una  libra  de  vianda 
aderezada,  permitiéndose  en  cambio  y  sin  limite  alguno  el  uso  de  frutos 
que  cada  uno  recogiera  en  sus  propias  tierras,  tanto  en  legumbres  y  cerea- 
es,  como  en  vinos  y  animales  domésticos. 

Sin  embargo,  el  entusiasmo  que  inspiró  esta  ley  á  los  Catones  de  aquel 
tiempo  debió  ser  muy  pasajero,  porque  pronto  rompió  el  vicio  todas  las 
vallas  y  los  placeres  de  la  mesa  fueron  buscados  con  verdadero  furor,  gas- 
tándose en  ellos  grandes  patrimonios.  Fortunas  inmensas  se  disiparon  en 
suntuosisimos  banquetes  y  en  satisfacer  los  apetitos  más  desordenados. 

El  dictador  Sila  hizo  aún  una  ley  suntuaria  en  que  si  hemos  de  creer  á 
Macrobio,  no  se  prohibía  ya  la  magnificencia  de  los  festines,  ni  se  prescri- 
bian  límites  á  la  glotonería;  solamente  dísminuia  el  tipo  á  que  se  debían 
comprar  los  comestibles  extraños:  «¡Y  qué  platos,  buen  Dios!  exclama 
«Macrobio,  que  escribió  cerca  de  cinco  siglos  después;  jQué  rebuscadas  ex- 
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«citaciones  para  la  sensualidad,  hoy  casi  desconocidas!  ¡Qué  especies  de 
«pescados  y  qué  manjares  citaba  la  ley  Cornelia!» 

Bajando  el  precio  de  aquellos  escogidos  bocados,  traídos  á  costa  de 
grandes  gastos  de  los  más  remotos  rincones  del  imperio,  pretendía  Sila 
imposibilitar  su  venida  á  Roma:  pero  ¿quién  era  ya  Sila  para  imponer  leyes 
alimenticias?  ¿Qué  suma  de  virtudes  le  abonaba  y  qué  carácter  de  morali- 
dad y  austeridad  revestía  su  nombre  para  imponer  tasa  á  los  vicios?  Así 
sucedió  que  de  su  ley  se  hizo  el  mismo  caso  que  de  la  Ley  Emilia  Gibar  ia 
dada  por  el  cónsul  M.  Emilio  Lépldo  el  año  676,  siguiente  al  de  la  muerte 
de  Sila,  y  que  se  reduela  poco  más  ó  menos  á  lo  mismo  que  la  del  rival  de 
Mario.  Más  lógico  que  ellos  el  gran  Pompeyo,  nombrado  censor,  y  en- 
cargado de  reformar  las  costumbres,  renunció  á  dar  leyes  que  él  hubiera 
sido  el  primero  en  quebrantar. 

Todavía  hubo  un  tribuno  generoso,  Antlo  Resto,  que  se  atrevió  á  pro- 
poner al  pueblo  una  ley  suntuaria,  limitando  aunque  á  mayores  tipos  que 
las  leyes  anteriores  los  gastos  de  cada  banquete  y  prescribiendo  que  los 
ciudadanos  elevados  á  los  cargos  públicos,  ó  que  estuviesen  propuestos  para 
alguna  magistratura,  no  pudieran  admitir  Invitaciones  á  comer  más  que 
de  ciertas  y  determinadas  personas.  El  pueblo  aprobó  la  ley  Antia,  que  no 
dejaba  de  ser  contemporizadora,  pero  apenas  fué  promulgada  cuando  ya 
cayó  en  desuso;  y  aunque  no  fué  abrogada,  quedó  sin  valor,  porque  pu- 
dieron más  que  la  ley  la  tenacidad  de  un  lujo  desenfrenado  y  el  poderoso 
concurso  y  empuje  de  todos  los  vicios.  Sólo  Antlo  se  portó  con  dignidad, 
porque  al  ver  menospreciada  la  ley  que  por  amor  al  bien  público  había  pro- 
puesto, no  salló  jamás  á  comer  fuera  de  su  casa,  para  no  presenciar  las  es- 
candalosas Infracciones  que  continuamente  se  cometían. 

Antlo  cerró  la  época  de  los  magistrados  romanos  amantes  de  la  antigua 
virtud;  después  de  él  vemos  aún  publicar  algunas  leyes  alimenticias  ó  sun- 
tuarias, pero  ¿por  quién?  Por  César,  por  Marco  Antonio,  por  Augusto  y  por 
Tiberio.  ¡Bonitos  censores  para  una  sociedad  que  ellos  mismos  estaban 
acabando  de  corromper! 

Mas  por  no  Interrumpir  la  relación  de  las  diversas  leyes  suntuarias  pu- 
bhcadas  en  la  última  época  de  la  república,  hemos  dejado  atrás  algunas 
noticias  que  ilustran  el  abundantísimo  asunto  que  estamos  tratando.  Vol- 
vamos, pues,  sobre  nuestros  pasos  y  reanudemos  el  roto  hilo  de  la  historia 
de  la  glotonería  romana  con  unas  ligeras  consideraciones  gastronómico- 
sociales. 
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III. 


El  fin  directo  de  la  gastronomía  es  la  conservación  del  individuo;  su 
utilidad  consiste  además  en  la  suma  de  placeres  que  sabe  proporcionar  álos 
hombres,  aumentando  los  que  la  naturaleza  les  tiene  destinados.  La  gas- 
tronomía está  en  relación  con  todas  las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias, 
desde  la  química  que  estudia  algunas  preparaciones  culinarias,  hasta  la 
economía  política  por  los  rendimientos  que  al  erario  produce  la  alimenta- 
ción pública,  desde  el  arte  que  provee  á  la  elegante  combinación  del  aparato 
de  una  mesa,  hasta  el  comercio  que  vive  en  gran  parte  de  su  aprovisiona- 
miento. La  gastronomía  es  eminentemente  sociable,  fraternal,  humanitaria; 
un  banquete  sabiamente  dispuesto  y  gustosamente  servido  revela  adelanto, 
dulcificación  de  costumbres,  hija  de  la  civilización,  y  es  hasta  cierto  punto 
compendio  del  mundo  entero,  porque  cada  país  está  allí  dignamente  repre- 
sentado por  sus  producciones. 

Estas  reflexiones  atinadamente  desarrolladas  por  Brillat-Savarin  en  su 
admirable  Fisiologia  del  gusto  se  nos  vienen  á  la  mente  y  no  sin  oportunidad. 
El  excelente  gastrónomo  citado  fija  de  una  manera  delicadísima  el  límite 
que  en  el  arte  de  comer  debe  tener  el  buen  gusto  para  no  degenerar  en 
abuso.  Si  los  gastrónomos  romanos  del  siglo  anterior  á  la  venida  de  Jesu- 
cristo hubieran  tenido  quien  les  diera  semejantes  consejos  y  hubieran  sabido 
seguirlos,  no  concluyeran  siendo  estragados  glotones.  Pero  faltó  el  discer- 
nimiento, sobró  el  estímulo,  se  entronizó  la  licencia,  y  el  frenesí  de  la  gula 
convirtió  el  lujo  en  fausto,  el  gusto  en  desorden,  el  gasto  en  despilfarro  y 
los  cenáculos  de  Roma  en  teatros  de  las  más  escandalosas  orgías. 

Como  puede  comprobarse  examinando  el  sentido  de  las  leyes  suntuarias 
que  antes  hemos  copiado,  los  romanos  continuaron  durante  mucho  tiempo 
limitando  sus  báquicos  excesos  á  los  días  feriados,  á  las  solemnidades  pú- 
blicas, religiosas  y  civiles  y  á  los  acontecimientos  felices  que  se  verificaban 
entre  sus  dioses  lares  y  penates.  Tardó  bastante  en  perderse  esta  antigua 
costumbre  y  aún  pasaron  muchos  años  antes  de  que  los  particulares  opu- 
lentos hicieran  diario  el  espect^áculo  de  sus  crapulosos  festines. 

Entretanto  y  á  medida  que  las  legiones  romanas  fueron  extendiendo 
sus  victoriosas  águilas  por  los  ámbitos  del  mundo,  la  cocina  romana  iba 
enriqueciéndose  también  con  nuevos  platos;  manjares  desconocidos  pro- 
cedentes de  los  más  lejanos  países  aparecían  en  las  suntuosas  mesas  y  el 
número  de  los  viciosos  é  inútiles  glotones  aumentaba  de  día  en  día.  ¡Y  quién, 
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aún  entre  los  más  ilustres  ciudadanos  déla  república,  dejó  Je  contagiarse! 

Cayo  Graco  y  Mario  puede  decirse  que  son  de  los  últimos  romanos  no- 
tables en  quienes  sobresalió  la  austeridad  y  la  templanza;  en  aquel  por 
educación,  en  éste  por  temperamento.  Y  sin  embargo,  sólo  el  primero 
murió  limpio  de  falta. 

El  desgraciado  hijo  de  Cornelia,  decia  en  su  farhosa  defensa  por  haber 
salido  de  Ccrdeña  sin  permiso  del  procónsul  Aurelio  Orestes:  «En  mi  mesa 
»jamás  ha  habido  festines  ni  licencia;  sino  comedimiento  en  obras  y  pa- 

«labras» «Soy  el  único  del  ejército  que,  habiendo  ido  allá  con  la  bolsa 

»llena,  la  trae  ahora  vacía,  mientras  bienen  atestadas  de  dinero  las  ánforas 
«que  los  demás  llevaron  llenas  de  vino.»  Cayo  Graco  tenia  razón  y  el  pueblo 
le  hizo  entonces  justicia;  pero  cuando  le  abandonó  vilmente  en  manos  de 
sus  implacables  enemigos^  en  el  mismo  año  en  que  las  orillas  del  Tiber  se 
enrojecieron  con  la  sangre  del  generoso  tribuno,  inmolado  sobre  los 
manes  de  su  hermano,  la  naturaleza  como  si  quisiera  burlarse  de  la  sobrie- 
dad que  perecía,  envió  sobre  las  campiñas  romanas  una  de  las  cosechas 
más  abundantes  y  exquisitas  del  licor  de  Baco,  que  ávidamente  recogieron 
y  cuidadosamente  conservaron  los  glotones  romanos.  «¡Vino  del  consulado 
»de  Opimio!....»  decia  babeando  de  gula,  cien  años  más  tarde,  un  riquísimo 
y  estragado  patrono,  enseñando  á  sus  atónitos  convidados  una  encanecida 
ánfora,  cuya  etiqueta  habia  desaparecido  bajo  la  roña  del  tiempo. 

Mario,  frugal  en  su  juventud,  sobrio  aún  en  sus  primeros  triunfos,  se 
entregó  de  lleno  á  la  glotonería  en  sus  últimos  años  y  no  faltó  quien  dijese 
que  con  su  gordura  habia  asustado  al  soldado  encargado  de  matarle  en 
Minturno,  y  que  después  murió  de  la  excesiva  cantidad  de  vino  que  tomaba 
para  acallar  sus  remordimientos. 

En  esta  época  empezaron  ya  á  florecer  algunos  distinguidos  glotones. 
Entre  los  que  acusaron  á  P.  Rutilio,  que  habia  sido  cónsul,  por  defraudador 
de  caudales  públicos,  figura  un  tal  Apicio,  primer  glotón  de  este  nombre; 
porque  hubo  tres  famosísimos  Apicios,  notables  por  el  desarrollo  de  su 
pasión  cuHnaria:  el  citado,  que  brilló  por  los  tiempos  de  Sila,  otro  de 
quien  nos  ocuparemos  más  adelante  y  que  ilustró  el  reinado  de  Tiberio,  y 
un  tercero  que  imperando  Trajano  acabó  de  hacer  célebre  el  apellido. 

Pero  quien  hizo  época  en  la  historia  de  la  glotonería  romana  fué  Lúculo. 

Lúculo,  vencedor  de  Mitrídates  y  de  Tigranes,  de  los  sirios  y  de  los 
partos;  dueño  de  los  fabulosos  tesoros  del  castillo  de  Telaura,  donde  el 
famoso  rey  del  Ponto  habia  acumulado  durante  muchos  años  el  conside- 
rable fruto  de  sus  rapiñas;  dueño  también  de  Tigranocerta  y  de  las  in- 
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mensas  riquezas  de  los  reyes  de  Armenia;  después  de  recorrer  triunfante 
todas  las  provincias  é  imperios  del  Asia,  volvió  á  Roma  enterado  de  todos 
aquellos  refinadísimos  goces  con  que  acostumbraban  regalarse  los  déspotas 
del  Oriente  y  llevando  todos  los  medios  pecuniarios  que  se  necesitaban 
para  satisfacerlos  cumplidamente.  Asi  es  que  Lúculo  hizo  de  sus  tierras  una 
colonia  zoológico-bolánica  destinada  exclusivamente  á  saciar  los  más  ca- 
prichosos y  extravagantes  apetitos.  Épicas  fueron  las  cenas  que  dio  en  su 
salón  de  Apolo,  donde  la  etiqueta  ordenaba  que  se  agotasen  todos  los 
medios  de  lisonjear  la  sensualidad  de  los  convidados,  gastándose  en  ello 
sumas  enormes. 

Refiere  Plutarco  que  estando  Pompeyo  en  la  convalecencia  de  una 
grave  enfermedad,  le  recomendaron  los  médicos  que  tomase  carne  de 
tordo;  pero  era  mala  época  para  cazar  estas  aves  y  únicamente  pudieron 
hallarse  en  los  jardines  de  Lúculo,  quien  en  ningún  tiempo  del  año  se  pri- 
vaba, por  medio  de  viveros,  piscinas  é  invernaderos,  de  tener  animales  y 
frutos  de  toda  clase  para  su  mesa.  Al  saberlo  Pompeyo  exclamó:  «¡Es  decir, 
que  si  Lúculo  no  fuese  un  glotón,  Pompeyo  no  hubiera  podido  curarse!» 

Los  peces  que  mantenía  Lúculo  en  sus  estanques  se  vendieron  por  Catón 
de  Utica,  que  á  la  muerte  de  aquel  los  heredó,  en  una  suma  enorme,  y  tan 
considerado  fué  el  famoso  procónsul  de  Asia  por  sus  vicios  gastronómicos, 
que  cierto  autor  dice:  «Los  vinos  de  la  Grecia  eran  tan  estimados  y  de  un 
«precio  tan  subido,  que  en  Roma  hasta  el  tiempo  de  la  niñez  de  Lúculo  no 
»se  bebia  de  ellos  en  las  mayores  comidas  sino  una  scla  copa  al  final.» 
¿Qué  cosa  más  natural  que  hacer  fecha  de  la  vida  de  Lúculo  tratándose  de 
bebidas  confortantes? 

Famoso  glotón  de  aquella  época  fué  también  Q.  Hortensio,  célebre  ora- 
dor, contemporáneo  y  amigo  de  Cicerón,  que  se  hizo  más  famoso  aún  que 
por  sus  arengas,  por  la  introducción  del  pavón  ó  pavo  real  éntrelos  manja- 
res usados  en  Roma.  Varron  en  su  tratado  de  la  agricultura,  dice:  «Q.  Hor- 
wtensio  fué  el  primero  que  se  hizo  servir  pavo  en  su  banquete  augural  (ce- 
wlebrando  su  consagración  de  augur),  lo  cual  fné  juzgado  por  las  personas 
«prudentes  como  un  rasgo  de  lujo  y  no  un  acto  de  religiosidad.  Este  ejem- 
»plo,  seguido  después  por  otros  muchos,  hizo  subir  el  precio  de  aquellas 
«aves  hasta  el  punto  de  venderse  fácilmente  á  cincuenta  dineros  cada  una 
»y  sus  huevos  á  cinco.»  Tan  celebrado  y  soUcitado  se  hizo  el  nuevo  manjar, 
que  con  el  comercio  de  los  pavos  y  mientras  se  extendió  su  cria  en  Roma, 
hubo  un  mercader  llamado  Ofilo  Lucro  que  llegó  á  reunir  un  caudal  con- 
siderable. Hortensio  mereció  el  aplauso  de  todos  los  glotones,  no  sólo  por 
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SU  invención,  sino  porque  á  fuerza  de  estudio  la  perfeccionó  hasta  el  pun- 
to de  presentar  en  la  mesa  los  pavos  reales  asados  sin  privarles  del  her- 
moso adorno  de  sus  plumas. 

Sabemos  más  de  Ilortensio:  este  refinado  glotón  acostumbraba  regar 
sus  plátanos  con  vino,  y  en  un  pleito  que  tuvo  que  sostener  contra  Cice- 
rón, suplicó  á  éste  con  insistencia  que  aplazase  el  asunto  para  otro  dia, 
porque  en  aquel  tenia  que  ir  sin  falta  á  Túsenlo  á  regar  sus  plá- 
tanos. 

Mételo  Pió,  vencedor  de  Sertorio,  tampoco  se  pareció  en  '  nada  á  los 
antiguos  austeros  romanos.  Hé  aquí  cómo  describe  Salustio  una  fiesta  dada 
en  honor  suyo:  «Habiendo  vuelto  Mételo,  al  cabo  de  un  año,  de  la  España 
«ulterior,  se  mostraba  en  las  calles  y  en  las  casas  con  mucha  pompa,  siem- 
»pre  rodeado  de  un  gran  concurso  de  personas  de  am"bos  sexos.  El  pretor 
»G.  Urbino  y  otros  individuos  que  conocían  las  inclinaciones  de  Mételo,  le 
«dieron  un  banquete  en  que  fué  tratado  con  suntuosidad  no  romana,  sino 
«sobrehumana.  Las  salas  del  feslin  estaban  decoradas  con  pinturas  y  tró- 
ficos y  rodeadas  de  teatros  dispuestos  para  representaciones  escénicas;  el 
«piso  estaba  cubierto  de  perfumes  á  estilo  de  los  más  augustos  templos. 
«Mientras  la  estatua  de  la  Victoria  bajaba  por  medio  de  una  polea  á  coro- 
«nar  las  sienes  de  Mételo,  otras  máquinas  imitaban  el  ruido  del  trueno,  y 
«en  medio  de  este  aparato  venian  á  quemar  incienso  ante  el  feliz  mortal  y 
»á  dirigirle  súplicas  como  á  un  dios.  El  se  mantenía  echado  con  un  amito 
«puesto  encima  de  la  toga.  Los  manjares  eran  de  lo  más  exquisito.  Habia 
«muchas  clases  de  bestias  monteses  y  de  aves  desconocidas  hasta  entón- 
«ces,  traídas  de  todas  las  provincias  y  hasta  de  la  Mauritania  al  otro  lado 
«del  mar.  Estas  cosas  le  hicieron  perder  gran  parte  de  su  gloria,  y  sobre 
«todo  ante  los  hombres  prudentes  y  virtuosos,  que  miraban  este  fausto  como 
«una  calamidad  y  como  indigno  déla  majestad  romana.» 

Pero  como  dice  Macrobio:  «el  lujo  habia  vencido  á  los  vencedores  del 
«mundo;»  y  así  se  vio  á  Fabio  Gurges  adquirir  este  apelhdo  por  haber  de- 
vorado su  patrimonio  entre  la  glotonería  y  otros  vicios.  Verdad  es  que 
después  este  mismo  Fabio  Gurges,  que  fué  dos  veces  cónsul  y  hasta  prín- 
cipe del  Senado,  se  enmendó  notablemente  y  mereció  la  indulgencia  de  sus 
contemporáneos. 

Cicerón  habla  en  sus  obras  de  otra  porción  de  glotones  de  su  tiempo, 
entre  los  cuales  citaremos  á  C.  Sempronio  Tuditano,  que  fué  cónsul,  y  al 
hijo  de  un  J.  Bruto  que  engulló  en  su  estómago  un  grande  patrimonio.  ¿Y 
qué  diremos  de  aquellos  jóvenes  compañeros  y  cómplices  de  Catilina,  á 
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quienes  la  necesidad  lanzó  en  la  tenebrosidad  de  las  conspiraciones  después 
de  haberse  comido  sus  grandes  fortunas? 

El  mismo  Cicerón  se  hizo  en  aquella  sociedad,  por  lo  menos,  un  exigen- 
te gastrónomo;  cenando  una  vez  el  famoso  orador  en  casa  de  Damasipo,  le 
sirvió  éste  un  vino  mediano,  diciéndole:  «Bebe  este  Falerno;  tiene  cuaren- 
ta años.«  «Ya  se  le  conoce,»  contestó  Cicerón  rechazando  la  copa. 

Sila  fué  también,  á  pesar  de  sus  grandes  cualidades,  tan  muelle  y  afe- 
minado como  cruel,  y  los  llamados  sus  discípulos  Pompeyo,  Craso  y  César, 
no  tuvieron  nada  que  echarse  en  cara  unos  á  otros.  Sabido  es  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  fortuna  del  gran  César  al  salir  para  España  con  el  cargo 
de  pretor,  y  las  enormísimas  deudas  que  tenia  contraidas  con  sus  liberali- 
dades y  la  vida  crapulosa  de  su  juventud;  y  si  bien  eslán  de  acuerdólos 
historiadores  en  considerarle  como  hombre  sobrio  en  el  comer,  en  cambio 
contribuyó  extraordinariamente  con  sus  despüfarros  á  la  corrupción  como 
pletade  la  sociedad  romana,  protegiendo,  para  atraerlos  á  su  bando,  á  to- 
dos los  jóvenes  de  vida  licenciosa  y  dando  á  sus  parciales  y  al  pueblo  en- 
tero continuos  y  escandalosos  festines.  Pompeyo  hemos  dicho  ya  que  se 
consideraba  demasiado  vicioso  para  imponerse  en  la  censura  á  sus  conciu- 
dadanos. Y  en  cuanto  al  avaro  Craso,  si  su  mezquindad  le  impidió  gastar 
como  Lúculo  lo  que  habia  robado  en  las  provincias  del  Orienté,  en  cambio 
su  hijo  Licinio  Craso  hizo  lo  posible  por  enmendarle  la  plana. 

Este  Licinio  Craso  recibió  el  sobrenombre  de  Murena  por  lo  aficionadí- 
simo que  era  á  esta  clase  de  peces.  Fué  uno  de  los  hombres  más  elocuentes 
y  uno  de  los  más  ilustres  ciudadanos  de  su  tiempo,  lo  cual  no  impidió  que 
fuese  al  mismo  tiempo  muy  vicioso  y  que  le  faltase  resignación  el  dia  que 
se  le  murió  una  murena  á  quien  quería  mucho  y  que  conservaba  cuidiido- 
samente  en  un  estanque  de  su  casa.  Craso  se  afligió  y  lloró  por  semejante 
pérdida,  y  al  saberlo  Cn.  Domicio,  colega  suyo  en  la  censura,  le  dijo:  «¡In- 
»sensato!  ¿lloras  por  la  muerte  de  un  animal?»  Pero  Craso  supo  descargar- 
se contestándole:  «Es  cierto,  lloro  por  la  muerte  de  un  animal;  pero  tú  no 
»te  has  acordado  de  derramar  una  sola  lágíima  por  la  muerte  consecutiva 
»de  tus  tres  esposas.» 

Contemporáneo  de  L.  Craso,  y  amigo  íntimo  suyo,  fué  Sergio  Orata, 
tan  aficionado  también  á  las  doradas,  que  por  eso  le  pusieron  este  apelli- 
do. Sergio  fué  el  primero  que  hizo  construir  baños  suspendidos  en  el  aire; 
puso  además  criaderos  de  ostras  á  lo  largo  de  la  costa  de  Baya,  y  acreditó 
notablemente  las  del  lago  Lucrino.  .Y  hubo  también  entonces  un  C.  íiirrio 
que  en  un  convite  dado  por  el  dictador  César  al  pueblo  de  Roma,  le  pro- 
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porcionó  seis  mil  libras  de  lamprea,  y  cuya  casa  de  campo,  aunque  no  era 
muy  grande,  fué  vendida  después  de  su  muerte  en  cuarenta  millones  de 
pequeños  sextercios;  ¡tales  eran  las  riquezas  gastronómicas  que  en  sus  vi- 
veros encerraba! 

Los  triunviros  concluyeron  de  entronizar  con  su  ejemplo  los  vicios  más 
estragados  en  la  agonizante  república.  Augusto  fué  el  más  moderado  y  el 
más  afortunado  de  los  tres;  el  imbécil  Lépido  llegó  á  ser  considerado  como 
un  sumidero  de  vergonzosas  pasiones,  y  para  juzgar  á  Marco  Antonio  basta 
con  referir  lo  que  de  él  cuenta  un  antiguo  escritor  latino:  «Todo,  dice, 
«cuanto  vive  en  el  mar,  en  los  aires  y  en  la  tierra,  le  parecia  poco  á  Anto- 
»nio  para  satisfacer  su  voracidad,  y  todo  lo  entregaba  á  la  trituración  de 
»sus  incansables  mandíbulas.  No  pudo  ser  sobrepujado  en  el  gasto  ordina- 
*rio  de  su  mesa  sino  por  medio  de  la  piedra  preciosa  que  tragó  su  esposa 
»Cleopatra.  La  reina  de  Egipto,  que  no  queria  dejarse  vencer  en  lujo 
«por  los  romanos,  apostó  á  que  gastaba  diez  millones  de  sextercios  en 
«una  cena.  Antonio  aceptó  la  apuesta  sin  vacilar,  y  fué  escogido  Munacio 
«Planeo  para  arbitro,  digno  juez  de  semejante  contienda.  Al  dia  siguiente 
«sirvió  Cleopatra  á  Antonio  una  soberbia  cena,  pero  cuyos  platos  no  le  ad- 
«miraron,  porque  eran  los  mismos  que  él  usaba  cotidianamente.  Entonces 
«la  reina  sonriéndose,  tomó  un  frasco  en  el  cual  puso  un  poco  de  vinagre 
«fuertísimo,  y  quitándose  una  grande  y  preciosísima  piedra  que  le  servia 
«de  pendiente,  la  echó  dentro  con  resolución.  Disuelta  asi  la  piedra,  se  la 
«tragó  Cleopatra,  y  ya  iba  á  echar  mano  del  otro  pendiente  para  hacer  lo 
«mismo,  cuando  levantándose  Munacio  Planeo  h  detuvo  y  pronunció  gra- 
«vemente  la  sentencia  declarando  vencido  á  Antonio.»  No  disputaremos, 
como  otros  lo  han  hecho,  sobre  si  lo  de  la  piedra  es  ó  no  una  fábula;  basta 
para  nuestro  objeto  hacer  constar  que  Marco  Antonio  fué  en  su  tiempo  el 
glotón  de  los  glotones  romanos. 

¡A  qué  extremo  había  llevado  el  vicio  de  la  gula  á  los  descendientes  de 
los  pastores  del  Lacio!  La  gran  república  estaba  convertida  en  una  inmen- 
sa oficina  cuhnaria  al  caer  bajo  la  terrible  férula  de  los  emperadores.  Fal- 
tan palabras  para  calificar  dignamente  aquel  desbordamiento ;  falta  el  áni- 
mo para  seguir  en  su  marcha  ascendente  los  progresos  de  la  glotonería  ro- 
mana, para  citar  siquiera  los  nombres  de  cuantos  se  distinguieron  en  tan 
vergonzosa  empresa,  y  para  pintar  sus  excesos,  sus  extravagancias,  sus 
locuras.  Síbaris  y  Capua,  Corinto  y  Atenas,  Sardes  y  Mileto,  Rodas  y  Chi- 
pre, Tiro  y  Sidon,  Nínive  y  Babilonia,  fueron  excedidas,  oscurecidas,  ol- 
vidadas. Sardanápalo  y  Baltasar  eran  niños  de  teta  al  lado  de  los  ciudada- 
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nos  de  la  capital  del  nuevo  imperio.  Las  bacanales  de  los  griegos,  las  or- 
gías de  los  persas  y  las  fiestas  de  los  egipcios,  pudieron  ser  grande  ense- 
ñanza, pero  al  cabo  quedaron  reducidas  á  pálidos  remedos  de  los  fabulosos 
despilfarros  de  los  romanos. 

Rotos  los  diques,  el  torrente  de  la  glotonería  anegó  á  Roma  entera,  y 
todas  las  clases  de  aquella  desmoralizada  sociedad  fueron  arrastradas 
en  su  devastadora  corriente.  Ya  no  hubo  censores  que  castigaran,  ni  leyes 
que  pusieran  tasa,  ni  costumbres  que  repugnaran  el  desenfreno;  todas  las 
tablas  de  salvación  habían  desaparecido.  Tan  sólo  se  oía  de  vez  en  cuando 
la  voz  de  algún  grave  historiador  que  relatando  y  enalteciendo  las  virtudes 
de  los  romanos  de  siglos  anteriores,  ponia  en  vergüenza  los  vicios  de  la 
edad  presente;  mas  ¿quién  hacia  caso  de  estas  condenaciones  indirectas? 
Muchos  se  vanagloriaban  por  descender  de  tan  valerosa  y  austera  prosapia, 
todos  admiraban  á  los  héroes  antiguos  y  sus  hechos,  pero  á  nadie  le  entra- 
ba la  menor  gana  de  imitarlos.  La  sátira  mordaz  de  algunos  poetas,  pre- 
tendió también  poner  un  freno  á  la  licencia,  pero  en  vano.  De  espada  agu- 
da sirvió  contra  muchos  la  terrible  péñola  que  enristró  Lucilio;  mas  ya 
tenia  embotados  los  filos  cuando  la  empuñaron  Varron  y  Horacio;  fué  pre- 
ciso dejar  pasar  bastantes  años  de  torpe  é  ilimitada  crápula  para  que  Per- 
sio,  Juvenal  y  MarciaFse  atreviesen  de  nuevo  á  levantar  la  voz. 

IV. 

Llegamos  á  la  época  de  los  Césares-dioses,  período  álgido  de  la  gloto- 
nería romana;  pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  ella,  vamos  á  describir  á 
grandes  rasgos  lo  que  eran  aquellos  maravillosos  banquetes  y  los  manjares 
que  en  ellos  se  usaban. 

Ya  hemos  dicho  al  principio  que  en  los  sacrificios  aprendieron  los  ro- 
manos los  rudimentos  de  la  cocina.  Efectivamente,  aquella  cerda  preñada 
que  sacrificaban  á  Céres,  fué,  según  algunos  autores,  la  primeara  carne  que 
probaron  los  romanos.  Les  gustó  sin  duda,  y  con  el  tiempo  fueron  apren- 
diendo el  modo  de  condimentarla  y  sobre  todo  de  alimentar  á  los  cerdos 
para  hacer  su  carne  más  sabrosa;  apartaron  á  estos  animales  de  sus  inmun- 
dos hábitos,  y  manteniéndolos  con  sustancias  harinosas,  vino,  hidromiel, 
higos,  pasas  y  otros  frutos  dulcificantes,  llegaron  á  conseguir  de  la  carne 
de  puerco  un  alimento  excelente. 

La  carne  de  buey  empezó  á  usarse  más  tarde  que  la  de  cerdo  y  después 
la  de  ternera  y  aves  criadas  en  gallineros;  y  extendiéndose  así  poco  á  poco 
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tíl  afán  gastronómico  de  los  romanos  por  todo  el  reino  animal,  no  quedó 
nada  por  catar  á  aquellas  insaciables  gargantas.  Todo  viviente  bicho  figuró 
en  sus  expléndidas  mesas,  desde  la  cigarra  al  avestruz,  desde  la  rata  hasta 
el  oso — «si  los  osos  se  comen  á  los  hombres,  exclamaba  un  glotón,  ¿por 
»qué  los  hombres  no  hemos  de  comernos  á  los  osos?» — y  toda  clase  de  peces 
y  mariscos,  sin  que  apenas  escaparan  de  tan  horrible  voracidad  insectos  ni 
reptiles . 

La  glotonería  romana  puso  á  contribución  el  mundo  entero;  á  Roma 
afluía  cuanto  los  mares  y  la  tierra  criaban  de  más  exquisito:  el  faisán  de 
Cólchida,  el  ganso  de  Samos,  el  pavo  de  la  India,  el  francolín  de  Fjrigia,  la 
grulla  de  Melos,  los  pollos  de  Numídía,  los  capones  de  la  Galía,  el  cabrito 
de  Arabracía,  el  cordero  de  Tárenlo,  el  jabalí  de  Tesalia,  los  conejos  de 
España,  la  murena  de  Tartesío,  la  lamprea  de  Sicilia,  el  abadejo  de  Pesínon- 
te,  el  sollo  de  Rodas,  el  salmonete  de  Cílicía,  las  ostras  de  Taren to  y  de 
Lucríno,  la  miel  del  Ática  y  de  España,  las  almendras  de  Thasos,  los  dá- 
tiles de  Siria  y  de  la  Tebaida,  el  albaricoque  de  Armenia,  el  melocotón 
de  Persia,  la  frambuesa  del  monte  Ida,  las  bellotas  de  España,  las  trufas  de 
África, etc,  etc.  «¡Oh  fértil  Libia,  gritaba  Aledio,  guarda  para  tí  tus  trigos, 
«desunce  tus  bueyes;  pero  envíanos  trufas!»  (Juvenal.) 

Trasplantados  muchos  árboles  de  frutos  desconocidos  antes  en  Roma, 
daban  en  sus  huertas  é  invernaderos  productos  de  los  climas  más  remotos. 
El  pescado  se  traía  de  muy  lejos  en  vasijas  llenas  de  miel  y  los  de  las  cerr 
canias  de  ItaUa  se  arrojaban  vivos  en  las  piscinas,  donde  cosechaban  abun- 
dantemente; Cicerón  llama  piscinarios  á  Lúculo,  Filipo  y  Hortensio,  por  la 
abundante  y  escogida  variedad  de  peces  que  criaban.  Roma  presenció  el 
horrible  caso  de  que  un  Vadío  Políon  matara  esclavos  para  mantener  y 
engordar  con  su  carne  las  murenas  de  sus  estanques:  ejemplo  que  tuvo 
imitadores. 

«Se  ha  desarrollada  una  nueva  plaga,  decía  Juvenal:  la  glotonería  ro~ 
»m¿na,  que  tiene  agotados  nuestros  H torales.»  Y  efectivamente,  ni  en  el 
Tiber,  ni  en  los  ríos  contiguos,  ni  en  toda  la  costa  de  Italia,  desde  Brindis  á 
Ostia,  dejaban  crecer  un  pez.  Innumerables  redes  barrían  continuamente 
aquellas  aguas  para  llenar  las  mesas  de  Roma,  que  contaba  entonces  con 
más  de  cuatro  millones  de  habitantes.  Así  es  que  las  lampreas,  sobre  las 
cuales,  dice  Varron,  que  en  su  tiempo  se  cogían  casi  con  la  mano  en  el  es- 
trecho de  Sicilia  de  tanto  que  abundaban,  empezaron  después  á  escasear; 
los  sollos,  tan  estimados  siempre,  eran  rarísimos  en  tiempo  de  Plinío  el  Jo- 
ven; los  barbos  valían  un  precio  fabuloso  y  un  rodaballo  bastante  grande 
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cogido  en  el  mar  Adriático  en  tiempo  de  Domiciano  fué  ofrecido  al  emperador 
como  bocado  muy  escaso,  y  dio  lugar  á  aquella  chispeante  escena  entre  los 
consejeros  del  imperio,  que  en  una  de  sus  sátiras  pinta  tan  maestramente 
Juvenal.  Y  si  el  litoral  italiano  estaba  agotado,  no  era  por  falta  de  medidas 
preventivas  tomadas  en  contrario;  porque  Octavio,  prefecto  de  una  flota, 
trajo  en  sus  navios  una  inmensa  cantidad  de  lenguados  vivos  y  los  arrojó  al 
mar  por  la  costa  de  la  Campanía,  encargando  que  durante  cinco  años  cuan- 
tos peces  de  estos  se  cogiesen,  fueran  arrojados  otra  vez  á  las  ondas,  á  fin 
de  que  procrearan  indefinidamente,  «dando  así,  dice  Macrobio,  el  extraño 
))y  nuevo  ejemplo  de  sembrar  la  mar,  como  se  siembra  la  tierra.» 

Inmensos  sacrificios  hicieron  los  glotones  que,  como  siempre,  tenian 
una  distinguida  predilección  por  los  animales  acuáticos,  para  que  estos 
abundaran  en  sus  mesas,  y  las  extendidas  aguas  del  imperio  arrastraron 
continuamente  á  Roma  desde  los  lugares  más  remotos  enormes  cantidades 
de  su  natural  é  inagotable  producto.  No  por  eso  se  olvidaron  aquellos  de 
los  animales  terrestres,  y  como  mejoraron  el  cerdo,  cebaron  también  el 
pavo,  la  liebre  y  otras  aves  y  cuadrúpedos,  sin  exceptuar  entre  estos  á  los 
lirones,  y  llevaron  su  afán  hasta  encontrar  el  medio  de  engordar  los  ca- 
racoles. 

El  arte  culinario* llegó  á  rayar  en  Roma  á  una  altura  sorprendente.  De 
Grecia  llegaron  los  primeros  cocineros  con  los  primeros  filósofos,  orado- 
res, retóricos^  gramáticos  y  poetas;  que  en  Grecia,  civihzada  ya  cuando 
Roma  estaba  casi  en  la  barbarie,  la  glotonería  se  había  desarrollado  bastan- 
te y  sólo  como  un  bello  arranque  poético  se  citaban  aquellos  versos  de  Eu- 
rípides: «¿Qué  otra  cosa  necesita  el  hombre  para  mantenerse  que  el  agua  y 
«los  frutos  de  Céres?  Estos  presentes  de  la  naturaleza  están  puestos  por 
«ella  en  nuestras  manos  y  jamás  inspiran  la  saciedad  ni  el  disgusto.» 

Después,  en  virtud  del  estímulo  que  las  riquezas  romanas  ofrecían  al 
arte,  los  cocineros  fueron  progresando  é  inventando  nuevos  platos  y  nue- 
vos métodos  de  preparar  los  manjares,  hasta  hacer  cosas  maravillosas.  Un 
cocinero  ó  un  panadero,  como  esclavos  inteligentes,  vahan  en  Roma  un 
dineral;  ¿y  cuántos  valían  en  realidad  masque  sus  amos?  Varron  decía  en 
su  Sátira  de  los  festines,  afrentando  á  un  glotón:  «Sí  tú  hubieras  consagra- 
»do  á  la  filosofía  el  tiempo  que  has  pasado  en  vigilar  á  tu  panadero  con  ob- 
»jeto  de  que  te  haga  buen  pan,  ¡cuánto  hace  que  hubieras  podido  servir  para 
»algo!  Los  que  conocen  á  tu  panadero  ya  pueden  dar  por  él  cien  mil  sex- 
wlerios;  el  que  le  conozca  no  dará  por  tí  ni  cuarenta.» 

No  fué  inmerecida  la  estimación  en  que  se  tuvo  á  aquellos  cocineros,  á 


508  LA  glotonería  en  roma. 

quienes  faltó  poco  para  llegar  á  hacer  milagros.  Una  de  sus  más  famosas 
invenciones  fué  la  del  puerco  troyano;  consistía  en  un  puerco  entero  relle- 
no de  volatería,  escogidas  piezas  de  caza,  pescados  raros,  etc.,  que  al  abrir 
el  vientre  del  animal  inundábanla  mesa,  y  llamábase  así  porque  remedaba 
el  caballo  de  Troya.  Servíase  también  el  puerco  mitad  cocido  y  mitad  asa- 
do y  colocado  en  actitudes  caprichosas  con  bonetes  en  la  cabeza  y  copas  en 
la  boca,  y  un  cocinero  hábil  acertó  á  meter  dentro  del  cerdo  un  cabrito, 
dentro  del  cabrito  una  liebre,  dentro  de  la  liebre  una  perdiz  y  dentro  de  la 
perdiz  un  papafigo,  y  lo  presentó  así,  todo  perfectamente  asado  y  condi- 
mentado, llenando  de  alegría  á  los  glotones  por  haberles  proporcionado  un 
nuevo  y  agradable  descubrimiento. 

Se  asaban  también  vacas,  toros  y  jabalíes  enteros,  y  había  cocineros  tan 
activos  é  industriosos  que  en  el  intermedio  de  plato  á  plato  mataban  la  res, 
la  adobaban,  asaban  y  servían  á  la  mesa.  No  hablemos  de  los  recursos  á 
que  sabian  acudir  para  excitar  nuevamente  el  saciado  apetito  de  los  convi- 
dados con  estrafalarios  estimulantes.  Para  condimento  ensayaban  todo 
cuanto  puede  herir  la  sensibilidad  y  despertar  el  gusto,  desde  el  asafétida  y 
la  ruda  hasta  las  más  dehcadas  especies.  Engañaban  también,  pero  agrada- 
blemente, á  los  convidados  presentándoles  en  la  mesa  un  jabalí,  un  cerdo, 
una  hebre  ó  un  pescado  cualquiera  que,  al  trincharle,  resultaba  ser  otra 
cosa  muy  distinta,  admirablemente  dispuesta  y  cuidadosamente  disimulada, 
Y  en  algunos  banquetes  se  marchaba  de  sorpresa  en  sorpresa  hasta  ver  las 
mayores  extravagancias.  Combinaciones  extrañas  de  manjares  muy  diver- 
sos, rarísimas  mezclas  de  jugos  de  flores  y  grasas  animales,  salsas  estimu- 
lantes, hechas  de  pescados  exprimidos,  pasteles  de  lenguas,  hígados  y  sesos 
de  animales  diminutos,  todo  se  experimentó,  se  hizo  y  se  compuso  en  la 
cocina  romana.  Para  concluir  diremos  que  habia  festín  en  que  se  presenta- 
ban platos  monumentales,  verdaderas  obras  de  arte  culinario,  formados  con 
viandas  de  todas  clases  que,  colocadas  artificiosamente,  representaban  em- 
blemas, batallas  y  otras  cosas  estupendas. 

Acostumbrado  á  semejante  trato  el  paladar  de  muchos  gastrónomos  se 
hizo  inteligentísimo;  por  el  gusto  conocían  de  qué  mar  procedía  el  pescado, 
de  qué  monte  la  caza,  de  qué  costa  las  ostras  y  de  qué  año  y  qué  bodega  los 
vinos;  y  algunos  convidados  eran  tan  exigentes,  que  se  dio  el  caso  de  que 
Curcio,  caballero  romano,  cenando  una  noche  en  casa  del  emperador  Au- 
gusto, arrojó  por  la  ventana  un  tordo  flaco  que  le  habían  servido. 

Los  vinos  más  celebrados  de  Italia  eran  los  de  laCampanía.  El  Falerno 
añejo  fué  en  las  mesas  de  los  romanos,  antes  y  después  de  la  introducción 
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de  los  vinos  extranjeros,  una  de  las  bebidas  de  mayor  estimación.  Ya  diji- 
mos, hablando  de  Lúculo,  cuando  empezaron  á  beberse  en  Roma  con  pro- 
fusión los  vinos  griegos.  Chipre,  Lesbos  y  Chio  enviaban  á  aquel  sumidero 
los  mejores  jugos  de  sus  mejores  cepas.  Mezclábanse  estos  vinos  con  los 
del  país,  añadiéndoles  mil  ingredientes  para  volverlos  más  picantes  y  aro- 
máticos, y  particularmente  con  el  Falerno  hacian  á  fuerza  de  composicio- 
nes un  verdadero  brebaje  que  irritaba  el  estómago  y  quemaba  el  pulmón 
de  los  bebedores ;  cierto  es  que  se  necesitaban  grandes  estimulantes 
para  tener  en  continuo  funcionamiento  los  paladares  de  aquellos  incorre- 
gibles glotones.  El  vino  se  consideraba  como  licor  digno  únicamente  de 
hombres  libres,  y  así  le  titulaban  liberam  aquam,  llamando  en  cambio  al 
agua  servam  aquam,  bebida  propia  de  esclavos. 

La  especulación  acudió,  como  es  natural,  á  cubrir  aquellas  necesidades 
que  ofrecían  mayor  ganancia,  y  muchas  tierras  de  Italia,  Sicilia  y  otros  pun- 
tos dejaron  de  producir  trigo  para  llenarse  de  cepas.  Hubo  un  año  en  que 
la  cosecha  de  cereales  fué  escasísima  y  abundante  la  de  vino,  y  temiendo  el 
emperador  Domiciano  que  por  atender  demasiado  á  lo  uno  dejara  de  pro- 
ducirse lo  otro,  publicó  un  edicto  ordenando  que  no  se  plantasen  más  viñas 
en  Italia  y  que  en  las  provincias  se  arrancasen  la  mitad  de  las  cepas  que  ha- 
bía. También  dicen  que  mandó  arrancar  en  Asía  todas  las  viñas  porque  se 
achacaba  á  los  excesos  del  vino  las  frecuentes  asonadas  que  allí  ocurrían.  Pero 
pronto  cayó  en  desuso  tal  edicto,  ó  lo  derogó  el  mismo  Domiciano,  porque 
aparecieron  en  las  esquinas  de  Roma  muchos  pasquines  que  decían  en  dos  ver- 
sos griegos,  dirigiéndose  al  emperador:  «Por  mucho  que  exprimas  lossarmien- 
»tos,  siempre  les  quedará  jugo  para  el  sacrificio  en  que  has  de  ser  inmolado. » 

En  los  tiempos  primitivos  estaba  prohibido  á  las  mujeres  beber  vino, 
castigándose  severamente  la  infracción  de  esta  ley;  el  beso  que  daban  á  sus 
maridos  servia  para  conocer  si  habían  faltado.  Aún  en  tiempo  de  Catón  se 
consideraba  delito  casi  tan  grande  como  el  del  adulterio  y  entraba  en  la  es- 
liera de  los  que  el  mismo  marido  podía  juzgar  y  caslígar.  Pero  más  tarde 
desapareció  poco  á  poco  el  rigor,  cayó  la  ley  en  desuso  y  se  olvidó  comple- 
tamente; cuando  Tiberio  abolió  el  beso  de  prueba,  nadie  recordaba  ya 
para  qué  habia  sido  instituido.  «La complexión  débil  y  dehcada  délas  mu- 
"jeres,  exclama  Séneca,  no  ha  cambiado,  pero  han  cambiado  sus  costum- 
»bres.  Se  vanaglorian  de  beber  tanto  vino  como  los  hombres  más  robustos, 
«pasan  como  ellos  noches  enteras  en  la  mesa  y  empuñando  vasos  llenos  de 
»vino  puro  apuestan  contra  los  más  grandes  ¡bebedores,  no  á  que  los  igua- 
»lan,  sino  á  que  los  exceden.» 
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Seria  hacer  interminable  este  trabajó  si  fuéramos  á  describir  minucio- 
samente el  fastuoso  aparato  de  aquellos  festines,  el  decorado  de  los  cenácu  - 
los,  la  suntuosidad  de  los  lechos  en  que  reposaban  los  convidados,  la  rique- 
za de  las  mesas  y  la  brillantez  del  servicio.  La  seda  y  la  púrpura,  el  marfil 
y  el  ébano,  la  plata,  el  oro  y  las  piedras  preciosas  eran  los  únicos  materiales 
que  entraban  en  su  construcción.  Jamás  aparecía  en  las  mesas  verdadera  • 
mente  suntuosas  un  mantel  lavado;  la  vagilla  se  mudaba  completamente  á 
cada  manjar  que  se  servia,  y  si  durante  estas  operaciones  se  caia  al  suelo 
algún  plato,  fuese  de  oro  ó  de  plata,  era  barrido  con  los  demás  despojos  del 
festín.  Los  artífices  hablan  agotado  su  ingenio  cincelando  copas  primorosí- 
simas en  que  era  muy  común  esculpir  piedras  de  gran  valor. 

Había  heraldos  para  anunciar  los  platos  que  llegaban;  hábiles  trincha- 
dores, discípulos  aventajados  de  la  academia  de  trinche  que  habla  en  Roma, 
donde  se  enseñaba  á  la  perfección  la  anatomía  culinaria,  desmenuzaban  ar- 
tística y  elegantemente  las  víctimas  del  festín;  numerosos  esclavos  vigila- 
ban atentamente  el  semblante  de  sus  dueños  para  satisfacer  con  rapidez  el 
menor  de  sus  deseos.  ¡Qué!  ¡Sí  al  patrono  se  le  ocurría  lavarse  las  manos, 
allí  estaba  un  joven  esclavo  de  largos  y  blondos  cabellos  que  corría  á  ofre- 
cérselos para  enjugarse  en  ellos! 

Se  perfumaba  el  ambiente  con  los  más  ricos  inciensos  déla  Arabia;  can- 
tores y  danzantes,  venidos  expresamente  de  los  más  lejanos  puntos  del  im- 
perio, entretenían  agradablemente  á  los  convidados  con  sus  nativos  cantos  y 
otras  veces  se  representaban  farsas  durante  la  comida  en  teatros  dispuestos 
al  efecto.  Llegó  la  originalidad  de  los  encargados  de  organizar  los  banquetes 
hasta  preparar  por  medio  de  resortes  ocultos,  rápidas  mutaciones  de  escena, 
á  estilo  de  comedia  de  magia,  en  que  servicios  y  manjares  desaparecían,  de 
entre  les  dientes,  puede  decirse,  de  los  asombrados  huéspedes,  para  reapa- 
recer instantáneamente  otras  mesas  más  preciosas  cubiertas  de  desconoci- 
dos y  admirables  productos.  Estando  los  comensales  más  que  hartos,  les 
ofrecían  nuevos  manjares  condimentados  precisamente  para  reanimar  el 
apetito,  y  las  escandalosas  orgías  se  prolongabansín  solución  de  continuidad 
días  y  noches  entre  aquellos  glotones  que  no  dedicaban  su  vida  ni  sus  ri- 
quezas más  que  á  la  satisfacción  de  su  insondable  vientre. 

¿Qué  hacia  entre  tanto  la  plebe  de  Roma?  «El  pobre  pueblo  perece  en 
la  miseria,  mientras  que  estos  privilegiados  tragones  celebran  todos  los 
dias  Saturnales;»  esto  dice  un  personaje  del  Satiricon  de  Petronío.  Y  es 
cierto  que  el  pueblo  de  Roma  se  hubiera  muerto  mil  veces  de  hambre  si 
los  tiranos  que  él  mismo  se  dio  no  hubieran  cuida'do  de  su  manutención. 
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¿Pero  habrá  que  tener  lástima  á  la  envilecida  plebe  que  cedió  complacien- 
te todos  sus  derechos  y  toda  la  soberanía  conquistada  en  largos  siglos  de 
continua  lucha  contra  el  orden  patricio,  á  cambio  del  miserable  panem  et 
circenses?  La  plebe  fué  siempre  objeto  de  la  paternal  soHciiud  de  los  em- 
peradores, que  se  apoyaban  en  ella  para  vejar  y  atrepellar  á  los  grandes. 
Si  el  pueblo  romano  no  comia  como  sus  proceres,  en  cambio  estaba  hbre 
enteramente  de  los  pehgros  que  á  estos  amenazaban.  «¡No  es  en  copas  de 
madera  donde  se  toman  los  venenos!»  exclamaba  Juvenal  «¡las  pobres 
guardillas  no  son  visitadas  por  los  sicarios  de  Nerón!» 

Además  la  glotonería  de  los  opulentos  daba  por  si  sola  trabajo  y  estimu- 
lo á  mil  industrias  en  que  el  pueblo  laborioso  podia  ganar  honra  y  rique- 
zas. En  cuanto  á  los  holgazanes  que  componían  el  inmenso  número  ,  por- 
que los  libres  se  desdeñaban,  por  miserables  que  fuesen,  de  trabajar,  no 
merecen  la  compasión  del  que  con  los  ojos  de  la  historia  los  vé  correr  á " 
recibir  del  Estado  la  correspondiente  ración  de  trigo  y  de  los  emperado- 
res ó  los  que  aspiraban  á  serlo  las  frecuentes  dádivas  pecuniarias,  asediar 
á  la  hora  de  la  espórtula  la  puerta  de  los  particulares  opulentos  y  aclamar 
ruidosamente  en  el  Circo  los  sangrientos  juegos  que  para  su  recreación 
gratuitamente  se  daban. 

Mayor  degradación  era  todavía  la  de  los  que  se  dedicaban  al  vergonzo « 
so  oficio  de  parásito.  Asi  se  llamaron  primeramente  en  Atenas  los  ciuda- 
danos que  en  virtud  de  algún  gran  servicio  ó  hecho  notable,  se  hacían 
acreedores  á  la  gratitud  de  la  patria  y  eran  mantenidos  en  el  Pritáneo  á 
espensas  de  la  república;  pero  después  fueron  llamándose  del  mismo  modo 
los  que  acostumbraban  vivir  de  la  líberaUdad  de  los  poderosos,  y  cuando 
se  importó  en  Roma  el  nombre  y  las  costumbres  de  los  parásitos,  ya  ha- 
bían degenerado  estos  completamente'en  lo  que  hoy  se  conoce  en  América 
con  el  vulgar  apodo  de  guagüeros,  y  en  España  con  el  no  menos  vulgar  de 
gorristas.  Los  hbertos  sin  oficio,  los  eruditos  holgazanes,  los  bohemios  de 
aquella  época,  los  arruinados  descendientes  de  las  más  ilustres  y  antiguas 
famihas,  andaban  por  el  foro,  por  los  baños  ó  por  las  plazas  públicas,  y  do 
casa  en  casa,  y  de  mesa  en  mesa,  mendigando  invitaciones  á  comer,  á 
cambio  de  las  lisonjas  que  prodigaban  á  los  opulentos  glotones.  El  orgu- 
llo* de  estos  consistía  en  reunir  muchos  parásitos  en  sus  mesas,  no  sólo  por 
gozar  de  la  incesante  adulación  de  aquellos  famélicos  huéspedes,  sino  para 
que  fuesen  testigos  de  sus  grandezas  culinarias  y  para  que  pregonasen  por 
todas  partes  y  acreditasen  el  gusto,  el  fausto  y  la  profusión  de  sus  ban- 
quetes. 
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Muchos  patronos  hadan  pagar  bien  caras  sus  invitaciones,  tratando  á 
los  parásitos  de  la  manera  más  incivil  y  despótica  que  darse  puede,  man- 
dando servir  á  estos  los  manjares  más  ordinarios,  mientras  que  ellos  de- 
voraban cosas  esquisitas,  castigándoles  si  se  atrevían  á  pedir  ó  coger  al- 
go y  arrojándolos  ignominiosamente  de  casa  en  lo  mejor  de  la  comida;  pero 
todo  lo  soportaban  con  paciencia  los  desdichados  parásitos  con  tal  de  que 
entre  tanto  rigor  y  tanto  desprecio  pudiera  deslizarse  algún  suculento  trozo 
del  festin  desús  tiranos.  «¿Cómo  puedes  sufrir  tanta  afrenta?  exclama  Juve- 
»nal  denostando  á  un  parásito.  Más  digno  que  solicitar  esas  deshonrosas 

«comidas,  es  morder  el  duro  pan  de  los  perros ¡Anda,  mendigo!  ¡Al- 

»gun  dia  te  hemos  de  ver  recibiendo  bofetadas,  más  aún,  zapatazos  de  tu 
» señor!  ¡Eres  un  vil  esclavo,  digno  de  tales  festines  y  de  semejantes 
» amigos!» 


Sólo  nos  resta  ahora  completar  el  cuadro,  pintando  también  á  grandes 
rasgos  lo  que  fué  la  glotonería  de  los  Césares,  mejor  dicho,  la  glotonería 
dueña  del  universo.  ¡Preparémonos  á  disculpar  todas  las  extravagancias 
anteriores! 

Augusto  no  fué  un  verdadero  glotón;  sus  cenas  no  pasaban  ordinaria- 
mente de  tres  platos,  según  Suetonio,  ó  á  lo  más  eran  de  seis.  Pero  en 
cambio,  el  mismo  autor  nos  dá  cuenta  de  una  escandalosísima  cena  que 
dio  el  buen  Octavio  en  la  cual  aparecieron  los  convidados  vestidos  de  dio- 
ses y  diosas,  y  el  mismo  Augusto  vestido  de  Apolo,  presidiií  la  orgía  en 
que  no  quedó  exceso  por  cometer,  ni  virtud  por  escarnecer.  Y  no  fué  la 
única  vez  que  aquel  emperador  dio  áRoma  atónita,  tiranizada  y  hambrien- 
ta espectáculos  semejantes. 

Tiberio  mostró  desde  su  juventud  las  más  crapulosas  inclinaciones; 
siendo  legado  de  Augusto  era  conocido  en  el  ejército  por  su  intemperancia 
y  le  llamaban  Biberius  en  vez  de  Tiberius,  Caldius  en  vez  de  Claudius  y 
Mero  en  vez  de  Ñero,  palabras  todas  que  significaban  bebedor  en  latín  sol- 
dadesco; al  principio  de  su  imperio  trató  de  mostrarse  severo  encargando  á 
los  ediles  que  moderasen  los  precios  de  la  pescadería;  mandó  que  se  cer- 
rasen las  tabernas,  suprimió  el  oficio  de  pastelero  y  en  los  convites  púbH- 
eos  hacia  gala  de  poner  los  manjares  sobrantes  de  días  anteriores. 

Esta  rigidez  duró  hasta  su  retirada  á  su  impenetrable  asilo  de  la  isla 
de  Caprea;  alU,  lejos  de  testigos  importunos  y  del  temor  de  la  crítica,  dio 


LA  glotonería  en  ROMA,  513 

rienda  suelta  á  todos  sus  mal  comprimidos  vicios.  Famosas  fueron  enton- 
ces sus  orgías,  una  de  las  cuales  duró  sin  interrupción  dos  dias  y  dos  no- 
ches, y  áPomponio  Flaco  y  Lucio  Pisón  que  le  acompañaron  en  ella  sin  de- 
jar de  comer  ni  de  beber  en  todo  aquel  tiempo,  les  nombró  presidente  de 
Siria  al  uno  y  prefecto  de  Roma  al  otro,  porque  decia:  «son  mis  compañe- 
ros más  amables  y  amigos  de  todas  horas.»  A  Sexto  Claudio,  viejo  desver- 
gonzado y  corrompido,  mandó  que  le  aparejase  una  cena  servida  por  don- 
cellas desnudas;  á  un  hombre  infame  que  pretendía  una  cuestura  se  la  dio 
nada  más  que  por  haberse  bebido  en  un  banquete  una  gran  ánfora  de  vino; 
regaló  200.000  sextercios  á  Aselió  Sabino  por  haber  compuesto  un  diálogo 
en  que  la  seta,  el  papafigo,  la  ostra  y  el  tordo  se  disputaban  la  preferencia; 
instituyó  un  nuevo  cargo  en  su  palacio,  el  de  inventar  nuevas  golosinas  y 
nuevos  placeres  y  nombró  intendente  de  dicho  ramo  á  Tito  Cesonio  Prisco, 
caballero  romano;  y  en  fin,  ¿quién  se  detiene  á  contar  todas  las  extravagan- 
cias que  cometió  el  glotón  Tiberio? 

¿Y  qué  diremos  de  Calígula,  aquel  loco  coronado  que  se  lamentaba  de 
que  durante  su  reinado  no  hubiese  sucedido  ninguna  desgracia  memorable 
como  la  derrota  de  Varo  bajo  Augusto,  y  bajo  Tiberio  el  hundimiento  del 
anfiteatro  de  Fídenas  que  costó  la  vida  á  más  de  20.000  personas?  ¡Qué 
mayoi*' desgracia  podía  suceder  que  reinar  Calígula!  Antojósele  una  vez  ha- 
cer morir  de  hambre  al  pueblo  de  Roma,  y,  al  efecto  mandó  cerrar  todos 
los  graneros  y  albóndigas.  Después,  cuando  en  sus  insensatas  empresas 
derrochó  los  numerosos  caudales  que  Tiberio  dejó  en  el  fisco,  no  hubo  me- 
dio vergonzoso,  extravagante  y  hasta  horrible  á  que  no  acudiera  para  re- 
poner sus  rentas. 

Todos  los  artículos  de  comer  y  de  beber  que  se  vendían  en  Roma  satis- 
facieron  un  impuesto  destinado  á  sostener  la  glotonería  de  Calígula.  Este 
excedió  en  el  gasto  de  sus  comidas  á  todo  cuanto  hasta  entonces  se  habia 
visto;  inventó  nuevos  y  rarísimos  manjares,  y  queriendo  imitar  y  superar 
á  Cleopatra,  dióse  á  sorber  preciosísimas  perlas  dísueltas  en  vinagre.  Ponia 
á  sus  convidados  panes  dorados  y  manjares  aderezados  con  salsas  también 
doradas,  diciendo:  «Hay  que  ser  miserable  ó  ser  César.»  El  día  en  que  Que- 
rea  y  sus  compañeros  de  conjuración  le  dieron  la  muerte,  les  costó  harto 
trabajo  penetrar  en  la  cámara  donde  Calígula  estaba  padeciendo  una  horri- 
ble indigestión  producida  por  lo  mucho  que  habia  comido  el  día  antes. 

El  imbécil  Claudio  fué  también  un  glotón  extraordinario.  Suetonio, 
historiador  curiosísimo,  de  quien  extractamos  estas  noticias,  nos  dice  que 
Claudio  no  se  levantaba  de  la  mesa,  sino  que  le  tenían  que  levantar  cargado 
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de  vino  y  de  comida;  el  mismo  autor,  dando  cuenta  del  poco  miramiento 
que  guardaba  aquel  emperador  tratándose  de  satisfacer  su  desordenada 
gula,  refiere  que  estando  una  vez  fallando  juicios  en  el  foro,  le  dio  en  la 
nariz  el  olor  de  la  comida  que  aderezaban  para  los  sacerdotes  en  el  inmedia- 
to templo  de  Marte  y  bajándose  del  tribunal  corrió  allá  y  se  sentó  á  comer 
con  ellos.  Otra  vez,  tratábase  en  el  Senado  de  las  carnicerías  y  bodegones 
de  Roma,  y  Claudio  exclamó  interrumpiéndola  discusión:  «Decidme,  padres 
conscriptos,  ¿quién  de  vosotros  puede  vivir  sin  morcillas?»  Su  muerte  fué 
digna  de  un  glotón:  su  mujer  Agripina  le  dio  un  mortal  venenó  en  un  plato 
de  setas,  manjar  que  le  gustaba  mucho. 

Llegamos  á  Nerón,  que  á  la  crueldad  de  Calígula  unió  la  reflexión  que 
éste  jamás  tuvo.  A  todos  y  en  todo  engañó  al  principio  de  su  reinado.  Be- 
nigno con  las  personas  y  considerado  en  las  cosas,  hizo  presentir  un  modelo 
de  principes.  Corrigió  con  severidad  los  excesos,  tasó  los  gastos  superfinos, 
prohibió  las  grandes  y  suntuosas  cenas  que  los  ricos  daban  á  sus  clientes, 
convirtiéndolds  en  repartimiento  de  raciones,  y  hasta  reformó  el  régimpn 
interior  de  los  bodegones,  reduciéndolo  á  la  condimentación  y  servicio  de 
comidas  casi  pitagóricas.  Pero  bien  pronto  aquella  moderación,  hija  del 
cálculo,  con  que  supo  acreditar  y  consolidar  su  poder,  rotas  las  considera- 
ciones y  arrojada  la  máscara,  se  convirtió  en  la  más  espantosa  licenci»,  que 
se  hizo  más  horrible  aún  por  la  comparación  que  pudo  establecerse  entre 
una  y  otra  época  de  su  fatal  reinado. 

Nerón  se  convirtió  en  loque  correspondía  ser,  en  un  glotón  de  bajísima 
esfera.  Diósepor  las  noches  á  recorrer  disfrazado  los  bodegones  y  tabernas 
de  Roma,  en  donde  ya  no  se  observaban  sus  primeras  pragmáticas  y  allí 
entre  la  gente  de  vida  licenciosa,  se  entregaba  á  los  más  repugnantes  exce- 
sos. Robaba  todo  lo  que  podia  en  tiendas  y  en  lupanares  para  después 
venderlo  en  un  sitio  queá  semejante  tráfico  habia  destinado  en  su  palacio, 
y  cuando  esto  se  hizo  púbücodejó  ya  de  ir  escondido  á  cometer  tales  bar- 
baridades. Daba  grandes  banquetes  que  duraban  días  y  noches  y  cuyo  des- 
pilfarro sobrepujaba  á  los  de  Calígula;  y  muy  á  menudo  en  el  campo  de 
Marte  ó  en  el  Circo  Máximo  se  celebraban  homéricas  cenas  á  que  eran, 
convidadas  las  mujeres  más  perdidas  de  la  ciudad,  en  cuya  compañía  se 
emborrachaba  el  César. 

Cuando  Nerón  bajaba  por  el  Tiber  hasta  Ostia  ó  daba  vueltas  en  el  golfo 
de  Baya,  se  armaban  bodegones  en  toda  la  ribera  del  rio  y  costa  del  mar 
en  donde  aquellas  mismas  mujeres  se  disputaban  la  preferencia  para  cenar 
con  él;  y  á  pesar  de  esta  glotonería  de  tan  mal  gusto,  en  su  palacio  acos* 
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tumbraba  regalarse  con  manjares  á  cual  más  costosos  y  extraños,  inventa- 
dos por  agentes  exclusivamente  dedicados  á  satisfacer  los  gustos  del  señor 
del  universo.  Para  reanimar  el  apetito  y  alargar  indefinidamente  sus  comi- 
das, usaba  Nerón  de  un  vomitivo  que  le  desembarazaba  el  estómago  de  las 
viandas  poco  activas.  Y  en  su  miserable  huida,  cuando  abandonado  de  sus 
soldados  y  perseguido  por  los  emisarios  del  Senado  encargados  de  darle  la 
muerte,  se  vio  obligado  por  la  sed  á  beber  en  un  inmundo  charco,  dicen 
que  exclamó:  «¡Hé  aqui  el  regalado  refresco  que  tomaba  Nerón!» 

Galba  y  Othon  duraron  poco  tiempo,  aunque  al  primero  le  fué  suficien- 
te para  acreditarse  de  extraordinario  glotón;  pero  Vitelio,  qué  pasó  tam- 
bién por  el  poder  como  un  relámpago,  hizo  época  en  los  fastos  de  la  co- 
cina romana.  «¡El  enemigo  muerto  siempre  huele  bien!»  deciaen  medio  de 
los  cadáveres  que  alfombraban  el  campo  de  batalla  de  Bedriac  con  la  copa 
en  la  mano  y  el  semblante  excitado  por  los  excesos  del  triunfal  banquete 
allí  mismo  celebrado. 

No  bien  entró  en  Roma,  celebró  Viteho  su  toma  de  posesión  del  impe- 
rio con'  un  gran  convite  dado  á  los  soldados  en  medio  de  la  plaza  pública, 
donde  se  sacrificó  á  la  memoria  de  Nerón.  Un  monstruo  no  podia  menos 
de  santificar  á  otro  monstruo.  Todo  el  dia  lo  repartía  Vitelio  en  cuatro 
comidas  que  se  alcanzaban  unas  á  otras  y  para  abrir  el  apetito  usaba  el  mis- 
mo específico  que  Nerón.  Obhgaba  á  los  amigos  á  que  le  convidasen,  pero 
sin  que  el  gasto  de  cada  banquete  fuera  menor  de  400.000  dineros.  Fué 
famosa  entre  las  más  famosas  cenas  romanas,  la  que  le  dio  un  hermano  su- 
yo, en  la  cual  se  sirvieron  2.000  peces  escogidos  y  variados  y  7.000  aves; 
pero  Vitelio  sobrepujó  aquella  cena  con  la  dedicación  de  una  enormísima 
cazuela,  que  tituló  el  broquel  de  Minerva  é  hizo  llenar  de  entrañas  de  len- 
guados, sesos  de  faisanes  y  de  pavos  reales,  lenguas  de  flamencos  ó  pheni- 
cópteros  y  lechecillas  de  lampreas:  numerosos  bajeles  habían  recorrido  los 
mares  del  imperio  desde  el  Caúcaso  hasta  las  columnas  de  Hércules  para 
proporcionar  todo  aquello.  No  es  por  consiguiente  exagerada  la  cifra  de 
Tácito  que  asegura  que  Vitelio  gastó  en  los  pocos  meses  de  su  imperio  900 
millones  de  sextercios  ¡y  su  casi  único  vicio  era  la  gula! 

Vitelio  fué  voracísimo;  comía  sobre  los  altares  mientras  sacrificaba  y 
no  dejaba  de  comer  ni  para  viajar.  Guando  salía  de  Roma  entraba  en  to- 
das las  tabernas  y  hospederías  del  camino  arrebatando  cuanto  encontraba, 
aunque  fuesen  manjares  del  dia  anterior  y  desperdicios  ajenos.  Vespasiano 
libró  al  mundo  de  aquel  monstruoso  vientre;  mientras  el  vencedor  de  los 
judíos,  aclamado  emperador  por  las  legiones  de  Egipto  y  Palestina  se  pre- 
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pairaba  á  imponer  sus  nuevos  derechos,  los  pretorianos  de  Roma,  subleva- 
dos en  su  nombre  contra  el  feroz  Vitelio,  obligaron  á  éste  á  que  abando- 
nase la  capital.  En  tan  angustiosos  momentos  no  perdió  el  caido  empera- 
dor sus  voraces  inclinaciones  y  huyó  acompañado  solamente  de  su  cocinero 
y  su  panadero.  Pero  la  justicia  humana  tema  preparado  al  incorregible 
glotón  un  terrible  castigo;  Vitelio  volvió  á  Roma  engañado  por  una  falsa 
noticia  que  le  anunció  sucesos  favorables  á  su  causa  y  convencido  por  sus 
propios  ojos  de  su  desgracia,  apenas  pudo  esconderse  en  la  portería  del 
palacio,  en  donde  fué  mordido  por  los  perros.  Descubierto  en  su  escon- 
drijo, sacáronle  de  allí  los  soldados  y  le  entregaron  en  manos  de  la  plebe 
que  le  arrastró  por  toda  la  ciudad  hasta  las  gemonias:  aquel  miserable 
cuerpo  sirvió  de  blanco  á  los  golpes  de  la  rabiosa  muchedumbre  y  su  abul- 
tado vientre  y  grueso  y  encendido  rostro,  que  marcaban  claramente  los  ex- 
cesos de  una  vida  intemperante  y  glotona,  dieron  motivo  á  la  rechifla  de 
Roma  entera.  El  deforme  cadáver  fué  todavía  arrastrado  desde  las  gemonias 
hasta  el  rio.  ¡Suculento  banquete  tuvieron  con  él"  los  peces  del  Tiber!" 

Después  de  Vitelio  hay  un  gran  paréntesis  en  la  historia  de  los  empe- 
radores glotones.  La  fortuna  llevó  al  trono  de  Roma  á  los  Flavios  y  á  los 
Antoninos,  familias  ambas  que  dieron  al  mundo  señores  algo  más  pruden- 
tes, moderados  y  virtuosos.  Además,  después  de  lo  que  hemos  relatado  áe\ 
voraz  Vitelio,  no  significa  nada  la  glotonería  de  Domiciano;  ni  la  de  Có- 
modo, que  convirtió  el  palacio  imperial  en  una  taberna,  que  comía  y  bebía 
dentro  del  baño  y  que  arrojó  de  la  corte  á  hombres  como  el  jurisconsulto 
Ulpio  Marcelo,  tan  sólo  porque  con  su  sobriedad  parecía  insultar  la  destem- 
planza del  emperador;  ni  la  de  Didio  Juliano;  ni  la  de  Caracalla,  no  bien 
comprobada,  porque  mientras  Elío  Esparciano  le  atribuye  este  vicio,  Hero- 
diano  y  Xifilino,  adicionador  de  Dion  Casio,  le  llaman  parco  y  austero  en 
la  comida;  ni  la  de  Macríno,  ni  la  de  algunos  otros  emperadores  que,  como 
fugaces  relámpagos,  cruzaron  apenas  por  el  solio  romano. 

Para  encontrar  algo  nuevo  y  edificante  en  la  materia,  hay  que  remon- 
tarse á  Heliogábalo,  monstruo  de  concupiscencia,  último  y  magnífico  es- 
labón de  la  cadena  de  glotones  romanos  y  dignísimo  remate  para  el  cuadro 
que  hemos  procurado  bosquejar.  Y  con  objeto  de  llenar  la  laguna  que  hay 
entre  Vitelio  y  Hehogábalo,  daremos  cuenta  lo  más  concisamente  posible 
de  algunas  particularidades  ocurridas  entre  los  ciudadanos  de  Roma  que 
durante  los  emperadores  florecieron  en  el  vicio* 

Los  Césares  tuvieron  siempre  á  su  lado  personas  de  grande  afición  y  no- 
tables conocimientos  en  materias  gastronómicas ,  las  cuales  dirigían  esta 
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parte  de  los  placeres  del  principe.  De  los  más  conocidos  fué  Petronio,  el 
escéptico,  autor  del  banquete  de  Trimalchion  que  tan  famoso  documento 
ha  dejado  á  la  posteridad  para  conocer  el  estado  de  la  glotonería  en  aque- 
lla época;  admitido  á  la  intimidad  de  Nerón,  fué  durante  algún  tiempo  su 
mejor  compañero  de  orgía,  hasta  que  excitada  la  rivalidad  de  Tiirelino 
tuvo  que  darse  la  muerte  para  evitar  la  que  este  mfame  privado  le  tenia 
preparada. 

También  Domiciano  tuvo  en  su  intimo  consejo  altos  personajes  que 
eran  más  entendidos  en  cosas  de  cocina  que  en  la  administración  y  gobier- 
no del  imperio. 

Pero  quien  antes  de  esto  habia  eternizado  la  memoria  de  la  glotonería 
romana  fué  el  famoso  Marco  Apicio,  que  vivió  en  tiempo  de  Tiberio  y  es- 
cribió un  tratado  de  cocina,  donde  expuso  las  más  originales  teorías  acerca 
de  la  condimentación  de  los  manjares,  invenciones  suyas  ó  copias  perfec- 
cionadas. Se  dice  de  él  que  con  sus  conocimientos  cuhnarios  ganó  sumas 
enormes,  pero  que  las  consumió  todas,  y  también  su  caudal  que  era  consi- 
derable en  nuevos  experimentos  de  platos  rarísimos,  y  sobre  todo,  en  darse 
á  sí  mismo  un  trato  tan  suculento  y  regalado  que  gastaba  sobre  700  duros 
en  cada  comida;  arruinado  completamente,  lleno  de  deudas  y  no  pudiendo 
satisfacer  más  su  lujoso  apetito  por  falta  absoluta  de  recursos,  se  dio  la 
muerte  desesperado. 

Con  el  ejemplo  que  daban  los  emperadores,  sus  subditos  llegaron  en  e^ 
desorden  de  la  gula  hasta  el  último  extremo.  Algunos  magnates  egoístas  no 
admitían  convidados  en  su  solitaria  mesa;  pero  ésta  se  llenaba  como  si  se 
sentaran  en  ella  docenas  de  voraces  parásitos,  y  no  era  raro  ver  servir  á  un 
solo  hombre  jun  jabalí  entero!  Las  muertes  por  indigestión  llegaron  á  ser 
frecuentes,  y  cuando  ocurría  alguna,  los  glotones  amigos  del  difunto  en- 
salzaban su  memoria  diciendo;  «Ha  muerto  como  un  héroe  al  pié  de  la 
«brecha»  y  corrían  á  los  cenáculos  con  el  afán  de  imitarle. 

Sólo  nos  resta  ya  hablar  de  Heliogábalo,  de  aquel  joven  afeminado  é 
impúdico  que  se  hizo  Uamar  emperatriz  y  que  manchó  con  todo  linaje  de 
abominables  excesos  la  majestad  del  imperio  romano;  Hehogábalo  excedió 
en  la  gula  á  Yitelio,  en  la  torpeza  de  sus  pasiones  á  Cómodo,  en  crueldad 
á  Nerón  y  en  locura  á  Calígula.  y  reunió  en  un  solo  cuerpo  todos  los  vicios 
en  que  se  habían  señalado  los  más  infames  de  sus  antecesores.  El  de  la  glo- 
tonería fué  de  los  que  le  dominaron  y  en  que  rayó  á  mayor  altura:  no  en 
balde  se  jactaba  de  imitar  á  Apicio  en  su  vida  privada  y  en  la  pública  á  Ne- 
rón y  Vitelio. 
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Siendo  aún  particular,  fué  Ileliogábalo  el  único  que  usó  manteles  de 
oro  en  su  mesa,  y  estufas  y  pucheros  de  plata  maciza  en  su  cocina;  daba 
festines  de  diferentes  colores,  porque  cada  dia  adoptaba  uno  en  que  unifor- 
memente habían  de  distinguirse  todas  las  salsas  y  todos  los  manjares;  in- 
ventó la  mezcla  del  poleo  y  de  la  almáciga  con.  el  vino,  añadió  piñones  mo- 
lidos al  vino  de  rosa,  hizo  otra  porción  de  brebajes  desconocidos  hasta  en- 
tonces y  aumentó  el  repertorio  del  cocinero  con  muchos  manjares  tan  ex- 
traños como  costosos. 

Cuando  Heliogábalo  entró  en  Roma  y  se  vio  dueño  del  universo,  puso 
el  imperio  todo  al  servicio  de  sus  dos  pasiones  dominantes,  la  lujuria  y  la 
destemplanza.  Sus  cenas  más  ordinarias  costaban  4.000  duros,  siendo  muy 
frecuente  que  pasara  el  gasto  de  12.000.  Gomia,  imitando  á  Apicio,  gran- 
des platos  de  pezuñas  de  camellos,  crestas  arrancadas  á  gallos  vivos  y 
lenguas  de  pavos  reales  y  de  ruiseñores,  que  se  consideraban  como  preser- 
vativo contra  ciertas  enfermedades.  Los  pescados  que  le  presentaban  en  la 
mesa  hablan  de  estar  compuestos  con  una  especie  de  salsa  verdosa  que 
imitaba  el  agua  del  mar,  y  esto  sólo  cuando  se  hallaba  tierra  adentro,  y 
cuando  habia  que  llevar  el  pescado  á  mucha  costa,  porque  en  la  orilla  del 
mar  se  desdeñaba  de  comerlo.  Hizo  que  le  sirvieran  durante  diez  dias  con- 
secutivos treinta  ubres  y  otras  tantas  vulvas  de  jabalina  en  cada  comida; 
mandaba  preparar  avestruces  y  camellos,  diciendo  que  la  ley  judaica  per- 
mitía comer  estos  animales;  tenia  pasteleros  y  reposteros  tan  hábiles,  que 
le  imitaban  con  cremas  y  pastas  todos  los  manjares  que  presentaban  los  co- 
cineros y  todas  las  frutas  que  se  ponian  en  la  mesa. 

En  los  festines  de  Heliogábalo  era  muy  común  el  ver  hasta  veintidós 
servicios,  compuestos  de  innumerable  cantidad  de  platos  que  los  hacian 
interminables  y  siempre  se  usaba  el  aceite  mezclado  con  garum,  salsa  esti- 
mulante hecha  de  jugo  de  pescados,  que  dicen  inventaron  los  Sibaritas. 
Heliogábalo  hizo  más:  muy  á  menudo  acostumbraba  tomar  salsas  de  oro 
molido;  mezclaba  granos  de  este  metal  precioso  con  guisantes;  pedazos  de 
ámbar  con  habas,  piedras  preciosas  con  lentejas  y  perlas  con  arroz,  y  en 
vez  de  pimienta  se  servia  también  de  perlas  para  salpicar  los  pescados  y  las 
trufas. 

Solia  abrir  fuentes  de  vino  para  que  bebiese  el  pueblo,  y  las  bañeras  y 
los  estanques  de  su  palacio  los  henchía  también  de  vino  mezclado  con  esen  - 
cia  de  rosa,  donde  convidaba  á  todo  el  mundo  á  que  íuese  á  beber  en  su 
compañía;  y  si  es  cierto  lo  que  dice  Lampridio,  llegó  á  dar  un  simulacro 
naval  en  un  gran  lago  que  llenó  de  vino. 
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Regalaba  bien  á  sus  oficiales,  á  quienes  servían  grandes  platos  de  en- 
trañas de  barbos,  sesos  de  flamencos  y  de  tordos,  huevos  de  perdiz  y  ca-» 
bezas  de  papagayos  y  pavones,  todo  en  tanta  cantidad  como  si  fueran  le-» 
chugas,  berros  ú  otras  legumbres  de  las  más  comunes  y  abundantes.  Ven- 
dad es  que  á  sus  perros  mantenía  con  hígado  de  ganso;  y  á  los  leones, 
tigres,  leopardos  y  otras  bestias  domesticadas  que  tenia  en  su  palacio  les 
daba  de  comer  papagayos  y  faisanes;  los  bueyes  servían  entonces  para 
mantener  los  peces  de  los  viveros  del  César. 

llehogábalo  se  divertía  en  mortificar  á  sus  convidados  y  parásitos,  ün 
dia  después  de  emborrachar  á  todos  los  que  hablan  comido  en  su  mesa, 
fueron  echados  á  dormir  entre  los  leones,  osos  y  demás  alimañas  que  ha- 
bía en  palacio  y  de  que  acabamos  de  hablar;  hubo  convidado  que  murió  del 
susto  al  despertar  y  encontrarse  con  semejante  compañía.  En  cuanto  á  los 
parásitos  hacia  que  les  sirvieran  manjares  de  vidrio,  cera  ó  tierra  cocida 
que  imitasen  perfectamente  los  que  á  él  mismo  se  ofrecían,  y  al  levantar- 
se el  servicio  les  obligaba  á  beber  y  á  lavarse  como  si  hubieran  co- 
mido. Gozaba  viéndolos  rabiar  de  hambre  delante  de  manjares  pin- 
tados y  en  darles  sustos  y  petardos  largos  de  referir;  gozaba  también  en 
convidar  á  su  mesa  ocho  calvos,  ocho  tuertos,  ocho  mancos,  ocho  cojos, 
los  ocho  hombres  más  altos  que  habia  en  Roma  ó  los  ocho  más  gruesos,  y 
cuando  sucedía  esto  último,  se  reía  grandemente  viéndoles  hacer  esfuerzos 
por  acomodarse  en  el  estrecho  sitio  que  se  ks  destinaba.  Pero  cuando  que- 
ría regalar  á  sus  convidados  no  se  andaba  con  pequeneces:  hubo  festín  en 
que  mandó  que  les  sirvieran  los  sesos  de  seiscientos  avestruces,  y  algunas 
veces,  después  de  la  comida  repartía  entre  ellos  todo  el  servicio  que  aca- 
baba de  usarse. 

Los  cenáculos  de  Heliogábalo  se  calentaban  gn  invierno  con  maderas 
olorosas  de  la  India;  el  piso  estaba  siempre  alfombrado  de  flores,  y  era  tal 
la  profusión  con  que  durante  los  festines  se  derramaban  éstas  sobre  los 
convidados,  por  medio  de  techos  movedizos,  que  alguno  pereció  ahogado 
entre  el  florido  diluvio.  Rodeábase  siempre  Heliogábalo  de  la  gente  más 
disoluta  y  más  infame  de  Roma,  y  á  los  que  se  distinguieron  acompañán- 
dole en  los  placeres,  ascendió  á  las  primeras  dignidades  del  imperio,  por- 
que decía,  que  sólo  los  hombres  de  vida  Hcenciosa  y  desarreglada  podían 
servir  para  prefectos  de  las  ciudades  y  presidentes  de  las  provincias.  Con 
semejante  compañía  se  acabó  de  refinar  su  perversidad;  y  cuando  alguno 
del  pueblo  le  pedía  un  favor,  se  enteraba  de  sus  costumbres  para  acceder 
á  la  petición  si  era  un  perdido  y  negarla  si  era  honrado  y  bueno, 
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Entreteníase  durante  las  cenas  hablando  de  nuevos  manjares  con  sus 
allegados  y  consejeros;  proponíales  á  modo  de  cuestiones  científicas,  la  in- 
vención de  salsas  apetitosas  y  platos  descoüocidos;  premiaba  largamente  al 
que  presentaba  un  nuevo  placer  culinario  que  fuese  de  su  gusto,  y  al  que 
proponía  un  manjar  que  no  le  gustase  le  condenaba  á  no  comer  más  que 
aquello  hasta  que  inventaba  otro  mejor.  En  fin,  Ileliogábalo  fue  de  los 
hombres  más  voraces  que  se  han  conocido;  convidado  una  vez  por  cuatro 
ó  seis  amigos,  en  una  misma  noche  recorrió  las  casas  de  todos  comiendo 
en  cada  una  como  si  no  lo  hubiera  hecho  ya  en  otra  parte. 

Su  muerte,  como  su  vida,  se  asemejó  bastante  á  la  de  Vitelio:  el  dia  en 
que  sus  soldados  se  cansaron  de  tenerle  por  amo,  cogieron  á  Heliogábalo, 
lo  arrastraron  por  la  ciudad,  y  no  cabiendo  su  cuerpo  por  el  sumidero  de 
una  cloaca,  lo  arrojaron  al  Tiber  con  una  enorme  piedra  atada  al  cuello; 
allí  quedó  sepultado  entre  un  fango  menos  inmundo  que  aquel  en  el  cual  se 
liabia  agitado  durante  su  infame  vida.  ¡Fatal  destino  el  de  tantos  y  tan 
notables  glotones  que  acabaron  todos  con  una  desastrosa  y  parecida 
muerte! 

Con  Heliogábalo  puede  darse  por  concluida  la  historia  de  la  glotonería 
romana.  Aún  hubo  un  Valerio  Máximo  que  se  comía  de  una  vez  cuarenta 
libras  de  carne  y  se  bebía  una  enorme  cantidad  de  vino;  pero  este  empera- 
dor era  un  atleta  á  quien  servían  de  anillos  los  brazaletes  de  su  mujer  y  un 
Lárbaro  que  no  tenia  perfeccionado  el  gusto;  aún  hubo  otros  emperadores 
y  particulares  que  quisieron  continuar  la  tradición,  pero  sin  grande  empe-* 
ño.  Perdióse  la  afición,  desapareció  el  gusto,  faltaron  los  recursos  y  la  coci- 
na romana  decayó  visible  y  rápidamente.  El  cristianismo,  con  sus  austeros 
principios  y  los  bárbaros  del  Norte  con  su  salvaje  sobriedad  invadieron 
aquella  relajada  sociedad  y  la  destruyeron  en  lo  que  no  la  trasformaron. 
Pronto  no  quedó  nada  de  las  grandezas  romanas,  ni  de  la  espantosa  desmo- 
ralización y  del  cúmulo  de  desenfrenados  vicios  que  habían  cobijado: 
nada  más  que  un  eterno  renombre  para  asombro  y  enseñanza  de  la  pos- 
teridad. 

Alfredo  Alvarez. 
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DEL  LIBRO  INÉDITO  "ANTES  DE  JESUCRISTO' 


Hubo  un  instante  en  que  Adán,  arrojado  del  Edén,  se  tuvo  por  el  ser 
más  ruin  de  la  creación.  El  dolor  ocasionado  por  el  sol,  la  lluvia  ó  el  aire, 
penetraba  como  agudo  puñal  al  través  de  los  poros  de  su  cuerpo  desnudo; 
su  marcha  en  dos  pies  era  una.caida  continua;  é  inerme,  cuando  todo  es- 
taba armado  en  su  rededor,  no  habia  para  él  medio  de  salvación  ó  ataque 
contra  las  fieras  sus  convecinas.  Sin  embargo  ante  esta  especie  de  aborto 
zoológico  se  detendrán  el  perro  que  olfatea  el  viento  y  el  caballo  que  hiere 
la  tierra  con  su  casco;  inclinarán  el  toro  la  cerviz  y  la  rodilla  el  dromedario; 
y  el  tigre  y  el  león  se  retirarán  á  las  soledades  del  desierto.  Es  que  aquel 
reciennacido  lleva  en  su  organismo  los  demás  cuerpos  del  planeta,  ele- 
mentos químicos  que  le  ligan  al  mineral,  orgánicos  que  le  enlazan  á  la 
planta,  aparatos  de  nutrición  y  reproducción,  propios  del  animal,  y  fun- 
ciones de  relación  para  consigo,  con  Dios  y  sus  semejantes,  conciencia, 
culto  y  caridad,  que  le  convierten  en  rey  del  universo.  Es  que  en  la  frente 
de  aquel  débil  mamífero  el  Omnipotente  ha  colocado  un  rayo  de  su  pen- 
samiento, la  fuerza  de  lo  infinito,  y  ella  basta  para  domeñar  la  natu- 
raleza. 

Como  ser  organizado  tenderá  á  alimentarse,  moverse,  reproducirse. 
Como  ser  social  amará  á  sus  semejantes,  vivirá  eivfamilia,  administrará 
justicia.  Como  ser  intelectual  le  será  preciso  observar,  combinar  sus  juicios* 
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expresarlos.  En  la  Irilogia  de  su  esencia  tendrá  necesidades  animales,  que 
le  igualarán  al  bruto;  sociales,  que  fijarán  su  personalidad;  é  intelectuales, 
que  le  elevarán  hasta  el  empíreo.  Su  instinto  le  impelerá  á  buscar  un  ali- 
mentó  con  que  satisfacer  su  estómago,  y  un  vestido  con  que  preservar  su 
cuerpo  del  rigor  de  las  estaciones,  á  moverse  por  medio  de  la  marcha  á  pié 
y  á  reproducirse  como  toda  la  naturaleza  animada.  Su  corazón  le  inclinará 
á  ser  bondadoso,  clemente,  hospitalario,  á  elegir  un  amigo,  á  escojer  una 
esposa  y  á  distinguir  el  bien  del  mal,  según  los  eternos  principios  de* 
sentido  moral  de"  Gall,  concienciosidad  de  Spurzheim.  Su  intehgencia,  en 
fin,  le  inspirará  el  estudio  de  los  fenómenos  y  los  hechos,  al  través  de  los 
cuales  aprenderá  á  orientarse  del  lugar  en  que  viva;  se  iniciará  en  la  mí- 
mica por  medio  del  gesto;  venerará  lo  que  le  sea  superior,  base  de  las  re- 
ligiones; imitará  las  formas,  fundamento  del  arte;  invocará  el  cálculo, 
origen  de  la  ciencia;  y  apreciará  la  sucesión  del  tiempo,  que  dará  al  mú- 
sico la  medida  y  el  ritmo  al  poeta. 

La  primera  necesidad  de  Adán  es  el  hambre;  mas  como  no  todo  el 
año  el  árbol  da  fruto,  en  la  época  en  que  carece  de  él  sigue  de  lejos,  triste, 
desfallecido,  sin  saber  qué  hacer,  las  huellas  del  maamut  ó  del  reno;  ob- 
serva sus  menores  movimientos;  recoje  los  desperdicios  de  su  comida;  des- 
ciende al  valle;  llega  hasta  el  lago;  y  en  esta  vida  nómada,  errante,  com- 
prende la  utilidad  de  la  caza.  Apocado,  débil,  no  puede  alcanzarla,  y  para 
conseguirlo  convierte  el  pedernal  en  cuchillo  y  la  quijada  de  algún  dis- 
forme mamífero  en  maza.  Su  persecución  se  reduce  al  ciervo,  á  la  nutria, 
al  castor,  animales  inofensivos.  Cuando  se  halla  frente  á  frente  de  otros, 
mayores  en  corpulencia,  huye  aterrorizado;  si  les  encuentra  muertos  por 
la  enfermedad  ó  la  vejez,  se  arrodilla  ante  ellos,  sobrecojido  de  misterioso 
estremecimiento. 

Esta  soledad  en  que  vive,  sino  la  vista  del  monstruoso  toro  ó  del  gigan- 
tesco elefante,  le  impulsa  á  buscar  un  compañero  para  juntos  constituirse 
en  mutua  defensa  á  fin  de  no  ser  devorados  por  las  fieras,  y  en  mutuo 
auxiho  para  arrastrar  las  muertas  en  el  combate  hasta  la  entrada  de  la  ca- 
verna, que,  inspirado  en  la  del  oso,  se  ha  abierto  en  la  montaña  á  los  golpes 
del  hacha  de  piedra.  Tal  es  la  primera  forma  de  la  sociedad. 

Cada  vez  que  há  menester  avisar  á  su  inseparable  de  fatigas  el  paso  de 
una  res  de  un  punto  á  otro,  lanza  un  sonido  gutural,  especie  de  grito  ó 
ahullido,  acompañado  de  ridiculos  gestos  y  contorsiones,  que  le  sugiere 
su  espíritu  de  imitación.  Hé  ahí  el  embrión  de  h  palabra. 

Absurda  cosa  seria  suponer  que  el  hombre  procede  de  una  región  gla- 
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ciaría  (1),  en  la  que,  cubierta  la  tierra  por  un  inmenso  sudario  de  hielo,  hu- 
biese muerto  apenas  nacido.  Más  lógico  parece  que  aquella  región  fuese  un 
país  templado,  como  el  que  se  extiende  del  Eufrates  al  Tigris,  á  pesar  de 
la  benignidad  de  cuyo  clima  nuestro  prímer  padre  necesitó  bien  pronto  en 
él  de  un  ropaje  mejor  que  el  consistente  en  una  simple  hoja  de  higuera,  no 
sólo  incómoda  y  frágil,  sino  impotente  para  contrarrestar  los  vapores  de  la 
humedad,  los  rayos  del  sol  y  los  rigores  del  aire,  ün  dia  ante  una  bestia 
muerta,  el  instinto  de  propia  conservación  le  sugiere  un  trage  más  propio 
y  adecuado,  y  al  siguiente  Adán  y  Eva  aparecen  vestidos  con  túnicas  de 
pieles  (2),  revolución  que  bastan  á  realizar  un  cuchillo  de  pedernal  y  una 
aguja  de  hueso. 

De  esta  manera  el  cazador,  con  ideas  tan  débiles  de  abstracción  y  de 
relación,  sin  recordar  apenas  su  pasado,  ni  preocuparse  de  lo  porvenir,  vive 
de  lo  presente.  Su  inspiración  es  la  fuerza.  Con  ella,  como  una  necesidad 
brutal,  persigue  y  doma  á  la  mujer  con  igual  crueldad  que  á  la  fiera;  pero 
una  ocasión  al  verla  desmayada,  agonizante,  víctima  de  su  brazo  de  hierro, 
se  aleja  meditabundo,  como  avergonzado  de  sí  propio.  Es  que  su  corazón 
ha  presentido  los  encantos  de  la  foMilia. 

A  su  salida  del  Edén,  nuestros  primeros  padres  habían  doblado  la  ro- 
dilla en  reconocimiento  al  Omnipotente,  que  les  creara  y  prometiera  un 
Redentor  de  su  pecado.  Por  eso  Eva,  al  dar  á  luz  á_^Cain,  exclama  regocija- 
da, no  tanto  por  la  especie  de  inmortalidad  que  lleva  en  sí  la  sucesión  de  los 
hijos,  cuanto  por  la  esperanza  del  cumplimiento  en  la  promesa  redentora; 
¡Adquirí  un  hombre  por  el  favor  de  Dios!  (3)  No  de  otro  modo,  ante  el  ca- 
dáver de  su  compañero  de  correrías,  el  ser,  cuya  frente  ilumina  un  des- 
tello de  lo  infinito,  se  siente  misteriosamente  impresionado.  Aquel  antiguo 
amigo  yace  pálido,  frió,  inmóvil.  En  vano  le  grita  y  le  toca.  Hafiaen  él  una 
cosa  que  le  sobrecoje  y  espanta.  Al  apagarse  la  luz  de  sus  ojos,  ¿quién  sabe 
si  habrá  ido  á  confundirse  con  la  de  los  cuerpos  celestes?  ¿Quién  sabe  si  su 
mirada  se  moverá  ahora  envuelta  en  los  resplandores  etéreos?  Por  eso  depo- 
sita el  cadáver  en  el  fondo  de  la  gruta,  cuya  entrada  oculta  con  ramas  y 
piedras  á  fin  de  que  el  ruido  de  fuera  no  turbe  el  silencio  de  dentro.  Y  es 
que  su  religión,  olvidada  la  revelada,  única  capaz  de  hacer  surgir  la  inmor- 


(1)  Lartet  y  Dawkins,  Congreso  internacional  de  antropología  y  arqueología  pin' 
históricas,  Í567.  —  Carlos  Lyell,  Antigüedad  del  hombre  demostrada  por  li  geología. 

(2)  Génesis,  III,  21. 

(3)  Q4nesi8,lV,h 
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talidad  de  la  misma  muerte,  se  cifra  en  lo  incomprensible,  en  lo  maravi- 
lloso, en  una  cosa  que  resuena  en  el  bramido  del  mar  y  en  el  estampido 
del  trueno,  que  brilla  al  través  del  cráter  y  del  rayo  y  que  se  encarna,  ar- 
riba en  los  astros,  abajo  en  la  corpulencia  del  elefante. 

Nada  habla  Moisés  de  las  hijas  de  Adán,  ni  tampoco  menciona  sino  á 
aquellos  tres,  Cain,  Abel  y  Seth,  que  juzgó  necesarios  para  ordenar  la  serie 
de  sucesión  desde  el  primer  hombre  á  Noé,  desde  éste  \  Abrahan  y  desde 
Abrahan  al  Mesias;  pero  de  suponer  es  que  el  matrimonio  paradisíaco  diese 
de  sí  mayor  descendencia  de  ambos  sexos,  y  que  ésta,  crecida  en  edad, 
ayudase  á  sus  padres  en  la  recolección  de  los  frutos,  con  que  naturalmente 
les  brindaban  las  estaciones,  así  como  en  las  campestres  correrías,  primer 
medio  artificial  de  subsistencia.  De  aquí  nació  la  caza  en  común,  más  segura 
y  fácil  que  la  particular,  nuevo  progreso  en  la  forma  social,  en  la  que  sin 
duda  el  perro  ofreció  ya  el  tesoro  de  su  nariz  y  en  la  que  tanto  habían  de 
distinguirse,  antes  y  después  del  diluvio,  Laméch,  descendiente  de  Cain,  y 
Nemrod,  nieto  de  Chan. 

Terminada  la  cacería,  es  preciso  repartir  la  presa,  la  pitanza  del  botín; 
al  pretender  el  más  -fuerte  mayor  parte  que  el  débil  surge  la  lucha;  y  la 
sangre  del  inocente  tiñe  la  superficie  del  planeta.  Para  evitar  tales  conflic- 
tos se  establece  la  justicia  distributiva,  cuyas  competencias  decide  el  ma' 
yor  en  edad  y  por  ende  el  más  práctico.  Tales  fueron  los  orígenes  de  los 
principios  de  autoridad,  legislación  y  propiedad. 

Cautivado  el  hombre  por  los  colores  del  iris,  rodea  de  vistosas  plumas 
sus  sienes,  trazando  en  su  rostro  con  el  limo  de  la  tierra  ó  el  zumo  de  las 
plantas  jeroglíficos  extravagantes,  al  propio  tiempo  que  inspirado  por  el 
ideal  de  las  formas  graba  con  la  punta  del  pedernal  las  figuras  de  los  gran- 
des mamíferos,  sus  maestros,  en  el  marfil  de  sus  dientes  ó  en  la  sustancia 
córnea  de  sus  astas.  Son  los  rudimentos  del  arte. 

Pero  llega  un  instante  en  que  de  tal  modo  acrece  la  población,  que^  no 
bastando  á  su  subsistencia  la  caza  ni  los  frutos  naturales,  cree  morir  de 
hambre.  ¿Qué  hacer?  ¿A  dónde  ir  para  contrarrestar  esta  desgracia?  Enton- 
ces en  el  cerebro  humano  aparece  la  previsión,  ráfaga  divina,  germen  de  la 
futura  grandeza.  ^ 

Observa  Abel  que  algunos  dolos  animales  á  quienes  su  padre  había  ca- 
zado, demás  de  pacíficos,  son  sumamente  útiles,  pues  que  suministran  co- 
mida con  su  leche  y  abrigo  con  su  piel  para  la  cabeza,  sandalias  para  los 
pies,  manto  para  el  cuerpo  y  colchón  para  el  lecho.  Con  objeto  de  que,  to- 
davía semí-montaraces,  no  se  escapen  á  su  antigua  vida  independiente  ó 
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sean  devorados  por  las  fieras,  pastor  de  ovejas  (1)  forma  el  aprisco,  cuya 
custodia  encomienda  al  perro,  mientras  él  reposa  en  la  próxima  caverna  ó 
en  la  portátil  clioza  de  vejetales. 

El  cariño  maternal  de  la  oveja  al  cordero  y  la  estrecha  unión  de  aque- 
llos rumiantes  para  librarse  délos  rigores  del  calor  ó  del  frió,  ó  de  cual- 
quier otro  peligro,  demuestran  al  hombre  que  no  debe  de  vivir  solo,  aisla- 
do; con  lo  cual  la  familia  toma  nueva  forma  y  la  tribu,  eligiendo  por  jefe  al 
más  viejo,  se  organiza  junto  al  rebaño. 

Este  progreso  lleva  otro  en  la  mujer.  El  que  ayer  la  cazaba  al  acaso, 
tratándola  como  una  fiera,  la  considera  hoy  como  digna  de  aprecio,  pues 
que  no  sclo  sirve  para  saciar  sus  apetitos  brutales,  sino  para  hilar  la  lana 
del  aprisco.  El  matrimonio  pasa  de  rapto  á  venta.  Una  joven  de  alguna  be- 
lleza vale,  cuando  no  una  cabeza  de  buey,  á  lo  menos  una  de  oveja. 

Reflexiona  Abel  en  sus  noches  de  insomnio  acerca  de  la  rapidez  con 
que  es  consumida  la  yerba,  contratiempo  que  le  impulsa  á  buscar  nuevos 
pastos,  ayudado  de  un  animal  como  el  asno,  laborioso,  manso,  frugal,  en- 
cargado de  llevar  sobre  su  lomo  los  utensihos  del  redil  y  el  lecho  y  provi- 
sión diaria  de  su  amo. 

A  veces  en  estas,  aunque  breves,  escursiones  el  pastor  se  extravía,  por- 
que el  terreno  es  virgen,  inculto,  y  el  viento  barre  con  facilidad  la  huella 
humana.  Abel  eleva  al  cielo  su  corazón  y  su  mirada,  y  á  su  aflicción  con- 
testan los  astros  señalándole  con  sus  dedos  de  fuego  una  ruta  en  la  so- 
ledad. 

Mas  el  rebaño  apenas  basta  para  la  comida  de  una  generación,  que 
acrece  por  momentos;  la  oveja  dispersa  en  la  llanura  es  una  seducción 
constante  de  rapiña;  difícilmente  pasa  día  sin  combate.  El  hambre  llega  á 
tal  extremo  que  la  mitología  nos  ha  trasmitido  el  hecho  de  que,  cuando  la 
tempestad  arrojó  á  ülises  y  sus  compañeros  á  las  costas  (!e  Sicilia,  el  pas- 
tor Polifemo  les  encerró  en  la  caverna  que  habitaba  junto  al  mar  á  fin  de 
devorarlos.  En  tan  apurado  trance  el  hombre  ansia  hallar  una  sustancia, 
capaz  de  dominar  la  crisis  aUmenticia  que  le  consume,  y  la  Providencia  por 
medio  del  ave  le  muestra  el  grano  de  trigo,  uno  de  cuyos  primitivos  ejem- 
plares, encontrado  en  un  necrópolo  de  Menfis,  se  conserva  en  el  museo 
egipcio  del  Louvre. 

Sin  embargo,  como  Cain  labrador  (2)  no   conoce  otros  instrumentos 


(1)  Génesis,  IV,  2. 

(2)  mnesk,  IV,  2. 
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agrícolas  que  la  piedra  recogida  del  suelo,  que  le  sirve  de  reja,  y  el  palo 
desgajado  del  árbol,  que  le  sirve  de  arado,  una  y  otro  llevados  toscamente 
por  el  buey,  que  vivo  le  presta  su  trabajo  y  muerto  su  carne  y  su  piel;  en 
vanóse  desvive  en  las  faenas  campestres,  porque  la  cosecha  no  responde  á 
sus  esperanzas. 

Al  cabo  de  muchos  dias  Caín  ofrece  de  los  frutos  de  la  tierra  presentes  al 
Señor  (1),  no  con  la  buena  voluntad  y  ardiente  fé  con  que  asimismo  Abel 
ofrecía  las  mejores  primicias  de  sus  ganados  (2),  sino  por  mezquino  inte- 
rés y  con  soez  desconfianza;  por  lo  cual  Dios,  que  proteje  al  bueno,  aparta 
del  malo  la  mirada.  El  descreído  no  puede  ver  la  prosperidad  del  creyen- 
te; la  envidia  le  estenúa;  la  tristeza  le  aniquila;  meditabundo  y  cabizbajo 
atorméntale  sin  cesar  la  idea  del  crimen. 
— Salgamos  fuera,  dice  por  fin  á  su  hermano. 

Y  como  estuviesen  en  el  campo,  levántase  contra  él  y  le  mata  (5). 

Cain  entierra  el  cadáver  de  Abel,  persuadido  de  que  de  este  modo  queda- 
rá oculta  su  maldad  (4);  pero  el  que  todo  lo  sabe  y  es  vengador  de  la  inocen- 
cia le  grita  con  voz  que  penetra  hasta  lo  más  profundo  de  su  alma: 

— ¿Eii  dónde  está  tu  hermano  Abel? 

— No  lo  sé, — replica  groseramente  el  criminal,  pretendiendo  encubrir 
su  delito. — ¿Acaso  soy  yo  guarda  de  él? 

— ¿Qué  has  hecho?  La  voz  de  la  sangre  de  tu  hermano  clama  á  mi  desde 
la  tierra.  Maldito,  vagabundo  y  fugitivo  serás  sobre  ella  y  cuando  la  labra- 
res no  te  dará  sus  frutos. 

— Mi  iniquidad  es  muy  grande  para  merecer  p&rdon — exclama  Cain  des- 
esperado, injuriando  á  Aquel,  cuya  bondad  no  ¿tiene  \\m\iQ^.— -Vagabundo 
y  fugitivo,  cualquiera  que  me  halle  me  matará. 

— No  será  así,  antes  bien  el  que  mate  á  Cain  siete  veces  será  castigado. 

Y  el  Señor  pone  una  señal   á  Cain  para  que  nadie  le  mate  (5).» 
Lenguaje  propiamente  divino.  Ningún  pasaje  de  la   sagrada  Escritura 

tan  terrible,  conmovedor  y  sublime.  Ninguno  que  muestre  con  tan  vivos 
colores  al  Dios  de  la  misericordia  y  la  justicia. 

La  fijeza  del  campo  fija  al  hombre  una  residencia.  El  que  hasta  enton- 
ces habid  caminado  sobre  la  pista  de  la  caza  ó  sobre  la  huella  del  rebaño. 


(1) 

Génesis,,  IV,  3. 

(2) 

Id.,  id.  4. 

(3) 

Id.,  id.  8. 

(4) 

Josefo,  Ant.  1.  I.  c.  3. 

(5) 

Q4msis,  IV,  9  al  15. 
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asienta  su  planta  en  la  propiedad  verdaderamente  tal,  naciendo  de  la  inti- 
ma alianza  entre  él  y  la  tierra  la  idea  de  la  patria.  Primero  habia  decorado 
la  entrada  de  su  caverna  ó  habia  formado  su  choza  de  las  ramas  del  vejetal 
del  que  vivia;  luego  de  las  pieles  del  rebaño,  del  que  se  ahmentaba;  esta 
vez  recoge  del  suelo  mismo,  del  que  brótala  cosecha,  la  piedra  destinada  á 
hacer  una  revolución  en  su  morada.  La  reforma  en  la  caverna  da  de  sí  la 
edificación  de  la  granja,  frente  á  la  cual  se  extienden  la  viña,  el  huerto  y  la 
siembra  para  el  hombre  y  la  dehesa  de  pastos  para  el  ganado;  cuyos  domi- 
nios guarda  el  perro  fiel;  á  cuya  puerta  la  mujer  hila  el  cáñamo;  en  cuyo 
corral  canta  &\  gallo,  reló  del  trabajo;  en  cuyo  establo  muje  el  buey;  sobre 
cuya  techumbre  arrulla  la  ^jaloma;  y  al  pié  de  cuyo  muro  zumba  la  abeja 
en  deredor  de  la  colmena,  verdadera  república  federativa  con  sus  celdas 
falansterianas. 

El  labrador,  que  en  la  construcción  de  su  nueva  vivienda  ha  podido 
apreciar  la  forma  plástica  íie  la  arcilla,  la  amasa,  la  cuece  al  sol  y  hace  de 
ella  el  ánfora,  que  contiene  el  agua  del  arroyo,  el  vaso,  que  aplicado  más 
larde  á  la  llama  dará  nuevo  sabor  á  la  comida,  y  la  lámpara,  estrella 
doméstica,  destmada  en  lo  porvenir  á  encerrar  el  sol  en  una  gota  de  aceite. 

Pero  la  cosecha  no  sólo  depende  de  una  tempestad  del  cielo,  cuanto  de 
ot'^a  de  la  tierra.  Hombres  intrépidos,  á  quienes  la  mitología  llama  centauros  ó 
hijos  de  las  nubes  y  la  Biblia  gigantes,  los  poderosos  desde  la  antigüedad, 
varones  de  fama  (1),  armados  de  la  honda  y  la  clava  y  gineles  en  un  ani- 
mal como  el  caballo,  esencialmente  mihtar,  asociado  ahora  á  sus  guerreras 
escursiones,  convierten  su  heroísmo  en  rapiña  y  su  afán  en  la  persecución 
del  labrador,  al  que  asedian  y  mortifican  con  repetidas  algaradas.  ¿Irá  á  pe- 
recer la  fríbu  agrícola? 

En  los  umbrales  de  la  vida  surgieron  del  fondo  de  los  mares  innume- 
rables colonias  de  musgos  y  moluscos  briozoos,  afectando  una  geometría  ad- 
mirable, puntos,  ángulos,  triángulos,  círculos,  rombos  y  polígonos.  Inspi- 
radas sin  duda  en  ellas  nacieron  la  ogiva  asiría  y  la  columna  caldea,  que 
más  tarde  habían  de  dar  de  sí  la  arquitectura  egipcia,  representada  en  los 
templos  deTebas,  la  griega  en  el  de  Teseo,  la  bizantina  en  Santa  Sofia  y  la 
árabe  en  la  Meca.  Pues  bien;  aquellos  obreros  imperceptibles,  sujetos  á  un 
plan  providencial  para  ellos  desconocido,  ofrecen  como  la  abeja  desde  los 
alveolos  de  su  colmena  la  imagen  de  la  verdadera  mansión  del  hijo  del  Dios 
del  progreso,  fuera  del  alcance  del  Satanás  de  la  barbarie.   El  hombre  que. 


(1)    Génesis,  V,  14. 
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aunque  toscamente,  ha  podido  apreciar  el  plasticismo  de  las  formas  en  el 
dibujo  y  el  grabado,  en  el  ánfora  y  la  granja,  abandona  la  llanura,  su  se- 
pulcro, por  la  colina,  su  defensa,  para  apreciarleen  más  ancho  horizonte  por 
medio  de  una  arquitectura  más  vasta.  La  familia  asociada  habia  formado 
la  tribu.  Ahora  la  tribu  asociada  por  ílenóch,  hijo  de  Cain,  forma  la  ciu- 
dad (1),  unida  por  la  senda  á  la  mies  y  al  rebano,  circundada  por  muros  de 
sillares  de  granito,  cortados  y  asentados  sin  orden,  género  importado  anó- 
nimamente al  Egipto  y  de  allí  más  tarde  á  Grecia  por  Cécrope,  fundador  y 
primer  rey  de  Atenas. 

Sin  embargo,  el  gigante  no  se  detiene.  No  satisfecho  con  haber  ocupa- 
do la  senda  para  sitiar  por  hambre  á  la  ciudad,  se  dispone  á  avanzar  hasta 
la  cumbre,  sin  que  la  defensa  de  la  multitud,  ni  la  ventaja  de  la  altura,  sean 
bastantes  á  contrarrestar  el  ímpetu  de  aquel  verdadero  homo  hominis  lu- 
pus. ¿Qué  hacer?  ¿A  dónde  dirigirse?  En  vano  la  naciente  ciudad  de  Henoch 
piensa  en  huir,  cercada  como  se  halla  por  el  mar  con  sus  olas,  el  bosque 
con  sus  tigres  y  el  centauro  con  sus  armas.  En  el  círculo  de  hierro  en  que 
se  ha  encerrado  sólo  le  queda  morir  de  hambre.  Pero  no:  hoy,  como  en 
tantas  ocasiones,  la  misma  fuerza  del  infortunio  se  abrirá  paso  al  través  de 
los  obstáculos  de  lo  porvenir. 

La  propiedad  ha  dividido  al  hombre  en  dos  razas,  laque  posee  y  laque 
no  posee.  Se  comprende  que  la  primera  se  defienda  del  enemigo  que  quiere 
arrebatarle  su  fortuna;  mas  la  otra,  ¿qué  puede  esperar  de  la  lucha?  ¿Ven- 
cedora ó  vencida,  no  será  su  suerte  la  misma?  ¿A  qué  vivir  aquella  vida,  no 
ya  de  continua  miseria,  sí  que  también  de  continuo  desasosiego!  Recuerda 
uno  de  sus  individuos  la  tranquilidad  del  lago,  cuyas  ondas  hienden  peces 
de  sabrosa  alimentación;  recuerda  otro  que  arrastrado  por  las  aguas  de  un 
rio  el  tronco  de  un  árbol,  desgajado  al  peso  de  los  años,  sobrenadaba  en  la 
corriente;  y  mientras  el  primero  huye  á  realizar  el  ideal  de  sus  ensueños, 
horada  el  segundo  con  su  hacha  de  piedra  un  tronco  vegetal,  forma  la  pira- 
gua, la  lanza  á  las  olas,  se  embarca  en  ella  y  arriba  á  la  isla.  Ambos  obser- 
van respectivamente  cómo  el  industrioso  castor  arranca  la  estaca  del  arbus- 
to, la  hinca  en  la  húmeda  orilla,  junta  entre  sí  los  pilotes  con  ramas  flexibles 
y  sobre  estos  cimientos  asienta  su  rústka  cabana,  á  la  vez  almacén  y  refu- 
gio. Ahí  tenéis  el  germen  de  las  ciudades  marítimas  Sodoma  y  Gomorra, 
junto  al  Asfáltite,  y  de  los  hermosos  pueblecillos  acuáticos  del  lago  de  GaU- 
lea,  Cafarnaun  y  Bethsaida,  unas  y  otros  alimentados  de  la  pesquería.  Ahí 


(1)    Génesis,  IV,  17. 
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tenéis  el  embrión  de  las  aldeas  lacustres  déla  futura  Suiza,  ahora  encerradas 
en  a.gunos  islotes  del  Ejeo,  ignoradas,  sencillas  en  sus  costumbres,  inde- 
pendientes en  su  modo  de  vivir,  confederadas  máíi  tarde  entre  si  contra  las 
fieras  ú  otros  aldeanos  isleños  que  pretenden  su  conquista. 

Entretanto  Laméch,  aquel  esforzado  varón,  descendiente  y  asesino 
providencial  de  Cain,  según  una  tradición  hebrea,  referida  por  San  Jeróni- 
mo, reúne  en  llenóch  á  sus  cuatro  hijos,  Jabél  y  Jubál,  habidos  en  su  mu- 
jer Ada,  y  Tubalcain  y  Noema,  habidos  en  su  otra  esposa  Sella;  infunde 
en  sus  corazones  el  entusiasmo;  y  todos  de  consuno  trabajan  noche  y  dia 
para  oponer  desde  la  montaña  un  dique  al  enemigo. 

Tubalcain,  á  fuerza  de  constancia,  llega  á  ser  artífice  en  trabajar  de 
marlillo  toda  obra  de  cobre  y  hierro  (1).  Mas  eslo  no  le  satisface.  ¡Si  él 
pudiera  arrebatar  al  cielo  su  fuego!  ¡Si  él  pudiera  detener  la  chispa  que  ar- 
roja el  choque  de  su  martillo!  Una  noche  aquella  chispa  aplicada  á  un 
madero  da  el  tizón,  el  cráter  y  el  relámpago  encarnados  en  los  filamen- 
tos de  la  planta.  El  hombre  se  ha  salvado.  La  mitología  llama  á  este  hé- 
roe Prometeo,  y  supone  que  Júpiter  castigó  su  impiedad  encadenándole  en 
la  cima  del  Cáucaso,  donde  un  buitre  le  devoraba  el  higado,  que  renacía 
incesantemente  para  perpetuar  asi  sus  dolores. 

Del  tizón,  empapado  en  la  grasa  de  los  animales,  nace  el  hogar  domés" 
tico,  todo  un  mundo  de  poesía  y  de  recuerdos,  y  la  fragua,  que  arroja  de 
sí  la  azada  y  la  reja  para  el  perfeccionamiento  de  la  asjrícultura,  la  sierra 
y  la  barrena  para  la  industria  y  la  espada  y  la  lanza  para  la  guerra;  pro- 
greso que  inspira  á  los  moradores  de  Henóch  un  himno  á  la  victoria,  y  á 
Jubál  el  invento  del  primer  instrumento  musical  (2)  con  que  es  acompa- 
ñado el  canto  bélico.  Del  Jubál  hebreo  tomaron  sin  duda  los  helenos  la  fá- 
bula de  su  dios  Pan,  inventor  de  la  flauta  de  siete  tubos,  llamada  Siringe, 
y  del  himno  de  Henóch  copió  el  Rig-Veda  indo-ario  la  pleglaria  con  que, 
al  frotar  las  varas  del  arani,  se  invocaba  al  poderoso  Agni,  el  Apolo  grie» 
go,  el  Jgnis  latino,  rey  de  los  pastores,  padre  del  sol,  dios  inmortal,  pues 
que  renacía  todos  los  dias,  y  arbitro  de  la  fuerza,  pues  que  todo  lo  consu- 
mía, incluso  las  ramas  de  los  .árboles  y  la  manteca  délos  ganados,  que  se 
le  ofrecían  en  sacrificio. 

La  aparición  del  fuego  hizo  brotar  tales  prodigios.  El  indo-ario  miró 
en  aquel  elemento  la  encarnación  de  1»  divinidad,  como  el  salvaje  del  Pa- 


( 1)  Génesis,    IV,  22, 

(2)  Génesis,  IV,  21. 
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cífico  do  la  época  de  Magallanes  vio  en  él  la  encarnación  de  un  animal, 
que  devoraba  la  madera.  Desde  aquella  fecha  el  padre  se  convirtió  en  sa- 
cerdote; levanto  altares;  compuso  y  cantó  himnos  en  su  nombre,  en  el 
de  su  mujer  y  de  sus  hijos;  y  el  hogar  no  sólo  fué  ya  el  tabernáculo  de 
la  familia,  sino  el  de  la  religión,  la  cual,  si  se  contentó  un  dia  con  ramas 
y  manteca,  exigió  en  otros  tiempos  y  lugares  más  cruentos  holocaustos. 
¿Quién  no  se  estremece  al  recordar  á  Agamenón  inmolando  á  su  pr.opia 
hija  ífigenia  en  los  altares  de  Diana  á  cambio  de  un  viento  favorable  á  la 
flota,  anclada  en  Aulis,  con  la  cnal  anhelaba  marchar  contra  Troya?  ¡Ah! 
Sólo  Dios,  que  reservaba  á  su  único  Hijo  en  ofrenda  propiciatoria  para  la 
salvación  del  mundo,  era  capaz  de  oponerse  á  aquel  suicidio  universal,  de- 
teniendo el  brazo  de  Abrahan  y  sustituyendo  á  la  víctima  humana  el 
cordero. 

La  mujer,  que  recostada  al  pié  del  aprisco  con  la  rueca  en  la  mano 
habia  hilado  la  lana,  y  sentada  á  la  puerta  de  la  granja  habia  hilado  el  cá- 
ñamo; inventa  ahora  en  la  ciudad  el  arte  de  tejer  la  tela,  Noema  (1),  la 
JSemajiun  ó  Minerva  griega,  da  un  nuevo  paso  en  el  camino  de  su  reden- 
ción. Sobre  sus  gracias  naturales,  sobre  la  fuerza  de  su  debihdad,  descue- 
lla su  genio.  De  hoy  más  tendrá  túnicas  de  invierno  y  de  verano  para  sí, 
sus  hijos  y  marido;  y  éste,  en  justa  recompensa,  convertirá  por  medio 
del  rústico  buril  de  pedernal  el  diente  del  maamut  y  el  asta  del  ciervo  en 
collares,  zarcillos  y  brazaletes,  con  los  que  engalanará  á  su  compañera.  La 
que  valía  una  cabeza  de  oveja  ó  de  buey,  valdrá  como  Rebeca  hasta  «diez 
camellos,  vestidos,  vasos  de  plata  y  oro  y  otnis  alhajas,  sin  contar  los  re- 
galos á  la  madre  y  hermanos  de  la  novia»  (2).  Y  la  que  ayer  gemía  descon- 
solada, acrecida  hoy  en  dignidad,  vislumbrará  más  asequible  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  paradisiacas. 

Sólo  faltaba  el  invento  de  Jabél,  y  éste,  con  la  tela  tejida  por  su  her- 
mana Noema,  forma  la  tienda,  esto  es,  la  granja  nómada,  la  ciudad  portá- 
til, que,  llevada  sobre  los  anchos  lomos  del  camello,  acompañará  al  cen- 
tauro en  sus  campañas  del  Tigris  al  Lido,  y  al  pastor  en  sus  escursiones 
del  Eufrates  al  Nilo. 

La  riqueza  de  la  ciudad,  donde  la  vida  espiritual  se  sobrepone  á  la  fisi  - 
ca,  donde,  dividido  eltrabajo,  progresa  la  industria,  s(5  desarrolla  el  arte, 
florece  la  ciencia  y  nace  el  comercio,  excita  la  avaricia  del  gigante.  Susti- 
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luidas  ahora  la  honda  por  la  lanza  y  la  clava  por  la  espada,  no  hay  obstácu- 
lo que  le  detenga;  y  como  nunca  valeroso,  intrépido,  todo  lo  avasalla  y 
subyuga.  Guarda  las  poblaciones  conquistadas  contra  la  invasión  de  nuevos 
ladrones;  se  apodera  de  otras  para  aumentar  sus  tesoros  y  poderío;  y  de 
villa  en  villa,  de  ciudad  en  ciudad,  de  conquista  en  conquista,  la  raza 
aventurera  lleva  bajo  los  cascos  de  sus  caballos  el  germen  de  la  última  for- 
ma del  progreso,  la  nación. 

En  una  de  ellas,  al  oriente,  aparece  envuelto  en  las  sombras  de  los 
tiempos  un  príncipe,  tan  disoluto  como  poderoso,  terror  de  sus  contempo- 
ráneos, verdadera  encarnación  de  la  sociedad  centáurica.  Por  alcanzar  y 
conservar  un  trono  usurpado  sostiene  guerras  de  exterminio;  devora  á  su 
primera  mujer;  roba  princesas  que  conduce  á  la  fuerza  á  sus  dominios;  se 
levanta  en  armas  contra  su  propio  padre,  á  quien  mutila  y  arroja  lejos  de  si; 
y,  como  si  esto  no  bastarí,  por  no  ver  de  cerca  la  deformidad  de  uno  de  sus 
hijos  le  dá  tal  puntapié  que  en  la  caída  le  deja  cojo  para  siempre.  Aquel 
principe  se  llama  Júpiter  y  su  reino  la  isla  de  Creta,  donde  la  mUología 
forja  el  Olimpo,  nombre  de  uno  de  sus  montes.  Aquellas  guerras  son  las 
de  los  titanes,  á  quienes  correspondía  el  trono  por  derecho  hereditario. 
Aquella  esposa  devorada,  Métis  ó  la  reflexión.  Aquella  princesa  seducida, 
Europa,  hija  de  Agenor,  rey  de  Fenicia.  Aquel  padre  destronado.  Saturno. 
Aquel  hijo  arrojado  de  un  puntapié,  Vulcano.  Pues  bien:  todas  estas  livian- 
dades, todos  estos  crímenes,  llevan  en  sí  grandes  progresos.  Del  cerebro 
de  Júpiter,  dolorido  por  la  dificultad  de  la  digestión  de  Métis,  surge  Miner- 
va, la  diosa  de  la  sabiduría.  Creta,  trasformada  en  Olimpo,  llega  á  ser  la 
primera  potencia  marítima  del  Mediterráneo.  El  destronamiento  de  los  tita- 
nes viene  á  probar  la  instabilidad  de  los  más  fuertes  poderes  de  la  tierra. 
Cadmo,  enviado  por  su  padre  en  busca  de  su  hermana  Europa,  funda  á 
Tébas,  capital  de  la  Beocia,  en  Grecia,  á  cuyas  regiones  importa  la  escri- 
tura fenicia.  Saturno,  emigrado  al  Lacio,  enseña  á  sus  habitantes  la  agri- 
cultura y  asienta  en  su  Capitolio  los  cimientos  de  la  ciudad  de  Saturnia.  Y 
Vulcano,  caído  en  la  isla  de  Lemnos,  establece  alli  sus  armoniosas  fraguas, 
de  las  que  surgen  rayos  para  los  dioses,  coronas  para  los  reyes ,  armaduras 
para  los  héroes  y  collares  para  las  vírgenes. 

No  de  otro  modo  la  ingratitud  de  sus  compatriotas  los  atenienses  ,  que 
le  acusan  de  ladrón  é  impío,  infunde  aliento  á  Fidias  para  grabar  su  Júpiter 
Olímpico;  del  iris,  que  sucede  á  la  tempestad,  toma  Apeles  los  cuatro  colores 
con  que  dibuja  su  Venus  dormida;  y  en  los  rigores  de  su  vida ,  infortunada 
desde  antes  de  nacer,  en  la  scducion  de  su  madre  Critheis,  la  huérfana  d0 
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Esmirna,  en  el  olvMo  de  su  patria,  en  la  ceguera  de  su  vista  y  en  las  ad- 
versidades de  su  suerte,  que  le  obligan  á  mendigar  el  pan  de  cada  dia,  halla 
Homero  la  inspiración  de  su  Iliada. 

El  progreso  es  hijo  de  la  desgracia.  ¡Cuántas  lágrimas,  cuánta  sangre, 
no  han  costado  los  adelantos  que  hoy  admiramos!  ¡Cuántas  lágrimas,  cuán- 
ta sangre  no  encerrarán  los  arcanos  de  lo  porvenir! 

Abdon  de  Paz. 
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EL    CAFE 


(FANTASÍA  MORAL 

Al  Sr.  D.  Carlos  Coello, 
El  Autor. 

I. 

Mi  condiscípulo  Marino  Aranda,  una  de  las  esperanzas  más  lisonjeras  de 
la  literatura  española,  solía  hacerme  el  invierno  último  repetidas  visitas, 
rae  instaba  frecuentemente  para  que  le  acompañase  á  paseo,  al  teatro  ó  á 
la  fonda,  y,  por  espacio  de  medio  año,  período  álgido  de  nuestra  amis- 
tad, aunque  cada  cual  vivía  en  su  casa,  pudiera  decirse  que  vivíamos 
juntos. 

Ambos  de  una  edad,  de  las  mismas  inclinaciones,  y  hasta  de  pareceres 
acordes  casi  siempre  sobre  política  y  sobre  bellas  artes,  y  sobre  todo,  la 
predilección  y  el  cariño  que  mutuamente  nos  profesábamos,  era  bien  natu- 
ral y  razonable  sin  duda. 

Aranda  era  un  muchacho  de  veinte  años,  artista  de  corazón  y  á  quien  la 
modesta  pero  asegurada  fortuna  que  heredó  de  su  padre,  le  consentía  vivir 
con  desahogo,  dedicarse  á  sus  ocupaciones  favoritas  y  reírse  del  mundo.  Su 
talento  era  grande,  y  su  ambición,  no  menor  que  su  talento,  encontraba,  á 
mi  juicio,  el  único  obstáculo  para  reahzarse  en  la  incorregible  holgazanería 
de  Marino. 

Yo  le  decia  á  menudo: — «Hombre,  Dios  te  ha  dolado  de  condiciones 
excepcionales;  lo  que  á  otros  cuesta  cavilaciones  y  vigilias  sin  cuento,  es 
para  tí  obra  de  un  par  de  horas  de  tarea  que  ni  siquiera  te  fatiga.  Ahora  CO" 
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mienzas  á  vivir:  no  tienes  obligaciones  ni  necesidades:  ¿por  qué  derrochas 
tu  caudal  dúí  inteligencia  y  de  ingenio  en  una  frivola  inacción,  en  vez  de 
emplearlo  en  el  trabaJD  y  en  el  estudio  que  hablan  de  devolvértele  aumen- 
tado en  un  mil  por  ciento?  No  seas  niño:  vuelve  en  tí,  mira  lo  que  hago 

yo y  haz  precisamente  todo  lo  contrario.» 

Y  por  más  que  yo  me  esforzaba  en  apartarle  de  la  mala  senda  con  mis 
edificantes  sermones,  Marino  concluia  siempre  por  reírse  de  los  sermones  y 
del  predicador. 

II. 

En  este  estado  las  cosas,  llegó  el  verano  y  yo  pasé  una  larga  tempora- 
da fuera  de  Madrid  con  objeto  de  reponer  mi  quebrantada  salud. 

Al  regresar  á  la  villa  y  corte,  una  de  las  primeras  cosas  que  hice  fué  di- 
rigirme al  café  Universal  (vulgarmente  llamado  de  los  Espejos),  punto  de 
reunión  de  mis  amigos,  ansioso  de  estrecharlos  entre  mis  brazos. 

Allí  se  hallaban  todos,  excepto  Marino  Aranda,  á  quien  eché  bien  pron- 
to de  menos. 

— ¿Y  Aranda? — pregunté. 

— No  viene  hace  un  siglo— me  respondió  uno. 

— ¿Está  malo? 

— Creo  que  no — añadió  otro— porque  yo  le  vi  anteayer  tarde  en  la  calle 

de  Jacometrezo  cargado  de  libros  y  corriendo  como  un  desesperado Le 

paré  y  le  pedí  cuentas  de  su  extraña  conducta;  me  dijo  que  se  encontraba 
ocupadísimo,  que  le  perdonásemos,  que  si  necesitábamos  de  él  ya  sabía- 
mos dónde  vivía  y  que  no  podia  detenerse  un  minuto  más ¡Figúrate 

tú!....  ¡Ocupado  él!....  ¡Mentiras!  Deseos  de  hacerse  el  interesante Yo 

siempre  he  tenido  á  Marino  en  concepto  de  hipócrita Apostaría  la  ca- 
beza á  que  sus  ocupaciones  consisten  en  trapícheos  con  alguna  fregatriz 
sensible  que  le  comprende;  ó  con  alguna  corista  de  Jovellanos  cuya  garganta 
es  un  tesoro  escondido  entre  la  masa  coral,  cuyo  corazón  es  un  prodigio  de 
amor  y  genio  y  cuyos  pasados  extravíos  merecen  ser  purificados  al  sacro 
fuego  de  la  nupcial  antorcha  á  pesar  de  las  preocupaciones  de  esta  sociedad 

tan  corrompida  como  intransigente 

Una  sonora  carcajada  acogió  estas  palabras  en  las  cuales  se  hacia  la 
caricatura  de  mí  compañero;  quise  buscarle  una  defensa,  y  pregunté  al 
burlón: 

—  Pero  ¿y  los  libros  quo  nos  has  dicho  que  llevaba? 
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— ¿Pues  no  os  he  dicho  también  que  le  encontré  en  la  calle  de  Jacome- 
irezo?  Iria  á  vender  á  Minerva  para  obsequiará  Cupido. 

— ¿Y  por  qué  habia  de  ir  á  vender  libros  y  no  habia  de  volver  de  com- 
prarlos? 

-—¿Por  qué?  Porque  no  creo  que  Marino  se  haya  hecho  Ubrero,  y  en 
aquella  calle  los  libreros  son  los  únicos  que  compran  libros. 

La  observación  de  mi  interlocutor  (que  los  estudiantes  madrileños  se 
encargarán  de  justipreciar)  selló  mis  labios,  convenciéndome  de  que  yo 
era  un  abogado  detestable  y  de  que  la  causa  no  era  muy  buena;  charlamos 
un  rato:  arrancamos  dos  ó  tres  reputaciones  mal  sostenidas  de  poetas,  có- 
micos, pintores  y  músicos  para  echar  un  remiendillo  á  la  nuestra:  conveni- 
mos nemine  discrepante  en  la  gravedad  del  estado  del  pais,  y  encontramos 
á  renglón  seguido  mil  medios  capaces  de  converliile  en  una  nueva  Jauja; 
después  de  lo  cual  yo  me  despedí  hasta  el  dia  siguiente  de  la  bulliciosa  re- 
unión, y  me  encaminé  á  casa  de  Marino  Aranda  movido  al  mismo  tiempo 
por  el  cariño  y  por  la  curiosidad. 

111. 

— ¿Está  el  señorito? — pregunté  á  la  criada  que  me  abrió  la  puerta. 

— ¿Qué  se  le  oírecia  á  usté? 

— ¿El  señorito,  está  ó  ha  sahdo? 

— ¿Quién  es  tísíé? 

—¡Fulano  de  Tal! 

— Ay pues espere  uslé  un  poco,  que  voy  á  sacarle  'dvstéh  razón 

— repuso  la  fámula  alejándose  por  el  pasillo. 

—No,  prenda;  tenga  Vd.  la  bondad  de  no  sacarme  la  razón,  que  no  tengo 
más  que  una,  y  esa  un  poco  averiada. 

— ¡Que  pase!  ¡Que  pase  inmediatamente! — dijo  desde  las  habitaciones 
interiores  la  voz  de  mi  ex-inseparable:  eché  á  andar  como  atraído  por  ella  y 
de  pronto  me  encontré  con  uno  de  esos  abrazos  que  valen  la  pena  de  estar 
algún  tiempo  alejado  de  la  persona  querida  solo  por  tener  el  gusto  de  re- 
cibirlos. 

IV. 

Marino  me  llevó  á  su  despacho  y  me  hizo  sentar  en  una  de  las  dos  bu- 
lacas  que  hay  delante  de  la  chimenea. 

—El  señor  se  queda  hoy  á  hacer  penitencia  conmigo — dijoá  la  criada-— 
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encargue  Vd.  á  la  Fidela  que  procure  tratármele  bien,  que  le  quiero  mucho 
y  come  poco. 

—Chico— contesté  sonriéndome— -hoy la  verdad,  no  me  es  posible... 

Me  esperarán  en  casa 

— Voy  á  enviar  con  Fermin  el  oportuno  recado. 
Y  Marino  se  levantó  y  salió. 

Yo  eché  una  ojeada  por  la  habitación.  La  mesa  estaba  llena  de  cuarti- 
llas escritas  y  de  libros,  abiertos  los  unos,  los  otros  llenos  de  registros, 
como  si  cotidianamente  fueran  consultados. 

—Tú  estabas  trabajando  y  yo  he  venido  á  hacerte  mala  obra — dije  á  Ma- 
riño  cuando  volvió  á  entrsr. 

— No,  chico,  todo  lo  contrario;  aparte  del  gustazo  de  verte,  me  has  hecho  un 
favor:  he  estado  trabajando  todo  el  dia  y  ya  comenzaba  á  dolerme  la  cabeza... 

—La  falta  de  costumbre 

—No,  hijo  mió, no.....  El  abuso  de  la  costumbre,  el  abuso  del  trabajo. 

—¿Tú  abusas  del  trabajo?  Es  el  único  vicio  de  que  no  hablas  abusado  en 
el  mundo. 

—Hablando  formalmente Tuno  puedes  ni  sospechar  el  cambio  com- 
pleto que  se  ha  operado  en  mi  durante  tus  tres  meses  de  ausencia.  Marino 
Aranda  no  conserva  ya  de  Marino  Aranda  otro  recuerdo  que  el  nombre  y  el 

apeUido Soy  ahora  tan  estudioso  y  trabajador  como  antes  haragán  y 

desaplicado. 

—¿Tanto? 

— Si  no  más. 

— Más  no  es  posible.  Pero  dime:  ¿á  qué  se  debe  tan  extraordinaria  me- 
tamorfosis? Porque  la  seriedad  con  que  me  la  anuncias  no  consiente  á  mi 
buena  educación  mostrar  incredulidad  á  tus  ojos.  Ha  habido  algún  misionero 
más  elocuente  ó  más  autorizado  que  yo  que  te  haya  hecho  entrar  por  vereda? 
¿Hay  en  campaña  alguna  ninfa  que  te  obligue  á  hacer  gastos  superiores  átu 
posición  ó... 

— No  te  canses  en  buscar  la  explicación  de  mi  conducta,  porque  aunque 
le  estés  pensando  sobre  ella  toda  tu  vida,  no  has  de  encontrarla. 

— ¿Tan  rara  es? 

—Tan  rara,  que  voy  á  decírtela,  seguro  de  antemano  de  que  no  has  de 
creerme. 

— Buena  manera  de  prevenir  la  disculpa  al  atropello  del  octavo  manda- 
miento de  la  ley  de  Dios.  Pero  di,  que  con  tanto  misterio,  casi  casi  has  es- 
citado mi  curiosidad.  Si  te  dedicas  á  la  novela  harás  fortuna. 
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— Oye,  mientras  llega  la  hora  de  la  comida, 

— Soy  todo  oidos. 

Y  Marino,  después  de  presentarme  su  petaca,  encendió  un  odorífero  ve- 
guero, y  arrellenándose  en  la  poltrona,  se  expresó  en  los  términos  si- 
guientes. 

V. 

— «Tú  te  marchaste  á  las  provincias  y  yo  me  qifedé  como  sin  sombra. 
Mira  cuál  era  mi  vida.  Me  levantaba  después  del  medio  dia:  almorzaba;  leia 
los  periódicos  ó  alguna  novela  hgera;  jugaba  un  rato  en  el  villar  de  enfren- 
te  hacia,  en  fin,  tiempo  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  de  comer.  Ter- 
minada esta  ocupación  imprescindible,  me  vestia.  Al  Prado.  Allí  me  estaba 
hasta  las  nueve  ó  las  diez,  hora  en  que  encaminaba  mis  pasos  al  café  Uni- 
versal, donde  con  un  sorbete  por  pretesto  y  media  docena  de  semejantes 
por  disculpa,  me  pasaba  unas  cuantas  horas  hablando  de  cosas  que  me  te- 
nían completamente  sin  cuidado,  entablando  discusiones  en  las  cuales,  sin 
aprender  nunca  nada  provechoso,  solía  herir  el  amor  propio  ajeno,  ó  sacar 
herido  el  mío.  A  eso  de  las  dos  de  la  madrugada  me  retiraba  á  mi  casa. 
Cuando  algún  conocido  me  encontraba  en  la  calle  y  me  preguntaba:  «Aran- 
da,  ¿qué  se  hace  Vd.?»— «Nada Aburrirme »  Era  mi  constante  y  la- 
cónica respuesta,  que  pintaba  gráficamente  mi  situación. 

Un  dia  quedamos  citados  á  las  ocho  de  la  noche  en  el  café  para  ir  desde 
allí  á  ver  Flamma,  un  nuevo  baile  que  se  ponía  á  la  sazón  en  el  Circo  de 

Rivas Yo  me  entretuve  un  poco  y  llegué  tarde  á  la  cita:  miscamaradas 

se  habían  marchado  ya Me  dio  pereza  de  emprender  solo  la  caminata 

hasta  Recoletos;  cierto  es  que  podía  salvar  la  distancia  en  un  carruaje,  pero, 
¿encontraría  lunetas  al  lado  de  las  de  mis  compañeros?— Tú  sabes  que  yo 
necesito  tener  junto  á  mí  en  el  teatro  una  persona  á  quien  comunicar  mis 
impresiones. 

En  estas  dudas  se  me  pasó  la  hora:  pedí  el  eterno  sorbete  de  manteca- 
do y  espuma  de  Umon,  y  dirigiendo  una  mirada  al  reló,  que  marcaba  las 

nueve: — «Vamos  á  ver (me  dije)  ¿y  qué  voy  á  hacerme  yo  en  las  tres 

horas  largas  que  tardarán  en  volver  aquellos?» 

Mis  ojos  buscaron  instintivamente  el  rostro  de  algún  conocido  con 
quien  entablar  conversación.— Vano  empeño. 

La  concurrencia  era  escasa:  se  componía  de  los  parroquianos  más  anti- 
guos y  más  constantes,  de  los  que,  únicamente  en  caso  de  enfermedad  gra- 
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vo  Ó  fallecimienlo,  dejan  de  ir  al  caí'c  todas  las  noches  y  en  cualquiera  es- 
tación. Aunque  no  trataba  á  ninguno,  conocia  de  nombre  á  la  mayor  parte 
y  de  muclios  hasta  sabia  la  historia  de  su  vida  pública  y  privada. 

En  la  mesa  situada  á  la  derecha  de  la  mía  estaba  Pepe  Cárdenas,  hom- 
bre de  unos  treinta  años,  buena  figura,  trato  agradable,  locuaz  y  chistoso 
frara  avis)  y  casado  recientemente  con  una  real  moza  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. — El  grandísimo  majadero  dejaba  á  su  mujer  en  casa  y  venia 
á  pasarse  la  noche  al  café  entre  unos  cuantos  bolonios  que  le  hacian  la  ter- 
tulia y  mil  carantoñas  á* trueque  del  gasto  que  el  rumboso  Pepe  satisfacía 
siempre,  porque,  según  decia  cuando  alguno  hacia  ademan  de  pagar,  en  su 

mesa  no  pagaba  nadie  más  que  él (Y  el  mozo  afirmaba  que,  pagase  él 

ó  no  pagase,  él  era  el  único  que  pagaba  en  su  mesa.) 

En  la  que  habia  á  mi  izquierda  tomaba  café  en  vaso  y  leia  todos  los  pe- 
riódicos D.  Anacleto  Quintanilla,  declarado  excedente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda á  raiz  de  la  revolución  del  C8:  hombre  honrado  y  temeroso  de  Dios, 
padre  de  dos  niñas  casaderas  que  nunca  acababan  do  casarse:  no  hacian 

más  que  empezar  y  dejarlo Eso  si,  modelos  de  virtud  y  de  modestia; 

mientras  D.  Anacleto  permanecía  fuera  de  casa,  ellas  y  la  criada  se  estaban 
en  la  sala  leyendo  el  Kempis  ó  el  Año  cristiano:  decían  las  pobrecillas  que 
para  ellas  no  había  en  el  mundo  entretenimiento  más  agradable  que  el  que 
hablan  elegido. — Ya  sabia  D.  Anacleto  qué  hijas  tenia:  por  eso  se  marcha- 
ba tan  confiado  al  café  para  averiguar  el  dia  fijo  de  la  salida  de  los  actuales 
ministros  y  de  la  entrada  de  los  suyos: — para  el  buen  señor  los  suyos  se- 
rian los  primeros  que  le  repusiesen  en  su  deslino. 

ün  poco  más  allá  estaba  la  mesa  de  Juanito  Figueras  y  su  comparsa. 
Todos  eran  solterones  de  cuarenta  para  arriba,  por  lo  general,  bien  aco- 
modados. Fumaban  excelentes  cigarros  y  tenían  al  corriente  á  todo  el  café 
de  cuantos  sucesos  dignos  de  mención  referia  la  crónica  escandalosa.  Ha- 
blaban á  gritos  y  su  lengua  de  hacha  no  perdonaba  á  nadie:  ni  á  ellos  mis- 
mos, que  también  sahan  á  relucirías  propias  hazañas  en  aquel  público  con- 
fesonario del  desorden. 

Próxima  á  ellos,  estaba,  con  una  amiga  de  la  infancia  y  dos  ó  tres  cono- 
cidos de  la  juventud,  la  viuda  del  comandante  Marchámalo.— -La  pobre  se- 
ñora, acostumbrada  á  ir  siempre  al  café  con  su  difunto  esposo,  que  en  paz 
descanse  (buena  falla  le  hará),  no  puede  menos  de  seguir  yendo  todas  las 
noches  aun  sitio  donde  se  distrae  un  rato  de  su  eterna  pesadumbre  por  la 
irreemplazable,  irreparable  pérdida  que  ha  sufrido  quiero  decir;  alli  consi- 
gue á  veces  hasta  hacerse  la  ilusión  de  ver  á  su  Hermenegildo  en  cual- 
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quiera  desús  contertulios  que  la  acompafiari  hasta  su  casa  haciendo  en  uii 

todo  lo  mismito  que  hacia  su  Hermenegildo Su  hija  (porque  la  viuda  de 

Marchámalo  tiene  una  hija  de  poco  más  de  dos  años)  se  queda  en  casa,  pero 
no  hay  cuidado,  la  cpada  quiere  mucho  á  la  niña,  sin  que  sea  exageración, 
casi  tanto  como  su  madre,  y  se  está,  hasta  que  ella  vuelve,  haciendo  calce- 
ta al  lado  de  la  cuna. 

Todas  estas  circunstancias  de  los  concurrentes  al  café  universal  se  agol- 
paron á  raí  memoria  al  echar  sobre  ellos  la  mirada  investigadora  de  que  te 
hablé  antes,  y  mi  continua  manía  por  filosofar,  de 'que  tantas  veces  os  ha- 
béis burlado  vosotros,  me  arrastró  á  prorrumpir  allá  en  mis  adentros  en  el 
discurso  moral  más  furibundo  que  no  han  oido  los  siglos  pasados  ni  esperar 
oir  los  venideros. 

Efectivamente,  la  ocasión  era  pintiparada  para  que  un  hombre  de  mi 
temple  hiciese  gala  de  su  facilidad  para  ver  el  mal  de  la  sociedad  contem- 
poránea en  la  menor  y  más  recóndita  de  sus  manifestaciones. 

— Hay  que  desengañarse  (decia  yo  entre  mi  con  una  seriedad  encanta- 
dora); la  vida  de  café  sólo  puede  proporcionar  disgusto  y  peligros  cangea- 
dos  por  una  distracción  escasa  cuando  no  de  un  aburrimiento  insufrible..... 
— ¡Qué  cosas  se  ven  en  este  mundo.  Dios  mió  de  mi  alma!  Bien  se  conoce 
que  lo  hiciste  en  seis  dias,  como  para  sahr  del  paso  y  no  queriendo  gastar 

más   tiempo  en  obra  tan  indignado  tan  sublime  autor!.... — ¡Vea  Vd 

Ese  muchacho  joven  querrá  á  su  mujer,  y  será  también  querido  por  ella, 
y  abandona  voluntariamente  las  dulzuras  de  su  casa  para  venir  aquí  á  fasti- 
diarse.....  A  fastidiarse,  sí:  más  de  diez  veces  ha  bostezado  ya  esta  noche  y 

ha  repetido  que  está  de  un  humor  insufrible — Vamos  á  ver,  y,  ¿qué 

merecía  el  muy zanguango  en  castigo  de  un  proceder  tan  estúpido? 

A  este  punto  llegaba  yo  de  mis  reflexiones,  cuando  un  grito  de  sorpresa 
que  lanzó  Pepe  Cárdenas,  el  marido  en  quien  yo  estaba  pensando,  vino  á 
sacarme  de  mi  distracción. 

Pepe  Cárdenas  miraba  con  espantados  ojos  el  espejo  que  tenia  delante  de 
sí,  y  no  contestaba  á  las  preguntas  que,  al  notar  sus  gestos  y  contorsiones, 
le  dirigían  sus  amigos 

¿Qué  verá  ese  hombre  en  el  espejo? — me  dije — y  levantándome  un  po- 
co, miré  y  vi Va  á  parecerte  mentira,  y  sin  embargo,  te  doy  mí  pala- 
bra de  que  es  cíertísimo Escucha. — El  espejo,  en  vez  de  reflejar  como 

siempre  la  concurrencia  del  café,  las  luces,  los  mozos  que  pasaban  alzando 
sus  bandejas,  mostraba  en  su  tersa  superficie  un  pequeño  gabinete  amue- 
blado, más  que  con  lujo,  con  gusto,  con  coquetería,  con  comodidad  indu- 
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dable.  Un  quinqué  puesto  sobre  un  velador  esparcía  sobre  el  tápele  mo- 
risco de  brillantes  colores  su  luz  templada  para  el  resto  de  la  habitación 
por  una  graciosa  pantalla  chinesca.  Si  se  me  hubiese  hecho  entrar  alli  y  se 
me  hubiese  preguntado  á  qué  objeto  dedicarla  yo  aquella  habitación,  en 
el  caso  de  ser  mia,  hubiera  respondido  sin  titubear: — «A  quedarme  en 
casa.» 

Pero  no  divaguemos.  El  reloj  que  habia  sobre  la  chimenea,  donde  cru- 
gian  dos  enormes  leños  lanzando  una  reluciente  y  bramadora  llama,  seña- 
laba las  ocho  y  la  campana  obedecía  puntualmente  á  la  indicación  del  mi- 
nutero. Una  mujer  de  agradable  figura,  peinada  sin  afectación  ni  descuido, 
vestida  con  una  bata  sencilla  y  elegante,  se  sentó  en  un  diván,  acercó  á 
sus  labios  una  taza  de  thé,  cuya  china  no  era  más  blanca  que  la  linda  mano 

que  la  asía  blandamente  para  afrentarla De  pronto,  su  rostro  se  alteró 

un  tanto  al  ver  frente  á  ella  un  hombre  con  gabán,  bufanda  y  sombrero  de 
copa,  que  se  calzaba  los  guantes  al  mismo  tiempo  que  tarareaba  un  trozo 

de  ópera Aquel  hombre  parecía  no  tener  ojos  sino  para  mirar  la  puerta 

de  salida  del  diminuto  gabinete,  al  que  yo  llamaría,  si  el  nombre  de  ma- 
driguera de  la  felicidad  se  te  antojase  prosaico  y  de  mal  tono,  santuario 
del  amor  conyugal,  digno  de  ser  por  siempre  honrado  y  apetecido,  no  de 
corresponder  á  sus  delicias  con  la  profanación  ó  el  abandono. 

—¿Te  vas  ya?— preguntaba  ella  con  una  voz  que  semejaba  por  lo  triste 
el  eco  de  la  respuesta,  ya  harto  sabida. 

— Sí,  chica, — replicaba  él  encendiendo  un  cigarro. 

— Pero ¿dónde  vas? 

— Al  caCé Allí  me  esperan  mis  amigos 

— ¿Por  qué  no  te  quedas  conmigo  esta  noche?.... 

— No....  hoy  no  puedo Tengo  precisamente  que  tratar  de  un  nego- 
cio importante,  y 

— ¿Volverás  pronto? 

— Sí,  tonta;  antes  de  las  doce Vaya,  abur. 

Y  el  hombre  se  marchaba,  y  Pepe  y  yo  (los  únicos  que,  por  lo  visto, 
nos  dábamos  cuenta  de  semejante  prodigio  entre  todos  los  presentes),  re- 
conocimos en  la  mujer  de  1a  bata  á  su  propia  mujer  y  á  él  mismo  en  el 
engabanado  y  embufandado  caballero. 

Quedaba  sola  la  mujer,  y  decía,  ahogada  la  voz  por  los  sollozos,  los 
ojos  preñados  de  lágrimas: 

— ¡Siempre  igual! Un  año  hace  que  nos  casamos  y  Pepe  se  ha  can- 
sado ya  de  mi Ya  no  le  basta  mi  compañía,  ni  mi  conversación,  ni  le 
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distrae  que  yo  toque  el  piano  como  en  los  dias  que  siguieron  á  nuestra  bo- 
da, tan  felices y  tan  pocos ¿Qué  encontrará  Pepe  fuera  de  su  casa 

que  le  obliga  á  marLirizarme  asi,  á  mí,  que  le  quiero  más  que  á  mi  vida? 

¿Serán  negocios,  como  él  dice?  Pero ¡si  él  nunca  se  ocupa  en  nada! 

¿Me  engañará?  ¿Serán  otras  diversiones  mayores  que  las  que  puede  encon- 
trar á  mi  lado?....  No:  no  pensemos  en  eso Eso  no  puede  ser Y  si 

fuera ¡pobre  de  mi!....  No,  no  puede  ser. 

Y  la  infeliz  esposa  abandonada,  lloraba  y  lloraba  mucho,  muchísimo 

tiempo Y  nadie  venia  á  consolarla  al  retiro  de  aquel  gabinete,  cuyos 

ecos  sin  duda  repetirían  de  mala  gana  el  rumor  de  los  sollozos,  preparados 
á  dilatar  otros  más  agradables 

Arrancadas,  probablemente  por  alguna  ráfaga  de  aire  que  se  coló  por  la 
chimenea,  volaron  una  porción  de  hojas  del  calendario  americano  clavado 

en  la  pared Yo  tuve  acierto  para  contarlas  en  su  rápida  carrera 

Eran  sesenta:  hablan  volado  dos  meses. 

Reparé  en  la  mujer  de  Cárdenas;  todavía  lloraba,  pero  ya  su  rostro  ex- 
presaba, más  que  la  resignación,  la  ira. 

Dos  golpes  resonaron  en  la  puerta  del  gabinete. 
— ¡Adelante! — dijo  la  solitaria,  enjugándose  precipitadamente   los  ojos 
con  el  pañuelo. 

Un  capitán  de no  pude  distinguir  el  uniforme,  de  gallarda  figura  y 

marcial  aspecto,  entró  en  la  habitación  alargando  afectuosamente  la  mano 
á  la  esposa  viuda. 
—Adiós,  primo — dijo  ésta. — Siéntate Donde  quieras 

Y  después  de  algunas  palabras,  que  no  logré  oir  por  más  atención  que 
puse,  continuó: 

— ¿Has  cuií'if  Juo  tu  promesa  de  ayer? 

— Si,~  replicó  el  militar. 

—Y  ¿qué  has  averiguado? 

— Permíteme  que  lo  calle,  Elisa. 

— Eso  quiere  decir  que  lo  que  has  descubierto  no  hace  favor  á  Pepe 

lOh!  Dímelo,  dímelo;  quiero  saberlo  todo No  creas  que  me  faltará  va- 
lor..... Estoy  temblando  y  llorando pero  no  es  de  miedo,  ni  de  triste- 
za  ¡No!  Te  aseguro  que  no Esto  es  nervioso Sí ¡Habla!.... 

Pepe  me  engaña No  va  al  café Tiene  una  querida,  ¿verdad?....  ¡Dí- 
melo todo! 

— ¿Para  qué,  hija  mía,  si  lo  sabes  tan  bien  como  yo?.. . 

*— jOhl....  ¿luego  es  cierto? — exclamó  Luisa  levantándose  y  yolvieD" 
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do  á  caer  en  el  diván  hecha  un  mar  de  lágrimas ¿Es  cierto  que  mi  ma- 
rido me  engaña?.... 
-Si,  Elisa. 

Y  Pepe,  al  ver  y  al  oir  lo  que  estaba  pasando  en  su  casa,  intentó  pro- 
testar contra  la  calumnia  de  que  era  víctima:  confesar  á  voz  en  grito  que 

su  única  falta  era  aburrirse  en  el  café pero  por  más  esfuerzos  que  hizo, 

ni  pudo  alzarse  de  la  banqueta  ni  la  voz  salió  de  su  garganta 

Otra  porción  de  hojas  del  calendario  americano  volaron  como  las  ante- 
riores y  Pepe  y  yo  notamos  que  las  visitas  del  primo  iban  haciéndose  cada 
vez  más  frecuentes,  y  notamos  que  Elisa  experimentaba  una  visible  satis- 
facción en  desahogar  sus  penas  en  aquella  persona  que  parecía  considerar- 
las con  tal  interés Y  Elisa  prometía  al  primo  seguir  sus  consejos  y  no 

darse  por  entendida  para  con  su  marido  de  lo  que  había  descubierto Y 

volaban  más  hojas,  y  ya  Elisa  convenía  con  su  primo  en  que  Pepe  era  un 

hombre  despreciable Y  volaron  más y  el  primo  apoyaba  con  calor 

la  idea  de  que  en  ciertos  casos  la  venganza  es,  no  sólo  sabrosa,  sino  legíti- 
ma   Y  volaron  más  hojas y  la  luna  del  espejo  fué  perdiendo  su  cla- 
ridad para  mis  ojos y  únicamente  pude  distinguir  á  Pepe,  el  cual  no 

apartaba  de  ella  los  suyos,  que  amenazaban  ir  á  saltársele  de  las  órbitas  y 
que,  tembloroso,  convulso,  pálido  como  un  cadáver,  hacia  desesperados  es- 
fuerzos por  moverse  y  por  gritar:  esfuerzos  tan  inútiles  como  desesperados. 
De  pronto,  y  cual  sí  una  palmada  que  dio  D.  Anacleto  Quinlanilla  para 
llamar  al  mozo  hubiese  desvanecido  el  encanto,  el  espejo  recobró  su  primi- 
tiva condición  de  reflejar  los  objetos  que  le  rodeaban  y  el  semblante  de  Pepe 
Cárdenas  recobró  también  su  aspecto  habitual. 

— Pero  ¿en  qué  estabas  pensando?..  . — le  preguntó  uno  de  sus  araigotes, 

— ¿Yo?.... — repuso  él  con  extrañeza. 

— Te  estamos  hablando  hace  un  ralo  y  no  nos  contestas. 

— ¿Sí?....  Pues  perdonadme Es  que  estaba  distraído ¡Ah!  sí:  me 

acordaba  de  que  tengo  una  cita  en  Fornos  y  ya  es  hora  de  ir  por  allá. 
Adiós,  chicos:  hasta  mañana. 

Y  se  fué  tan  alegre  y  tan  tranquilo,  sin  recordar  una  palabra  de  lo  que 
había  visto  con  tanta  sorpresa,  ignorante  otra  vez  de  todo  lo  que  podía  ser 
que  estuviera  pasando  en  su  casa 

Pensé  ir  tras  él,  alcanziirle,  avisarle  del  riesgo,  pero  abandoné  inmedia- 
tamente la  idea  pensando  que  ó  no  me  hubiera  escuchado  ó  no  me  hubier 
creído. 

Al  salir  Cárdenas,  D.  Anacleto  Quinlanilla  pagaba  su  café  y  se  disponía 
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á  hacer  lo  propio,  pero,  cuando  dio  el  primer  paso  hacia  la  puerta  ,  quiso 
M  casaulidad  que  dirigiese  la  mirada  al  espejo  que  tenia  frontero  y  el  asom- 
bro se  pintó  en  su  rostro  y  sus  pies  se  negaron  á  andar  y  sólo  á  duras  pe- 
nas se  avinieron  á  sostenerle. 

— ¿Qué  verá  en  el  espejo  el  pobre  anciano? — me  dije  yo  y  miré  á  mi  vez; 
y  vas  á  ver  lo  que  vi. 

Las  dos  hijas  de  D.  Anacleto  recibían  la  bendición  de  su  padre,  que  se 
despedia  de  ellas  besándolas  en  la  frente,  y  se  quedaban  en  casa  con  la 
criada,  una  morena  regordeta  con  la  cara  más  taimada  y  los  ojos  más  ale- 
gres que  recuerdo  haber  visto  en  mi  vida A  los  cinco  minutos  de  haber 

salido  el  padre  (hombre  que,  acostumbrado  al  antiguo  régimen  oficinesco, 
sujetaba  todos  los  actos  de  su  vida  á  una  escrupulosa  exactitud) ,  entraban 
en  la  sala  dos  estudiantes  de  medicina  y  un  cabo  de  gastadores,  y  cada 
oveja  con  su  pareja,  estaban  los  unos  y  las  otras  entretenidos  en  animada 
plática  hasta  que,  al  dar  las  diez  menos  cuarto  en  un  reloj  que  se  oia  cer- 
cano, la  criada  decia: — «Vaya,  vaya,  ya  es  hora  de  retirarse,  que  ya  habrá 
saHdo  el  señor  del  café.»  Y  los  dos  alumnos  de  Esculapio  salían  con  el  de 
Marte  después  de  despedirse  tiernamente  de  sus  amadas,  y  al  cabo  de  un 
rato  aparecia  en  la  sala  el  buen  D.  Anacleto  que,  sonriéndose  bondadosa- 
mente y  dándoles  sendas  palmaditas  en  los  carrillos,  decia  á  sus  hijas: 

— Hola,  ninas ¿Habéis  cumplido  ya  con  vuestras  devociones  ordi- 
narias? 

— Si,  papá — respondían  ellas  á  dúo. 

Y  al  ver  esto,  el  verdadero  D.  Anacleto  se  puso  furioso  y  se  arrojó  con 
el  bastón  enarbolado  á  castigar  la  hipocresía  de  sus  hijas pero  sus  na- 
rices tropezaron  con  el  espejo  y,  como  si  el  dolor  que  el  choque  le  produjo 
hubiera  vuelto  las  cosas  al  orden  natural,  el  pobre  señor  se  apartó  de  all| 
llevándose  la  mano  á  la  parte  dolorida  y  diciendo: 

— «¡Bruto  de  mí!....  ¿Pues  no  he  tomado  el  espejo  por  la  puerta?...." 

Y  se  marchó,  no  menos  tranquilo  y  satisfecho  que  el  parroquiano  que 
había  salido  poco  antes. 

Con  la  esperanza,  no  defraudada,  de  que  el  milagro  fuese  para  todos, 
púseme  á  mirar  el  espejo  que  correspondía  á  la  mesa  del  solterón  Juanito 
Figueras,  quien,  disponiéndose  á  abandonar  su  tertulia,  se  estaba  arreglan- 
do el  lazo  de  la  corbata  delante  de  él  y  dio  de  pronto  un  brinco  y  lanzó 
una  exclamación  de  sorpresa. 

Vio  al  criado  que  le  servia  sacar  del  armario  la  mejor  ropa  de  su  amo, 
ponérsela  y  acto  continuo  irse  á  la  calle  dejando  entornada  la  puerta.  Y 
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después  vio  entrar  á  tres  ó  cuatro  individuos  que,  sin  aguardar  á  verlo  en 
Jos  espejos  del  café  Universal,  eran  sabedores  de  las  mañas  del  doméstico 
y  en  un  santiamén  abarcaron  con  cuantos  objetos  de  valor  habia  en  la  casa. 
— «¡Ladrones!....» — fué  á  gritar  Juanito  Figueras,  pero  repentinamente, 
sus  ideas  se  disiparon  sin  duda,  y  se  marchó  diciendo  á  sus  camaradas: 
«Adiós,  chicos,  que  me  voy  al  Suizo.» 

La  viuda  de  Marchámalo  se  volvió  también  hacia  el  espejo  que  tenia 
detrás  de  ella  para  ponerse  una  flor  que  llevaba  en  el  pelo  y  se  le  habia 
caido,  y  vio  reflejada  en  él  la  alcoba  donde  dormia  su  hija. 

En  una  silla,  junto  á  la  cuna,  habia  una  candileja  y  el  aire  que  entraba 
por  la  reja  del  gabinete,  donde  estaba  la  criada  hablando  con  su  novio, 

agitaba  violentamente  las  colgaduras De  pronto  la  llama  prendió  en  la 

tela  que  comenzó  á  arder La  viuda  del  comandante  quiso  pedir  auxilio 

para  su  hija  que  se  abrasaba  sin  renjedio pero,  al  volverse,  se  encontró 

con  uno  de  sus  amigos  que  la  ofrecía  el  brazo,  y  el  temor  del  pehgro  que 
su  hija  podria  correr  entregada  al  descuido  de  gente  mercenaria  y  egoista 
y  torpe,  se  borró  en  seguida  de  su  mente. 

En  esto  entraron  mis  amigos  y  con  la  descripción  del  nuevo  baile  que 
de  motu  proprio  me  hicieron,  me  evitaron  la  molestia  de  hablarles,  cosa  que 
en  el  estado  de  sobreescitacion  en  que  se  hallaba  todo  mi  sistema  nervioso, 
no  sé  si  hubiera  podido  conseguir.... 

Pidieron  chocolate  y  al  poco  rato,  y  con  motivo  de  las  magnificas  de- 
coraciones de  Flamma,  de  la  música  de  Botessini,  del  lujo  de  los  asistentes 
al  espectáculo,  la  conversación  fué  poco  á  poco  convirtiéndose  á  su  cauce 
natural:  el  bello  ideal  de  cada  uno  de  nosotros. 

Alfredo  decia  que  su  bello  ideal  era  un  primer  premio  en  la  próxima  ex- 
posición de  pinturas.  Juan  una  contrata  de  primer  actor  en  el  teatro  del 
Principe;  Enrique  la  representación  y  el  éxito  de  la  ópera  que  está  escri- 
biendo: Luis  ser  general:  Antonio,  descubrir  un  tesoro  como  el  de  Monte- 
Cristo,  ser  millonario..... 

Y  conforme  ellos  iban  hablando,  yo  tenia  mis  miradas  fijas  en  el  espejo 
que  retrataba  á  cada  cual...  . 

La  mano  torpe,  inesperta  de  Alfredo ,  pintaba  un  cuadro  enorme  tan 
pretencioso  como  malo.  Alli  faltaba  dibujo:  conocimiento  del  colorido, 
de  la  oportuna  distribución  del  claro-oscuro:  arte  en  fin.  En  vano  las 
buenas  disposiciones  luchaban  por  abrirse  paso  á  través  de  la  igno- 
rancia: una  nube  de  humo,  que  olia  fuertemente  á  café,  las  oscurecía  y  las 
ocultaba , 
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Juan,  ante  un  público  ilustrado  y  severo,  recibía  en  carcajadas  y  silbi- 
dos la  paga  del  abandono  de  sus  facultades  para  la  carrera  dramática.  Su 
voz,  mal  emitida,  empleada  sin  ton  ni  son,  subía  y  bajaba,  siempre  inopor- 
tunamente, unas  veces  por  falta  de  conocimiento,  otras  por  cansancio.  Sus 
ademanes  y  gestos  eran  exagerados,  y  en  ellos  y  en  su  modo  de  vestir  se 
echaba  de  ver  que  no  habia  sabido  estudiar  el  carácter  del  personaje  que 
representaba  tan  mal,  sin  duda  porque  no  se  trataba  de  representar  en  las 
tablas  un  mozuelo  atrevido  que  aspira  á  la  gloria  de  Maiqupz  y  de  Romea, 
teniendo  por  estudio  la  mesa  de  un  café. 

Enrique  veia  escuchar  con  indiferencia  sus  bellas  ideas  musicales  mal 
expresadas  por  la  falta  de  estudio  de  la  armonía,  del  contrapunto  y  de  la 
instrumentación. 

Luis  tendía  ambas  manos  indecisas  sobre  dos  entorchados:  el  uno,  que 
deslumhraba  con  su  brillo  y  debía  ser  alcanzado  con  ciencia  y  con  mérito, 
se  le  escapaba  de  ellas;  el  otro,  manchado  al  parecer,  destinado  á  galardo- 
nar bajezas  y  traicionps,  era  el  que  quedaba  al  alcance  de  las  manos  de  Luis. 

Antonio,  desesperanzado  de  hacer  fortuna  por  medio  del  trabajo  y 
la  honradez,  buscaba  su  soñada  isla  de  Monte- Cristo  en  el  mar  proceloso 
de  un  tapete  verde,  y  en  sus  manos  crispadas  y  sudorosas,  que  barajaban  de 
continuo  las  monedas,  se  dibujaba  vagamente  un  objeto  quii  cualquiera 
hubiese  tomado  por  un  rewolver 

Se  fueron  mis  amigos,  y  yo,  que  no  quise  confesarles  mi  bello  ideal, 
me  dije  para  mis  adentros  apenas  me  quedé  solo: 
— «¿Cuál  es  tu  bello  ideal,  Marino?» 

Y  me  responi  con  entusiasmo: 
— «Ser  un  escritor  reputado,  aplaudido  por  sus  contemporáneos  y  de 
quien  quede  un  honroso  recuerdo  en  la  literatura  patria » 

Oí  un  ruido  cerca  de  mi Un  crugido.....  Era  el  espejo  que  tenía 

enfrente Sin  duda  el  calor    del  mechero  próximo un  golpe 


No ¡Oh!, 


El  espejo  reflejó  mi  librería  abandonada,  y  sobre  mi  escritorio  mi  pluma 

ociosa  y  mí  tintero  enjuto Vi  esto  por  un  rato  muy  largo,  tan  largo, 

que  yo  hubiera  jurado  que  equivalía  á  veinte  años  de  mi  vida. 

Un  hombre  de  unos  40  años,  muy  parecido  á  mí,  aunque  con  la  varia- 
ción consiguiente  al  aumento  de  edad,  vino  á  sentarse  en  mi  escritorio,  y 
cogiendo  la  pluma  y  aparejando  el  tintero,  se  dispuso  á  escribir 

Permaneció  silencioso  por  espacio  de  algún  tiempo,  y  luego,  haciendo 
un  gesto  de  ira  impotente  y  desesperada,  exclamó  con  mi  propia  voz: 
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— «¡Miserable  do  mí!....  ¿Qué  voy  á  hacer?....  He  pasado  la  época  de  la 
juventud  en  fútiles  tareas:  he  derrochado,  he  arrojado,  cual  si  me  fuesen 
inútiles  y  molestos,  mis  dias  mas  hermosos,  y  hoy,  cuando  conozco  el  al- 
cance de  mi  engaño,  me  avergüenzo  de  mi  ignorancia  y  no  tengo  siquiera, 
para  consolarme  de  ella  como  antes,  aquella  fuerza  de  imaginación,  aquella 
exorbitancia  de  sensibilidad  y  de  fuego  que,  ayudadas  por  la  instrucción  y 
el  trabajo,  me  habrían  hecho  dueño  de  todas  mis  aspiraciones,  con  ser 
tantas  y  tan  grades!  ¡Ya  es  tarde!  Mi  juventud  se  ha  marchado  para  no 
volver. » 

Pintarle,  amigo  mió,  el  efecto  que  produjo  en  mi  ánimo  semejante  vi- 
sión, seria  empresa  imposible,  y  ociosa  por  otra  parte;  tú  que  me  escuchas 
con  emoción  creciente  que  leo  en  tu  rostro,  te  bastas  y  te  sobras  para  ex- 
plicártela por  tí  mismo. 

Noté  que  el  espejo  comenzaba  á  perder  su  trasparencia La  imagen 

iba  á  borrarse,  y  quizás  iba  á  borrarse  con  ella  su  recuerdo  de  mi  imagi- 
nación  

Y  rápido  como  el  pensamiento,  escribí  en  mi  libro  de  memorias  estas 
palabras:  «Tengo  veinte  años;  tendré  cuarenta.»-— ¡Míralas!....— Y  saU  del 
café,  y  desde  aquel  dia  he  cambiado  de  vida  por  completo;  estudio,  traba- 
jo y  soy  no  sólo  un  hombre  que  puede  fundar  en  algo  sus  aspiraciones,  y 
que  tiene  algún  motivo  para  estar  satisfecho  de  sí  mismo,  sino  un  hombre 
feliz.  Mi  talento  estaba  oxidado,  había  criado  moho  como  las  espadas  ocio- 
sas, y  el  trabajo  lo  ha  limpiado  y  templado  de  nuevo.  El  estudio  sano  y  re- 
flexivo, en  continuo  roce  con  mi  imaginación,  lo  ha  desarrollado  como  se 
derrolla  la  combustión  en  el  seco  pedernal  al  golpe  del  acero.  La  filosofía 
me  enseña  á  pensar  y  la  historia  á  deducir.  La  lectura  de  las  obras  maes- 
tras reforma  y  depura  mi  gusto,  y  no  satisfecho  con  conocer  las  extranje- 
ras por  las  traducciones  que  de  ellas  poseemos,  vuelvo  sobre  mi  olvidado 
francés  y  leo  á  Mohére,  y  á  Racine  y  á  Víctor  Hugo  en  su  propio  idioma;  y 
el  conde  Ugolino  aparece  ante  mis  ojos  con  los  propios  colores  que  empleó 
Dante  para  pintarle  en  su  Divina  Comedia,  y  dentro  de  poco,  la  Margarita 
de  Goethe  y  los  mil  hijos  del  entendimiento  de  Shakespeare  me  contarán 
sus  amores,  y  sus  penas,  y  sus  dudas,  y  sus  celos,  y  sus  ambiciones,  y  yo 
entenderé  sus  sublimes  frases  con  la  misma  facilidad  que  antes  entendía  la 
insulsa  charla  de  mis  ignorantuelos  y  presuntuosos  camaradas  del  café. 
Todo  esto  me  cuesta  un  trabajo  ímprobo,  á  veces  superior  á  mis  fuerzas, 
pero  cuando  mi  cuerpo  está  más  rendido,  mis  ojos  más  irritados  de  leer,  mi 
pecho  más  dolorido  de  apoyarse  contra  el  canto  de  la  mesa,....  ¡entonces 
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es  cuando  mi  alma  descansa:  mi  alma,  que  en  mi  época  de  holganza  no 
tuvo  jamás  un  momento  de  reposo!  —¡Carlos,  es  tan  sincero  mi  arrepen- 
timiento, tan  sincero  y  tan  firme,  que  yo  mismo  me  he  perdonado!  Y  hoy, 
al  concluir  mis  tareas,  al  cerrar  los  ojos  buscando  en  el  lecho  tranquilo 
reposo  para  la  honrada  fatiga,  recuerdo  involuntariamente  los  miles  y  mi- 
les de  horas  que  el  café  me  ha  robado,  y  exclamo  con  una  indignación  que 
á  todo  el  mundo,  excepto  á  mi,  podrá  parecer  ridicula: 

« — ¡(.afé,  infame  café,  máscara  hipócrita  del  honesto  exparcimiento, 
templo  del  ocio,  vagio  de  la  virtud,  sepulcro  de  la  actividad,  asilo  de  la 
holganza maldito  seas!. ..» 

VI.  J 

La  criada  vino  á  avisarnos  para  comer,  y  ¿querrás  creerlo,  amigo  lec- 
tor? hablando  de  unas  cosas  y  de  otras  me  olvidé  de  preguntar  á  Marino 
Aranda  si  realmente  habia  visto  lo  que  contaba  en  los  espejos  del  café 
Universal,  ó  si  todo  ello  no  era  más  que  una  alucinación  provechosa  que 
su  imaginación  habia  padecido. 

Realidad  ó  alucinación,  yo  opino  que  la  cuestión  vale  la  pena  de  que 
meditemos  sobre  ella  algunos  instantes. — Hazlo  tú  por  tu  parte:  yo  lo  haré 
por  la  mia. 

GARLOS    COELLO. 
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A  la  casa  que  habita  Dorotea 
Otra  ninguna  casa  Ja  acompaña; 
Parece  si  la  luna  la  blanquea 
El  nido  de  algún  cisne  en  la  montaña. 

Dorotea  ama  mucho  los  castaños 
Que  alrededor  plantó  su  bisabuelo, 

Y  aunque  éste  se  murió  ya  hace  mil  años 
Ella  cree  que  los  mira  desde  el  cielo: 

Por  eso  con  afán  tanto  los  cuida, 

Y  en  quitarles  las  mil  enredaderas 
Que  asimilarse  quieren  á  su  vida 
Pasa  como  su  madre  horas  enteras. 

Las  dos  consagran  su  constante  anhelo 
A  cuidar  de  su  cómodo  atalaje. 
Fundación  vincular  del  dicho  abuelo 
En  quien  las  dos  limitan  su  linaje. 

Componen  ésta  el  huerto  y  la  casita 

Y  un  prado  y  un  cercado  que  hay  delante, 

Y  aunque  á  tan  poca  cosa  se  limita 

Lo  que  es  para  las  dos  tienen  bastante. 

Tienen  ovejas,  y  les  dan  de  cierto 
El  prado  yerba  y  el  cercado  trigo. 
Frutas  y  leña  su  pequeño  huerto. 
Los  tiestos  flores  y  la  casa  abrigo; 
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Panorama  encantado  la  montaña, 

Y  allá  á  lo  lejos  un  nevado  monte 

Que  dora  el  sol  cuando  su  lumbre  baña 
La  diáfana  extensión  del  horizonte. 
¡Feliz  asilo  de  dos  almas  buenas, 
Más  puras  que  la  luz  de  la  mañana, 
Donde  no  llega  con  sus  hondas  penas 
El  oleaje  de  la  vida  humana! 

II. 

La  viuda  madre,  cuyo  nombre  ignoro 
Pues  que  solo  la  llaman  en  la  aldea, 
De  su  propio  valer  con  gran  desdoro, 
«La  madre  de  la  hermosa  Dorotea;» 

No  tiene  aunque  es  ya  vieja  ni  una  cana, 
Ni  una  arruga  en  la  frente  todavía, 

Y  el  alma...  el  alma  de  su  dicha  ufana, 
¡Se  trasparenta  cual  la  luz  del  dia! 

A  dirigir  de  su  hija,  á  quien  adora, 
Con  religioso  celo  la  conciencia 

Y  á  cultivar  su  hacienda,  esta  señora 
Consagró  con  afán  toda  su  ciencia. 

Alguna  vez  de  su. casita  enfrente, 
Viendo  de  frutos  el  granero  lleno. 
De  su  hija  viendo  la  apacible  frente 
Serena  como  el  cielo  más  sereno; 

Dejando  que  su  orgullo  se  desmande, 
Con  entusiasmo  que  su  ser  inflama. 
Más  satisfecha  que  Alejandro  el  Grande 
«Mió  es  el  mundo,»  con  orgullo  exclama! 


m. 


¡Pobre  mujer!...  en  su  inocencia  ignora 
Que  de  acecharnos  el  dolor  no  cesa 

Y  sólo  aguarda  que  le  llegue  su  hora 
Para  lanzarse  y  devorar  su  presa' 

Por  eso  se  abandona  fatalmente. 
Sin  recelar  de  nada,  á  su  conlianza, 

Y  como  tan  dichosa  es  al  presente 
Tiene  de  serlo  siempre  la  esperanza. 
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¡Oh!  ángeles  del  cielo,  que  no  sea 
Su  confianza  el  dolor  que  la  taladre, 
Velad  sobre  la  hermosa  Dorotea, 
Vida  y  encanto  de  esta  buena  madre! 

IV. 

Dorotea  es  un  ángel diré  en  suma, 

Que  yo  no  puedo  trascribir  sus  galas 
Si  no  me  das,  lector,  alguna  pluma 
Quitada  á  un  ángel  de  sus  blancas  alas. 

Tiene  reflejo  de  la  luz  del  cielo, 
Ojos  azules  como  el  bien  hermosos^ 
De  su  alma  virgen  trasparente  velo. 
De  su  inocencia  espejos  candorosos. 

Cuando  sale,  las  trenzas  sobre  el  talle, 
A  recibir  del  céfiro  el  halago. 
Parece  un  hada  que  desciende  al  valle 
Buscando  el  fondo  de  cristal  del  lago . 

Y  á  su  hermosura  sin  igual  va  unida 
Su  sin  igual  purísima  ignorancia. 
Ni  en  sueños,  en  sus  veinte  años  de  vida. 
Perdió  el  candor  de  la  primera  infancia. 

Jamás  ha  visto  nada,  ni  aún  la  aldea, 
A  donde  sale  solamente  á  misa. 
Cuando  apena  el  crepúsculo  clarea 

Y  obhga  el  cierzo  á  caminar  de  prisa. 
No  tiene  más  afán  ni  más  cuidado 

Que  agradar  á  su  madre  en  sus  labores, 
Sacar  por  las  mañanas  el  ganado. 
Peinar  sus  trenzas  y  regar  sus  flores. 

V. 

Tales  son  estos  seres,  tal  su  vida 

Y  tal  esta  casita  incomparable, 
Cielo  sin  nubes  donde  pura  anida 

Toda  la  dicha  que  en  lo  humano  es  dable. 
Yo  el  mundo  y  tal  ventura  no  concilio, 

Y  temo,  viendo  este  destino  nuestro, 
¡Ay!  que  á  su  vida  de  perpetuo  idilio 
Amaga  acaso  un  porvenir  siniestro! 

Conde  de  Santiago. 
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Nuestras  predicciones  se  van  cumpliendo,  por  cierto,  con  una  rapidez 
y  con  nna  exactitud  que  no  podiamos  presumir .  La  política  radical  por  las 
circunstancias  en  que  vino  y  por  las  alianzas  que  implicaba;  el  gabinete  del 
Sr.  Zorrilla,  sacado  de  aquellos  elementos  que  fueron  á  la  penúltima  campaña 
electoral  en  estrecho  consorcio  con  todo  lo  antidinástico,  mientras  en  los 
circos  ecuestres  y  en  las  columnas  de  los  periódicos  vomitaban  todo  género  de 
amenazas  y  de  calumnias  contra  los  reyes;  el  partido  progretista-democrá- 
tico  que  en  su  desesperación  después  de  la  subida  del  Sr.  Sagasta  al  poder, 
contrajo  compromisos  é  hizo  promesas  que  fatalmente  lo  hubieran  llevado  á 
las  tiendas  de  la  república,  tenia  por  precisión,  si  un  dia  llegaba  al  poder,  y 
más  si  llegaba  imprevista  y  violentamente,  que  encontrarse  en  presencia  de 
una  situación  que  sólo  la  más  esquisita  prudencia  y  el  más  acendrado  pa- 
triotismo podian  conllevar.  Fa  sabíamos  nosotros  que  estas  virtudes  no  se 
cosechaban  en  el  campo  radical,  y  de  ahí  que  sin  virtud  de  perspicacia  ni 
fuerza  de  pesimismo  afirmásemos  con  ánimo  sereno  y  firme  convicción 
que  la  hora  de  los  motines  constantes  habia  llegado  y  que  en  adelante 
todo,  incluso  lo  más  fundamental,  se  vería  seriamente  amenazado. 

En  un  principio  creyeron  muchas  gentes  de  buena  fé  que  exagerábamos. 
Se  traian  á  la  memoria  aquellos  tres  meses  del  año  anterior,  plácidos ,  tran- 
quilos y  afortunados  en  que  el  Sr.  Zorrilla  siguió  manteniendo  el  orden 
que  asegurado  le  entregara  el  último  ministerio  de  conciliación;  se  recor- 
daban las  lisongeras  condiciones  en  que  levantó  su  empréstito  y  el  afán  que 
parecía  patriótico  de  hacer  serias  economías  en  el  presupuesto  de  gastos,  y 
todo  esto  contribuyó  á  que  tanto  en  España  como  en  Europa,  muchos  espí- 
ritus que  no  tienen  el  deber  ó  que  no  tienen  la  voluntad  de  estudiar  aten- 
tamente nuestra  política,  concibieran  esperanzas  de  que  al  fin  en  España  se 
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inauguraria  una  era  en  que,  concediendo  á  la  libertad  lo  que  de  derecho  lo 
corresponde,  se  afianzase  de  paso  el  orden  público,  dando  asimismo  á  otros 
fundamentos  sociales  aquellas  garantías  de  solidez  y  de  defensa  que  se  mues- 
tran patentes  en  los  pueblos  regidos  de  verdad  por  instituciones  representa- 
tivas. Estas  esperanzas  han  desaparecido  bien  pronto  y  no  existe  hoy  una  per- 
sona medianamente  reflexiva,  lo  mismo  en  España  que  en  el  extranjero,  que  no 
vea  con  sus  ojos  y  no  toque  con  sus  manos  los  múltiples  peligros  que  ame- 
nazan implacables  la  paz  de  la  nación.  Seremos  más  explícitos  y  avanzare- 
mos á  decir  que  estos  peligros  no  se  esconden  hoy  á  la  conciencia  del  mismo 
gobierno,  en  los  albores  de  su  victoria  tan  satisfecho  y  ya  hoy  á  los  cuatro 
meses  de  su  existencia  tan  entristecido. 

Todo  anuncia  una  gran  decadencia  para  la  situación  radical  y  una  pró- 
xima ruina  para  el  hombre  que  la  simboliza.  Por  todas  partes  se  sienten  los 
estragos  de  una  política  que  ha  pulverizado  todos  los  resortes  del  gobierno  y 
de  la  administración.  Ha  pensado  que  arrojando  del  Parlamento  á  los  con- 
servadores tendría  absoluta  libertad  de  acción,  y  se  encuentra  ya  entre  los 
brazos  de  una  mayoría  numerosa  que  la  asfixia  y  la  asesina.  No  tiene  el  go- 
bierno á  estas  horas,  por  más  singular  que  parezca,  ni  fuerza  para  impulsar 
los  debates  de  la  quinta,  ni  prestigio  para  sacar  los  proyectos  .de  Hacienda, 
ni  autoridad  para  impedir  que  le  salgan  al  paso  sus  amigos  con  proposicio- 
nes como  la  del  Sr.  Huelves,  por  ejemplo,  que  obligan  á  lanzar  el  quos  ego 
al  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Las  intrigas  menudean,  los  odios 
hierven  y  la  descomposición  es  patente,  quizá  demasiado  rápida.  Verdad 
que  el  Sr.  Zorrilla  para  las  cuestiones  de  orden  público  contaba  con  la  in- 
fluencia de  los  republicanos;  pero  los  republicanos  se  alzan  en  el  Ferrol  y 
andan  inquietos  en  Málaga,  en  Valencia,  Barcelona  y  Cádiz,  tanto,  que  la  s 
tropas  han  tomado  preventivamente  posiciones  convenientes  (con  perdón  sea 
dicho  del  Sr.  Mata),  por  si  las  palpitaciones  del  monstruo  se  traducían  en 
bromas  de  otro  género.  íío  hablamos  de  los  cuotidianos  incendios  que  se 
anuncian  de  Andalucía,  porque  allí  las  iluminaciones  en  los  cortijos  ya  no 
sorprenden  á  nadie,  ni  paramos  mientes  en  la  situación  de  Cataluña,  porque 
aquí  los  carlistas  campan  por  sus  respetos  y  cobran  las  contribuciones  como 
si  fueran  un  gobierno  regular.  No  digamos  tampoco  nada  de  la  situación  de 
nuestras  provincias  ultramarinas,  especialmente  de  Puerto-Rico,  porque  las 
palabras  de  los  ministros  de  Gobernación  y  de  Ultramar,  aunque  de  estruc- 
tura patriótica,  braman  de  verse  junto  á  los  hechos,  y  los  hechos  no  pueden 
ser  más  desconsoladores.  Todo  aquí  es  precario  y  todo  contingente,  incluso 
las  cabezas  de  los  prohombres  del  directorio,  que  ya  pide  un  periódico  repu- 
blicano, y  hasta  la  vida  del  presidente  del  Consejo,  muy  amenazada,  á  juz- 
gar por  el  contesto  de  las  frases  horribles  y  deplorables  que  se  le  han  escapa- 
do á  S.  E.  en  la  Tertulia  progresista,  y  por  cuya   aclaración   ha  clamado 
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en  el  Congreso  el  señor  conde  de  Toreno.  Ya  no  hay  palmas  ni  vítores  para 
el  gobierno  radical.  Ha  pasado  como  por  ensalmo  su  domingo  de  Ramos,  y 
entra  atolondrando  en  su  viernes  de  Pasión. 

Pronosticamos  en  Junio  y  en  Julio  siniestros  sucesos,  porque  los  radica- 
les, ebrios  de  soberbia  y  de  venganza  a!  escalar  el  poder,  sólo  se  preocupaban 
d^  triturar  las  fuerzas  dinásticas  y  conservadoras  de  la  revolución,  miéi^tras 
daban  vida  y  aliento  á  los  irreconciliables  enemigos  délo  existente;  pronos- 
ticamos dias  de  luto  para  la  patria  y  trances  de  amargura  para  las  institu- 
ciones, porque  habia  placer  insano  por  barrenar  todas  las  leyes,  desde  la  más 
fundamental  á  las  más  secundarias;  pronosticamos  trastornos  y  desórdenes, 
porque  no  impunemente  se  vulneran  las  leyes  eternas  de  la  moral,  del  dere- 
cho y  de  la  prudencia.  Empezando  por  las  escenas  vergonzosas  de  Jerez,  sa- 
ludo de  honor  que  la  demagogia  hacia  al  radicalismo,  hasta  los  tristes  suce- 
sos del  Ferrol,  conjurados  por  arte  milagroso,  ya  ven  nuestros  lectores  si  hay 
hechos  que  registrar  en  la  historia  del  actual  gobierno.  Sin  embargo,  los  mi- 
nistros han  hecho  de  tripas  corazón,  como  decirse  suele,  y  nos  han  presen- 
tado un  discurso  de  la  corona  rebosando  en  felicidad,  en  paz  y  en  bienan- 
danza. Cualquiera  al  leerlo  nos  creerla  el  país  más  dichoso  de  la  tierra,  por- 
que el  sistema  parlamentario  entraba  ahora  en  un  camino  de  pureza  y  de 
sinceridad  ntmca  visto;  porque  el  orden  se  habia  establecido  merced  á  los 
procedimientos  de  la  libertad  radical;  porque  la  Hacienda  se  habia  regenera- 
do con  sólo  tomarla  entre  las  yemas  de  sus  dedos  eí  Sr.  Ruiz  Gómez;  porque 
la  administración  marchaba  regularmente;  porque  el  partido  republicano  es- 
taba rendido,  y  casi  casi  estasiado,  mientras  el  carlista,  á  quien  se  habia  dis- 
pensado un  excesivo  honor  con  el  fútil,  humillante  é  ineficaz,  sobre  todo  ine- 
ficaz perdón  de  Amorevieta,  se  disolverla  como  paja  de  las  heras  ante  las  pa- 
trióticos notas  del  hermoso  himno  de  Riego.  El  gobierno,  siempre  modesto  y 
siempre  entusiasta  de  las  instituciones,  hizo  caso  omiso  en  este  importante 
documento  de  la  tentativa  de  asesinato  contra  la  vida  de  los  reyes;  pero  tal 
silencio  nadie  lo  ha  extrañado.  Visto  que  al  fin  nada  ocurrió,  y  demostrado 
el  liberalismo,  la  perspicacia  y  la  previsión  de  las  autoridades  en  aquella  no- 
che aciaga,  ¿á  qué  diablos  importunar  al  país  y  á  la  Europa  con  cosa  tan  ba- 
ladí? 

Con  estas  buenas  armas,  en  esta  disposición  venturosa,  y  limpio  él  cam- 
po de  verdaderos  adversarios— que  de  esto  ya  se  cuidó  en  su  dia  el  Sr.  Zorri- 
lla— hánse  inaugurado  los  debates  del  mensaje,  los  cuales,  no  habiendo  llega- 
do á  tener  una  gran  resonancia  en  el  corazón  del  país,~pues  el  país  se  va 
quedando  sin  corazón— tienen,  sin  embargo,  una  importancia  que  no  es  po- 
sible desconocer.  Por  de  pronto  se  ha  dibujado  perfectamente  la  política  del 
gobierno  y  la  actitud  de  los  diversos  partidos  que  en  el  Parlamento  tienen 
asiento;  y  si  se  leen  con  calma  y  con  perspicacia  de  juicio  los  varios  discursos 
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pronunciados,  se  percibirán  hasta  las  más  tónues  y  más  recónditas  aspiracio- 
nes que  los  mueven  y  dirigen .  Por  de  pronto  se  ha  demostrado  que  el  go- 
bierno radical,  muy  dadivoso  en  las  promesas,  se  ha  quedado  más  corto  en 
las  obras,  y  se  ha  demostrado  con  datos  irrefragables  y  por  todos  los  orado- 
res. Ni  la  supresión  de  las  quintas,  ni  el  establecimiento  del  jurado,  ni  el  ar- 
mamento del  pueblo,  ni  las  economías  en  grande  escala,  han  salido  á  la 
escena,  y  eso  que  todo  estaba  escrito  en  los  programas.  Como  el  flaco  era 
patente,  á  él  se  han  dirigido  todos  los  tiros,  y  lo  mismo  los  Sres.  Ulloa, 
Romero  Ortiz,  Esteban  CoUantes  y  Salmerón  en  el  Congreso,  que  en  el  Se- 
nado los  Sres.  Benot,  Suarez  Inclan  y  Barzanallana,  han  puesto  de  relieve  la 
falacia  del  gobierno,  que  á  lo  sumo  ha  respondido  cantando  las  excelencias  ó 
poco  menos  de  una  república  juiciosa  por  los  labios  del  Sr.  Echegaray,  ó  in- 
curriendo en  las  mayores  imprudencias  nada  menos  que  por  el  órgano  auto- 
rizado de  su  presidente  el  Sr.  Zorrilla.  El  gobierno  no  ha  demostrado,  como 
á  él  más  que  á  nadie  convenia  en  estos  interesantes  debates,  que  la  disolu- 
ción de  las  pasadas  Cortes,  aconsejada  á  S.  M.,  fué  una  disolución,  no  ya 
prudente  pero  ni  siquiera  parlamentaria  ó  constitucional,  porque  el  concien- 
zudo é  irrebatible  discurso  del  Sr.  Ulloa,  á  este  solo  objeto  consagrado, 
modelo  de  oratoria  parlamentaria,  de  sano  liberalismo  y  buen  sentido,  ha 
sido  de  cal  y  canto  y  por  lo  mismo  inabordable,  aún  para  la  dialéctica  radical 
tan  poco  escrupulosa.  ¿Y  cómo  de  otro  modo  si  los  más  importantes  argu- 
mentos del  discurso  del  Sr.  Ulloa  están  sacados  del  texto  de  la  Constitu- 
ción, de  la  ley  de  Contabilidad,  de  las  opiniones  del  actual  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  y  de  los  buenos  principios  del  sistema  representativo? 

El  gobierno  no  ha  podido  explicar  satisfactoriamente  las  inconsecuencias 
en  que  ha  incurrido  y  las  mistificaciones  con  que  ha  extraviado  la  opinión, 
porque  los  oradores  republicanos,  no  obstante  su  benevolencia,  han  hecho  de 
estos  puntos  la  base  de  su  argumentación,  y  porque  más  especialmente  han 
dado  origen  á  un  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  tan  feliz,  varonil,  implaca- 
ble y  con  cluy ente  que  él  solo  resume  todos  los  engaños,  todas  las  perfidias  y 
todas  las  flaquezas  de  la  gente  radical.  Al  gobierno,  en  situación  tan  apura- 
da, cuando  en  su  balance  no  podia  presentar  ni  el  orden  establecido,  ni  la 
Hacienda  regenerada,  ni  cumplidas  las  promesas  hechas,  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  tomar  por  el  camino  inopinado  que  tomara  el  Sr.  Martos,  y  ofre- 
cer siquiera  sea  caprichosamente  el  cuadro  de  políticas  opuestas,  fiando  á  la 
elocuencia  y  á  la  habilidad,  si  no  el  éxito  la  honra  al  menos  de  una  campaña; 
pero^para  tanto  es  preciso  el  talento  y  la  flexibilidad  del  Sr.  Martos,  que  no 
concurren  en  el  Sr.  Zorrilla,  tan  pobre  de  recursos  oratorios  y  tan  desdichado 
como  político  que  sólo  se  le  ocurrió  insultar  á  las  espadas  del  partido  conser- 
vador, precisamente  en  los  momentos  en  que  la  insurrección  del  Ferrol  se 
presentaba  más  pavorosa,  y  cuando  para  nada  venia  á  cuento  el  meterse  con 
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unos  generales  tan  desautorizados  como  quiera  el  presidente  del  Consejo, 
pero  que  pueden  sufrir  la  comparación  (caso  de  que  su  dignidad  lo  consin- 
tiera) con  los  nuevamente  fabricados,  y  sobre  todo  que  desautorizados  y  en- 
mohecidos son  los  que  han  dado  la  libertad  á  este  país,  y  al  Sr.  Zorrilla  el 
puesto  que  tan  torpemente  ocupa .  Las  cosas  claras  y  en  prosa. 

Valiérale  más  al  Sr.  Zorrilla,  como  ministro  de  la  Corona  que  es,  volver 
tanta  arrogancia  contra  la  minoría  federal  que  más  de  una  y  más  de  tres  ve- 
ces ha  tenido  el  placer  de  dejar  alanceada  en  el  hemiciclo  la  monarquía, 
sin  que  ministros  del  rey  ni  presidente  de  la  Cámara  se  honraran 
prestándola  la  defensa  que  la  deben,  no  por  gratitud,  frase  grosera  y 
pálida  que  sólo  puede  ocurrirse  al  Sr.  Zorrilla,  antes  .por  convicción 
firme  y  por  virtud  de  juramentos  libres  y  solemnes .  Valiérale  más  haber 
mostrado  ese  arrojo  la  noche  triste  en  que  el  Sr.  Kivero  desde  lo  alto 
del  sillón  presidencial  insultaba  á  la  Cámara  en  la  persona  del  Sr.  01a- 
varrieta  con  las  frases  más  violentas  y  más  incalificables  que  jamás  han  re- 
sonado en  el  Parlamento  español.  Valiérale  más  haber  fulminado  los  rayos 
de  su  cólera  contra  ese  Sr.  Rivero,  tan  blando  para  los  que  insultan  á  los 
voluntarios  cubanos  y  tan  airado  para  los  que  los  defienden.  Valiérale  más 
no  haber  dado  en  la  madrugada  del  1.3  del  corriente,  dia  en  que  se  votó  el 
mensaje,  el  espectáculo  lastimoso  de  arrastrarse  á  los  pies  del  Sr.  Pí  después 
de  verse,  según  todas  las  apariencias,  bien  magullado,  sólo  porque  el  Sr.  Pí 
desautorizara  el  movimiento  del  Ferrol  y  le  ofreciera  motivo  para  bastardear 
sus  palabras,  como  en  efecto  las  bastardeó,  trasmitiéndolas  á  provincias  en 
unos  términos  que  ahora  sí  que  pudiéramos  calificar  nosotros  de  mentiras 
lícitas  y  de  supercherías  provecliosas.  Y  por  cierto  que  lo  ocurrido  con  este 
discurso  del  agrieteado  dictador  del  federalismo,  es  verdaderamente  provi- 
dencial, pues  á  la  par  que  demuestra  el  género  de  lealtad  que  se  guardan 
respectivamente  los  republicanos  entre  sí  y  la  que  tiene  el  gobierno  para 
con  los  republicanos,  pone  de  relieve  lo  cercana  que  está  siempre  la  expia- 
ción de  la  culpa,  lo  cual  nos  lleva  como  por  la  mano,  y  por  cierto  antes  de 
lo  que  nos  proponíamos,  á  explicar  el  estado  y  la  actitud  en  que  hoy  se  en- 
cuentra el  partido  federal. 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  no  por  móviles  que  le  ofendan  ni  le  rebajen,  sino 
por  error  de  cálculo,  flexibilidad  de  carácter  ó  secretos  que  no  nos  pertene- 
cen, se  ha  inclinado  al  fin,  contra  todos  sus  antecedentes,  del  lado  de  los 
benévolos,  prestándoles  una  autoridad  y  un  escudo  que  seguramente  les  han 
servido  y  aún  les  sirven  bastante  para  resistir  las  dentelladas  que  les  tiran 
los  intransigentes.  Ya  en  este  camino,  y  presa  de  tanta  flaqueza,  imaginó 
hacer  el  discurso  de  la  madrugada  del  martes,  con  el  solo  objeto  de  desauto- 
rizar á  los  insurrectos  del  Ferrol.  Muchas  gentes  que  han  leido  en  las  colum- 
n  as  de  la  Gaceta  este  discurso,  creen  que  lo  importante  en  él  son  los  hor- 
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ribles,  numerados  y  desnudos  cargos  que  hay  contra  el  gobierno;  pero  no 
han  reparado  estas  buenas  gentes  que  los  tales  cargos  eran  sólo  la  fina  capa 
de  blanco  azúcar  con  que  se  quería  hacer  tragar  la  pildora,  y  la  pildora 
aquí,  es  decir,  el  discurso  todo,  era  el  parrafito  hábilmente  intercalado  en  la 
improvisación  para  dejar  en  el  aire  á  los  calaveras  del  Ferrol.  Zorrilla,  que 
tal  oye,  se  pone  en  trance  de  desmayo,  pero  se  queda  con  bastante  sentido 
para  comprender  que  las  palabras  del  Sr.  Pí  eran  de  oro  si  él  las  aderezaba 
á  su  placer  y  las  trasmitía  después  á  las  provincias  con  esa  fidelidad  y  con 
esa  rectitud  que  hacen  de  S .  S.  un  tipo  cabal .  Y  las  trasmitió  é  hicieron  su 
efecto  en  el  Ferrol,  donde  ya  operaban  otra  clase  de  específicos,  y  lo  causa- 
ron también  en  otros  puntos,  por  ejemplo,  en  Barcelona,  Valencia,  Málaga 
y  Cádiz,  donde  "el  orden  establecido  por  la  política  radical"  no  era  muy 
patente  y  donde  llegaban  en  sazón  y  á  punto  los  anatemas  fulminados.  Re- 
sulta, pues,  demostrado  que  todo  el  mundo  ha  estado  aquí  en  su  papel;  los 
benévolos,  ahogando  los  alientos  de  sus  hermanos  en  religión  aunque  no  en 
martirio,  y  Zorrilla  aprovechándose  del  natural  espanto  de  éstos  y  de  la 
candidez  infantil  de  aquellos. 

¡Y  luego  dirán  los  intransigentes  que  por  los  caminos  de  la  benevolencia 
no  se  llega  pronto  á  los  reinos  de  la  república!  Pero  ellos,  inexpertos  patrio- 
tas, ¿qué  saben  de  estas  cosas]  ¿Pues  qué  más  república*  ni  qué  más  Jauja 
que  gozar  dulcemente  de  lo  que  gozan  los  benévolos]  Nosotros  somos  justos, 
y  nos  ponemos  en  su  caso.  Mejor  que  morir  alanceados  en  las  orillas  del 
Eume,  ó  que  tirarse  en  sus  aguas  para  perecer  por  asfixia,  creemos  preferi- 
ble ser  diputados  por  el  favor  ministerial,  tomar  credenciales  para  los  pa- 
rientes, y  si  llega  el  caso,  no  rechazar  algún  otro  gaje  que  caiga;  lo  cual  no 
quita  que  la  benevolencia  siga  adelante,  y  que  el  dia  que  se  pueda  plantear 
la  república  sin  los  impacientes,  esto  es,  sin  los  republicanos,  se  establezca 
muy  tranquila  y  muy  bonitamente;  quedando  entonces  de  partido  de  propa- 
ganda y  como  avanzada  de  un  ideal  superior  ese  cuarto  estado  inquieto  y  ba- 
tallador, todavía  hoy  inexperto  para  la  ciencia  del  gobierno.  ¿Se  van  ente- 
rando los  intransigentes] 

Los  republicanos  de  la  benevolencia  tienen,  sin  embargo,  hoy  sobre  el 
tapete  dos  cuestiones  trascendentales  con  que  esperan  rehabilitarse  hasta 
cierto  punto  en  el  ánimo  de  las  masas,  como  ellos  las  llaman,  entre  desdeño- 
sos y  compasivps.  De  estas  dos  cuestiones,  una  se  ha  hecho  pública;  pero 
otra  sigue  tapada.  La  pública  es  la  acusación  contra  el  Sr .  Sagasta  por  la 
trasferencia  de  los  dos  millones,  cantidad  empleada  en  lo  que  todo  el  mun- 
do sabe,  y  de  cuyo  asunto  ha  dicho  el  Sr.  Castelar  en  el  Parlamento  que  la 
honra  del  Sr.  Sagasta  estaba  inmaculada  en  cuanto  que  nada  personalmente 
se  habia  utilizado  de  esta  cantidad;  lo  cual  vale  tanto  como  limitar  la  cues- 
tión á  una  informalidad  burocrática  de  más  ó  menos  importancia;  y  que  así 
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lo  es  lo  prueba  la  tranquilidad  del  Sr.  Sagasta  y  hasta  la  misma  conducta 
del  Sr.  Zorrilla,  bien  aconsejado  esta  vez  y  con  excelente  instinto,  quien, 
según  es  fama,  se  opone  á  que  la  mayoría  preste  su  concurso  á  tan  descabe- 
llado pensamiento.  Pero  los  benévolos,  después  del  fracaso  del  Sr.  Pí  y  de 
las  iras  que  han  levantado  en  la  hueste  federal,  quieren  hacer  atmósfera  con 
este  asunto,  aunque  no  sea  más  que  por  distraer  á  sus  correligionarios,  que 
no  les  perdonarán  fácilmente  lo  bien  y  lo  pronto  que  han  desbaratado  la 
cosa  del  Ferrol  y  los  trabajos  anexos. 

Entendido  el  juego;  pero  las  consecuencias  todas  no  faltará  quien  las 
saque  á  su  tiempo.  Al  Sr.  Sagasta  y  á  sus  compañeros  de  gabinete,  les  será 
muy  fácil,  si  llegara  el  caso,  demostrar  el  empleo  de  esos  dos  millones;  pero 
vosotros,  benévolos,  el  dia  que  se  os  acuse,  no  sólo  de  haber  trasferido  la 
república,  sino  de  haberla  escamoteado  á  sus  legítimos  dueños,  el  dia  que  se 
os  demuestre  que  tenéis  más  miedo  á  vuestra  solución  que  á  una  espada  des- 
nuda, ¿qué  vais  á  responder? 

La  otra  cuestión  que  traen  tapada  los  republicanos  morigerados,  y  con  la 
cual  piensan  enloquecer  r1  partido,  es  la  cuestión  de  la  federación  de  los 
dos  pueblos  de  la  Península.  ¿No  sabe  nada  de  esto  el  gobierno?  ¿No  sabe  el 
Sr.  Zorrilla  el  carácter  y  las  tendencias  del  movimiento  insurreccional  últi- 
mamente sofocado  en  Portugal?  ¿Ignora  el  presidente  del  Consejo  que  en 
Madrid  se  viene  trabajando  por  los  libertadores  de  allende  y  de  aquende,  y 
que  estos  trabajos,  en  Portugal  sobre  todo,  van  abriéndose  camino  en  ciertas 
clases  que  tienen  medios,  influencia  y  poder?  ¿No  ha  observado,  como  todos 
á  quienes  nos  interesa  la  suerte  de  Portugal,  que  el  proceso  del  conde  de 
Peniche  y  del  marqués  de  Aujega  es  un  proceso  eminentemente  político, 
que  entraña  un  problema  serio,  tentador  y  trascendental?  Pues  si  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  no  ha  caido  en  esto,  que  no  lo  creemos,  pues  algo  debe  saber,  ó  por 
lo  menos  sospechar,  pregunte  á  sus  amigos  los  republicanos  benévolos,  y  si 
no  quiere  incurrir  en  tal  indiscreción  pregunte  al  señor  ministro  de  Estado, 
quien  por  dirigir  la  política  exterior,  ya  que  no  por  otras  razones,  debe  estar 
informado  de  lo  que  se  trama;  y  si  no  quiere  preguntar  á  nadie  lea  con  cui- 
dado El  Imparcial,  quien,  ó  mucho  nos  equivocamos  nosotros,  ó  empieza  á 
estar  prevenido  para  que  los  hechos  no  le  sorprendan,  si  no  es  que  quiere  en- 
derezarlos hacia  otra  solución,  vista  la  asiduidad  y  la  intención  con  que  estos 
dias  trata  las  cosas  de  Portugal.  De  todos  modos,  indague  el  Sr.  Zoriilla, 
que  bien  necesita  el  primer  ministro  de  una  situación  monárquica  íntima- 
mente emparentada  con  la  casa  reinante  en  el  vecino  pueblo,  saber  lo  que 
ocurre  para  no  encontrarse  el  dia  menos  pensado  sorprendido  por  los  sucesos 
y  no  poder  entonces  alegar  una  ignorancia  que  seria  recusada  en  buena  lid. 
En  cuanto  á  los  intransigentes,  como  los  trabajos  se  llevan  á  sus  espaldas, 
como  además  se  les  ha  dicho  tantas  veces  que  el  triunfo  de  la  república  sólo 


558  REVISTA  POLÍTICA 

deben  esperarlo  de  ellos  mismos;  como,  por  último,  no  entienden  muclío  de 
estas  filigranas,  amargados  ya  por  tantos  desengaños,  exclamarán  de  fijo: 
I. ¡Un  aplazamiento  más!,,  ¡Qué  poca  prudencia  la  de  estos  hombres  todo  co- 
razón! Se  les  brinda  con  una  empresa  en  que  nada  arriesgan  como  no  sea  la 
paciencia  y  quizá  la  suerte  de  sus  principios;  se  combinan  las  cosas  de  ma- 
nera que  los  portugueses  tengan  que  hacerlo  todo  y  los  españoles  nada;  se 
les  pone  á  las  márgenes,  como  quien  dice,  del  puerto  anhelado,  á  lo  sumo  ten- 
drán que  luchar  con  la  resistencia  ¡fútil  obstáculo!  de  las  nueve  décimas 
partes  de  Portugal,  que  por  ahora  no  quiere  maridaje  tan  estrecho  con  Cas- 
tilla, y  sin  embargo,  braman  de  impaciencia,  muestran  la  incredulidad  más 
patente  y  quieren  echarlo  todo  á  rodar.  ¡Y  para  esto,  dirán  para  su  capote 
los  benévolos,  para  esto  difundimos  nosotros  la  luz  de  la  democracia,  y  nos 
damos  los  malos  ratos  que  todo  el  mundo  ve  y  que  el  Sr.  Martos  y  los  gober- 
nadores radicales  conocen  como  nadie!  Conque  ya  puede  observar  el  Sr.  Bar- 
zanallana,  quien  en  el  Senado  se  lamentaba  de  nuestro  aislamiento,  que  no 
estamos  tan  embobecidos  como  S.  S.  pretende,  y  que  también  aquí  se  trata 
de  negocios  gordos  y  trascendentales. 

Pasando  ahora  del  campo  republicano  al  alfonsino,  bueno  es  consignar, 
si  hemos  de  hacer  un  bosquejo  aproximado  del  giro  que  en  estos  dias  lleva 
la  política  española,  que  los  hombres  de  este  partido  muestran  hoy  una  con- 
fianza como  jamás  tuvieron  desde  el  dia  solemne  en  que  una  revolución 
victoriosa  rompió  la  tradición  de  nuestra  monarquía  secular.  Así  el  Sr.  Es- 
teban CoUantesen  el  Congreso,  como  losSres.  Suarez  Inclany  Barzanallana 
en  el  Senado,  han  hablado  un  lenguaje  de  esperanza  que  hasta  cierto  punto 
responde  á  las  corrientes  que  en  la  opinión  se  han  advertido  desde  la  crisis 
del  13  de  Junio.  Ellos  no  pueden  desconocer  que  aquel  formidable  movi- 
miento de  concentración  que  se  operaba  en  ciertas  clases  conservadoras,  fa- 
vorable á  los  poderes  públicos  constituidos,  se  ha  paralizado  el  dia  mismo 
en  que  la  política  radical,  rompiendo  todos  los  frenos,  dejaba  sin  escudo  in- 
tereses que  no  por  ser  de  suyo  asustadizos  merecen  menos  defensa. 
Ellos  han  creido  además — prescindimos  ahora  del  fundamento — que  el  cam- 
po conservador  revolucionario  se  hallaba  preparado  para  cierta  clase  de 
semilla;  se  han  visto  con  el  concurso  resuelto  de  inteligencias  preclaras  y 
vigorosas,  columbran  la  nube  de  disturbios  indomables  que  aquí  puede  des- 
atarse el  momento  menos  pensado,  y  por  todo  esto  ven  que  la  ocasión  es 
llegada  para  tremolar  en  alto  la  bandera  de  su  príncipe  y  para  gritar  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  "¡Castilla  por  D.  Alfonso!"  Y  lo  han  hecho 
con  la  sal  ática  que  distingue  al  Sr.  Esteban  Collantes,  y  con  la  seriedad 
que  caracteriza  á  los  Sres  Barzanallana  y  Suarez  Inclan.  Han  discutido  en 
verdad,  y  por  cierto  con  una  ilustración  y  con  una  elocuencia  que  somos  los 
primeros  en  reconocer,  otros  puntos  de  nuestra  política  y  de  nuestra  Hacien- 
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da;  pero  siempre  el  tema  de  sus  improvisaciones  lo  daba  el  derecho  de  su 
rey,  que  creen  hoy  más  que  nunca  necesario,  si  esta  sociedad  ha  de  entrar 
en  las  vías  de  orden  público  y  de  prudente  liberalismo  que  tanto  necesita. 
Han  hecho  además  otra  cosa,  ya  iniciada  en  sus  periódicos,  y  ha  sido 
el  proclamar  desde  lo  alto  de  la  tribuna  una  política  de  conciliación  que  pue- 
da cobijar  en  un  momento  determinado  lo  mismo  á  los  elementos  del  anti- 
guo partido  moderado,  constantemente  fieles  á  la  desgracia,  que  á  los  hom- 
bres de  la  revolución  sinceramente  arrepentidos  y  con  espíritu  bastante  para 
abjurar  de  sus  errores. 

La  transacción,  [á  qué  ocultarlo?  es  amplia,  y  además  está  pregonada  en 
momentos  oportunos.  También  reconoceremos  que  hay  sinceridad  en  las  pro- 
mesas y  propósito  firme  de  cumplirlas.  Pero  al  llegar  á  este  punto  se  nos 
vienen  á  la  mente  dos  cuestiones  capitales,  ó,  como  si  dijéramos,  dos  artícu- 
los de  previo  y  especial  pronunciamiento,  que  es  preciso  resolver  antes  de 
seguir  adelante.  En  primer  lugar,  ¿es  tan  fácil  el  triunfo  del  príncipe  Alfon- 
so como  afectan  creer  sus  adeptosl  Y  caso  de  que  lo  fuera,  ¿podria  responder 
esta  solución  á  los  principios  de  orden  y  de  progreso  pacífico? 

Nosotros  pensamos  que  los  hombres  ilustres  del  partido  restaurador  ol- 
vidan por  un  momento  el  estado  actual  de  la  política  española,  las  nuevas 
fuerzas  que  han  entrado  en  su  composición  y  los  efectos  de  toda  revolución, 
por  débil  y  desventurada  que  se  la  suponga.  Nosotros  pensamos,  y  en  ello 
estamos  conformes  con  el  Sr.  Ruiz  Gómez— por  más  que  no  admitamos  cier- 
ta clase  de  confesiones  en  un  ministro  de  la  Corona — que  al  primer  amago 
serio  de  alfonsismo  surgiría  aquí  de  improviso  la  república,  bien  porque  la 
república,  reuniendo  todos  sus  elementos  en  instante  tan  supremo,  venciera 
por  sí  sola,  bien  porque  auxiliada  desde  el  poder  (hipótesis  que  no  es  absur- 
da) realizase  el  ideal  de  sus  aspiraciones.  Se  pueden  dar  además  otras  varias 
combinaciones;  bien  que  el  gobierno  radical  sofocase  sin  auxiliares  toda  ten- 
tativa en  este  sentido,  bien  que  pidiera  ayuda  á  los  elementos  conservado- 
res de  la  revolución.  El  caso  más  favorable  al  alfonsismo,  caso  todavía  fan- 
tástico hoy,  seria  aquel  que  pusiese  en  sus  manos,  y  esto  es  siempre  muy 
contingente,  una  gran  parte  del  ejército;  pero  así  y  todo  veria  frustradas 
sus  esperanzas,  porque  entonces,  en  peligro  tan  eminente,  se  levantarían  to- 
das las  compuertas  de  la  demagogia,  el  telégrafo  mismo  llevarla  el  incendio 
á  todas  las  provincias,  y  desde  lo  alto  de  las  esferas  oficiales  se  administra- 
ría el  contraveneno  más  adecuado.  Creemos  conocer  bastante  á  los  radicales; 
sabemos  además  que  no  se  hallan  desprevenidos  los  republicanos;  vemos 
que  el  espíritu  revolucionario,  aunque  marchito  en  ciertas  clases,  se  conser- 
va vivo  en  otras  que  todavía  no  han  gobernado,  y  de  todo  deducimos  que  la 
tempestad  seria  deshecha  y  el  duelo  á  muerte,  pero  que  el  príncipe  Alfonso 
no  vendría;  no  vendría,  porque  las  fuerzas  políticas  no  están  hoy  contrape- 
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sadas  á  la  manera  que  lo  estaban  el  año  43,  el  año  56  y  aun  el  ano  68.  Des- 
cendemos á  estos  detalles  y  nos  paramos  en  estas  reflexiones  por  traer  la 
cuestión  á  terrenos  de  realidad,  pues  imaginar  en  tiempos  revueltos  como 
los  presentes,  en  que  tantas  soluciones  se  disputan  el  gobierno,  que  la  com- 
binación A  ó  B  ha  de  venir  por  la  simple  fuerza  de  las  cosas,  como  viene 
la  madurez  al  fruto,  es  imaginar  lo  inocente,  lo  absurdo  y  lo  imposible . 
Siempre  será  una  gran  verdad  paya  todas  las  relaciones  de  la  vida  aquel  sen- 
cillo refrán:  "A  Dios  rogando,  pero  con  el  mazo  dando;"  mas  en  política  lo 
es  doblemente,  porque  en  política  cuestan  los  triunfos  muchos  duelos,  mu- 
chos esfuerzos  y  muchas  aventuras  de  encrucijada. 

Hagamos  caso  omiso,  sin  embargo,  de  estas  consideraciones,  demos  de 
barato  su  escasa  fuerza,  y  supongamos  por  este  ó  el  otro  camino  triunfante  la 
solución  alfonsina,  y  á  su  símbolo  vivo  en  el  palacio  real,  ¿se  habriapor  eso 
cumplido  el  programa  que  nos  anunciara  nuestro  antiguo  amigo  el  Sr.  Suarez 
Inclán'?  Es  muy  frecuente  achacar  los  desastres  de  las  revoluciones  y  de  las 
reacciones  á  la  imprevisión  de  sus  autores.  ¡Qué  no  se  ha  dicho  contra  los 
Sres.  Topete  y  duque  de  la  Torre  porque  así  en  Cádiz  como  en  Alcolea  deja- 
ron de  atar  los  cabos  y  de  preparar  las  cosas  de  cierta  manera  favorable  á  los 
intereses  del  partido  conservador!  Pues  estos  descuidos  que  para  nosotros 
siempre  son  la  obra  de  la  fatalidad  y  de  la  lógica  y  nunca  el  resultado  de  la 
imprevisión  de  los  hombres,  se  volverían  á«|-epetir  el  dia  que  las  ideas  alfon- 
sinas  tuviesen  la  sanción  de  la  victoria.  Las  revoluciones  cuando  son  serias  y 
verdaderas  tienen  su  trayectoria  como  las  reacciones  que  es  imprescindible 
recorrer  pese  á  quien  pese  y  opóngase  quien  se  oponga.  El  alzamiento  de  Cá- 
diz tuvo  su  natural  desarrollo, en  los  decretos  de  la  junta  de  Madrid  y  en  el 
espíritu  que  palpitaba  en  todas  las  juntas  que  se  organizaron  en  España.  Era 
una  revolución  que  traia  en  sus  entrañas  principios  nuevos  y  nuevas  necesi- 
dades; era  una  revolución  que  llamaba  á  la  intervención  del  gobierno  clases 
enteras  hasta  entonces  desheredadas,  y  fuera  inútil  sujetar  por  la  fuerza  ó 
por  la  astucia  le  que  la  lógica  y  los  hechos  desataban.  Pues  lo  propio  sucede- 
ría con  la  reacción  por  más  contrapesos  que  se  la  pusieran.  De  buena  fé  los 
moderados  de  la  escuela  parlamentaria,  y  por  un  interés  vital  los  amigos  del 
señor  duque  de  Montpensier  pugnarían  por  dulcificar  la  corriente,  que  nos- 
otros lo  confesamos  y  lo  reconocemos  de  buen  grado;  pero  el  espíritu  de  re- 
paración y  de  venganza  llegaría  á  ser  tan  invasor  y  formidable  que  nada  lo 
sujetase.  Después  de  todo,  las  situaciones  políticas  son  siempre  á  la  larga  no 
lo  que  desean  dos  ó  tres  docenas  de  hombres  bien  intencionados,  sino  lo  que 
quieran  la  masa  del  partido  ó  el  núcleo  de  fuerzas  que  la  simbolice.  Las 
transacciones  serian  tenidas  por  debilidades  si  las  mantenían  hombres  cons- 
tantemente fieles  á  la  dinastía  derrocada;  pero  si  las  proclamaban  elementos 
un  dia  comprometidos  con  la  revolución,  estas  transacciones  serian  definidas 
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con  palabras  mucho  más  expresivas.  En  este  trance  el  príncipe  Alfonso  quizá, 
pugnara  por  contemporizar,  y  nos  ponemos  en  la  hipótesis  más  favorable  á 
los  fusionistas;  pero  esta  política  mantenida  lealmente  por  Luis  XVIII,  ¿im- 
pidió  acaso  el  triunfo  de  los  exagerados,  que  rodase  por  los  suelos  la  cabeza 
del  ilustre  Ney,  que  Chateaubriand  se  retirara  desgarrado  el  corazón  por  amar- 
gos desengaños  y  que  la  ola  reaccionaria  creciera  progresivamente  hasta  de- 
terminar una  nueva  victoriosa  revolución] 

Confesamos  que  la  calma,  que  la  prudencia  y  que  la  previsión  estarían 
de  parte,  ya  que  ifo  de  todas,  por  lo  menos  de  algunas  de  las  eminencias  de 
la  agrupación  alfonsina;  pero  tal  como  se  halla  trabada  hoy  la  lucha  en  Es- 
paña, heridos  tantos  intereses  por  la  revolución  de  Setiembre,  devoradas 
tantas  injurias  en  estos  cuatro  años,  seria  quimérico  contener  el  torrente  de- 
vastador. Todos  eso3  elementos  que  hoy  permanecen  encerrados  en  sus  casas, 
y  son  bastantes,  tronando  contra  la  revolución  y  los  revolucionarios,  todas 
esas  gentes  limitadas  hoy  á  pedir  una  providencia  que  las  liberte  de  su  cau- 
tiverio y  de  su  humillación,  todas  esas  fuerzas  con  las  cuales  seria  inocente 
contar  para  una  empresa  arriesgada,  que  desdeñan  hacer  uso  del  sufragio, 
que  hacen  de  la  flor  de  lis  una  casta  nueva,  aristocrática  y  de  buen  tono, 
que  huyen  de  ponerse  en  contacto  con  los  picaros  septembristas,  que  se  re- 
tuercen indignados  en  presencia  de  la  libertad  religiosa  y  del  matrimonio 
civil,  serian  el  dia  del  triunfo  y  cuando  todo  se  les  diera  hecho,  legiones 
tebanas,  armado  el  brazo  de  la  espada  flamígera  y  henchido  el  pecho  de  los 
más  ardientes  odios.  ¡Qué  desconocimiento  tan  inverosímil  de  las  leyes  eter- 
nas del  corazón  humano!  ¡Qué  olvido  tan  lastimoso  del  curso  inevitable  de 
todas  las  restauraciones! 

Algo  de  esto  comprenden,  mejor  dicho,  temen  los  fusionistas  de  la  escue-^ 
la  parlamentaria,  y  de  ahí  su  afán,  afán  sincero  de  buscar  auxiliares  en  el 
campo  conservador  revolucionario.  Se  quieren  muros  de  contención  contra 
la  corriente  reaccionaria;  se  necesitan  elementos  nuevos,  siquiera  estén  infes- 
tados de  liberalismo,  que  enfrenen  las  pasiones  de  los  caldos;  por  un  sistema 
de  contrapesos  y  de  fuerzas  combinadas  se  pretende  quebrar  las  asperezas  de 
una  situación  que  administrada  en  crudo  pudiera  parecer  al  paladar  f  ria  é  in- 
soportable. Se  trabaja  con  el  recelo  antes  que  con  la  fé,  y  más  nos  parece 
estar  asistiendo  á  una  conjuración  en  las  sombras  (tales  precauciones  toman 
los  unos  contra  los  otros,  y  todos  contra  el  resultado  de  sus  propios  esfuerzos) 
que  á  la  embriogenie  de  un  pensamiento  generoso.  ¿Es  esta  la  solución  gran* 
de,  patriótica  y  consoladora  con  que  brindáis  al  país?  ¿Es  este  el  lábaro_de  paz 
que  ofrecéis  al  partido  conservador  revolucionario?  En  buen  hora  que  tomen 
esta  bandera  y  que  la  sigan  cuantos  han  creído  que  la  legitimidad  era  el 
principio  y  la  fuente  de  toda  ventura.  En  buen  hora  que  acaricien  esta  espe- 
ranza aquellos  que  desde  el  principio  abominaron  del  alzamiento  de  Cádiz  y 
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de  la  jornada  de  Alcolea,  y  que  constantemente  han  rendido  el  homenaje  de 
8U  lealtad  á  las  majestades  proscriptas;  pero  nosotros  los  apestados  de  la  re- 
volución, los  que  la  hemos  aceptado,  los  que  la  hemos  servido,  ¿á  donde  iría- 
mos que  no  llevásemos  un  estigma  acusador  en  nuestra  frente?  [A  dónde  iría- 
mos que  hiciéramos  olvidar  las  lágrimas  del  destierro  y  las  amarguras  de  la 
emigración?  ¿A  dónde  iríamos  que  purgásemos  nuestros  pecados,  que  borráse- 
mos nuestra  historia  y  que  adormeciésemos  nuestra  conciencia'? 

La  suerte  está  echada  y  no  es  posible  retroceder.  Adelante.  Más  6  menos 
prematuramente,  con  ésta  ola  otra  fortuna,  mejor  ó  peor  inspirados,  aunque 
siempre  con  nobles  propósitos,  pasamos  el  Rubicon.  No  volvamos  la  vista 
atrás,  ni  restablezcamos  pactos  que  están  rotos  definitivamente.  Hemos 
hecho  rodaren  el  polvo  nuestros  antiguos  dioses,  hemos  desechado  por  estre- 
cho y  por  insuficiente  el  antiguo  rito;  ingresamos,  como  quien  dice,  en  las 
filas  de  la  reforma,  luego  estamos  imposibilitados  de  comulgar  en  el  ara  an- 
tigua, y  lo  estamos,  no  por  impulso  de  fuerza  mayor,  sino  por  estímulos  de 
una  opinión  libre  y  deliberada.  Aquí  se  ha  establecido  un  divorcio  que  era 
necesario;  y  cuando  en  cualesquiera  de  las  relaciones  de  la  vida  viene  un  di- 
vorcio, siempre  lo  menos  malo  es  manteneño  usque,  in  sécula^  y  por  cima  de 
todas  las  ñaquezas;  mantenerlo  si  ha  habido  razón  para  el  rompimiento  y 
también  si  no  la  ha  habido,  porque  en  uno  y  en  otro  caso  el  resultado  será 
siempre  una  gran  injuria  puesta  á  guisa  de  montaña  entre  los  separados,  una 
gran  injuria  que  nunca  disiparán  del  todo  ni  explicaciones  ni  arrepenti- 
mientos. 

El  partido  conservador  de  la  revolución  no  diremos  que  tenga  ante  su 
vista  horizontes  risueños  y  tranquilos;  iqué  hay  seguro  ni  bien  delineado  en 
esta  época  de  ardiente  elaboración,  de  contingencias  pavorosas  y  de  trasfor- 
maciones  súbitas?  pero  tendrá  por  lo  menos  para  ajustarse  dentro  de  sus  lin- 
des el  camino  que  le  trazan  sus  antecedentes,  sus  principios  y  su  dignidad. 
Deberá  tener  además  una  gran  unidad  de  pensamiento,  que  es  el  mejor  aci- 
cate de  la  disciplina,  y  no  impacientarse  como  los  israelitas  en  el  desierto; 
porque  ya  no  estamos  en  los  dias  en  que  se  repitan  las  maravillas  que  por 
tantas  veces  hicieron  entrar  en  vereda  al  pueblo  elegido  de  Dios.  En  nosotros 
mismos  está  nuestra  salvación  ó  nuestra  ruina,  bien  entendido  que  la  tierra 
prometida  antes  será  alcanzada  por  los  prudentes  que  por  los  rebeldes. 

Los  sucesos  además  que  se  desenvuelven  á  nuestra  presencia,  exigen  de 
nosotros  que  no  malgastemos  las  fuerzas  en  temerarias  empresas,  que  nos 
desviaran  por  otra  parte  de  nuestro  ideal  y  de  nuestra  escuela.  Nuestros 
compromisos  no  se  circunscriben  á  una  esfera  limitada  ni  se  reducen  al  am- 
paro de  principios  por  su  índole  sagrados.  Nuestros  compromisos  abar- 
can también  otra  suma  de  intereses  que  no  podemos  dar  al  olvido  so  pena  de 
que  olvidáramos  á  la  par  nuestra  misma  historia,    nuestra  propia  concien- 
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cia,  y  lo  que  no  es  baladí,  nuestra  salvación.  Equidistantes  de  la  impru- 
dencia y  de  la  abdicación,  hé  aquí  nuestra  actitud.  Con  el  amor  vivísimo 
de  nuestro  decoro,  pero  con  la  fé  ardiente  de  nuestra  significación,  hé 
aquí  nuestra  pauta.  Después  de  esto,  perezcamos  si  es  preciso;  pero  salve- 
mos el  honor  de  la  bandera. 

José  Perreras. 


_       EXTERIOR 

La  cuestión  constituyente  ha  tomado  en  las  últimas  semanas  en  Francia 
carácter  de  urgencia,  cuando  menos  propicias  parecían  las  circunstancias 
para  dársela.  Según  todos  los  anuncios,  en  cuanto  la  Asamblea  nacional 
vuelva  á  reunirse  en  los  primeros  días  de  Noviembre,  le  serán  sometidos  en 
unos  ó  en  otros  términos  los  proyectos  de  dar  forma  definitiva  al  gobierno  repu- 
blicano, declarando  presidente  vitalicio  á  Mr.  Thiers,  ó  más  bien,  disponien- 
do que  se  proceda  á  elegir  por  el  sufragio  universal  un  jefe  de  la  república 
por  espacio  de  cinco  ó  seis  años;  y  determinando  al  mismo  tiempo  que  se 
forme  una  segunda  cámara  y  en  un  plazo  más  ó  menos  corto  se  proceda  á  la 
renovación  de  la  actual. 

Una  serie,  que  va  siendo  ya  larga,  de  cartas,  discursos  y  manifiestos,  ha 
preparado  y  fijado  durante  las  vacaciones  parlamentarias  los  actuales  térmi- 
nos de  la  cuestión.  Una  carta  de  Mr.  Thiers  al  general  Chanzy,  jefe  del  cen- 
tro izquierdo,  contenia  ya  la  indicación  de  las  ideas  que  después  se  han  ido 
desarrollando.  Otra,  que  Mr.  Barthélemy  Saint-Hilaire,  secretario  de  mon- 
sieur  Thiers,  dirigió  al  presidente  del  Consejo  general  de  Saone-et-Loire, 
proclamaba  en  frases  más  explícitas  las  excelencias  de  la  república  conserva- 
dora. Pocos  dias  después  comenzó  á  publicarse  el  diario  autogfafiado,  que  se 
titula  Boletín  conservador  republicano^  y  que  con  la  dirección  y  redacción 
confiadas  á  varios  individuos  del  centro  izquierdo,  trabaja  por  conciliar  la 
conservación  del  orden  social  con  el  establecimiento  definitivo  y  el  desarrollo 
de  la  forma  de  gobierno  republicana.  A  estos  programas,  el  partido  radical 
quiso  contestar  con  manifestaciones  políticas,  que  devolvieran  su  tradicional 
significado  á  la  palabra  república,  celebrando  al  efecto  banquetes  en  conme- 
moración de  los  aniversarios  del  4  de  Setriembre  de  1870  y  del  22  de  Setiem- 
bre de  1 792.  El  gobierno  prohibió  los  banquetes;  pero  no  pudo  impedir  que 
Gambetta  pronunciase,  por  fin,  en  uno  celebrado  en  Grenoble,  su  famoso 
discurso  en  que  levantó  nuevamente  la  vieja  bandera  republicana.  Replicóle 
el  mismo  presidente  de  la  república  desde  una  de  las  sesiones  de  la  comisión 
permanente  de  la  Asamblea.  Hízose  general  la  polémica.  Se  han  discutido  los 
antecedentes,  las  condiciones  actuales  de  la  política,  las  necesidades  de  la 
Francia.  Se  ha  supuesto  intervención  en  el  debate  hasta  á  los  gobiernos  ex- 
tranjeros: algunos  han  creido  que  el  de  San  Petersburgo  habia  manifestado 
disgusto  por  el  discurso  de  Gambetta;  otros  han  afirmado  que  el  príncipe  de 
Bismark  no  consentirá  que  la  actual  Asamblea  francesa  desaparezca  de  la 
escena  política,  y  que  existe  una  cláusula  secreta  en  el  tratado  de  Francfort 
por  la  cual  se  estipuló  que  esa  Asamblea  dure  hasta  que  esté  completamente 
pagada  la  contribución  de  guerra.  Los  príncipes  han  hablado  y  han  escrito 
al  mismo  tiempo  que  los  publicistas.  Con  los  artículos  de  Laboulaye  y  de 
Girardin,  han  alternado  un  discurso  del  príncipe  de  Joinville  y  un  nuevo 
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manifiesto  del  duque  de  Burdeos,  sin  contar  la  prisión  del  príncipe  Napo- 
león Bonaparte,  que,  aunque  destinada  sin  duda  á  producir  importantes  con- 
secuencias políticas,  no  ha  tenido  relación  directa  con  la  cuestión  pendiente 
sobre  consolidación  ó  reorganización  de  los  poderes  públicos. 

Mr.  Thiers,  que  en  la  sesión  de  17  de  Febrero  de  1871  fué  elegido  por  la 
Asamblea  nacional  jefe  del  poder  ejecutivo  de  \?(,  república  francesa,  y  que 

f)or  la  ley  de  31  de  Agosto  siguiente  recibió  el  título  oficial  de  presicíente  de 
a  rep'áhiica,  tiene  desde  hace  año  y  medio  una  situación  excepcional  y  anó- 
mala. Lo  mismo  sucede  á  la  Asamblea;  lo  mismo  á  la  Constitución,  ó  mejor 
dicho,  á  las  cuestiones  constitucionales,  puesto  que  Constitución  no  existe  ni 
se  ha  hecho  siquiera  trabajo  alguno  para  formarla.  La  ley  de  relaciones  en- 
tre los  poderes  públicos  y  los  partidos  políticos  se  ha  llamado  sucesivamente 
el  pacto  de  Burdeos,  el  ensayo  leal  de  la  república  y  la  república  conserva- 
dora, sin  que  haya  podido  fijarse  de  común  acuerdo  el  verdadero  significado 
de  tales  denominaciones. 

¿Cuál  fué  e]  pacto  de  Burdeos?  Mr .  Thiers  decia  á  la  Asamblea  en  medio 
de  los  aplausos  de  ésta  en  la  sesión  de  19  de  Febrero  de  1871:  "Desembarazar 
"nuestros  campos  del  enemigo,  que  los  huella  y  los  devota;  traer  de  las  pri- 
"siones  extranjeras  á  nuestros  soldados,  á  nuestros  oficiales,  á  nuestros  genera- 
"les  prisioneros;  reconstituir  con  ellos  un  ejército  disciplinado  y  valiente;  res- 
"tablecer  el  orden  trastornado;  reemplazar  inmediatamente  á  los  empleados 
"que  han  hecho  dimisión  ó  son  indignos;  reformar,  por  medio  de  la  elección, 
"nuestros  consejos  generales,  nuestros  consejos  municipales  disueltos;  reor- 
"ganizar  la  admijiistracion  pública  desorganizada;  hacer  cesar  gastos  ruinosos; 
"reedificar  los  puentes  destruidos;  devolver  la  vida  al  trabajo  por  donde  quiera 
"suspendido,  al  trabajo,  que  es  el  único  que  puede  procurar  medios  de  vivir  á 

iinuestros  obreros  y  á  nuestros  habitantes  de  los  campos ¿Hay  alguien 

fique  pueda  decirnos  que  alguna  cosa  es  más  apremiante  que  todo  esto?  ¿Se 
iiatreveria,  por  ejemplo,  alguno  á  discutir  sabiamente  artículos  de  Consti- 
(itucion  mientras  nuestros  prisioneros  mueren  de  miseria  en  países  lejanos, 
íió  mientras  nuestras  poblaciones,  moribundas  de  hambre,  se  ven  obligadas 
i,á  entregar  á  soldados  extranjeros  el  último  pedazo  de  pan  que  les  queda? 
tilSTo,  señores.  Pacificar,  reorganizar,  restablecer  el  crédito,  reanimar  el  tra~ 
I, bajo,  tal  es  la  única  política  posible,  y  aun  imaginable  en  este  momento. 
1 1  En  ella,  todo  hombre  sensato,  honrado,  ilustrado,  de  cualquiera  manera 
fique  piense  sobre  la  monarquía  ó  la  república,  x^úede  trabajar  útil  y  digna- 
timente;  y  aunque  no  trabaie  más  que  un  año  ó  seis  meses,  podrá  volver  al 

fiseno  de  la  patria  con  la  frente  alta  y  la  conciencia  satisfecha Cuando  se 

iihaya  terminado  esta  obra  de  reparación,  que  no  puede  ser  muy  larga,  habrá 

fillegado  el  tiempo  de  discutir,  de  pesar  las  teorías  de  gobierno Aplazad, 

tipues,  para  un  tiempo,  que  no  podrá  estar  muy  Wístante,  las  divergencias  de 
f. principios  que  nos  han  dividido,  que  acaso  nos  dividirán  todavía." 

Y  pocos  dias  después,  el  10  de  Marzo,  en  otro  discurso  pronunciado 
también  en  la  Asamblea,  hacia  Mr.  Thiers  estas  otras  declaraciones  y  pro- 
mesas; II  i  Monárquicos,  republicanos!  Ni  los  unos  ni  los  otros  seréis  engaña- 
i.dos.  No  hemos  aceptado  más  que  una  misión  que  es,  por  cierto,  abruma- 

f  I  dora.  No  nos  ocuparemos  sino  en  reorganizar  el  país ¿Bajo  qué  forma  se 

fihará  la  reorganización?  Bajo  la  forma  de  la  república,  porque  me  habéis 
ff nombrado  presidente  del  Consejo,  jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  república 
fifrancesa,  y  en  todos  los  actos  del  gobierno,  las  palabras  uRepública  fran- 
iicesa"  son  de  continuo  repetidas.  Esta  reorganización,  si  la  hacemos  con 
ti  buen  éxito,  se  hará  bajo  la  forma  de  la  república  y  en  beneficio  suyo . 
tiCuando  el  país  esté  reorganizado,  vendremos  aquí;  si  hemos  podido  reor- 
iiganizarlo  nosotros  mismos,  si  nuestras  fuerzas  han  bastado  para  ello,  ven- 
iidremos  á  deciros,  c%ianto  antes  nos  sea  posible:  mNos  habéis  confiado  el 
Jipáis  lleno  de  sangre  y  de  heridas  y  casi  sin  vida;  os  lo  devolvemos  algo  r§- 
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1 1  animado.  Este  es  el  momento  de  darle  su  forma  definitiva,  y  os  empeño  la 
..palabra  de  un  hombre  honrado  como  prenda  de  que  ninguna  cuestión  que 
..hayáis  reservado  será  resuelta,  y  ninguna  solución  será  modificada  por  una 
.linfidelidad  de  nuestra  parte." 

Tal  fué  el  pacto  de  Burdeos;  en  él  quedó  estipulada  una  interinidad  por 
poco  tiempo,  mientras  se  reorganizaba  el  ejército/ la  Hacienda  y  la  adminis- 
tración; y  fué  ofrecida  la  imparcialidad  del  poder  para  mientras  la  interini- 
dad durase.  La  terminación  del  período  de  gobierno  interino  puede  muy 
bien  declararse  ahora  sin  que  el  pacto  de  Burdeos  sea  infringido  en  lo  más 
mínimo;  las  cuestiones  de  Hacienda  han  sido  enérgicamente  resueltas;  las 
de  reorganización  militar  también  están  examinadas  y  arregladas  entre  el 
presidente  y  la  Asamblea,  y  en  la  administración  pública  se  han  hecho  los 
cambios  y  reformas  que  han  parecido  convenientes .  Pero  respecto  de  la  im- 
parcialidad ó  de  la  neutralidad  entre  los  monárquicos  y  los  repblicanos, 
¿es  tan  cierto  que  las  condiciones '  pactadas  en  Burdeos  hayan  sido  cum- 
plidasl 

La  mayoría  de  la  Asamblea  era  monárquica,  y  confiaba  en  que  sus  vo- 
tos, llegada  la  ocasión,  levantarían  de  nuevo  el  trono  regio;  la  minoría  repu- 
blicana contaba  con  el  favor  de  las^  circunstancias  y  con  la  división  de  los 
partidos  monárquicos.  Pero  los  legitiraistas,  los  orleanistas  y  los  imperialis- 
tas se  disputaban  la  bandera  de  los  principios  conservadores,  sin  sospechar 
que  esa  bandera  pudiese  ser  también  enarbolada  en  nombre  de  Ja  república; 
y  los  republicanos  querían  el  triunfo  de  su  forma  predilecta  de  gobierno,  sin 
que  se  les  pudiera  ocurrir  la  idea  de  que  la  república  habría  de  establecerse 
por  hombres  monárquicos  y  con  tendencias  conservadoras.  Nadie  preveía  si- 
no cuatro  soluciones,  que  serian  otras  tantas  restauraciones:  la  de  la  monar- 
quía legitimista;  la  de  la  monarquía  ie  Julio;  la  del  imperio  napoleóni- 
co, ó  la  del  advenimiento  de  los  republicanos  al  poder.  Para  la  dictadura  de 
un  soldado  de  fortuna,  las  circunstancias  de  Francia  y  el  espíritu  general  de 
la  época  son  poco  propicios. 

Pero  la  intransigencia  del  duque  deBurdeos,  que  en  la  bandera  tricolor 
repudia  toda  la  historia  contemporánea  de  su  patria;  la  debilidad  que  la 
causa  imperial  no  puede  menos  de  sentir,  de  resultas  de  los  desastres  de  la 
guerra  con  Alemania,  hábihnente  explotados  en  su  contra  por  el  gobierno 
actual  y  por  los  otros  partidos;  la  difícil  posición  del  orleanismo,  al  que  han 
faltado  los  apoyos  que  en  la  actitud  del  conde  de  Chambord  y  en  la  de 
Thiers  habia  esperado  encontrar;  el  espanto  producido  por  los  brutales  exce- 
sos de  la  Commune  que,  recordando  las  matanzas  de  Setiembre  y  el  reinado 
del  terror  en  la  primera  república,  y  las  jornadas  de  Junio  en  la  segunda, 
han  aumentado  el  temor  de  que  la  forma  republicana  de  gobierno  traiga 
sóbrela  Francia  nuevas  catástrofes,  cuya  espantosa  magnitud  apenas  la  ima- 
ginación más  atrevida  alcanza  á  señalar,  han  sido  causa  de  que  las  cuatro 
soluciones  previstas  se  hayan  ido  aplazando  y  cediendo  poco  á  poco  el  lugar 
á  otra  nueva,  que  por  ahora  se  llama  la  república  conservadora. 

República  conservadora  quiere  decir  república  sin  republicanos ;  forma 
determinada  de  gobierno  planteada  y  desarrollada  y  servida  por  hombres 
que  no  la  creen  buena;  realización  de  una  antítesis,  ó  más  bien  de  una  con- 
tradicción; proclamación  simultánea  de  la  doctrina  radical,  que  quiere  la  ins- 
tabilidad en  el  poder  y  de  las  instituciones  conservadoras,  que  no  pueden  exis- 
tir sin  pocleres  permanentes;  república  sin  hombres  y  sin  ideas  republicanas; 
sin  gorro  frigio,  sin  radicalismo,  sin  democracia;  monarquía  constitucional 
sin  rey  y  sin  trono;  negación  de  todo  á  un  tiempo,  de  la  legitimidad,  de  la 
conciliación  de  la  forma  monárquica  con  la  soberanía  nacional,  del  cesaris- 
mo  y  de  la  aplicación  de  las  doctrinas  radicales ;  un  hecho  opuesto  por  la 
única  razón  de  la  fortuna  y  del  éxito  á  todo  derecho  y  á  todo  sistema;  el 
gobierno,  en  fin?  de  Thiers,  que  ni  la  Francia  ni  la  Europa  han  considerado 
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como  una  verdadera  república,  á  pesar  de  haber  vivido  ya  medio  año  con 
nombre  y  con  las  formas  indudables  de  tal,  y  que  no  es  una  monarquía,  ni 
tampoco  una  dictadura. 

Los  partidos  que  de  Mr.  Tliiers  se  quejan,  son  los  que  principalmente 
tienen  la  culpa  de  lo  que  sucede.  Los  republicanos  radicales  perdieron  todo 
derecho  á  reclamar  del  jefe  del  poder  ejecutivo  otra  conducta  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Commune  no  solo  pisoteó  el  pacto  de  Burdeos,  inmediata- 
mente después  de  hecho,  sino  que  llenó  de  ruinas  á  Paris ,  de  espanto  á  la 
Francia  y  al  mundo,  de  vergüenza  á  la  civilización.  Los  monárquicos  no  han 
sabido  ó  no  han  podido  poner  término  á  sus  divisiones  intestinas,  condición 
indispensable  pero  garantía  segura  de  su  triunfo . 

Como  quiera  que  sea,  la  pretensií^n  de  que  lo  interino  sea  considerado 
como  definitivo,  ha  llevado  la  alarma  y  el  disgusto  á  los  partidos  que  por  el 
pacto  de  Burdeos  no  hablan  hecho  más  que  aplazar  el  combate  en  pro  de 
sus  respectivas  causas.  Mr.  Barthélemy  Saint-Hilaire,  escribiendo  al  Con- 
sejo general  del  departamento  de  Saone-et-Loire  como  secretario  y  en  nom- 
bre del  presidente  de  la  repi'iblica,  en  carta  oficial  y  piiblica,  presentaba  la 
política  de  Mr.  Thiers  como  abiertamente  favorable  al  centro  izquierdo 
cuando  la  defendía  con  estas  frases:  "Tenemos  la  firme  esperanza  de  que  la 
"república  co7ise7vadora,  tal  como  Mr.  Thiers  la  ha  practicado  hasta  aquí, 
•'y  como  continuará  practicándola,  devolverá  pronto  á  la  Francia  la  grandeza 
"y  la  prosperidad  que  no  habría  debido  jamás  perder,  al  mismo  tiempo  que 
•'le  asegurará  el  orden  con  la  libertad.  En  diez  y  ocho  meses,  ha  he- 
"cho  mucho;  queda  sin  duda  mucho  por  hacer;  pero  vuestra  sabiduría  nos 
"dará  el  triunfo,  y  lioy  la  sabiduría  consiste  en  no  precipitar  nada.^^  Si  se 
tiene  ya  seguro  medio  de  obtener  la  grandeza,  la  prosperidad  ,  la  libertad  y 
el  orden,  ^cómo  la  sabiduría  ha  de  consistir  en  no  precipitar  cosa  alguna? 
Conviene  no  acelerar  las  soluciones  cuando  los  riesgos  son  grandes,  las  cir- 
cunstancias críticas  y  toda  combinación  es  difícil  y  azarosa  ; "  pero  cuando 
no  sólo  hay  la  probabilidad,  sino  la  seguridad  de  una  solución  excelente  y 
fecunda  en  bienes,  y  esa  solución  está  ya  planteada,  y  se  la  proclama  dura- 
dera, ¿para  qué  es  pedir  que  las  soluciones  no  se  precipiten]  Lo  interino 
tiene  su  fuerza,  y  Mr.  Barthélemy  Saint-Hilaire  y  los  demás  amigos  de  la 
continuación  del  gobierno  de  Thiers,  quieren  conservar  esa  fuerza,  añadién- 
dola á  la  que  es  propio  de  lo  definitivo.  Lo  que  pretenden  no  es,  por  esa  ra- 
zón, sino  la  interinidad  consolidada  por  un  período  indefinido.  Aunque  lo- 
gren proclamar  la  república  como  gobierno  normal  y  señalar  una  duración 
de  cuatro,  de  seis,  de  ocho  años  á  la  presidencia  de  Thiers,  no  entienden  que 
la  república  hubiera  de  tener  mayor  duración  que  la  vida  del  presidente 
actual.  Repu^blica  conservadora  y  república  especial  de  Mr.  Thiers  son  para 
ellos  sinónimos. 

La  situación  es  bien  singular.  La  forma  de  gobierno  republicana,  que  es 
la  negación  de  todo  gobierno  personal,  no  tiene  en  estos  momentos  en  Fran- 
cia más  probabilidades  para  vencer  que  las  nacidas  en  el  deseo  de  conservar 
en  la  dirección  de  los  negocios  un  prestigio  individual.  Otras  veces  se  vio  á 
Cromwell,  á  Napoleón,  salir  del  seno  de  una  república  y  avasallarla.  Pero 
jamás  sucedió  que,  como  ahora  en  Francia  se  está  iníentando  con  fortuna,  la 
república  sea  creada  para  el  sostenimiento  del  gobierno  de  un  hombre. 

El  centro  izquierdo  de  la  Asamblea,  al  redactar  su-  programa  en  el  pri- 
mer número  del  Boletin  conservador  republicano,  no  estuvo  más  feliz  que 
Mr.  Barthélemy  Saint-Hilaire  para  encontrar  una  fórmula  adecuada  y  razo- 
nable. riSe  puede  prever  el  momento,  decia,  en  que  la  lucha  entre  los  dife- 
nrentes  matices  de  conservadores  concluirá  por  falta  de  combatientes,  y  en 
iique  todos  los  buenos  ciudadanos,  unidos,  compactos,  sin  quejas,  sin  recuer- 
iidos  y  sin  segunda  intención,  presentarán  un  frente  inexpugnable  á  los  dos 
iiúnicos  adversarios  de  la  república,  que  son  los  bonapartistas  y  los  revolu- 
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ticionarios.ti  Aquí  claramente  se  hace  la  paradógica  afirmación  de  que  sólo  los 
monárquicos  más  ó  menos  legitimistas  son  los  buenos  amigos  de  la  forma 
republicana. 

Para  encontrar  ya  un  significado,  un  sentido,  un  valor  cualquiera  á  seme- 
iantes  frases  y  á  tales  ideas,  hay  que  interpretarlas  del  modo  siguiente.  En 
la  actualidad,  el  mundo  político  se  halla  dividido,  no  tanto  entre  monárqui- 
cos y  republicanos,  como  entre  conservadores  y  radicales.  Importan  poco  las 
cuestiones  dinásticas  ante  otras  cuestiones  políticas  más  graves,  y  sobre 
todo,  ante  las  cuestiones  sociales .  Lo  que  interesa  no  es  dar  al  poder  públi- 
co un  carácter  de  perpetuidad,  de  que  cualquier  movimiento  revolucionario 
le  despoja  con  frecuencia;  en  vez  de  debilitar  á  los  partidos  monárquicos  con 
el  examen  de  las  cuestiones  que  los  dividen,  y  con  el  triunfo  de  uno  de  ellos 
á  costa  de  la  derrota  de  los  demás,  lo  que  deÍ)e  procurarse  es  que  se  apode- 
ren de  la  tribuna  parlamentaria  y  de  la  representación  popular  para  ejercer 
una  represión  que  á  ningún  monarca  seria  posible.  ¿Qué  rey  ni  emperador 
podria  hacer  lo  que  hoy  hace  el  gobierno  francés,  apoyado  en  una  mayoría 
monárquica  de  una  Asamblea  republicana?  Hace  diez  y  siete  meses  que  Paris 
se  halla  en  estado  de  sitio;  multitud  de  departamentos  están  sometidos  al 
régimen  militar;  la  libertad  de  la  prensa  no  existe  sino  dentro  de  los  límites 
y  condiciones  que  la  autoridad  arbitrariamente  señala;  el  ministro  de  lo  in- 
terior, con  un  telegrama  circular,  prohibe  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión 
en  todo  el  territorio  francés;  se  forman  procesos  criminales  de  muchas  clases 
distintas  contra  los  actos  de  la  administración  imperial,  ^  contra  los  de  los 
hombres  del  4  de  Setiembre,  contra  los  de  la  defensa  nacional;  se  fusila  de 
cuando  en  cuando  á  algunos  de  los  que  están  presos  desde  hace  año  y  medio; 
se  deposita  en  los  pontones  de  los  puertos  militares  á  millares  de  hombres 
y  de  mujeres  ínterin  se  llega  á  condenarlos  ó  absolverlos;  se  deporta  á 
Nueva-Caledonia  en  gran  número  á  los  culpables  que  por  su  excesivo  núme- 
ro ó  por  su  menor  delincuencia  no  sufren  la  última  pena.  ¿Qué  gobierno 
monárquico  constitucional,  ni  qué  cesarismo  podria  intentar  otro  tanto?  Sólo 
al  amparo  de  la  bandera  republicana  puede  existir  un  gobierno  tan  represi- 
vo y  tan  duro,  que  año  y  medio  después  de  vencidos  sus  adversarios  ejecuta 
en  la  Francia,  disgustada  por  los  resultados  de  la  última  guerra,  rigores  á 
que  no  se  atreverla  en  Alemania  el  implacable  príncipe  de  Bismark. 

Aunque  las  dictaduras  sean  propias  de  los  gobiernos  repulicanos,  fueron 
siempre  consideradas  como  un  estado  excepcional,  como  una  suspensión  de 
las  condiciones  normales.  Por  primera  vez  se  busca  hoy  la  creación  de 
una  república  como  instrumento  de  una  dictadura. 

Los  republicanos  de  veras,  los  que  quieren  la  república  por  la  república, 
porque  detestan  las  doctrinas  conservadoras,  y  desprecian  los  elementos  his- 
tóricos, y  abominan  de  las  instituciones  permanentes,  han  protestado  en  alta 
voz  contra  los  planes  del  centro  izquierdo.  Para  sus  protestas  escogieron  como 
buena  ocasión  el  aniversario  del  4  de  Setiembre ;  pero  la  consideración  de 
que  aquella  fecha  recuerda  el  desastre  de  Sedan,  pareció  bastante  poderosa 
al  gobierno  para  prohibir  las  proyectadas  manifestaciones.  El  partido  radical 
se  mostró  propicio  á  conformarse  con  la  prohibición,  pero  trasladando  la  eje- 
cución desús  proyectos  de  banquetes  políticos  al  aniversario  de  la  proclama- 
ción de  la  primera  república  francesa;  mas  el  gobierno  no  fué  esta  vez  más 
complaciente  que  la  anterior.  Gambetta,  sin  embargo,  pudo  en  un  banquete 
celebrado  en  Grenoble,  y  al  cual  se  dio  el  carácter  de  reunión  privada,  pro- 
nunciar un  discurso  que  después  ha  publicado  toda  la  prensa.  En  él,  por  una 
parte,  se  felicitó  de  los  progresos  de  k  idea  republicana,  que  sus  enemigos 
se  ven  obligados  á  proclamar,  y  por  gtra  rechazó  en  los  términos  más  ásperos 
el  plan  de  los  monárquicos  que  piensan  en  ser  por  algún  tiempo  republica- 
nos. "Ved,  decia  Gambetta  á  sus  oyentes,  el  camino  que  se  ha  recorrido;  de 
"la  reacción  pura  se  pasó  á  la  idea  de  una  restauración  monárquica,  después 
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"auna  monarquía  templada,  y  más  tarde  al  ensayo  leal.  No  necesito  deciros 
"que  por  leal  entiendan  lo diametralmente  contrario  á  lo  que  esta  palabra  sig- 
"nifica;  después  del  ensayo  leal  han  ido  al  ensayo  de  la  república  conservado- 
"ra;  luego,  ala  república  constitucional,  y,  por  último,  después  de  ciertas  re- 
"flexiones,  de  ciertas  observaciones  de  los  diferentes  jefes  de  partido  monár- 
"quicos,  habiendo  sacudido  el  árbol,  y  no  habiendo  podido  derribarlo,  con- 
"  vencidos  de  los  progresos  de  la  república  deíinitiva,  se  han  dicho:  ya  no  hay 

"más  que  una  cosa  posible;  hacernos  republicanos Os  ruego,  amigos  mios, 

"que  no  os  dejéis  engañar  por  esa  innoble  comedia  "  Y  además  de  la  derrota 
de  todos  los  partidos  monárquicos,  Gambetta  pidió  y  anunció  la  disolución 
inmediata  de  la  Asamblea,  para  que  el  sufragio  universal  elija  otra  compues- 
ta en  su  mayoría  ó  en  su  casi  unanimidad  de  republicanos  sinceros. 

El  guante  lanzado  por  Gambetta  fué  en  seguida  recogido  por  el  mismo 
presidente  de  la  república.  Mr.  Thiers  se  presentó  en  la  sesión  permanente 
de  la  Asamblea,  para  hacer  las  declaraciones  contenidas  en  estas  frases:  uSe 
"ha  pronunciado  en  Grenoble  un  discurso  funesto,  que  profundamente  de- 
"ploro.  Deben  especialmente  deplorarlo  los  que  creen  que  la  forma  actual  de 
"gobierno  es  la  única  posible.  Yo  reto  á  que  se  establezca  otra.  Pero  ese  dis- 
"curso  ha  hecho  retrogradar  á  la  república  más  de  lo  que  hubieran  podido  ha- 
"cerlo  todos  sus  enemigos."  La  Rejoublique  Francaise,-])&v\ibáic,o  inspirado  por 
Gambetta,  deduce,  no  sin  razón,  de  las  palabras  de  Mr.  Thiers  que  éste  con- 
fiesa que  la  Francia  quiere  la  república. 

Todo  parecía  anunciar  que  en  los  primeros  dias  de  Noviembre,  en  cuanto 
la  Asamblea  vuelva  á  reunirse,  le  seria  presentada  una  proposición  para  que 
declarara  definitivo  el  gobierno  republicano,  y  que  así  lo  acordarla  la  mayo- 
ría monárquica  contra  los  republicanos  de  la  izquierda;  pero  de  fuera  del  ter- 
ritorio francés  ha  llegado  otra  protesta,  que  bien  pudiera  ser  causa  de  que 
los  proyectos  anunciados  no  se  puedan  realizar.  Consultado  por  uno  de  los 
partidarios  que  su  causa  tiene  en  la  mayoría  de  la  Asamblea,  el  duque  de 
Burdeos  le  ha  contestado:  "Vuestro  patriotismo  se  indigna,  y  lamentáis  que 
"tantos  espíritus  generosos  se  hagan  cómplices  involuntarios  de  errores  que 
"detestan  y  de  soluciones  que  temen.  Yo  me  entristezco  como  vos,  y  como 
"vos  protesto  contra  el  establecimiento  de  un  estado  de  cosas  destinado  á 
"prolongarla  serie  de  nuestras  desgracias.  Es  imposible  desconocerlo:  la  pro- 
"clamacion  de  la  república  en  Francia  ha  sido  siempre  y  volverla  á  ser  el 
"punto  de  partida  de  la  anarquía  social,  el  campo  abierto  á  todos  los  malos 
"deseos,  á  todas  las  utopias.   Vos  no  podéis,  bajo  ningún  pretesto,  asociaros 

"á  tan  funesta  empresa La  república  inquieta  los  intereses  tanto  como  las 

"conciencias.  No  puede  ser  sino  una  situación  provisional  más  ó  menos 
"prolongada.  Sólo  la  monarquía  puede  dar  la  libertad  verdadera,  y  no  necesi- 
"ta  llamarse  conservadora  para  tranquilizará  los  hombres  honrados." 

Si  esta  actitud  del  duque  de  Burdeos  fuese  causa  de  que  faltara  mayoría 
para  realizar  los  propósitos,  cuya  ejecución  parecía  ya  inmediata,  el  nieto  de 
Carlos  X,  que  con  su  tenaz  adhesión  á  la  bandera  blanca,  impidió  antes  la 
reconstitución  de  la  monarquía,  pondría  ahora  su  veto  al  establecimiento  de 
la  república.  Misión  singular  en  un  príncipe  cuyo  carácter  respetan  todos  sus 
adversarios;  en  un  pretendiente  que  no  tiene  ambición  de  ceñirse  la  corona; 
en  un  hombre  que  no  ha  manifestado  jamás  vivo  deseo  de  alcanzar  el  poder, 
pero  que  conserva  con  infiexible  firmeza  y  con  infatigable  constancia  en  toda 
su  integridad  los  títulos  que  para  llegar  á  poseerlo  le  concedió  su  naci- 
miento. 

En  medio  del  desorden  moral  y  del  desconcierto  de  las  ideas  políticas,  de 
que  son  testimonio  irrefutable  los  hechos  que  quedan  indicados,  el  orden 
material  no  se  consolida.  Las  peregrinaciones  al  santuario  de  Lourdres  han 
tomado  el  carácter  de  una  manifestación  monárquica:  los  atropellos  de  que 
los  peregrinos  han  sido  víctimas,  han  demostrado  la  excitación  y  pujanza  de 
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las  pasiones  demagógicas  y  la  escasa  fuerza  moral  de  las  autoridades.  El  go- 
bierno, conservando  todavía  el  estado  de  sitio  en  muchos  departamentos,  y 
no  accediendo  á  proponer  una  amnistía,  que  la  Asamblea  concederla  en  se- 
guida si  Thiers  la  quisiese,  da  á  entender  que  teme  todavía  por  la  conserva- 
ción de  la  tranquilidad  pública.  Por  algunos  barrios  de  Paris,  los  militares  no 
pueden  transitar  sin  grave  riesgo:  en  otras  ciudades  sucede  lo  mismo:  pasan 
de  ciento  las  causas  criminales  que  desde  Marzo  se  han  formado  para  casti- 
gar violencias  graves  cometidas  contra  oficiales  y  soldados  sin  otro  móvil  que 
el  rencor  contra  el  uniforme  militar.  Y,  por  último,  la  medida,  ilegal  en  el 
fondo,  torpe  y  desacertada  en  la  forma,  que  se  ha  adoptado  contra  el  príncipe 
Napoleón,  y  que  ha  valido  al  gobierno  francés  la  casi  unanimidad  de  las  cen- 
suras de  la  prensa  de  todos  los  colores,  revela  que  también  teme  el  estallido 
de  conspiraciones  bonapartistas .  Mr.  Thiers  afirma,  sin  embargo,  que  por 
ahora  es  imposible  establecer  en  Francia  una  situación  política  distinta  de  la 
actual,  y  aumenta  indudablemente,  por  lo  menos  entre  los  partidos  monár- 
quicos, el  número  de  los  que  creen  lo  mismo. 

Fernando  Gos-Gayon. 


NOTICIAS  LITERARIAS, 


Retratos  y  semblanzas,  por  D.  Modesto  Fernandez  y  González.  (Ma- 
drid, 1872  (1). — Un  tomo  de  256  páginas  en  8." — Imprenta  de  la  «Biblio- 
teca de  Instrucción  y  Recreo).» 

Pensamiento,  estudio  mesurado  del  mismo  y  bien  ordenado  desarrollo  de  él,  son 
los  tres  elementos  principales  y  constitutivos  de  toda  creación  hija  del  entendi- 
miento. 

AI  primero  de  ellos  deben  subordinarse  los  otros  dos;  supeditar  aquel  á  éstos 
nunca  será  conveniente. 

Trabajo,  lo  mismo  ligero  que  importante,  compendioso  que  dilatado,  no  sujeto 
enteramente  á  un  pensamiento  fijo  é  inmutable,  con  dificultad  podrá  ofrecer  un  re- 
sultado armónico  y  homogéneo  entre  el  todo  y  las  jjartes. 

Trabajo,  sencillo  ó  grave,  que  no  sea  producto  del  estudio  sosegado,  de  la  medita- 
ción reflexiva,  de  la  atención  concentrada,  difícilmente  presentará  uniformidad  en 
caracteres  distintivos,  en  distribución  de  detalles,  ni  en  orden  y  correlación  de  su- 
cesos, episodios,  observaciones  y  comentarios. 

Trabajo,  pequeño  ó  grande,  cuyo  desenvolvimiento  no  vaya  siguiendo  lenta, 
pausada  y  parsimoniosamente  la  trabazón,  marclia  ó  líneas  indicativas  de  un  jjlan 
previo  modelado  por  el  estudio,  trazado  por  el  perfecto  conocimiento  del  asunto, 
jamás  exhibirá  una  cadena  de  ideas,  un  eslabonamiento  narrativo  de  sucesos,  una 
correlación  de  perfiles  y  adornos  naturales,  sobrios  y  concisos,  cual  todo  escrito 
serio  exige  y  reclama. 

Sólo  al  poeta,  al  escritor  de  fantasía  es  tolerable  se  deje  llevar  de  su  propia  ins- 
piración, y  aún  á  ese  le  entorpecen  el  exparcir  el  vuelo  de  su  concepción  las  trabas  de 
la  rima  y  de  la  medida  del  verso. 

Pero  el  prosista,  á  quien  es  dado  emplear  mayor  número  de  recursos  de  todo 
género  que  al  poeta,  una  vez  pensada  una  obra  descriptiva,  de  narración,  crítica  ó 
comentarista;  de  tal  suerte  debe  i)reparar,  metodizar,  clasificar  y  coordinar  los  datos 
necesarios  al  feliz  término  de  la  obra  que  cuando  todas  esas  previas  operaciones  no 
se  ejecuten  con  gran  detención,  resultará  una  falta  de  cohesión  perceptible  á  la  vista 
del  crítico  más  benévolo  y  menos  perspicaz. 

Expuestos  los  anteriores  preceptos  de  crítica,  pasemos  á  ocuparnos  del  nuevo 
libro  de  un  escritor  verdaderamente  meridional  de  temperamento;  por  más  que  su 
procedencia  sea  del  Occidente  de  la  Península. 

La  imaginación  fogosa,  ardiente,  de  los  hijos  del  ^Mediodía  no  da  lugar  á  espacio 
ni  trecho  alguno  entre  la  concepción  de  un  pensamiento  y  su  realización  inme- 
diata. 

Eso  mismo  ha  hecho  mi  querido  amigo  Fernandez  y  González:  ha  pensado  escri- 
bir un  libro,  é  instantáneamente  le  ha  escrito,  cual  don  precioso  de  inteligencias  fá- 
ciles y  afluentes. 


(1)    En  dicho  año  aparece  fechada  la  introducción  del  libro. 
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Titula  Retratos  y  semblanzas  á  una  serie  de  ligeras  pinturas  de  algunos  de 
nuestros  periodistas  y  literatos  españoles  y  de  otros  varios  del  vecino  reino  por- 
tugués. 

J.^a  mayoría  son  ó  han  sido  directores  de  periódicos;  pero  la  falta  de  pensamien- 
to en  la  concepción  ó  de  método  en  la  distribución  del  trabajo  preliminar,  liace  que 
no  sean  los  retratos  y  las  semblanzas  de  todos  los  actuales  escritores  que  dirigen  pu- 
])licaciones,  ó  de  los  que  las  han  dirigido  en  un  determinado  período,  del  grupo  délos 
autores  dramáticos,  ó  del  de  los  poetas  líricos,  de  los  críticos  ó  de  los  biblióíilos. 

Así  es  que,  excepción  hecha  de  personalidades  muy  estimables,  puede  decirse 
(lue  el  Sr.  Fernandez  y  González  ha  colocado  en  su  libro  las  personas  que  le  ha  pa- 
recido oportuno  discutir  y  manifestar:  sus  amigos  más  estimados  ó  los  escritores  que 
él  mayormente  estudia. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  negar  el  derecho  al  escritor  de  componer  un  libro  á  su 
placer;  i)ero  quien  en  los  Retratos  y  semblanzas  busíiue  á  determinadas  personas,  muy 
acreedoras  á  ser  descritas  con  cierta  latitud,  bojeará  el  libro  en  balde. 

Figuran  obras  en  él  dignas  de  los  elogios  que  les  rinde  Fernandez  y  González,  y 
aun  de  más,  y  en  cambio,  raro  es  el  escritor  á  quien  el  autor  de  Retratos  y  semblan- 
zas censura  ó  anatematiza,  siquiera  ligerísimamente. 

Ya  en  ocasión  no  lejana  indiqué  á  mis  habituales  lectores  con  cuánta  benevolen- 
cia y  suavidad  trata  Fernandez  y  González  á  los  que  somete  á  su  cariñosa  y  dulce  crí- 
tica, y  de  esas  mismas  cualidades  reviste  su  iiltimo  trabajo.  Fernandez  y  González  es 
afable,  fino,  atento  y  no  puede  hacer  críticas  aceradas  y  acerbas. 

El  retrato  perfecto  hecho  sobre  el  lienzo  y  con  colores,  como  la  fotografía  inco- 
lora, deben  presentar  bellezas  y  defectos  del  individuo;  el  retrato  y  la  semblanza  lite- 
raria deben  presentar  asimismo  defectos  y  bellezas  individuales. 

No  hay  necesidad  de  remontarse  a  tiempos  lejanos,  ni  siquiera  acudir  á  las  pin- 
turas hechas  por  Cervantes  en  El  viaje  del  Parnaso,  Lope  en  su  Laurel  de  Apolo, 
Montalvan  en  el  Para  todos,  ó  Eojas  en  su  Viaje  entretmido,  para  ver  repartidas 
por  igual  censuras  y  alabanzas,  y  aun  con  exceso  muchas  veces  las  primeras;  basta 
tener  á  la  vista  libros  más  recientes,  no  ya  cómicos,  sólo  cómicos  debidos  á  Neira,  á 
Palacio  ó  Rivera,  sino  serios,  como  el  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  Galería  de  la  literatura 
española,  para,  en  medio  de  sentidos  y  altos  elogios,  hallar  también  censuras  y  re- 
prensiones. 

La  semblanza  es  trabajo  crítico,  y  no  hay  crítica  donde  no  se  critica. 

¿Qué  hay  perfecto  en  lo  humano?  ¿Qué  exento  de  faltas?  ¿Qué  sin  lunares,  tachas 
ó  descuidos? 

Estos  pueden  resaltar  en  un  escrito:  habituales  en  los  de  un  autor,  pasan  á  ser 
defectos. 

No  se  apasione  tanto  el  Sr.  Fernandez  y  González  de  sus  amigos  al  ejercer  el  alto 
y  sagrado  magisterio  de  la  crítica,  y  á  su  vez  ésta  sólo  jjodrá  hallar  encarecimientos 
para  escritor  tan  laborioso,  inteligente  y  fácil  como  el  autor  de  La  hacienda  de  nues- 
tros abuelos. 

En  las  primeras  páginas  del  libro  explica  Fernandez  y  González  su  objeto  pri- 
mordial al  escribir  los  J?e¿mto6' ¿z  .se7íi&fensa.:í,  á  saber:  que  se  conozcan  mutuamente 
los  escritores  españoles  y  portugueses:  laudable  propósito. 

Describe  en  la  introducción  el  periodismo:  señala  caracteres  del  periodista,  y 
ambas  cosas  con  exactitud,  y  relata  cómo  es  buscado  el  que  diariamente  pone  su  in- 
teligencia, su  erudición  y  su  actividad  al  servicio  del  público,  y  cómo  luego  es  olvida- 
do el  nombre  del  que  sirvió  de  pedestal  para  el  monumento  de  tantas  reputaciones 
falsas  como  por  ahí  se  ven . 

Véase  á  continuación  el  producto  de  observación  atinada: 

"Al  periodista,  así  dice  Fernandez  y  González,  se  le  busca  como  elemento  exclu- 
iisivo  de  publicidad,  y  cuando  de  cien  favores  solicitados  sólo  realiza  noventa  y  nueve, 
iiporque  algo  se  opone  al  uno  que  falta,  se  pierde  al  amigo,  se  pierde  el  elogio  y  hasta 
I -se  niegan  al  escritor  cualidades  que  antes  tenia,  n  Esto  es  positivo. 

Dedícase  en  dicho  libro  un  recuerdo  y  un  elogio  á  la  mayor  parte  de  los  periodis- 
tas que  en  los  últimos  tiempos  han  tomado  parte  en  la  activa  lucha  de  las  ideas,  en 
esas  contiendas  tan  ardientes,  tan  vivas  como  son  las  de  la  prensa,  y  comienza  Fer- 
nandez y  González  la  serie  de  sus  semblanzas. 

Es  la  primera  la  de  D.  Ignacio  José  Escobar,  y  sígnenla,  por  el  orden  que  cito 
los  escritores,  las  de  Braga,  Frontaura,  Coello,  García  Ruíz,  Campos,  Maldonado  Ma- 
canáz,  LoTjo  de  Bulhoes,  Nuñez  de  Arce,  Silva  Riveiro,  Robert,  Teixeira  de  Vascon- 
cellos,  Ferreras,  Goodolphim,  Carrascon,  Pereira  Maréeos,  Campo,  Rodríguez  Sam- 
paio  y  Latino  Coelho  (ambos  ^eu  una  misma  semblanza),  Grilo,  Mathos,  _Feruandez 
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Martin,  Balart,  González.  Villoslada,  Calvo  Asensio,  Pérez  Cossio,  Araus,  La  Hoz  y 
Liniers,  Moraita,  López  Guijarro,  Córdova  y    López,   Blasco,    Henao,  Mentaberri  y 

Guerrero. 

En  aljíunas  seml)lanzas  de  las  de  dichos  escritores  hace  ligerísimamente  la  de  otros 
varios:  habla  de  uno:  consagra  una  frase  afectuosa  al  otro:  recuerda  el  mérito  de  éste: 
analiza  el  carácter  de  aquel,  y  si  bien  insisto  en  que  olvida  ocui)arse  de  determinados 
I)ublici8ta5! ,  en  cambio  se  hallan  allí  en  amigable  consorcio  la  mayor  parte  de  cuantos 
en  nuestros  dias  desempeñan,  y  la  de  los  que  desemijeiíaron  no  há  mucho  tiempo,  la 
honrosa  misión  de  guiar  la  opinión  pública. 

¡Qué  lástima  es  que  los  encargados  de  tarea  tan  digna  olviden  frecuentemente 
sus  deberes  más  santos! 

Las  semblanzas  de  Escobar,  Frontaura,  Maldonado  Macanáz,  Bulhoes,  Perreras, 
I*ereira  Maréeos,  Pérez  Cossio,  Araus,  López  Guijarro  y  alguna  otra  son  en  las  que 
hallo  mayor  parecido. 

En  las  que  acabo  de  citar,  como  en  las  demás,  hay  detalles  que  dan  á  conocer  per- 
fectamente al  escritor;  pero  confeccionado,  ó  mejor  dicho  compuesto,  el  libro  con  ra- 
pidez no  se  ven  en  todas  las  semblanzas  de  él  esas  pequeñas  particularidades  que  im- 
primen carácter  propio  é  individual  á  una  persona  dada. 

Indicaciones  amistosas  á  un  periodista,  consejos  leales  á  otro,  leves  censuras  á 
este  autor,  rápidos  comentarios  acerca  de  los  escritos  de  aquel  se  encuentran  en  el 
libro  Retratos  y  semblanzas. 

Lucen  también  en  él  laudables  propósitos  respecto  de  ciertos  publicistas;  deseos 
nó  menos  loables  para  con  otros,  y  datos  curiosos  acerca  de  la  prensa  portuguesa 
en  una  semblanza;  de  las  publicaciones  debidas  á  brillantes  literatos  en  otra;  anéc- 
dotas, causas  del  conocimiento  y  trato  de  Fernandez  y  González  con  autores  españoles 
y  portugueses  y  varios  puntos  más  agradables  de  conocer  y  entretenidos  de  recordar, 
constituyen,  por  así  decirlo,  la  parte  de  adorno  en  el  nuevo  trabajo  del  oñcial  auxiliar 
de  la  Secretaría  de  Hacienda,  mi  estimado  y  querido  amigo. 

El  carácter  periodístico  distintivo  de  La  Época,  La  Gorrespcndencia  de  España, 
y  El  Impai'cial  aparecen  en  Betratos  y  semblanzas  al  hacerse  las  de  sus  directores  ó 
principales  redactores.  De  distintas  publicaciones  españolas  y  lusitanas  se  summistran 
también  datos  exclusivos  y  peculiares;  pero  más  vagos  y  generales  que  los  que  ofrece 
al  tratar  del  sesudo  decano  de  los  diarios  conservadores;  del  periódico  de  mayor  mo- 
vimiento en  España  y  de  la  publicación  órgano  más  caracterizado  del  gobierno  actual; 
no  dan  tan  aproximada  idea  de  los  demás  como  de  los  tres  diarios  citados  arriba. 

A  continuación  de  las  semblanzas  referidas  insértase  un  artículo  titulado  El  pe- 
riodismo.: que  seria  preciso  copiarlo  aquí  para  hacer  su  más  merecido  encomio  por  la 
exactitud  de  la  pintura  y  de  la  narrativa  comentarista. 

En  él  se  dice  esto:  "El  periódico  es  el  termómetro  de  la  vida  intelectual  de  ua 
país." 

Y  ya  que  copio,  permítaseme,  antes  de  seguir  la  indicación  de  lo  que  comprende 
el  libro  Retratos  y  semblanzas,  volver  atrás,  á  la  página  14  para  trasladar  á  estas  que 
yo  escribo  lo  que  en  la  expresada  se  pone,  convence  y  yo  aplaudo. 

"El  que  vive  la  vida  de  la  inteligencia,  la  vida  de  las  ideas,  la  vida  del  trabajo, 
nada  tiene  de  extraño  que  mire  con  precaución  y  trate  con  desvio  al  periodista;  sin 
embargo,  muchas  gentes  hablan  detestablemente  de  los  periódicos  y  de  los  perio- 
distas y  no  pueden  pasarse  sin  la  lectura  de  los  unos  y  sin  la  amistad  de  los  otros." 

No  cabe  decir  mayor  verdad.  Y  conocidos  los  hábitos  del  diario  cuyo  redactor 
más  identificado  con  la  manera  de  ser  del  periódico,  da  lugar  á  escribir  eso  que  de 
copiar  acabo,  lo  que  en  la  misma  página  se  dice  también  es  exacto  y  cierto. 

La  prensa  de  provincias,  son  tres  páginas  de  lectura  destinadas  á  honrar  á  los 
que  en  las  localidades,  á  que  el  título  del  escritor  alude,  comparten  con  sus  colegas  de 
Madrid  la  fatigosa  y  destructora  tarea  periodística. 

El  Sr.  Mané  y  Flaquer,  periodista  de  los  mejores  que  en  provincias,  Madrid  y  el 
extranjero  se  conocen  y  alguno  más  colaborador  anónimo  del  Diario  de  Barcelona,  y 
Brussi,  su  fundador,  son  citados  por  Fernandez  y  González. 

¿No  habrá  más  periodistas  provincianos  merecedores  de  figurar  nominalmente  en 
Retratos  y  semblanzas? 

Creo  que  sí,  y  á  no  ser  por  falta  de  espacio  aún  habría  yo  de  indicar  los  que 
allí  tienen  su  puesto  de  honor. 

La  crítica  y  Un  recuerdo  terminan  la  serie  de  articulitos  que  constituyen  el  li- 
bro de  Fernandez  y  González  que  analizo. 

Como  el  título  indica.  Un  recuerdo  es  el  adiós  dado  á  periodistas,  literatos  y 
poetas  que  en  los  últimos  doce  ó  catorce  años  han  desaparecido  de  entre  nosotros. 
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Por  último,  en  La  crítica,  elogio  tributado  á  algunos  que  ejercían,  á  otros  que 
ejercemos  careo  tan  espinoso,  agreste  y  árido  se  cita  nominalmente  á  Fígaro,  Valera, 
Fernandez  Guerra,  Romero  Ortiz,  Martinez  de  Velasco,  Pérez  Galdós,  García  Cade- 
na, Sánchez  Pérez  y  á  otro  escritor  que  para  no  desdecir  de  la  compañía  á  que  la 
bondad  de  Fernandez  y  González  le  eleva,  ha  sido  hoy  tal  vez  más  severo  de  lo  que 
merecía  un  simpático  libro  escrito  seguramente  sin  grandes  pretensiones:  es  éste  Re- 
tratos y  semblanzas;  aquel 

Eduardo  de  Cortázar. 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

Cronicón  científico  popular,  Revista  pura  todos  de  novedades  y  progresos 
científicos  e'  industriales  notables,  que  ofrecen  universal  interés  é importancia 
permanente,  por  D.  Emilio  Huelin. — Madrid,  1872. 

Hace  pocos  días  que  se  ha  puesto  á  la  venta  esta  importante  obra,  destinada  ú 
alcanzar  gran  aceptación,  por  el  útil  objeto  que  su  autor  se  propone,  recopilando  en 
un  volumen  de  mucha  lectura  los  inventos  y  progresos  cientíñcos  de  1870  y  1871.  Por 
falta  de  espacio  no  nos  ocupamos  de  esta  obra  con  la  extensión  que  merece,  pero  lo 
haremos  en  el  próximo  niimero. 

La  commune  de  parís,  Ensayo  histórico,  político  y  social,  por  D.  Miguel 
Morajla.— Un  tomo.— Madrid,  1872. 

En  este  libro  se  hace  una  historia  completa  do  la  lUtima  espantosa  revolución  de 
la  república  vecina,  examinando  las  caiisas  que  la  produjeron,  y  cuantos  aconteci- 
mientos tienen  mayor  ó  menor  relación  con  ella. 

El  Sr.  Morayta  se  queja  de  que  este  pavoroso  asunto  no  es  bien  juzgado  entre 
nosotros,  y  á  fuer  de  republicano  federal,  sin  negar  la  responsabilidad  inmediata  de 
los  sucesos  posteriores  al  1 8  de  Marzo,  á  los  rojos  parmenios,  arroja  una  parte  de 
aquella  responsabilidad  sobre  el  imperio.  Dejando  aparte  esta  cuestión,  de  suyo  muy 
controvertible,  encontramos  sensato  lo  que  el  Sr.  Morayta  dice  á  las  clases  alta  y 
media,  cuando  vé  en  su  retraimiento  y  conducta  iiasiva  gran  parte  de  los  males  que 
afligen  á  la  sociedad  contemporánea. 

Prescindiendo  de  la  doctrina,  conforme  al  criterio  republicano,  no  tendremos  más 
que  elogios  pai^a  el  libro  del  Sr.  Morayta,  que  también  sabe  decir  verdades  amargad 
á  sus  correligionarios,  cuando  las  merecen. 

Discurso  que  en  la  apert%ira  del  curso  académico  de  1872  á  1873  leyó  en  el 
instituto  provincial  de  las  Baleares  T).  Lms  Pon  y  Bonet,  catedrático  de 
agricultura  é  historia  natural. — Un  tomo.  Palma,  1872. 
En  este  opúsculo  trata  el  Sr.  Pon  y  Bonet  la  cuestión  agrícola  con  mucha  maes- 
tría y  pleno  conocimiento  del  asunto.   Consagra  preferente  atención  á  los  bosques; 
enumerando  las  causas  de  su  despoblación,   y  los  perjuicios  que  estas  ocasionan, 
trata  luego  la  cuestión  del  cultivo,  y  después  se   ocupa  de  la  enseñanza  agrícola  ,  y 
termina  examinando  las  condiciones  de  la  propiedad  en  relación  con  la  producción . 
Es  un  trabajo  concienzudo  que  honra  mucho  á  su  autor  y  que  no  dudamos  desper- 
tará la  curiosidad  de  los  aficionados  á  estos  útilísimos  estudios. 


Se  han  publicado  los  números  9,  10  y  11  del  tomo  VI  de  la  acreditada  Revista 
de  instrucción  y  recreo  Los  Niíws.  Contienen  estos  números  preciosos  originales  de 
escritores  distinguidísimos  y  magníficos  grabados  de  los  primeros  artistas. 

Los  padres  de  familia  que  aún  no  conozcan  esta  bella  publicación  deben  exami- 
nar los  cinco  tomos  publicados  de  la  misma,  cuya  administración  está  en  la  plaza  de 
Matute,  núm.  2. 

PiiüPiETARio,  Director  j 
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